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INTRODUCCIÓN 



Este trabajo sobre «Arquitectura y ur- 
banismo en Iberoamérica» aspira a re- 
plantear una serie de problemas y contra- 
dicciones que se han suscitado en los es- 
tudios sobre nuestra realidad americana. 
Por su misma índole de síntesis no pretende 
dar respuesta integral a ellos, sino que 
intenta — ■con una visión de trabajo «abier- 
to» — generar motivaciones para que otros 
investigadores profundicen temáticas o cri- 
terios de análisis. 

Este estudio no quiere dar una imagen 
aséptica, ceñida a lo estrictamente informa- 
tivo y descriptivo. Por el contrario se trata 
de una visión comprometida con un espa- 
cio (América) y con su tiempo. Este com- 
promiso implica variar el punto de vijta de 
nuestra realidad, tratar de com prendernos 
a partir de nosotros mismos y descifrar con 
claridad las formas de nuestra dependencia 
cultural, nuestros aciertos y nuestras múl- 
tiples debilidades. 

Ciertas etapas de nuestra historiografía, 
como la concerniente al periodo colonial, 
han sido tratadas con solvencia en su faz 
documental en diversos trabajos, algunos 
de los cuales como el de Angulo Iñigucz 
— Marco Dorta y Buschiazzo, aún luego de 
treinta años no han sido superados en este 
sentido. 

Sin embargo la comprensión del fenó- 
meno colonial, y particularmente la inter- 
pretación de! barroco americano, ha girado 
sobre premisas culturales preferentemente 
eu rocen tricas marginando las valoraciones 
de nuestra propia realidad. Así hemos ido 
asumiendo corno propia la historia de otros. 
Más allá de plantear una óptica diferente 
para el tema y tratar de resumir una informa- 



ción cuantiosa y dispersa, nos ha parecido 
también importante la metodología y la te- 
mática de análisis de nuestra arquitectura. 

Las historias del arte tradicionales suelen 
ceñirse al estudio de las obras singulares, 
emergentes de un contexto cultural más 
amplio el cual se identifica justamente por 
la excepción. Hemos preferido introducir 
junto al sistema de desarrollo cronológico 
y geográfico una aproximación adicional de 
carácter tipológico-funcional que nos per- 
mita abordar temas marginales como la 
arquitectura rural, la arquitectura militar 
o la arquitectura popular. Obviamente 
ello pretende simplemente generar un in- 
terés más extenso por estos aspectos que son 
relevantes en nuestra circunstancia y otra 
forma de lectura. 

Hemos tratado de ampliar el campo de 
abordaje de los teínas con vinculación a su 
contexto cultural. Eos capítulos dedicados 
a historia urbana, al margen de su des- 
arrollo específico, constituyen un marco de 
referencia esencial para la comprensión del 
fenómeno arquitectónico. Eos temas de or- 
ganización y capacitación profesional en la 
colonia buscan aproximarnos sobre la for- 
ma de inserción en el medio social y la re- 
ferencia a la participación del indígena y el 
criollo en la producción arquitectónica. 

Mucho menos interés han presentado 
hasta ahora los estudios específicos de la 
arquitectura del siglo xix americano. Las 
modificaciones sustanciales de las estructu- 
ras territoriales y las diferencias regionales 
acentuadas requieren otro tipo de referen- 
cias contextúales. 

Aquí se ha optado por aproximaciones 
diversificadas desde la evolución geográfica. 
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la delimitación de las corrientes estilísticas 
dominantes en el nuevo proceso de colo- 
nización de fines del xix y de los criterios que 
presidieron las concreciones de las nuevas 
temáticas arquitectónicas. 

Los problemas del urbanismo y la arqui- 
tectura contemporánea son desarrollados 
sin pretcnsión de cubrir una información 
extensa, sino mas bien tratando de extraer a 
través de cjemplificaciones puntuales una 
muestra válida de las alternativas que se 
perfilan en nuestra situación. 

Esta manera de abordar el tema, sin uni- 
formidad metodológica, apuntando a los 
centros de interés que cada periodo o lema 
plantea, tiende a dar a la vez unidad a una 
comprensión más amplia que mantiene el 
centro del análisis en la perspectiva del eje 
cultural -social. 

La critica en la historia puede ser obje- 
tiva siempre que el historiador explicite 
su escala de valores de manera de que cual- 
quiera pueda encontrar referencia en ella 
de sus opiniones. 

Hemos dicho que ( este libro no pretende 
ser aséptico sino comprometido y de aquí 
que nuestra opinión esté vertida desde una 
visión «nacional» que concibe a América 



como un proyecto de «Patria Grande» y su 
destino en un horizonte que potencia nues- 
tra indudable unidad cultural. 

También están planteadas nuestras op- 
ciones por una sociedad comunitaria, hu- 
manista y personalista, lejos de las trayec- 
torias masificantes y opresoras de los siste- 
mas de poder que intentan repartirse el 
mundo. En el contexto de su problemática 
como en el de sus destinos, .América perte- 
nece al Tercer Mundo y las respuestas a sus 
necesidades saldrán más que del recetario 
ideológico, de la comprensión cabal y espe- 
cífica de sus propias e inéditas realidades. 

Ver nuestra cultura «con ojos mejores», 
entendemos a nosotros mismos es el punto 
de partida y apoyo para la acción que hoy 
se requiere. 

A pesar de todo lo que se nos ha enseñado 
durante siglos, un hombre culto es aquel que 
conoce profundamente su propia cultura, 
no el que sabe mucho de las culturas de los 
demás. 

Esperamos con este trabajo contribuir a 
conocernos. 

Ramón Gutiérrez 




CAPITULO I 



EL CARIBE, POLO DEL NUEVO MUNDO 



En el espíritu de la España que descubre 
y conquista América viven simultánea y con- 
tradictoriamente la decadencia del mundo 
medieval y la apoteosis de la reconquista 
del propio territorio. 

América vendrá a perpetuar algo más 
aquel mundo feudal y proyectará el espí- 
ritu y la mística del dominio del espacio y 
el espíritu que había culminado en la ren- 
dición de la ciudad de Granada por los 
moros. 

En el pensamiento y las narraciones de 
Colón se unen la sorpresa de lo inesperado, 
la fantasía de la utopía, el sueño del paraíso 
terrenal, el mito y el transfondo del descon- 
cierto que apela al marco bíblico para ex- 
plicar el origen del nuevo mundo, Se ha- 
brán de superponer así, durante mucho 
tiempo el mundo real y el imaginario que 
crea el conquistador, cuyo nuevo conoci- 
miento más amplio de lo real, excita aún 
más febril mente la imaginación por lo 
desconocido. 

En este proceso dialéctico España se pro- 
longará en América en las dos fases troncales 
de su sentido misional y de la ocupación 
territorial política y económica. 

Las instituciones jurídicas de la baja 
edad media, el idioma y el mundo de creen- 
cias religiosas constituyen las tres herra- 
mientas unifícadoras de un proceso que pro- 
yecta a España como la síntesis que no logra 
alcanzar en su propio territorio. 

La escenografía de la primera etapa de la 
conquista será el Caribe, pero la primera 
visión insular no agotará las ansias del des- 
cubrimiento hasta prolongarse en el mundo 
continental que habría de depararle aún 
mayores sorpresas. 



Sin embargo esta primera etapa, que 
abarca casi medio siglo desde el descubri- 
miento de Colón en 1492, señalará la huella 
del impacto cultural español en el nuevo 
inundo, perfilará sus dubitaciones y sus 
ideas y afianzará mediante el pragmático 
sistema del ensayo-error-corrección los ca- 
minos y propuestas de una etapa más com- 
pleja. 

La Española con su capital, Santo Domin- 
go, cubrió las expectativas iniciales en el 
doble papel de nexo con España y de punto 
de partida para las expediciones que ha- 
brían de descubrir Puerto Rico (Poner de 
León), Cuba (Velázqucz), Payama (Bal- 
boa), Tierra Firme (Ojcda) y finalmente 
la de Cortés para México. 

A la fundación de la Isabela le seguirá 
en 1498 la que realiza Bartolomé Colón de 
Santo Domingo, que determinará la despo- 
blación del antiguo asentamiento. 

La nueva ciudad fue trasladada cuatro 
años más tarde a la ribera derecha del río 
Ozama dando origen al primer asentamiento 
semirregular del urbanismo americano. 

Cuando estuvo avanzada la conquista 
de México, las condiciones naturales del 
puerto de La Habana quitaron a Santo 
Domingo la primacía generadora que otrora 
tuvo, pero habían bastado esas primeras 
décadas para consolidar la imagen de Es- 
paña en América como prolongación lineal 
de su arquitectura. 



m. trasplanta cultural oír uno 

La inexistencia en La Española de grupos 
indígenas de mayor nivel de desarrollo 
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tecnológico facilitó al español la imposición 
de sus propias experiencias y conceptos. 

Esto que parece lógico, en términos de 
transferencia de experiencias, sin embargo 
habría de unirse en el diseño urbano, por 
ejemplo, a la apertura hacia las nuevas con- 
cepciones teóricas. Es decir que en este plano 
se superponían no solo el mundo de hábitos 
y la fuerza de lo constatado sino la actitud 
de cambio que la misma sorpresa del des- 
cubrimiento incitaba, pero todo ello dentro 
de un contexto europeo. 

El trazado de Santo Domingo por el 
Gobernador Nicolás de Ovando en 1502 
señaló una acción sorprendente para sus 
contemporáneos y Oviedo dirá que «su 
asiento es mucho mejor que el de Barcelona, 
porque las calles son tanto y mas llanas y 
sin comparación más derechas» y agregaba 
«porque como se ha fundado en nuestros 
tiempos...» fue «trazada con regla y compás 
y a una medida las calles todas». 

Nótese aquí un aspecto esencial, la preo- 
cupación por la «modernidad» que signi- 
fica el reconocimiento de lo nuevo, que 
habilita a America como receptora de in- 
novaciones e inclusive no sorprende que en 
algunos aspectos pudiera superar los mo- 
delos prestigiados de la metrópoli. 

Esta actitud abierta se limita sin embargo 
en el plano de la arquitectura donde la 
transferencia directa de experiencias e ideas 
artísticas aparece quizás algo desfasada cro- 
nológicamente respecto a los modelos me- 
trópoli timos. 

Sin embargo en término de «tiempos», 
luego de los testimonios de obras que tar- 
daban siglos en concretarse estos desiases 
pueden significar poco. 

Más importante parece señalar la ima- 
gen de una .América que se intuye como 
proceso de síntesis arquitectónica, si bien 
lo que podemos detectar en esta primera 
etapa se aproxima más a una sumatoria de 
vertientes culturales que a una integración 
reelaborada de las mismas. 



Esa «reducción a la unidad» de una Es- 
paña plural culturalmente, en el nuevo con- 
dénente, es sin duda uno de los aspectos 
relevantes, de una acción que se proyecta 
homogénea por encima de su transfondo 
variado. 

Guando en la catedral de Santo Domingo 
vemos coexistir las nervaduras góticas, la 
decoración isabelina, la ventana mudéjar 
del presbiterio y la portada renacentista 
plateresca estamos percibiendo no solo la 
libertad creativa de los artífices sino también 
la impronta de todo aquello que presrigiado 
en la península se incorpora como sumatoria 
al bagaje cultural americano. 

La arquitectura del Caribe será españo- 
la, marcará una huella indeleble de esa 
transferencia lineal sobre una porción de 
territorio americano que no tiene opciones 
ni propuestas propias. Indicará a la vez la 
voluntad de continuar siendo España en 
America y por aquello de la unidad, más 
España como síntesis que simple sumatoria 
de regionalismos. 

ARQUITKCTI 'RA ESPAÑOLA EN AMÉRICA 

Santo Domingo 

El ciclo de apogeo de Santo Domingo 
comienza con su nueva fundación en 1502 
y se cieña con el saqueo que concreta el 
pirata Drakc en 1586, aunque desde ames 
su primacía fundadora y comercial había 
decaído. 

I.a tradición local del «bahareque» in- 
dígena cedió lugar en la nueva ciudad a las 
paredes de piedra y tapia según ordenaba 
el rey en 1506 y al culminar la primera 
década del xvi pasaron a Santo Domingo 
canteros y albañiles sevillanos para atender 
las obras públicas de mayor importancia. 

La presencia en Santo Domingo del 
obispo Alejandro Geraldi, un hombre for- 
mado en el humanismo ranacentista, dio 
impulso a las obras de la primera catedral 
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americana que venía a simbolizar la faz de 
la conquista espiritual del territorio, mien- 
tras fuertes, apeaderos, muelles y empali- 
zadas testimoniaban el trajinar del domi- 
nio político y económico del continente. 

I.,a nueva catedral reemplazaba la pre- 
caria sede que lúe consagrada como tal en 
1504 por el papa Julio II, el edificio an- 
terior al nuevo databa de 1511 y lo había 
realizado el maestro andaluz Luis de Moya 
en bahareque y con estructura de madera, 
es decir utilizando los materiales de reco- 
lección del lugar. Esta etapa de una arqui- 
tectura espontánea, que tiende a resolver 
los problemas funcionales apelando a los 
elementos de que dispone a mano fue rá- 
pidamente desplazada por las ideas de una 
arquitectura «oficial» que abría el camino 
del trasplante cultural. 

La catedral tiene una traza gótica del 
tipo «salón» -quizás influencia de la ca- 
tedral de Sevilla — con tres naves y dos más 
de profundas capillas laterales. 

La extensión del espacio y la baja abu- 
ra de las bóvedas produce una sensación 
de espacio íntimo y sorpresivo que da va- 
lor al sistema de iluminación de las ven- 
tanas ubicadas sobre las capillas. Estas ca- 
pillas — siguiendo la tradición hispana — 
están resueltas con cubiertas individuales 
diferenciadas (bóvedas estrelladas, esqui- 
fadas, de cañón corrido, etc.) que señalan 
la autonomía espacial y funcional de estos 
ámbitos que solían otorgarse para entierros 
de quienes ayudaban —en trueque — a 
financiar las obras del templo. 

En la continuidad del espacio, el presbi- 
terio — de cabecera ochavada gótica — pa- 
rece jerarquizado por la calidad de su bóve- 
da de nervad uras y la luminosidad que le 
confieren sus fenestraciones góticas y mu- 
dejares. 

Contrasta esta delicada filigrana con el 
fuste liso de las columnas cilindricas cuyo 
capitel recoge el tema de las perlas habitual 
en el gótico «isabelino» español. 



El espacio carece del sentido vertical 
del gótico, tiene en su penumbra algo de 
románico y en su flexibilidad algo de mo- 
risco. 

La catedral es española por programa y 
partido arquitectónico, pero la resultante 
es distinta pues tiende a condensar libre- 
mente las vertientes artísticas y culturales 
que estaban en boga en la península y a 
adaptarlas a las condiciones del lugar. 
Esto último en lo tecnológico y lo climático, 
con la luz tamizada, espacio fresco y cons- 
trucción sin alardes espectaculares, más 
bien tendiendo a la solidez y seguridad de la 
obra. 

Quizás esto se encuadre en las perspectivas 
de lo que Palm define como una arquitec- 
tura «provincial», aquella que no está a la 
vanguardia de su tiempo por pertenecer a 
una «cabeza de serie» (en la sistemática de 
Bayon) lejana. 

Ello es cierto en estas obras donde el 
aporte americano se reduce a los condicio- 
nantes do lugar y mano de obra, pues cu defi- 
nitiva se trata de obras españolas en Amé- 
rica, pero no lo será luego, cuando varíen 
programas, partidos arquitectónicos, tecno- 
logía e intencionalidades espaciales y orna- 
mentales. 

La portada principal de la catedral de 
Santo Domingo [1J retoma la tendencia de 
sumatoria artística atisbada en el interior al 
adscribirse a la propuesta plateresca, mien- 
tras las laterales mantienen los goticistas 
arcos conopialcs. 

La composición del conjunto recoge la 
invariante hispana del encuadre entre con- 
trafuertes que acusa la dialéctica del len- 
guaje entre figura y fondo. Los contrafuer- 
tes se rematan en pináculos definiendo el lí- 
mite mientras que la portada renacentista 
se acusa entre pilastras de hornacinas, un 
friso superior con grutescos y dos arcos 
abocinados con una notable parteluz que 
recuerdan la solución de la catedral de 
Mallorca. 
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1. Santo Domingo, portada dr la catedral. 1530 




2. Rodrigo Gil de Liendo: 

Santo Domingo, t>óvedas de la c atedral. 1529 



La obra fue dirigida en su primera etapa 
por Luis de Moya, el mismo que antes 
había manejado la técnica del bahareque 
«pared francesa» como suele denominarse 
en documentos del siglo xvn) y que muestra 
su versatilidad en el nuevo lenguaje. Sin 
embargo las bóvedas de crucería parecen 
haber sido realizadas por Rodrigo Gil de 
Liendo hacia 1529 [2|. 

Las iglesias de los conventos de La Espa- 
ñola tienen trazados con similitudes al ser 
de una nave con cabecera poligonal, cru- 
ceros y capillas laterales entre profundos 
contrafuertes. En todas ellas realizadas en- 
tre 1524 y 1555 tuvo actuación Gil de Lien- 
do lo que explica las coincidencias más allá 
de la tipología dominante del gótico isa- 
belino. 

El espacio varía aquí sensiblemente al 
definirse los paramentos laterales de la nave 
corno pantallas nítidas en las cuales se per- 
foran las aperturas de las capillas, algunas 
de ellas jerarquizadas por notables porta- 
das internas. Las capillas se comunican 
entre sí en el templo de Santo Domingo 
donde es importante señalar el programa 
erudito que se inserta en la bóveda de la 
capilla del Rosario con las cuatro estacio- 
nes, los signos del zodiaco y el sol que iden- 
tifica al Dios creador. 

La presencia de la iconografía simbólica 
estará pues presente desde un comienzo 
en la arquitectura de América ya sea en los 
programas ornamentales o en la pintura 
mural, señalando otra de las formas de trans- 
ferencia lineal de los mitos y creencias 
europeas. 

En la portada del convento de San Fran- 
cisco [3] aparecerá otro de los elementos sim- 
bólicos, el cordón del hábito franciscano que 
veremos aquí enroscado y en otros ejem- 
plos («Casa del cordón»': formando un 
alfiz mudejar. 

Dentro de los partidos arquitectónicos 
de esta primera etapa de la arquitectura 
dominicana cabe recordar el Hospital de 



ARQUITECTURA ESPAÑOLA F.N AMÉRICA - 17 



San Nicolás de Bari (1 533455)2) cuya plan- 
ta cruciforme ha vinculado Diego Angulo 
íñiguez a los trazados de los hospicios de los 
Reves Católicos m 

Palm ha señalado la fuente teórica de 
estas tipologías de Filarete aunque exis- 
tieron obras anteriores que ya recurrieron 
el diseño cruciforme. De los antecedentes 
españoles (Santiago de Compostela, Santa 
Cruz de Toledo y Granada) este último 
( 1511 ) es el que más se aproxima al diseño de 
Santo Domingo. 

El diseño que en el xvih se usará con 
profusión en los panópticos, opta por cruzar 
pabellones de enfermería con una capilla 
central. En San Nicolás de Bari el brazo 
principal es de tres naves y las dimensiones 
de las enfermerías no son regulares lo que 
marca las variaciones específicas sobre la 
propia referencia tipológica. 

Similares antecedentes tipológicos aho- 
ra con los antiguos palacetes rurales caste- 
llanos — tendría el diseño de) palacio de 
Diego Colón (1510-1514) cuya construc- 
ción depararía innúmeros sinsabores al 
hijo del descubridor de América [5]. 

Esta obra modesta para la metrópoli, 
señaló sin embargo las distancias sociales 
y de poder en las lejanas tierras america- 
nas. suscitando envidias y pleitos. 

El partido arquitectónico se desarrolla 
sobre una espina vertebral con dos cabe- 
ceras perpendiculares teniendo una doble 
galería que unifica el rectángulo virtual. El 
planteamiento en dos pisos con los núcleos de 
circulación vertical vinculados por la ga- 
lería señala un criterio de utilización densi- 
ficado y compacto del espacio en virtud, 
quizás, más del prestigio de la obra que de la 
necesidad visual o el valor de la tierra. 

Sin embargo la doble planta de galerías 
con arquerías implica una apertura que 
aligera la masa de piedra y señala la extra- 
versión del volumen — que alguna vez fuera 
motejado de «fortaleza» — Con otras pro- 
porciones más robustas y almenado haría 




3. Santo Domingo, portada del convento 
de San Francisco. Circo 1550 



Hernán Cortés en Cucrnavaca una réplica 
de la tipología desarrollada por Diego 
Colón. 

Probablemente el ejemplo de Colón y el 
ímpetu edilicio de Ovando fomentaron 
la realización del notable conjunto de vi- 
viviendas del siglo xvi que aún puede apre- 
ciarse en Santo Domingo. Balcones volados 
de origen gótico, se unen con alfices mudé- 
jares, arcos rebajados, ventanas t rebeladas 
y medallones renacentistas en un lenguaje 
heterodoxo que toma las formas y léxicos 
de la arquitectura oficial y los reutiliza 
libremente | (>]. 

La fuerza del partido de la t asa medite- 
rránea y la experiencia de los rigores el i- 
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má ticos se unen a los conceptos de' intimidad 
árabe para desarrollar la temática de la vi- 
vienda dominicana de! periodo. 

Los ejemplos de la arquitectura militar 
no presentan sorpresas inscribiéndose en el 
desarrollo habitual del medievo e inclusi- 
ve de la^ fortificaciones moriscas : torre del 
Homenaje. o bastión circular del Fuerte de 
la Vega, etc.;. Las puertas de acceso a la 
ciudad ¡puerta del Conde o de la Miseri- 
cordia) y la notable edificación de las Ata- 
razanas, recientemente restauradas, mues- 
tran hoy aspectos de equipamiento militar 
y náutico de Santo Domingo en el siglo xvi. 



Punto Pica 

La importancia de la isla de Puerto Rico 
radicó en la estratégica ubicación que tenía 
a la entrada del mar de las Antillas «for- 
mando como una barrera natural en el 
acceso de tierra firme». 

Justamente ello determinó la predominan- 
cia de la arquitectura militar por sobre las 
demás condiciones edil idas en los asenta- 
mientos insulares, y lórjó ia leyenda de los 
sitios y defensas de San Juan imite a los 
ataques piratas. 

La isla lúe ocupada casi puntualmente 
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en su capital (San Juan) y del resto de los 
caseríos dispersos, sólo San Germán alcan- 
zó una cierta forma, de tal manera que 
únicamente aquella ciudad expresaba lo 
que Felipe II reconocía como «frente y 
vanguardia de todas mis Indias Occiden- 
tales». 

Las construcciones iniciales fueron de 
tapia y piedra cubiertas con la abundante 
madera que se tenía en la isla. Pronto ha- 
brían de sumarse el ladrillo y la teja que cons- 
tituyeron los materiales y tecnologías bá- 
sicas en toda América. 

Entre las obras arquitectónicas más no- 
tables de la primera etapa cabe recordar 
la iglesia de San José (antiguo convento 
de los dominicos). La iglesia estaba en ci- 
mientos en 1532 y tres lustros más tarde 
aún no se había concluido, requiriéndose 
por las autoridades al rey que dejara pasar 
«albañiles de Sevilla, que aquí no hay sino 
uno». 

La iglesia tenía construida la capilla 
mayor y el crucero, pero el resto del tem- 
plo se concretaría a mediados del siglo xviil 
Ello explica la dualidad de lenguajes pues 
el presbiterio muestra una notable bóveda 
gótica estrellada que se prolonga en el tra- 
mo central del crucero, y el cuerpo de la 
nave presenta simples bóvedas de medio 
cañón con lunetos. 

Las naves-capillas laterales son suma- 
mente estrechas, realizadas con bóveda 
de crucería e interrumpidas en los últimos 
tramos por una capilla de lx>veda esquifa- 
fada y el acceso al coro. 

Si bien en 1524 los dominicos habían 
contratado a los albañiles Antón y .Alonso 
Gutiérrez Navarretc, naturales de Carme- 
na, para que trabajaran en sus obras de San- 
to Domingo y Puerto Rico, no hay constan- 
cia de que ellos fueran precisamente los auto- 
res de la obra. Tampoco es descarlablc que 
Rodrigo Gil de Liendo haya dado trazas 
del templo, aunque el diseño no se ajusta 
a la modalidad del similar dominicano. 




5. Santo Domingo, palacio de Diego Colón. 
1510 - 1514 . 




b. Santo Domingo, palac io de Engombe. 
Siglo xvi 
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En este templo se utilizó un sistema tec- 
nológico que luego se difundirá en México 
al recurrir a grandes vasijas embutidas en 
la argamasa que rellenaba el arranque de 
las bóvedas, buscando de esta manera 
aligerar esta sección de la estructura, pro- 
cedimiento por otra parle que recuerda las 
experiencias bizantinas. 

Lo fundamental de la arquitectura por- 
torriqueña del periodo, es sin embargo el 
conjunto de sus fortificaciones que servían 
de avanzada a la protección del nuevo 
mundo frente a las potencias marítimas de la 
época; Inglaterra y Holanda, que no vaci- 
laron en recurrir a la piratería para saquear 
los asentamientos americanos. 

El complejo fortificado de San Juan de 
Puerto Rico comprendía una docena de 
fortines, fuertes, castillos y la ciudadela, que 
constituían los puntos dominantes dentro 
de las casi dos docenas de puertas, puestos 
fortificados, baluartes, revellines y baterías 
independientes. Todo ello iba enhebrado 
por cortinas de defensas que justificaban el 
apelativo que le dio Adolfo de H estos de 
«ciudad murada». 

El conjunto de fortificaciones abarcaba 
la defensa de la bahía, el fondeadero natural 
y el fuerte de (ierra pero los continuos ata- 




7. Juan Bautista Antondli: 

Puerro Rico. iortale7a del Mono. Si«lo xvi 



ques llevaron a una permanente acción en 
obras fortificadas que sólo culminaron con 
la independencia de Puerto Rico de Es- 
paña a fines del siglo xix. 

El primer reducto defensivo fue el fuerte 
de Santa Catalina, que solo adquirió sen- 
tido y funcionalidad cuando se vinculó a 
la notable obra del Morro. Ello no impidió 
que en 1598 el conde de Gumberland to- 
mara la ciudad para los ingleses y que en 
1025 Hcndrickz hiciera parcialmente lo pro- 
pio para los holandeses. 

El Morro fue comenzado hacia 1540, 
pero es hoy difícil determinar las sucesivas 
construcciones realizadas por adición o sus- 
titución a través de tres siglos. Sin duda 
aquí prima un sistema mixto de aprovecha- 
miento de las condiciones topográficas del 
promontorio, que determinan ciertas for- 
mas de emplazamiento, y la teoría de la 
fortificación abaluartada. 

El verdadero diseñador y propulsor de la 
obra fue Juan Bautista Antonelli, quien en 
1589 pasó por tercera vez a América, nau- 
fragando en Puerto Rico y llevando a este 
insigne ingeniero militar y su ayudante téc- 
nico Tejeda a emprender los diseños para 
las obras. Seis años más tarde el Morro 
defendería a San Juan de los asaltos de 
Drake y Hawkins. 

El diseño del Morro se integraba a la 
estrategia defensiva de la ciudadela, es decir 
el último recinto para la protección de los 
caudales y recursos humanos una vez que 
caía la ciudad en manos del enemigo [7], 

Debido a esto, el Morro comprende un 
complejo sistema de patios de armas, resi- 
dencia, bastiones, rampas, depósitos, pol- 
vorines, cuadras y cuarteles, puestos avan- 
zados, caminos de ronda, etc. que lo cons- 
tituyen en una de las obras cumbres de la 
arquitectura militar en América, que se 
habrá a la vez de complementar con el 
Castillo de San Cristóbal realizado en el 
siglo XVIII. 

También es digno de mención el pequeño 
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fuerte de San Gerónimo del Boquerón 
ubicado en islote frente a la costa y que fue 
vinculado a ella por un punte fortificado 
en 1551. Este fortín con una estructura más 
cercana a las propuestas medievales que 
a las de la «fortificación moderna» rena- 
centista, está hoy convertido en Museo de 
Armas. 

El sistema de murallas implernentado 
en la primera mitad del siglo xvn vino a 
articular las defensas y a consolidar el ca- 
rácter de la arquitectura boricana. 

Cuba 

La decadencia de Santo Domingo como 
eje del proceso de conquista en el periodo 
«antillano» está directamente vinculada al 
creciente apogeo de La Habana. Fundada 
en 1514 luego de tres cambios de localiza- 
ción, la ciudad parece consolidarse un lustro 
más tarde como punto ele escala para los 
conquistadores de Tierra Firme. 

Al variar el flujo circulatorio del circuito 
comercial entre América y España la ubica- 
ción estratégica de La Habana adquiere 
relevancia a pesar de que en 1553 el Go- 
bernador de la isla abandona Santiago de 
Cuba para instalarse en esta ciudad. 

Es justamente a mediados del siglo xvi 
cuando podemos valorar el comienzo del 
cambio que se perfilará a fines del siglo con 
la concreción del puerto de referencia de la 
flota de Indias. 

Las características del sistema de comu- 
nicaciones y navegación asignaron, pues, a 
La Habana el papel relevante de concen- 
trar los productos americanos y recibir los 
metropolitanos para su distribución conti- 
nental. La ciudad albergaba así en lapsos 
de varios meses las riquezas procedentes de 
los virreinatos de Nueva España y el Perú 
a la espera de la flota de galeones que había 
de llevarlas. 

La función puerto — almacenamiento — 
residencia de acopiadores y marinos tran- 



sitorios habría de signar la vida de la ciudad 
y las inversiones en obras de arquitectura. 

1.a Habana es ahora la «Llave del Nuevo 
Mundo y Antemural de las Indias Occiden- 
tales» y se constituye en actractivo funda- 
mental para los piratas obligando a es- 
tructurar un complejo sistema de defensas 
y fortificaciones. 

La ciudad se habría de convertir como 
San Juan de Puerto Rico en un recinto 
amurallado cuyos límites físicos se desbor- 
darán en la segunda mitad del siglo xix. 

El proceso de síntesis entre la tradición 
medieval (aprovechamiento de las condi- 
ciones topográficas) y las teorías renacen- 
tistas de fortificación poligonal expresa esa 
faceta tan americana de acumular expe- 
riencias europeas y usarlas sin titubeos de 
«modernidad». 

El Castillo de la Fuerza de trazado rena- 
centista data de 1558 y señala temprana- 
mente la vigencia de las teorías en un país 
como España donde el primer tratado de 
fortificación escrito por Cristóbal de Rojas 
se edita en 1598. 

Por su escala reducida y su función está- 
tica este tipo de fortificación respondía 

a pesar de su traza — más a la mentalidad 
medieval del sistema de defensa de plazas 
que al criterio flexible de los complejas for- 
tificados del renacimiento. 

El plan de Felipe TI íbmiulado por Ti- 
burcio Spanoqui y concretado parcialmen- 
te por los Antonelli, buscaba integrar el 
conjunto de ciudades-puertos fortificados 
con las funciones de recepción, almacena- 
miento, protección y distribución que com- 
prendía el circuito comercial marítimo y 
terrestre. A ello se sumaba el sistema de con- 
trolar los pasos cla v es para la ocupación terri- 
torial y los estuarios y bahías naturales para 
el abastecimiento y protección. Es decir que 
cada sistema unitario fia ciudad por ejemplo; 
debía defender su propia situación pero a la 
vez articularse orgánicamente c on el sistema 
general. 
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Nuevamente Juan Bautista Antonelli a 
fines dd siglo xvi diseñará y comenzará 
las construcciones dd Morro y La Punta 
que cierran el acceso a la bahía de La Ha- 
bana con cierta independencia física y for- 
mal dd recinto urbano desarrollado hasta 
ese momento. 

Sucesivamente se habrían de concretar 
las tres etapas de fortificación que abarcan 
desde el núcleo urbano amurallado, la pan- 
talla de fortines y baluartes sobre el frente 
marítimo y las puntas fortificadas para el 
dominio de una escala territorial de control. 

Como en Puerto Rico, las fortificaciones 
del sistema habanero habrán de comple- 
mentarse en la segunda mitad dd siglo xviii 
con los castillos de la Cabaña, El Principe y 
Atares dentro de una concepción barroca 
de desarrollo urbano. 

Las inversiones económicas en estas obras 
condicionaron claramente las posibilidades 
de realización de una arquitectura oficial 
o privada de cierta envergadura en La Ha- 
bana durante los siglos xvi y xvn. La fun- 
ción de puerto y lugar de paso tampoco 
motivó una respuesta más consolidada hasta 
que en el siglo xviii el desarrollo de la eco- 
nomía interna de la isla cambió las condi- 
ciones y modos de vida de la población[8|. 










8. La Habana, Cuba, viviendas. Siglo xvn 



La vida militar condiciono, pues, junto 
con el almacenamiento de riquezas, la pro- 
pia función de la ciudad. Le cerró su co- 
minicación con el mar abierto, ciñó sus posi- 
bilidades de expansión con las murallas, 
condicionó los espacios abiertos y calles a su 
defensa, determines áreas libres para evitar 
riesgos en zona de tiro, planeó abasteci- 
mientos internos, definió límites y formas 
urbanas que configuraron la ciudad durante 
tres siglos. 

Los castillos de San Salvador de la Punta 
y de los Tres Reyes del Morro fueron rea- 
lizados entre 1589 y 1630, peto se integra- 
ron a un sistema amurallado total a partir 
de las obras que, comenzadas en 1674, se 
prolongaron durante el siglo xviii. 

El Morro se emplaza sobre un promon- 
torio avanzado donde Antonelli concibe un 
sistema escalonado de terrazas que van do- 
minando distintos planos o «cortinas de 
fuego». El lenguaje dual medieva I-rena- 
centista se verifica en el uso de las poligona- 
les geométricas hacia tierra y en el encastre 
de las murallas en las formas de los farallo- 
nes sobre el mar. 

El programa arquitectónico de la for- 
taleza aparece condicionado por su aisla- 
miento urbano lo que obliga a la autosu- 
ficiencia. El conjunto de cuarteles, depó- 
sitos, almacenes, residencias, capilla, etc. 
tiende a ocupar el lugar del antiguo patio 
de armas y la «torre del homenaje». Se 
acentúa así el aspecto macizo y carente de 
amplios espacios del conjunto, enfatizando 
la imagen de fuerza, poderío e inexpugna- 
bilidad. 

Los primitivos templos y conventos cu- 
banos fueron sustituidos en el siglo xviii por 
las obras que hoy nos señalan la segunda 
etapa de la arquitectura isleña, vinculada 
a su propia evolución económica y prolon- 
gada en el xix con la tutela hispánica, que 
buscó en sus realizaciones prestigiar su 
obra ante los ojos de los países recientemen- 
te independizados. 
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LOS PROGRAMAS ARQUITECTÓNICOS 

Esta primera etapa de la arquitectura 
americana está pues marcada por la trans- 
ferencia lineal de propuestas arquitectó- 
nicas de España a América. 

Las variaciones son atribuibles a la proce- 
dencia regional de los conquistadores y sus 
referencias culturales, a la realidad intrín- 
seca de las áreas del Nuevo Mundo y al 
papel que se les fue asignando en el proceso 
de ocupación del espacio e instrumentación 
económica y política del continente. 

El drenaje para España no fue pequeño 
y la población de la metrópoli, que en tiem- 
po de los Reyes Católicos era de diez millo- 
nes de habitantes, descendió con la expul- 
sión de moriscos y judíos y sobre todo por 
las migraciones a América a siete millones 
y medio en 1610. Solamente el área de 
Andalucía que servía de concentración an- 
tes de la partida a América crece notoria- 
mente mientras se despueblan Castilla, 
Extremadura y Aragón. 

Mientras Sevilla llega a los 18.000 habi- 
tantes en 1646, Potosí, convertida en un eu- 
fórico campamento de mineros andaluces 
y vascongados que usufructúan la mita in- 
dígena, alcanzaba los 160.000 habitantes. 

El mundo nuevo era amplio y ancho, pro- 
metía la riqueza y la redención y perpe- 
tuó el espíritu de la cruzada religiosa unido 
al espíritu de la aventura y la codicia. 

No condicionados fuertemente por el 
medio, los españoles trataron de aplicar sus 
experiencias y programas arquitectónicos 
directamente. Las limitaciones de materiales 
V mano de obra especializada los llevarían 
a utilizar también las propias experiencias 
nativas. 

En Cuba las viviendas de bahareque, con 
guano y hojas de palma definen la imagen 
de los primeros caseríos de bohíos — la ar- 
quitectura espontánea da respuesta a la ne- 
cesidad coyuntural de protección y abrigo 
sin otras intencionalidades. 



La consolidación del caserío, su deíénsa 
y abasto culminarán otras instancias, donde 
los criterios básicos de las ordenanzas de 
población definirán la trama urbana de 
asentamiento. Criterios que en última ins- 
tancia nacían tanto de la experiencia ame- 
ricana cuanto de la aplicación de las an- 
tiguas teorías vitruvianas, es decir, menos 
de España que de la propia .América. 

La vivienda era refugio y en el sistema 
pragmático del ensayo-error, constituía el 
basamento esencial de la ciudad. Panamá, 
fundada en 1519, tenía dos décadas más 
tarde unas 1 12 casas y 400 habitantes. 
A pesar de las recomendaciones sobre em- 
plazamientos que se dieran a Pedrarias, 
Cieza de León recuerda cómo estaba «edi- 
ficada de levante a poniente de tal manera 
que saliendo el sol no hay quien pueda 
andar por ninguna calle de ella porque no 
hace sombra en ninguna» [9]. 

De las 500 casas que había en Panamá a 
principios del siglo xvii sólo ocho eran de 
piedra y el resto de madera, demostrando la 
persistencia de la adaptación del conquista- 
dor a las posibilidades del medio. Los lotes 
de las mismas eran estrechos e invirtiendo 
la experiencia histórica, al trasladarse la 
ciudad en el siglo xvu, los frentes de los 
lotes se ensancharon notablemente según 
lo estudiara el doctor Castillero. 

I,a tradición de la casa romana pasó dé 
Andalucía a las Antillas, pero se adapta a las 
propias variaciones que sufría en el-sur^es 7 
pañol. En primer lugar la compacidad; en 
Santo Domingo, donde las posibilidades de 
disponer tierra eran mucho mayores que en 
España, sin embargo vemos la adopción de 
la solución de vivienda en dos plantas con 
los problemas tecnológicos que ello im- 
plicaba. 

El desarrollo del partido se hacía en te- 
rrenos estrechos — pues todavía no se había 
formulado el criterio de división de manza- 
nas en cuatro solares — y además irregula- 
res, lo que llevaba a respuestas arquitectó- 
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nicas variadas tipológicamente. Este cri- 
terio refleja la transferencia lineal de la 
experiencia andaluza más que una reela- 
boración en formación de las nuevas alter- 
nativas, aunque es posible que las limita- 
ciones del recinto amurallado forzaran cierta 
densidad. 

Palm apunta sin embargo, con nitidez 
a la confluencia de la tipología romano- 
andaluza-mediterránea con ciertas varia- 
ciones antillanas, como la prolongación de 
la traza y su quiebra, formando un primer 
patio denso («El martillo») con varios 
cuartos apiñados y oscuros, y un segundo 
patio más flexible y abierto que permite. 




Ó. Panamá la Vieja, Panamá. 
imito de la catedral. Siglo xvii 



mediante la ventilación cruzada, recuperar 
los valores de la brisa antillana. 

La estrechez de las calles en La Habana 
estaba vinculada también a la propia ex- 
periencia sevillana y la influencia morisca 
se perpetuaba desde el siglo xvm en los am- 
plios zaguanes, y los patios a veces aporli- 
cados que constituían el núcleo vital de la 
residencia. 

Las imágenes reales que la retina del con- 
quistador traía, buscaban ser reeditadas en 
América y en este sentido el proceso de sín- 
tesis de las arquitecturas populares regiona- 
les tenía una primera etapa en las Canarias 
donde se fusionaban los balcones sevillanos 
de madera con las portadas y cantoneras de 
Galicia o las ventanas esquineras de Ex- 
tremadura. 

Es aquí, en la arquitectura popular espa- 
ñola, donde podemos rastrear las mejores 
raíces de la transculluración, pues son 
justamente las más abiertas a recibir el 
aporte americano, a continuar en la perfec- 
ción de los modelos ¡cónicos, funcionales o 
tecnológicos y en fin a mantener al mismo 
tiempo, la continuidad que le da unidad y 
homogeneidad a los paisajes urbanos ame- 
ritarlos. durante el periodo de la dominación 
española. 

La limitación que esta arquitectura po- 
pular, habría de tener — a diferencia de 
la española — es su inserción en la regulari- 
dad de una tr ama urbana a modo dedamero. 
Allí la calle es un hecho a priori, y no la 
consecuencia de la integración de las vi- 
viendas. La mentalidad renacentista defi- 
nió la forma urbana con antelación, y la 
arquitectura debía atenerse a ella. 

Desaparecen pues todas las riquezas espa- 
ciales propias del aprovechamiento de em- 
plazamientos de topografía accidentada íse 
buscan lugares donde el damero pueda dcsa- 
rrolarse simplemente; y se anula sobre todo 
el factor sorpresa, aquel que según Bar oja, 
diferenciaba a las ciudades hechas por los 
hombres o por los arquitectos. 
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Las arquitecturas populares de España 
pueden rastrearse hoy, con sus reelabora- 
ciones en las arquitecturas rurales america- 
nas o en los poblados, cuyo desarrollo eco- 
nómico, detenido por diversas razones les 
da la posibilidad de encontrar paisajes ur- 
banos mimetizados con el medio natural 
y obras que nacen de los materiales de re- 
colección y de la sabiduría, para dar res- 
puesta a sus modos de vida. 

En las residencias urbanas antillanas, co- 
mo en el caso del ya mencionado palacio de 
Diego Colón, no faltarán las vinculaciones 
con las propuestas de una arquitectura de 
mayor nivel económico, urbano o rural de 
España. 

En Cuba o Puerto Rico, la disponibilidad 
de madera de alta calidad facilitará la 
realización de artesonados y entramados mu- 
dejares. 

Ijl piedra porosa de la zona habanera, 
permitirá desarrollar portadas de cantería 
de sumo interés que van señalando durante 
los siglos xvii y xviii las expectativas urba- 
nas de la ciudad -puerto. 

Las escaleras suelen tener en Santo Do- 
mingo el carácter de las estrechas escalina- 
tas árabes (entre dos paredes), y aquí sí 
eran raras las escalinatas monumentales re- 
servadas solamente a edificios públicos. 

Las tipologías de los Ayuntamientos o 
cabildos, con mayor certeza aún debieron 
estar vinculadas a las imágenes formales y a 
los planteamientos funcionales idénticos de 
sus pares españoles. 

El esquema de incluir las escribanías, 
juzgados y cárcel junto con la sala del 
Ayuntamiento, capilla, sala para archivo, 
depósito y balcón concejil, parece haber 
sido más tardío en algunos ejemplos espa- 
ñoles que en .América, probablemente por- 
que ya el volumen de complejidad urbana 



había generado las cárceles y oirás funciones 
separadas. 

Probablemente el paralelo de esta trans- 
ferencia deba establecerse con los Ayunta- 
mientos de las áreas semirru rales cuya escala 
de complejidad de funciones estaría más 
próxima a los de los nuevos poblados ame- 
ricanos. 

Si la estructura jurídica y funcional de 
los cabildos americanos era «un fiel tras- 
plante del viejo municipio castellano de la 
Edad Media» como señala Ots y Capde- 
qui, vuelve a reiterarse la imagen concep- 
tual de la proyección rejuvenecida de las 
antiguas instituciones medievales, que va 
decadentes en la metrópoli, se incorporan 
con vigor en el nuevo continente. 

La centralidad y uniformidad del cabil- 
do español también será la expresión del 
americano, que sin embargo, notoriamente, 
encuentra en su concreción física arquitec- 
tónica mayor unidad que con las propuestas 
españolas que le dan origen. 

Ya hemos señalado el parentesco dej 
Hospital de San Nicolás de Barí o do Ú 
catedral de La Española con los modeló*, 
metropolitanos y lo mismo habrá de suceder 
con los templos y claustros conventuales 
que derivarán de los antiguos cenobios 
benedictinos medievales. 

La estructura del templo ocupando un 
lateral del claustro al que se vincula por 
la «puerta falsa» lateral y la galería que 
forma una de las crujías del conjunto, señala 
la persistencia tipológica que ratifica la 
proyección medieval de Luropa a América 
enriquecida por la experiencia cultural his- 
pánica. 

Esta visión del primer impacto cultural 
del español en América, ratifica el carácter 
de acumulación y reelaboración que esta 
nueva realidad exigió al conquistador. 
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El español encontró un panorama ab- 
solutamente diferente cuando sus expedi- 
ciones entraron en contacto con las culturas 
que se habían desarrollado en territorio 
mexicano. 

A la sorpresa de las condiciones naturales 
del medio geográfico habría de sumarse 
ahora el impacto que el desarrollo de estas 
civilizaciones produjo en el espíritu del con- 
quistador. Ya no se trataba de tribus dis- 
persas que vivían de una economía de sub- 
sistencia, con organizaciones primarias y 
carentes de cohesión política, militar y es- 
piritual. El mundo mexicano era la antí- 
tesis de la precariedad formativa que los 
españoles arrasaron en I-a Española. 

Cuando el 14 de julio de 1520 Hernán 
Cortés destruye la resistencia azteca en el 
valle de Otumba, abría las puertas a la con- 
quista de Tonochlitlán y empezaba a poner 
la huella del vencedor sobre la increíble tra- 
za urbana de la ciudad vencida. Este simple 
y a la vez complejo hecho variará la trans- 
culturación directa del periodo antillano 
condicionando la propuesta española a la 
preexistente obra indígena. 

Frente a ella el español actuará rechazan- 
do o aceptando pero siempre lo americano 
significará un condicionamiento previo. 

El sentido misional de la conquista de 
América parecerá nítido en las tareas de las 
órdenes religiosas en las tierras de Nueva 
España. Franciscanos, dominicos y agus- 
tinos abrieron fronteras y avanzaron en el 
territorio consolidando poblados, organi- 
zando asentamientos y difundiendo c! men- 
saje evangélico en los más remotos confines. 

La ocupación del espacio físico y la «pro- 
paganda de la Fe» constituían los dos ejes 



que movilizaban la fuerza vital de la con- 
quista. Territorio, producción, mano de 
obra, riqueza aparecían a veces desdibuja- 
das por las hazañas de las misiones, marti- 
rios, testimonios de caridad, organización 
del indígena y capacitación, o los proyectos 
utópicos. 

Era la España de la Reconquista y las 
Cruzadas superpuesta a la España mercan- 
ti lista sujeta a los intereses de la banca euro- 
pea más allá de su aparente poderío impe- 
rial. 

El empuje humanista del renacimiento 
conviviría con las medievales expresiones 
del gótico que manifiesta los propios tiem- 
pos de la aculturación americana y la persis- 
tencia de las formas leúdales (jurídica y so- 
ciales) que se habían trasladado a América. 

La proyección de la arquitectura gótica 
hasta el último tercio del siglo xvi marca 
una de las características notables de esta 
primera etapa mexicana que posibilita la 
perdurabilidad de un lenguaje expresivo 
que hacía casi medio siglo aparecía como 
«agotado» en la metrópoli. En efecto, la 
catedral de Segovia (1525 ) señalaba el últi- 
mo intento gótico en la península, mien- 
tras Diego de Sagredo con su tratado de 
Medidas del Romano (1526) daba inicio a la 
difusión del pensamiento renacentista vitru- 
biano. 

La acumulación de las formas expresivas 
góticas y renacentistas marca nuevamente, 
no tanto la transición, sino la utilización 
libre del repertorio español disponible. 

Las etapas que señala Diego Angulo 
Iñiguez en coincidencia con los mandatos 
de los virreyes: 1535-1550 — Antonio de 
Mendoza i gótico y renacimiento); 1550- 
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1564 — Luis de Vclasco (plateresco) ; 1565- 
1585 — Gastón de Peralta, Martín Enríquez, 
Suárcz de Mendoza (renacimiento pleno); 
parecen ser adecuadas para inferir rasgos 
dominantes, sin que ello signifique ni la 
imposición de una política oficial por cada 
funcionario y mucho menos suponer solu- 
ciones de continuidad en un proceso homo- 
géneo de transferencias de criterios y gustos. 

Junto. a la arquitectura aparecen, a veces 
previamente, otras circunstancias (dado que 
muchas veces se ocupaban asentamientos 
indígenas preexistentes) donde las ideas 
urbanas del español, por ejemplo, eran con- 
tradictorias con las del indígena. 

La «ciudad» y los centros ceremoniales 
prehistóricos valoraban los espacios abier- 
tos y como bien señala Chanfón Olmos 
daban más importancia al conjunto que al 
detalle. Por el contrario en el pensamiento 
urbanístico español del xvj confluían las 
demostraciones empíricas del urbanismo 
medieval y las teorías de las «ciudades 
ideales» renacentistas. 

La experiencia de la ciudad fortificada 
con sus espacios abiertos funcionales y resi- 
duales, emergentes de un crecimiento orgá- 
nico, expresaba la vida urbana española, 



10. México, cartilla para enseñanza 
del catecismo. Sitólo xvi 



pero junto a ella las teorías de la ciudad vi- 
trubiana, las utopías, los principios de di- 
seños «ideales» o militares de los tratadis- 
tas se adecuarían a las exigencias impres- 
cindibles de planificación y sistematización 
que la ocupación continental requeriría. 

Urbanismo y arquitectura se constituían, 
pues, desde sus inicios como procesos de sín- 
tesis de experiencias y teorías europeas — que 
no ejecutadas en España se verificaban en 
América- y por la superposición de ideas 
españolas y realidades americanas. 

LOS NUEVOS PROGRAMAS ARQUITECTÓNICOS 

En ese proceso de reelaboración cultural, 
los programas arquitectónicos que había 
depositado el español en el Caribe habrían 
de ser sometidos en Nueva España a varia- 
ciones cuantitativas y cualitativas. 

Las primeras, generadas por la necesidad 
de atender a una población que superaba 
holgadamente las experiencias urbanas y ru- 
rales del conquistador, las segundas de modi- 
ficación de premisas para asegurar el domi- 
nio político y la evangclización religiosa, 
incorporando los valores simbólicos y artís- 
ticos con sentido didáctico f 10]. 

Antiguas propuestas de arquitectura fue- 
ron retomadas en aras de resolver creativa- 
mente problemas inesperados ya sea de su- 
perficie cubierta, ya de valoración del es- 
pació externo por el indígena. 

La flexibilidad del español le llevará in- 
clusive a aceptar las antiguas experiencias 
tecnológicas nativas, luego de verificar su 
importancia para resolver por ejemplo los 
problemas de cimentación de la catedral 
sobre la laguna de México (1563). 

Pero donde aparece con nitidez la impron- 
ta americana en la arquitectura del siglo xvi, 
es en los programas de las construcciones 
religiosas novohispanasque marcan la adap- 
tación de las tipologías tradicionales a los 
condicionantes del nuevo mundo. 
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Los tómenlos mexicano* del A i 7 

Sin duda es pasible encontrar un paralelo 
entre los antiguos conventos medievales que 
jugaron un papel preponderante en la ocu- 
pación de las áreas rurales y los conventos 
mexicanos del siglo xvi constituidos en las 
avanzadas de la evangelizado» indígena a 
la vez que delimitaban las áreas de (romera. 

Las funciones externas (catcquesis, li- 
turgia, enseñanza, asistencia) y las inter- 
nas (producción agrícola y artesanal, for- 
mación espiritual) eran similares, pero los 
problemas de escala y concepción cultural 
variaron las propias propuestas arquitec- 
tónicas, aunque los elementos aislados (igle- 
sia, claustro, huerto, celdas, equipamiento, 
etcétera) eran semejantes. 

Las modificaciones de programas pueden 
verificarse en varios aspectos: la fortifica- 
ción, el uso del atrio, las capillas abiertas y 
el sistema de posas. 

Los conventos «fortificados» 

Por supuesto que existen en España 
monasterios medievales fortificados y ro- 
deados de murallas almenadas, como el de 
Veruela, pero en su escala y cantidad son 
irrelevantes frente a las concreciones mexi- 
canas del xvi. 

Los atrios amurallados y almenados | 1 1 1 
servían de eventual «cindadela» y protección 
a los neófitos y sus pertenencias, los templos 
elevados con almenas y garitones que junto 
con ventanas elevadas, troneras y saeteras los 
convienen en espacios defendibles, frente 
para el armamento indígena a pesar de las 
dimensiones de las almenas. En Tcpeaca se 
encuentran tres caminos de ronda super- 
puestos a la altura de las ventanas, en el 
arranque de las bóvedas y sobre las mismas 
demostrando el cuidadoso perléccionarnien- 
to defensivo que ya se vislumbraba en las 
garitas de centinelas de Actopan. En Yu- 




1 1. México, comento de Allallaiiucan. 
claustro almenado. Siglo xvi 



riria la portada recoge la imagen de guerre- 
ros chichi mecas disparando sus arcos. 

Las moles de estos templos macizos de 
piedra, con rudos contrafuertes, señalaban 
en el paisaje mexicano hitos que daban las 
referencias precisas para la nueva fisono- 
mía de estos asentamientos avanzados de 
la conquista, aunque recientes argumentos 
de Chatón Olmos rclalivicen su uso defen- 
sivo. 



Los atrios v su equipamiento 

Las necesidades de culto y catcquesis se 
multiplicaron cuando se trató de adoctri- 
nar a millares de indígenas. 

Los espacios cubiertos eran insuficientes 
y la propia experiencia indígena de sus 
conjuntos sacrales al aire libre hacía conve- 
niente en el proceso potencial de un sincre- 
tismo religioso recurrir a modalidades li- 
túrgicas externas. 

El atrio no era meramente la proyección 
espacial de un templo estrecho y macizo, 
sino la revitalización del valor social del 
ámbito natural, bien que acotado por el 
cerco perímetral c íntimamente vinculado 
a la idea de «<. risa del Dios». 
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12. .México, convento de Acolinan, 

vista del atrio desde la capilla abierta. Siglo xvi 




13. México, convenio de Calpan, 
capilla [tosa. Siglo xvi 



El proceso de yuxtaposición que se mani- 
festara en México con la ubicación de la 
catedral sobre la zona templaría azteca se 
reiteraría en las huacas y santuarios del 
interior pasando así a ocupar los templos 
lugares dominantes y utilizando no pocas 
veces las antiguas plataformas y pirámides 
corno témenos o basamentos. 

El atrio significaba la recuperación, para 
el indígena, de su espacio abierto y la posi- 
bilidad del desarrollo de su ritual procesio- 
nal que era una de sus variables culturales 

esenciales |12|. 

Por ello el equipamiento del atrio tendió 
a potenciar la idea de sitio, de lugar de 
estar, y a jerarquizar (unciones religiosas y 
sociales señalando la estratificación por 
sexos y edades a la vez que puntualizando 
los niveles diferenciados del aprendizaje. 

Junto a los rincones del atrio en una 
tipología que con variantes de tratamiento 
y calidad se expandiría por uxla América - 
se alzaban las capillas posas que constituían 
los elementos ordenadores del espacio. 

Estas capillas posas tendían a señalar los 
puntos de reunión perimetra! para la evan- 
gelización de hombres v mujeres, niñas v 
niños. Junto a esta función cotidiana las 
posas servían para significar el recorrido 
procesional dentro del atrio y constituían el 
sitio preciso del «aposentamiento» o «po- 
sada» de las imágenes trasladadas en andas 
por la muchedumbre de c atecúmenos 1 13). 

Las «estaciones» representadas arquitec- 
tónicamente por las posas proyectaban no 
solo un jalón simbólico sino también una 
presencia funcional en el ordenamiento del 
espacio externo en su uso ceremonial. 

Las pequeñas capillas-posas, ubicadas 
generalmente en los rincones, formaban 
parte de la muralla que cercaba al atrio, 
pero en ejemplos sudamericanos se proyec- 
taron inclusive en el exterior del mismo ocu- 
pando extremos de plazas de pueblo (que 
pasan a funcionar como atrios) o inclusive a 
confundirse con oratorios localizados a las 
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salidas de los caminos en consonancia con 
los puntos cardinales. 

En definitiva ello es posible por la valo- 
ración de los espacios míticos, las necesi- 
dades de relérmcias posibles para ordenar 
el cosmos y sentir la presencia dinámica 
del hombre sobre la naturaleza. En todo 
ello, las creencias paganas del indígena y las 
ideas del cristianismo confluyen en un pro- 
ceso de simbiosis cultural y de sincretismo 
religioso que se va decantando de los anti- 
guos usos mediante las «extirpaciones de 
idolatrías» pero se va insertando en la re- 
conversión de contenidos simbólicos de 
esta arquitectura que va caracterizando a 
America. 

El atrio contendrá también a veces «cru- 
ceros» de piedra que recogiendo antiguas 
tradiciones europeas de sacralización de es- 
pacios públicos adquieren significados reno- 
vados. 

Estas cruces de piedra pueden también 
localizarse en claustros ¡memos y en plazas 
mostrando un gradiente de funciones de 
diversa escala y variados destinatarios. 

Es frecuente encontrar en estas cruces, 
ubicadas sobre escalinatas, elementos que 
señalan la participación del indígena, entre 
ellos las incrustaciones de obsidiana y la 
decoración geurnetrista. En el caso de Acol- 
man el recurso escenográfico de colocar en 
la cruz sólo la cal>cza de Cristo, sin el cuer- 
po, le confiere un hondo dramatismo ajeno 
a la sensibilidad artística figurativa del arte 
europeo | 14]. 

El atrio es pues en su conjunto un ele- 
memo esencial de esta arquitectura reli- 
giosa del xvi mexicano y no meramente una 
estructura arquitectónica subsidiaria del 
templo, tal cual era habitual en el viejo 
continente | 1 3 1. 

1 -as capillas abierta* 

l amo Palm como Antonio Bonet Correa 
han señalado los antecedentes europeos de 




1 1. México, cruz í . aiequistica d< 'Te ywapulco ; 
el simbolismo interpretado por los indígenas. 
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las capillas abiertas americanas y el sen- 
tido de ext inversión del culto. 

La mayoría de los ejemplos aparece vin- 
culada a las posibilidades de realizar los 
oficios desde templos ubicados junto a fe- 
rias, mercados o lugares comerciales que 
suelen ser muy concurridos los domingos y 
fiestas. 

Este tipo de capillas abiertas también 
existen en América (iglesia de La Merced 
en Cusco) pero las capillas abiertas utili- 
zadas en el México del xvi nacen de reque- 
rimientos funcionales más amplios y con 
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una riqueza tipológica que supera vasta- 
mente los ejemplos europeos conocidos. 

Aún en los siglos xvin y xix, a partir 
de la ¡dea de extroversión del culto, pero 
con vanantes en las propuestas (que tien- 
den a simplificarse) encontraremos capillas 
abiertas en diversas regiones del continente 
americano sin llegar a la variedad tipoló- 
gica de las mexicanas. 

La presencia de la capilla abierta, un 
lugar desde donde podía decirse misa hacia 
la multitud reunida en el exterior, potencia 
con la liturgia principal las ya señaladas 
funciones del atrio, consolidando el antiguo 
sistema de los pulpitos portátiles [ 16 ]. 

Las causales pueden rastrearse ya sea en 
las respuestas espontáneas y precarias en 
tiempos en que se construían los templos, 
la necesidad de albergar a multitudes que 
no cabían en las iglesias, el recurso de la 
tradición prehispánica de los cultos al aire 
libre y la presunta claustrofobia (temor al 
espacio cerrado) de los indígenas desacos- 
tumbrados a las vastas superficies cubiertas. 
En algunas zonas como en Yucatán los 
propios presbiterios de los templos actuaron 
como «capilla abierta» provisional hasta la 
culminación de las obras. 

Talas ellas confluyen complementaria- 
mente y permiten ratificar una tipología 
funcional americana pues sin duda la estruc- 
tura templaría indígena expresaba lo esen- 
cial de una capilla abierta. 

La utilización del espacio intemo en 
tórma jerárquica para españoles, indígenas 
principales, hombres y mujeres difcrencia- 
damente, puede arrancar de las prácticas 
de uso de los espacios externos y su progre- 
siva inserción en los templos, a la vez que de 
remotas variables de las tradiciones jucleo- 
cristianas. 

La riqueza de este proceso ele síntesis 
cultural cjue obliga a generar nuevas res- 
puestas arquitectónicas, señala la distancia 
entre la experiencia mexicana y la transfe- 
rencia lineal del periodo antillano. 
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En la capilla abierta y el «teocalli» in- 
dígena el sacerdote que oficia el culto es el 
único que está a cubierto, mientras los 
líeles están en el exterior. Es probable que 
ello pudiera originarse, como las capillas po- 
sas, en «ramadas» provisorias que permiti- 
rian este contacto más directo y precaria- 
mente jerarquizado. pero no es menos cierto 
que en tal caso el éxito de la relación funcio- 
nal motivó notables respuestas arquitectó- 
nicas. 

La capilla abierta consolidada más allá 
del espontaneísmo inicial o la traslación di- 
recta del teocalli, genera en México tipo- 
logías de sumo interés que han sido anali- 
zadas en detalle por Toussaint, Me Gregor, 
Me Andrews, Kublcr, etc. 

Las clasificaciones tipológicas de Toussaint 
afectan quizás más a lo aspectos formales que 
a los funcionales, pero definen la variedad de 
alternativas que pudieron lograrse a partir 
de un elemento arquitectónico que además 
no podía ser autónomo del conjunto en el 
cual se insertaba. 

Las opciones más frecuentes son las de la 
capilla abierta conformada como un espacio 
al que se accede por un gran arco, ubicada 
al fondo del atrio, junto al templo, en forma 
similar a los accesos de las ponerías de con- 
vento. Se ubicaba allí un altar con gradas 
y el conjunto se mantenía al mismo nivel 
del atrio ( Hucjotzingo, Actopan, Yantc- 
pec: [17]. El espacio estaba cerrado en tres 
partes y abierto en el frente que daba hacia 
el atrio semejando el presbiterio del templo. 

Es esta en definitiva una traslación de la 
idea tradicional de la capilla mayor que se 
prolonga ’ acia el atrio cual un templo in- 
concluso. 

Ejemplos notables de esta temática pueden 
ser las de Actopan con su bóveda que con- 
tiene en pintura mural un diseño de Serlio, 
o la de Tlahuclipan cuya capilla abierta 
ocupa uit volumen sobreelevado junto al 
templo, donde la capilla parece excavada en 
la masa construida y el arco polilobulaelo 
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contrasta con la simpleza compositiva del 
templo y su portada. 

En definitiva, el uso de un dibujo para 
ciclorraso plano de madera concebido por 
Serlio en Italia, hasta su aplicación en una 
bóveda de gran curvatura y como pintura 
mural, puede señalarnos la dependencia 
cultural pero a la vez la libertad operativa 
que existió en la utilización de los recursos 
expresivos. 

Esta aproximación temática literal, pero 
a la vez interpretada en otro contexto, 
puede relacionarse con sistemas de composi- 
ción de espacios abiertos, como algunos atrios 
dobles (Hucxotla o Tepeapulco, por ejem- 
plo) donde el sistema de terrazas y escali- 
natas jerarquizadas recuerda nítidamente a 
las formas de organización de espacios pre- 
hispánicos ceremoniales. 

En la inserción de la capilla abierta en el 
conjunto tiene también relación la dispo- 
sición de éste respecto del atrio que a veces 
es tangencial y desplazado (Alfajayucan, 
Tlaxcala) en otros tangencial y central 
f Atlatlahuacan i e inclusive hay casos donde 
está ubicado en el centro del espacio abierto, 
ya sea compartimentándolo nítidamente y 
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generando un «atrio» del templo y un atrio 
de reunión (Tlaquiltenango) o fragmentan- 
do un espacio integral í Yecapixtla). En 
otros ejemplos el atrio parece adquirir auto- 
nomía avanzando las capillas posas y «ce- 
rrando» virtualmente el espacio previo al 
conjunto templario (Calpan) mientras que 
en oportunidades el conjunto edilicio se 
desgrana en construcciones que abandonan- 
do el núcleo compacto se derraman en el 
espacio abierto (Tochimilco). 

Gomo puede apreciarse estas variahles y 
otras muchas señalan la capacidad creativa, 
la sensibilidad de adaptación a) medio topo- 
gráfico, la intencionalidad del arquitecto y la 
evolución de los partidos arquitectónicos 
a partir del programa común. 

No debe estañarnos, pues, que a partir de 
aquella incipiente capilla de la «ramada», 
o de la concreta realidad del «presbiterio» 
exteriorizado surjan propuestas más com- 
plejas, como las de organización de naves 
perpendiculares al eje del templo con pres- 
biterio central. 

Esta tipología permitía incorporar a cu- 
bierto no solo al oficiante sino a una parte 
jerarquizada del cacicazgo indígena v acos- 
tumbraba paulatinamente a la conciencia 
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del espacio cubierto de mayor envergadura, 
liste tipo de diseño puede localizarse en 
T c pose o 1 u 1 a , Tepca pu Ico, G u c r n a v a c a , 
Otumba o Tlalmanaho [ 18]. En algunas de 
ellas pueden encontrarse bóvedas de cru- 
cerías góticas junto a ornamentaciones re- 
nacen listas. 

Cuerna vaca presenta la alternativa de 
naves paralelas al templo cuyo desarrollo 
en gran escala podemos encontrar a veces 
como anexo y otras como estructura inde- 
pendiente. En el caso de Zempoala el dise- 
ño de la planta se estrecha hasta (bnnar una 
capilla reducida conectada por un paso al 
templo. La reconstrucción de Me Andrevv 
de Jiloiepcc preanuncia el sistema de capi- 
lla cubierta-a hiena (con techo de gran 
tamaño y apertura al trente con siete naves 
profundas que alcanzará su culminación 
en la capilla Rea! de Gholula con 9 naves 
cubiertas con 68 cúpulas autónomas. 

Estos espacios de reiterada dimensión, 
soportes y cubierta, generan la noción de in- 
delimitación ambiental que nos aproxima 
a la experiencia del espacio árabe con diver- 
sas lecturas de una gran riqueza de sensa- 
ciones. En la capilla de San José de los 
Indios en el convento de San f rancisco de 
México (siete naves abiertas en el extremo) 
se realizó en 1670 el túmulo imperial de 
Garlos V señalando asi un nuevo uso a esta 
tipología. 

La concepción de estos espacios de tipo 
«salón» no se compaginaba muy claramente 
con la función direccional del templo cris- 
tiano y la jerarquización del altar mayor, 
y es probable que se haya llegado a ellos 
más bien por la necesidad de albergar can- 
tidades ingentes de neófitos indígenas v a 
la vez protegerlos de rigores climáticos. 
Hoy la capilla Real de Cholula, cerrada 
totalmente, sigue sorprendiendo por las 
calidades de un espacio desconcertante para 
un templo cristiano y señala la autonomía 
creativa de esta búsqueda americana |19|. 

Menos frecuente es la alternativa del 
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templo cristiano hasilical abierto en su ca- 
becera y donde la utilización del área cu- 
bierta se haría jerárquicamente en un gra- 
diente de españoles a indios de diverso nivel 
desde el altar mayor al atrio abierto. 
Ouilapan (Oaxacaj parece ejemplificar esta 
tipología. 

Las capillas abiertas en el resto del terri- 
torio americano son menos espectaculares 
y en general adoptan la forma de un balcón 
abierto sobre la plaza o atrio al que se al - 
cedo desde el coro o por escalinata indepen- 
diente. Pero al igual que las posas podemos 
hoy señalar con absoluta certeza que lúe esta 
una respuesta homogénea en todo el terri- 
torio a los requerimientos funcionales de la 
catequización del indígena americano. 

Cabe señalar como otro elemento vital 
incorporado al atrio el de la fuente o pilón* 
de agua que constituía el abastecimiento 
básico para la comunidad religiosa y los 
indígenas, e inclusive la pileta de bautizo 
para catecúmenos |20]. 

Muchas de estas fuentes se integraron a la 
vida urbana aprovechando antiguos ma- 
nantiales con acequias y tajamares que 
transformaron la fisonomía de los poblados. 
Los ejemplos de Cuitzeo. Tecali. Ocuituco 
v las de la región de Chiapas son expon entes 
relevantes de esta arquitectura de piedra 
o ladrillo. 
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El Implo r <7 amvnüo 

L1 partido arquitectónico definido por 
los benedictinos en la baja Ldad Media, 
incluía los elementos esenciales de la orga- 
nización en torno a los palios enclaustrados, 
un sistema de vida y economía auiosnfi- 
cientc y una tarea recoleta o itinerante 
mendicante que servia para la propagación 
de la fe. Kl paulatino afianzamiento del 
convento como centro de irradiación c.ul- 
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tural (biblioteca, talleres artesanales, bo- 
tica-enfermería! fue generando las pautas 
de su complejidad de funciones. 

En México como en el resto de America 
la alternativa de estos centros se eníáliza en 
el sentido misional V de cvangelización vin- 
culado a la acción pobladora y organiza- 
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dora del territorio que tienen a su cargo 
las órdenes religiosas y fundamentalmente 
entre ellas, las de San Francisco, San Agus- 
tín y Santo Domingo. 

Entre 1570 y 1620 estas órdenes erigieron 
cerca de 250 conventos en territorio mexi- 
cano rivalizando en la envergadura y ca- 
lidad de sus edificios a pesar de las reglas 
propias sobre la pobreza de recursos y las 
disposiciones reales al respecto. 

Es cierto que las dimensiones habituales 
eran insuficientes y que ios partidas arqui- 
tectónicos reflejan los cambios de programa, 
pero no menos cierto es que el grado de 
refinamiento ornamental, la prestancia vo- 
lumétrica y la minuciosidad tecnológica 
señalan notables facetas de estas obras. 
En las portadas de los templos y porterías 
vuelven a presentarse los motivos decora- 
tivos del gótico isabelino, del plateresco y 
de otras vertientes renacentistas, sin olvi- 
dar, ya desde fines del xvi la intensa circu- 
lación de los tratadistas como Vitrubio, 
Alberti, Serlio y V igilóla, además de Sa- 
gredo. 

Si los espacios externos (atrio, fuentes, 
capillas posas, capillas abiertas) constituían 
la expresión de la inserción del mundo indí- 
gena en la reformo lación de un programa 
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arquitectónico cristiano, la permanencia 
del templo y el claustro señalaba también la 
vigencia del mundo europeo transe ul tura- 
do [21 J. 

Las iglesias reiteran la tiplogía del templo 
gótico de una nave profunda, bóvedas de 
crucería y cabecera poligonal con contra- 
fuertes. Los claustros del convento también 
mostraban en general dimensiones reduci- 
das que tendían a hacer compactas las 
construcciones. Los templos se integraban 
en el conjunto edificio, organizado por los 
claustros, trabándose con las incorpora- 
ciones de espacios (sacristías, contrasacris- 
tías, accesos a pulpitos y coro, depósitos, 
etcétera.) que perteneciendo a su uso de- 
finían estructuras arquitectónicas del con- 
vento. 

En general la pared lateral de la Iglesia 
ocupaba un lado del claustro principal 
( Acolman, Xochimilco, Hucjotzingo, Yu- 
riria, etc.) [22] aunque no faltarán casos 
en que entre dicha pared lateral y el claus- 
tro se ubiquen los recintos anexos al templo 
ya mencionados o inclusive capillas adi- 
cionales (Actopan, Ixmiquilpan, Atotonil- 
co el Grande). 

Los espacios internos del convento, cel- 
das, oficinas, talleres, refectorio, salón de 
profanáis , cocinas, alacenas, portería, bi- 
blioteca, sanitarios, se distribuían alrededor 
del claustro, que tenía una o dos plantas. 

Si bien la mayoría de los conjuntos edi- 
ficios conventuales tiende a la compacidad 
pudiendo casi inscribirse en un rectángulo 
cuya dimensión mayor está dada por la 
longitud del templo (Yuriria, Tepeyanco, 
Ixmiquilpan, Actopan, Acatlan, Huejot- 
zingol. No láltan conjuntos donde una 
cierta disposición por razones topográficas, 
funcionales o de diseño se aparta de esta 
característica tipológica. 

Zempoala, por ejemplo presenta un par- 
tido casi centrífugo donde el claustro pierde 
importancia como elemento organizador 
que es tomada por una prolongada crujía 
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lateral y Ja capilla abierta conectada al 
templo con independencia del convento. 
L na situación parecida de volúmenes autó- 
nomos o con articulaciones abiertas se en- 
cuentra en Tiripei lio donde prácticamente 
desaparece la noción tradicional del clam- 
lro**o en Xochimilco donde los volúmenes si 
bien están trabados no tienden a una compa- 
cidad tan nítida. 

Entre los conventos franciscanos de la 
provincia «del Santo Evangelio» se desta- 
can los de Atlixco ( 1540-70), Calpan 1 1540- 
50 1 , Ghurubusco (1530-40), hoy sede del 
centro de restauraciones más importante 
de América, Cuemavaca (1540-60), Era- 
te pee (1570-80), Huaquechula (1530-60), 
Huejotzingo (1529-1600), Pachuca (1590- 
lólüj, Tlaxcala (1530-50), Tula (1540- 
1 570 1 , Xochimilco ( 1 570) , Zempoala ( 1 580). 
En la «de Michoacán» el de Acamban) 
1530-40 j, Pátzcuaro (1 550-80 j, (¿ueré taro 
1550 , San Miguel de Allende (1650) 
y en la «de Jalisco», Du rango (1600), 
/apodan 1.530-40; , Guadalajara y Jalisco. 

Eos agustinos que realizaron las obras 
de mayor envergadura erigieron los con- 
juntos de Acolman 1570-70 , Actopan 
60), Atlixco i 1610), Ai oten i ko (1540-1600), 
( Ttirzec > í 1 560- 1 620} , Epazoyucan ; 1 530- 
7(1: v Y u liria í 1 550-70 i [ 23 ) . 

Eos dominicos, de arción más reducida, 
construyeron los conjuntos conventuales de 
Güila pan. Oaxaca, Tcposcolula. Tepozllan 
v Goyoacan. 

Eos templos dominicos son los que em- 
piezan a producir modificaciones en la 
tipología desarrollada por los franciscanos 
fundamentalmente con la apertura de ca- 
pillas laterales en la nave principal y el de- 
sarrollo del crucero. En el caso en que los 
convenios se insertan en estructuras urba- 
nas consolidadas (Oaxaca, Qu creí aro. Pue- 
bla, Guacíala jara, etc.) desaparecen los 
condicionantes defensivos y se modifican 
los espacios externos para insertarse en los 
usos urbanos. Los atrios se reducen, pues la 
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evangelizado» se distribuye cu varios pun- 
tos eclcsialcs y predominan servicios de 
otro tipo que los habituales de las áreas 
rurales. 

Los conventos agustinos marcan la cul- 
minación del proceso de refinamiento or- 
namental, ampliando no sólo la temática, 
sino la propia localización de la misma. 




Siglo \i i 
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Si los ejemplos franciscanos presentaban la 
franqueza de diseños nítidos cuyo repertorio 
gótico tardío [aunque no faltaran iniciales 
cubiertas mudejares, como en Tlaxcala 
y portadas platerescas, con los agustinos 
irrumpe la búsqueda del prestigio en la 
riqueza expresiva. 

También es cierto que la calidad de la 
portada de Acolman es comparable con las 
mejores obras hispanas, pero a la vez la 
fuerza expresiva y la sensibilidad de Yuriria 
señala la vitalidad de las manifestaciones 
estéticas indígenas incorporadas a un pro- 
grama tradii ional europeo de frontispi- 
cio[24|. 

F>1 gradiente de participación del indí- 
gena, desde sus técnicas constructivas, su 
forma de trabajo escultórico y la incorpo- 




24. México, portada del templo de Yuriria. 
xvt 



ración de temáticas americanas marca eta- 
pas en esta arquitectura del xvt mexicano. 
Pero también junto a ellos aparecen los 
«acostum branden tos» indígenas en la rei- 
teración de los modelos europeos, en la 
copia de programas ¡monográficos eruditos 
y en definitiva la incorporación de las téc- 
nicas hispanas. 

Ea valoración de los espacios claustrales 
tío puede hacerse hoy sin la notable refe- 
rencia a las pinturas murales que configu- 
raban secuencias de recorrido y ordenaban 
arquitectónica y didácticamente el espacio. 
Eos grabados flamencos o alemanes son 
reiterados textualmente, con virtiendo las 
paredes y esc aleras claustrales en receptácu- 
los de temáticas variadas donde el indígena 
plasmaba sorprendentes paisajes centro- 
europeos en la grisalla. 

Eos cuadros rlc vidas de santos, los temas 
bíblicos o mitológicos se insertaban en un 
marco arquitectónico perspectivado que a 
la vez traducía los elementos básicos del 
lenguaje clásico renacentista y servía de 
fuente de inspiración para las propias obras 
de arquitectura. 

La idea de la tipología, aún en las porta- 
das, de templos y conventos está presente y 
obras prestigiadas tomo Acolman habrían 
de servil de base para diversos ejemplos 
agustinos. 

Sin embargo los programas pictóricos 
parecen haber tenido individualidad y pue- 
de constatarse la capacidad de modelación 
del espacio de estos artífices en el manejo de 
obras tan complejas como la decoración 
de la caja de escalera de Ac topan cuya 
visión no es estática sino de movimiento. 



I OS CONDICION AM ES C .l 1.H RAL1S 
Y I 1( NOJ ( M UC OS 

Es evidente que la increíble realización 
de obras de arquitectura que caracteriza 
al siglo xvi mexicano no pudo efectuarse 
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sin una imprescindible participación ma- 
siva del indígena. 

La valoración de esta participación ha 
originado, sin embargo, en la historiogra- 
fía duras polémicas en concordancia con el 
énfasis americano o europeo del analista. 
La revaloración de esta arquitectura a par- 
tir de sus propias circunstancias parece 
un requisito obvio, pero durante años los 
esfuerzos han tendido más a incluir las 
obras en la comparación con un contexto 
metropolitano que a realizar el esfuerzo de 
entenderlas en sí mismas para luego valorar 
los aportes. Quizás el cambio de acento 
en la preocupación analítica hubiera aho- 
rrado la defensa de la decisiva presencia 
indígena. 

Los cronistas españoles son ambivalentes 
en su valoración de las calidades artesana- 
les del indio mexicano, como lo serían de las 
de los nativos de otros lugares de America 
(los guaraníes por ejemplo). Suelen pon- 
derar su habilidad para aprender y para 
copiar y a la vez señalan reiterativamente la 
carencia de creatividad e iniciativa. 

Debe tenerse en cuenta que no todos los 
segmentos del mundo mexicano del xvi 
tenían el desarrollo cultural y la experiencia 
constructiva del Valle de México y quizás 
esto relativice los juicios de valor en fun- 
ción de las regiones y parcialidades anali- 
zadas. 

También es necesario recordar que azte- 
cas e incas tenían un sistema vertical ele 
organización que tendía a especializar y a 
radicar en sitios comunes a artesanos de la 
misma disciplina. Los códices mexicanos y 
los cronistas, como el inca Garcilaso c in- 
clusive los «visitadores» españoles verifi- 
caron esta situación. 

Chorno señala Ghanfón «Texcoco era fa- 
moso por sus albañiles, carpinteros, pin- 
tores y talladores de madera, Coatepec y 
Chalco por sus ladrilleros, caleros y herreros, 
Coyoacan por sus canteros y carpinteros...» 
pero esta realidad requería modificarse 



para adecuarse a una política extensiva de 
ocupación del espacio y ello obligará a los 
religiosos a impulsar los talleres artesana- 
les en sus conventos rurales, a movilizar los 
siempre insuficientes maestros de obras y 
artífices españoles o a concentrar indígenas 
en las ciudades para su capacitación y espe- 
cial ización en escuelas como la que fundara 
fray Pedro de Gante. 

No faltarán equipos móviles como el que 
formara fray Juan de Alameda constructor 
de los conventos de l ula y de Huaquechula 
que especializando indígenas en los proble- 
mas hidráulicos solucionó con ellos diver- 
sas obras de la región de Puebla. 

La habilidad manual del indígena se 
vislumbra en la capacidad de asimilación 
de técnicas tan dispares como las de las 
bóvedas de crucería góticas, la finura de las 
portadas platerescas o los lazos de la car- 
pintería mudejar. El maestro español Se- 
bastián García formó para los alfarjes del 
templo de Ktla un equipo de indígenas 
iniciados en los secretos de la lacería moris- 
ca que culminaron la obra en ausencia del 
maestro [ 2ó, 26]. 

Otras veces el indígena recupera sus pro- 
pios procedimientos tecnológicos. Por ejem- 
plo, las capillas posas del convento de 
Huejotzingo están realizadas con bóvedas 
formadas por hiladas avanzadas como su- 
cede en los ejemplos prchispái ticos, o el caso 
ya mencionado de la cimentación de la 
Catedral de México. 

Por supuesto que el alcance masivo de 
las transformaciones tecnológicas estuvo vin- 
culado a la introducción de un instrumental 
adecuado y fundamentalmente de la rueda 
y las herramientas metálicas que facilitaron 
el trabajo de cantería. Todo el equipo que 
facultaba la realización de los artesonados 
mudéjares debió ser incorporado al mundo 
cultural del indígena. 

A las experiencias de manejo de las piedras 
tradicionales mexicanas, como el tezontle, 
se unió — al igual que en el Perú — la 
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rcutilización de las piedras labradas de an- 
tiguos monumentos prehispánicos. 

Por el contrario la abusiva utilización de 
la madera en la construcción de iglesias de 
tres naves, con pies derechos, alfarjes, re- 
tablos, y entablonados, limitó las posibi- 
dades de utilización de este recurso desde 
mediados del xvn en virtud de la devasta- 
ción efectuada. Las canteras y caleras tu- 
vieron una más racional explotación, aun- 
que la cal fue el material más costoso en 
virtud de su escasez. Los indígenas continua- 
ron utilizando en este caso el barro mejora- 
do como aglomerante, debiendo señalarse 
que conocían prácticamente todas las téc- 
nicas de alfarería que usaba el español a 
excepción de la tapia, de origen árabe. 

El uso del adobe y el ladrillo les posibili- 
tó obras increíbles como el acueducto que 
desde Zempoala al convento de Otumba 
trazó fray Francisco de Tembleque entre 
1541 y 1557 con canales de 45 kilómetros y 
arquerías inmensas que testimonian la ca- 
pacidad constructiva de los indígenas. 

En las tareas de carpintería el mayor 
aporte español se concretó en las cubiertas 
de madera y en los artesones mudejares 
que tan bien ha estudiado Toussaint. Mé- 
xico cuenta inclusive con un notable tra- 
tadista sobre el tema cual fue fray Andrés 
de San Miguel que siguió los caminos tra- 
zados por el sevillano Diego López de 
Arenas. 

La incorporación tecnológica de la bó- 
veda — más allá de los sistemas de hiladas 
avanzadas ;# constituyó absoluta novedad 
para el indígena y su transferencia fue deci- 
sivamente pragmática ya que los tratadis- 
tas sobre el tema sólo alcanzaron divul- 
gación en el siglo xvn. Aquí es donde pode- 
mos ver tanto la eficacia de transmisión de 
conocimientos como la capacidad de apren- 
dizaje ya mencionada. 

Junto a las experiencias tecnológicas y 
de adiestramiento aparecen los problemas 
de sensibilidad expresiva ya sea en la forma 
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de trabajo, en la representación icónica de 
los modelos europeos o en la propia temá- 
tica. 

En el primer caso ya se ha señalado la 
tendencia indígena de trabajar la piedra 
en bisel y chata generando, por falta de 
«bulto» o cuerpo realzado, un sentido pla- 
nista que provendría de una visión bidi- 
mensional del indígena. El sentido plani- 
íbrme efe la portada del convenio de Hua- 
quechula evidencia la interpretación local 
de un programa europeo como una de las 
variantes de esta integración cultural. 

Otra variante es la reelaboración icó- 
nica del modelo que ha generado la cono- 
cida interpretación de José Moreno Villa 
sobre la existencia de un arte tributario o 
«Tequitqui» que alcanzaría la validez que 
tiene el mudejar (morisco sometido al es- 
pañol) en la península Ibérica. 

El análisis de las cruces de los atrios con- 
ventuales o en los caminos, la libertad com- 
positiva de los elementos (llores de lis en los 
maderos, inexistencia del Cristo, reducción 
del Cristo a la cabeza, presencia de donantes, 
etc.; señalan aspectos cuya procedencia 
podría quizás rastrearse en antecedentes 
europeos. Sin embargo la abstracción del 
Cristo que se produce en el crucero de 
Tajimarca, donde se reemplaza la cabeza 
por un espejo de obsidiana con corona de 
espinas está significando el sincretismo reli- 
gioso de los símbolos supremos de ambos 
mundos de creencias. 

Por último la incorporación de elementos 
de la llora y fauna local que hemos señalado 
en Yuriria y otros convenios, manifiestan 
el arraigo contextualista en un entorno que 
no es indiferente. 

América continúa integrando, como le 
sucedió al propio mundo español, los aportes 
culturales de diversas procedencias, pero a la 
vez va creando su propio léxico. Al México 
del xvi no sólo llegó la experiencia pragmá- 
tica del maestro español, arribaron también 
los trabajos de los flamencos y alemanes, 



los conceptos eruditos de los tratadistas re- 
nacentistas, y los productos culturales del 
oriente de Filipinas o la China cuyos galeo- 
nes incorporaron por Acapulco conceptos 
y formas de aquel remoto origen tal cual 
puede apreciarse en el retablo de Yanhuit- 
lán. En definitiva era una arquitectura inser- 
tada en la escala imperial de Carlos V y 
Felipe 11 que unía a los valores establecidos 
por el español la propia cosmovisión indí- 
gena en los grados de independencia y crea- 
tividad que los programas arquitectónicos, 
sus disponibilidades tecnológicas, el control 
y su misma experiencia le permitían. 

GÓTICO TARDÍO Y PLATERESCO 

EN 1 A ARQUITECTURA MEXICANA DEL XVI 

Una breve mención cabe hacer finalmen- 
te a los «tiempos» de la arquitectura mexi- 
cana en relación con los movimientos de 
ideas europeas. 

La persistencia de formas arquitectónicas 
está vinculada a la transferencia pragmá- 
tica de criterios constructivos, a la reitera- 
ción de los resultados positivos y a la renun- 
cia de buscar nuevos programas una vez 
consolidados eficientemente los existentes. 

Por otra parte es obvio que el indígena 
no define el programa y el maestro español 
mantiene relativo contacto con la metró- 
poli una vez que se incorpora al mundo ame- 
ricano. Sólo el tratado de arquitectura y los 
grabados son la fuente de realimentación 
que trasciende lo conocido por el propio 
artesano. 

Quizás donde la concentración de los 
esfuerzos estéticos y simbólicos puede me- 
dirse con mayor nitidez es en las portadas 
conventuales, antesalas de la Casa de Dios 
y nexo entre lo sacro y lo profano. 

la tendencia definida como invariante 
por Chueca, de concentrar la ornamenta- 
ción, caracteriza a la arquitectura española 
y se vincula perfectamente con las posibili- 
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dad es y usos de los (railes españoles afian- 
zando a la vez la fuerza masiva que los in- 
dígenas valoraban en la obra conventual. 

La sensibilidad planista del indígena 
encontró un cauce más próximo en los léxi- 
cos formales del gótico tardío y el nuide- 
j m ismo, el uso del alfiz como elemento de 
encuadre, aún resuelto con pilares goticis- 
tas, introducía un elemento de orden y crea- 
ba un mareo para la decoración concen- 
trada que el «horror vacui» indígena ex- 
presara superlativamente en ejemplos como 
la portada de Angahua [27]. 

Esta confluencia gótico-mudé jar se rei- 
tera en Otumba, Huaquechula y finalmen- 
te en 'Hamaco, donde la tendencia vertica- 
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lista se une a la definición contrastante. 
Aquí la simbología agustina de la correa 
entrelazada marca la fuerza del hastial 
gótico con un arco rebajado, que en otros 
ejemplos será polilobulado. 

Gonopial será el arco de la pa tada mu- 
nicipal de Huejoizingo que incluye ya el 
léxico renacentista, incluso para definir el 
alfiz v suma los rasgos platerescos en los 
discos ornamentales [28] . 

La portada lateral a pesar de su hori- 
zontalidad presenta rasgos del gótico tardío 
isabelino heráldica, perlas, pinjantes en 
bulbo del intradós, etc.), aunque todo se 
encuadra en el alfiz tachonado ele roseto- 
nes. 

Las portadas adscritas a las influencias 
renacentistas presentan también la transi- 
ción del gótico al plateresco hasta culminar 
en un clasicismo nítido que hará fortuna 
en diversos conventos agustinos [29]. 

L1 gusto plateresco parece haber calado 
hondo en ejemplos de la arquitectura civil 
mexicana del xvi, como puede verse en el 
Palacio Municipal de Tlaxrala o en la no- 
table portada de la casa de Ribero Trac a en 
Mérida del Yucaián. 

Ls notable constatar aquí la fidelidad 
al modelo del plateresco español y el refi- 
namiento y delicadeza que se obtiene en el 
plateresco novohispano como identidad de 
filiación cultural. 

Desde obras nítidamente «españolas» ubi- 
cadas en territorio mexicano como la por- 
tada de Acolman, donde sólo unas exóticas 
mazorcas de maíz contrabandean una pre- 
sencia americana, hasta la ya mencionada 
de Yuriria (ron sus indios flecheros i, donde 
se libera -^con similar calidad — el genio 
indígena, el plateresco expresa cabalmen- 
te el fenómeno de la transculturaciún en 
las diversas facetas. 

La otra vertiente, la del renacimiento 
pleno, donde lo plateresco queda circuns- 
crito a la anécdota decorativa, la encon- 
tramos en San Nicolás de Ac topan. En este 
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ejemplo, la puerta en sí aparece reducida 
por la magnificencia del con junto de doble 
portada, donde destaca la inusual altura 
de las columnas que forman nichos en el 
estrecho intercolumnio, sobre altísimo pe- 
destal. F4 doble juego de encuadres encierra 
un impresionante arco abocinado con ca- 
setones y sobre el conjunto la ventana del 
coro, que reitera el nítido carácter erudito 
de la obra. 

La presencia de Serlio y Vigilóla, que 
Angulo detectó en CMixtahuaca va a seña- 
lar las fuentes tratadisticas como base para 
la integración de esta arquitectura de Amé- 
rica a la cronología europea. En definitiva 
diseños de ultramar y ejecución «a la ma- 
nera» de ultramar [40|. 

Pero los ejemplos del «americanizados» 
persistirán en las áreas marginales afec- 



tando no solo la temática y la técnica, sino 
también el propio programa ornamental, 
como puede vislumbrarse en la heterodoxa 
portada de Santo Tomás precursora del 
«arte mestizo» en sus calidades intrínse- 
cas. Pilas bautismales, pulpitos de piedra 
tallada, cruces y otros elementos del equi- 
pamiento de la arquitectura religiosa con- 
formarán la fuerza de estas persistencias 
expresivas del indígena que habrán de con- 
vivir con los ejemplos renacentistas, aunque 
acercándose más a la prolongación de lo 
gótico-mudejar. 

LAS GRANDES CATEDRALES MEXICANAS 

El planteo general de las catedrales de] 
xvi parece derivarse de la traza rectangular 
con cabecera plana que definió Andrés de 
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Vandelvira para la catedral de Jaén hacia 
15)40 retomando al esquema de iglesia- 
salón que exhibía la catedral de Sevilla. 

Sobre este esquema se realizarán las ca- 
tedrales de Puebla. México, Guada lajara. 
Mérida y Oaxaca, aunque el innovador 
obispo V asco de Quiroga lormulará para 
Patzcuaro un diseño sorprendente. 

FJ proyecto de Patzcuaro se inscribe en 
la búsqueda de modelos ideales y perfectos 
de las utopías renacentistas y a la vez atiende 
a las modalidades de cvangelización del 
indígena en Nueva España. Se trata de un 
templo central con cinco naves radiales 
que se unen en una giróla que rodea una 
capilla mayor pentagonal. De esta manera 
se buscaba con una traza en panóptico 

embrionaria — obtener mayor superficie 




10 Mr\ic<». templo de San Francisco 
de Mordía FJ uso de los tratadistas 



y capacidad a cubierto, formando además 
pequeñas capillas o sacristías en los inters- 
ticios entre las naves, cada una de las cuales 
tenía además su fachada y torres. 

La obra fue comenzada hacia 1540 y 
luego la tendrá a su cargo Toribio de Al- 
earaz. Cuarenta años más tarde se había 
concluido una sola de las naves y al tras- 
ladarse la sede del obispado a Vallado- 
lid de Miehoacán (Mordía: la obra se 
detuvo, privándonos de un notable diseño 
arquitectónico sin antecedentes españoles 
precisos. 

En México la primera catedral era de 
tres naves con pilares ochavados de pie- 
dra y bases de carácter gótico, algunas de 
las cuales puede observarse hoy en el atrio 
del templo. En 1624, ya avanzadas las 
obras de la nueva catedral se demolió la 
antigua. 

La actual catedral se comenzó en 1563 
debiendo enfrentar los problemas derivados 
de la cimentación sobre el suelo pantanoso. 
Los técnicos aconsejaron excavar hasta en- 
contrar la capa de agua, bombear para 
secar y formar una platea sobre un esta- 
queado de madera. Este sistema ha sobre- 
vivido cuatro siglos, pero en los últimos 
años los asentamientos diferenciales han 
llevado a encarar un trabajo de renova- 
ción de la cimentación y recalce, que reali- 
zado bajo la dirección de los arquitectos 
Vicente Mcdel v Jaime Oriiz Lajous SA- 
HOPf constituye un alarde tecnológico no- 
table. 

Las obras de superficie se comenzaron 
en 1.585 y se inauguraron casi un siglo des- 
pués siguiendo la traza original de Claudio 
de Areinicga, quien la había proyectado 
con una longitud de más de KHJ metros y 
un ancho de 50 metros que incluían tres 
naves y dos alas de capillas prolundas. El 
testero plano es recto con una poligonal en 
la parte central donde se ubicará el notable 
retablo de los Reyes. 

La idea de colína r una torre en cada 
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ángulo del templo se empa renta con el di- 
seño de Juan de Herrera para la catedral de 
Valladolid, pero en México, como en Pue- 
bla, finalmente se construyeron las dos del 
frente, aunque el proyecto de las torres de 
cabecera se mantuvo hasta avanzado el si- 
glo xvii. Fue el arquitecto Juan Gómez de 
Trasmonte quien vanó el diseño original 
de templo-salón cubriendo con una nave 
más alta el cuerpo central y colocando una 
cúpula a la vez, variando el sistema de cu- 
biertas de crucería goticistas que impusiera 
A reí niega por el de scmicañón con lu netos 
y bóvedas va idas [31 ]. 

Las obras de la catedral de México que- 
daron inconclusas hasta avanzado el si- 
glo xvi ti* cuando en 178b se realizó un 
c oncurso, obteniendo José Damián Ortiz 
de Castro la autorización para concluir el 
frontón y los cuerpos superiores de las torres. 
También se demolió la cúpula original re- 
haciéndola el arquitecto neoclásico Manuel 
Tolsá quien completó el edificio hacia 1813 
(32|. 

La catedral de Puebla de los Angeles 
sigue un diseño bastante similar a la de 
México y lite trazada en 1575 por Francis- 
co Becerra. Más compacta, sus torres ad- 
quirieron gran envergadura en virtud de 
no tropezar con los inconvenientes de ci- 
mentación que se plantearon en Méxi- 
co 1 33 ] . 

Suspendidas temporalmente las obras en 
el año 1580 al viajar Becerra a Quito, no se 
reanudaron hasta 1626 y luego las retomó 
Gómez de Trasmontes hacia 1635. También 
aquí se elevó la nave central para iluminar 
los laterales y se colocó la cúpula, que lúe 
obra de Pedro (¿arcía Ferrer, dándole uni- 
dad a la obra, concluida en 1649 en tiempos 
del obispo Palafox. 

Ln la catedral de Guadalajara. de tres 
naves sin capillas laterales y capilla ma- 
yor emergente, se lia señalado la influen- 
cia de la cauri ral de Granada de Diego 
de Siloé. Comenzado el templo en 1571 
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se concluyó en Ib 18 ron una cubierta 
de lóvcxlas de eruecría, ulna de Mar- 
tín Casillas, quien impuso su criterio frente 
a quienes proponían que se realizase con 
bóvedas váidas. los portales, que fueron 
concluidos en lóííb, son de lincamientos 
renacentistas. 

La catedral de Metida de Yucatán se 
comenzó simultáneamente a la de México 
1 ába y se concluyó a lines de siglo. Por su 
peculiar ubicación ideográfica la obra estuvo 
bajo control de maestros e ingenieros vincu- 
lados a las fortificaciones de La Habana, 
como Pedro de Aulestia y Juan Miguel de 
Agüero, además de otros técnicos locales 
romo Francisco Claros. 

L 1 templo, de tres naves de igual altura 
sin capillas laterales, está cubierto con no- 
tables bóvedas va id as casetnnadas y cu- 
pula en el crucero cuyo tambor externo 
parece haberse inspirado en los dibujos de 
la edición castellana de Scrlio para el 
Panteón romano. 



CAPÍTULO 3 



ESPAÑA Y EL IMPERIO INCAICO: 
ESPINA DORSAL DE SI JDAM ERICA 



Articulado en un proceso de paulatino 
englobamientn de antiguas culturas y ver- 
tebrado en el macizo andino, el imperio 
incaico constituía un mundo organizado so- 
bre bases económicas y políticas estables, con 
fronteras pacificadas aunque siempre en pro- 
yecto de expansión. 

I^i fuerza del medio natural andino había 
moldeado la personalidad indígena y habría 
de dejar su impronta en el español. Ea estruc- 
turación transversal del imperio integraba 
la costa, la sierra y la ceja de selva en una 
organización económica y social comple- 
mentada, algo que el español no aceptaría 
plenamente, desarticulando parcialmente 
el aparato productivo incaico. 

Ea simple erradicación del inca implicó 
la modificación de la cúpula del poder poli- 
tico manteniendo -ahora en manos del 
español — el control de la pirámide social 
del imperio. 

Apoyados en la increíble infraestructura 
de puentes y caminos incaicos, en el equipa- 
miento de los tambos, pósitos y graneros 
(coicas), en la organización social y cultural 
de los ayllus indígenas, los conquistadores 
se hicieron cargo de una máquina que una 
vez domesticada aseguraba la autosuficien- 
cia de mantenimiento. 

En rigor, si la ambición de riquezas no 
hubiera guiado la tarea del conquistador, 
la potenciación de las capacidades con su 
tecnología hubiera asegurado un salto cuan- 
titativo notable en la producción racional 
que habían desarrollado los incas, 

Pero la explotación de la minería exigía 
concentrar y movilizar indígenas y llevó a 
la multiplicación irracional de la antigua 
mita incaica, mientras los indios encomen- 



dados eran reducidos a las más lamentables 
condiciones de vida por una actividad escla- 
vista que motivó quejas de religiosos y al- 
gunas medidas parciales de autoridades, 
en general más preocupadas de la eficacia 
de la recaudación tributaria que de la de- 
fensa de los derechos indígenas. 

Si el núcleo del imperio incaico estaba 
en el Perú, en realidad se prolongaba desde 
el Ecuador hasta el noroeste argentino, que- 
dando como áreas marginales hacia el 
norte, Colombia y Venezuela, y hacia el 
sur la región del río de la Plata y el área 
guaraní tica. 

El análisis de estas regiones permitirá 
comprender las formas de asentamiento 
español de Sudamcrica. 

i .O CUMULA . v KNLZLLI .A 

Ea ocupación del territorio que habría 
de conformar el nuevo Remo de Granada 
se produjo desde el norte, insertándose en 
el proceso poblacional del área caribeña. 

Las fundaciones portuarias de Cartage- 
na de Indias y Santa Marta en la primera 
mitad del siglo xvi sirvieron de base de 
apoyo a las entradas de los lugartenientes 
de Francisco Pizarro, quienes iban estable- 
ciendo ciudades hacia el sur colombiano 
(Popayán) y el Ecuador (Quito). 

La primera ciudad hispana del área cen- 
tral andina fue Tunja, fundada hacia 1538, 
que facilitaría, un año más tarde, la forma- 
ción de Bogotá por Giménez de Quesada. 
En Venezuela la fundación de Coro (1528) 
y Caracas (1567) permitiría la penetración 
en uría vasta región y el ejemplar más inte- 
resante de la catedral de Coro. 
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De todos modos el desarrollo urbano y 
arquitectónico de Nueva Granada puede 
establecerse hacia el último tercio del si- 
glo xvi cuando la consolidación de los 
núcleos posibilitó la realización de obras de 
cierto nivel, a la vez que afianzó la conste- 
lación de poblados indígenas. 

Los condicionantes propios del medio, 
expresados en la disponibilidad de maderas 
de gran calidad, facilitó la opción arquitec- 
tónica por una tecnología cuyas posibili- 
dades expresivas mudejares dominaba el 
conquistador. 

El conjunto de obras realizadas en Tunja 
a partir de 1070, concentrado en los ejem- 
plos de Santo Domingo y Santa Clara, se pro- 
yectó hacia Bogotá y Pasto en el sur colom- 
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biano. Los alfarjes mudejares de lacería, los 
arcos triunfales apuntados de las capillas 
mayores, la nave estrecha, condicionadas 
por las dimensiones de las piezas madereras, 
la pintura mural recubriendo y desmateria- 
lizando los muros creaban un resultado sor- 
prendente donde el diseño sin duda era 
español, pero el espacio - realizado por es- 
pañoles- ya iba modificando sus patrones 
culturales. 

Los trazados de los templos conventuales 
reiteraban las tipologías conocidas, una 
nave, una nave con capillas profundas o la 
de tipo basilieal con tres naves. Estos últimos 
retoman las tradiciones mudejares con arcos 
sobre columnas y artesas que ya se desabo- 
llaron en ejemplos mexicanos como Zaca- 
tlan y Tecali. Las catedrales de Coro y 
Cartagena y la Matriz de Tunja adoptaron 
este esquema. 

Es justamente la catedral de Tunja un 
notable ejemplo de la inserción de las co- 
rrientes estilísticas europeas en nuestra ar- 
quitectura. Retoma la tradición de la 
«obra continua» con un proceso de construc- 
ción, ampliación y modificación prolon- 
gado. Las naves fueron comenzadas hacia 
1567 v el presbiterio fue ampliado hacia 
comienzos del siglo xvii. Las columnas son 
circulares y los arcos ojivales, mostrando 
junto a las artesas la inicial confluencia 
gótico-mudé jar [34 j . 

Sin embargo la adición de la capilla de 
los Mancipes, concluida hacia 1598 1 35], 
vendría a introducir un artesonado extraído 
del tratado de Serlio que tuvo fortuna en 
diversos edificios americanos y genera una 
respuesta erudita ajena al conjunto. A la vez, 
la portada del templo tunjano es una obra 
clásicamente renacentista realizada por Bar- 
tolomé Carrión entre 1598 y 1600. Es decir, 
que en un proceso de veinticinco años la obra 
acumula todas las experiencias pragmáticas 
y técnicas de la arquitectura española trans- 
culturada, con un carácter superlativo que 
las reformas introducidas en la catedral a 
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comienzos de nuestro siglo han obliterado 
parcialmente. 

Tunja presenta además un notable con- 
junto de viviendas del siglo xvi probable- 
mente el más importante de Sudamérica- 
donde vuelve a manifestarse el rigor de la 
tradición mudejar en los alfices, palios de 
columnatas octogonales y notables arte- 
sonados que en las casas del Fundador y del 
escribano Juan de Vargas se cubren de 
increíbles pinturas murales, algunas de ellas 
tomadas de los grabados de Duren) (3f>, 37, 
:í«|. 

Las portadas tic ladrillo limpio mude- 
jares, que se reiterarán en la región hasta 
avanzado el siglo xvm, tienen su paralelo 
en Tunja en los ejemplos renacentistas v 
platerescos, tales como las casas de Holguin 
o de Mujica Guevara, que incluye la herál- 
dica familiar en un contexto de triglifos y 
frontis partido. 

La inexistencia de culturas indígenas 
con una cohesión cultural y desarrollo tec- 
nológico elevado facilitará en esta región 
marginal del imperio incaico la transferen- 
cia. directa ele ideas, experiencias y mitos 
del español. 

En este proceso de integración cultural 
es muy probable que resultara tan novedoso 
para el indígena como para el propio arte- 
sano español el rinoceronte de Dinero o 
los elelántes que reproducía en las techum- 
bres de las casas, mostrando en definitiva 
que ambos utilizaban la copia de un paisa- 
je flamenco que les era desconocido o de 
un animal que ubicarían más cerca de la 
mitología que de su propia realidad. I. os 
contenidos simbólicos, de esta manera se 
incorporan como valores similares para el 
conquistador y el conquistado, aunque 
cada uno de ellos los tiña de su propia expe- 
riencia previa. 

La reorganización de las parcialidades 
indígenas en poblados generalizó la tipo- 
logía de las iglesias rurales de una nave cu- 
bierta con el sistema de par y nudillo y con 
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atrio virtual formado por el avance de los 
faldones de la techumbre. Balcones corno 
prolongación hacia el exterior Sachica j, 
cruces catequísticas y capillas posas en las 
plazas adyacentes señalan la persistencia 
de las formas de evangelizado» extrovertidas 
que habrían hecho fortuna en México [39 j. 

Gorradine Angulo, que ha estudiado en 
detalle la conformación de estas tipologías se- 
ñala su reiteración compositiva para una 
vasta área demostrando la planificación 
de los asentamientos y las disposiciones vi- 
gentes para la construcción de los templos. 

Las tendencias de alargamiento de las 
naves de estas capillas doctrineras debe 
verse no sólo en las limitaciones tecnoló- 
gicas de la madera sino en la necesidad 
funcional del crecido número de indígenas 
y de la persistencia de la tendencia mudejar. 
La yuxtaposición de los volúmenes prismá- 
ticos [sacristías, contrasacristías, depósitos, 
etcétera } a la nave retoma también anti- 
guas tradiciones hispanas de la autonomía 
de los espacios. 

Lo mismo sucede en los templos urbanos 
donde es frecuente la independencia del 
artesón del presbiterio respecto del de la 
nave, expresándose exterionnente en la so- 
breelevación del mismo, respecto de la te- 
chumbre general del templo. 

Los conventos, aún los ubicados en áreas 
rurales de Nueva Granada, muestran la 
impronta hispana sin incidencia de concep- 
tos indígenas. Téllez ha señalado que esta 
producción si bien se simplificó conceptual- 
mente, se empobreció técnicamente atada 
a las limitaciones del propio medio. 

Sin embargo las necesidades de cons- 
truir en áreas sísmicas fueron perfeccionan- 
do sistemas que desde un comienzo no eran 
pretenciosos y que además venían limitados 
por la escasez de recursos económicos. 

G:m poco del gótico tardío, con mucho de 
mudejarismo y algunas portadas renacen- 
tistas transcurrió el siglo xvi arquitectónico 
del territorio de Nueva Granada f 40] . 
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KU ADOR 

Sobre los límites del imperio incaico, en 
medio del macizo andino, Sebastián de 
Belaleázar habría de fundar el asentamien- 
to de San Francisco de Quito al pie del 
volcán Pichincha, en diciembre de 1534. 

El trasplante español se realizó sobre 
sitios cuyo carácter no les impuso serios 
condicional m*.s por asentamientos preexis- 
tentes (a excepción quizás de Cuenca sobre 
la antigua Tomebamba), aunque en algu- 
nos casos (Zaruma) debieron adaptarse a 
un medio y fórmasele producción que fueron 
determinantes. Como en Nueva Granada, 
los españoles no encontraron contextos cul- 
turales tan fuertes como para variar sus 
tradiciones tecnológicas o introducir un pro- 
ceso de recial foración, por lo menos en el 
periodo fundacional del siglo xvi. Ello no 
significa que los cañaris u otros grupos que 
estuvieran integrados en el imperio incaico 
desconocieran las técnicas de cantería que 
harían famosos a los indígenas andinos, ya 
que vestigios cuencanos o en la propia Ha- 
cienda de Callo cercana a Quito evidencian 
la calidad de su edificaciones. 

El español a la vez se miraba en un paisaje 
que lo anonadaba: la montaña, los valles 
inconmensurables, la riqueza minera y la 
fertilidad de la tierra se unían a la distancia 
de la metrópoli para llevarlo a recrear su 
experiencia anterior para adaptarla a su 
nueva circunstancia. 

Los mundos espirituales también eran di- 
ferentes y si el conquistador traía sus con- 
juntos de creencias asentadas ahora en el 
racionalismo renacentista, el indígena tenía 
la omniprescncia del escenario natural donde 
anidaban las deidades de su cosmos mágico. 
Si la conquista material fue acompañada 
por la acción misional no cabe duda que la 
expresión predominante del arte religioso 
en el periodo hispánico está expresando no 
sólo la capacidad de potenciar las aptitudes 
del indígena en los valores simbólicos, sino 
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también los requerimientos de una acción 
didáctica que no pocas veces debió dirigirse 
a los propios españoles teñida de reivindica- 
ción humanista en la defensa del indígena. 

Es sobre el mundo devastado del indígena 
donde actuarían casi dialécticamente los 
objetivos de una conquista politicoeconómi- 
ca y de otra espiritual que con encuentros 
y desencuentros trataron de incorporar a los 
indígenas vencidos a su nuevo sistema. 

Las antiguas huacas en territorio ecuato- 
riano fueron asoladas en la extirpación de la 
idolatría y en la búsqueda de riquezas y sus 
testimonios no habrían de condicionar la 
generación de los nuevos asentamientos. 

Restos de «pucaras» fortalezas — en Pi- 
chincha e lmbabura, murallas en Azuay o 
Tomebamba y sobre todos los caminos incai- 
cos y vestigios de tambos señalan la vigencia 
incaica en el Ecuador. 

Quito presenta un emplazamiento topo- 
gráficamente complejo que debía aprove- 
char los intersticios entre antiguas quebra- 
das de vertientes que bajaban del Pichin- 
cha. La tarea de formar la ciudad aparecía 
así condicionada y la generación de espacios 
públicos estuvo vinculada no sólo a la ex- 
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tensión de los edificios singulares, como los 
atrios de los templos, sino dirigidos a regu- 
larizar y salvar las vallas de la topografía 
irregular. 

Atrios como los de la catedral y San Fran- 
cisco explicitan esta valoración del espacio 
intermedio utilizado habitualmente en la 
región como camposanto) conformado como 
una especie de plataforma sobreelevada a la 
usanza de los «témenos» que tenían las 
propias huacas indígenas. 

La catedral fue comenzada hacia 1560 
y su diseño presenta la peculiaridad de desa- 
rrollarse en paralelo a un lado de la plaza, 
por lo cual el acceso al templo no se efectúan 
a los pies sino por la puerta lateral. Este cri- 
terio es frecuente en el área sudamericana 
sobre todo en el Perú y Bolivia. y nos lleva a 
pensar en posibles superposiciones con an- 
tiguas estructuras arquitectónicas indígenas 
ya que la adopción de este partido modi- 
fica sensiblemente la valoración del espacio 
interno, al quitar fuerza a la direccional 
hacia el presbiterio. No descartamos que 
hubiera en el caso particular de Quilo al- 
guna razón topográfica para el planteo, 
pero este partido se reitera de manera inu- 




41. Quito ' lúti.idoi i, ron vento 
do San Kr.mrisri». Siglo xvi 



sual en la región, lo que llama a pensar en 
otras causales. 

La obra duró una década y fue realizada 
con la participación del maestro de obra es- 
pañol Sebastián Dávila. Consta de tres 
naves cubiertas con artesón mudejar de 
cedro, arcos apuntados y un interesante pres- 
biterio ochavado con giróla, que sufrió 
junto con la sacristía, modificaciones en el 
siglo xvi i. 

Pero sin duda la obra más notable del 
periodo fue el conjunto conventual de 
San Francisco de Quito [1 1 |. Aquí habría de 
verificarse la capacidad de integración artís- 
tica que efectúa el español de su propio 
bagaje cultural, incorporando al indígena 
como autor eficiente, pero no creativo de 
estas respuestas. 

El convento tuvo sus orígenes en las ce- 
siones de tierras efectuadas por el Cabildo 
de Quito en 1537 y bajo la entusiasta acción 
de fray Jodoco Ricke qc comenzó la cons- 
trucción del acueducto que los indígenas 
no habían podido realizar, la instalación de 
pilas de agua en la plaza y el abasto para la 
comunidad y feligresía. 

La obra de San Francisco expresa cabal- 
mente la integración de mudejarisrno, goti- 
cismo, renacimiento y manierismo de una 
versión increíble donde no se trata como en 
Europa de sucesivas ampliaciones o modifi- 
caciones a un diseño original, sino de un pro- 
yecto concebido en su totalidad incorpo- 
rando todas las vertientes. 

Mucho más aún, ni siquiera será obra de 
maestros formados en cada uno de los len- 
guajes sino que hoy tenernos la certeza de que 
había maestros arquitectos en Quito que 
manejaban simultáneamente los refinamien- 
tos manicristas del tratado de Serlio, a la 
vez que sabían hacer una lacería morisca 
de madera. 

Aquí la distancia con el artesano español 
peninsular esta demostrando la v igencia de- 
esa síntesis, de esa proyección cultural in- 
tegral que configura América, capaz no 
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sólo de adaptar el lenguaje a un nuevo con- 
texto, sino también de darle un sentido 
unitario. 

Si la portada de la portería reitera un di- 
seño de Vignola para el palacio de Capra- 
rola, en el atrio sobreelevado de San Fran- 
cisco de Quito habría de plasmarse un di- 
seño teórico de Bramante para escalinatas, 
transcrito del tratado de Serlio [42]. F*s nota- 
ble aquí cómo una obra que no se concretó 
<‘ii Kuropa recala finalmente en América. La 
portada c oncluida hacia 1581 es un decha- 
do de erudición, dónele los motivos vigno- 
lescos se unen a las propuestas de Serlio 
c inclusive los pináculos que algunos han 
interpretado corno la presencia de Juan de 
Herrera v hl Escorial. No han faltado los 
autores (pu* más entusiasmados por el origen 



flamenco de algunos frailes han visto apro- 
ximaciones de San Francisco a los ayunta- 
mientos de los Países Bajos; pero estas y 
otras estimaciones son deleznables por la 
clara filiación de la obra, donde la utiliza- 
ción de los tratadistas italianos se efectúa 
por las ediciones castellanas de Serlio y 
porque hoy sabemos que la obra tiene una 
clara unidad conceptual más allá de la di- 
versidad de formas. 

El interior del templo, contradice la cla- 
ridad de la estructuración manierista de la 
fachada, señalando otra de las caracterís- 
ticas frecuentes en la arquitectura ameri- 
cana que alcanzaran su culminación en el 
barroco con la utilización del efecto de 
sorpresa |43|. 

La nave está cubierta con artesonados de 
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madera que enfatizan en la autonomía de los 
diseños mudejares los valores comparti- 
mentados de los espacios del coro, nave (mo- 
dificada en el xvm), crucero y presbiterio. 
Las estrechas capillas conectadas entre sí 
forman las naves laterales con cubiertas 
también autónomas. 

Sin embargo la sensación espacial está 
unificada por una decoración increíble que, 
integrada a través del tiempo en revesti- 
mientos de madera policromada, florones, 
lienzos y marquerías, llena todos los espa- 
cios quitando fuerza portante a los muros 
cuya conexión con los laterales los hace apa- 
recer como paramentos calados. Un espacio 
que se compartimenta en los valores de seg- 
mentación que introducen los arcos apun- 
tados del crucero o los mismos artesonados, 
pero que a la vez crean esa atmósfera irreal 
mítica que actúa dialécticamente como 
contratara de la «racional» fachada exter- 
na urbana [44]. 

La capilla mayor, profunda, presenta esa 
misma idea de espacio autónomo que encon- 
tramos en San Francisco de Bogotá y donde 
el retablo y el artesonado son elementos vi- 
tales de la valoración espacial. 

Se ha adjudicado parte de los artesona- 
dos mudejares, así como la sillería del coro, 
a fray Francisco Benítez y por extensión 
la portería (1605-1617), sacristía, biblio- 
teca, refectorio y de profanáis , aunque no 
haya pruebas documentales de ello. La con- 
tinuación de las obras del segundo claustro, 
se adjudica a fray Antonio Rodríguez 
(1649:. Ls decir, que desde la terminación 
del primer claustro en 1581 habría de trans- 
currir más de medio siglo hasta la conclusión 
del segundo. 

Los claustros quiteños son sin duda de 
los más notables de Sudamérica en el si- 
glo xvi. En proporciones son notoriamente 
más amplios que los mexicanos v utilizan 
con frecuencia recursos fórmales y expresi- 
vos que señalan la autonomía creativa, como 
los álficos que encuadran las arquerías de 
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medio punto en planta baja y los arcos car- 
paneles en la alta (San Francisco), doble 
arquería superior con alternancia de arco 
grande y pequeño con columnas apareadas 
San Agustín) e inclusive arquería inferior 
y pies derechos de madera adintelados (San- 
ta Clara). En los claustros de la Merced lla- 
ma poderosamente la atención el desfase en 
las comunicaciones, que crea una interesan- 
tísima secuencia espacial [45]. 

Los conjuntos de San Agustín, Santo 
Domingo y La Merced completan nota- 
blemente la imagen conventual de Quito. 

La iglesia de San Agustín fue trazada 
por el español Francisco Becerra, cuya obra 
en las catedrales de México, Puebla, Lima 
y Cusco, lo convertía en uno de los más des- 
tacados artífices de esta etapa americana 
del gótico tardío, que acentuará su sucesor 
en las obras. Juan del Corral. 

La portada del templo y el convento ter- 
minadas hacia fines del xvn, presentan las 
alternativas de un lenguaje manicrista la 
primera, y una notable composición de ar- 
querías simples y dobles con artesón mude- 
jar el segundo. 

En Santo Domingo alcanzaron impulso 
las obras de los últimos años del siglo xvi 
y se concluyeron con certeza hacia 1650. 
El templo es de una sola nave con capillas 
profundas a los costados y cubierta de un 
rico artesonado de cedro dorado y policro- 
mado. La capilla del Rosario y la sala del 
refectorio con su cielorraso mudejar y pin- 
turas constituyen dos de las obras más inte- 
resantes del conjunto. 

La disposición de la capilla del Rosario 
1 1755), perpendicular de crucero y el trata- 
miento barroco de la misma, así como la 
autonomía espacial de los tramos le dan par- 
ticular realce enfatizando el valor expre- 
sivo de los retablos y pinturas. 

El Sagrario anexo a la catedral fue co- 
menzado en 1 692 con estructura de tres naves 
y cúpula central. Su portada es uno de los 
últimos testimonios manieristas de Quito, 
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pero aparece desdibujada ante la fuerza de 
la mampara de Lega ida, cuyo barroco len- 
guaje se vislumbra desde el exterior conci- 
tando la atención. 

Va a med idados del siglo xvii los antiguos 
artesones de madera comienzan a ser reem- 
plazados por bóvedas de cañón corrido para 
cubrir los templos quiteños y es justamente 
en la Compañía de Jesús comenzada hacia 
1605, donde se vislumbrará tal respuesta 
que luego se adaptará en Guapulo, La Mer- 
ced o El Tejar. 

Los monasterios de la Concepción, Santa 
Clara y Santa Catalina fueron fundados en 
los últimos años del siglo xvi. pero sus edi- 
ficios datan del siglo xvu. En Santa Clara 
actuó el arquitecto franciscano Fray An- 
tonio Rodríguez (1643-1657: realizando un 
templo de tres naves, lo que es inusual en las 
iglesias de monjas. Es sumamente interesan- 
te el sistema de cubiertas adoptado por el 
arquitecto, pues si bien el coro tiene bóvedas 
de crucería, inmediato al presbiterio tiene 
cúpulas sobre tamlx>r octogonal y los tramos 
siguientes se cubren con otras de planta 
elíptica, flanqueadas por cupulinos en las 
naves laterales. 

I>a Concepción tuvo originariamente ar- 
tesonado de madera, pero fue modificado 
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a raíz de un incendio en 1878. K) templo, de 
una sola nave, se concluyó hacia 1635 y el 
equipamiento- que’ conserva en su interior, 
constituido por platería, retablos, imágenes 
y lienzos es demostrativo de la calidad de los 
artífices quiteños del xvu y xvm. 

Los claustros de los monasterios, si bien 
guardan la misma disposición que los de los 
conventos, tienen variaciones de proporción, 
siendo más robustos. En la Concepción se 
utilizan columnas ochavadas de piedra, la 
planta alta de Santa Clara tiene pies dere- 
chos de madera y en el Carmen Bajo, colum- 
nas de piedra ahajo y pilares de manipostería 
arriba. 

La Recoleta franciscana de San Diego de 
Quilo fue fundada en 1597 y su edificación 
se concluyó en el siglo xvii, siendo ampliada 
posteriormente. A medidados de 1868 un 
terremoto destruyó gran parte de la edifi- 
cación y en la reconstrucción se destinó un 
segundo piso para casa de ejercicios espiri- 
tuales [46|. 



Recientemente restaurado, el conjunto 
evidenció estar cubierto de pinturas mura- 
les en su claustro con temas de la Pasión de 
Cristo (siglo xvu) y se localizó la antigua 
capilla abierta de la Virgen de Chiquin- 
quirá cuyos arcos se encontraban tapiados. 
También es digna de mención la cubierta 
del presbiterio, de notable artesonado mu- 
dejar y la adecuada escala del pequeño 
claustro y emplazamiento del conjunto. 



El, IM-KI 1 . liOlIVIA 

La caída de Atahualpa en Cajarnarca y la 
ocupación del Cusco, capital incaica, señala 
el comienzo del dominio español sobre las 
tierras peruanas. 

La increíble conquista del territorio se 
sustanció en el hábil manejo de los conflictos 
internos del incanato y en la intrepidez nota- 
ble del español. La ocupación del espacio 
plantea desde un comienzo un horizonte 
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nuevo, cual era la vinculación con la me- 
trópoli, privilegiando así el asentamiento 
costero. 

L,a fundación de Lima en 1535 como 
puerto y nexo cambió el epicentro del nuevo 
orden político y económico, relegando la 
antigua vertebración serrana. Sin embargo 
la concentración poblacional y la estructura 
de producción instalada convertía al Cusco, 
sus valles y el altiplano en el área de mayor 
rendimiento. 

La proyección fundacional española con 
La coníónnación de las ciudades de La Plata 
(Sucre, 1539), Huamanga (Ayacueho, 1539), 
Arequipa (1540), Ghuquiabo (La Paz, 1549), 
etcétera, señala la tendencia a respetar una 
1 realidad concreta que se afianzará aun más 
a partir del auge de Potosí como principal 
centro productor de minería en la segunda 
mitad del xvn. 

Las condiciones del medio lisico costero 
y serrano modeló dos formas de desarrollo, 
impuso tecnologías y modos de vida distin- 
tivos y prolongó el tradicional problema de 
integración de dos realidades diferentes 
bajo un poder centralizado. 

La estabilidad politicoeconómica del vi- 
rreinato del Perú se alcanzará en el último 
tercio del siglo xvt cuando se superan los 
conflictos con el indígena con el apresa- 
miento del último inca en Vilcabamba y se 
desvanecen las frecuentes rebeliones y gue- 
rras civiles entre españoles. El desarrollo 
de las ciudades presenta características pe- 
culiares y en cierta forma autónomas, aunque 
los movimientos sísmicos de los siglos xvii 
y xviii obligaron a rápidas reposiciones edi- 
licias. En Lima los ejemplos que perfilan el 
ocaso del gótico tardío son reducidos, pero 
pueden vislumbrarse en el templo de San- 
to Domingo donde existen 1 xived as de cru- 
cería realizadas por el maestro Jerónimo 
Delgado (1547). autor también del puente 
del Rimar. 

Una de las características notables de la 
región es la movilidad de los maestros de 



obras ya que varios de ellos (Veramendi, 
Beitrán ALzate, Delgado, etc.) actúan su- 
cesivamente en Lima, Cusco, La Paz y 
Sucre señalando la articulación profesio- 
nal de la producción arquitectónica. 

Esto explica la transferencia de técnicas 
y conocimientos así como el desarrollo de 
formas expresivas que no hubieran aflorado 
naturalmente si no. hubiera existido esta 
movilidad interna. 

Los artesonados mudejares de Potosí 

a 4.000 metros de altura expresan la 
vigencia de esta realidad capaz de movili- 
zar recursos y materia prima desde puntos 
lejanos en aras de afianzar rasgos culturales. 

El proceso de síntesis de lo español en 
America es ratificado en el caso del Perú 
donde nos es fácil identificar formas expre- 
sivas de la transcuhuración. Una arquitec- 
tura española instalada en América puede 
encontrarse en Lima, una superposición de 
lo español sobre lo indígena puede verse en 
el Cusco y un proceso de síntesis renovadora 
identifica la arquitectura de la región arequi- 
peña y del Altiplano desde fines del xvii. 

El caso de Cusco es notorio en la afirma- 
mación de condicionamientos de una reali- 
dad preexistente [47]. La traza de la ciudad, 
la localización de los edificios-símbolos, la 
ocupación de las áreas y unidades residen- 
ciales e inclusive la expansión sobre las ande- 
nenas o zonas de producción agrícola, están 
señalando los límites de la teoría al posible 
modelo urbano español. 

Este a su vez modifica también esta rea- 
lidad, varía la escala de la plaza incaica 
(Huacaypata) colocando casas con pórticos 
y generando los espacios fragmentados de la 
plaza de Armas y la del Regocijo (Tián- 
guez) a la vez que cubre parcialmente la 
presencia del río Guatanay y mediante 
puentes más frecuentes busca integrar las 
barriadas. 

La ciudad crece desmontando andenes; 
los edificios se construyen utilizando las 
piedras de los antiguos monumentos ineai- 
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eos. En algunos casos (Concancha) el 
nuevo convento de Santo Domingo incor- 
pora antiguos recintos o fuerza su ubica- 
ción superpuesta para afianzar el dominio 
simbólico y aprovechar recursos existen- 
tes. La coloración del presbiterio sobre el 
muro cuno incaico es elocuente. 

En las casas, los vanos trapezoidales y mu- 
ros ciclópeos de las antiguas canchas se man- 
tuvieron en uso aunque los índices de ocupa- 
ción del área central cusqueña por el espa- 
ñol señala la baja densidad y la expulsión 
de la población indígena hacia los barrios 
periféricos mientras se trasplantan tipologías 
de viviendas españolas [48]. 

El terremoto de 1650 que asoló la ciudad 
del Cusco determinó la reedificación de bue- 
na parte de los antiguos conventos y templos, 
que a su vez volvieron a sufrir notorios 
daños en un nuevo sismo del año 1950. 

Muros incaicos o de transición, portadas 
residenciales platerescas, artesonados mu- 
dejares expresan sin embargo los notables 
ejemplos de una arquitectura que se pro 
longa hasta mediados del xvu. 

I.as casas del almirante A Id cíete M alelo- 
nado y Juan de Salas (4 Bustos) son los 
ejemplos más significativos de una arqui- 
tectura española reelaborada en el Cusco, 
capaz de incluir antiguos sillares incaicos 
junto a los símbolos heráldicos o los rena- 
centistas retratos de los propietarios. 

En Ayacuclio las portadas de San Fran- 
cisco y la lateral de la Merced presentan un 
clásico lenguaje renacentista a mediados 
del siglo xvi que se empaten ta con el nota- 
ble templo de San Pedio de Andahuavlas 
cuyas dimensiones parecen preanunciar una 
intencionalidad de goticistas bóvedas de cru- 
cería que no llegaron a concretarse (49]. 

Algunas casas ayacuchanas del xvi mues- 
tran claramente su estructura de transición 
y la amplitud de sus patios señala formas de 
ocupación diferenciadas a los que localiza- 
mos en otras zonas de la sierra peruana. 

En el altiplano peruano, el área del Collao 
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constituye el epicentro del desarrollo de co- 
munidades de pastores que reflejan la no- 
table capacidad de adaptación del indígena 
a los duros condicionantes de un medio 
tísico hostil 1 50 1 . 

En torno al lago Titicaca y a 4.UÜ0 metros 
de altura sobre la base de antiguas doctri- 
nas dominicas y las reducciones encaradas 
desde 1572 por el virrey Toledo se tormo 
una constelación de poblados que comple- 
mentaban los siete pueblos originales de 
Chucuito, Acora, llave, Juli, Pomata, Z e- 
pita y Yunguyo. 

En rápida progresión en la segunda mitad 
del siglo xvi se erigieron increíbles templos 
con el aporte de mano de obra indígena y la 
acción de maestros de obra españoles. 

En estos templos vemos nuevamente la 
convergencia entre los planteos goticistas 
(cabecera ochavada, arcos apuntados;, lo 
mudejar (cubierta de madera, nave estre- 
cha y prolongada), lo renacentista por- 
tadas principales e inclusive interiores, en 
capillas de Chucuito). Pero a ello debemos 
sumar los emplazamientos que ocupan altu- 
ras y zonas de antiguas huacas indígenas 
Zepita, Chucuito;, trazados que respetan 
termas urbanas incaicas (Chucuito) y la 
persistencia de formas de estructuración 
social del poblado (Hanan-Hurin, alto y 
bajo i en el caso de Juli o Acora. 

Las capillas abiertas elevadas (San Pedro 
de Juli) y los focos de predicación al aire 
libre en espaciosos atrios, donde inclusive 
se dividía a los indígenas según su proce- 
dencia e idioma, muestran en la labor de los 
jesuítas de Juli la acumulación de las expe- 
riencias doctrinales novohispanas [52]. 

Las cruces procesionales (Chucuito) [53], 
las capillas posas (Poníala, llave) y la ubica- 
ción dominante del templo (San Pedro Aco- 
ra) proyectan la imagen de sacralización del 
espacio externo que se entronca perfecta- 
mente con la cosmovisión y valoración sim- 
bólica del paisaje que realiza el indígena. 

La comprensión de esta arquitectura debe 
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analizarse en el contexto de esta realidad 
socio-cultural donde el español introduce 
la temática de su contenido religioso, ape- 
la al repertorio formal que materializa 
sus experiencias, pero a la vez acepta c in- 
corpora otras valoraciones complementarias 
que les permiten ensamblar las variables 
culturales que el indígena asigna a estas 
formas. 

La rápida proyección de la fachada reta- 
blo hacia el exterior Paucarcolla, 1563 
nos habla de esa extroversión necesaria para 
captar el pensamiento mítico del indígena 
cuyas deidades se alojan en la naturaleza 
[54]. El sentido de dominio pero a la vez de 
respeto, hacia ese medio (mimetización. 
San Juan de Acora) explícita la ambivalen- 
cia de aquello que es necesario pero a la vez 
se reverencia. En el pensamiento indígena lo 
esencial no es la eficacia, ni su tarea se pre- 
senta como búsqueda constante de construir 
la historia sino en la obtención de una entri- 
pa tibilización sabia entre necesidades y re- 
querimientos con la obtención de recursos 
posibles. Su relación con el medio es casi 
mecánica y aspira esencialmente a la obten- 
ción cotidiana de esc equilibrio. 

En este cuadro, el templo, la casa de Dios 
era una de las tantas respuestas, ofrendas que 
tendían a apaciguar a la deidad dominante 
a la vez que a sacralizar la totalidad de las 
funciones vitales de la comunidad, ya que 
al tener un sentido mítico de la vida, el in- 
dígena no concibe ninguna actividad como 
meramente secular. 

Sus valores simbólicos aparecen en los 
fetos de llama que se en ti erran aún hoy — 

en los cimientos de las construcciones ; en las 
imágenes de los monos ubicados en los 
tramos inferiores de las portadas j*!Tia hua- 
naco, 1612) o en los zafa-cruccs que señalan 
la culminación compartida de una obra. 

Nuestro problema es entender esta arqui- 
tectura en la perspectiva integrada de la 
cultura atendiendo no meramente a las pro- 
puestas formales o estilísticas, sino captando 
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las modalidades culturales o simbólicas que 
ellas encierran. 

En fecha posterior, a nuestro juicio, se 
realizaron en la región del Cusco otra serie 
de templos rurales que habían de servir de 
cabeza parroquial para las reducciones que 
Toledo dispuso se formaran en 1572. Los 
principales de ellos corno San Gerónimo, 
Urcos, Oropesa, Huasae, Cay-Cay, Anda- 
huaylillas [55], presentan la solución de 
balcón-capilla abierta y/o portada retablo de 
ladrillo con pintura mural. El presbiterio 
claramente jerarquizado, con artesón mude- 
jar sobreelevado y un arco de medio punto 
o apuntado que fragmenta la capilla mayor. 
Las proporciones esbeltas y estrechas de las 
naves tienen relación directa con los proble- 
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mas tecnológicos de la cubierta maderera 
de par y nudillo. 

En algunos casos, como en Chucuilo 
y Checacupc, el templo y su atrio-cemente- 
rio se ubican lateralmente respecto de la 
plaza, jerarquizando el acceso secundario 
en detrimento de la portada de pies («puerta 
falsa») [56]. En otros casos como Yuca y la 
localización del templo fragmenta en dos la 
plaza y a veces (Chinchero) la superposi- 
ción con antiguos emplazamientos indí- 
genas tiende también a formar dos plazas, 
una como atrio y otra cerrada, como espacio 
para mercado. 

Estas diversas variables urbanas que se 
introducen en los poblados indígenas re- 
quieren un estudio más detallado que per- 
mita superar el simplificativo esquema con 
que se ha valorado nuestra realidad urbana 
americana |57, 58, 59J. La misma comple- 
jidad de los atrios con posas, capillas del 
miserere, arcos y torres exentas señala la 
persistencia de formas de ev angelizarión 
abiertas. 

La arquitectura de los valles cusqueños y 
del altiplano se prolonga sin solución de 
continuidad hacia el territorio boliviano. 

Las iglesias de artesonados mudejares 
y par y nudillo (Santa Clara de Ay acucho, 
San Juan de Dios del Cusco, etc.) continúan 
en Sucre (San Francisco y San Miguel), 
Potosí (Jerusalén), Santiago de Chile (San 
Francisco) hasta San Francisco de Santa Fe 
en territorio argentino y ya avanzado el si- 
glo xvn. 

Los templos de bóvedas de crucerías que 
a comienzos del siglo xvu se realizaron en 
Saña y Guadalupe en la costa del Perú 
i destruidos un siglo más tarde), tienen a la 
vez relación con las obras de Copacabana, 
la Merced de la Paz o la catedral San Agus- 
tín y Santo Domingo de Sucre que también 
señalan la persistencia goticista y renacen- 
tista en el siglo xvn. No fue ajena a esta cir- 
cunstancia la movilidad que señaláramos 
de los maestros de obra. 
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F,n la región del lago Titicaca, en el 
actual territorio boliviano se erigieron tem- 
plos como Caquiaviri, Calamarca, Callapa, 
Ancoraimes y Tiahuanaco que señalan la 
continuidad de las tradiciones godeistas. 
mudejares y renacentistas, unidas a los 
programas de las parroquias de indios con 
su ai rio-cení en ferio cerrado, cruz misional, 
balcón-capilla abierta (Carabuco), capi- 
llas posas (Sica-Sica), etc. 

Largas naves con cubiertas de par y nu- 
dillo, cabeceras ochavadas, artesón mude- 
jar en el presbiterio, arco triunfal apunta- 
do, pinturas murales y retablos y lienzos de 
notable lactura identifican este conjunto 
de templos donde cada uno muestra, junto 
a la unidad tipológica, las peculiaridades 
propias del desarrollo creativo de cada co- 
munidad indígena. 

En este contexto sobresale, sin duda, el 
santuario de Copacabana cuya iglesia fue 
realizada a comienzos del xvn por Francisco 
Jiménez, quien había actuado en las obras 
de los templos del Collao y también en 
La Paz [60]. 

La obra integral de Copacabana conver- 
tida en famoso Santuario de peregrinación, 
se concluso hacia 1641). con atrio cerrado 
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por muro con almenas, capillas posas y ex- 
cepcional templete o capilla de miserere. 
Las cúpulas de estas estructuras y la tachada 
del templo fueron cubiertos con azulejos 
vidriados cuya industria alcanzó apogeo en 
el xvii y xviii en el altiplano peruano [Lam- 
pa, Asillo, Ayaviri, Pupuja, etc.). En Copa- 
cabana, los Mesa localizaron una estructura 
adici<tnada al templo, cuya función era más 
probablemente una capilla especial para 
indios — que de todos modos usaban obvia- 
mente el templo principal — que una capilla 
a hiena. El claustro agustino cuyos tramos 
están cubiertos con cúpulas genera una no- 
table respuesta espacial. 

En cambio poseemos constancia docu- 
mentada que la que la catedral de Sucre 
tenía un balcón especial — que se mantuvo 
hasta principios de este siglo - destinado a 
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decir misa a la feligresía que se congregaba 
en la plaza los días de mercado. F,l edificio 
de esta catedral muestra una interesante 
evolución en su proceso constructivo a partir 
de las obras iniciadas en 1555 por el maestro 
Juan Miguel de Veramendi, quien ocho 
años más tarde pasa al Cusco para entender 
( i n las < ibr;o de su catedral. 

Hacia fines de siglo se estaba realizando 
el coro v baptisterio por el maestro Jiménez 
y concluyendo la nave a la que luego se 
agregaron — para rclórzur la estructura — 
cuatro capillas ton cubiertas autónomas. 
1 ’n Ib 1 5 se decidió ensanchar el templo v do- 
lado con nuev as c apillas, cruceros, sacristía 
v < apilla mavor, pero nuevamente a fines 
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de este siglo se encaró el convertir las anti- 
guas capillas en naves laterales, unificar el 
lenguaje expresivo del templo v añadiéndo- 
le torre, obras éstas que en lfiHfi encara el 
maestro Francisco Domínguez. Se utilizaba 
entonces tomo acceso la puerta lateral, pues 
la de pies estaba tapiada por estar ubicado 
allí el rom, lo que motivó el estudio para su 
traslado, de arucido con los criterios de con- 
tormaeion del espacio interior del tem- 
plo [62 1. 

Avanzando de.sde la zona altiplánica, 
desde La Paz hac ia í )i uro v uelv en a apa- 
recer con fiet uencia los partidos arquitectó- 
nicos de los pueblos de indios, amplios atrios, 
posas en las plazas, dobles plazas, plazas 
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perpendiculares, etc. como pueden verse 
en Jesús de Machaca, Yarvicolla, Sepul- 
turas. Sabaya, San José de Cala, Chipaya, 
Cu i ahuara de Carangas, etc. 

Esta tendencia tipológica se proyectara 
regionalmcnte aunque con menores cali- 
dades tecnológicas y expresivas — habida 
cuenta del carácter marginal del área — 
hacia el noroeste argentino donde se ubican 
templos con atrios y posas (Susques, Coran- 
zulí, Casabindo). torres exentas en el atrio 
(Uquía) y capilla abierta-balcón (Molinos). 
En Chile, los frecuentes terremotos dejaron 
muy poco del siglo xvi y xvn en pie, desta- 
cándose entre las obras el templo de San 
f rancisco en Santiago que sufriera modifi- 
caciones en el xix [63]. 

La proyección de las tendencias goticis- 



tas de las bóvedas nervadas, unidas a los 
diseños renacentistas alcanzan su limite en 
Bolivia, donde hemos visto que la catedral 
de Sucre se unifica a fines del xvn con bóve- 
das de crucería. Superponiéndose e inte- 
grándose en el tiempo los criterios estilís- 
ticos europeos dan respuestas insólitas que 
algunos han considerado «anacrónicas». 

Es posible que sean «anacrónicas» en 
virtud de un criterio de valoración que parte 
de la cronología de centro emisor, pero es 
perfectamente sincrónico con la realidad 
cultural del mundo americano que parte 
de ese proceso de reelaboración c integra- 
ción de conceptos y formas y se apropia de 
ellas utilizándolas libremente. 

Si tomamos dos obras «renacentistas» 
como las catedrales de Lama y Cusco, cu- 
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mcnzadas a fines clcl siglo xvi ron una visión 
historiográfica limitativa descubriremos no- 
torios rasgos «arcaizantes» porque no se 
valoran partiendo de su propia circunstan- 
cia sino con ojos y coordenadas europeas. 

En ambas obras aparece la mano del ex- 
tremeño Francisco Becerra junto a artesa- 
nos indígenas, quien en 1584 hizo los dise- 
ños, que aunque fueron objeto de ajuste, se 
respetaron en lo sustancial. La idea de la 
planta rectangular de tres naves y dos de 
capillas laterales y sin cabecera nos aproxi- 
man a las propuestas de las «iglesias-salón»; 
los parentescos con las catedrales de Jaén 
v Sevilla en España, y con las de Puebla, y 
México, diseño del mismo Becerra, han sido 
señalados por Angulo Iñiguez y Marco 
Dona. 

Es interesante constatar cómo tanto en 
Lima como en Cusco el tramo de las naves 
que tienen las portadas de acceso laterales, 
tienen un intercolumnio más ancho que los 
otros tramos, privilegiando dicho espacio 
como un crucero. 

Las razones de la persistencia de las bó- 
vedas de crucería deben verse aquí no sola- 
mente en un mantenimiento de tradiciones 
constructivas (las bóvedas de Lima eran de 
arista en 1604} sino esencialmente como 
respuesta más flexible frente a los terremo- 
tos. Esta misma cansa fue la que destruyó 
en la catedral de Lima las bóvedas origina- 
les en 1746 pues las que hoy se ven fueron 
realizadas en madera y quincha posterior- 
mente [61 1. 

En Cusco, por el contrario, la catedral 
construida en lo sustancial entre 1645 y 




1649 soportó el terremoto de 1650, que des- 
truyó casi toda la ciudad y fue inaugurada 
cuatro años más tarde [65 j. 

La ubicación del coro en los pies del tem- 
plo genera una fragmentación de la visión 
del espacio que es común a otras obras simi- 
lares como las de México y Puebla. Sin em- 
bargo la catedral del Cusco, por la amplitud 
y compacidad ( tiene un tramo menos que la 
de Lima) y la transparencia de su altar 
mayor (tipo ciprés) genera una notable uni- 
dad espacial que se acusa más por la hori- 
zontalidad externa de su planteo volumé- 
trico. 

La continuidad de lo hispánico, como 
proceso de nueva síntesis a temporal de co- 
rrientes artísticas, formas y concepciones 
espaciales, identifica el proceso inicial de 
iransculturación y abre la puerta a una sim- 
biosis distintiva que alcanzará su apogeo en 
el siglo xviii. 




CAPÍTULO 4 



PORTUGAL Y LA ARQUITECTURA BRASILEÑA 
DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 



La política de ocupación territorial que 
siguió Portugal en América fue desde un 
comienzo distinta de la española. 

Pedro Álvarez Cabial descubrió el Bra- 
sil en el año 1500 y hasta tres décadas más 
tarde — con oportunidad de la expedición 
de Martín Alfonso de Souza— no hubo más 
que intentos de asentamientos adscribióles 
a las tradicionales factorías coloniales. 

Estos puntos de referencia, fondeaderos 
naturales protegidos, tuvieron como fun- 
ción posibilitar la recalada de buques que 
extraían riquezas del territorio, pero en 
absoluto pretendían el dominio efectivo del 
espacio continental. 

La dimensión poblaciona) de Portugal, 
pero sobre todo la gravitación que tenían en 
aquel entonces sus colonias en la India 
lueron las causas de esta aparente poster- 
gación del Brasil dentro del proceso colo- 
nizador. 

A las factorías iniciales había de seguir una 
acción de reparto de tierras por concesiones 
vinculadas a la tradición feudal, ocupándose 
así vastas lonjas sobre la costa que penetra- 
ban en el territorio. Estas concesiones no 
resolvían una política de organización de 
poblaciones, aunque la formación de las 
Capitanías dio origen a los primeros cen- 
tros portuarios que se estabilizaron sobre 
todo a partir de la segunda mitad del si- 
glo XVI. 

Las fundaciones de Olinda (1535) y 
Recife (1540) al norte se complementarán 
con la de Salvador (Bahía, 1549), Sáo 
Paulo (1554) y Río de Janeiro (1567), 
que constituyeron los enclaves principales 
y en todos ellos la iniciativa privada mani- 
festó la voluntad de conquista territorial 



que en cierta forma les delegaba el poder 
central. 

De todos modos, hasta el siglo xvm la 
ocupación del Brasil continuó siendo esen- 
cialmente costera, debiendo los portugueses 
resignar temporalmente el sector norte luego 
de la ocupación holandesa de Recifc, com- 
pensada por los intentos de penetración en 
el sur — hacia la banda oriental del río de la 
Plata — que determina la fundación de la 
Colonia del Sacramento (1681). 



LA ARQUITECTURA RAHIANA 

La capitalidad de Salvador le dio relieve 
a su vinculación troncal con la metrópoli 
y de aquí los rasgos de fidelidad con la ar- 
quitectura portuguesa que presentan las 
obras iniciales. 

La transferencia cultural lusitana fue 
directa hasta que en el siglo xvm — como 
sucede en toda América — se genera el pro- 
ceso de síntesis que incorpora los valores y 
formas de expresión reelaboradas. 

La arquitectura bahiana tiene la peculia- 
ridad de ofrecer la gama de alternativas ex- 
presivas incluyendo dos polos tan nítidos 
como los que marcan las iglesias de la Orden 
Tercera de San Francisco y la Concepción 
de la Playa. La primera de ellas realizada 
en 1 708 constituye el esfuerzo más relevante 
en el Brasil de aproximación a las formas 
expresivas del barroco hispanoamericano, 
con rasgos nítidos de integración artística 
«mestiza». Su fachada manifiesta la bús- 
queda de un sentido plástico con notoria 
densidad decorativa cuya temática de re- 




70 • PORTUGAL Y LA AROT1TF.C HURA BRASILEÑA DE LOS SIGLOS XVI Y XVII 



ferencia no desdeña los motivos ornamen- 
tales locales. 

Por el contrario la Concepción de la Pla- 
ya ( 1 750-53} fue diseñada y trasladada, pie- 
dra por piedra, desde Portugal marcando la 
vigencia del cordón umbilical con la metró- 
poli y las formas notables de aquella trans- 
culturación directa. 

Entre ambos extremos la arquitectura 
bahiana se califica en un desarrollo que sin 
soslayar el modelo metropolitano lo adapta 
a las peculiaridades de su realidad ftsico- 
cspaeial y a los modos de vida de su pobla- 
ción. 

Es evidente que el desarrollo de la ciudad 
estuvo estrechamente vinculado a la ex- 
pansión de su región, particularmente en la 
evolución de los ciclos de la caña de azúcar, 
tabaco y posteriormente del café y cacao. 

La ciudad era en definitiva un núcleo de 
serv icios con capacidad de acopio y comer- 
cialización a través de su función portuaria. 

Su importancia geopolítica y económica 
llevó a la necesaria organización defensiva a 
partir de las propias condiciones de su asen- 
tamiento, fraccionado con una zona portua- 
ria bajo la barranca y el área de desarrollo 
terciario en el plano superior. 



r •'V. 




nú. Bahía, casa-torre de (jarcia Dávila. 
Siglo xvi 



El núcleo inicial de la ciudad fue murado 
por Luis Díaz a mediados del siglo xvi con- 
tando con baluartes defensivos. La disper- 
sión y rápido crecimiento de la población 
obligó a un sistema más flexible que alter- 
nó fortificaciones y puntos defensivos a lo 
largo de la costa de la bahía y sobre eleva- 
ciones naturales. Así una decena de Fuertes 
y otros importantes conjuntos de baterías 
señalan la gravitación de la arquitectura 
militar dentro de la ciudad. A la vez, obras 
de arquitectura civil como la Torre de Gar- 
cía Dávila aparecen fortificadas [66J. 

Entre los edificios públicos las tipologías 
de los palacios municipales (el de Bahía fue 
comenzado en el siglo xvii) señalan las si- 
militudes con ayuntamientos españoles, in- 
cluyendo también la cárcel (Cámara e Ca- 
deia). Se caracteriza por el sentido de volu- 
men macizo con torre dominante, balcón y 
aunque a veces tienen recova sobre la plaza, 
los patios suelen ser más reducidos que los 
de origen español. 

Sin embargo, también aquí, la arquitec- 
tura religiosa concentra el desarrollo más im- 
portante en la ciudad. El trazado de los 
templos brasileños, adscribió desde el comim- 
zo el planteo portugués de una nave (con 
o sin capillas laterales), pero carente de cru- 
cero y cúpula (salvo raras excepciones). La 
nave se cubría con bóveda de madera (fora- 
do) y se jerarquizaba con cubierta autó- 
noma, aunque del mismo tipo, el presbiterio. 

Fueron muy escasas las bóvedas de piedra 
o ladrillo y se desconocen ejemplos de trans- 
ferencias goticistas con bóvedas nervadas, 
quizás debido al desarrollo más tardío de 
las obras brasileñas. 

Es interesante constatar la evolución de 
la tipología de estas iglesias pues paulatina- 
mente las capillas laterales - que solían 
ser más bajas que profundas — tienden a 
vincularse entre sí formando corredores 
estrechos que conducían, por acceso inde- 
pendiente, hasta la sacristía o contrasa- 
cristía. Como es frecuente en el Paraguay 
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también vemos la existencia de sacristías 
desarrolladas perpendicularmente a la nave 
principal y que ocupan el ancho del templo 
total. La existencia de capillas paralelas al 
presbiterio no es frecuente en otras partes 
de América, aunque podemos encontrarlas 
en ejemplos como San Francisco o el Sa- 
grario de Quito. 

Entre las obras más relevantes cabe re- 
cordar la actual catedral que otrora fue la 
iglesia de los jesuítas (la antigua fue demo- 
lida para hacer una plaza}. Tanto la can- 
tena de la fachada, como las portadas y 
arcos fueron realizadas en Lisboa al comen- 
zarse las obras en 1657, Como era habitual 
en la Compañía de Jesús el diseño fue rea- 
lizado por un hermano coadjutor de la 
propia orden, Francisco Dias y su traza 
tuvo peculiar resonancia como cabeza de 
serie en los demás templos de la ciudad. 

La composición de la fachada mueve a 
perplejidad ya que parece haberse motiva- 
do en la intencionalidad dialéctica de com- 
patibilizar la imagen formal del Gcsú ro- 
mano con el esquema tradicional portugués 
de templo con torres. El resultado no es feliz 
en cuanto los campanarios quedan redu- 
cidos a la mínima expresión, semejantes 
a chapiteles colocados sobre el basamento 
de fachada [67 1. 

En el interior por el contrario es majes- 
tuoso con la notable bóveda de madera que 
presenta los motivos del artesonado extraído 
del tratado de Serlio [68]. Las capillas late- 
rales con notables altares barrocos o rococó 
y la sacristía amplísima y totalmente policro- 
mada en su ciclorraso plano, dan realce a 
la respuesta del conjunto. Al costado del 
templo se hizo el colegio, utilizando pos- 
teriormente como hospital y facultad de 
Medicina que hoy se encuentra en vías de 
restauración con destino a un museo de la 
cultura afro- brasileña. 

En el propio «Terreno de Jesús» cerran- 
do la composición se alza el templo y conven- 
io di' San Francisco, adyacente en el cual 
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se localiza la ( )rdcn Tercera |69], La iglesia, 
construida entre 1708 y 172!L es sin duda 
una obra singular donde es posible apreciar 
cómo sin variar lo esencial del partido ar- 
quitectónico el tratamiento del interior mo- 
difica totalmente el espacio, generando ese 
sentido voluptuoso y continuo propio del 
mejor barroco americano. En el claustro, 
de reducidas dimensiones en relación con 
los hispanoamericanos, llama la atención la 
serie de azulejos con vistas de Lisboa, que 
constituyen uno de los documentos más 
importantes de la capital portuguesa antes 
de su destrucción por un terremoto a me- 
diados del siglo xvui. 

Una de las características más notables 
de la arquitectura religiosa brasileña res- 
pecto al resto de Hispanoamérica es su tra- 
tamiento volumétrico exterior. Dada la 
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libertad compositiva de Id estructura ur- 
bana. es frecuente que los templos aparezcan 
sobre cerros f morros) dominantes o simple- 
mente aislados de otra edificación. 

Ello lleva a un tratamiento de la totali- 
dad del volumen externo ya que es posible 
su recorrido y visualizado» completa. 

Este tratamiento suele tener una cierta 
homogeneidad con respecto al paisaje urba- 
no y las tipologías residenciales, sobre todo 
en la eníálización de los vanos encuadrados 
con canterías, en la proporción vertical de 
de los mismos y en su ritmación. 

Las propias portadas de los templos suelen 
ser sobrias en la localización ornamental. 




♦>H. Bahía, catedral, Ijóveda que copia motivos 
de Serlio. Siglo xvii 



facilitando esa natural incorporación al 
resto del paisaje. La jerarquización suele 
buscarse más por el manejo de los elementos 
urbanos, tanto por la ubicación dominante 
señalada o por el recurso de ubicación de las 
fachadas respecto de calles lo que facilita 
el marco adecuado Lapa de Mercaderes 
en Río de Janeiro o la magnífica calle-esca- 
linata del Santísimo Sacramento en la Rúa 
do Passo, Bahía:. 

Un elemento adicional para facilitar la 
integración del paisaje urbano es el predo- 
minio de las edificaciones en altura, fruto 
de una ocupación más densa del tejido 
urbano. Esto está v inculado a la dimensión 
de los lotes, que en las ciudades brasileñas 
tienen un proceso inverso al de las hispano- 
americanas. 

En efecto, mientras en las segundas el 
lote amplio que ocupaba el cuarto de man- 
zana tiende a fragmentarse al subir el valor 
del suelo urbano en el siglo xvm o xix, en 
Brasil los lotes iniciales son muy estrechos 
y hay una tendencia a ampliarlos en el xix. 

Continuando la tradición urbana portu- 
guesa la línea de edificación continua fue 
un elemento clave en la definición del ca- 
rácter de la calle. La diferencia es que el 
loteo portugués busca un frente estrecho 
(generalmente de unos 10 metros) pero 
con gran profundidad, lo que condiciona 
una tipología de vivienda sustancialmente 
diferente. 

Ello es verificable en los patios pequeños 
y la ocupación plena del lote sin fondo de 
manzana. Notablemente esta disminución 
de las dimensiones de patios guarda con- 
cordancia con la reducción espacial de los 
claustros conventuales e incluso con la 
distancia dimensional que va del terreiro 
o el rossio a la plaza hispanoamericana. 

Parecería que la inexistencia de un tra- 
zado previo llevara a reiterar la idea de 
densificación urbana europea, lógica en 
términos de la realidad espacial geográfica 
de Portugal o España, pero carente de un 
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fundamento sólido en las extensiones ame- 
ricanas. 

El valor de la tierra no constituye hasta 
el siglo xix un elemento relevante aunque es 
probable que la preocupación por el aba- 
ratamiento del equipamiento y servicios 
tenga influencia en las decisiones. 

A partir del siglo xvm, como sucede en 
las ciudades hispanoamericanas, los sis- 
temas de control urbano se perfeccionan con 
la idea de normalizar el número y tipo de 
vanos y las alturas de edificación con el 
objetivo — según Goulart Reis — de garan- 
tizar una imagen y apariencia claramente 
portuguesa a las ciudades brasileñas. 

Algunos recursos expresivos, como el uso 
de azulejo cubriendo toda la fachada de la 
casa, han sido tomados como un hecho im- 
portante, dado que cronológicamente alcan- 
zó prioridad de desarrollo en Brasil antes que 
en Portugal. Se trataría en este caso de un 
«rebote» cultural ya que buena parte de la 
azulejería e inclusive las tejas esmaltadas 
de gran tamaño fueron inidalmcntc impor- 
tadas de Portugal. 

Este criterio de azulejar los frentes de las 
casas fue notable en la región de Puebla de 
los Angeles en México en el siglo xvm y se 
mantiene en el Brasil e inclusive en Monte- 
video (Uruguay) con azulejos franceses 
del siglo xix, los que también podemos 
encontrar en fachadas de iglesias como 
San Isidro en Gatamarca (Argentina). 

Las grandes unidades residenciales de los 
siglos xvm y xix que encontramos en Salva- 
dor señalan esa misma reducción de los es- 
pacios, la diferenciación de estratificación 
social entre el propietario y los esclavos, cuya 
abundancia proporcionó una mano de obra 
económica para el desarrollo de esta arqui- 
tectura. 

En la trama densa de la ciudad y vincu- 
lada a actividades religiosas y recreativas 
puede encontrarse la Quinta do Tanque de 
los jesuítas y, como expresión de la acción 
productiva, el notable complejo edificio de la 
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Quinta Unhao con residencia, capilla, gal- 
pón, depósitos, senzala, muelles y hasta un 
sistema propio de acequias y abasto de agua. 

En cierta manera este conjunto preanun- 
cia los notables complejos de los ingenios 
ru rales del Reconcavo bahiano. 



LA ARQUITECTURA EN RÍO DE JANEIRO 
Y SAO PALLO 

De las obras religiosas tempranas que 
aún podemos encontrar en Río de Janeiro 
sin duda la más relvante es el convento 
de Sao Bento iniciado hacia 1590 pero con 
un proceso continuo de obras y transforma- 
ciones hasta el siglo xvm. 
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70. Río He Janeiro, iglesia de Sao Berilo. 
Siglo XVII 




7 I . Balua, catedral, nave y presbiterio. 
Siglo xvit 



El templo, diseñado por el ingeniero mi- 
litar Frías de M esquita en 1617, responde al 
planteo general ya descrito de nave prin- 
cipal y profundas capillas laterales fragmen- 
tadas con arcos de medio punto, abiertas 
en 1669. Sobre estas capillas corre una nave 
lateral alta que se abre sobre el espacio 
principal con balcones-tribuna |70|. 

Es ésta una solución frecuente en la ar- 
quitectura brasileña y no usual en la hispa- 
noamericana. La presencia de los vanos y 
tribunas, que al comienzo denen coheren- 
cia con los vanos externos como simples ven- 
tanas con balcón, pero lnego tienden en 
ciertos casos a ampliarse (iglesia del Pilar 
en Ouro Pretoj varía sustancialmente la 
escala del espacio de la nave principal. 

La tendencia de «espacio salón» se for- 
talece, tanto por las proporciones más c om- 
pactas del ámbito como por este manejo 
escenográfico de los palcos balcones que le 
quitan fuerza al sentido verticalista del es- 
pacio. A ello debemos sumar el manejo del 
diafragma que compartimenta este ámbito 
respecto de la capilla Mayor. 

Ya no se trata meramente del «arco triun- 
fal» de acceso al presbiterio desde la nave 
que vemos en las iglesias hispanoamerica- 
nas, aquí el presbiterio tiende a reducir 
sus dimensiones de presentación y a adqui- 
rir profundidad, a la vez que el tratamiento 
del «arco» se convierte en algunos casos en 
una «portada» interna formal (catedral de 
Baliia) o un conjunto homogéneo flanquea- 
do por capillas laterales y tribunas altas que 
la encuadran 1 71 ]. 

Resulta notable comparar en Sao Bento 
la rigurosa estructura de la fachada del tem- 
plo donde con sobriedad se resuelven los 
problemas compositivos basándose en el ma- 
nejo ponderado de la piedra de cantería que 
define el esquema de figura y fondo, con la 
composición barroca y rococó del interior 
realizada en el siglo xvni. Aquí es posible 
constatar una vez más que el tratamiento 
ornamental y el equipamiento modifica de 
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tal forma el espacio que puede llegar a hacer 
contradictorias las mismas propuestas origi- 
nales. 

El carácter que la fachada de Sao Bento 
preanuncia se percibe también en la com- 
posición del claustro y en el refectorio se- 
ñalando el rigor monástico de la orden, que 
Buschiazzo emparenta con influencias «es- 
curialenses». Este claustro, más espacioso 
que lo habitual, está cubierto por lx>vedas 
de arista que descansan sobre robustos pila- 
res de cantería. 

De principios del siglo xvn es el convento 
de San Antonio muy modificado en su fa- 
chada hace unas décadas. El interior del 
templo conserva una notable capilla ma- 
yor y una interesante sacristía con paneles 
de azulejos portugueses (1745). 

En la región cercana a Río de Janeiro se 
conservan varios templos del siglo xvii 
de las primitivas fundaciones jesuítas para 
catcquesis indígena.* Los colegios de la 
Compañía en Río y Vitoria regentaban 
estos pueblos de indios (San Pedro de Aldeia, 
San Lorenzo, Reyes Magos, Anchieta, Gua- 
raparí, etc.). Las iglesias son simples, en ge- 
neral de tres naves, con una sola puerta 
y torre baja lateral. La residencia de los reli- 
giosos y colegio se formaba lateralmente con 
claustro reducido que en la Asunción de 
Anchieta (antigua Roritiba) tiene robustos 
pilares y galería superior con barandal de 
madera. 

Similar origen jesuítico tendrá la funda- 
ción de Sao Paulo en 156U cuyo núcleo 
original fue el colegio de la Compañía de 
Jesús que atendía la evangelización de una 
vasta área. 

Las distancias con los otros centros pobla- 
dos dio al desarrollo paulista un alio grado 
de autonomía, lo que posibilitó la acción 
depredadora de los bandeirames, cuya ac- 
tividad principal era la conscripción de es- 
clavos indígenas para su venta a los ingenios 
del nordeste, particularmente los bahianos. 

Los conflictos entre los jesuítas v los ban- 
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deirantes que asolaron sus misiones de gua- 
raníes y obligaron a un gran repliegue en 
las primeras décadas del siglo xvii señala 
las tensiones sociales y culturales de dos 
modelos de civilización antagónicos. 

Las tipologías de las aldeas jesuítas (San 
Miguel de Uraraí, Carapicuiba, M'boy, 
etc.) muestran el desarrollo de una tecnolo- 
gía de tierra apisonada de tapia («taipa- 
dc-pilao») con una arquitectura maderera 
más liviana que la que hemos visto en las 
otras regiones. 

Capillas de una nave con presbiterio 
como San Miguel (1622) presentan la so- 
lución notable del «alpendre» o atrio adin- 
telado y además el corredor maderero la- 
teral que señala un parentesco claro con los 
templos misionales del área guaranílica. 

Esta solución del atrio avanzado como un 
espacio de «capilla abierta» que se proyecta 
hacia el exterior del templo se vislumbra en 
ejemplos notables como la capilla da Penna 
en Paraiba donde se trata casi de otra capi- 
lla anterior o en la capilla del Socoito, tam- 
bién en Paraiba. donde se retoma la expe- 
riencia de los «dormideros» o «descansos» 
de las ermitas rurales españolas o portugue- 
sas (ermita de Thomar por ejemplo) o en 
ejemplos bahianos como Monserrate [72 1. 
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La unidad entre* iglesia y colegio puede 
constatarse en M’Boy (hoy Embúi a pesar 
de que la iglesia de Nuestra Señora del Ro- 
sario es casi un siglo anterior a la residencia 
de los Padres. La unidad de la arquitectura 
popular a través de la persistencia de los 
modos de vida, recursos tecnológicos y res- 
puestas funcionales, formales se evidencia 
así una vez más. 

Toda la riqueza de estas capillas rurales 
tiende a concentrarse en los retablos, pul- 
pito y en los cielorrasos de madera poli- 
cromada, como los que podemos hallar en 
Santo Antonio, pequeña capilla «al pendra- 
da» en la hacienda de País de Barros. 

Hacia el sur, el área de Río Grande y la 
propia isla de Santa Catalina fueron ocupa- 
dos inicialmente por los españoles, localizán- 
dose en la región varios de los pueblos de las 
misiones jesuítas. Los bandeirantes paulistas 
acecharon permanentemente esta zona y en 
busca de oro fundaron a fines del siglo xvu 
las ciudades de Paranaguá y Curitiba. 



El colegio de la Compañía de Paranaguá, 
realizado a principios del siglo xvm, presenta 
una notable solución de claustro de tres 
plantas de piedra bruta apenas perforadas 
con bajas arquerías en planta baja y peque- 
ñas ventanas enmarcadas en cantería en 
las dos plantas superiores. Un lenguaje casi 
medieval, que nos aproxima más a los temas 
de arquitectura militar que a las soluciones 
de los cenobios religiosos. I*a iglesia quedó 
inconclusa por la expulsión de los jesuítas 
en 1739, ocho años antes de su erradicación 
de los territorios españoles. 

Este panorama de la arquitectura bra- 
sileña en los dos primeros siglos de su des- 
arrollo habrá de variar sustancialmenle en 
e! xvm, cuando las transformaciones de 
las nuevas aperturas económicas, la amplia- 
ción del territorio ocupado, el desarrollo 
urbano y la integración cultural afro-brasi- 
leña diera origen a las expresiones de una 
de las arquitecturas barrocas más notables 
de América. 




CAPÍTULO 5 



LA KXPANSIÓN URBANA f)K AMÉRICA 



Quien conoce nnn t inflad de utopia las 
conoce todas por la gran semejanza entre 
unas y otras, en lo que permite la natura- 
leza del lugar . 

1 ovias Moro 



TRANSFERENCIA DE EXPERIENCIAS 

Y PRIMERAS FUNDACIONES 

La ocupación de un territorio tan amplio 
y variado como el americano habría de 
suponer para el español una de las aven- 
turas creativas más notables de la cultura 
occidental. 

Las experiencias urbanas transferibles, 
desde la Península, no sólo no eran homo- 
géneas, sino hasta contradictorias, acumu- 
lándose estructuras planificadas como los 
antiguos «castrum» romanos, de desarro- 
llo orgánico medieval e inclusive de nítida 
traza morisca en el sur andaluz. 

Corno sucederá con la arquitectura, el 
español se proyecta a América como sín- 
tesis y ante la magnitud de la empresa, ge- 
nera una respuesta que incorpora algunas 
variables y experiencias, descarta otras y 
crea un modelo ordenador capaz de dar 
unidad formal y estructural a la ocupación 
territorial, 

Pero la nueva política poblacional no 
sólo se alimentará de la experiencia previa 
del conquistador, sino que confluirán en 
ella los modelos teóricos del renacimiento, 
las antiguas tradiciones romanas (Vitru- 
bio) , los principios de la ciudad ideal cris- 
tiana (Santo Tomás, Eximenicj y la propia 
praxis fundacional en América recia hora- 
da y transferida a normativa. 



El periodo que transcurre entre 1492 
y 1573 (oport unidad en que Felipe II san- 
ciona las ordenanzas de población) cons- 
tituye el labora torio cu el cual se verifican 
las experiencias para generar una respuesta 
unitaria al problema. 

Las recomendaciones sobre las calidades 
requeridas en los asentamientos en cuanto al 
emplazamiento de las ciudades, accesibili- 
dad, defensa, abastecimiento de sustento 
y mano de obra, etc., retoman las exigencias 
vitrubianas. pero no obstan para verificar 
los continuos traslados de los primeros nú- 
cleos por careccrse de ciertas condiciones 
básicas. 

La experiencia acumulada parece, pues, 
tener mayor gravitación que la conciencia 
teórica en la acción pragmática de la con- 
quista. 

Se han rastreado prolijamente los ante- 
cedentes morfológicos hispanos de ciudades 
en damero desde los antiguos «castrum» ro- 
manos, los pueblos de peregrinación a San- 
tiago de Cotnposiela (Puente la Reina), 
las adyacentes «bastides» del sur de Francia 
y las propias fundaciones de los Reves Cató- 
licos (Puerto Real y Santa Fe) o Carlos V 
(en la Vera de Almería). 

Por su connotación de inmediatez tem- 
poral el campamento de los Reyes Cató- 
licos frente a Granada, estructurado en 1491 
bajo el nombre de la Santa Fe, ha sido con- 
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siclcrado por diversos autores como el mo- 
delo preciso para el «nuevo orden urba- 
no» americano. Santa Fe retoma el diseño 
de los «castrum» con sus ejes cruzados, 
las cuatro puertas de acceso y un trazado 
ordenado de amanzanamiento rectangular, 
es decir elementos físicos que habrán, gené- 
ricamente de estar presentes en el modelo 
indiano. 

Sin embargo las primeras fundaciones 
americanas no presentan referencias posi- 
tivas que pudieran indicar la vigencia ca- 
nónica del modelo. Por el contrario sólo la 
traza de Santo Domingo replanteada por 
Nicolás de Ovando al despuntar el siglo xvi 
presenta las condiciones de cierta regulari- 
dad en sus calles que sorprende a los mismos 
viajeros españoles. 

Lis probable que Ovando, que conocía 
Santa Fe, hubiera recuperado la imagen 
de los valores de una lógica ordenadora, pero 
las calles tiradas a cordel (aun en manzanas 
de tamaño diferenciado y variadas) des- 
pistaba tanto a la propia experiencia urbana 
peninsular que llamaban la atención sobre 
las posibilidades de ésta traza. 

Las calidades de la ciudad concebida 
«a priori» con un modelo de referencia era 
algo absolutamente ajeno a las prácticas 
de diseño urbano, basadas en la esponta- 
neidad del crecimiento a partir de los núcleos 
generadores liglcsia. castillo, plaza del mer- 
cado, etc.). 

La calle era la consecuencia de la inte- 
gración de las viviendas y no el eje ordena- 
dor de las mismas. La plaza era un espacio 
provisto por la conjugación de actividades 
comunes, pero su forma y localización esta- 
ba subordinada a las características de los 
edificios dominantes. Las plazoletas eran 
espacios residuales donde no pocas veces 
se habrían alzado edificaciones que debie- 
ron ser demolidas para generar la necesaria 
obra funcional. 

En este marco los primeros asentamien- 
tos americanos atendieron más a los con- 



dicionantes del propio medio que a las 
teorías y experiencias urbanas peninsulares, 
aunque es cierto que lo realizado responde 
a la vez al bagaje de su previo conoci- 
miento. 

De todos modos las calidades del emplaza- 
miemo (portuario, mediterráneo), de la 
topografía del terreno, de los requerimien- 
tos de defensa (natural y construida) mar- 
caron fuertemente los primeros ejemplos 
urbanos del nuevo mundo. 

Los trazados que acusan cierta regulari- 
dad como Santo Domingo, Cartagena de 
Indias o Veracruz están a la vez condicio- 
nados por el carácter envolvente de las forti- 
ficaciones amuralladas, mientras que otros, 
como Asunción del Paraguay, simplemente 
adoptan una estructura lineal que sigue los 
condicionantes topográficos de la costa flu- 
vial y la traza del camino real. 

De todos modos, quien analice, por ejem- 
plo, el diseño de Cartagena observará sin 
duda una voluntad ordenadora que sin 
tener la claridad normativa del modelo 
indiano compagina la antigua experiencia 
con una nueva búsqueda. Si bien los atrios 
de los templos son plazoletas residuales y la 
plaza principal tiene mezquinas dimensio- 
nes, la calle ya constituye un trazado regu- 
lador previo que tiende a vertebrar quizás 
por razones de defensa militar — un tejido 
urbano nuevo. La existencia de una Plaza 
Real («de la mar») sobre el límite de la 
muralla amortigua el impacto en la zona 
del contacto edificio con el cerco defensi- 
vo y genera espacio para las actividades 
portuarias. 

Puebla de los Ángeles (México, 1533) 
y Lima (Perú, 1535) parecen ser los pri- 
meros ejemplos que definen las caracterís- 
ticas de regularidad. De todos modos — en 
nuestro criterio — estas experiencias sirven 
solamente para ratificar la viabilidad de 
generar el modelo ordenador y dar cohe- 
rencia planificada a la acción fundacional 
de Felipe II. 
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IAS ORDENANZAS DE POBLACIÓN (1573) 

Y EL MODELO AMERICANO 

Hemos insistido en que las ordenanzas de 
población vienen a ratificar las experienc ias 
urbanas españolas y americanas a la vez que 
introducen la planificación homogcncizada 
para los nuevos conjuntos urbanos. 

Las raíces teóricas renacentistas están 
presentes en la idea del diseño previo y en 
la presencia de la plaza como núcleo ge- 
nerador del cual parten las calles sistema- 
tizadas. Sin embargo los diseños america- 
nos nada tendrán que ver con las ciuda- 
des ideales de Filare te u otros pensadores 
donde el sistema radial predomina nítida- 
mente. 

Quizás en la traza de las fortificaciones 
de cierre podamos encontrar mayor paren- 
tesco con el diseño renacentista aunque tam- 
poco utilizado en un estado puro. 

Mejor suerte tuvo Vitrubio rescatado 
como clásico del pensamiento arquitectó- 
nico renacentista y cuyas máximas sobre 
asentamientos son utilizadas en versión to- 
mista en las ordenanzas de 1573. Pero estas 
disposiciones aparecerán condicionadas, a la 
vez, por la experiencia de la ocupación 
de las bahías con fondeaderos naturales, 
que las fundaciones del periodo antillano 
( Portobclo, La Habana, Sama Marta, Car- 
tagena, Santo Domingo, etc.) habrían in- 
ducido. 

No podemos afirmar con certeza que el 
uso del espacio público que predomina ní- 
tidamente en los núcleos de las culturas 
prccolombianas haya influido en la formula- 
ción del nuevo diseño, pero sin duda las 
calidades y amplitudes de éstos superan la 
previa realidad española, como puede verse 
en las primeras representaciones cartográ- 
ficas [73]. 

Es probable también que el cambio de 
escala que signific a la noción del espacio 
sin límites americano favoreció una política 
más generosa de distribución del suelo y fa- 
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cilitó la amplitud de ciertos elementos de la 
estructura urbana. 

En cuanto a las funciones, la organización 
urbana tiene claramente asignado un papel 
de centro de servicios para una actividad 
predominantemente rural (agrícola y/o ga- 
nadera) de tal manera que su escasa comple- 
jidad sólo se manifiesta en la intensidad de 
las funciones burocráticas administrativas 
que le son inherentes según el rango y fun- 
ción en el contexto colonial. 

Estas «complejidades» constituían el valor 
agregado a cada poblado y por ende no era 
preciso diferenciar los trazados de cada uno 
de los poblados. Más compleja habría de 
resultar la tarca cuando se abordasen los 
fenómenos de superposición sobre antiguas 
trazas indígenas. 

Hay casos de reutilización dilecta tic la 
ciudad indígena, como sucede en las gran- 
des capitales imperiales inca y azteca: Cusco 
y México. 
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En estos casos la alternativa es clara y pre- 
supone en lo físico la adopción de la mor- 
fología urbana existente, pero en lo funcional 
la expulsión del núcleo de población indí- 
gena del área central y la readaptación 
edilicia. 

En casos corno en el (Jasco se llega a la 
fragmentación del propio espacio de la 
plaza Huaynapata cuyas dimensiones de 
escala superaban ampliamente la experien- 
cia híspana. 

La segregación estratificada de españoles 
c indígenas es clara en cstí>s casos, tanto para 
las cuatro «calpullis» o barrios indígenas 
mexicanos como para el cordón perimetra) 
de parroquias indígenas cusqueñas. 

Pero esta segregación se reiterará en otros 
trazados de ciudades donde los núcleos 
indígenas preexistentes o forasteros son lo- 
calizados en agrupamientus específicos. Ello 
sucede por ejemplo con el barrio del Cercado 
en la otra margen del Rimac en Lima y otro 
tanto podríamos ver en ejemplos planifi- 
cados como los de Guatemala o espontá- 
neos como las 14 parroquias indígenas de 
Potosí. 

Esta división inicial lúe perdiéndose en 
el proceso de integración social y cultural 
que se observa desde la segunda mitad del 
siglo xvu. También se irían diluyendo — en 
las grandes ciudades — los valores simbó- 
licos y metafísicos que precedían en el 
mundo indígena las estructuras urbanas y 
les daban coherencia. 

Los ordenamientos cósmicos y astroló- 
gicos del Cusco incaico, ombligo del mundo, 
capital del Tahuantisuvo, coordenada de 
los rumbos cardinales, están más allá de las 
variables de su traza. Ixi mismo sucedía 
con las estructuras de relación de parentesco 
de los ayllus indígenas y sus modelos estruc- 
turales de Hanan y Hurín (Alto y Bajo) 
que dividían simbólica — y a veces física- 
mente — la organización del poblado. 

Todos estos elementos que constituyen 
el trasíóndo cultural de América prehispana 



no tienen vigencia en el modelo fundacio- 
nal indiano que de esta manera actúa a la 
vez como elemento aculturalizador que hace 
tabla rasa de las singularidades de valores 
y creencias para uniformarlos arbitraria- 
mente en todo el continente. Sin embargo 
la fuerza de estas concepciones posibilitará 
una reelaboración de muchos de ellos y su 
adaptación al nuevo modelo. 

Las ordenanzas de población vienen a la 
vez a ratificar la tendencia «reduccionista» 
que postulaba la concentración de indíge- 
nas en poblados orgánicos con e! fin de 
facilitar el cobro del tributo y la tarca de 
evangelizado». Los criterios de Polo de 
Ondegardo, Matienzo y el virrey Toledo 
en el Perú con sus reducciones de 1571- 
1572 sin duda aceleraron la promulgación 
de las ordenanzas. 

La imagen física de «la ciudad» debía 
cumplir a la vez con un carácter didáctico, 
capaz de generar el sistema de comprensión. 
Por ello se estipulaba que las casas debían 
estar de forma tal «que cuando los indios 
la vean les cause admiración y entiendan que 
los españoles pueblan allí de asiento y les 
teman y respeten para desear su amistad 
y no los ofender.» 

A la vez, la noción de ciudad equivalía 
a un área más amplia que la del nuevo núcleo 
urbanizado, proyectándose en la idea de 
ciudad-territorio en una lata jurisdicción 
que se iba reduciendo a la par que nuevas 
fundaciones le recortaban sus atribuciones. 

Los «términos» de la ciudad tenían di- 
mensiones geográficas amplísimas que mu- 
chas veces no se alcanzaron a explorar. Por 
el contrario los repartos y mercedes de tierras 
en las zonas adyacentes configuraron la es- 
tructura del paisaje rural y su necesaria con- 
tinuidad con el núcleo urbano. 

Dehesas para el ganado, chacras, merce- 
des agrícolas y tierras de propios o del «co- 
mún» daban adecuado marco, en concén- 
trico esquema, a la traza urbana y su ejido, 
concebido este último como área de expan- 




’-AS ORDENANZAS DE POBLACIÓN Y EL MODELO AMERICANO * 81 



sión potencial de la ciudad. La fundación 
urbana constituía pues una huella de orde- 
namiento territorial a partir del núcleo que 
organizaba el espacio físico integralmente. 
En la práctica sin embargo la endeblez de- 
mográfica y funcional de muchos de estos 
asentamientos convirtió en utopía esta pro- 
yección amplificada. 

En lo que se circunscribía al núcleo ur- 
bano la «planta» de la ciudad quedaba de- 
finida por la plaza, calles y manzanas con 
sus respectivas divisiones en solares. 

El diseño geométrico tendía tanto a sim- 
plificar la tarea del tracista como a jerar- 
quizar la idea de la ciudad «ideal» conce- 
bida a priori. 

La concepción de flexibilidad y dinámica 
se manifiesta en la voluntad de que las ciuda- 
des se puedan siempre proseguir y dilatar 
«en la misma forma» con lo que el diseño no 
sólo regía sobre el presente sino que apunta- 
ba a condicionar el futuro. Es obvio que estas 
predicciones estaban a su vez condicionadas 
por la situación del emplazamiento topo- 
gráfico y la existencia o no de murallas de- 
fensivas. 

En ciertos casos, Lima por ejemplo, las 
murallas englobaban áreas de cultivo de 
chacras y quintas destinadas a asegurar la 
vida y abastecimiento de la ciudad en caso 
de sitio prolongado. Estos espacios fueron 
rápidamente ocupados en las expansiones 
urbanas del xvm al controlarse la acción 
belicista. 

De todos modos en los asentamientos del 
.siglo xvi está siempre presente el control 
— que para algunos explica y determina el 
trazado en damero — y no pocas ciudades 
nacerían de «casas-fuerte» u otros reduc- 
tos defensivos localizados en zonas por- 
tuarias. 

Es notable constatar que sin embargo 
las Ordenanzas de Población, incorpora- 
das a las leyes de Indias en su primera 
ilición de 1681, no son seguidas, sin em- 
bargo. más que conceptualmente y esto 




71. Panamá, ciudad de Panamá, 
plano fiel %i«lo wil 

sólo en aquellos núcleos originados en fun- 
daciones expresas. 

Este es uno de los aspectos más interesan- 
tes que reitera a nuestro juicio el proceso de 
reelaboración americana, aun en mandatos 
donde sus componentes capitalizaban la 
propia experiencia americana. 

Nuestras ciudades responden en esencia 
a lo conceptual, pero tienden a simplificarlo, 
así la plaza no tendrá las proporciones rec- 
tangulares que se le asignan taxativamente, 
sino que será cuadrada, de la misma dimen- 
sión de las demás manzanas. 

Tampoco las calles llegaron (salvo casos 
excepcionales como Panamá o Santa Clara 
de Cuba) al centro de la plaza sino que arran- 
carán perimetralmente a la misma por sus 
vértices [74|. 
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L)e esta forma fren le al modelo de leyes 
de Indias aparece otro modelo empírico que 
es el que realmente se aplica con sistemati- 
zación en las nuevas fundaciones america- 
nas, con consentimiento — no tanto de la 
letra escrita sino de las más eficaces reglas 
de pract iciclad. 

Parecería que en la escala de la plani- 
ficación urbana los americanos hubieran 
ensayado la simple estrategia del sistema de 
ensayo-error-corrección. 




75 Argentina, pueblo tic encomienda 
de Santa C Catalina (J ujuyi. Siglo xvii 



I AS TIPOLOGÍAS ALTERNATIVAS 

Desde el punto de vista morfológico son 
variados los ejemplos que se apartan del 
modelo y que por ello enunciaremos breve- 
mente. 

Ciudades irregulares 

Se deben a dos causas principales; o se 
trata de aquellas cuya génesis es anterior a 
las ordenanzas y por ende recogen la tra- 
dición morisca de los asentamientos penin- 
sulares, o se vinculan a las formas de pro- 
ducción y tipo de emplazamiento. 

En el primer caso son ciudades que han 
sufrido en su mayoría procesos de adapta- 
ción posterior en los siglos xviu y xix ten- 
dentes a su acomodamiento a la cuadricula, 
tal cual sucedió en Asunción del Paraguay. 

La otra alternativa parece haber sido fre- 
cuente en los poblados mineros donde la 
proximidad con las bocas de producción y 
la movilidad rotativa de la población indí- 
gena forjaban una imagen cercana al «cam- 
pamento» en buena parte del conjunto. 

El caso más notorio es el de Potosí, cuya 
población superó los 150.000 habitantes en 
el siglo xvii y cuyas legendarias riquezas 
argentíferas atraían aventureros y conquis- 
tadores que organizaron a 4.UOO metros de 
altura una increíble ciudad que descansaba 
sobre el empuje de los millares de mitayos 
indígenas transportados para las duras táe- 
igis de los socavones c ingenios. 

Potosí comienza luego un ciclo decadente 
y la ciudad tiende a ordenarse perdiendo el 
espontancísmo de su primer siglo, pero va- 
ciándose a la vez de la vitalidad y la riqueza 
que la convirtieron en emporio del Virrei- 
nato peruano. 

Otras ciudades mineras como Guanajua- 
lo y Tasco (México) o Zariana (Ecuador;, 
Santa Catalina (Argentina) [75 1, reiteran 
esta libertad de traza irregular que atiende 
más a la funcionalidad de la tarea que a las 





LAS TIPOLOGIAS ALTERNATIVAS • 83 



preocupaciones de ordenamiento urbano. 
Dentro de este grupo deberíamos adscribir 
otros poblados como Loja (Ecuador) o Pau- 
cartambo (Perú) donde la irregularidad se 
fundamenta en lo quebrado de la topogra- 
fía o simplemente en la falta de control y es- 
pontaneidad de la evolución urbana. 

(Ataludes smmregulares 

Se trata de aquellas que cualifican los 
ejemplos precursores de las ordenanzas de 
1573. Las ciudades donde comienzan a veri- 
ficarse las pautas de ordenamiento urbano 
con calles quebradas y rectilíneas aun cuan- 
do las manzanas no guarden consonancia 
en sus dimensiones. Santo Domingo, Car- 
tagena de Indias, Quito V La Habana ejem- 
plifican estas trazas de plazas arrinconadas, 
compases pequeños, atrios reducidos for- 
mados por recortes de manzanas y otras for- 
mas urbanas que demuestran los cambios y 
persistencias respecto del urbanismo espa- 
ñol contemporáneo. 

Ci udades s uper puestas 

Nos referimos aquí a las ciudades que 
tienden a estructurarse sobre antiguos ásen- 
los urbanos y rurales indígenas. Hemos men- 
cionado el caso de Cusco y México, pero la 
experiencia se traslada a numerosos pue- 
blos de indios. 

En las antiguas capitales imperiales exis- 
te un cierto ordenamiento físico de la traza, 
condicionada por la propia superestructura 
simbólico-institucional y la realidad topo- 
gráfica (canales, calzadas y chinampas en 
Tenochtitlan y desarrollo entre los ríos en 
el Cusco). 

La superposición es utilizada unas veces 
como elemento de rescate de la traza y otras 
como excusa para la destrucción parcial de la 
misma (extiipaciones de idolatrías), lo que 
hace más dificultoso el estudio de las corre- 
laciones. 
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En el caso cusqueño es evidente que la 
ampliación de la ciudad española sobre las 
áreas de andencría de cultivo incaico se 
hace según los propios modelos de amanza- 
namiento y reparto de solares urbanos y ru- 
rales, atendiendo exclusivamente a los ele- 
mentos físicos preexistentes, pero no a la 
secuencia y forma de distribución de las an- 
tiguas canchas indígenas que les eran ad- 
yacentes. Es decir verificarnos nuevamente 
el pragmatismo : aprovechar como está lo 
que existe, construir como se sabe lo nuevo 
[76|. 

En estos casos como en muchos otros la 
definición de términos, jurisdicciones y al- 
cances de las fundaciones españolas super- 
puestas alteró la vertcbración intenta de las 
relaciones sociales y culturales de las anti- 
guas comunidades modificando incluso su 
propia base de sustento económico inte- 
grado. 

Ciudades fortificadas 

La estructura de estas ciudades puede ser 
regular, pero es verificable un condicio- 
namiento expreso a sus posibilidades de 
expansión, desarrollo y la propia estmetura 
en atención a sus características defensivas. 
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Por ejemplo la conformación del núcleo 
urbano de Montevideo (1726) quedó afec- 
tada desde un comienzo por la localización 
de los fuertes y ciudad ela que habrían de 
proteger los frentes marítimos y de tierra. 

Las murallas y bastiones constituían de 
por sí una limitación clara al crecimiento, 
una necesaria adecuación de las manzanas 
en los bordes y un control en las alturas de 
edificación por las necesidades de la arti- 
llería. 

Es cierto que la imagen de la ciudad mi- 
litar era la que más se aproximaba a la ex- 
periencia europea de regularidad, pues al 
convertirse su diseño en «ciencia de la for- 
tificación» las matemáticas y la geometría 
campeaban en su fundamento. 
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Por ello no debe extrañarnos que la 
comprensión europea de una ciudad ameri- 
cana recogida del texto literario de un 
cronista se convirtiera siempre en un diseño 
geométrico de puertas orientadas, mura- 
llas ordenadas y rectas calles como sucede 
con las representaciones del Cusco incaico 
y español hasta haber concluido el si- 
glo XVII. 

La falla de correlación entre el diseño 
teóríco del amurallamiento y la regularidad 
de la traza indiana puede verificarse en 
Trujillo (Perú) donde se optó por una es- 
tructura envolvente ovalada junto a la cual 
mueren indiferentemente las manzanas de 
viviendas (77]. Se trata en definitiva de dos 
modelos resueltos abstractamente que evi- 
dencian sistemas de pensamiento no inte- 
grados. 

Por el contrario y sobre lodo a partir de 
la segunda mitad del siglo xvm, los po- 
blados fortificados nacen con tal fuerza que 
la propia estructura defensiva impone una 
organización específica de la manzana. En 
el c aso de Nacimiento (Chile) la caprichosa 
íórma de la muralla y ciudadela obligan a 
un amanzanamiento de tipo radial, mien- 
tras que en los diseños de pueblos fortifi- 
cados para el área chaqueña (Del Casti- 
llo, 1774) la morfología urbana puede redu- 
cirse abstractamente en un triángulo a 
partir del vértice fortificado y la base na- 
turalmente protegida por un río. 

En otros casos tempranos, como en San- 
tiago de Cuba, la fortificación regular tiende 
a organizar la traza alrededor de un castillo 
medieval. 

En Angel (Chile) la simple estructura 
cuadrada de la muralla organiza sin em- 
bargo una disposición perimetral regular 
de las viviendas e incluso genera diagonales 
internas. 

Condicionando, e incluso determinando, 
las fortificaciones habrán pues de jugar un 
papel relevante en las tipologías morfológi- 
cas de la ciudad americana. 
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LAS CIUDADES ESPONTÁNEAS 

Buena parte de la realidad urbana de 
América no se generó en la acción concerta- 
da y planificada por los conquistadores 
para la ocupación, dominio y evangeliza- 
do» de los nativos. 

Por ello muchas ciudades nacieron sin 
acta explícita de fundación, sin ayunta- 
miento, rollo y reparto de solares, es más, 
sin siquiera la traza inicial. 

Obviamente, estos ejemplos prescindieron 
también de las disposiciones específicas y su 
génesis no fue un acto explícito de un día, 
sino un lento proceso evolutivo a partir de un 
núcleo generador. 

Muchas de estas formaciones urbanas 
espontáneas recogen con el tiempo la expe- 
riencia de la legislación indiana y se adscri- 
bieron a ella. 

Otras lo harán sólo parcialmente condi- 
cionadas por los propios elementos urbanos 
que ya habían generado y en fin en otros 
ejemplos nunca tendrán vigencia las dis- 
posiciones reales, sobre todo en los formados 
en la periferia rural [78]. 

Ciudades que hoy superan el millón de 
habitantes surgieron en nuestra América 
sin acta expresa de fundación, sin títulos de 
nobleza ni escudos de armas. Su origen luc 
una humilde capilla capaz de congregar a 
un vecindario rural disperso o un complejo 
edificio rural que alcanzó relieve por su 
estratégica ubicación productiva o comer- 
cial. 

Lo que caracteriza a estos asentamientos 
es pues el elemento generador con indepen- 
dencia de la respuesta morfológica que 
pueda alcanzar posteriormente el núcleo 
y que en muchos casos está sumamente con- 
dicionada por la realidad geográfica [79]. 

Pueblos que nacen de capillas 

Ll edificio religioso es el elemento aglu- 
tinador más claro en las poblaciones rura- 




78. Colombia, organización espontánea. 
C -isneros \iiiioqitia ' . Siglo xv m 



les, donde la función sacra sirve de punto 
de referencia dominical común. 

Era frecuente que entre varios hacenda- 
dos se realizara en tierras equidistantes o 
por donativo expreso, una capilla para el 
culto semanal. Las funciones religiosas se 
complementaban con la fiesta y el mercado 
y pronto junto a estas capillas rurales se 
estructuraban pequeños asentamientos que 
devenían en poblados. Rosario de Santa Fe, 
la tercera ciudad argentina, se generó de 
esta manera, como lo harán otro conjunto 
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de núdcos urbanos en el Paraguay, Vene- 
zuela, Colombia o Perú. 

Un caso particular lo constituye en este 
campo la presencia de santuarios de pere- 
grinación alrededor de cuyos templos se 
alzan edificaciones para los romeros que 
solamente son utilizadas con oportunidad 
de las novenas y festividades. 

En casos como Cocharcas (Ayacucho, 
Perú, siglo xvii) o Huanca ; Cusco- Perú, 
siglo xviii i los «pueblos» tienen una infraes- 
tructura permanente para la formación de 
mercado y fiestas en dichas ocasiones. 

En general las iglesias y capillas genera- 
doras no condicionan el tipo de traza del 
conjunto, aunque tienden a prolongar y or- 
denar el espacio público de plaza, atrio y 
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cementerio. La estructura parece definirse 
prioritariamente por la trabazón de las uni- 
dades residenciales que delimitan las ca- 
lles [ 80 ]. 

Pueblas que nacen dej untes 

Desde el siglo xvu y sobre todo en el 
xvin la política de avanzar las fronteras in- 
ternas con el indígena, va a traer aparejada 
la formación de numerosos poblados origi- 
nados en los centros de protección militar. 

La estabilización de las fronteras mediante 
estos núcleos residenciales permanentes nos 
aproxima a la experiencia de los castillos 
refugio. En algunos casos los fuertes tienen 
carácter permanente, aunque la movilidad 
de las líneas decreta en este caso una rápida 
obsolescencia y hace aconsejable el mante- 
nimiento de un simple piquete en el poblado 
establecido y la movilidad del punto ofen- 
sivo-defensivo recuperando los materiales 
utilizados previamente. 

Pueblos como Emboscada (Paraguay o 
los de la hornera bonaerense argentina, se 
identificaban con esta tipología. 

Era tal la vigencia de la idea militaren la 
vida cotidiana de las ciudades que aun care- 
ciendo de fortificaciones los distritos urba- 
nos se denominaban «cercado» Cusco, 
La Paz; y lo que quedaba fuera del perímetro 
se denominaba «extramuros» sin existir mu- 
rallas. 

Pohhuios que nacen de haciendas o estancias 

Los núcleos de concentración de pobla- 
ción rural se localizan en torno a las ha- 
ciendas agrícolas o estancias ganaderas. 

El carácter autusuficiente en lo econó- 
mico que adquieren ciertos asentamientos 
de este tipo los llevan a instalaciones com- 
plejas que abarcan desde almacenes para 
una comercialización de productos manu- 
facturados (sobre todo tejidos) y materias 
primas, hasta edificios que vinculan la ha- 
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cienda con los habitantes de la región (ca- 
pilla por ejemplo). 

La concentración para festividades patro- 
nales o para regocijos [corridas de toros, 
l inas de gallos i conslimven otros elementos 
de nuclearniento que determinarán que 
con el tiempo algunos de estos complejos 
rurales se convierten por adición de pobla- 
ción y funciones en centros urbanos. 

Paysandíi (Uruguay) formada en una an- 
tigua estancia de los jesuítas. Lucre (Cusco. 
Perú) estructurada en torno a la hacienda- 
obraje textil. Molinos (Salta, Argentina i 
constituyen ejemplos nítidos de esta tipo- 
logía. 

Poblados qui surgen de tambos y postas 

Jalonando los antiguos senderos indí- 
genas o los láminos reales, en las encruci- 
jadas más importantes se fueron ubicando 
las postas o tambos donde el viajero podía 
encontrar alojamiento y cambiar de cabal- 
gad ura. 

Ln estos puntos neurálgicos se concentran 
otros servicios como capilla, almacén de 
ramos generales o pulpería, ele., que fueron 
dando, a muchas de estas estructuras, la 
fisonomía de incipientes centros urbanos. 

ios pri m os dl indios 

Las normativas específicas para los nú- 
cleos españoles eran válidas genéricamente 
para los asentamientos indígenas. 

Sin embargo aqui también se darán di- 
ferencias notorias según los casos. Ln oca- 
siones se respetarán asentamientos preexis- 
tentes con su propio trazado al que se in- 
sertan las nuevas estructuras edilicias de 
gobierno y evangelización. 

Ln otras oportunidades se dio amplio 
margen de libertad al indígena para orga- 
nizarse de acuerdo con su experiencia previa 
v finalmente en alternativas más numeio- 




81 Argentina, Dolores :( lórdnba), pueble» 
de indios mnlvalaes. 1 750 



sas se tendió a substituirlo en el modelo 
indiano. 

Ln el caso de superposición, la antigua 
estructura indígena sirve de marca de refe- 
rencia v simbólica a la nueva ocupación es- 
pañola. Aqui importa más el carácter del 
dominio que la aproximación a la traza 
ideal. 

Kn Chincheros (lusco, Perú i el templo 
se localiza sobreelevado ocupando una an- 
denería dominante y obligando a estruc- 
turar una plaza doble desnivelada. 

Ln Hiiaxulla México. 158ÜÍ el templo 
se organiza sobre el antiguo teocali indí- 
gena con un amplio atrio con capillas posas 
que ocupa dos manzanas mientras el ca- 
serío indígena se distribuye inorgánicamente 
dentro de un abstracto perímetro de man- 
zanas. 

Otro ejemplo mexicano (Tentenango- 
1582: muestra una estructura de plaza más 
compleja r on la horca o picota en el centro, 
la iglesia y atrio, liten te, casa parroquial 
y casas del común. La picota-rollo, como 
elemento simbólico de justicia y de la actua- 
ción fundacional, aparece también en la 
traza de Dolores de Malva la es |8(>| i. Argen- 
tina, 1750: v aún podemos verlo en Alean- 
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tara ; Brasil) o on el poblado de Chucuito 
(Collao, Perú) como elemento superstilc 
desde el siglo xvi aunque transformado en 
reloj de sol. 

Estructuras de poblados indígenas dis- 
persos podemos verlas desde Ziinapan ( Mé- 
xico, 1579) hasta Sania Catalina (J tijuy, 
Argentina, siglo xvu) y aquí pueden veií- 
ficarse no sólo la fuerza de las estructuras 
preexistentes, sino también los propios con- 
dicionantes del hábitat. 

Los pueblos de indios originarios del Para- 
guay, manteniendo las estructuras sociales 
comunitarias no tuvieron un trazado de 
manzanas sino de «tirones» de casas colec- 
tivas que rodeaban la plaza y que incluso 
en algunos casos se cerraban controlando 
los accesos y actuando como murallas vir- 
tuales (A tira) |82]. 

Otros casos más notables de respeto al 
esquema organizador indígena pueden verse 
en pueblos del Perú. Los jesuítas en la re- 
ducción de Juli, estructuraron una pobla- 
ción que superó los 10.000 habitantes man- 
teniendo la estructura de Hanan-IJurín 
y sulxlividicndo en concordancia con ello 
los cuatro templos del pueblo, donde se pre- 
dicaba según la lengua de cada parcialidad 
indígena [83j. 

Las relaciones de estos templos altos y 
bajos, las coordenadas geométricas de es- 
tructuración interna del poblado y las rela- 
ciones entre estos valores físicos y los simbó- 
licos lavaban una realidad diversa a pesar 
de las supuestas similitudes formales del 
trazado. Otros poblados indígenas tcnian 
comparlimentada su estructura orgánica a 
pesar de la aparente unidad física, tal el caso 
de Aecha Urinsaya y Aecha Hanansaya en 
la región cusqueña. 

Una adecuación decisiva a una traza 
simbólica indígena la encontramos en el 
pueblo de Mosi lenes (Boliviai, fundación 
tardía del xvni donde se mantiene como 
caso excepcional el trazado circular del 
caserío colocándose la iglesia en el centro 
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de! conjunto donde* antes se alzaba el altar 
pagano. 

I,a realización de las reducciones indí- 
genas del siglo xvi posibilitó la planifica- 
ción de conjunto de pueblos de indios en la 
región andina, donde no sólo se definieron 
las trazas urbanas sino que también se di- 
señaron las propias estructuras arquitectó- 
nicas corno los templos. Los ejemplos de 
pueblos doctrineros de Colombia y Perú 
son elocuentes al respecto. No falló tam- 
poco desde el siglo xvn, la concentración de 
antiguos poblados cuya población había 
decrecido notoriamente. En el caso de Suta- 
tausa (Colombia) se refundieron cinco an- 
tiguos asentamientos. En poblados fundados 
en el xvm, como Manajay (Cuba), aún ve- 
mos resurgir var iables de las antiguas orde- 
nanzas como las calles que llegan al centro 
de la plaza y formas de loteo rígidas |84|. 

Un caso particular de planificación de 
pueblos de indios es sin duda el de las misio- 
nes jesuíticas al que liaremos referencia 
cuando tratemos del urbanismo del si- 
glo xvm pues presenta rasgos distintivos 
dentro del sistema. 

Una relevancia menor, por adscribir a 
los modelos urbanos genéricos, adquieren 
los barrios especiales de indios dentro de 
estructuras urbanas mayores. 



LA ESTRUCTURA INTERNA DE LA CIUDAD 

COLONIAL 

Ea división funcional de la ciudad-terri- 
torio definía, como hemos visto, un gra- 
diente de articulación de lo rural con lo 
urbano. 

Esta visión esquemática, sin embargo, se 
proyectaba en la realidad física de los pobla- 
dos, pues a diferencia del villorrio español, 
aquí la vegetación penetra sin solución de 
continuidad sin generar ruptura alguna. 

La estructura del núcleo poblado en sí 
mismo presenta también características de 
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gradiente desde el área central a la periferia 
suburbana. 

El área central se estructura siempre en 
torno a la plaza mayor, donde se localiza- 
ban los principales edificios públicos, cuya 
concentración dependía de la calidad y com- 
plejidad del núcleo urbano. 

En la distribución de los solares la proxi- 
midad con la plaza señalaba el nivel jerár- 
quico del propietario. La correlación de 
estos sectores sociales con los ingresos eco- 
nómicos más altos posibilitó las residencias 
de mayor nivel tecnológico y en altura, en- 
fatizando a la vez la cisura jerárquica con 
las áreas inmediatas. 

En general, en estas áreas centrales se al- 
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largaban solamente españoles o criollos 
aventajados por lo cual la relación de pro- 
ximidad residencial con la plaza era a la 
vez un medidor del control social -racial, 
aun cuando, paradójicamente, los indígenas 
«vivían» en la plaza más tiempo que el 
propio español. 

En la ocupación española del (lusco la 
ancha franja central en torno a la fragmen- 
tada plaza incaica (ahora convertida en 
Plaza Mayor I Plaza del Regocijó) y su 
prolongación sobre antiguas áreas de cul- 
tivo, significó de hecho la expulsión de la 
antigua nobleza incaica y otros sectores 
indígenas. 

En las ciudades portuarias la forma del 
área central se veía alterada por el despla- 
zamiento de la plaza sobre la costa, prote- 
gida a la vez por un fuerte (como sucedía, 
por ejemplo, en Buenos Aires) lo cual limi- 
taba la expansión residencial de esta zona. 

Como formando un cinturón concéntrico 
se estructuraba una zona urbana de carác- 
ter intermedio que no presentaba ruptura 
espacial dentro de la ciudad con el área 
central, pero sí se diferenciaba en cuanto 
a la calidad de usos del suelo y tipologías 
arquitectónicas. 

Los elementos estructuradores de esta 
zona intermedia solían ser los conventos y 
monasterios cuyas presencias definían el 
nomenclador de la estructura barrial urba- 
na. Los conventos prestaban cantidad ele 
servicios a la comunidad, desde las impres- 
cindibles pilas de agua y fuentes, hasta la 
escuela y botica, que hacían converger un 
micromundo urbano en torno a sus activi- 
dades, fiestas y rituales. 

En otras oportunidades las parroquias de 
indios (Potosí tenía 14 de ellas y el Cusco 8) 
definían los límites jurisdiccionales y el ape- 
lativo de los barrios. 

La trama urbana se iba cualificando 
desde los principales conventos (general- 
mente franciscanos, dominicos, jesuitas y 
agustinos] v monasterios (clarisas, carmeli- 



tas y dominicas) hasta pasar por los hospi- 
tales (juandedianos, y bctlemitas), hos- 
picios de clérigos (San Felipe Neri) y di- 
venas categorías de beateríos, casas de ejer- 
cicios, colegios y seminarios para arribar 
en la periferia a la localización de las ermi- 
tas votivas. A ellos cabe adicionar los edi- 
ficios públicos oficiales: aduanas, facto- 
rías de tabaco, consulados, casa de mo- 
neda, etc. 

El tejido que acompañaba a estas obras 
«relevantes» estaba constituido por el nú- 
cleo residencial de viviendas y comercios. 
Algunos espacios abiertos como prolonga- 
ción de los templos y la comunicación con 
los amplios claustros (cuando no había ex- 
presa clausura) señalaban el cambio de es- 
cala frente al patio familiar. 

Un tercer sector dentro de esta estructura 
estaba definido por el suburbio o periferia 
del núcleo urbano. La trama tiende a hacer- 
se menos densa, predominan los desarrollos 
desarticulados junto a los caminos de salida 
y acceso donde se localizan los tambos o 
posadas. 

También se concentren i allí las formas pri- 
marias de producción ariesanal-indusirial, 
las ollerías y ladrillerías, que como las cur- 
tiembres buscan la proximidad de las áreas 
costeras, los molinos de viento o agua y hasta 
las tahonas, los «rastros» (mataderos; y 
carnicerías, los chorrillos de pequeña pro- 
ducción textil doméstica y evcntual<*s hor- 
nos de cal y canteras. En Panamá la Vieja, 
por ejemplo, las carnicerías y el matadero 
se ubican cerca del mar para arrojar allí los 
desperdicios. 

Desgranando las áreas residenciales, las 
trojes y bodegas, se iban formando las zonas 
de chacras y quintas, los corrales del «co- 
mún» y las rancherías indígenas o de pardos, 
es decir de los estratos de clase baja que ser- 
vían de yanaconas tanto para tarcas urba- 
nas como para faenas aírales. 

Los suburbios carecían en general de 
hitos relevantes en la conciencia urbana 
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salvo los «arcos» de acceso, alguna ermita o 
la estructura industrial. 

No llegaban pues a conibrmar barrios 
aglutinados en torno a elementos vitales y, 
cuando lo lograban, la densificación y cam- 
bio estructural las integraba naturalmente 
en las áreas intermedias. 

Tal, por ejemplo, pudo ser el proceso de 
asimilación sectorial determinado en el 
siglo xvi en Cusco con la localización peri- 
férica del hospital de indios que dará luego 
origen a la parroquia de San Pedro. 

Los problemas de infraestructura y equi- 
pamiento urbano estaban centrados bási- 
camente en el abastecimiento de agua, el 
tendido de acequias y tagaretes, el aprovi- 
sionamiento de los bastimentos de «pan 
llevar» con las áreas de producción agrícola 
vecinas, el mantenimiento de caminos y < 
lies interiores (que motiva permanentes san- 
grías del erario capitulan, los abastos v vi- 
tuall as, el funcionamiento de los depósitos 
de reserva, etc. 

El valor de los animales de carga y trans- 
porte era tal que regiones enteras, corno el 
noroeste argentino, fundamentaron su base 
económica en el engorde de ganado y la 
preparación de recuas de muías para el 
comercio, con Potosí y Cusco, 

En las ciudades portuarias, las actividades 
propias del comercio, estiba miento, carena 
y reparaciones de navios generaba una vida 
peculiar, a pesar de que es necesario tener 
en cuenta que varios puertos estaban segre- 
gados físicamente de la ciudad principal, 
como sucede con la Guaira y Caracas o el 
Callao y Lima. 

LOS KI.FMF.NTÜS URBANOS 

Los principales elementos públicos que 
configuran el paisaje urbano son las plazas 
y las calles v dentro ele una perspectiva cul- 
tural, el uso que la población hace de los 
mismos. 



La plaza 

Las ordenanzas indianas definen el valor 
de la plaza como núcleo generador, modi- 
ficando por ende la antigua tradición ur- 
bana española, al asumir en un mismo espa- 
cio las dos vertientes esenciales de la conquis- 
ta, el poder político y la presencia religiosa. 

En efecto, las plazas hispanas solían dife- 
renciar su carácter administrativo muni- 
cipal (ayuntamiento i y la connotación del 
espacio público religioso (plazoleta, atrio, 
etcétera), pero en America, el mismo pro- 
ceso integrador que hemos señalado como 
eje de su arquitectura y urbanismo, se ma- 
nifiesta en el uso de las plazas. 

La plaza mayor americana es, pues, el es- 
cenario donde se concentran las actividades 
esenciales de la comunidad, tanto en el 
orden cívico, religioso o recreativo y comer- 
cial. Retoma en este sentido la idea del 
«centro cívico» renacentista unido a la 
experiencia medieval del mercado y el 
«ámbito de vida» externa indígena. 

La definición de estas (unciones no sólo 
es imperativa en virtud de la localización 
de los edificios correspondientes de iglesia 
mayor v cabildo, sino también porque las 
ordenanzas indican explícitamente que allí 
se fabriquen «tiendas para propios» y se la 
define como la más adecuada «para las 
fiestas de a caballo y otros». 

Hemos señalado cómo en el caso de su- 
perposiciones, el Cusco por ejemplo, el es- 
quema unitario de la plaza es alterado en 
razón de la escala espacial, generándose por 
un lado la plaza de armas, donde se con- 
centran las actividades institucionales y re- 
ligiosas y la Plaza del Regocijo, donde se 
eléctúa el mercado indígena cotidiano ( tián- 
guez) y las fiestas de corridas de toros, ca- 
ñas, etc. 

La ordenanza de población disponía, 
tomando la antigua experiencia medieval, 
que la plaza y no sólo ella sino también «las 
cuatro calles principales que de ella han de 
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salir, tengan portales para comodidad de 
los tratantes que suelen concurrir». 

Esta disposición se cumplió relativamente 
y si bien encontramos la existencia de por- 
tales en el Cusco o Antigua Guatemala, 
jamás se prolongaron a las calles princi- 
pales. Eas plazas paraguayas rodeadas de 
galerías, no deben tanto su respuesta a las 
disposiciones legales como a las propias ca- 
racterísticas de su arquitectura en virtud 
de las condiciones climáticas y tecnológicas. 

Sin embar go la función de mercado de la 
plaza está claramente presente en America, 
alcanzando en algunos rasos incluso, como 
en Potosí, un alto grado de diferenciación 
de los espacios ya que había plazoletas cali- 
ficadas según el tipo de productos que se 
vendían en ella: «cae tu» o piso de los indí- 
genas, plazoleta de los frutos, de las aves de 
corral, de las muías, etc. En otros casos 
como en Cusco, los propios portales defi- 
nían las áreas de venta y así aún hoy en torno 
a la Plaza Mayor tenemos los portales de 
Carrizos, Confluirías, Mantas, Carne, Panes, 
etcétera. 

Esta distribución funcional de plazas y 
portales se proyectaba a demás espacios 
abiertos. En la plaza de Santo Domingo en 
México, por su cercanía con las funciones 
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judiciales de la Audiencia se localizaban los 
antiguos escribas que redactaban las pre- 
sentaciones de indígenas y españoles anal- 
fabetos [8ÓJ. Hoy, cuatrocientos años más 
tarde, es posible encontrar - como también 
los hay en la plaza de Arequipa los mo- 
dernos escribas con la máquina de escribir 
que remplazó a la pluma de ganso, esperan- 
do a sus clientes para similar función. 

Esta persistencia de usos es, pues, uno de 
los valores más notables de las plazas ame- 
ricanas desde el punto de vísta cultural. 

La vigencia de los antiguos usos está tam- 
bién vinculada a la escala de los poblados. 
Las abruptas transformaciones del siglo xx 
desplazaron la mayoría de los mercados a 
las calles o avenidas comerciales en los 
grandes centros urbanos. Algunas plazole- 
tas recuperaron la idea de la «feria» con 
usos más sofisticados de venta de libros, 
antigüedades, etc. (San Telmo en Buenos 
Aires, T ristán Narvaja en Montevideo, i 

Lo importante es. sin embargo, constatar 
que la plaza sigue siendo el lugar de encuen- 
tro y elemento de referencia esencial a la 
comunidad que habita una ciudad ameri- 
cana. cualquiera que sea su etapa de funda- 
ción o su estarlo de desarrollo. 

Ln otros casos la plaza mantiene los 
mismos usos del periodo colonial si los modos 
de vida de la comunidad no han variado 
esencialmente y aún hoy en la región an- 
dina y la puna es posible en Coporaquc 
(Perú) o en Casabindo (Argentina), como 
en otros cientos de pequeños poblados, pre- 
senciar una corrida de toros en plazas que 
se convierten en improvisados ruedos tal 
cual sucede en España en Chinchón o Tem- 
bleque, o sucedió en Panamá íxviii) [86). 

En lo conceptual, la plaza recupera el 
valor asignado al uso del espacio externo 
por el indígena y potencia la calidad del 
espacio público dentro de la ciudad. 

Es tanto el receptáculo de la exteriori- 
zación del culto, la proyección del interior 
del templo que saeraliza el ámbito público 
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a través de la catcquesis en el atrio o la pro- 
cesión, como el símbolo de las fiestas cí- 
vicas desde las antiguas proclamas reales 
hasta la actual plataforma o palco polí- 
tico. 

Es a la vez la síntesis de los grandes 
acontecimientos urbanos y de las vitales 
urdimbres de las relaciones sociales. Es 
pues testigo de las más notorias decisiones 
públicas como el rutinario inicio de no- 
viazgo y alegrías de los niños. En definitiva 
el gran escenario donde transcurre la vida 
de la comunidad |87]. 

I^a plaza era un ámbito de rudo pavi- 
mento o tierra y dentro de ella, una arqui- 
tectura de bambalinas definía «sitios» y 
funciones. 

Mantas, esteras o toldos plegadizos seña- 
laban con vigor la presencia del mercado 
[88]. Arcos de triunfo de madera y hojas de 
palma, altares de caña y espejos, tapices en 
los balcones, bancos y palcos marcaban los 
usos cívicos o religiosos, puntualizando el 
ritmo de las procesiones y las «pat adas» ale- 
góricas. 

Las formas de la plaza parecen recrear 
en las ordenanzas la carencia de grandes 
espacios abiertos que en España presentan 
las ciudades. Ea tradición islámica negaba 
las obras cuyas actividades se realizaban ex- 
tramuros y solamente en el siglo xv los 
ayuntamientos castellanos fueron dando 
forma a estos espacios. Incluso las propias 
«Plazas Mayores», construidas mediante 
aperturas del antiguo tejido urbano son 
tardías respecto de las ordenanzas de Feli- 
pe II [Valladolid, E")92, Madrid, lfilJi 
lo que señala la importancia de la experien- 
cia americana en este campo. En la zona an- 
daluza, la de mayor contacto promocional 
con América, el centro no es la plaza sino 
la calle comercial (Sierpes en Sevilla, Reyes 
Católicos en (.¿ranada, etc. i : dio demuestra 
la variación en la transferencia urbana. 

En lo referente a las características fórma- 
les v dimensionales de las plazas es también 




8t>. Panamá, plaza Mayor preparada para 
con ¡das de loros. Siglo xvin 
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88. (¿u.ucmala, plaza de Chicha ask nango, 
mercado indígena 
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evidente — como se ha indicado - que la 
letra y el espíritu vitrubiano de las ordenan- 
zas no fueron cumplidos. 

La proporción 2/3 entre latitud y longitud 
que está presente en Santa Fe de Granada 
y la de Santo Domingo de Ovando demues- 
tra el peso de la tradición militar, pero tiende 
luego a desaparecer. 

La simpleza gcometrista de eliminar una 
manzana y destinarla a plaza debió de ser 
uno de los motivos más usuales para quienes 
la inserción de una plaza rectangular en el 
diseño significaba alterar el trazado, dividir 
solares de diversas dimensiones y, por ende, 
complicar el reparto. 

En los primeros ejemplos donde hay ins- 
trucciones precisas, como las que trajo Pe- 
dradas Dávila para fundar Panamá (La 




89. Cuba, La Habana, la Plaza Vieja 



Vieja o la idea de la plaza como núcleo ge- 
nerador aparece sin que por ello se expli- 
citen dimensiones precisas, e inclusive las 
Gasas Reales no se ubican en este espacio, 
lo que constituye a la iglesia Matriz como 
el elemento jerárquico esencial. En Panamá 
las calles iban al centro de la plaza que tenía 
portales en tres lados, pero en Ea Habana 
el propio acceso a las plazas se hace casi 
esquinado por un curioso manejo de los 
elementos arquitectónicos de sus ángulos 
[89]. No faltarán incluso casos como el «cer- 
cado» limeño donde la plaza puede ubicarse 
en diagonal respecto de la traza de la 
ciudad. 

Los asentamientos indígenas preexistentes 
condicionaron en diversos casos las propias 
estructuras de las plazas. 

Las superposiciones en la definición de 
los asentamientos llevaron a que las antiguas 
huacas fueron cubiertas con los templos 
cristianos. Así ejemplos como Quito, Are- 
quipa, Chccacupe, Cuenca, Huarocondo, 
Chucuito presentan los templos ocupando 
lodo un lado de la plaza, desarrollando su 
lado mayor paralelo a la misma. Esto no 
sólo significa alterar la fisonomía externa 
de la plaza, sino que varía la propia condi- 
ción de valoración del espacio interno de) 
templo donde el sentido dircccional y el 
ritmo del recorrido hacia el presbiterio se ve 
modificado por el acceso principal latcra- 
1 izado. 

Hemos mencionado el caso de la doble 
plaza de Chincheros, ton desniveles en vir- 
tud de las andenerías incas, pero también en 
Perú podemos encontrar otros ejemplos de 
superposición como Vileashuapian en la 
región de Ayacucho y numerosos casos de 
dobles plazas como Azangaro, Yucay o 
Macari, plazas cerradas con arcos como 
Marcaconga, Mosollocta, Coporaquc y Aco- 
mayo, es decir una pléyade de ejemplos 
variados que demuestran la versatilidad 
de estructuras urbanas que la simplificación 
analista tiende a uniformar a priori |9(>|. 
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Si Ja localización de las huacas, adora- 
Lorios o calpullis indígenas determinó la 
ubicación de los nuevos templos o conven- 
ios como manera electiva de demostrar do- 
minio y contribuir a la extirpación de las 
idolatrías, ello traería aparejada la forma- 
ción de barrios periféricos como sucede en 
México con Churubusco, Coyoacán, Tex- 
coco o Chalco. 

En México la reconversión de la plaza 
azteca en la española significó no sólo la alte- 
ración y destrucción de las antiguas edifi- 
caciones, sino que varió la propia escala 
de los espacios abiertos. Torquemada seña- 
laba que las plazas de México eran en rea- 
lidad tres, «todas continuadas y asidas unas 
de otras», que eran sucesivamente la mayor, 
la del Marqués y la del Virrey donde se 
había posado el mercado indígena «por 
razones que estén divididos y apartados de 
los españoles».. 

Las plazas del Paraguay presentan ca- 
racterísticas diferenciadas respecto del resto 
(le América. La sacraüzación del espacio 
publico se consigue allí apelando al gesto 
rxterno de colocar el templo en el propio 
irnlro de la plaza. Las disposiciones india- 
nas quedan así de lado en cuanto a la ubi- 
cación del templo, pero también en cuanto 
ul uso y funcionamiento de la plaza. 

la! los pueblos de indios originarios: Ya- 
guaión. Atira, Caazapá, San Miguel o Y mí 
y en los de criollos o pardos (Emboscada 
u V dicta del Guarnipilán i el templo en el 
cr litro de la plaza define el ámbito proce- 
linnal, convierte el espacio circundante en 
cementerio («campo santo»; y proclama 
Una actitud nítida de predominio religioso 
tn la estructura urbana [91 ). 

Algo similar a la imagen que Chueca 
Guiña recoge en la Antigua Guatemala 
por la persistencia de las ruinas de decenas 
di edil icios religiosos que generan la impron- 
ta de la «ciudad sacra 1». 

La imagen comercial de las plazas ame- 
ricanas también sorprendía al español pe- 




90, IYm, \( (iniiivu (Cusco}, la plaza cerrada 



ninsular, no sólo en los abigarrados efectos 
cromáticos del tiánguez indígena sino en la 
prestancia de las tiendas y cajones de los 
criollos. En el xvu el cronista Meléndez 
describe la plaza mayor de Lima señalando 
que en el portal de Botoneros las tiendas 
«estaban tan ricamente surtidas que pueden 
igualarse a las que hacen la puerta de Guada- 
lajara en Madrid y las que componen la 
Alcaicería Grande». 

En el diseño para la nueva ciudad de 
Guatemala en 1785 la plaza diseñada. 




91. Paraguay. San Miguel, la pla/a conmina 
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además de sus recovas pcrimetrales, inclu- 
ye un segundo cuerpo de «cajones» o tiendas 
que constituían «arbitrios» importantes para 
la economía del Ayuntamiento. De esta 
manera, el mercado es institucionalizado 
formalmente dentro de la misma plaza por 
el propio municipio. Esta solución proce- 
día de una tradición medieval, pues en el 
ordenamiento de Zaragoza (1391) los tra- 
ficantes se sentaban en cajones puestos de 
madera o piedra. En Buenos Aires estos 
puestos eran conocidos como «bandolas» 
y la mala lorma de sus propietarios, hizo 
famoso el mote de los «bandoleros». 

Los estudios realizados para plazas me- 
xicanas por Guerrero Moctezuma, parti- 
cularmente en Oaxaca, Guadalajara, Du- 
rango, San Luis de Potosí, Puebla, Veracruz, 
Morelia y Tcpic demuestran la versatilidad 
de formas, dimensiones y articulaciones 
entre los conjuntos. 

En Oaxaca se unifica la separación de la 
plaza Mayor y la del Mercado, alternativa 
que en caso de San Salvador es más comple- 
ja pues los mercados de comidas, verduras y 
ropas aparecen no sólo aparte sino diferen- 
ciados espacia! rilen le. * 

En Morelia, como en Colima, la iglesia 
o el Palacio de Gobierno sirven de volumen 
difcrcnciador de las plazas, mientras en 
Que reta ro, de trazado irregular, la plaza 
tiene portales y cabildo, pero no templo. 

Puebla de los Ángeles, como Tcpic pre- 
sentan plazas rectangulares y es tal la va- 
riedad de casos que es posible verificar que 
ni en dimensiones, edificación y disposición 
de elementos hay coincidencia estricta con 
las instrucciones reales. 

Las mismas funciones podían ser cambia- 
das. En Potosí para hacer la nueva casa de 
Moneda se ocupó el antiguo «cace tu» o 
mercado indígena que debió localizarse 
en otra pane, igual sucedió a fines del xvu 
en Cusco donde el tiánguez se repartió 
entre la plaza de San Francisco y la plaza 
Mayor con oportunidad de la construcción 



de «el cuadro» destinado originariamente 
a Casa do Moneda y luego a comercio. La 
función de este caso también varió al anu- 
larse la capilla abierta de la Merced, desde 
donde se decía misa a los indígenas en su 
propio mercado. 

Ln Puebla las tres plazas secundarias 
presentaban dimensiones y funciones varia- 
das: en la de San Luis se vendía lena y car- 
bón, en San Francisco había ferias de muías 
y la del Carmen era utilizada para los «rego- 
cijos». Lo mismo sucedía en Quito donde la 
plaza de San Francisco, por sus dimensiones 
y localización, cubrió el aspecto comercial 
y de mercado, diferenciándose por los tipos 
de productos de la plaza de Santo Domingo 
y la Mayor. Ln las afiloras del Cuzco las 
plazas de Liinapampa y Santa Ana señala- 
ban los aceraos a la ciudad, servían de corral 
para cabalgaduras, intercambios primarios, 
localización de tambos e inclusive para 
alojar permanentemente — en una especie 
de mosaico geográfico a los viajeros y 
forasteros procedentes de las diversas partes 
de la región. 

Aquí — como olios temas arquitectónicos 
urbanos — América vuelve a ser una en sus 
v aliadas mu 1 1 i pl i c id ad es . 

Im calle 

Palm señalaba la importancia de la va- 
riación renacentista del diseño urbano pre- 
vio, donde «las calles dejan de ser vías de 
fuerza centrípetas que en su confluencia 
crean las plazas» sino que ahora pasaban 
a ser fuerzas centrifugas que irradiaban ine- 
xorablemente de la plaza que era su núcleo 
generador. 

A la inversa la ocupación espacial pare- 
cía acotada aun cuando la fuerza de los 
caminos y articulaciones con el medio rural 
privilegiase en su entronque las arterias 
internas de la ciudad. 

La calle definía el carácter del paisaje 
urbano y es quizás su unidad rectilínea. 
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fruto del cordel, lo que ha forjado la imagen 
de monotonía que muchos (demasiados) 
autores suelen adjudicar a las ciudades ame- 
ricanas. 

Nuevamente aquí la realidad no es homo- 
génea. Las ciudades irregulares presentan 
aquella- imagen de los poblados «con sor- 
presa». La Habana exhibe estrechas calle- 
jas, como podemos recuperarlas en la ima- 
gen portuaria de la Guaira, en las alturas 
de Potosí, o Guanajuato y en el Cusco... 
[92. 93]. Pero nuestra «sorpresa» no.se agola 
en esta perspectiva, sino en e! descubrimiento 
de los espac’u >s abiertos en su articulación, en 
el manejo de los compases (San Juan de 
Puerto Rico), en la ubicación de los edifi- 
cios singulares cerrando calles (Moivlia-, 
en las calles que pasan bajo arcos v templos 
Quilo . en íin, la riqueza expresiva de los 
rincones de trazas cuyo programa teórico 
conocemos, pero c uya realidad vital siempre 
nos supera, como las t alles-escaleras cus- 
quenas |9i |. 

Siaiiislavsky ponia el acento de nuestra 
vida urbana en la casa, como centro de las 
actividades económicas y como indicador 
jerárquico, pero la calle era y es la conti- 
nuidad de esas funciones y su proyección 
externa y otras veces solamente el espacio 
resultante del agrupamiento de viviendas 
|95|. 

Así. las calles americanas retoman la tra- 
dición medieval de agrupar los oficios y cor- 
poraciones de artesanos, que con su pre- 
sencia definen el ámbito y nomenclatura 
urbana. Junto a las plazas los plateros ha- 
blan a las claras de la importancia aristocrá- 
tica de su gremio trente a las demás tareas 
menestrales. 

En los barrios indígenas podían encon- 
trarse las residencias y talleres, pero las 
«tiendas» de los maestros habilitados bus- 
can ocupar los portales de las plazas y sus 
calles adyacentes. 

Las calles tienden a identificarse desde un 
comienzo por la connotación de alguna 
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casa <> familia importante. la presencia de 
un equipamiento o hito significativo ( pila 
de agua, etc. ., o el edificio jerarquizado al 
cual conduce. La imagen de la ciudad se 
estructura por la constelación de estas refe- 
rencias que nacen de la propia vivencia 
cotidiana más que de abstractas identifi- 
caciones numéricas, efemérides históricas, 
listas de proceres y controlados nomencla- 
dores. Bajo este virtuoso sistema la antigua 
calle «Sucia» del Cusco que debía su 
nombre al estacionamiento de millas 
hoy ha pasado a tener el límpido e inexpli- 
cable apelativo de «Suecia»... 

■ La calle y sus historias constituyen la me- 
moria tradicional de cada ciudad, la inte- 
gración de lo cotidiano con lo láctico, la 
prolongación de la vida familiar, fcái socie- 
dades donde la vida pública al exterior 
siempre lia tenido gran valor, la puerta de 
calle es el punto de comunicación primaria 
de la sociedad vecinal. 

l ii ejemplo elocuente de esta visión cul- 
tural de la ciudad lo constituye desde sus 
orígenes la calle de los poblados del área 
guaranitica. desde el oriente boliviano, el 
Paraguay hasta el litoral argentino Misio- 
nes \ Corrientes . Allí, las condiciones tec- 
nológicas posibilitaron el desarrollo de una 
arquitectura maderera que debió atender a 
los requerimientos climáticos rigurosos de 
calor v lluvia. 

Se definió así una tipología de casa con 
galer ía externa cuya continuidad delinee) la 
solución de la «ralle c ubierta». La ne cesa- 
ria armonía en cuanto a línea de edifica- 
ción y altura de estas galerías exprese') la ads- 
cripción de cada familia .1 la estría tura de la 
lindad concebida como una totalidad, y 
donde cada uno cedía parte de su propiedad 
para uso público |ÚI>|. 

Esta idea de la ciudad como un iodo armó- 
nico es quizás la que mejor expresa la ros- 
na «visión urbana de los pequeños poblados 
americanos. I 11 todo en el cual cada unidad 
se integra sin disonancias v estridencia*. 
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La ciudad rumo suma loria de obras indi- 
viduales v singulares aflora en el xix. 

La talle cubierta guaran ¡tica cumplirá 
corno respuesta a las condiciones climá- 
ticas, pero además generara la intensa vida 
de relación comunitaria para la ciudad, será 
el punto de encuentro y también la proyec- 
ción de la casa, cuyos muebles v hasta 
las hamacas para descansar- se colocan 
en estas galerías externas. I>a calle no sólo 
es para circular, sino también para estar. 

La proyección He algunas actividades 
del mercado a las calles adyacentes confi- 
gura a la vez la imagen de una calle comer- 
cial distintiva con respecto a los vendedores 
ambulantes que presentan la multiíac ética 
realidad social \ cultural de América. 

Ln ( llanto a las dimensiones, se respetó 
('1 sabio criterio de las ordenanzas de Fe- 
lipe 11 de que en lugares cálidos las talles 
hieran estrechas para dar sombra y en lu- 
gares fríos anchas para que penetrara el sol. 

I.A t il DAl) PORTl ori SA EN AM1RI» A 

La forma de asentamiento se aproxima 
más a las tradicionales factorías coloniales 
que a la búsqueda de ocupación plena del 
espacio territorial. 

Los enclaves puntuales tendían a posi- 
bilitar la extracción rápida de las riquezas 
y se consolidaron a partir de 15/U) con las 
extensas capitulaciones de tierras que «lo- 
tearon» el perfil costero de Brasil. En la dé- 
cada siguiente numerosos poblados se ins- 
tituyeron sin una planificación previa, con 
un alio grado tic espontaneidad en el propio 
trazado. 

A partir ile la segunda mitad del siglo xvi. 
v especialmente después de la fundación de 
Salvador Bahía en 1549. las estructuras 
urbanas portuguesas en territorio brasileño 
tienden a incrementarse. 

Las fundaciones de Olinda 1.557 :. San- 
tos 1.51.5 . Victoria y Espíritu Santo 1551 
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Sao Paulo : 1 558 . Río de Janeiro ¡ 1 5b 5 . . 
Sergipe ( 1590 y Natal ( 1599 son adecuada- 
mente indicativas. 

Salvador lúe la ciudad más poblada del 
Brasil hasta fiiu's del siglo xvui ocupando 
las funciones capitales y puerto principal. 
Su estructura urbana aparece nítidamente 
condicionada por las características de su 
emplazamiento topográfico, hasta tal punto 
que dividen el núcleo en dos asentamientos 
alto y bajo. 

El desarrollo costero condiciona un tra- 
zado lineal que ocupa la playa, mientras la 
parte superior de la ciudad se prolonga entre 
cerros y (anadones. Su importancia estra- 
tégica y económica la obligó a articular un 
sistema defensivo de fortificaciones que se 
despliega sobre el fíente marítimo. Ea eco- 
nomía de la región, basada en la producción 
azucarera y tabacalera dio impulso al puerto, 
concentrando una actividad de gran im- 
portancia para el núcleo urbano. Bahía 
alcanzó los 8.000 habitantes a fines del 
siglo xvi, que se elevaron a 10.000 en 1794. 
cuando se traslada la capital a Río de 
Janeiro. 

La fundación de Salv ador fue realizada 
con instrucciones del rey de Portugal, pero 
su nivel de precisión era sensiblemente me- 
nos riguroso que las especificaciones hispa- 
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ñas contemporáneas, sobre todo en lo refe- 
rente al trazado. 

Aun cuando el damero no aparece como 
hecho formal explícito, es constata ble un 
cierto ordenamiento en la distribución de 
cuatro calles paralelas a la costa y tres trans- 
versales, que darán origen al núcleo. Algu- 
nas de las fundaciones del xvn brasileño 
como Sao Luis de Maranhao (1612} y 
Belem (1616) se aproximan a las trazas 
semirregu lares españolas de un siglo antes, 
pero el modelo americano «hispano» no ha- 
brá de tener cabida en esta porción del terri- 
torio hasta la segunda mitad del xvm, bajo 
las influencias ordenadoras de los ingenieros 
militares y académicos. Las instrucciones 
de 1700 para fundar Sao Luiz de Paraitinga 
o Piracicaba son elocuentes en este sentido. 

Esta misma libertad creativa se verifica 
en las trazas de las plazas y calles que no 
constituyen núcleos ordenadores explíci- 
tos. En este sentido las estructuras urbanas 
de origen portugués se aproximan más a las 
propuestas organicistas medievales con pla- 
zoletas, abras, compases, calles de diversa 
dimensión, etc. 

La plaza portuguesa adquiría la dimen- 
sión del «rossio», un terreno de propiedad 
comunitaria no construido, es decir un es- 
pacio residual que se dotaba con ciertas fun- 
ciones. También caracteriza la estructura 
de las ciudades brasileñas el «largo», calle 
ensanchada a la que se asignaban funciones 
comerciales y evcntualmcnte de mercado. 

Así, el urbanismo «a priori» no existe de- 
finido más que en la Bonificación y las fun- 
ciones, pero las respuestas físicas que lo 
materializaron pueden ser variadas. Inclu- 
sive la propia localización del rossio como 
espacio descampado puede ser excéntrica 
respecto al núcleo urbano central. 

El agrupaniien tn funcional se produjo 
también orgánicamente. Así en Salvador 
el área baja costera agrupó la proyección 
de la función portuaria con sus depósitos 
c industrias de los ingenios con sus trapiches. 



En la parte superior al área urbana cívica, 
religiosa y residencial se apiñaba en tomo 
al rossio del Terrciro de Jesús [97], definido 
por edificios singulares como la iglesia de los 
jesuítas y su colegio, pero sobre todo por el 
núcleo residencial. 

Estas plazas carecían de la amplitud de 
las plazas hispanoamericanas, aun cuando 
no falta sentido escenográfico urbano como 
puede observarse en el largo, que jerarquiza 
el acceso al templo de San Francisco, rodea- 
do por otros varios templos. 

Ln la Colonia del Sacramento, fundada 
en 1680 corno enclave fortificado en la 
banda oriental del río de la Plata, aparece 
muy clara la idea del rossio ordenado por 
imperio de la estructuración de la plaza de 
armas militar. Todo el orden que presen- 
taba el conjunto fortificado se desgrana, sin 
embargo, en las calles angostas, que acusan 
la espontaneidad del crecimiento. 

Las calles, aquí como en las demás ciuda- 
des lusoamcricanas, eran definidas por la 
propia estructuración en secuencia de las 
casas, evidenciando la inexistencia de la 
traza planificada previamente. 

La fuerza de los condicionantes topográ- 
ficos, la búsqueda de los puntos más ele- 
vados con carácter defensivo, la ansiada 
proximidad con las fuentes de producción 
minera determinaron la perpetuación de 
la estructura urbana organicisia en el ciclo 
de las fundaciones del área de Minas Gerais 
en el siglo xvm. 

Apesar del trazado irregular do los pobla- 
dos, no es posible soslayar que en ejemplos 
como O uro Prcto la plaza de los Goberna- 
dores presenta una sorprendente regulari- 
dad, donde la amplitud y sentido esceno- 
gráfico aparecen enfatizados por los des- 
niveles que acentúan el contrapunto de los 
edificios singulares que jerarquizan el es- 
pacio. 

Otro caso peculiar a considerar es el de 
Reciíe, (imdada como Mauritzsradt por 
los holandeses en 1637. Su función de en- 
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clave económico-militar. definido por Mau- 
ri( io de Nassau, requirió un arduo trabajo 
do infraestructura sobro la isla pantanosa 
clr Antonio Va/.. 

So privilegiaban así las condiciones de- 
íonsivas v de accesibilidad a despecho do 
las características dol propio suelo. Id dise- 
ño. totalmente planificado, presentaba un 
trazado regular, donde alternaban e; liles y 
canales, uno de los cuales, jerarquizado en 
sus dimensiones, indicaba el eje central de la 
composición. 

Las viviendas ubicadas sobre pilotes tu- 
vieron áreas de alta densidad y generaron 
un perfil arquitectónico inconfundible a 
través de sus fachadas escalonadas. I ,os cana- 



les fueron posteriormente cegados pero la 
trama urbana se mantuvo como huella 
indeleble. 

Es importante acotar aquí que la periferia 
urbana también se valoraba a través de 
obras singulares, alterando la cstrutifieación 
social concéntrica tan usual en las ciudades 
hispanoamericanas. En efecto, en Recife el 
castillo de Vrijburg se encontraba con su 
jardín lx>tánico «extramuro.',» de la ciudad, 
en el sector norte. 

También las calles-muelle y los canales 
constituían las arterias vitales de la vida 
urbana-comercial, donde la plaza no ad- 
quiría un papel relevante. Probablemente 
el carácter eíicientista y pragmático del 
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diseño en función de producción, defensa y 
conexión relegó las plazas como valores 
urbanos, aunque su existencia es verifica- 
ble ¡unto a la cabecera del puente que unía 
la isla con el antiguo asentamiento portuario 
de Rccife. 

Los ejemplos portugueses de más ajus- 
tada regularidad en el trazado pueden ras- 
trearse en los programas de los asentamientos 
tempranos de los jesuítas o en las propuestas 
ya tardías del siglo xvm, donde la institucio- 
nalización y control del poder administra- 
tivo a nivel te rritorial ha alcanzado mayor 
perfección. 



98. Uruguay, c olonia del Sacramento. 1881 




CAPÍTULO G 



EL DESARROLLO DE LA ARQUITECTURA BARROCA 
EN MÉXICO, CENTROAMÉR1CA Y EL CARIBE 



Desde mediados del sitólo xvil es evidente 
que la composición social y cultural de Amé- 
rica ha ido variando en temimos de una 
consolidación ríe ciertas estructuras, una 
definición en *la distribución del trabajo, 
una conformación de los núcleos urbanos y 
su relación con las áreas rurales; en defini- 
tiva: el surgimiento paulatino ríe un sector 
criollo americano y el proceso de integra- 
ción del indígena. 

El sistema colonial ha perfeccionado sus 
métodos de control, ha definido con mayor 
claridad los roles de los diferentes estamen- 
tos sociales y ha perfilado los grados de auto- 
nomía institucional y jurídica así como las 
zonas que constituirán centro y aquellas 
que serán periferia. 

Frente a esta realidad «consolidada» se 
yergue la superestructura de las tensiones 
de la psicología social española y america- 
na, de la presencia de la afirmación del 
eje religioso y social por la contrarreforma, 
de la búsqueda de los conceptos esenciales 
de participación y persuasión a través del 
barroco. 

La vida ritual y festiva, el mundo de lo 
ilusorio y ficticio, que es más «real» que la 
realidad misma, la escenografía necesaria 
para «el teatro de la vida». Las tensiones 
sociales y la marginalidad económica, que 
se encubren en la «participación» ocasional 
o la construcción de una sociedad evasiva, 
son también reílejo de este siglo vital de la 
expresión americana. 

Rigidez y flexibilidad coexisten en una 
actitud dialéctica comprensiva que articula 
los polos justificándose alternativamente. 

En el relajamiento de los sistemas de 
control de lo cotidiano el mundo subyacente. 



raigal, de América comienza a expresarse 
como síntesis, como elaboración propia de 
la experiencia de lo vivido. 

Bajo los artificios de tanta obra efímera 
de túmulos y arcos triunfales, de autos sa- 
cramentales y cohetería, de procesiones y 
regocijos se va constituyendo silenciosa- 
mente el basamento tangible de una expre- 
sión cultural que constituye la piedra angu- 
lar de la propia identidad americana. 

La síntesis del xvi, como acumulación y 
sumatoria de experiencias diversas: góti- 
cas, platerescas, mudejares, renacentistas o 
prehispánicas, comienza a variar en un pro- 
ceso diferente. Ya no será acumulación sino 
integración. Eos límites se desdibujan, lo 
subalterno pasa a ser emergente, la capa- 
cidad de apropiarse de ideas, conceptos o 
Ihnnas, no set a lineal, sino envolvente, crea- 
tiva, generadora de nuevas respuestas. 

Un mundo acotado, «consolidado», pero 
a la vez flexible, con límites móviles, con 
«bordes» imprecisos, donde la realidad y la 
irrealidad son casi una misma cosa, donde 
la apariencia juega tanto como el ser. Este 
era un mundo propicio para que las repri- 
midas formas de expresión de los sectores 
postergados afloraran en todo su vigor. 
Y así fue. 

En América — nuestra América , estra- 
tificada jerárquicamente, el punto de con- 
fluencia no fue el Estado, lejano en sus ni- 
veles reales de decisión y demasiado cercano 
para la represión, el punto de confluencia 
fue la Iglesia. 

El idioma y la religión constituyeron his- 
tóricamente los elementos de unificación 
cultural americana y alrededor de la Iglesia 
florecieran las artes, la literatura, la filoso- 
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fia y la propia arquitectura. Alrededor del 
templo como espacio físico concreto se for- 
maron los caseríos y a la vez ese templo era 
la expresión sublimada de esa misma po- 
blación. 

También a su alrededor se alinearon her- 
mandades, gremios y cofradías, expresión de 
la base social y asistencia! de la población. 

La arquitectura barroca americana, por 
su origen ideológico, por su sustrato común, 
por La proximidad con las formas del ser, 
por la búsqueda del trascender, está indiso- 
lublemente unida a la temática de la arqui- 
tectura religiosa y de allí se permeabiliza 
por un proceso de absorción y de socializa- 
ción de lo sacra! a las áreas de la arquitec- 
tura popular y la «oficial». 



EL. BARROCO MEXICANO Y I AS 

CATEGORÍAS OKI. ANÁLISIS 

El proceso de síntesis cultural fue impli- 
cando la creciente participación del indí- 
gena en un mundo que 1c era ajeno. Signi- 
ficaba para él el dominio del espacio intento 
que vitalmente no había conocido en su 
cultura, pero que a través de un siglo de 
aculturación había aprendido a vivir, andar 
c incluso a crear. 

La extensión territorial, la política de ocu- 
pación de áreas abiertas, el desarrollo de una 
economía múltiple con variadas formas de 
producción fueron dando un creciente pa- 
pel protagonice al indígena en la toma de 
decisiones, sobre todo en arcas marginales; 
por ello no será extraño que el surgimiento 
de las expresiones barrocas encuentre una 
amplia aceptación en las zonas rurales de 
Nueva España. 

La renovación del cuerpo profesional a 
cargo de las tareas de concretar la arquitec- 
tura, donde criollos e indígenas desplazaron 
a los antiguos maestros españoles «euro- 
peos», fue dando pie a la vertiginosa adop- 



ción de criterios menos eruditos, pero más 
«vitales». 

En la flexibilidad de los límites, en la 
libertad creativa frente a la antigua norma- 
tiva, en la ascendente expresión de su hora 
cultural los americanos no vacilaron en 
utilizar los conceptos barrocos como «ma- 
nifiestos» de su propia identidad. 

La dicotomía entre lo urbano y lo rural, 
se expresará también entre un presunto 
barroco «académico» (si aceptamos tal 
contradicción) y un barroco popular. Aquél, 
más ligado a la continuidad histórica como 
evolución del tardío manierismo y vincu- 
lado a las expresiones y tensiones metropo- 
litanas y este, expresión de lo incontenido 
c incontenible, lo casuístico, asistematiza- 
ble y notablemente creativo e imaginativo, 
que se dará en las regiones donde el control 
urbano se diluye y predomina la población 
indígena. 

Sin embargo, es necesario enfatizar que 
los propios criollos «españoles america- 
nos», son propulsores de una búsqueda de 
síntesis cultural que, si bien desean les per- 
mita participar del sistema, a la vez inten- 
ta prestigiar e incorporar los acontecimien- 
tos del mundo prehispánico como propios, 
agudizando la tensión del ser (o no ser ple- 
namente) «europeos». Sus obras se inser- 
tarán así en la corriente universal pero re- 
saltando a la vez su «diferencia». 

En el desarrollo de la arquitectura reli- 
giosa la estructura de los obispados de 
México, Puebla, Michoacán, Guadalajara, 
Durango, Oaxaca y Yucatán es importante 
para comprender las características regio- 
nales de las obras. 

En este sentido las «escuelas regionales» 
mantienen prioridades peculiares en su 
forma de expresión como sucede con las ye- 
serías en Oaxaca, con las piedras de chiluca 
y tezontle en México, con la azulejería en 
Puebla, etc.. 

Estas características nos aproximan a uno 
de los problemas centrales del barroco 
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americano: las categorías de análisis. Re- 
cientemente Paulo Portoghesi reconocía en 
el simposio realizado por el Instituto Italo- 
latinoamericano en Roma (1980) que los 
sistemas de análisis aplicados en Europa no 
le parecían válidos para explicar el barroco 
americano. 

Eos intentos realizados por Gasparini 
para demostrar una transí ciencia casi lineal 
de los modelos europeos se basó siempre 
en la escasa innovación de los trazados de 
las plantas, de lo cual extrae una suerte de 
determinismo espacial que es intrínseca- 
mente falso. 

La caja muraría no define por sí el espa- 
cio, máxime cuando el tratamiento deco- 
rativo altera las condiciones de textura, 
color, luz y secuencia del mismo. 

Los templos mexicanos del xvn comienzan 
a incorporar, por ejemplo, las cúpulas y 
esta variación de cubierta altera decisiva- 
mente los espacios. 

La utilización del «tezontle», piedra casi 
aterciopelada de color carmín, y la «rhiluea» 
amarillenta son claramente expresivas del 
medio que las produce, y su combinación 
manifiesta una realidad estética propia no 
rcitcrahle; como pueden hacerlo la piedra 
porosa de La Habana o el sillar arequipeño. 

La tendencia española a modificar an- 
tiguos edificios con adiciones barrocas (Tras- 
parente de Toledo! no es la misma que la 
que da origen a cientos de edificios ínte- 
gramente barrocos en América, que siguen 
integrando romo lo hicieran desde un co- 
mienzo técnicas y rasgos de otros periodos 
históricos. 

El error ha nacido de plantear el problema 
en la perspectiva de un análisis formal 
emergente de los sistemas de valoración 
propios de una concepción reduccionista de 
la historia del arte. La obra no se ha com- 
prendido en su contexto social y cultural, 
en su dimensión de relación entre requeri- 
mientos v posibilidades, en definitiva, en 
una visión más profunda que permite que 



un edificio cuya traza pueda ser renacen- 
tista, c inclusive basilical o central sea esen- 
cialmente barroca por la concepción de su 
espacio integral, su función y uso, su pro- 
yección en el medio urbano o rural, o sea 
su relación con el entorno. 

Cuando se ha lomado conciencia de que 
la decoración modifica el espacio, han sur- 
gido otras voces que han tratado de acotar 
la misma proyección del fenómeno. Sur- 
gió así la idea del «barroco decorativo» y el 
esfuerzo de clasificar las obras según ele- 
mentos expresivos. 

Como antes se hacía la abstracción de la 
decoración para ver sólo las plantas, ahora 
se abstraen los conceptos funcionales y la 
integración de las parles para analizar ex- 
clusivamente portadas o columnas y se in- 
tentan clasificaciones rígidas de periodos 
en virtud de formas decorativas. El estí- 
pite mexicano definió así elásticamente, 
según su forma, profusión o calidad tec- 
tónica. etapas y periodos que .si no se pro- 
yectan en una visión más amplia adquieren 
la categoría de respuestas evasivas frente al 
problema central. 

La adopción del estípite, en cualquiera 
de sus variantes, solamente puede explicar- 
se y comprenderse en el contexto de la defi- 
nición de un espacio y funciones para una 
obra integral. A la vez esa obra sólo puede 
explicarse por su relación con el contexto 
social y cultural que la posibilita y en una 
visión formal y funcional con el propio con- 
texto urbano o rural en que se inserta. 

Al cambiar la escala del análisis deben 
variar las categorías de valoración externas 
y «universales» para colocar el acento en 
las propias y contextúales que son en defi- 
nitiva las únicas que pueden no sólo explicar 
la obra sino descubrir sus calidades de cohe- 
rencia intrínseca. 

¿De qué nos sen iría una obra que res- 
pondiera precisamente a todas las nor- 
mativas del «modelo» europeo si no cum- 
pliese con los requisitos del* luneionamien- 
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(o local? ¿Seria así una buena obra de arqui- 
tectura? 

Podemos sin duda encontrar relaciones 
entre las yeserías de Andalucía y las de 
Puebla, en lo que hace a la técnica y a los 
materiales. ¿Pero acaso los programas no 
son diferentes, su densidad de aplicación y 
policromía no han va r ido? ¿Acaso la re- 
sultante espacial es similar en los templos 
de Sevilla y el Tonantzintla o Acatepec? 

A estas alturas deberíamos preguntarnos 
si es lícito analizar una obra meramente 
por estos rasgos peculiares y si no nos está 
sucediendo que de tanto utilizar el artificio 
del análisis de las partes hemos perdido la 
visión del todo. 

El barroco mexicano es de aquellos mo- 
vimientos unitarios y a la vez múltiples que 
pueden trascender en cantidad y calidad 
a los propios ejemplos españoles. No se trata 
aquí de realizar un registro de precedencia, 
sino meramente señalar lo absurdo de que- 
rer sujetar culturalmente lo mexicano a lo 
español. Chueca Goilia lo vio y entendió 
cuando dijo que era «un mismo mundo 
latiendo al unísono» pero teniendo cada uno 
de sus fragmentos con su propia peculiaridad 
y sobre todo sin el afán por las precedencias 
o las demasías que parecen hacer furor entre 
los historiadores del arte. 



EL BARROCO EN I.A CIUDAD DE MEXICO 

La imagen de la ciudad de México a me- 
diados del xvi parece delimitada por torres- 
campanarios y palacios almenados. La im- 
pronta de las obras de la catedral con bóve- 
das vaídas no han obligado aún a replegar la 
«carpintería de lo blanco» de los artesona- 
dos mudejares cuyos diseños recoge proli- 
jamente en su notable tratado fray Andrés 
de San Miguel. 

A mediados del xvii el maestro José 
Duran, cabeza de tres generaciones de ar- 
quitectos, diseña el santuario de Guadalupe 



cuya devoción será uno de los elementos 
unificadores de la cultura mexicana don- 
de combina las bóvedas de crucería con las 
vaídas, señalando la persistencia de la res- 
puesta tradicional. Las obras de la Concep- 
ción, San Bernardo (1680) y San Felipe 
Neri ! 1686: señalan la adscripción a lo que 
Buschiazzo llama «un barroco mesurado», 
cercano a lo europeo aunque introduzca 
el uso del tezontle y las aberturas míxtilíneas 
tan caras al barroco mexicano. 

En las obras del siglo xvm habrán de ac- 
tuar codo con codo, perfilando unitariamen- 
te su lenguaje artístico, arquitectos que na- 
cieron en la península (Lorenzo Rodríguez, 
Pedro de Arríela, Luis Diez Navarro, Ma- 
nuel Alvarez). con los españoles america- 
nos (Juan Montero de Espinoza, 1695;, 
Felipe de Ureña. Francisco Guerrero de 
forres), señalando la capacidad de la inte- 
gración cultural del «mundo latiendo al 
unísono», pero a la vez la adscripción al 
propio «clima» donde desarrollaban sus 
obras. 

Ello no impedía a la vez los intentos de 
mantener rígidos privilegios raciales, como 
se desprende de la presentación realizada 
cu 1 733 por varios de los maestros españoles, 
por la cual «se comprometen a no exami- 
nar persona alguna que sea de menor ca- 
lidad». Ixis intentos discriminatorios se 
extendieron incluso al plano de los con- 
ceptos artísticos cuando Miguel Custodio 
Duran impugna los méritos de Lorenzo 
Rodríguez en 1740 más por sus planteos 
innovadores de los estípites que por presun- 
tas limitaciones de capacidad profesional. 

Esta realidad gremial era, con todo, ab- 
solutamente urbana, ya que en las ciudades 
pequeñas y las áreas rurales el ejercicio pro- 
fesional se hizo casi sin contrapesos por parte 
de criollos e indígenas. 

La obra de Pedo) de Arriela caracteriza 
la arquitectura de la ciudad de México en 
la primera mitad del siglo xvm. Se desem- 
peñó corno arquitecto de la Inquisición y 
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Maestro Mayor de la catedral y entre sus 
obras religiosas cabe señalar San Miguel, 
San Gregorio, Corpus Christi, Santa Teresa 
la Nueva, El Amor de Dios, la Villa de Gua- 
dalupe y La Profesa. Entre sus obras ci- 
viles el palacio de la Inquisición y la Aduana 
en la plaza de Santo Domingo [ 99] concitan 
la atención, sobre todo la primera, donde 
eliminó las columnas de ángulo del claustro, 
creando arcos que no tienen apoyo susten- 
tante, como sucede en el palacio de la Dipu- 
tación en Barcelona. Esta especie de ruptura 
de la lógica estructural se compaginaba con 
la búsqueda de lo ilusorio, del equilibrio 
inestable, de lo escenográfico y sorpresivo, 
donde lo barroco apelaba al efectismo. 

En La Profesa, Arricta introduce la so- 
lución de enmarcar la portada entre dos 
fuertes machones que definen el límite de 
la «fachada retablo». La solución de esta 
portada, acentuada por el uso del tezontle 
rojizo en los paños laterales, genera nueva- 
mente la tensión clásica en el barroco, por- 
que el acotamiento lateral se convierte en 
i n delimitación vertical, donde el óculo oc- 
togonal aparece como una perforación de 
un tímpano que actúa endeblemente como 
remate. 

Arríela plantea el mismo manejo del es- 
quema de figura y fondo entre fachada, 
portada y remate festonado, en su obra de la 
basílica de Guadalupe (1695-1709). El dise- 
ño de la planta es representativo del proceso 
de acumulación de experiencias, pues tiende 
al esquema del Pilar de Zaragoza con figura 
cuadrada, cúpula central y cupulines angu- 
lares, además de torres en los ángulos (anti- 
guo esquema insatisfecho de las catedrales 
de México y Puebla). La base geométrica 
del octógono aparece en la cúpula, la sec- 
ción de las torres y los dinteles de las puertas 
señalando inconscientemente el deseo de 
introducir una «racionalidad» geométrica 
cargada a la vez de significado y movimiento. 

La tendencia a la línea quebrada más 
que a la cuna, se evidencia en A nieta en el 
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tratamiento de la portada convexa de piedra 
chiluca que tiende a avanzar y plegarse 
sobre el fondo murarlo de tezontle. 

El otro arquitecto destacado del periodo 
es Miguel Custodio Duran autor de los 
templos de San Juan de Dios, San Lázaro 
y La Regina. El templo de San Juan de 
Dios f 100], adjunto al hospital, fue realizado 
en 1729 y constituye una obra de singular 
interés ya que ofrece la idea de la fachada 
retablo incorporada a un «muro hornacina» 
cubierto con una gran venera. Esta solución, 
que encuentra su antecedente en San Cris- 
tóbal en Metida del Yucatán, se proyecta 
en otras portadas «abocinadas» en el si- 
glo xviii como en la Purísima Concepción 
de Zumpago de la Laguna. 

La utilización por Duran de las pilastras 
onduladas acentúa el sentido de movimiento 
ascendente a la vez que enfatiza la vigencia 
de los nichos y la imagen de la portada-re- 
tablo. Un recurso similar utiliza en el mo- 
nasterio de Regina, proyectando las ondula- 
ciones a comisas y frontón. Tanto Arricta 
en La Profesa como Duran en Regina utili- 
zan arcos conopiales, más que por una vi- 
gencia de actitud goticista por las calida- 
des de inestabilidad y ruptura formal que 
les facilita este recurso. 
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Para esto, ya en 1718 el zamorano Jeró- 
nimo de Ralbas habría introducido en el re- 
tablo el uso de la pilastra estípite que Víctor 
Manuel Villegas definió romo el «gran 
signo formal del barroco» mexicano. La 
obra de Ralbas en múltiples retablos en la 
catedral, Orden Tercera de San Francisco y 
la Concepción tuvo vasta proyección hasta 
su muerte en 1748, según ha demostrado re- 
cientemente Guillermo Tovar de Teresa. 

Artífices mexicanos como Felipe de Ureña 
adoptan la modalidad expresiva del estí- 
pite, como puede apreciarse en la reciente- 
mente rescatada sacristía de San f rancisco 
de Toluca (1729) y en la Compañía de Jesús 
de Guanajuato. 

La obra del Sagrario de México [ 101 1 
viene a insertarse así en un proceso de clabo- 




100. Miguel Custodio Duran: México, 
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ración formal de varias décadas, donde la 
transformación del lenguaje expresivo del 
retablo de madera se concretará en portadas 
de piedra para luego culminar en inesperado 
efecto en los retablos interiores también de 
piedra de San Luis Potosí. 

El Sagrario íúe realizado por el arquitec- 
to gaditano Lorenzo Rodríguez. 

Es importante' aquí insistir en la capaci- 
dad de transformación que sufren los artis- 
tas españoles en contacto con este nuevo 
clima cultural y social mexicano, donde los 
testimonios de su propia formación barroca 
tienden a exacerbarse, a popularizarse, a 
apartarse He las ortodoxias para insertarse 
plenamente en el deslxjidamiento febril de 
lo sensorial. 

Su formación geométrica y matemática 







101. Lorenzo Rodríguez: México, 
iglesia del Sagrario. I 750 
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está presente en una cierta racionalidad 
estructural y compositiva en las fachadas y 
en la planta c entral del Sagrario. Como el 
edificio está adosado a la catedral, el pro- 
blema de Lorenzo Rodríguez consistía en 
resolver dos fachadas y lo hizo a partir de 
revalorar la portada como elemento princi- 
pal desmaterializando el «fondo» de te- 
zontle. 

Retoma la propuesta de Arricia de los 
machones laterales de La Proles. i y coloca 
allí el retablo de piedra que conforma la 
portada. Desde la cúpula desciende en forma 
casi triangular una cornisa mixtilínea que 
determina un «íbndo» murarioque también 
termina en un machón trunco y con pi- 
náculo que define el ángulo. Para acentuar 
más la desmaterialización del volumen, el 
triángulo de tímpano sobre la portada- 
retablo también está hecho en chiluca, ads- 
cribiendo cromáticamente al efecto de «fi- 
gura» y reduciendo la presencia del «fondo». 

El tratamiento de la porrada-retablo se- 
ñala a la vez la ruptura del lenguaje arqui- 
tectónico y nos retrotrae a la imagen del 
tapiz pétreo aplicado sobre una estructura 
sustentante {Universidad de Salamanca), 
pero aquí se altera también la propia es- 
tructura del retablo, al reducirse el cuerpo 
central por el uso de la pilastra estípite 
y el inter-estípite de hornacinas con sopor- 
tes decorativos. Las lecturas posibles son 
tan variadas, de acuerdo con la distancia, 
visión de conjunto o detalles, que permiten 
calibrar la calidad del diseñador y su extraor- 
dinario manejo de la cstereotomía. 

La idea de horror-vacui aparece nítida, 
superpuesta a la de la invariante hispá- 
nica de concentración de la decoración. 
El conjunto apela a la sensibilidad, a la 
emoción, a la pcrsuación barroca que enfa- 
tiza el valor de la «Casa de Dios y puerta 
del cielo.» 

La libertad compositiva del conjunto, 
ubicado nada menos que en la Plaza Mayor 
v junto a la catedral de México señala la 



tolerancia para la innovación, la apertura 
hacia nuevas propuestas por parte de las 
autoridades civiles y eclesiásticas de la 
Nueva España. 

Rodríguez vuelve a utilizar sus recursos 
expresivos en la iglesia de la Santísima Tri- 
nidad (175Ó-83), donde la fachada es en 
realidad el gran retablo de piedra que in- 
cluye ahora un óculo ovalado y hasta el 
propio hastial, enmarcado por la torre y un 
gran estribo lateral, solución que luego 
habrá de repetirse en Tepotzotlán. 

La ultima fase del barroco en la ciudad 
de México, se ha caracterizado como una 
reacción contra el estípite y su expresión 
puede perfilarse en la obra del mexicano 
Francisco Guerrero y Torres (1727-1792). 
Tratando de retomar la propia experiencia 
acumulada en lo formal, Guerrero incur- 
sión» en el uso del arco mixtilínco, el vano 
poligonal o la columna cilindrica clásica 
a la vez que innova en el trazado de las 
plantas. 

Cabe recordar aquí la obra del ingeniero 
militar Luis Diez de Navarro en la iglesia 
de Santa Brígida para las religiosas de la 
orden del Salvador (1740-44) ron su traza 
de planta elíptica y una sola portada de 
acceso. Esta obra muestra una libertad com- 
positiva, notable aun cuando su lectura espa- 
cial no implicaba una búsqueda «borromi- 
ncsca», ya que la cubierta estaba formada 
por una bóveda unitaria con una pequeña 
linterna central. La portada, por otra parte, 
era nítidamente elasicista en su tramo in- 
ferior aunque remataba el conjunto con un 
festón mixtilínco. 

Es probable que Guerrero tuviera pre- 
sente este antecedente de Santa Brígida 
(lamentablemente destruida en 1933) para 
su trazado del templo de La Enseñanza 
[ 102] ( 1 772-78 . Aquí, sobre una estructura 
rectangular, se introduce el esquema del co- 
rredor peri metra! y una división de la nave 
en tres tramos que se alteran mediante el 
chanfleado de los ángulos, como se realiza 
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habitualmente en algunos de ios ejemplos 
del barroco brasileño. 

Es interesante constatar que Guerrero 
maneja ya una intencionalidad de fragmen- 
tar el espacio, no sólo por el uso de cubiertas 
diferenciadas, sino también por un hábil 
manejo de la luz y la penumbra. El sotocoro 
oscuro contrasta con el tramo central ilu- 
minado por la cúpula v el presbiterio, que 
pierde tuerza en la perforación de coros 
bajos junto al retablo. 

Esta iglesia, como la de San Juan de 
Dios, sufrió alteraciones importantes que 
determinaron la variación de los niveles de 
piso originales, en algunos casos de más de 
dos metros, con el consiguiente esfuerzo de 
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retallar las pilastras y tapiar antiguos vanos 
(en La Enseñanza incluso una puerta de 
pilastras onduladas). Obras recientes de 
recalce y restauración devolverán a estos 
templos sus verdaderas magnitudes espa- 
ciales. 

La obra más notable de Guerrero y Torres 
es la capilla del Pocito en Guadalupe 
; 1771-91 i donde retoma un diseño de 
templo romano, publicado en el tratado de 
Serlio y lo transforma en templo barroco 
perfeccionando la traza geométrica del 
mismo. 

Se trata de una secuencia espacial deli- 
nida en un atrio circular, espacio central 
ovalado con capillas rectangulares y sacris- 
tía octogonal. La fragmentación del espa- 
cio también se acusa aquí volumétricamente 
con gran cúpula central y otras pequeñas 
para el atrio y sacristía. La portada sigue la 
curvatura del muro e introduce el arco mix- 
ti lineo y óculo estrellado que se continúa en 
ventanas del templo y cúpula. El manejo 
de la policromía del tezontle y los azulejos 
poblanos colocados en fajas en zig-zag acen- 
tuan el efecto plástico de movimiento. 

El conjunto no busca la dcsmalerializa- 
ciún espacial barrominesca ni una continui- 
dad fragmentada, busca en su interior la 
tensión de las envolventes diversificadas y 
en el exterior la unidad cromática y la sen- 
sación de una envolvente no asiblc visual- 
mente en su totalidad. 

La proyección del barroco urbano de la 
ciudad de México alcanza dos ejemplos 
excepcionales de su área de influencia en 
los templos de Santa Frisca de Tasco y de 
Tcpotzotlán. El autor de Santa Frisca 
( 1 748-58) fue, según Elisa Vargas Lugo, 
Diego Duran, aunque Efraín Castro atri- 
buye la obra 9 Cayetano de Sigiienza. 

Tasco, tradicional pueblo minero, tuvo 
un desarrollo espontáneo sin ajustarse a 
trazados previos, lo que le permitió una no- 
table adaptación a una topografía quebrada. 

I,a ubicación de Santa Frisca en un cerro 
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dominante constituye un elemento esencial 
del conjunto urbano en la medida que forma 
el hito de referencia volumétrica y su propia 
localización condiciona el tratamiento vo- 
lumétrico del conjunto. 

El rápido enriquecimiento que generaron 
las vetas mineras posibilitaron la construc- 
ción de la ciudad y sus obras. Santa Frisca 
fue donativo del minero José de la Borda 
como agradecimiento por la fortuna adqui- 
rida 1 113 1. 

I>a obra tiene enorme singularidad por su 
sentido verticalista y dominante. Las altas 
torres de cuidadosa labor en la parte supe- 
rior dejan intacto (con cuatro ojos de 
buey cada una) el basamento que de esta 
manera actúa de contrafuerte visual para 
encuadrar la portada retablo. Esta portada 
regresa — en pleno apogeo del estípite — a 
un lenguaje de composición arquitectónica 
con columnas cilindricas abajo y salomó- 
nicas arriba, gran medallón central, cornisa 
curva de remate y hastial con pretil, reloj 
y estatuas. 

Aparecen, eso sí, los intercolumnios con 
hornacinas, pedestales y decoración pró- 
xima a la de los modelos de Diettcrlin. 

Santa Prisca tiene un interior contradic- 
torio donde la desmaterialización de los 
retablos de estípite llega un límite increíble. 
El retablo mayor parece una cascada de 
tallas superpuestas donde la estructura tec- 
tónica y compositiva se pierde en la expre- 
sividad sensorial de un conjunto que apela 
más a una visión de conjunto que a valorar 
las partes. 

El movimiento del cornisamento y la 
unidad de los retablos dorados de Isidoro 
Vicente de Balbás aparece enfatizada por el 
fino almohadillado de las pilastras inte- 
riores. 

La iglesia de los jesuítas en Tepotzotlán 
íue concluida hacia 1762, pero sus retablos 
fueron concretados por Miguel Cabrera e 
Higinio de Chávez según documentara Gui- 
llermo Tovar de Teresa [104], 
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No se conoce con seguridad el autor 
del tempo que ha sido adjudicado a Lorenzo 
Rodríguez o a Iniesta Bejarano por su si- 
militud con la obra de San Felipe Neri. 
Se ha señalado cierta influencia musulmana 
en la obra de Tepotzotlán. tanto por la cu- 
bierta «califal» de la capilla de Loreto como 
por los cortinados de las fachadas laterales. 

El tratamiento policromado del interior 
es sorprendente pues convergen el uso de la 
pintura mural y la de caballete, azulejos, 
estucos, esculturas y espejerías para crear un 
ámbito irreal, inasible, continuo, que ase- 
gura el «clímax» trascendental para la per- 
suasión y la participación del oficio barroco. 




104. México, iglesia en ! Vpotzoilán. lachada. 
1 762 



La lachada, de Tcpotzotlán retoma la 
idea del retablo entre contrafuertes y to- 
rres [105]. Está pictóricamente cubierta de 
tallas menudas de piedra pero a la vez man- 
tiene vigente la estructura de cuerpos y calles 
aunque manejando con autonomía la super- 
posición de los estípites. La alta torre va mar- 
cando también un gradiente decorativo en 
sus cinco cuerpos, contribuyendo con el ba- 
samento a definir el encuadre. 

En las áreas más alejadas del obispado de 
México, la libertad creativa no obviara los 
rasgos de humor o la arbitrariedad inten- 
cionada. Así el arquitecto (osé Casimiro 
Izaguirre, realizará en 1750 la parroquia de 
Zimapán (1750) con una increíble ventana 
romboidal, conocida por «Ventana del 
Diablo» jx>r atribuirle la leyenda popular 



105. México, iglesia en I epot/odáii, detalle. 
1762 



de que Satanás movió su marco para fasti- 
diar al arquitecto. En obras de Querctaro, 
también podemos encontrar esos rasgos de 
humor en mascarones y atlantes lo que evi- 
dencia la presencia de una actitud festiva, 
p re >p ia del espíri tu ba t roco . 



EL BARROCO EN PÜEBIA Y SU REGIÓN 

Sin duda puede rastrearse una de las ver- 
tientes del desarrollo del barroco en la es- 
cuela de yeseros y estuquistas, que desde el 
siglo xvii van dejando su impronta en la 
ciudad. 

Como toda expresión artesanal popular, 
el anonimato, es una de sus características, 
pero la cantidad de obra realizada no deja 
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dudas sobre la existencia de múltiples ta- 
lleres, dedicados a este tipo de obras [ 106]. 

La bóveda del templo de Santo Domingo 
(1611) parece señalar la fecha más tempra- 
na de estos trabajos en lo que predomina una 
actitud geométrica. 

I^a proyección hacia formas de expresión 
más libres que identifican la sensibilidad 
indígena de los yeseros puede encontrarse 
en la obra de Santo Domingo de Oaxaca 
(1657). Las bóvedas del templo mantienen 
la estructura de compartí mentación de los 
arcos lajones y a la vez organizan en el sen- 
tido de la curvatura tramos que van desde 
las ventanas hasta la clave con medallones 
ovalados y cartelas. La intencionalidad de 
fragmentar el espacio entra en tensión con la 
unidad visual que le confiere el tratamiento 
y la policromía de la yesería. 

Lri la bóveda vaícla del crucero la estruc- 
tura compositiva es radial, con cintas que 



se van entrelazando y convergiendo al 
centro a la vez que envuelven imágenes y 
motivos fitomorfos. 

La obra más clara, en cuanto a la dcs- 
materialización de los elementos portantes, 
a la continuidad y movimiento espacial 
a través del manejo de la decoración, es Ja 
capilla del Rosario en Puebla, realizada 
en 1690 [107]. 

Aquí desaparecen los elementos de estruc- 
turación y compartimcntación y toda la 
superficie de los paramentos tiende a inte- 
grarse por la prieta y versátil decoración de 
yesería. La unidad está dada por la densi- 
dad, la calidad del programa, la textura y el 
tratamiento que genera en la cúpula el des- 
censo de la vital ornamentación que envuel- 
ve y desdibuja ventanas, cornisas y pilastras. 

La capilla del Rosario de Puebla, «la 
octava maravilla del mundo», como se la 
bautizara contemporáneamente, expresa la 
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107. México. Puebla, iglesia de Santo I)' «mingu, i apilla del Rosario. l(**M) 



calidad de muchos de los elementos con- 
ceptuales del barroco. Desde la sorpresa 
que significa acceder a ella desde un tem- 
plo. con lenguaje racionalmente accesible, 
hasta el electo deslumbrante de la luz, que 
anula la visión inicial y atrapa por las sen- 
saciones más que por la sistematización del 
análisis que siempre será a posteriori. 

El espacio no es aquí extenso y dirigido, 
es compacte* y continuo, a pesar de la tuerte 
direccionalidad del altar central y la cú- 
pula. El manejo de la decoración natura- 
lista predomina sobre lo geométrico y la 
luz recupera aquí su valor emocional con 
una fuerza inusitada en el barroco ameri- 
cano. 

La capilla del Rosario de Puebla carece 
del dramatismo sacro de los retablos de 
Taxco; no incita a una valoración religiosa 
del espacio, simplemente anonada, exige 
contemplación. reflexión. Un vertiginoso 
movimiento visual exacerba una admira- 



ción cuya intencionalidad fue la preclara 
idea rectora de sus artífices, pues, como diría 
Toussaint, «es la expresión imaginativa del 
espíritu que alcanza grandes vuelos» [108]. 

El siglo xvm contemplará la proyección 
de la yesería a notables conjuntos mientras 
la policromía iba de la mano de la loza y 
azulejos —cubriendo las fachadas de tem- 
plos y residencias. 

El color caracteriza la imagen poblana 
del xvm. el ladrillo vidriado, el azulejo de 
diversos tamaños y colores, la piedra gris 
y el estuco blanco, recubren los paramentos 
con aparejos variados y contrastes inten- 
cionados. 

La proyccrión «erudita» de México puede 
rastrearse en la obra de la Compañía de 
Jesús realizada por el arquitecto poblano 
José M. de Santa María que retoma la 
propuesta de Lorenzo Rodríguez con sus 
i n terestí p i tes- horn acir i as . 

La obra, terminarla en 1767. utiliza el con- 
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liaste entre el basamento de piedra gris v 
el piso superior de estuco blanco, aunque 
en el lateral apela al ladrillo de recubri- 
miento con aparejo «espina de pescado». 

En el cuerpo superior la unidad con el 
tratamiento de las torres es notable, parece- 
ría evidente aquí la voluntad de forzar una 
lectura horizontal y estratificada entre el 
pórtico y el remate, quitando fuerza a la 
visión enhiesta de los campanarios. Tam- 
bién es notoria la idea de manifestar el estuco 
como una tapicería aplicada sobre un 
«fondo» que adquiere realce por el orden 
arquitectónico nítido de la decoración. La 
mesura y claridad presiden esta propuesta 
que adquiere realce en la solución de sus 
claustros [ lÜ9j. 

Contemporánea a esta obra es curiosa- 
mente la fachada aplicada a la antigua 
iglesia de San f rancisco, cuyo lenguaje se 
inserta en el vocabulario popular de la 
policromía poblana. 

La fachada está formada como un gran 
biombo cóncavo con una notable portada 
de piedra gris que toma con verticalidad 
la franja central. El «fondo» está formado 
por ladrillos de revestimiento y en él se 
superponen cuadros de azulejos azules y 
amarillos con floreros, cruces, cenefas y 
apliques decorativos, creando otro plano 
de «figuras». L1 lenguaje «arquitectónico» 
de la portada — que por sus dimensiones 
no conforma la imagen de retablo — es va- 
lorizado en su comprensión por el contraste 
cromático y escultórico respecto del resto 
de la fachada [ 1 1UJ. 

E! contraste como elemento de tensión 
visual vuelve a utilizarse en la iglesia de 
Guadalupe, donde una portada casi clasi- 
cista aparece envuelta en un arco-hornacina 
con fondo policromado, que también con- 
trasta a la vez con el basamento cromático 
de las torres. 

Los ejemplos populares más notables son 
sin duda los de Santa María de Tnnantzin- 
t la, y San Francisco de Acatcpec. 




IOS. México, Puebla, capilla del Rosario, 
cúpula 




100. México, Puebla, claustre* 
de la Compañía de Jesús. 1707 
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Sus fachadas totalmente cubiertas de 
azulejos expresan una festiva alegría donde 
la estructura arquitectónica de la portada 
es casi una excusa para el uso del color. 
Los interiores recubiertos de yeserías poli- 
cromadas y doradas tienen una unidad vi- 
sual sin disonancias, destacándose en To- 
nantzimla los rostros indígenas de los án- 
geles y en Acatepec la persistencia del 
oficio que posibilitó rehacer recientemente 
las yeserías perdidas en un incendio. 

Es importante considerar que el desarro- 
llo tecnológico de los talleres de cerámica 
fue tal que posibilitó la realización de todas 
las piezas especiales de fustes, capiteles, 
basamentos, estípites y cornisas que fueron 
necesarias para cubrir los templos. 

En Acatepec, la portada retablo tras- 
ciende su encuadre entre la torre y espadaña 




I 10. México, Puebla, iglesia de San Francisco, 
fachada. Siglo xvm 



y avanza con movimiento cóncavo sobre 
los basamentos laterales, rompiendo con el 
tradicional encuadre que daban los macho- 
nes a las portadas retablos f 1 1 1 1. 

Un ejemplo nítido de esta tendencia es 
el de la Soledad de Oaxaca, donde tempra- 
namente (1689) el diseñador proyectó una 
portada retablo exenta en forma de biom- 
bo que avanza sobre los basamentos de la 
torre y contrafuertes aunque con un lenguaje 
clásico en los primeros cuerpos y de columnas 
salomónicas en el tercero. 

En Tlaxcala, el indígena Francisco Mi- 
guel hizo una obra memorable en el san- 
tuario de Ocotlán, donde culmina el des- 
arrollo de la idea de la portada retablo en 
una hornacina con venera que está delimi- 
tada por los basamentos recubiertos de ce- 
rámica roja de las torres. Estos basamentos 
adquieren movimiento y policromía inte- 
grándose en el conjunto no como elementos 
residuales sino activos. La parte superior 
de los campanarios reitera el magnífico 
trabajo de las yeserías con clara tendencia 

-como en la lachada — a destruir la idea 
de la estructura tectónica. 

La propia parroquial de Tlaxcala recurre 
al decoral ivismo de! contraste entre la ce- 
rámica roja y el estuco blanco y tiende a 
revertir la fuerza de la plena ocupación 
espacial reaccionando contra el estípite y lo 
atectónico. L1 arquitecto utiliza columnas 
cilindricas de fuste estriado y decorado en el 
tercio inferior a la usanza clásica y no vacila 
en utilizar la guirnalda helicoidal que apro- 
xima los fustes del cuerpo superior a la 
idea de la columna salomónica. Mayor 
libertad expresiva aún se permitirán los 
anónimos indígenas de Jolalpán, Tlan- 
cualpicán y Tzincatlá que forman columnas 
acebo liad as por superposición de tambores, 
con trama en grilla o incluso se permiten la 
licencia de partir el fuste en dos semi pilas- 
tras (Jolalpán). Los cortinados flanqueando 
el óciilo y las hornacinas, los ángeles músicos, 
el sol y la luna y otros programas sacros se 
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unen en estas obras con la espontaneidad 
de quien siente que puede apropiarse libre- 
mente de aquellos repertorios que le son de 
utilidad. 



EL BARROCO EN OTRAS REGIONES 1)E MÉXICO 

El área sísmica de Oaxaca formó una 
arquitectura de fuertes volúmenes y sen- 
tido de masa ciclópea en los cuales la orna- 
mentación barroca fue entrando en contra- 
dicción, generando movimiento y aligeran- 
do su expresión. 

Nos hemos referido a la fachada biombo 
de la Soledad y de alguna manera nos su- 
giere el mismo tipo de «retablo» la catedral 
con una fachada donde el sentido horizontal 
de las cornisas adquiere fuerza inusitada 
con la unificación de todo el conjunto in- 
tegrando los tres accesos. 

La presencia de paneles decorativos y la 
época de construcción de esta fachada 
(1702-30) han llevado a relacionarla con 
las obras de Arrieta sobre todo en Guada- 
lupe. 

í.a proyección de Oaxaca sobre el área 
de Ghiapas y Yucatán se manifiesta en el 
sentido macizo de las construcciones pues 
en los tratamientos decorativos las obras 
de estas regiones están más próximas a las 
guatemaltecas. 

El carácter conflictivo fronterizo del Yu- 
catán hace que aún en el xvii se realicen 
obras ele iglesias fortificadas, como San- 
ta Ana Dzemul, que tiene un camino de 
ronda dentro de las paredes a la altura de las 
ventanas. El arcaísmo formal que se ha visto 
en estas obras está directamente vinculado 
con su aislamiento y requerimientos cultu- 
rales. 

El desarrollo del barroco de Qucrétaro 
se inicia con la reconstrucción del convento 
de San Francisco a fines del siglo xvii que 
junto al lenguaje dasicista de portada y 
claustros introduce retablos barrocos. El ar- 
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quitccto que desarrolló la mayoría de las 
obras del xvm fue el queretano Ignacio Ca- 
sas, autor de las importantes obras de San- 
ta Rosa y Santa Clara. En ambos monaste- 
rios lo esencial es la concepción barroca del 
espacio interior lograda por una densidad 
decorativa y la ruptura definitiva de la tra- 
ma arquitectónica que sirve de soporte. 

Los retablos adquieren relieve y proyec- 
tan hacia adelante las esculturas, mientras 
los coros de monjas se desarrollan en un 
clima de ilusoria trasparencia que no des- 
deña ni la madera calada ni los falsos cor- 
tinados lígneos. 

Los contrafuertes — arbotantes de Santa 
Rosa 1 1 1 2] que se han atribuido a una copia 
de diseño de KJauber fueron realizados por 
Gudiño, mientras a Casas y a Juan Manuel 
de Villagómez se les adjudica el templo y 
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I i L\ México. Querciaro, monasu rio 
de Santa Rosa. Sitólo xvm 
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claustro de San Agustín donde — Serlio me- 
diante - recurren a humorísticos y gesticu- 
lantes atlantes. 

En San Felipe Neri de Oaxaca, junto al 
rojo tezontle que sirve de fondo, aparece 
la influencia de la capital mexicana (vano 
poligonal, molduraje ondulado) y las co- 
lumnas «pera» a más de evidentes motivos 
ornamentales neoclásicos. 

En Valladolid de Michoacán (hoy Mo- 
rclia) la fuerza y la severidad caracteriza a 
los edificios religiosos. I^os monasterios de 
las Catalinas (Sagrario) y las Rosas tienen 
portadas pareadas con remates poligona- 
les donde predomina —a diferencia de los 
retablos de estípites — claramente el orde- 
namiento a rq u i tec t ón ico . 

La única portada llamada a señalar una 
actitud no convencional es la de la Merced 
(1736) donde los estípites avanzan corno 
volumen autónomo de gran sección [113]. 

La catedral de Michoacán [114] fue co- 
menzada hacia 1660 por el italiano Vicenzo 
Baroz/io Estallóla, quien trabajó antes en 
la catedral de Puebla, y fue continuada por 
Juan de Cepeda (autor de las polladas de 
San Bernardo de México). Los trabajos se 
interrumpieron en 1705, pero la fachada se 
concluyó en 1741. Lo que caracteriza a la 
obra es su monumental escala, el uso de 
pilastras geométricas de cajón adosadas a 
pilares y machones y el sentido planista de 
la decoración. La piedra rosada da a ésta y 
otras obras un notable colorido aunque hay 
constancia de que varias de ellas tenían 
pinturas murales que hoy se lian perdido. 
En el interior, la ausencia de retablos y las 
proporciones «goticistas» de las naves crean 
una distancia real con el tratamiento ex- 
terno. 

En el pueblo minero de 1 lapuljahua la 
iglesia, realizada en la segunda mitad del 
siglo xvm, presenta las mismas caracterís- 
ticas de monumcntalidad con un notable 
emplazamiento dominante, con amplio atrio 
y portadas donde descuella la presencia de 
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elementos ornamentales corno las sirenas y 
tritones en el basamento y columnas ocha- 
vadas salomónicas parecidas a las de San 
Agustín de Querrían» 1 1 1 5 1 . 

Algunos criterios compositivos y de téc- 
nica decorativa de templos de Salamanca y 
Aguascalientes recuerdan la arquitectura 
«mestiza» del Perú y Bolivia [ 1 16J. El senti- 
do planista y envolvente de la decoración, el 
predominio de motivos vegetales y anima- 
les. cierta casuística y libertad formal e in- 
terpretativa nos aproximan a ello. De más 
está decir que nos estamos refiriendo a ejem- 
plos urbanos, pues en las obras indígenas de 
las áreas rurales es común detectar los rasgos 
de similar sensibilidad. En estas zonas de 
Michoacán los ciclorrasos pintados de Tupá- 
taro o los esmaltes de Uruspán señalan la 
gravitación de las escuelas regionales. 

En (iuanajuato, por el contrario el des- 
arrollo del barroco minero se entronca di- 
rectamente con la escuela del estípite puesta 
en boga por Lorenzo Rodríguez. Eos tem- 
plos de la Compañía de Jesús (1746-65) 
concluido poco antes de la expulsión de los 
jesuítas y los de Belén, San Francisco, San 
Diego y la Valenciana manifiestan la cul- 
minación del lenguaje iniciado varias dé- 
cadas antes en el Sagrario mexicano. 

El conjunto de estos edificios aparece 
ligado al impulso del retablista Felipe de 
f rena, quien completó la obra de la Compa- 
ñía con «valiente fantasía» al decir de la 
época. 

El templo de los jesuítas [ 1 1 7 J - luego 
ocupado por los religiosos de San Felipe 
Neri. que ocasionaron la caída de la cúpula 
en 1808 tiene una interesante solución de 
su fachada que integra por adición y conti- 
güidad las tres portadas con lenguaje homo- 
géneo. Aquí es visible la intencionalidad de 
respetar la estructura arquitectónica del con- 
junto a pesar de la densidad decorativa. 
Una de las innov aciones que proponen estas 
portadas es la presencia de balcones con 
accesos desde el coro en lugar de óculos. 




1 I 1. México, Mordía, la l atedral. 
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El templo de la Valenciana liga su 
nombre al de las famosas minas descubier- 
tas en el siglo xvi y que en el xvni hicieron 
la lórtuna de Antonio de O bregón Y Al- 
cocer. Sus donativos permitieron en 1775 
que los arquitectos Andrés de Riva y Jorge 
Arcliundía trazaran el notable templo que 
se concluyó en 1788 sobre una alta plata- 
forma que permite nivelar la quebrada 
topografía 1 1 18J. 

El sentido dominante del edificio es ma- 
nifiesto, pues su arrio tiene una escalinata 
que arranca de la plaza del pueblo y conti- 
núa en rampas. La portada principal se 
encuadra en el basamento de las torres como 
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1 H). México, Salamanca, iglesia 
con decoración «mestiza». Siglo xviii 



un retablo que preanuncia el equipamiento 
interior del templo, donde la magnífica cú- 
pula de tambor octogonal afianza los va- 
lores espaciales del conjunto. 

La obra más tardía de esta serie es la de 
San Diego que se concluye en 17114. luego 
de haber sufrido ingentes daños en las inun- 
daciones de 1780. Aquí se construyó tam- 
bién una interesante sacristía octogonal 
detrás de la capilla mayor [1 19]. 

El espacio de San Diego es interesante ya 
que con sólo tres tramos se arriba a un cru- 
cero de amplia cúpula sustentada en pilares 
chaflanados. La sensación al salir del soto- 
coro y a acceder inmediatamente a este gran 
espacio iluminado se acentúa por las fugas 
visuales que plantean desde los brazos del 
crucero las capillas adyacentes y el profundo 
presbiterio cubierto con bóveda de arista 
nervada. 



La portada de vanos oc res y rojizos con- 
trasta cromática y decorativamente con los 
lisos paramentos blancos del basamento de 
las torres a las cuales comienza a abrazar 
con la prolongación y movimiento de la 
cornisa. 

Los ejemplos de San Miguel de Allende, 
de San Luis Potosí, Guadal ajara, Saltillo, 
Zacatecas, Durango y Chihuahua comple- 
mentan el impresionante panorama del ba- 
rroco mexicano. Las transiciones de los ele- 
mentos formales han sido analizadas por 
Toussaint y de la Maza en estudios memo 
rabies. 

La catedral de Zacatecas ( 1 752) lia sido 
considerada como una de las obras cum- 
bres del barroco hispanoamericano y su tipo 
de tratamiento decorativo nos recuerda los 
ejemplos peruanos del altiplano, lii deseo 
notorio de cubrir con filigrana de piedra 
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toda la superficie de la portada invade al 
artífice, quien manteniendo la organización 
habitual de un retablo juega con los planos 
para crear matices cambiantes. 

Esto se aprecia claramente en el efecto de 
la portada que envuelve el último cuerpo del 
«retablo» con un lenguaje denso y pla- 
nista que hace de «fondo» sobre el verda- 
dero «fondo». La idea del «tapiz colgado» 
vuelve a aparecer nítida, pero a la vez en 
tensión por la propia corporeidad de la 
portada, que no sólo emerge por encima del 
soporte sino que elimina las propias porta- 
das laterales. 

Las temáticas decorativas vuelven a re- 
coger la presencia de los motivos vegetales, 
los pámpanos de vides, valvas, angelitos, 
etcétera, señalando la impronta de un len- 
guaje naturalista popular. 




I 17. M('\u o. IfULiuujudiM, iglesia 

de la Compañía „ fachada lateral. Siglo xvm 



De las obras de Guadalajara es preciso 
recordar el monasterio de Santa Mónica 
realizado en ruda piedra de cantería con 
ventanas de delicada talla, que se encuen- 
tran entre contrafuertes. 

La escultura de las portadas denuncia la 
filiación barroca de una obra que sin duda 
mantiene resabios goticistas como las bó- 
vedas de crucería y la notoria v deseada 
ausencia de esbeltez. 

Las portadas de la catedral de Saltillo 
v las del ( !armcn de San Luis Potosí guardan 
relación en su fuerza expresiva y en la utili- 
zación de los recursos (orinales, mientras 
que la catedral de Durango señala una ver- 
tiente más clasicista. Ciertos rasgos esen- 
ciales de esta arquitectura religiosa barroca 
caracterizan la respuesta mexicana res- 
pecto de otras áreas tic America. Su fervor 
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por las cúpulas, cuyas formas arrastran 
arcaísmos tecnológicos y sentido de masi- 
vidad que suelen expresar las respuestas a 
los frecuentes sismos, identifica a la vez los 
límites de la propuesta que se ejecuta a pe- 
sar de los riesgos. 

El desarrollo en paralelo del retablo y la 
portada-retablo manifiesta no solo la idea 
de extraversión del culto sino también la 
unidad expresiva y el anticipo de ciertas 
ideas espaciales proyectadas hacia el medio 
urbano o el espacio eterno rural. 

El proceso que comienza en las pinturas 
murales del xvi se habrá de plasmar en 
piedra y estuco en las portadas. El retablo 
fue desde un comienzo uno de los puntos de 
participación de la comunidad en la obra de 
la iglesia. Los donaban los poderosos, los 
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mantenían los humildes, los fabricaban las 
cofradías y hermandades, era en tur el 
lugar ¡capilla o retablo) de referencia 
de las comunidades organizadas y de las 
devociones familiares. 

Era a la vez la obra más valiosa (en costo) 
de un artífice y los entalladores y ensambla- 
dores constituían, junto con los doradores 
de retablos y los plateros, la aristocracia 
gremial de la colonia. El retablo en «blanco» 
(sin dorar) era expresión de la obra inaca- 
bada y el retablo dorado expresaba el punto 
culminante del poderío y )a ostentación. 

Como hemos visto, el retablo y el equi- 
pamiento del templo (pulpitos, ambones, 
cajonerías, marqueterías, lienzos, coros, tri- 
bunas, etc.) conforman con el tratamiento 
de los paramentos la definición del espacio. 
La pintura mural y la yesería van indisolu- 
blemente unidas a la caja muraría, pero el 
equipamiento «mueble» puede ser alterado, 
como de hecho ha sucedido, en diversas 
oportunidades. Sin embargo los retablos 
barrocos lian sido concebidos para el propio 
lugar de su emplazamiento y tendiendo a 
tener una unidad expresiva (recuérdense los 
monasterios de Qii eré taro) de la cual ca- 
recen obras anteriores. Tienden pues a con- 
figurar unitariamente una forma de valo- 
ración del espacio. 

Hemos recorrido parcialmente una pe- 
queña muestra, quizás la más significativa 
de la arquitectura religiosa barroca de Mé- 
xico. Lo hemos hecho a partir de lo que hoy 
puede conocerse, como visión de conjunto, 
apelando el testimonio formal al que inves- 
tigadores e historiadores le han dedicado 
especial atención. 

Somos conscientes de que esto es casi una 
verificación de existencias, una primera 
aproximación que sólo una visión más am- 
plia de índole social y cultural puede ayu- 
darnos a comprender contextualmentc. 

La verificación formal nos permite de- 
tectar la fuerza de los regionalismos, el área 
de influencia de la capital, la autonomía 
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expresiva de las zonas marginales, las moda- 
lidades tecnológicas y su localización. 

Pero los testimonios formales son las res- 
puestas finales de un proceso cultural que 
nos está señalando una evolución diferen- 
ciada entre las comunidades indígenas yu- 
catecas y las de Oaxaca, Texcoco o las de 
la sierra Gorda con sus escasamente estu- 
diados ejemplos dcTilaco, Concá, Yancnyol 
y Jalpán. 

Las condiciones culturales previas a la 
llegada del español, las potencialidades del 
propio medio, las formas de la transcultura- 
ción, la modalidad de ocupación del espa- 
cio, estructuración de la producción y des- 
arrollo de la tecnología, son elementos que 
debemos conocer para explicarnos más allá 
de los rasgos formales, de sus etapas c in- 
fluencias las obras de arquitectura. 

La utilización del espacio externo en las 
comunidades indígenas, la propia noción 
del espacio público en las ciudades españo- 
las nos exige profundizar caminos que tras- 
cienden el análisis de la obra aislada. 

LA ARQUITECTURA RESIDENCIAL 

MEXICANA DEL SICLO XVIII 

Ciertas condiciones tecnológicas frente 
al suelo cenagoso de México o en las áreas 
sísmicas se mantendrían desde el siglo xvi, 
aun cuando aparezcan otras, como el uso 
del sistema de azotea en cubiertas, que des- 
plazará a los antiguos terrados. 

Además de la casa urbana y la casa de 
hacienda, el xvm mexicano ve surgir la 
casa de recreo «suburbana» precu rsora de 
las «quintas» decimonónicas. 

Abandonada la antigua imagen del «pa- 
lacio-fortaleza»; las viviendas urbanas de la 
aristocracia y nobleza mexicana se aproxi- 
man a las residencias cortesanas, incorpo- 
rando el entresuelo clásico de la zona de 
Cádiz y desarrollándose en tomo a espacio- 
sos patios a los que se accede por enormes 
portadas. 



Los blasones y heráldicas prcanuncian 
los títulos del propietario y generan el có- 
digo de diferenciación e identificación so- 
cial. La división funcional era ahora esen- 
cialmente estratificada. 

En la planta baja el patio con el sitio de 
las cocheras, porterías, caballerizas, bode- 
gas y depósitos de aperos. La casa del conde 
de San Bartolomé de Xala, que diseñara en 
17G3 Lorenzo Rodríguez (calle Venusliano 
Carranza, 73) tenía previsto lugar para 
ubicar siete carruajes y varias sillas de mano, 
señalando la importancia que tomó este 
tipo de uso. 

El equipamiento del patio estaba vincu- 
lado al uso de carruajes y cabalgaduras y al 
pie de la escalera el «tinajero» con los 
filtros de piedra para el agua fresca. 

El entresuelo constituiría un nivel inter- 
medio al cual se accedía por una escalera 
de reducidas dimensiones y su uso reempla- 
zaba a los antiguos escritorios a la calle del 
propietario. Al trasladar las oficinas al 
entresuelo los espacios a la calle quedaron 
aptos para tiendas que solían arrendarse. 
El entresuelo facilitaba además el albergue 
para huérpedes, las habitaciones para el 
mayordomo de la hacienda, contaduría, 
escritorios, etc. 

A la planta alta se accedía por una esca- 
lera de gran empaque que habilitaba el 
acceso a los corredores que vinculaban las 
habitaciones. De principal importancia eran 
el oratorio y el gabinete o lugar de trabajo y 
recibo del dueño de casa. Antesalas, salón 
de estrados o «tribunas» (lugar principal 
de recepción de la casa ubicado sobre la 
fachada), recámaras, tocadores, dormitorios 
y comedor, que tenía comunicación al tras- 
patio de servicio con cocinas, despensa, etc. 
constituían el resto de los espacios. 

El interior de la sala tenía sus muros re- 
cubiertos ele damascos, guadamecíes y cor- 
tinados con dosel, papeles pintados, imá- 
genes y lienzos de temas sacros y seculares. 
Mobiliario de calidad, instrumentos musí- 
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cales (piano, monocordio) biombos, bra- 
ceros, arañas, tinajones de origen oriental, 
candelera y objetos de plata o alfarería 
local complementaban la conformación de 
los microespacios dentro de los ámbitos 
mayores. 

Una dependencia denominada «la asis- 
tencia» tenía el uso flexible de lugar de estar 
cotidiano, zona de juegos de salón, visitas 
familiares y armado de los «nacimientos» 
a fines de diciembre de cada año. 

E) gusto por la escenografía barroca se 
va adueñando de patios y fachadas. Las 
escaleras tienden a asumir dimensiones he- 
roicas que culminaran en el Palacio de 
Minería de Tolsá y las arquerías a utilizar 
vanos mixtilíneos, a eliminar los soportes 
o retomar las formas conopiales. 

Las fuentes crecen en dimensiones y or- 
namentaciones ocupando físicamente el eje 
del ordenamiento circulatorio del patio. Las 
lachadas ven ampliarse los vanos, proyec- 
tarse delicados balcones con peanas y guar- 
dapolvos, moverse el cornisamiento, recar- 
garse las portadas y utilizar la policromía 




120. México, palacio de Iiuf bidé, ¡x>i (arla. 
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(tezontle-chiluca) e inclusive el azulejado 

0 la yesería para engalanar su prestancia. 

La escenografía urbana se enriquece así 
de sensaciones visuales y texturas. Las casas 
tienden a remarcar sus líneas volumétricas 
con pretiles, balaustres, cornisones, bota- 
gnas, tímpanos y festones. 

La portada de la casa adquiere — en su 
escala - la relevancia de la portada del 
templo, incorporando las primicias del es- 
típite, de los vanos poligonales o el simula- 
cro de cortinados f 1 20 1 . 

Los ángulos ven formarse hornacinas es- 
quineras que perpetúan el proceso de «sa- 
cralización» del contexto urbano. 

Las casas del xvm en la ciudad de México 
tienden a señalar una presencia más verti- 
cal en el paisaje urbano, no sólo en la am- 
plitud de los espacios sino también en el 
recurso expresivo de prolongar las jambas 
de piedra más allá del dintel, que cierran en 
cornisas correspondientes a cada vano. 

Es posible que tras ello haya alguna razón 
estructural de convertir jambas en estribos, 
habida cuenta de la conflictiva situación 
que los asentamientos diferenciales del suelo 
producen en los edificios de la ciudad, pero 
en nuestro criterio predomina la idea de 
«apariencia». Ello también puede verifi- 
carse en la «competencia simbólica» que hay 
entre las portadas de las residencias y edifi- 
caciones civiles con los templos. Las obras 
de Arrieta en la aduana de México, en la 
plazoleta de Santo Domingo, son elocuen- 
tes por su tamaño. 

El tratamiento pictórico del tezontle y la 
chiluca. se complementa en casos especí- 
ficos (conde de Orizaba) con azulejería de 
motivos geométricos 1 12 1 j. 

La heráldica, medallones y un tratamien- 
to ornamental concentrado en las esquinas 

1 conde de Horas Soto) señala una primera 
expresión de las casas mexicanas. 

En la casa de los Mascarones, Lorenzo 
Rodríguez realiza un desarrollo más amplio 
que ejemplifica la residencia de planta 
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baja con adornos de estípites que soportan los frentes de diversas residencias con temas 
allanto situando un ventanaje de enorme mitológicos, humorísticos y sacros. I.a idea 

tamaño. Las gárgolas y botaguas de piedra de desmatcrialización del muro, la ruptura 

adquieren inusuales formas de cañones o de la fuerza portante, la desapa l ición del 

encontramos escaleras helicoidales en la clásico juego capitalino de figura V fondo 

casa de los condes de San Mateo de Val- es una de las características de estas casas 
paraíso. de Puebla. 

El palio de la residencia del allerez Ce- Es interesante verificar la tensión entre 
brián y Valdés tiene la peculiaridad de el aligeramiento de estas lachadas y la 

ofrecer una arquería sin soportes, donde los búsqueda de una reciedumbre volumétrica. 

.irio 1 - casriunudos culminan en pinjantes. El mismo trabajo de estuco de las portadas 

Entre las fuentes cabe recordar la de la casa tiende a ablandar su fuerza y da unidad al 

de los condes de Santiago de (ialimava mismo tiempo, pues las portadas se nitro- 

con la sirena de dos colas tocando la guitarra. duren en el propio patio. 

Este tipo de motivos ornamentales es Iré- Esta alegría polícroma de Puebla se 
cuente en la azulcjería poblana que cubre transforma en la serenidad de la piedra gris 
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queretana y la rosada en Morelia, donde la 
«estructuración arquitectónica» no se pier- 
de en ningún momento a pesar de los ele- 
mentos ornamentales incorporados. Rasgos 
de notable interés pueden detectarse en la 
ventana con cortinas y balcones de hierro 
del palacio Escala de Querétaro, pero los 
ejemplos significativos de esta arquitectura 
ilusionista de pilastras onduladas, arcos co- 
nopiales, pinjantes, cornisamentos rotos y 
guardapolvos quebrados se encuentran por 
decenas [123, 124J. 

LA ARQUITECTURA BARROCA RN 

CENTKOAMÉKltlA Y LI. CARIBE 

El desarrollo del barroco centroamerica- 
no se parece en algunos casos, vinculados a 
procesos similares, al de ciertas áreas mexi- 
canas, pero en otros predomina el carácter 
regional aterrando a las tradiciones y tecno- 
logías locales. 

La región del Caribe también presenta un 
panorama variado, pero allí surge con 
nitidez el desarrollo de la arquitectura cu- 
bana, cuyo ciclo económico de las planta- 
ciones consolida un potencial que se expre- 
sa en obras de arquitectura singulares. 

La Capitanía Carnal de Guatemala 

La evolución arquitectónica de Guatema- 
la parece trágicamente marcada por los te- 
rremotos que obligan a imprescindibles 
reposiciones edilicias. 

El ciclo del desarrollo del barroco aparece 
así encuadrado en un siglo de duración 
hasta culminar con la destrucción de la 
Antigua Guatemala en 1773 que originara 
su posterior traslado y reí und ación. 

A fines del siglo xvil la presencia de la 
columna salomónica en la catedral o San- 
ta Teresa de Antigua señala la irrupción 
formal del barroco traído He la mano por 
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el arquitecto mayor de Guatemala. Joseph 
de Porres. 

La tendencia hori zonta! ista y masiva de 
los edificios de Guatemala está claramente 
vinculada a la teoría de oponer estructuras 
rígidas a los movimientos sísmicos. Esta 
concepción de volumen lleva aparejada una 
visión implícita del espacio, donde los alar- 
des de ruptura y «desmaterialización» no se 
encuadran. 

Lo barroco se presenta así más como un 
sentido escenográfico urbano que como una 
búsqueda de movimiento de espacios in- 
ternos. 

La continuidad de esta visión está dada 
por la secuencia de los trabajos de Joseph de 
Forres (1703) y sus hijos Diego (1741) 
y Felipe, quienes cubren una etapa vital de 
la arquitectura guatemalteca, continuada 
por el nieto, Manuel de Forres, en Chiqui- 
mula. 

Ciertos rasgos formales como la ven lana- 
hornacina y el frontón curvado hacia abajo 
han sido detectados por Enrique Marco 
Doria como elementos [orinales tempranos 
en el hospital de San Pedro de Antigua 
; 1645-65) realizado por Nicolás de Cárca- 
mo. Otros ejemplos de la segunda mitad 
del xviii, como la iglesia de la Merced [125). 
muestran proporciones cuadradas, torres 
amplias y bajas, que apenas sobrepasan la 
portada y cuya función complementaria es 
servir de contrafuertes. Esta solución es muy 
evidente en San Francisco donde las torres 
parecen comprimir a la fachada que tiene 
aquí mayor altura que ellas. 

En la Merced la idea de la fachada-reta- 
blo es clara por el avance del cuerpo cen- 
tral. Aparece a la vez la clásica solución me- 
xicana de no decorar el basamento de las 
ion es para resaltar la fachada. El contraste 
es claro a pesar de los vanos octogonales de 
los basamentos por cuanto la portada ex- 
hibe una prolija decoración planista acen- 
tuada con incisiones de clara factura indí- 
gena. El fuste de las columnas aparece re- 




1 ( xu.Krm.ihu Anúgua. iglesia de la Mem-d 
Siglos xvii-xviji 



cubierto de una helicoide de hojas y frutas 
locales que crean el efecto visual de la co- 
lumna salomónica [ 12ü|. 

Este sentido planista de la decoración se 
transforma en exuberancias de estucos en 
la primera mitad del xvm bajo el influjo 
de Diego de Forres. 

Esta arquitectura guatemalteca retoma 
la tradición americana de integrar libre- 
mente las formas despreocupándose de los 
problemas de «originalidad» y «significa- 
do» que las mismas podían tener en su re- 
moto origen estilístico. 

En la medida que le preocupa una resul- 
tante total, la utilización artificiosa de ele- 
mentos sigulares no es contradictoria si 
son adecuados al conjunto. Porres apelará 
así a góticos arcos conopialcs — ya hemos 
hecho referencia a que su «inestabilidad vi- 
sual» facilitó su uso en México —o pilas- 
tras abalaustradas extraídas de dibujos 
ornamentales del tratado de Serlio. 

Sería valorar incorrectamente la inten- 
cionalidad de Porres el entender aquí un 
presunto retomo a lo gótico o manierista; 
a pesar de la negación de la racionalidad de 
ciertos elementos manicristas, estos pueden 
ser susceptibles de capitalizarse en la esce- 
nografía tensionada del barroco. 
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12b. Guatemala, Antigua, igh^ia He la Mnrrd, 
detalle de la lachada 




127. ( íualemala, Antigua, iglesia 
de Sania Clara, detalle. Siulo xvm 



La portada retablo de la Concepción en 
la Ciudad Vieja expresa la idea del biombo 
en tres planos, aprisionado entre robustas 
torres que avanzan. La composición de la 
portada recubierta profusamente de pilas- 
tras serlianas y nichos, no rompe con su 
estructura arquitectónica ni posibilita una 
lectura compleja. Solamente el óculo oc- 
togonal introduce un electo de tensión al 
desplazarse hacia abajo sobre el límite del 
cornisamento. 

La pilastra serliana aparecerá también en 
las torres de la Merced, en Santa Clara 
(1734). en el Oratorio de San Felipe Ncri 
(1730), en Chiquimula (1790) y con proyec- 
ción hasta Santo Domingo en San Cristó- 
bal de las Casas (México), Masa ya en Ni- 
caragua (1830) y la iglesia de Dolores en 
Tegucigalpa (Honduras) [127]. 

Felipe de Porres fue autor del diseño del 
santuario de Equipólas, comenzado en 
1737) y en el cual se plasmará por influen- 
cia de Guadalupe el antiguo proyecto de 
cuatro torres en los ángulos que se frustrara 
en las catedrales de México y Puebla. 

El sismo de 177)1 conocido como de San 
Casimiro, determino la necesaria recons- 
trucción de la ciudad, que finalmente que- 
dará en ruinas a raíz del terremoto de 1773. 
Sin embargo estos veintidós años fueron de 
pródiga actividad bajo el influjo del inge- 
niero Luis Diez Navarro (autor de San- 
ta Brígida de México) y los arquitectos José 
Manuel v José Bernardo Ramírez, y Juan 
de Dios y Francisco de Estrada. 

Las familias de arquitectos como los Po- 
rres, Ramírez y Estrada señalan la persis- 
tencia del sistema de los oficios y su trasmi- 
sión pragmática de padres e hijos. 

José Manuel Ramírez, hijo del maestro 
Sebastián Ramírez, fue probablemente el 
proyectista del edificio de la Universidad 
de San Carlos (1763) con su claustro de 
arcos mixtilíneos enmarcados en altices- 
estí pites. Este uso de los arcos de perfil 
quebrado y los eonopialcs señala junto a una 
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mayor densidad decorativa la última fase 
del barroco guatemalteco, caracterizada por 
el uso de la pilastra almohadillada (Santa 
Rosa, Santa Ana. Santa Cruz y el Calva- 
rio y de la espaciosidad horizontal con gran- 
des fuentes y reforzadas columnatas [129]. 
La destrucción de Antigua en 1773 y su 
traslado abrirían claramente las puertas a la 
reacción neoclásica alentada desde las Aca- 
demias del despotismo «ilustrado» de los 
Borbones. 

Antigua Guatemala fue a la vez el centro 
emisor de ideas e inclusive de trasmisión de 
artífices. 

Diego de Porres. por ejemplo, trazó los 
planos de una obra importante como la 
catedral de León en Nicaragua (1767} en 
cuya tarea colaboraron dos religiosos pro- 
cedentes también de Guatemala, fray Die- 
go de Avila y el franciscano fray Francisco 
Gutiérrez que también había actuado como 
arquitecto en Madrid. 

Se trata de una de las últimas catedrales 
coloniales americanas, de planta rectangu- 
lar y calxcera plana, con cinco naves y cú- 
pulas. Aquí tanto la nave central como el 
crucero se elevan sobre las laterales generan- 
do un interesante contraste de luz y sombra. 
L1 tratamiento espacial de la nave, cubierta 
con bóvedas vaídas, es convencional y no 
genera la sensación de un espacio barroco. 
La lachada neoclásica del xlx tampoco 
ayuda a crear esta imagen del edificio. 

La catedral de Comavagua Honduras;, 
presenta un esquema de portadas similares 
a las guatemaltecas con la estructura nítida 
del retablo. Sin embargo se produce clara- 
mente una superposición de elementos ar- 
quitectónicos de pilastras y cornisas, y los 
motivos ornamentales que aparecen como 
« aplicad os» según distribuciones geométri- 
cas de compartimentos que nos recuerdan 
la lachada «rearmada ►> de la catedral de 
R i obamba Ecuador). 

ix)s pilares almohadillados encuentran 
reo en la catedral de Tcgueigalpa Honduras 




1*28. Guatemala, Antigua, claustro. Siglo xvm 



1765), diseñada por Horacio Quiroz y en 
la iglesia del Pilar (San Vicente, El Salva- 
dor. 1769). Mientras que en Costa Rica te- 
nemos un interesante ejemplo de arquitec- 
tura popular maderera en el santuario de 
O tosí. 

La disponibilidad de excelente madera 
posibilitó hasta mediados del siglo xvm la 
continuidad de uso de artesones de lacería 
mudejar. Esto ha sido considerado por Gas- 
parini como un «anacronismo» sin consi- 
derar que en la propia España el libro La 
Catpinlería de ¡o Rimen se reeditaba en 1727, 




1129. Guatemala, Antigua, claustro 
del monasterio de Capuchinas. Siglo xvm 
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certificando el interés y vigencia de este tipo 
de obras. 

De todos modos lo importante aquí es 
que la existencia del recurso material y el 
adiestramiento y oficio de los artesanos posi- 
bilitan cubrir espacios notables corno la 
iglesia de los Dolores en Tegueigalpa, con- 
cluida en 1 732, y la de Chiantla. La de Dolo- 
res, lamentablemente demolida vio cubrir 
parcialmente el artesón con florones y es- 
trellas cloradas, lo que recuerda similar cri- 
terio aplicado cu funja o Quito en el xvm. 

En El Salvador el templo de Pachirnalco, 
sobre robustos pilares de sección cuadrada, 
presenta una interesante cubierta quebrada 
de artesón central y viguerías planas en los 




130. Giiatem.ila. San Pedn» de las Huertas, 
Lavadero» comunitarios 



laterales. Este tipo de respuestas se reiteran 
en los templos de Santiago y San Sebastián. 

La tendencia horizon (alista «antisísmi- 
ca» de los edificios religiosos y oficiales se 
trasladará también a la vivienda. 

En Antigua las casas son de una planta 
con tejaroz, puerta central y frecuentes bal- 
cones en ángulos, con reja esquinera y aji- 
mez. Los patios amplios y bajos constituyen 
el elemento ordenador de la vivienda y 
suelen tener pies derechos de madera como 
se utilizan en las zonas cálidas de Paraguay 
o Colombia. 

En ejemplos excepcionales como la casa 
de las «Sirenas» ( 1762), delineada por el 
ingeniero Diez Navarro, el zaguán presenta 
un arco mixtilíneo v sus dos plantas permi- 
ten el desarrollo de galerías en el frente y bal- 
cones volados que comunican las habita- 
ciones, como es frecuente en las casas cus- 
quenas del xvm. fas mismas decoraciones 
parecen reiterarse en el tiempo y el incon- 
mensurable espacio, cuando constatamos las 
proximidades de I<n leones lampantes de 
una casa de Antigua Guatemala a comien- 
zos del xviii y las casas de las Cajas Reales de 
Chueuito 'Altiplano peruano a fines del 
mismo siglo. 

En las residencias «principales», el patio 
era de uso exclusivo de las familias y cons- 
tituía el lugar de estar, con sus fuentes, 
plantas y tinajones y las galerías perimetra- 
les. La zona de servidumbre se ubicaba 
en torno al patio secundario y el comedor 
bacía de nexo funcional entre ambos recin- 
tos y existían lavaderos comunes en algunos 
pueblos ( 130|. 

Las cocinas de Antigua, con amplias chi- 
meneas de campana y horno de pan, se pro- 
longaban en un comedor de empleados y la 
pila del lavadero. Como en el Río de la 
Plata y el Perú, solía existir un patio de 
«fondo», para las caballerizas, pesebreras e 
inclusive carruajes, con acceso independien- 
te por callejones laterales. 

El altillo sobre la puerta de acceso o la 
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esquina con su balcón a la calle señalaban la 
presencia del gabinete o escri lorio- bi lio- 
teca del propietario. 

Una descripción del Padre Cadena de 
1774 nos dice de las casas de Antigua Gua- 
temala que «no solo se atendía en ellas al 
abrigo y comodidad, sino al recreo, a la 
grandeza, a la ostentación» señalando la 
distancia que había con los humildes ini- 
cios de las casas estrictamente funciona- 
les 1 131 ]. 

En otras áreas centroamericanas ya se 
encuentra el tipo de vivienda con columna 
de madera esquinera y puertas geminadas 
que no suele hallarse en España (donde sí 
hay pilares de piedra o manipostería como 
en Fuentes de Andalucía}. Estas habitacio- 
nes se utilizaban como local comercial (tien- 
da de abarrotes o almacén de ramos gene- 
rales) y su uso se generaliza desde Nica- 
ragua a la Argentina. 



En León o en Granada (Nicaragua) son 
también frecuentes las casas de corredor 
externo que dan respuesta a las condiciones 
climáticas y constituyen otra tipología ame- 
ricana reiterada en las regiones cálidas como 
el Paraguay. 

Cuba 

El lenguaje exultante del barroco mexi- 
cano y guatemalteco tiende a atenuarse 
con rasgos más sobrios en la arquitectura 
habanera. Quizás confluyen para ello la 
inexistencia de una población indígena emer- 
gente, la más rígida estratificación de la so- 
ciedad esclavista y las propias limitaciones 
del materia! predominante, un tipo de piedra 
de grano grueso y con oquedades que difi- 
cultaba la labra menuda ; o las maderas de 
alta calidad que perpetuaron la «carpin- 
tería de lo blanco» hasta el siglo xix. 
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De todos modos las manifestaciones arqui- 
tectónicas de La Habana no dejan de guar- 
dar parentesco con obras de ciertas áreas 
mexicanas como las de M orelia donde 
sobre todo en las residencias se encuen- 
tran similitudes de escala y tratamiento. 

bn las obras religiosas el desarrollo di' 
ciertos programas es muy interesante, bn el 
convento e iglesia de San Francisco 17D- 
1738: aparecen rasgos distintivos corno la 
torre única central bajo la cual sr abre la 
portad. i de acceso [ 1 32 1 . 

Aquí predomina nítidamente la idea de 
volumen, no sólo por la envergadura de la 
torre sino por el tratamiento elocuente de 
las bóvedas, perpendiculares al eje del 



templo y que se acusan con bajadas con- 
trafuertes <‘n la tangente. F! pretil lateral 
intenta aligerar, sin mayor éxito, el sentido 
de masa dominante. Kn el interior del con- 
vento un claustro de reducidas dimensiones 
aparece enfatizado vertic alíñente por la su- 
perposición de tres pisos de arquerías [ 133]. 

La misma tendencia a la fuerza volumé- 
trica v la sencillez ornamental se encuentra 
en la iglesia de Santa Fanla y en la del Cristo 
del Buen Viaje cuyo diseño se ha relac ionado 
con la catedral de Cádiz. 

Tiene además la peculiaridad de* contar 
con dos torres ele* sección octogonal y una 
entrada cubierta de gran arco abocinado 
sobre el cual *e ubica un balcón que piulo 
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servir de «capilla-abierta» para la despe- 
dida de la tripulación de navios y viajeros, 
que tenían gran devoción por este templo. 

La ocupación de La Habana por los in- 
gleses en 1762 marcó un hito político que 
llevó a reforzar las estructuras defensivas 
de la ciudad, pero no por ello paralizó las 
construcciones de obras civiles y religiosas 
al amparo del enriquecimiento de una bur- 
guesía urbana, que mantenía Huido comer- 
cio con Cádiz, y la aristocracia terrateniente 
se concretaría en obras de relevancia. 

F.l ingeniero militar cubano Antonio 
Fernández Trevejos realizó las obras de 
las casas de Gobierno [ 1 35 J y de ( lorreos con 
amplios portales sobre la plaza, que en el 
caso de esta última 1770-92) abarcan in- 
clusive el entresuelo. La sencillez y sobriedad 
de la obra sólo se permiten licencias en los 
dinteles de las ventanas superiores y en los 
pináculos del pretil, señalando así la persis- 
tencia de un lenguaje casi clasicista. 

bn la casa de Gobierno 1776-92) las 
« audacias» de los dinteles mixtilíneos se 
trasladan a las portadas v ventanas, pero 
siempre en la actividad ponderada y mesu- 
rada que caracteriza la expresión formal 
barroca cubana. 

bl ejemplo que se aparta notoriamente 
de estas premisas es sin duda el de la iglesia 
de la Compañía de Jesús hoy catedral de 
La Habana 1 137|. Comenzada hacia 1 742 la 
obra, no estaba concluida en el momento 
de la expulsión de los jesuítas en 1767, pero 
su lachada señala claramente una influen- 
cia «borrominesca» con los movimientos de 
su frontón mixtilínco. aproximándonos a la 
idea de la fachada-biombo de la Soledad de 
Oaxaca, pues el cuerpo central se cuna y 
avanza sobre el plano de las portadas late- 
rales. Es posible que en la finalización de 
las obras de la catedral haya colaborado el 
maestro andaluz Pedro de Medina quien 
fue remitido a La Habana por el ingeniero 
militar Silvestre Abarca para colaborar en 
las obras de fortificación. 




< 1(1 Crismdrl Unen Viaje. Siglo x\ ni 




135. Amonio l ernandez Trevejos: 
Cuba. La Haluna, palacio de Gobierno, 
portales. 1 7 7tJ 
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l anío rn La Habana romo ni (juabana- 
coa, Santiago \ otras ciudades < lid intirioi 
la arquitn tura maderera tuvo vital impor- 
tanria. 

Ll umuasicr i< o Ir Santa ( .lar a, c oiurn/.ado 
rn \ com luido rn IblAporcl Maestro 

Mavor José I I i< Ll loe >, presenta notables ar- 
trsotiados mudéjairs y la galería superior 
dr mi claustro na dr pies derechos dr ma- 
dera. romo lo eran los dos pisos del desapa- 
recido monasterio de Santa (Catalina. 

Ln ( «nabanacna. la Matriz, concluida 
hacia 1 71? 1 . y Santo Domingo ITL’H-lo 
diseñada por el maestro Lorenzo (lamarho 
presentan interesantes anesonados. Ln San- 
to Domingo la nave parece fragmentar su 
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espacio por la localización de áreos trans- 
versales (pie generan cubiertas autónomas, 
veriiieandn la idea de los espacios «cuán- 
ticos*», que desanollura (limera (íoitia i es- 
pecio d< la arquitectura musulmana. 

I .a obra de la catedral de* Santiago, que 
sus artesanos loc ales diseñaron rn madera 
con estructuras antisísmicas, tur rrc ha/ada 
a linos del x\ ni por la Aeademia dr Madrid 
por razones ele* orden «estético», sin aiender 
a las de orden «estático». Las pugnas de* 
criterios evidencian la predominancia caí 
América dr l< > práctico antes dr atender a 
los presuntos modelos prestigiados. 

Las residencias cubanas muestran tam- 
bién su adecuación a las características de 
cada región > ti las disponibilidades de- re- 
cursos y tecnologías. Ln La Habana la in- 
llucncia de las casas gaditanas y mexicanas 
se verifica rn la profusión de- usos dr entre- 
suelos. que además de cubrir las necesidades 
de oficinas, en múltiples rasos albergaron 
a los esclavos 1 

Los patios rodeados de galerías o balco- 
nes constituían, también aqui. los elementos 
de distribución esenciales, aunque a veces 
ia< disposiciones estrechas ele los lotes obli- 
garan al patio-pasillo sobre el que se abrían 
las habitac iones. 

Las entradas solían ubicarse* en el extre- 
mo de Li Lu hacia hasta el siglo wil, vallan- 
do luego hacia el centro de las residenc ias 
principales en el xvrn. Ll /aguan cumplía 
la función de tamiz visual y ia conexión 
entre 1 patios era acodada buscando la auto- 
nomía espacial. La presencia o no de la es- 
calera en el patio en función de* la aluna 
de la rasa significaba otro elemento rele- 
vante de la distribución de la vivienda. 

La tecnología de la tapia del siglo xvn fue 
dando paso crrcirmenirntr a los muros dr 
nicdrasdel Win. pero siguió predominando 
Li cubierta de madera \ lejas. Ln .Santiago 
de (Liba \ olías áreas sísmicas se construía 
coi: estructura portante de madera v sis- 
temas de* tabiques «telares» dr cerramiento. 
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Siglo xviii 



Ln las ( asas de mayor nivel. en las habi- 
taciones pritK ¡pales de la planta alta se utili- 
zaban habita. tímente alfarjes mudejares de 
fina talla. Los sistemas a los cuales recurrie- 
ron fueron variados, desde el simple par y 
nudillo hasta artesones más complejos de 
lacería. 

La imagen de las ciudades aparecía tam- 
bién configurada por las calles estrechas y 
los balcones madereros <|iie muestran su 
directa vinculación con las dañarías por la 
profusión de su volado sobre ménsulas y 
canecillos, los tipos de sus balaustres tor- 
neados frecuentes también en las barandas 
de escaleras v balcones interiores v los 
tejan u es. 

La presencia de portadas de dintel mix- 



lilíneo o decoración barroca en jambas nos 
aproxima a los ejemplos andaluces contem- 
poráneos. aunque no se hayan utilizado los 
ladrillos en «limpio» que encontramos, por 
ejemplo, en Popavan. 

/ *an amó 

Aunque por tazones geopolíticas esta 
región dependió del virreinato de Nueva 
Granada es importante señalar aquí su coin- 
cidencia genética con la problemática cen- 
troamericana y antillana. 

La destrucción de la ciudad de Panamá 
por Morgan en lh7l llevó a su refundación 
«‘ti H>7M pero con especial énfasis en las 
obras defensivas ya que la definición de las 
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mura lias habrá de condicionar la propia 
estructura urbana. 

La misma ciudad habría sin embargo de 
albergar a las siete órdenes religiosas que 
estaban instaladas en Panamá Vieja y ello 
derivó en un notable* esfuerzo constructivo 
que debió además superar los pavorosos 
incendios de 1737 y 175b «pie destruyeron 
buena partí* de las edificaciones. 

KI convento de Santo Domingo, recons- 
truido en 1676. se incendió en 1737, se vol- 
vió a erigir y se destruyó parcialmente en su 
cubierta en I 75b. sin que ya volviera a reedi- 
ficarse su tedio de madera, aunque se man- 
tiene en uso utilizando una antigua capilla 
que servía de sacristía. F1 alarde tecnoló- 




13b. Panamá, catedral, detalle de la tachada. 
Siglo xvm 



giro del arco «chato» así denominado |>or 
su notable rebaje, constituye uno de los 
elemento de mayor interés del conjunto. 

Las obras de la ea tal ral fueron comenza- 
das a fines del siglo xvii luego de haber fun- 
cionado un tiempo en una capilla de madera. 
Sobre la traza inicial del maestro Juan de 
Yclazco se introdujeron en 1749 variacio- 
nes por el ingenien) militar Nicolás Rodri- 
gue/.. que definió un templo de cinco naves 
en lugar de la clásica solución de tres naves 
y dos de capillas laterales. 

La ubicación del templo en la plaza y el 
hecho de tener ésta calles que llegan a la 
mediana, obligan a un tratamiento inte- 
gral de las cuatro fachadas ya que el edi- 
ficio queda exento. La portada retablo 
aparece nítidamente encuadrada por las 
macizas torres y a pesar de la estructura 
clasicista de su diseño, el piñón de remate 
señala su intencionalidad bamxpiista en 
los roleos. Marco Doria considera probable 
que en esta fachada, como en el templo de 
la Merced, se hubieran utilizado elementos 
procedentes de las iglesias de Panamá la 
Vieja, lo que explicaría su desconexión 
estilística. 

Ln el interior de Panamá la iglesia de 
San Francisco de la Montaña de Veraguas 
realizada, en la primera mitad del siglo xvm 
muestra la clásica estructura de columnas 
madereras y tenia una interesante torre cen- 
tral de ladrillos que se dernnnlx) en 1912. 
La iglesia de Nata de los Caballeros es un 
amplio templo de cinco naves rodeado por 
un múrete que define el atrio y presenta to- 
rrecillas en los extremos a manera de las 
jx)sas. 

La iglesia es baja y la portada ele frontón 
barroco con trazos inixtilínoos aparece como 
una tapa adicionada al volumen, sensación 
que acentúa la espectacular torre del cam- 
panario de un interesante diseño con rafas 
de ladrillos decorativos y arcos trilobulados 
a la usanza mudejar. 

Las viviendas de Panamá sufrieron altera- 
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dones sustanciales en su tipología respecto 
de las de Panamá Vieja. Las primeras de 
ellas derivaron de la limitación de solares, 
que en la nueva ciudad se fijó en 372 dentro 
de murallas, lo que expulsó a las «clases 
bajas» y sectores de menores recursos a 



extramuros. La otra derivaba de las dimen- 
siones de los lotes, que aumentaron su frente, 
pero disminuyeron su fondo, llevando a un 
diseño donde predominaban claramente las 
viviendas de altura, como se desppendc de las 
crónicas de los incendios de 1737 v 1756. 




CAPÍTULO 7 



ARQUITECTURA EN SUDAMÉRICA 
DURANTE LOS SIGLOS XVII-XVIII 



Las situaciones geopolíticas, el agota- 
miento de los antiguos centros de produc- 
ción y la alteración de los circuitos de co- 
mercialización del imperio español en Amé- 
rica, determinaron las modificaciones de 
relación de las áreas centrales y periféricas 
en el siglo xvm. 

Regiones marginales se incorporaron co- 
mo mercados potenciales y otras áreas, 
antes desiertas, serán ahora territorios ocu- 
pados por la evangelización o la producción. 

En los extremos del continente, Venezuela 
y el rio de la Plata fueron de esas regiones 
que tomaron creciente importancia bajo el 
reinado de la Casa de Borbón en España, 
bien que por motivos diferenciados. Las 
creaciones del virreinato de Nueva Granada 
con sede en Bogotá y el virreinato del rio 
de la Plata (1776) con sede en Buenos 
Aires, responderían a la realidad de un vasto 
continente cuya compleja relación regional 
y las distancias hacían imposible de mane- 
jar desde la sede del virreinato peruano. 

A esta misma política responderá la crea- 
ción de las intendencias a fines del xvm 
y el afianzamiento de las Capitanías, Au- 
diencias y otras estructuras que pudieran 
ejercer efectiva acción de gobierno, control 
o justicia en aquel vasto territorio. 

VENEZUELA 

Los primeros edificios religiosos que se 
conservan en Venezuela son la catedral de 
Coro y La iglesia de la Asunción (Estado 
Nueva Esparta) que datan del xvi, pero 
cuya importancia esencial radica en que de- 
finieron la tipología dominante para la ar- 
quitectura templaría colonial. 



Se trata en definitiva del antiguo esquema 
basílica! del templo de tres naves, capilla 
mayor profunda flanquéela por sacristía, 
tres portadas y baptisterio. Las tres naves 
van separadas por arcos sobre columnas y la 
envolvente del rectángulo predomina, aun 
cuando haya ejemplos donde se ha adicio- 
nado volumétricamente una capilla o una 
torre exenta. 

La cubierta de armazón de par y nudillo, 
incluyendo en algunos casos lacerías mude- 
jares, también se mantuvo en uso hasta 
avanzado el siglo xix. 

La disponibilidad de excelente madera y 
el desarrollo de los oficios de carpintería 
fue tal que, como señala Gasparini, «no 
hubo en Venezuela un solo templo — ni 
siquiera de una ha ve — cubierto con bóvedas 
de manipostería». En cambio los soportes y 
arcos de los templos sí fueron de maniposte- 
ría, usándose las columnas tascarías cilin- 
dricas, pilares cuadrados u octogonales. 

La presencia parcial de bóvedas puede lo- 
calizarse en ejemplos como el Tocuyo, en la 
capilla Mayor, colaterales y cúpulas en el 
crucero, o en el notable ejemplo de San An- 
tonio de Maturín, donde las bóvedas de ma- 
dera por aristas están suspendidas de la 
armadura del tejado. 

La idea de una arquitectura en la cual 
prima la austeridad, el volumen sobre la 
ornamentación, la forma geométrica sim- 
ple frente a lo complejo es contradictoria 
con la vivencia de un mundo barroco. Las 
tensiones pueden localizarse en casos ais- 
lados donde el exterior no preanuncia el 
lenguaje interior generando un efecto de 
sorpresa, corno puede darse en el ejemplo 
- ya señalado- de Maturín o en San Juan 
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de Carera (xvn) o en Obispos (xvin ) donde 
las esbeltas columnas de madera originan 
un espacio Fluido. 

Las innovaciones de diseño externo apa- 
recen en los escasos ejemplos de planta de 
cruz que recoge la arquitectura venezolana 
(Burbusay, Clarines y San Clemente en 
Coro.) 

En San Miguel de Burhusay es sumamente 
interesante la idea de las galerías externas, 
que se reitera en esbozo en Clarines y en 
San Garlos de Q>jedes, que actuando como 
espacio de extroversión del culto y al 
mismo tiempo almacena «las primicias» de 
la cosecha que llevaban los agricultores. 
Clarines también presenta crucero con cú- 
pula de madera suspendida. 

La tradición española de concentrar la 
decoración en los vanos se respeta, predo- 
minando las portadas de ladrillo. También 
en el sentido de agregación de espacios y 
volúmenes es sumamente interesante la 
solución de la catedral de Barcelona, con 
capillas adicionadas a la nave y cubiertas 
con cúpulas. 

Torres de tramos, octogonales —de in- 
fluencia mudejar podemos encontrar en 
la catedral de Coro, en Oum’arebo y en el 
ejemplo exento de Guaibacoa. También 
es visible esta persistencia en el arco trilo- 
bulado de la capilla del Calvario en Carot a, 
que además presenta un insólito alipizatc 
abovedado. 

La única planta que parece señalar un 
intento de modificación del esquema tipo- 
lógico Fue la de San Lorenzo de Aguaricuar 
(Estado Anzoategui) relevada por Gaspa- 
rini, en una iglesia inconclusa que se trazó de 
planta circular y culminó en las tres naves 
tradicionales. 

La orden de los franciscanos capuchinos 
—a quienes por excepción se permite ingre- 
sar a Venezuela a mediados del xvn — 
realizó algunas obras sorprendentes como 
la de Maturín ubicada en los «confines de la 
civilización» y donde la mano indígena fue 



la protagonista de la obra concluida hacia 
1 794. 

Se trata de un templo de tres naves, donde 
la principal tiene el doble de ancho que las 
laterales, posee dos torres de sección octo- 
gonal, dos pequeños nichos que remarcan 
el crucero y dos sacristías junto a la capilla 
mayor. 

El exterior presenta una fachada de corte 
clasicista con friso de metopas y triglifos, 
a la cual introducen cierto movimiento las 
torres y el tímido remate mixt ¡lineo que se 
superpone al tímpano. 

El interior está caracterizado por las bó- 
vedas de madera que como se ha dicho, 
no son estructurales - y que tienden a gene- 
rar un acusado electo escenográfico, me- 
diente las pronunciadas aristas de módulo 
cuadrado u rectangular con ángulos alter- 
nados en pinjante y ángeles suspendidos 
que ocasionan la sensación de inestabilidad 
y contribuyen a un ilusionismo de corte 
barroco. 

En la medida que aceptemos que el ba- 
rroco americano constituye una manera de 
disponer del lenguaje formal heredado para 
obtener un determinarlo electo espacial, 
entenderemos el valor de búsqueda de ur 
ejemplo como el de Maturín. 

La idea de la fachada-tapa, adicionada al 
volumen del templo realzando su altura, 
tiene directa relación con la idea de la esce- 
nografía urbana y su jcrarquización en el 
paisaje edilicio. 

La catedral de Caracas [140|, con sus 
cinco naves, ve alzarse un notable frontispi- 
cio en la segunda década del siglo xvm por el 
maestro Francisco Andrés M en eses, que so- 
bre soportes visuales de clara estructura ar- 
quitectónica (cornisamentos, scrlianas, hor- 
nacinas) alcanza un remate de roleos y un 
ensanche similar a las cartonerías de reta- 
blos en los laterales, cuyas modificaciones 
se efectúan en la segunda mitad del si- 
glo XIX. 

La influencia andaluza puede verse en la 
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tachada de ladrillo «en limpio» de la igle- 
sia de los Reyes en Aragua con elevado cuer- 
po central cuya altura es equivalente a la 
del campanario. 

F,n las casas venezolanas del xvn siguió 
predominando la ocupación extensa del 
lote, con una sola planta, portada principal, 
ubicada al centro de la lachada, y organiza- 
da en ionio a patios, solución que sólo se 
altera en ejemplos excepcionales ( 141 ]. 

No faltaron aquí los dinteles mixtilíneos, 
arcos carpaneles e inclusive columnas «pan- 
zonas», como las que se encontraban en la 
antigua casa de Vega y Bei todano de Cara- 
cas ( 1 783) y que se atribuyen a la influencia 
holandesa de Curasao. 

Fui Coro, la casa de los Arraya presenta la 
solución de balcón corrido sobre la fachada 
que se localiza también en Cuba o en Carta- 
gena. Las rejas de cajón de madera prnli- 
ieran en Petare, Baruta, la Guaira y Puerto 
Cabello señalando la continuidad de un 
lenguaje. 

La imagen física de los poblados venezo- 
lanos tienen mucho del paisaje urbano de los 
caseríos andaluces; aunque en América el 
uso del color introduce una variable esencial 
en la valoración del espacio. 

Las ventanas de Coro con las repisas vo- 




141. Venezuela, La Guaira, 

sedo tlr lo ( lompañía Guipuzcoana. Siglo xvm 



ladas que sirven de pedestal a las rejas- 
cajón, con cubierta decorativa muestran 
un lenguaje afín al de las de Trujillo (Perú) 
o Cartagena (Colombia), indicando a la vez 
la unidad de expresión de ciertas regiones 
americanas. 

También aquí predomina la masa sobre 
el vacío y el volumen sobre la silueta, a 
excepción de ejemplos notables como la 
casa «de las ventanas de hierro» de Coro, 
donde el pcinelón de la portada (ubicada 
en un extremo) sobrepasa el cornisamento. 

Los estípites y dinteles mixtilíneos de 
algunas portadas de San Carlos (Cojcdesi, 
Turmero (Atragua) o la pilastra ondulante 
de Guanara (Portuguesa) indican el rico re- 
pertorio de una arquitectura popular que 
asimila y reelabora los diseños formales eru- 
ditos con amplia libertad. 

Patios y galerías señalan los elementos 
esenciales de la organización de partidos 
arquitectónicos de las viviendas, donde la 
estratificación jerárquica persiste. Las ha- 
bitaciones cubiertas con alfarjes se comuni- 
caban alineadas entre sí y con las galerías. 
Las cocinas adquirían importancia en un 
extremo de la casa con múltiples hornos, 
como puede verse hoy en el interesante 
ejemplo del Museo de Arte Colonial de 
Canacas 1 142]. 



COLOMBIA 

Ciertas áreas del virreinato de Nueva 
Granada mantienen características muy 
similares a las de la arquitectura venezolana 
como sucede con Mompox, que estudiara 
Corradine Angulo. 

La navegación del río Magdalena le dio 
jerarquía comercial, que luego perdió, pero 
durante el xvm vio erguirse templos de es- 
tructura maderera con portadas-tapa de 
piñón y hasta una notable torre octogonal 
con balcón externo (¿capilla abierta?) en 
la parroquia de Santa Bárbara. 
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En la zona central (tanto en Tunja como 
en Bogotá') se nota una intencionalidad 
decora ti vista al cubrirse las antiguas pin- 
turas murales con estructuras de madera 
y a los propios artesones mudejares se les 
colocan florones dorados que enfatizan los 
cambios de gusto. La recuperación que ha 
emprendido el Instituto Colombiano de 
Cultura (COLCULTURA) de las pinturas 
murales de templos y casas de ambas ciuda- 
des, constituye un gran aporte para el cono- 
cimiento de las concepciones espaciales de 
los siglos xvi al xviii. 

En las capillas de pueblos de indios se 
mantuvo un criterio planificado, pero tam- 
bién en el xvm sufrieron modificaciones en 
su conformación espacial a través del eq ui- 
pamiento y pinturas entre los cuales puede 
señalarse especialmente el caso de Tópaga 
con sus retablos de espejería. 

Las diversidades regionales de la arquitec- 
tura colombiana nacen de las propias difi- 
cultades geográficas y de comunicación del 
territorio, de tal manera que aun dentro de 
un conjunto de obras que representan una 
calidad urbana o rural marginal de los 
centros de poder económico (fundamenta- 
dos en el xvm esencialmente en la minería), 
las respuestas tendrán el carácter de las cul- 
turas y sociedades locales. Se mantendrá, 
sin embargo, la vigencia de los elementos 
urbanos estruct tiradores como los templos, 
conventos y plazas [143]. 

Téllez afirma que al no existir en Colom- 
bia ningún ejemplo «que se apartara ínte- 
gramente del sistema de diseño y construc- 
ción a base de sencillos volúmenes prismá- 
ticos rectangulares y un acusado planismo 
en las superficies envolventes del espacio» 
puede decirse que «no hay barroco arquitec- 
tónico en la construcción colonial neogra- 
nadina», aunque reconoce los aportes deco- 
rativos superpuestos a los volúmenes. 

La afirmación es cierta en la medida en 
que concibamos el barroco arquitectónico 
como una respuesta íbrmal preestablecida. 




] 42. Venezuela, Calat as, 

Museo ríe Arte Colonial cocina. Siglo xvm 




1 13. Colombia, Villa de Levva. Siglo wni 
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es decir, definamos un «modelo» (proba- 
blemente romano ) al cual referirnos. Si por 
el contrario rescatamos del barroco las ideas 
troncales y conceptuales y analizamos cómo 
dan respuesta a las mismas diversas culturas 
(Italia, Austria, Alemania) e inclusive re- 
giones de otros países, entenderemos que 
«el modelo» formal es variado, pero lo que 
es común es el concepto. 

En ese marco y con las limitaciones que 
la propia realidad contingente podía dar en 
el desarrollo de las ideas, las posibilidades 
económicas y tecnológicas, los modos de 
vida y sensibilidades, cada región de Amé- 
rica vivió (y vive, que no en vano está 
«Ma condo» en Colombia) su realidad ba- 
rroca. 

Bien señala Téllez que los ejemplos neo- 
granadinos no tienen la integración entre 
arquitectura y equipamiento que se encuen- 
tra en otras áreas del Perú, México o Bra- 
sil. Pero ello sin duda no descarta una forma 
diferencial de expresarse, como no dejan de 
ser barrocos ciertos ejemplos del Cono Sur 
cuya influencia alemana pudo ser notoria, 
como las estancias jesuíticas de Córdoba, 
sin tener vigencia lo indígena, ni darse la 
correlación antes mencionada con el equi- 
pamien to. 

Pero la intencionalidad de la actitud ten- 
sionada del barroco puede darse en los 
recubrimientos de antiguas estructuras, en 
la localización caprichosa de unas hornaci- 
nas (arco abocinado de la Compañía de 
Jesús en Popayán), en la plenitud de cola- 
tiva de pequeños espacios (capilla de Do- 
mínguez Camargo en la catedral de Tunja), 
en lá absurda escala de un templo de tres 
naves con cúpula (Siecha), es decir, rasgos 
que identifican una forma de pensamiento 
abierto. 

Una manera de expresarse barroca, en 
síntesis, que tiene que ver con las posibilida- 
des, con los grados de libertad creativa y 
los programas de una arquitectura «sujeta» 
a un modelo irreal c inaccesible y que se 



traduce pragmáticamente a su tiempo y 
circunstancia. 

Las limitaciones económicas y tecnoló- 
gicas actuaron — como en el caso de Vene- 
zuela — para circunscribir las potencialida- 
des de alardes que se obtendrán en otras 
áreas de América; por ello parece esencial 
la comparación de la producción arquitec- 
tónica a partir de los parámetros de su 
propio contexto. 

La capilla del Rosario en Santo Domingo 
de Tunja reitera valores que ofrecerán sus 
similares de Puebla o Quito, aun tratándose 
de una obra del siglo xvi que se unifica en 
sus tres espacios — vestíbulos, capilla y cama- 
rín — mediante un notable tratamiento de- 
corativo policromado y dorado. 

El modelo europeo del Gesú de Vigilóla 
en Roma, aparece como ejemplo paradig- 
mático para los templos jesuíticos de Bogo- 
tá, Cartagena o Popayán por voluntad de 
la propia Compañía de Jesús. 

La «planta jesuítica» de tres naves (prin- 
cipal y laterales estrechas, que pueden ser 
usadas como naves-capillas) y crucero con 
cúpula, marca una constante de uso en 
Sudamérica. La valoración del espacio a 
través de un recorrido ritmado que se ex- 
pande verticalmente al llegar a la cúpula 
acelera el sentido de participación dinámi- 
ca y la persuasión de una trascendencia. 
Claridad y certeza se unifican con tensión 
y vacilación en el juego de los efectos del 
color y de la luz. 

Las obras jesuíticas de Nueva Granada, 
a excepción de San Pedro Claver de Car- 
tagena de la que se desconoce la autoría, 
fueron realizadas por religiosos o legos de 
la Compañía de Jesús cuyos conocimientos 
de arquitectura deberían tener bastante 
más «teoría» que la habitual entre los maes- 
tros de obra locales, pero a la vez, bastante 
menos que Vigilóla, creador del modelo. 

En San Ignacio de Bogotá, el tratamiento 
ornamental de las bóvedas [144] y arcos fa- 
jones enfatiza la idea de la cubierta super- 
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puesta cuya ruptura se acentúa por la cor- 
nisa volada y corredor con baranda que 
marca el límite de los paramentos. Kn 
San Pedro Cía ver de Cartagena aparece la 
curiosa solución de un primer piso con hal- 
cón a las naves — como es común en las 
iglesias brasileñas — aunque aquí la altura 
de las arquerías de la nave ubica muy alto 
los balcones. La obra lúe realizada en- 
tre 1695 y 1716 por un lego jesuita y pre- 
senta también la peculiaridad de arcos trilo- 
bulados en el primer tramo y el coro del 
templo. 

San José de Popayán fue realizada por el 
jesuita Simón Schenhcrr quien retorna la 
idea de las naves de doble altura aunque 
aquí están cubiertas con cañas y teja, y 
en lugar de balcón se abren l riló ríos. La 
obra lúe comenzada en 1744 y se con- 
cluyó poco antes de la muerte de Schenherr 
en 1767. 

La decoración de las bóvedas del crucero 
recuerda el tratamiento de Bogotá aunque 
en la nave sólo están jerarquizados orna- 
menta luiente los arcos tajones y se acentúa 
la continuidad vertical al prolongarse a la 
altura de las claves de las tribunas. 

La interesante solución de la columna 
central en la sacristía aparecerá también 
en Chiquinquirá y en el templo de Huaro- 
condo (Cusco, Perú). 

El convento de Monguí, cuya evolución 
ha estudiado con detalle Jaime Salcedo, fue 
fruto de un proceso de adiciones a la capilla 
que eligiera a comienzos del xvu Rodrigo 
Yáñez. La iglesia actual fue trabajada ha- 
cia 1739-4(3 por Martín Polo Caballero y 
continuada por Francisco José Camero de 
los Reyes, aunque las obras debieron con- 
cluirse a fines del xvm y las del claustro con- 
tinuaron entre 1805 y 1809. La imponente 
escalera «imperial» de Monguí constituye 
un elemento espacial de notable calidad. 

Ln la ciudad de Cali, en el valle del Cauca, 
la obra más interesante es sin duda la iglesia 
de San Francisco cuya tone mudejar 1 1 16 1 




) I I. Colombia, liogoia, templo 

de San Ignacio, bóvedas. Siglos xvn-xvm 




145. Colombia, Monguí, convento. 
Siglos xviii-xix 



146 • LA ARQUITECTURA KX SUDAMÉRIGA DURANTE LOS SIGLOS XVII-XVII1 




116. Colombia. Cali, torre de San Francisco. 
Siglo xvm 




147, Colombia. Popayán, conjunto residencial. 
Siglos xvni-xix 



en delicado trabajo de ladrillo recuerda al- 
guna de las obras de 1 cruel, sin tener paran- 
gón con otros trabajos similares en Sudamé- 
rica. Este mudejarismo de Colombia va más 
allá de los artesones y columnas chavadas 
para reiterarse en otros rasgos formales, 
como puede observarse en el convento del 
Sa n to Eccc H om< > i x v 1 1 ) . 

La arquitectura de Popayán nos eviden- 
cia una de las ciudades de mayor unidad que 
se conservan en e) continente. Sus obras sin- 
gulares vari acompañadas adecuadamente 
por un paisaje urbano donde las residencias 
Ies dan realce con la calidad de sus propias 
expresiones. 

Obras como el convento de Santo Do- 
mingo integran antiguas tradiciones, «ar- 
caizantes» al decir de Marco Dorta, con 
un estupendo claustro sobre pies derechos 
de madera 1 148J. El autor del templo, Gre- 
gorio Causí, parece ser quien integró a la 
arquitectura payanesa el lenguaje andaluz 
de portadas en ladrillo «limpio» que hizo 
fortuna en muchas viviendas. 

En Santo Domingo, Causí recurre a una 
torre octogonal sobre basamento cuadrado 
y una portada de piedra donde conjuga 
rasgos renacentistas y manieristas para ob- 
tener una indefinición barroquista. Avanza 
el cuerpo central y genera una curva in- 
venida en el frontón que se esboza tangente 
al óculo circular. Los elementos decora- 
tivos de las pilastras formadas por tramos 
superpuestos sin lógica aparente señalan 
la intencionalidad de ruptura con los cá- 
nones. 

La portada de la Compañía de Popayán 
presenta también una intencionalidad ba- 
rroca en su movimiento de planta, con los 
soportes que se tuercen y su inclusión en un 
arco abocinado realizado con un trabajo 
de ladrillos de alta calidad. 

El arquitecto que va a señalar la transfe- 
rencia del barroco al neoclásico fue Antonio 
García, quien había estado en Italia y era 
teniente de milicias. 
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En Popayán actuó cu diversas obras, 
realizando un proyecto para catedral ( 178bi. 
t|uc no se construyó, y la iglesia de San Fran- 
cisco 1775-1794 con una lachada de si- 
llería que se ha considerado la más monu- 
mental de Colombia en su época. 

Se retoma aquí la idea de la gran lacha- 
da-tapa que engloba las tres portadas aun- 
que sólo la central se estructura como re- 
tablo con columnas y pilastras. Su lectura 
es esencialmente arquitectónica y es inútil 
buscar en ella nada que altere el orden ló- 
gico ya que el barroquismo se limita a los 
motivos ornamentales que se aplican a las 
columnas o clara tayas laterales y al remate 
mixtilíneo. 

Esta idea de los remates mixulíneos de 
lachadas-tapa se reitera en otros ejemplos 
colombianos donde se elimina la torre cam- 
panario y se opta por la incorporación de 
cuerpos de espadañas en una solución que se 
repetirá en el resto del continente. Los 
ejemplos ele la iglesia de las Aguas en Bogo- 
tá y la de Ara teca en Santander nos aproxi- 
men a la imagen paradigmática deTiobam- 
ba (Cusco, Perú en esta tipología. 

\áí casa colonial colombiana no ofrece 
variaciones sustanciales respecto de los que 
hemos analizado para Venezuela. Ejem- 
plos sumamente interesantes podemos en- 
contrar en Cartagena donde la traza se- 
mirregular de la ciudad forzó sistemas de 
loteos complejos y áreas de alta densidad 
de ocupación que ralean del centro a la 
periferia. 

Aquí encontramos casas como la del 
marqués de V álele Hoyos, con dos plantas y 
entresuelo, con la distribución funcional que 
hemos visto en México y Cuba: planta baja 
de cochera, serv icio y comercio, entresuelo 
de oficinas, y segundo piso de habitaciones 
que incluye aquí el mirador. 

Tai imagen de la ciudad con sus balcones 
de madera volados nos aproxima a la pro- 
puesta de las Canarias v delimita un len- 
guaje que se incorpora también a los patios 




I lr5. ( !oloiul>i;i . Pnpavaii, 
i Lustro del convenio de Santo Domingo, 
Siglo xvi ii 



ron sus galerías de pies derechos y corre- 
dores-halcón internos. 

La casa del marqués de San Jorge en 
Bogotá [hoy Museo recurre a la conjunción 
de la definición funcional no sólo estrati- 
ficada en altura sino también en el plano, 
disponiendo al frente el área principal y al 
londo la zona de servicio ron desarrollo 
en tres pisos 1 149, 150). 

Las soluciones espaciales para llegar al 
entresuelo desde el descanso de la escalera, 
la presencia de puentes y cajas de balcones- 
escaleras de madera, son motivos de sumo 
interés en esta arquitectura. Las cubiertas 
de artesones mudejares de los recintos prin- 
cipales que hay en Cartagena o Mompox 
reiteran soluciones ya estudiadas en Cuba. 
La presencia de la pintura mural en tum- 
badillos, del siglo xviii, como ha localizado 
recientemente Rodolfo Vallín en Bogotá, 
o los ya usuales en el Tu rija, señala otra 
forma de jerarquizado!! de los espacios. 

Aunque predomina el criterio de acusar 
las portadas por contraste con el blanqueo 
de los muros, como sucede con el ladrillo 
limpio en Popayán, también hay las que se 
acusan por relieve (Mompox o inclusive 
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las que se mimctizan cuando las muros de 
j>iedra y ladrillo carecen de revoque, como 
sucede en la casa de Marisancera en Car- 
lago (aunque dudamos que originariamente 
haya estado totalmente «pelada»). 

Una portada excepcional en la arquitec- 
tura civil colombiana es la del palacio de 
la Inquisición en Cartagena que abarca 
los dos pisos y donde nuevamente se conju- 
gan las indefiniciones estilísticas tan caras 
a nuestro barroco. 

I-a parte inlerior con pilastras cajeadas y 
entablamento clásico soporta visualmente 
una decoración de roleos \ heráldicas. En- 



volviendo todo el conjunto una moldura li- 
neal continua da un insólito electo de mo- 
vimiento con quiebros, curvas v contracur- 
vas. 

En Santa Fe de Antioquía v en Popayám 
los palios tienden a ampliarse con galerías 
de pies derechos de madera que los rodean 
definiendo ámbitos que unen a la función 
de vertebrar las circulaciones, las de sitio 
de estar mediante la tamización del sol con 
la vegetación del patio y el aprovechamien- 
to de la ventilación cruzada. 

En Zipaquirá h>s balcones volados crean 
el paisaje de un pueblo que tiene la peen- 
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liaridad de una clara división interna en 
pleno siglo xvin de su población española 
c indígena ( 131 | . 



ECUADOR 

Durante los siglos xvn v xvni continúa en 
Quilo el impulso arq u i lee tónico que se 
desarrollará en las últimas décadas del xvi. 

Algunas obras serán adición o comple- 
mento de la ya existentes como la lamosa 
capilla de (lanluña adyacente al convento 
de San Francisco y que lúe la sede de la ( io- 
fradia de San laicas de los pintores y escul- 
tores quiteños y para la cual hicieran retablos 
Caspicara y Legarda. 

Un hecho notable que señalara el arqui- 
tecto Alberto Nicolini es Ja existencia de 
bóvedas soportadas por arcos de doble cur- 
vatura lo que implica un avance notorio 
lauto en lo tecnológico como en la bús- 
queda de definición de un espacio barroco 
a la usanza europea. 

También en San Francisco se renovó el 
anesonaclode la nave principal, incendiado 
hacia 1770. con el traiamienioquc se integra 
a la lacería del xvi. 

En la iglesia de Santo Domingo realiza- 
da en la primera mitad del xvii volvemos a 
encontrar una capilla del Rosario de inte- 
resante factura. Fl templo mantiene las 
características de los excelentes artesonados 
del xvi quiteño y la capilla del Rosario 
1733) se estructura en espacios comparti- 
mentados con sus ampliéis espacios policro- 
mados y retablos barroe os de calidad. Es de 
interés su ubicación volumétrica adosada 
al templo, que origina un cuerpo superior 
con un arco al exterior bajo el cual se' desa- 
rrolla una calle. Merece especial referencia 
la lióvcda elipsoidal de la escalera del claus- 
tro de La Merced 1 153|. 

La iglesia de la Compañía de Jesús de 
Quito es una de las obras más significativas 
del barroco sudamericano v tiende a dcsa- 
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rrollar algunas de las tendencias que anali- 
zamos en las obras de los jesuítas en Co- 
Iom bia. 

Aunque el templo original se trazó en 
1605 según el diseño que el padre Duran 
Mastrilli trajo de Roma, los trabajos fueron 
lentos. En 1634 se hacía el crucero por el 
jesuíta Gil de Madrigal, pero las obras co- 
braron impulso con la llegada del hermano 
Marcos Guerra en 1636, quien era arquitec- 
to y escultor. 

El hermano Guerra, nacido en Ñapóles, 
trabajó dos años en la obra de San Ignacio 
de Bogotá y luego se ocupó de la Compañía 
de Quito y del monasterio carmelita hasta 
su muerte en 1668. 

Laí relación en el tratamiento interno 

que Navarro sin embargo fecha en el 




1 45. Ixuadc i , Quilo, convenio de la Merced, 
bóveda fie la escalera. Siglo xvm 



xviLi- entre San Ignacio de Bogotá y Quito 
se evidencia en el diseño de los estucos, si 
bien el policromado de Quito y la unidad 
que 1c da el tomar la decoración desdo los 
zócalos hasta la clave de las bóvedas 
señala la potenciación del antiguo esquema 
bogotano. 

1.a decoración de lacerías de estuco dora- 
das constituye uno de los ejemplos artesana- 
les más singulares y su efecto para la modi- 
ficación del espacio es notable. Los muros 
tienden a perder su fuerza portante por las 
manifestaciones de la textura y el color que 
los efectos de la luz acentúan. Hasta los 
mismos arcos Pajones tienden a mimetizarse 
en un continuo visual con las bóv edas. 

Las ventanas de la cúpula generan la 
cisura luminosa que enfatiza la capilla ma- 
yor y su retablo (1735). Las naves laterales 
de capillas adquieren mayor autonomía pol- 
la solución de sus cubiertas v el tratamiento 
singular de los retal ños. En el so t ocoro se re- 
presenta en pintura mural una escalera de 
caracol que tiende a acentuar el sentido 
irreal, ya que sólo intenta -c on su carácter 
tardío — integrarse pictóricamente en el 
conjunto. 

La fachada del templo donde trabajó 
en 1722 el jesuíta alemán Leonardo IVublcr, 
misionero de Maynas, fue concluida por el 
hermano Venancio Gandolfi en 1765, dos 
años antes de la expulsión de los jesuítas. 
Se la concibió como un gran imafronte 
unitario que abarcaría las tres portadas con 
la idea de fachada-tapa. La idea del reta- 
blo se enfatiza para el cuerpo central con 
una calle que vertebra la puerta y la ven- 
tana del coro con un remate elevado. La 
parte inferior de la fachada presenta las 
columnas salomónicas en piedra más espec- 
taculares que se hayan realizado en porta- 
da alguna de Sudainéru a [ 151 1. 

F.s, en efecto, una propuesta nítidamente 
europea colocada en América y ello es Ire- 
cucnte en algunas obras de los jesuítas donde 
sus propios arquitectos italianos, alemanes. 
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españoles, belgas o franceses realizan sus 
edificios urbanos con un mínimo de parti- 
cipación en las decisiones de los artesanos 
locales; la propia portada del colegio de 
Quilo está tomada de un diseño de Miguel 
Angel reproducido en el tratado de Vigilóla 
y en los retablos influye el padre Pozzo. 

L1 esquema de la lachada de la iglesia 
se ha señalado como «muy italiano» aunque 
el primer constructor fuera alemán, lo cual 
indica la fuerza del modelo jesuítico del 
Gesú romano y del baldaquino berniniano. 
La precisión de la talla manifiesta la calidad 
de los oficiales canteros quiteños, quienes 
interpretaron complejos programas sim- 
bólicos v jeroglíficos. 

En el xvti la obra del jesuíta Marcos 
Guerra la continuará el franciscano fray 
Antonio Rodríguez quien realizó con los 
mismos criterios ornamentales los estucos 
de la iglesia de Guápulo (1049-53) y pro- 
bablemente la portada de la portería del 
claustro de su convenio, lomada como se ha 
dicho de un diseño de Miguel Angel para el 
Palacio Karnesio en Caprarola. 

Este arquitecto realizó la importante 
iglesia de Santa Clara, uno de los pocos 
ejemplos de monasterios de monjas con 
templo de tres naves y quizá estuvo vincu- 
lado a la portada de la iglesia de San Agus- 
tín, obra ma iberista, que sin embargo es 
anterior en un siglo a la artesa de la sala 
capitular de este convento, lo que con- 
firma la peculiar utilización de los «tiem- 
pos estilísticos arquitectónicos» en nuestra 
América. 

La iglesia de la Merced de Quito [ 1 55 1 fue 
realizada sobre el modelo de la Compañía 
por el arquitecto José Jaime Ortiz a partir 
de 1701 y hacia mediados del siglo estaba 
concluida. La portada del hospital de San 
Juan de Dios, cuya capilla se concluye ha- 
cia 1779, presenta un esquema clásico que se 
desvirtúa con el tratamiento ornamental de 
las pilastras cajeadas y los motivos vege- 
tales v de frutos que envuelven los poleos de 
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remate. El neulo octogonal introduce otro 
elemento atípico en el edificio. 

El desarrollo de la policromía en los es- 
tucos, la evolución de una excelente escuela 
de escultura quiteña, la presencia de talleres 
de pintores de calidad generará en el xvm 
un movimiento cultural notable. La pintura 
mural fue utilizada con frecuencia, como se 
ha constatado recientemente en la restaura- 
ción que ha hecho Alfonso Ortiz Crespo 
en San Diego, o en el estudio de Dora Ari- 
zaga Güzmán para el Carmen de Cuen- 
ca '[15b]. 

Las casas quiteñas del xvm continuaron 
manteniendo las características de estruc- 
turación en torno a patios que a la vez eons- 
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ti luían jerárquicamente los centros de di- 
versas funciones. En general se trataba de 
palios pequeños con galerías perimetrales, 
pavimentos de «liuevillos» y eti muchos za- 
guanes enchinados con guardas de huesos. 

Hay casas excepcionales como la casa de 
«siete pulios» que demuestra una ocupación 
extensiva del espacio urbano. La superposi- 
ción del centro comercial a la zona resi- 
dencial lúe íórzando el desarrollo de vivien- 
das en altura introduciendo el hábito de 
arrendar para tiendas o depósitos la planta 
baja y manteniendo la alta como residen- 
cia. 

El posterior desplazamiento de los sectores 
tradicionales del centro histórico, generaría, 
junio con la migración rural, el grave pro- 
ceso de tugurización del área central que 
padece Quito. 

En el interior la arquitectura residencial 
muestra notables ejemplos de obras made- 
reras en Cuenca, Gualacen, Zaruma y Ea- 
larunga señalando el ámplio campo que aún 
tienen los estudios de nuestra arquitectura 
para ampliarse. 

En La tucunga se conservan casas del xvm 
con notables bóvedas de piedra con orna- 
mentos que reiteran los diseños de estuco 
de laceria de las iglesias quiteñas del xvn. 

Ea proyección del centro emisor quiteño 
llegó hasta Pasto y Popa van en el sur co- 
lombiano y tuvo directa relación con las 
obras limeñas contemporáneas. 



I' LUI 

También el Perú mantiene en e! des- 
arrollo de su arquitectura las características 
geográficas y culturales que han seña Litio 
claramente tres áreas diferenciadas en el país: 
la cí»sta. la sierra y la selva. Durante el 
periodo colonial las dos primeras de ellas 
constituyen el teatro esencial de los acon- 
tecimientos. mientras que la selva tiene un 
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proceso de ocupación más tardío que lia al* 
canzado vigor en las últimas décadas. 

Las localizaciones geográficas son deter- 
minantes en cuanto a la disponibilidad de 
recursos materiales y condicionan por ello 
la propia evolución tecnológica de cada re- 
gión. En la costa la piedra es escasa y por ello 
predominarán las arquitecturas de tierra 
cruda o cocida. En la sierra abunda la piedra 
pero sobre todo en las mesetas altiplá- 
nicas- falta la madera y se recurrirá tam- 
bién al uso del adobe y ladrillo. 

Las respuestas frente al común desalió 
sísmico fueron diversas; en la cf>sta se adop- 
taron sistemas livianos y flexibles con es- 
tructura de madera y entramado de canas, 
barro y estuco que se denominó «quincha». 
Su uso se proyectó inclusive a áreas del 
altiplano. 

Ln la sierra la respuesta fue rígida, ma- 
ciza: acumular piedra y trabarla adecua- 
damente para resistir el movimiento. Tam- 
bién el adobe, de reconocidas condiciones 
frente a los temblores, siempre que este 
bien realizado y trabado, es usado por los 
sectores de menores ingresos, aquí, en am- 
bas regiones. 

La valoración del barroco peruano, como 
la del americano en general, se ha venido 
haciendo sobre la base de que es un arte 
esencialmente decorativo. No dudamos que 
ésta pueda ser una aseveración válida para 
ciertos y circunscritos ejemplos regionales, 
pero es indudable que las obras de arqui- 
tectura no pueden comprenderse sino en 
forma integral porque no hay decoración 
sin soporte, corno no puede evaluarse una 
obra meramente por el soporte. 

Pero esto es lo que hace a los aspectos for- 
males del problema; a nosotros nos debe 
preocupar esencialmente el «clima» cul- 
tural que generan estas obras como respues- 
tas a sus demandas y aquí aparecen nítidas 
las dos variables: la de la ciudad, Lima, que 
aspiraba a remedar las lumias de vida de la 
corte, con sus títulos de nobleza, heráldicas, 



obras efímeras, boato virreinal, etc. y la 
del mundo indígena y mestizo que incorpo- 
raba los valores esenciales de su propia 
cultura y los vertía en formas externas de 
ritual popular. 

Sobre un mismo trasfondo o ideología 
barroca las respuestas serán diversas porque 
la lórnia de valorarlo o sentirlo, las dispo- 
nibilidades de recursos y tecnologías serán 
distintas. Si ello sucede así, en un mismo 
país, en dos regiones próximas, cabe pre- 
guntarse ¿Porqué continuamos pretendien- 
do que una arquitectura, para ser barroca, 
deha tener columnas salomónicas y plantas 
curvas borrominescas? 

Creemos que es momento de concluir 
con los complejos de inferioridad que se 
van fomentando desde fuera y dentro por 
decenas de años (¿siglos?). La arquitectura 
barroca iberoamericana expresa una situa- 
ción cultural en un determinado momento 
histórico, sus productos son relevantes, en 
un primer plano como rasgos de identidad, 
en un segundo porque constituyen manifes- 
taciones artísticas, sociales y culturales de 
primer orden. 

La arquitectura del Perú aparece además 
ritmada por las fatídicas acciones de los 
terremotos que jalonan las etapas de la 
evolución arquitectónica al obligar a las 
permanentes reposiciones edilicias. 

Los terremotos de 1(>()7, Ib55 y 1 71b en 
Lima, de 1650 en el Cusco y de 1.583 y 1867 
en Arequipa, señalan hilos evidentes para 
las ciudades. 

Lima y la Costa 

En el siglo xvii limeño habrían de desco- 
llar arquitectos como Juan Martínez de 
Anona y Pedro Noguera, quienes unían 
a su carácter de «arquitectos» el oficio de 
entalladores de retablos. Recuérdese que 
entonces se llamaba arquitecto a quien 
podía dibujar, lo que generalmente sabían 
hacer los rctablistas que ejecutaban las 
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trazas de sus diseños. La portada de la ca- 
tedral, realizada por ambos maestros suce- 
sivamente. se superpone al diseño manierista 
de las pilastras aparcadas con hornacinas 
centrales («serlianas») y un frontón par- 
tido. 

La obra más destacada del barroco li- 
meño es sin duda el enorme convento de 
San Francisco comenzado hacia el 1657 
según los diseños del arquitecto portugués 
Constantino Vasconccllos a quien continuó 
en las obras de Manuel Escobar (157). 

La iglesia de San Francisco tiene tres 
naves y cúpula en el crucero y un profundo 
coto a los pies. El tratamiento interno rci- 
lera las búsquedas expresivas de San Ignacio 



de Bogotá \ la Merced en Quito, mediante 
el uso de estuco formando almohadillados 
y motivos geométricos que cubren las bó- 
vedas v el intradós de la cúpula, acentuando 
mediante el contraste de color los electos 
de «figura y fondo». 

El exterior de San Francisco se abre sobre 
una amplia plazoleta atrio con su fuen- 
te y a cuyos lados se organizan espacial- 
mente la portería del comento y la iglesia 
de la ( )rden Tercera. 

El imafronte del templo es imponente, 
aunque se sabe que las torres fueron acor- 
tadas en altura en virtud de los terremotos. 
La sensación de masa sólida, la tuerza de las 
torres ele amplia base que comprimen la 
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portada y sobre iodo e) almohadillado rús- 
tico de ladrillo revocado tienden a enfatizar 
la horizontalidad y gravitación del conjunto. 

La fuerza de las cornisas tiende, en su 
quiebra, a llamar la atención sobre la por- 
tada, único elemento donde predomina el 
sentido vertical, tanto por sus dimensio- 
nes como por la intencionalidad del diseño 
que parece ascender en sucesivas ondas de 
remates cursos y quebrados. La portada de 
San Francisco realizada entre 1672 y 1674 
reitera el esquema señalado para la catedral, 
con hornacina irrumpiendo en el frontón 
abierto y más arriba un óculo elíptico, cuyo 
antecedente puede encontrarse en la Com- 
pañía de Jesús del Cusco, obra de Diego 
Martínez de Oviedo. 

La densidad del tratamiento en piedra 
de la portada nos recuerda sin duda los 
ejemplos mexicanos verificando la coinci- 
dencia de los centros económico-políticos 
con la ejecución de determinados tipos de 
obras de gran envergadura. 

La fuerza de las cornisas, la intenciona- 
lidad del juego ilusorio de luces y sombras, 
el esquema de la portada retablo sobre el 
acceso principal, señala la proyección esce- 
nográfica hacia el medio urbano de los 
contenidos simbólicos del templo. En la 
portería adyacente, veremos aparecer el 
arco trilobulado que también haría escuela 
en el barroco peruano. 

El claustro principal de San Francisco 
retoma la experiencia de San Agustín de 
Quito, al variar las dimensiones de los arcos, 
realizando en planta alta una arquería 
doble. Aquí sin embargo el vano del arco 
menor se ha convertido en un óvalo acen- 
tuando el efecto de un paramento perfora- 
do, más que el de sucesión de arcos con 
tímpanos. Esta idea de «irrealidad», de 
falta de fuerza expresiva, de dubitación, de 
arquitectura de bambalinas, se maneja con 
frecuencia en la arquitectura limeña. 

Aun en conjuntos «fuertes» visualmente 
se introducen cornisas de madera con balaus- 



trada que recorren las portadas (San Fran- 
cisco) y el perfil del edificio (la Merced) o se 
colocan pináculos y perillones que tienden a 
relativizar la gravidez del volumen. 

Escobar, quien fallece en 1693, trazó y 
dirigió las obras de la desaparecida iglesia 
de los Desamparados, donde reiteraba los 
almohadillados, claraboyas elípticas y la 
balaustrada que festoneaba el conjunto. 

La influencia de la portada retablo de 
San Francisco, se proyecta en otros ejemplos 
limeños, como los del templo de la Merced 
(1697-1704) y de San Agustín (1720). 
El esquema de frontón partido y hornaci- 
nas se mantiene, pero en la Merced [158], 
cuya piedra se trajo de Panamá, la Virgen 
aparece en una suerte de balcón con balaus- 
tres flanqueado por columnas salomónicas 
apareadas. Aquí la estructura arquitectónica 
del retablo no se pierde por un lenguaje 
preciso de las calles y cuerpos, mientras que 
en San Agustín la prolusión decorativa 
tiende a desmaterializar la estructura para 
forzar una lectura de conjunto, de masa. 
La ornamentación llena pictóricamente to- 
dos los planos de la portada y las figuras e 
imágenes no dejan nichos ni hornacinas li- 
bres. En ambos casos las cartonerías latera- 
les ratifican la vigencia de la imagen del 
retablo trasladado al exterior. 

Puede parecer que San Agustín marea el 
punto máximo de aproximación a la sensi- 
bilidad de las portadas atectónicas mexica- 
nas, pues los ejemplos posteriores, como la 
sacristía di* San Francisco (1728) de Lu- 
cas Meléndez y el testero de la catedral 
(1730-32) retoman al predominio de la es- 
tructura sobre el efectismo ornamental, 
aunque en San Francisco aún predomina el 
planteamiento escenográfico. 

El claustro principal de la Merced ( 1 780) 
mantiene el sistema de doble arco en la 
planta alta, pero, al utilizar columnas de 
madera como soporte, varía la sensación 
espacia! del claustro franciscano. La nota- 
ble cúpula de la escalera, hecha en quincha. 
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y las oriiairrnliicionrs en estuco do las salas 
capitulares v oficinas, se ñala la persistencia 
de las modalidades decorativas quiteñas. 

En el claustro de los Doctores de la Merced 
• 1 750 se reitera el esquema original de 
Vasconcellos en San Francisco con los óva- 
los decorativos en el lugar de arcos peque- 
ños en la planta alta, y con una mayor den- 
sidad de decoración con retratos en los en- 
trepaños superiores y almohadillados en 
planta baja. 

Fu el de San Agustín se regresa a la solu- 
ción nítida de los dos arcos y como en los 
demás claustros, se ubican altares en lo. 
extremos de las crujías, reiterando el esque- 
ma procesional de las posas. Fu Santo Do- 
mingo el segundo claustro tiene arcos iri- 
l< >bulad« >s, como el de Santa 1 cresa. 

La calillad de las a/.ulejcrias limeñas \ la 
pintura mural riel xvn que se encuentra en 
San Francisco ha sido reemplazada por las 
series de la vida de los santos titulares y otros 
lienzos ron notables malquerías en los de- 
más claustros. 

I n ejemplo excepcional es el claustro 
circular del colegio dominico di' Santo 
Tomás [I5ñ|, sin antecedentes en edilicios 
docentes españoles, (pie se eoneluvó hacia 
fines del siglo xvin. También el templo de 
las Huérfanas de Lima presenta una planta 
atipa a formada sobre un diseño ovalado 
que abarca la totalidad del espacio interno. 

La intencionalidad espacial barroca de 
este templo, concluido hacia 176b. es clara, 
ya que distribuye los retablos corno aplica- 
dos sobre nichos, mientras que el altar ma- 
vor se hunde en un presbiterio profundo 
c on cubierta más alta que lo enfatiza visual- 
mente. Di sensación de movimiento se re- 
tuerza (ai la segmentación por arcos de la 
bóveda y la baranda del comulgatorio así 
como la presencia de un coro de curvatura 
alabeada en su baranda que generan con- 
tradicciones con la dirección de la curva- 
tura de la planta del templo. 

hl baptisterio presenta una cúpula ova- 
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lada con decoraciones rococó de notable 
diseño muchas, cariátides ; la** torres del 
templo presentan una sección octogonal, 
tema (pie se repite en ejemplos relevantes 
como los de Santo Domingo, Santa Lucía 
de Ferreñale o San Javier de Nazca. 

Los tratamientos ornamentales de los 
espacios limeños son variados, desde un sen- 
tido unitario como el que encontramos en 
las naves laterales de San Pedro iglesia de los 
jesuítas . donde el espacio parece crecer 
a saltos por pantallas sucesivas y con micro- 
espacios las capillas (pie a la vez entran 
en contradicción con la luminosa y case- 
tonada nave principal, hasta la frecuente 
sensación de espacias fragmentados donde 
cada retablo pone su acento autónomo den- 
tro de un conjunto que se va descubriendo 
como sumatoria de partes. 
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La blandura de una arquitectura de es- 
tuco y quincha se expresa en las fachadas 
«ornameinaüstas», carentes de fuerza arqui- 
tectónica, que podemos encontrar en tem- 
plos como Jesús María (1721). Aquí la aper- 
tura de un gran vano con balcón central 
-una solución decorativa lomada de las an- 
tiguas capillas abiertas de la sierra — quita 
fuerza al plano de la fachada que remata en 
una liviana baranda de madera con dos cha- 
piteles — casi de juguete- que remedan to- 
rrecillas. Una cinta mixtilínea recorre toda 
la portada semejando una cartonería que 
recuerda la solución del palacio de la In- 
quisición en Cartagena. 

La sencillez de este exterior contrasta con 
la fuerza del espacio interior donde los reta- 
blos juegan un papel esencial focalizando 
las visuales y unificando en estos puntos de 
atención la idea del espacio dinámico. 

Lina última fase de la arquitectura lime- 
ña del xviii manifiesta el influjo de la ilus- 
tración borbónica a través de uno dr sus 
funcionarios calificados: el vierrev Manuel 
Amat y Junyent quien introdujo los rasgos 
de vida urbanos y las primicias formales del 
rococó. • 

Sus diseños para el «Paseo de Aguas», 
¡liaza de (oros y la Alameda expresan los 
cambios en los modos de vida que forman 
parte de la festividad más frivola de! barro- 
co tardío. 

Kn lo formal, la fuerza de los conjuntos 
se va ablandando en esa suerte de «arqui- 
tectura de repostería» que configuró una 
etapa de las obras limeñas, que retomó en 
nuestro siglo el «neocolonial». La influencia 
francesa del virrey Amat se manifiesta en 
la iglesia de las Nazarenas, concluida en 
1771 y cuyo diseño se le atribuye. Se trata 
en su fachada de agudizar las contradicciones 
entre el basamento rústico de las torres, 
cuyo cuerpo superior se «despega» median- 
te un estrechamiento del volumen, con la 
portada trabajada como un retablo de es- 
tructura «arquitectónica» nítida, y donde 



«lo barroco» queda relegado a ornamentos 
mixtilíneos y un arco rebajado en la planta 
baja, mientras en el cuerpo superior apa- 
recen pilastras curvas con roleos de corte 
rococó. La influencia francesa puede no 
tarse más claramente en los retablos y pul- 
pitos del interior que preanuncian algunos 
de los elementos que encontraremos en la 
propia Quinta de Presa. 

De lodos modos los elementos básicos 
para el desarrollo de una arquitectura «efec- 
tista» estaban presentes en la tecnología de 
la quincha y el estuco que disfrazaba de 
pesado lo liviano, y de robusto lo endeble. 
La intencionalidad barroca ilusionista de 
esta arquitectura queda claramente plas- 
mada en la cúpula con pinjantes de la sa- 
cristía de la Merced de Lima. 

La mayoría de las propuestas fórmales y 
espaciales ensayadas en Lima se proyectan 
en las ciudades de la costa peruana como 
1 rujillo, Huaura, Pisco o Nazca. La iglesia 
de la Compañía de Pisco, concluida hacia 
1723 es pequeña y compacta, con torres que 
apenas superan la clave de las bóvedas y la 
altura de la fachada, pero cuyas portadas 
de ladrillo y estuco recuperan la densidad 
ornamental y el sentido plástico escenográ- 
fico, recurriendo incluso al resalte de ele- 
mentos y al tradicional óculo elíptico. Al 
enfatizar nítidamente el arco de la bóveda 
y del remate del óculo central, llama la aten- 
ción que aquí no sobresalga en altura nada 
más que la portada lateral. Ln Fcrreñafe, 
la iglesia de Santa Lucía presenta un balcón 
central en la portada, con acceso desde el 
coro y el esquema visual es de portada- 
retablo apoyada sobre un fondo tangible 
de fachada. 

Cusco y la Sierra 

La arquitectura cosquen a del xvn tiende 
a expresarse claramente después del terremo- 
to de 1650 que destruye la casi totalidad de 
los edificios religiosos, con excepción de la 
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catedral y San Francisco, que estaban en 
obras y próximos a concluirse. 

La reconstrucción arquitectónica del Cus- 
co fue impulsada por un espíritu de cuerpo, 
de solidaridad comunitaria entrañable que 
une a los rosqueóos frente a la adversidad 
tal cual volvería a ocurrir con el sismo 
de 1950. 

Contó además en el último tercio del 
siglo con la increíble capacidad organiza- 
tiva y visión de estadista del obispo Manuel 
de Mollincdo Angulo, quien rescató con 
pragmatismo las potencialidades de sus 
párrocos y comunidades para rehacer los 
templos parroquiales de las feligresías indí- 
genas en los más alejados parajes. Los vein- 
tiséis años de su obispado significan el 
avance claro del espíritu barroco de la 
c ontrarrelórma, el celo por la doctrina y la 
justicia, el ensalzar el testimonio de vida 
como el mejor ejemplo, el desprendimien- 
to y el fomento de las devociones. 

Aunaba a ello el respeto por el pensamien- 
to mítico del indígena, buscaba por ello 
persuadir por los sentidos y la razón. Era 
absolutamente práctico en sus decisiones; 
mientras mandaba cubrir de pintura mural 
las paredes de sus templos no vacilaba en 
blanquear el templo de San Gerónimo 

-totalmente pintado de rojo — pues de- 
jaba su interior muy oscuro. 

Como las comunidades indígenas de Mé- 
xico se hermanaron en torno a la Virgen de 
Guadalupe, Mollinedo empleó este rol de la 
iglesia en el (lusco y el Altiplano, afian- 
zando en sus poblados a las diezmadas co- 
munidades indígenas sujetas a la mita, 
con la tarea común de reconstrucción del 
templo y generando demanda de mano de 
obra, así como la creación de cofradías 
y hermandades tomo entes de acción social 
y asistencia 1. 

Ls interesante constatar que a pesar de 
ser Cusco la ciudad cabecera de la región, 
sin embargo, no es claramente la generadora 
de las innovaciones expresivas que encon- 



traremos en las áreas marginales a fines 
del xvii v xviii. Desde la superposición de la 
ciudad española sobre la indígena se plan- 
teó una solución irreversible donde la per- 
meabilidad a las formas de expresión arqui- 
tectónica indígena fue prácticamente nula. 

Ello puede verificarse claramente en el 
diseño de la iglesia de San Pedro, realizado 
por el cacique Juan Tomás Tuyro Tupa, 
que no se aparta en absoluto de los diseños 
de sus colegas españoles. Por otra parte la 
ciudad contó con una serie de notables re- 
tablistas durante el xvn como Juan de Sa- 
manes, Meza, Martín de Torres y Pedio de 
Oquendo y algunos ensambladores y ar- 
quitectos de la calidad de Francisco de 
Ghávcz y Arellano, Pedro de Aranda, Se- 
bastián Martínez y su hijo Diego Martínez 
de Oviedo. 

Para la realización de varias de las obras 
que se encararon se utilizarán piedras pro- 
cedentes de las andenerias incaicas de 
Fichú c inclusive de Sacsahuamán, por lo 
que en la composición de los muros apare- 
cen elementos arcaizantes derivados de esta 
rcutilización, lo que también sucede en 
múltiples viviendas. 

La propuesta externa de los templos cus- 
queños comprende el esquema de dos ro- 
bustas torres de basamento liso y remate tra- 
bajado, portada-retablo con el esquema de 
frontón partido superpuesto por un óculo 
o ventana del coro y un remate en arco que 
determina el fondo. 

La conjunción entre entalladores y ar- 
quitectos que encontramos, garantiza la 
similitud de tratamientos. Diego Martínez 
de Oviedo hace los retablos y la portada de 
la Compañía de Jesús, así como el claustro 
de la Merced, de tal manera que el lenguaje 
de la madera trasladado a la piedra asegura 
una calidad de tratamiento y fineza que 
califica a la arquitectura cusqueña del xvn. 

Por otra parte, Sebastián Martínez man- 
tiene el criterio de apertura funcional colo- 
cando en lo alto de la portada de la Merced 
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el balcón : capilla abierta: para decir misa 
a los indios del tiánguez, que presta servi- 
cios habituales hasta que se construye en- 
frente la Casa de la Moneda a fines del 
siglo xvii. 

Cas portadas de Domínguez Chávez de 
Arellano son quizás las menos apegadas a la 
idea del retablo y más próximas al modelo 
de los tratadistas como Ira y Lorenzo de 
San Nicolás. 

El claustro principal de la Merced [160] 
os probablemente la obra más destacada en 
su tipo del barroco cusqueño y se caracteriza 
por un lenguaje, asaz diferente de los ejem- 
plos limeños. Por una parte el soporte de 
piedra es robusto, de anchos pilares, estre- 
chos corredores y techo plano de madera. 
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El piso superior reitera el esquema y las 
arquerías carecen prácticamente de para- 
peto. 

Sobre la piedra almohadillada se aplica- 
rán las columnas exentas que crean una 
nueva «piel» con el típico esquema del re- 
tablo; la tensión entre la dinámica de ambos 
lenguajes y la calidad del tratamiento con- 
fieren a este espacio valores singulares. 

A la vez la iglesia de la Compañía de Je- 
sús, obra del mismo arquitecto, concita 
muestras de admiración en aquellos que aún 
persisten en calificar de «provincianas» 
estas expresiones arquitectónicas | lúl J. 

La obra se realizó entre 1651 y 1668 
con la participación del jesuíta Juan Bau- 
tista Kgidiano, quien a «la vejez» se dedicó 
a aprender la arquitectura «en libros», 
pero no cabe duda de la autoría de los tra- 
bajos de la portada desde 1664 por Martínez 
de Oviedo, aunque no es seguro que sea 
suva la portada del colegio, iccubietta de 
puntas de diamante. 

FJ diseño, que quizás realizara Egidiano, 

no se aparta de la tradición de los templos 
jesuíticos en la región, aunque la realiza- 
ción de sus bóvedas de crucería y la cúpula 
con casetones es excepcional. Eos canónigos 
de la catedral se opusieron a la actitud del 
diseñador de la Compañía de elevar su 
templo con sentido verticalista pues consi- 
deraban que entraba en competencia con el 
templo mayor. Ello era cieno, pero la obra 
se hizo y crea un maguí í ico contrapunto con 
la horizontalidad manifiesta de la catedral. 

El espacio interno de la Compañía es de 
aquellos que atrapan irremisiblemente. Su 
ritmo, la plenitud espacial de la cúpula, la 
sensación de magnificencia y dominio del 
espacio anonadan, y eso que carece de la 
mayoría de sus retablos originales, pues los 
que hay en la nave proceden de la antigua 
iglesia de San Agustín. 

El tratamiento decorativo de las pechi- 
nas de prieta labra en piedra constituye 
uno de los motivos que alcanzarían éxito 
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en ejemplos tan lejanos como Pomata o 
Chumbivilcas; la calidad de la esterotomía 
de la piedra en las pechinas de la cúpula y 
pilastras señala la elicacia de los canteros 
indígenas y constituían una muestra del 
florecimiento de las artes en la segunda mi- 
tad del siglo xvii. 

La portada de la Compañía se aparta del 
esquema tradicional en diversos aspectos; 
en primer lugar divide el basamento de las 
torres en dos tramos, el primero de los cuales 
queda liso y el segundo recibe un aplica- 
ción ornamental sobre una repisa balcón 
(que recuerda a Monguí ) y culmina en una 
gran cornisa volada que abraza las dos 
torres a la vez que sirve de remate a la por- 
tada-retablo. 

El remate de las torres, con los vanos ova- 
lados para las campanas y cupu lilla ron 
tambor octogonal y pináculos en los ángu- 
los, se reitera en muchos otros templos de 
la región. La escuela cusqueña se plasma 
en la misma época en las obras de San Se- 
bastián, donde el maestro indígena Juan 
Manuel de Sahuaraura realizó una espec- 
tacular I adiada retablo, en San Pedro y en 
Belén [ 1G2|. 

Se proyecta a la vez a los propios valles 
del Cusco, con ejemplos como los templos de 
Urabamba y A coma yo. a las zonas del al- 
tiplano con las obras de Ayaviri, Asillo y 
Lampa o hacia el área de Apurimae con la 
espectacular iglesia de San Miguel de 
Mamara. 

Ln esta proyección las portadas-retablos, 
sin perder la claridad de su diseño arqui- 
tectónico, se van modificando en su concep- 
ción espacial. Ln Ayaviri o Asillo el retablo 
toma movimiento, se densifica notoriamente 
el número de columnas y pilastras que crean 
varios planos y la decoración tiende a cu- 
brir la totalidad de las superficies. 

Por otra parte la temática ornamental 
va integrando valores simbólicos de la 
mitología y del pensamiento cristiano con 
las identificaciones naturalistas vegetales o 
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zoomorias y finalmente el repetorio decora- 
tivo de los tratadistas. 

Esta síntesis integradora refleja clara- 
mente la imagen cultural de una América 
concebida inicialmente como proceso de 
depósito formal y que produce fermentación 
de nuevas respuestas. 

La portada-retablo adquiere una conno- 
tación distinta en la ciudad española y en el 
poblado indígena. En aquella forma una 
parte del engalanamiento del paisaje ur- 
bano y la definición del entorno, en el pobla- 
do expresa nítidamente la idea de sacrali- 
zación del ámbito externo, la proyección de 
la iglesia hacia afuera. 

La idea de la montaña que alberga a los 
dioses se materializa en la «Casa de Dios», 
templo como una montaña ubicada en el 
centro del pueblo. Quien haya visto el 
volumen dominante de Ayaviri emergiendo 
entre el caserío achaparrado, tendrá pre- 
sente esa imagen de protección tan indispen- 
sable al habitante del altiplano frente a la 
agresión del medio inhóspito. 

Las obras de Mollinedo en la región 
guardan proporción 1 con las posibilidades 
de los poblados. En el antiplano introduce 
en los ejemplos antes señalados y en Orurillo 
el uso de la quincha costera que será reem- 
plazada en el siglo xvm por bóvedas de 
piedra en Ayaviri o San Pedro de Juli. 
Eos templos de adobe serán innumerables 
y mantendrán su ubicación con atrio-cc- 
menterio, cruz catequística, torre exenta en 
un ángulo del atrio y capilla de Miserere, 
mostrando la persistencia de los partidos 
tradicionales del xvi (Umachiri, Orurillo, 
Manazo, Gupi, etc.). 

También habrá ejemplos de capillas abier- 
tas del tipo balcón en San Pedro de Juli 
o en San Martín de Vilque, así como un 
conjunto de capillas posas de Tiquillaca. 

Los interiores de los templos tempranos 
del xvii verán cubrir sus paredes de deco- 
raciones de pintura mural que abarcan tam- 
bién las cubiertas de par y nudillo. 



Se superponen así los motivos de grutescos 
a la nueva tendencia a la decoración tex- 
til c inclusive a los cuadros murales ton 
temática de batallas (Checacupc; . Se re- 
presentan en paredes portadas {Andahiiav- 
lillas), cuadros o retablos (Oropcza, llave, 
Paucarcolla) y multitud de motivos tex- 
tiles que recuperan el uso de los damascos 
y guadamecíes de alto costo medíanle su 
reemplazo pictórico (Cai-Oai, Golquepata, 
Pilumarca, etc.). 

El control ejercido por Mollinedo y sus 
visitadores es notable, pues tiende a unificar 
el equipamiento de los templos, disponiendo 
la realización de frontales, retablos, etc., y 
ello sin duda favorece al desarrollo de las 
artes en la región, que adquieren niveles no 
superados en la historia cusqueña. 

Al llegar al siglo xvm parece que lodo lo 
sustancial en la ciudad ya estaba hecho, 
pues son muy pocas las obras nuevas que se 
emprenden y ello además condicionado por 
la decadencia económica general. 

En el primer tercio del siglo se realizaron 
los dos templos adyacentes a la catedral, 
el Triunfó, destinado a Sagrario ( 1 730- 
32) y Jesús María concluido en 1735. 

Posteriormente en 1760 se comenzará 
por el maestro José Alvarez la iglesia y hos- 
pital de la Almudena cuya obra se prolongó 
hasta 1804 debido justamente a la carencia 
de recursos. Los retablos de espejos que 
tienen su desarrollo en el xvm alcanzan 
sus mejores exponentes en el templo de 
Santa Oara. Entre los claustros adquieren 
relevancia los de San Antonio Abad resuel- 
tos con desniveles de altura [163]. 

Ninguno de estos ejemplos presenta una 
adscripción clara al fenómeno de eferves- 
cencia ornamental que se venía incubando 
y desarrollando desde fines del xvii en la 
región del altiplano, los valles del Apurimac 
y tierras altas cusqueñas. El único templo 
del xvm que tiene ciertos rasgos ornamen- 
tales y presenta la tórma de tratamiento de 
los ejemplos «mestizos» similares es el del 
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santuario de Tiobamba, donde las tenden- 
cias barrocas se expresan además en la fa- 
chada-espadaña y la capilla abierta-balcón 
para decir misa al exterior en la festividad 
de la Asunción. 

En el Apurirnac, zona periférica del obis- 
pado del C lusco, los templos de Llachua, 
Huayllate, Ayrihuanca y Haquira reiteran 
las calidades de la mano de obra indígena, 
de la proyección sacral de sus conjuntos, del 
uso de la pintura mural y los retablos para 
modificar el espacio, en fin, de las virtudes 
que preanunciara el ejemplo de Mamara. 

La idea de las portadas-retablo se tras- 
lada aquí también a la lachada lateral en la 
cual se aplica como un tapiz de piedra 
sobre los muros de adobe (San Juan de 
f uli í o piedra y podemos encontrar hasta 
notables capillas absid ialcs de dos plantas 
que identifican la persistencia insólita de 
extroversión del culto (San Martín de 
Haquira, 7. u rite). 

Hacia el norte, a fines del siglo xvn se 
levantó el santuario de Cuchareas, que con 
sus casas de peregrinación formó un caserío 
incipiente que adquiere vida en las festivi- 
dades. La iglesia colocada trente a la plaza 
tiene un interesante trabajo artesanal de la- 
drillo en el arco de acceso y portada lateral 
que recuerdan las tradiciones mudejares. 
Es notable la solución de las ventanas con 
arcos que sobresalen sobre el nivel de la cu- 
bierta. 

El emplazamiento del conjunto con el 
íóndo de un aislado valle nos pone frente a la 
realidad de la gravitación del medio natural 
en la comprensión del mundo y el pensa- 
miento indígena. 

(cuno bien se ha señalado, el problema 
del hombre andino no estriba en la preocu- 
pación del español de construir la historia; 
su objetivo, más modesto, pero a la vez vital, 
es conseguir el equilibrio cotidiano con el 
medio físico. 

l)e allí esa suerte de relación mecanicis- 
ta con sus dioses v de veneración a la «madre 
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tierra» (Pachamama) que le asegura la 
subsistencia. El sincretismo religioso con el 
mundo cristiano produce una valoración 
superlativa de los elementos rituales exter- 
nos que le son aliñes: la música, la procesión, 
la fiesta, los «cargos» religiosos, etc. 

Ello entronca con la visión conceptual del 
barroco como las (orinas de participación 
natural de la religiosidad popular y de aquí 
que los actos externos adquieran una rele- 
vancia que no tenían desde las épocas pre- 
hispánicas. 

Esto sucede en los pueblos indígenas pero 
también es vcrificablc en las fiestas barrocas, 
como la de Corpus Cliristi en el Cusco, donde 
el ritual procesional del pasco de las imá- 
genes es acompañado desde los balcones 
con tapicerías, arcos floridos, platería, etc. 
Es decir, el engalanamiento urbano, según 
puede verse en la serie de lienzos del xvn 
que se conserva en el Museo Arzobispal, 
procedente de la parroquia de Santa Ana. 

En este contexto la valoración del espacio 
«barroco» no puede ceñirse meramente al 
de la respuesta interior de un templo, sino 
que debe valorarse en primer lugar en la 
forma integral de uso de los espacios urba- 
nos y los directamente vinculados a la iglesia, 
como el atrio, las posas en la plaza o en los 
puntos dominantes del pueblo. 
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Este cambio de escala vuelve a reía ti vi- 
zar el problema del decora t i vismo y de la 
importancia de la traza del templo. Una de 
de las características más notables para 
vcrilic ar la poca importancia que daban los 
indígenas a la búsqueda de nuevos trazado 
son las modificaciones (pie introducen sobre 
las antiguas iglesias. Fai San Pedro de Acora 
alargan el presbiterio y en la Santa Gruz 
dejuli superponen a la portada del xvi una 
del xviii [I61|. como superpondrían reta- 
blos del xvm a los antiguos en San Pedro 
de Andahuaylas, San Gerónimo del Cusco, 
o Tatav. 
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( ajamaren , Ay anular Huatuavrl ira , 

Arequipa y (.olían 

Hacia el norte la influencia cusqueña, 
o mejor dicho, la coincidente problemática 
indígena llegará a Cajamana donde la 
iglesia catedral propone la inédita (ornia- 
lización de la «lachada toral», con un tra- 
tamiento que abarca las tres portadas y por 
ende el cuerpo bajo de las torres. 

La obra quedó inconclusa en 1 76!¿\ ya 
que faltan los cuerpos superiores de las 
torres, lo que permite en alguna medida 
enlatizar el cuerpo central -«retablo» 
que emerge del conjunto. Aquí la incorpo- 
ración de la temática ornamental que se 
ha denominado «mestiza» como los pájaros 
v llores v hutas locales, unida a las repre- 
sentaciones indígenas o la prcseiu ía de ins- 
trumentos musicales americanos í charan- 
gos, maracas, etc. J marca la incursión de 
la temática marginal en un templo cate- 
dralicio urbano, que se reiterará en San An- 
tonio. 

Con respecto a la terminología del arte 
«mestizo» permítasenos una breve consi- 
deración ya que desde hace diez años el 
centro de la polémica sobre los valores de la 
arquitectura americana parece reducirse 
a la pertinencia o no del término. 

Hecha, hace ya años, la aclaración por 
Pal Kelemen, sobre' la inutilidad bizantina 
de la discusión semántica sobre el término 
v acotando sus alcances al proceso no bioló- 
gico, sino de síntesis cultural que quiere 
expresar la ligura de «arte mestizo», cabe en 
deliniriva pensar en reiterativas ignorancias 
o en tozudez congénua de quintes cuestio- 
nan aún el término. 

Entendemos que es posible el reemplazar 
la denominación si se encuentra un apela- 
tivo más claro que califique el concepto. Es 
decir, si existe algún otro termino que ex- 
prese mejor la fusión o simbiosis cultural 
que se produce entre lo indígena y lo espa- 
ñol y cuya resultante va más allá de la suma- 
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loria de los aportes para generar una res- 
puesta nueva. 

Si así fuese estaríamos totalmente de 
acuerdo en descartar el término «mestizo» 
que en definitiva es, corno el término «mu- 
dejar», un apelativo convencional para iden- 
tificar un fenómeno cultural y que hoy es 
aceptado a efectos de precisar obras, un 
período o una forma de expresión. 

Mientras no haya una idea mejor, «lo 
mestizo», acuñado por Angel Guido hace 
medio siglo, nos puede seguir siendo útil 
y permítasenos la licencia de continuar 
usándolo. 

La misma tendencia decorativa de la 
catedral de ( laja marca, se proyecta en la 
iglesia de Belén, realizada por José de Mora- 
les en 1746. lo que evidencia que la presión, 
del medio era tal que los propios europeos 
captaban —como sucede con Lorenzo Ro- 
dríguez en México- la sensibilidad cultu- 
ral de su circunstancia. 

FJ interior aparece ornamentado con 
puntas de diamante romboidales y en la 
copula se exhiben ángeles con faldellines, 
mientras la portada presenta un óculo cua- 
drilobulado que actúa como centro de la 
composición. La portada del Hospital de 
Mujeres (1767; retoma figuras femeninas 
con faldellines y cuatro senos, cuyo diseño 
se tomó del tratado de Serlio y que nos 
aproximan formalmente a las portadas 
del hospital de San Andrés (también de 
mujeres) en el Cusco, realizado un siglo 
antes. 

En Ayacucho, la catedral, concluida ha- 
cia 1762, presenta un partido horizontalista 
aunque las torres están espaciadas sin dar la 
imagen de contrafuerte que ofrecen en 
Cusco y Lima. La fachada se estructura con 
un cuerpo central elevado, con portada-re- 
tablo y dos portadas laterales cuyo «fondo» 
es más bajo y se remata con balaustradas. 

La actual portada del municipio en la 
plaza, recuerda — con su dintel poligonal — 
las propuestas de Arrieta en la capital mexi- 



cana y al diseño de la casa Barrantes en 
Cajamarca. 

El templo de Santo Domingo conforma 
un interesante espacio urbano con una cruz 
en un ángulo, una espadaña exenta de la- 
drillo en otro, pequeña portería y el templo 
de amplia galería (¿capilla abierta?) en 
el frente sobre un atrio de arcos. El trata- 
miento de las torres, con piedras de diverso 
tono que enfatizan lincas horizontales deco- 
rativamente, recuerdan las posibilidades 
de aprovechamiento de los materiales loca- 
les con fines decorativos. 

Esta idea se repite en el templo de la 
Compañía, adyacente al cual se encuentra 
la notable portada de acceso al colegio con 
un diseño clasicista y el monograma de la 
Compañía junto a un insólito elefante ro- 
deado de follajes. 

En general, la resultante espacial de estas 
obras es mucho más sencilla que la de otros 
ejemplos de la sierra y tanto los templos como 
las torres son de menor envergadura por 
temor a los temblores. Un rasgo peculiar 
lo constituyen las cúpulas de sección circu- 
lar, aplanadas y formadas por tambores 
superpuestos cubiertos de tejas y cuyo di- 
seño se proyecta a zonas del altiplano cus- 
queño. 

En Huancavclica, la antigua iglesia ma- 
triz (1675) tiene un emplazamiento domi- 
nante respecto a la plaza y sus robustas torres 
Banquean una notable portada-retablo de 
piedra roja que tiende — por su cromatismo 
y tratamiento — a destacarse del conjunto. 

Wethcy señala que la portada de Santo 
Domingo sería del mismo autor, aunque 
aquí apreciamos una utilización más sim- 
plificada de los elementos de composición 
y la presencia clara de rasgos decorativistas 
que tienden a desvirtuar Ja fuerza del con- 
junto. El interior de este templo sorprende 
por la fragmentación de sus espacios, que 
recuerda los arcos ritmados de algunas 
iglesias de la región potosina. 

La iglesia de San Francisco de H nanea- 
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vélica está realizada en quincha y su por- 
tada (1772) es muy interesante, conformán- 
dose con una parte mlerior de basamento 
y la aplicación superior de elementos orna- 
mentales aplicados que incluyen releas 
estilizados, angelitos, etc. todo ello ubicado 
ateciónicarnente aunque guardando sime- 
tría. 

De todos los centros urbanos, el que tuvo 
mayor importancia para el desarrollo del 
«arte mestizo» fue Arequipa que por su es- 
tratégica ubicación geográfica a mitad de 
camino entre la costa y la sierra y a la vez 
próxima al Cusco y el altiplano, posibilité) 
la convergencia de tendencias culturales y 
y experiencias (orinales. 

Su propia circunstancia contextual le 
brindó un material excepcional como la 
piedra sillar procedente de las erupciones 
volcánicas del Misli, cuyas características 
se vislumbran en las obras de arquitectura. 
Una segunda realidad de su contexto es la 
de los terremotos que han afectado periódi- 
camente a la ciudad. En la conjunción, la 
piedra sillar llevó a una respuesta arquitec- 
tónica rígida, basada en el concepto de 
masas arriostradas para resistir los sismos. 

La propuesta, estática requirió ámbitos 
reducidos, anchos muros con contrafuertes, 
desarrollo de las técnicas constructivas de 
las bóvedas de piedra y cúpulas chatas en 
los templos. El conjunto produce sensación 
de fuerza, aún más acusada por la carencia 
de remates y pretiles en sus muros, los robus- 
tos bota-aguas y los vanos reforzados con 
doble dintel. 

La propia piedra sillar es de fácil labra, 
pero por sus oquedades que recuerdan 
a las de origen madrepórico de La Habana — 
su tratamiento debe ser superficial y no de 
bulto. Esta característica coincidía con la 
sensibilidad indígena del tratamiento pla- 
nista del relieve, que lleva al desarrollo de 
técnicas de cisuras alrededor de los motivos 
decorativos que generan fuerte contraste 
entre luz y sombras. 



Esta forma de tratamiento «arcaica» y 
algunas temáticas ornamentales han hecho 
ver desdi' Martín Noel a Gasparini influen- 
cias orientales en estas obras, buscando, más 
que las posibles conexiones, argumentos 
para descartar cualquier presunta «origi- 
nalidad» en i'stas manifestaciones «provin- 
cianas». 

Hemos ya señalado que la «originalidad» 
no era la preocupación esencial do esta ar- 
quitectura, sino de los analistas que sólo con- 
sideran buena arquitectura aquella que es 
«original». Nosotros consideramos buena ar- 
quitectura aquella capaz de dar respuesta 
adecuada a los requerimientos a partir de 
sus posibilidades y recursos. Esta es pues la 
fuente de la «originalidad»... su circunstan- 
cia. 

Ea piedra sillar condiciona y a la vez po- 
sibilita una respuesta adecuada a la arquitec- 
tura arequipeña, la creatividad de sus arte- 
sanos genera técnicas, espacios, y iórrnas que 
son cabal respuesta. Estamos pues ante una 
buena arquitectura, que es «original» en la 
medida que surge de su propia realidad y que 
podrá tener desarrollos paralelos con otros 
procesos culturales de otras regiones sin 
que ello desmerezca su propio proceso 
creativo. 

La lachada de la iglesia de la Compañía 
de Jesús, realizada en I69H. expresa algunas 
de las características iniciales del movi- 
miento «mestizo» en lo referente a los cri- 
terios ornamentales, complementando los 
ejemplos altiplánicos de Lampa. Asillo y 
Ayaviri. 

Aquí la idea de la portada-retablo pierde 
fuerza volumétrica ante el concepto de la 
fachada-tapiz. Influyen en ello la presencia 
de una arquitectura de piedra de fondo, 
pero sobre todo el sistema planista del tra- 
tamiento ornamental y el notorio contras- 
te entre las zonas libres y las decoradas. 
Cabe recordar aquí la vigencia de una de las 
invariantes hispánicas planteadas por Chue- 
la Goitia en la concentración decorativa 




PERÚ • 167 



en los vanos y en la idea de portada «suspen- 
dida» que ejemplifica en la universidad de 
Salamanca. 

Fai Arequipa la idea de lo «suspendido» 
no aparece, pues el desarrollo del «tapiz» 
esta claramente tectónicamente — tra- 

bado con el soporte sin un encuadre propio. 
La unidad visual entre figura y fondo es 
quizás uno de los elementos interesantes de la 
obra. 

La estructuración arquitectónica de la 
portada presenta una estratificación clara, 
pero tensionada y así el arco de la puerta 
rompe el cornisamento formando una repi- 
sa a la hornacina-ventana del coro. A su 
vez el cuerpo central remata en un cornisa- 
mento trilobulado mientras los laterales se 
escalonan con sus remates curvos y pinácu- 
los y más abajo con vestigios decorativos de 
una presunta cartonería de retablo. 

Pero, más que la composición de la por- 
tada. lo que es novedoso en la región es la 
forma y el contenido de la decoración que 
define el plan leí). Ma rco Dorta la describe 
como un «tupido tapiz que cubre entera- 
mente los paramentos y se desborda por los 
lados. Tallas y hojas cantosas, racimos y 
cuadrifolias, ovas y trenzados de abolengo 
clásico, veneras y mascarones renacentis- 
tas y hasta águilas bicéfalas de la Casa de 
Austria, forman el variado repertorio de- 
corativo v \* »s elementos se yuxtaponen comí) 
si estuvieran poseídos del horror al vacío». 

Todo el arsenal formal acumulado en la 
retina del indígena o el criollo se vuelcan 
en una obra d iteren te. Es como si asomara 
el cimiento subyacente de una cultura es- 
tratificada para expresar con las palabras 
de otros, pero en su propio lenguaje una 
manera nueva de concebir el problema. 

A aquellos motivos renacentistas o ma- 
nieristas se le adicionan ahora los temas del 
propio medio vegetal y hasta figuras mito- 
lógicas prehispánicas como el gato-tigre. 

A la vez las partes se integran en un todo 
que les da relevancia a la vez que las su- 
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bordina. De la misma manera que las pa- 
labras adquieren vigencia nueva en la 
poesía, los motivos renacentistas o manie- 
ristas se potencian articulándose en un 
estructura formal barroca. 

Naturalismo y abstracción, arcaísmo y 
modernidad conviven en la expresividad 
de tina dialéctica escenográfica que sinte- 
tiza no sólo las variables formales de dos 
culturas sino dos formas de pensamiento. 

Los valores del tiempo americano congre- 
gan la pujanza y la «eficacia» de la visión 
occidentalista europea con la inmanencia 
y equilibrio de la cosmovisión indígena. 
Se unifican así dialécticamente — la bús- 

queda de ciencia y racionalidad con la sim- 
pleza de la sabiduría, de lo que se conoce 
por haberlo vivido, de la memoria histórica 
acumulada. 

Y así, a lmex del xvii, esa memoria his- 
tórica emerge en México o en el Perú, 
en la ciudad y en el campo, como expresión 
madura de un proceso de reencuentro y 
forja de la propia identidad. 

Como un removerse de antiguas creen- 
cias, de afirmación de presencia, de inte- 
gración de culturas, esto es en definitiva 
la visión de un «arte mestizo» que va más 
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allá del aporte individual del indígena o del 
español y mucho más allá de la simple su- 
ma toria de formas. 

Discutir, como se ha venido haciendo, 
sobre la procedencia del diseño de la sirena, 
sobre el parecido de las formas vegetales 
al tipian icas con las sirias y coptas, la clasi- 
ficación entomológica de cuanta papaya, 
mazorca o mono aparezca en una jx>rtada 
es recurrir a un sistema mecanicista y posi- 
tivista de valoración del problema. 

No es más «americana» la portada de 
Tiahuanaco que tiene un mono que la de 
la Compañía de Arcjuipa que no lo tiene, 
ni es menos «americana» la fachada de 
Asillo porque en un raro libro editado en 
Amsterdam en el siglo xvi aparezca una 
sirena paracida a la de su portada. Todo 
esto tiende a encubrir lo esencial: la valo- 
ración del todo corno expresión cultural de 
la época y a reducirnos a la estéril polémica 
de las filiaciones. 

¿Por qué hemos de aceptar que los ele- 
mentos simbólicos europeos son trasladados 
linealmente a la cosrnovisión indígena? Sa- 
bernos por ejemplo qué el sol tenía un valor 
propio para el mundo indígena y que no 
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necesariamente coincidía con la visión bí- 
blica. Hasta los propios españoles aproxi- 
maron la identidad de la festividad del 
Corpus Christi con la del Inti Raymi in- 
caico. 

Nos queda aún por hacer una historia del 
arte americano, visto con ojos americanos 
que sean capaces de partir de su realidad y 
no por europeos que necesariamente la ana- 
lizan a par tir de la suya. L T na historia que 
tenga la propia circunstancia como eje del 
análisis y horizonte cultural. 

La fachada de la Compañía de Arequipa 
es un hito para reflexionar sobre la catali- 
zación de este proceso cultural. De sus expe- 
riencias saldrán propuestas paradigmáticas 
como la portada de San Agustín y las de las 
parroquias indígenas de Yanahuara, Caima 
y Paucarpata donde la idea de figura-fondo 
se realza con un tratamiento cromático en 
el soporte. 

En Chihuata reaparecen en la cúpula 
los ángeles con faldellines de Belén de Caja- 
marca, pero ahora son una docena que con- 
vergen en la claralKjya central preanuncian- 
do el notable desarrollo estilizado de Ponía- 
la, donde tienden a estrecharse las manos 
danzando en circulo en torno a la cúpula. 
Aquí puede rastrearse el desarrollo de una 
temática dccorativa-espacial a cientos de 
kilómetros de distancia. 

El claustro de la Compañía de Jesús [ 1 66], 
iniciado en el último tercio del siglo xvn por 
el maestro Lorenzo de Pantigoso y el can- 
tero Juan Ordóñez, según señala Alejandro 
Málaga Medina, se concluyó hacia 1738 
y constituye a nuestro juicio una de las me- 
jores obras del siglo xvm en el Perú. 

La dimensión de los patios, la robusta 
proporción de los pilares que contrasta con 
la estrechez de los arcos señala la intencio- 
nalidad de la respuesta antisísmica. Pero 
a la vez, la pesadez está atenuada por el tra- 
bajo de «encaje» de la piedra que cubre 
desde el basamento al cornisamento y sobre 
todo por la escala del claustro de planta 
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baja, cuyas conexiones con los sucesivos 
patios recuerdan el electo de los espacios 
musulmanes conformados por planos para- 
lelos tal cual sucede en las capillas laterales 
de la Compañía de Lima. 

La experiencia constructiva de las bóve- 
das arequipeñas se prolongó hacia el alti- 
plano de la mano del constructor italiano 
Avanzini cjue había trabajado en Caima 
en 1784 y que en 1792 estaba colaborando 
en las obras de Cabana y Pupuja donde pro- 
bablemente trasmitió las técnicas del oficio 
a los maestros indígenas de la familia Tirona, 
cuyas obras llenan más de un siglo de traba- 
jos en el altiplano peruano. 

En efecto, los Ticona concluyen las obras 
de Santiago de Pupuja |I67|. rehacen las 
bóvedas de Avaviri en piedra, construyeron 
Pucaru y los arcos fa jones de Lampa y apa- 
recen vinculados a muchos otros trabajos en 
la región. 

Con anterioridad, en la zona de los pue- 
blos originarios de la provincia de Chucuito 
se habian realizado trabajos singulares como 
la iglesia "de Santiago de Pomata ubicada 
sobre un cerro dominante y con un atrio 
concluido hacia 1763 que originariamente 
había tenido capillas posas. Kn Pomata la^ 
portadas y los elementos jerarquizados del 
interior (vanos, pechinas, arcos, cúpulas} 
son rccubierios con una decoración a bisel 
que llena pictóricamente los espacios apro 
vechando los efectos de la luz rasante. 

La desmaterialización de los elementos 
de piedra se logra por voluntad de los artí- 
fices, que sin romper ron la configuración 
de los limites y manteniendo el carácter ar- 
quitectónico acentúan la idea del «tapiz» 
y de la decoración aplicada. Así los arcos 
torales de la puerta de Pomata presentan 
cartelas espaciadas que remarcan el sentido 
de adhesión a la estructura y las propias 
fajas que acusan los diámetros de la cúpula 
con su ornamentación llegan justo un poco 
antes de la cornisa para enfatizar su carác- 
ter exclusivamente ornamental. 
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¿Cuál es el sentido de este ser y no ser de 
una arquitectura que se afirma en sus dis- 
tintas tradiciones, pero a la vez se modifica, 
aún sin dejar de lado la vigencia del planteo 
primigenio? 

Este cueslionainiento está en directa vin- 
culación con la problemática conceptual del 
barroco. Si analizamos el partido arquitec- 
tónico de ia planta de Pomata, como de cual- 
quiera de los otros templos altiplánicos no 
veremos modificaciones sustanciales a la 
propuesta tradicional. 

Sin embargo, si analizamos el problema 
desde sus comienzos, veremos que el templo 
es el tercero del pueblo ( además de San Mar- 
tín y San Miguel) y está próximo a una ca- 
pilla que recuerda el origen del asentamien- 
to. Los otros templos respondieron a las 
formas clásicas de la organización social y 
espacial indígena (Hanan-Hurin) desde el 
siglo xvi, pero Santiago es el punto de con- 
fluencia de todo el pueblo y por ello adquiere 
en su nuevo emplazamiento dominante la 
prelacia urbanística. 

El acceso principal del templo es la por- 
tada lateral, lo cual condiciona la forma de 
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captación del espacio interno cpie no enfa- 
tiza la direccionalidad al altar mayor, sino 
que adopta un recorrido deambulatorio y 
tensionado por la atracción del coro, el ba- 
lisieno, la cúpula y el presbiterio [ 168], 

La importancia de la portada lateral está 
subrayada por la distribución urbana del 
templo, cuya relación con la plaza se forma- 
liza. a través de un arco ubicado sobre el eje 
del acceso. La portada, estructurada en el 
lenguaje del retablo, emerge del soporte de 
piedra canteada por la silueta que le delirio 
su frontón en arco y por el tratamiento de 
fina labra. 

Su ubicación en cuanto a orientación es 
la mejor para aprovechar el sol rasante y 
realzar las calidades ornamentales, lo que 
además exige una aproximación clara para 
su valoración. Hay en esto una intenciona- 
lidad superpuesta de valoración del todo y a 
la vez de comprensión de las partes. 

hl atrio-cementerio posee una interesan- 
te cruz catequística ubicada en la proximi- 
dad del acceso y que tiende a ordenar el 
punto de concentración en torno a la por- 
tada. En ella, el tratamiento de «retablo» no 
desdice la propia estructura, sino que enfa- 
tiza el carácter de los elementos portantes. 
Así las columnas cilindricas se transforman 
visualmente en salomónicas por la adhesión 
de una faja helicoidal que no niega el so- 
porte. 

Esta misma relación se plantea en el in- 
terior y marca la tensión entre soporte y tra- 
tamiento, donde lo ilusorio tiene siempre al 
linal un acto de racionalidad que desvela 
el «misterio». 

Puede parecer que en Santiago de Po- 
níala [169J se hubiera buscado apelar no 
sólo a la sensibilidad de los sentidos, sino 
también a la comprensión intelectual y ra- 
ciona! de la propuesta. 

El mismo exceso de «intelectualidad» 
( para el barroco i lo podernos encontr ar en 
Santo Tomás de Ghumbivilcas, que a 
pesar de pertenecer a la diócesis del Cusco. 
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presuma como otras iglesias de la región 
(Cabana, Cabanilla, Putina o Yanarico'i 
fuertes incidencias de la tecnología y las 
tornias arequipeñas en sus contrafuertes 
escalonados, canes de piedra, bóvedas y 
cúpulas. 

El retablo de piedra de las Animas en 
Santo Tomás es la conjunción de ciencia y 
sabiduría, en un dechado de confluencias 
eruditas y populares. Una cruz central y 
dos hornacinas para San Juan y la Dolorosa 
aparecen enmarcadas en un arco trilobulado 
¿como la puerta de Cabanillas) y flanqueado 
por pilastras cajeadas con efigies de perso- 
najes de la Pasión. 

Estos personajes policromados, están iden- 
tificados con nombres y elementos simbó- 
licos Hctodcs con una corona de rey al 
ie\és, personajes negativos con turbantes 
moriscos, etc] y su presencia detallista 
ejemplifica un manejo erudito de las fuentes 
evangélicas. En la parte superior del reta- 
blo aparecen motivos de nítida raigambre 
en la cosmovisión indígena, como el sol. la 
luna y estrellas, que se prolongan en la car- 
tonería de papayas y frutos locales. 

Eo verdaderamente espectacular está da- 
do por la idea de abstracción del Cristo 
crucificado, representado por un rayo de 
luz que ingresa al templo por un hueco 
abierto en el muro en la confluencia de los 
brazos de la cruz. 

Esta capacidad de síntesis entre lo eru- 
dito, lo naturalista y simbólico, lo abstracto 
c ilusorio, expresan cabalmente la síntesis 
de una búsqueda barroca que apela a di- 
versos recursos para generar creativamente 
una respuesta propia. 

La idea de la «portada-tapiz» con moti- 
vos ornamentales de clara procedencia in- 
dígena puede encontrarse en la cabecera 
el templo de Coporaque (Espinar, Cusco j 
1 1 70] y en la mayoría de los templos del va- 
lle de Coica Yanquc, Tuti, Chiva y, Caba- 
naconde y fisco i cuyo estudio realizara re- 
rientemrnte Luis Enrique Tord. En estos 
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portada de pies de la iglesia parroquial. 
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ejemplos, como en Chumbivilcas, el sentido 
de masa, de fuerza constructiva propia de 
la arquitectura arequipena aparece comple- 
mentado por la calidad de los trabajos de 
las portadas e interiores que tienden a 
«ablandar» las presuntas rigideces. 

Espacios desornamentados corno los de 
Cabana, Putina, Pucara, o los tardíamente 
equipados como Santa Catalina de Juliaca 
y la catedral de Puno nos aproxima a una 
visión neoclásica del espacio, donde la es- 
tructura portante adquiere una fuerza irre- 
versible. 

Ea expresividad formidable de los con- 
trafuertes, bóvedas y cúpula de la catedral 
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(Ir Puno 1 1 7 1 ] nos señalan la videncia de esa 
arquitectura maciza, casi excavada en la 
piedra, donde la portada principal del 
maestro Simón de Asió <17f)7- reitera la 
contradicción aparente entre rusticidad y 
delicadeza [172]. 

hl conjunto de Puno, que comprendía 
un amplio atrio con pináculos, del cual 
queda solamente la escalinata, tenia un 
electo rseenográlic o urbano que se ha per- 
dido parcialmente. 171 esquema cusqueño 
de la portada rehundida entre el basamento 
de las torres encuentra eeo en este templo 
que lite realizado por el minero Miguel de 
San Román y se eonehiyó a fines del xviu, 
reiterando la tradición de las devociones de 
agradecimiento que nos han dejado tantas 
obras en los pueblos mineros de Xmériea. 

171 altiplano es sin duda zona de con- 
fluencia de las experiencias ciisqucnas. are- 
quipeñas y ayaeuelianas. I7s pues el centro 
de un amalgamamienlo de secundo grado 
que también incorpora sus propias experien- 
cias locales, como las realizadas a impulso 
de los jesuítas enjillí \ su región. 

La experiencia misional jesuítica, el res- 
peto por las iórmas de- vida v pensamiento 



del indígena allí se ubicó una imprenta a 
principios del xvu que editó los primeros 
diccionarios y vocabularios (jueelma \ ay- 
mara llevaron a Juli a convertirse en un 
centro de irradiación ciivu inlhieneia m’ 
proveció hasta en las misiones jesuíticas 
del Paraguay. 

I7n San Juan de Juli. los jesuítas modi- 
ficaron el antiguo templo, manteniendo la 
cubierta de la nave de par \ nudillo con 
cielorraso de* ponchos de vicuña con estre- 
llas doradas. Se adicionó en el xvm un 
crucero, capilla mayor y batisferio, así 
como una portada lateral. 

Lsla portada-tapa, colocada sobre los 
muros de adobes con arcos de descarga, 
señala claramente la voluntad de extro- 
versión v la jerarqui/ación del acceso la- 
teral. 

171 crucero, que quedó inconcluso a la 
expulsión de Io> jesuítas, tiene colummo sa- 
lomómeas exentas (jue sostienen (‘1 cimbo- 
rrio. Kn San Pedro, la renovación de la.s 
bóvedas de quincha de la nave por otras de 
piedra fue* concluida hac ia 17b7. incorpo- 
rando curiosamente decoraciones gotic as- 
tas. La iglesia de la Santa (ruz marea los 
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esfuerzos más notables pur transformar el 
templo superponiendo una fachada de neto 
corte popular a la antigua portada rena- 
centista e incorporando un lenguaje «eru- 
dito» en el presbiterio y crucero donde 
utilizan machones y pilastras con medias 
columnas ceñidas con brazaletes a la usan- 
za cusqucña. 

La portada de piedra policromada de la 
sacristía de San Pedro de Acora señala la 
irrupción del mundo indígena donde la 
pilastra salomónica ve formar su helicoide 
con pámpanos de vid y encuentran lugar los 
ángeles de cuerpo virtual formado por tallos 
que reiteran la sirena de Pupuja con pluma 
y cola vegetal. 

I .os monos y papagayos, flores de cantuta, 
plátanos, papayas y granadas, el cacao y la 
vid, pumas y pajarillos aparecen por do- 
quier, juntos, aislados o superpuestos en la 
manifestación de un arte y una sensibilidad 
en que el indígena y el criollo definen obra 
y programa. Ello refleja una realidad so- 
cial americana, la de las castas emergentes, 
la de la presencia local y regional en el arte, 
la de la ocupación plena y autónoma del 
ejercicio artesanal, en definitiva la asunción 
personalizante de la propia identidad. 

La vivimda 

Lima, Cusco. Arequipa, Ayacucho o 
Trujillo presentan características peculia- 
res en sus propuestas de arquitectura resi- 
dencial que responden en algunos casos a 
los condicionantes de carácter tecnológico, 
en otros a razones climáticas y en ocasiones 
a nuevas formas expresivas. 

Harth I erre ha estudiado con acierto la 
evolución de la casa limeña cuyo ejemplo 
paradigmático fue la casa del Marques de 
Torre Tagle [ 1 73 1 r hoy Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, pero que se prolonga en 
otras obras como la llamada casa de Pílalos 
INC’. í y las más tardías del restaurante «13 
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monedas» o de Oquendo con su interesante 
mirador. 

La casa de 'Forre Tagle presenta un pro- 
fundo y amplio zaguán que facilita el ac- 
ceso al patio donde un esbelto -frontón mix- 
tilineo jerarquiza el arranque de la esca- 
lera. En un costado una interesante ménsu- 
la tallada con un Icón servía de «fiel» para el 
balanzario. 

Soportados por pies derechos de cocobolo 
se encuentran los balcones-corredores que 
en la planta alta aparecen cubiertos con 
arcos conopiales dobles de estuco sobre pi- 
lares de la misma madera. 

I>a fachada presenta una portada central 
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que abarca los dos pisos rompiendo el pretil 
de la planta alia, flanqueada a la vez por dos 
balcones de cajón con celosía que cons- 
tituyen una típica respuesta formal limeña 
de probable ascendencia morisca. 

Estos balcones que prolongan su uso en 
el siglo xix eran frecuentes en Sevilla hasta 
que razones de asoleamiento c higiene hi- 
cieron retirarlos dada la estrechez de las 
calles de la ciudad hispalense. En Lima, el 
clima estable, y la carencia habitual del sol 
y la lluvia posibilitaron el desarrollo de cu- 
biertas de terrados, el uso de la quincha y el 
recurso de las claraboyas tcatinas para ilu- 
minar ambientes interiores. 

Al mismo tiempo obras como la de Torre 
Tagle ponen en evidencia la vitalidad de la 
antigua capital del virreinato del Perú 
como lugar de confluencia económica, pues 
allí se utiliza la piedra procedente de Pana- 
má, el cedro de Costa Rica para los arte- 
sones, el cocobolo de Guayaquil para los 
corredores y los azulejos sevillanos en la 
caja de escalera y zócalos. 

En la casa de Oquendo aunque la porta- 
da torna también dos pisos, a los que se 
suman un tercero y un mirador, los palios 
son más reducidos y sin galería en la planta 
baja, es decir con simples balcones-corredor 
en la alta. Los ajimeces en esquina, las lo- 
gias-miradores y las solanas constituían 
junto con los balcones de cajón el sistema de 
proyección al exterior de la casa, de la 
apropiación de aspectos de la vida social 
urbana y de participación más allá de la 
portada. 

En los corredores y balcones de los patios 
se desarrolló todo un arte de la carpintería 
que se prolongaba en los barandales de la 
escalera. Es que el patio y la escalera daban 
la imagen interna de la casa como la por- 
tada daba la externa. En Lima no fue 
tan frecuente como en el Cusco que la 
escalera estuviera en una caja y solía en- 
contrársela directamente desde el palio. 
En amlxís casos fue frecuente la decora- 



ción con azulejo o pintura mural como los 
patios con dibujo ornamental en piedras 
í «hucviellos» ¡ . 

En las habitaciones interiores Jas telas 
durante el xvn y el pape! pintado desde el 
xviii solían conferir una ornamentación 
de londo a los múltiples lienzos que poblaban 
las paredes. El recurso de la pintura mural 
fue frecuente tanto en paredes formando ce- 
nefas o zócalos y hasta en los tumbadillos y 
artesones. 

En la casa cusqueña, la escalera es. hasta 
el siglo xix, predominantemente de cajón 
y ubicada en uno de los ángulos del patio, 
mientras que en Ayacucho donde los patios 
suelen ser mucho más amplios, la escalera 
aparece con gran empaque en el eje de 
acceso. 

Las casas cusqueñas del xvm desarrollan 
c! sistema de comunicación con corredores- 
balcón laterales y las galerías en las crujías 
de la fachada y su paralela. También tienden 
a utilizar balcones externos aunque no to- 
talmente cerrados como los limeños y ape- 
lan desde el xvii a ajimeces y miradores. 

La incorporación de tiendas, chicherías y 
otros tipos de locales en la planta baja hacia 
la calle lúe modificando el uso del palio fa- 
miliar y trasladando a la planta alta el ca- 
rácter residencial, aunque siempre se man- 
tuvo el patio de servicio conectado por un 
chiflón al principal. 

El uso del color, tanto en la pintura mural 
de los salones principales como en zagua- 
nes y cajas de escaleras evidencia la vo- 
luntad de engalanar los espacios principa- 
les de la casa. El patio mantiene hasta el 
siglo xix las mismas funciones vitales que 
tenía la plaza a escala urbana. Era un lugar 
de estar, de reunión y comunicación que 
ordenaba las actividades sociales. 

Por contraste a este uso, el patio de la 
casa arequipeña es pequeño y carece total- 
mente de balcones o galerías, su escalera es 
exenta y la calidez del espacio la daba la 
vegetación y los fuertes tonos de pintura 
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ocre y rojiza que hoy se han quitado en aras 
de una mal entendida imagen turística. 

Se trata en general de casas de planta baja 
con recintos reducidos, cubiertos con bóve- 
das que descargan las aguas por gárgolas 
con cabezas de felinos. Los arranques de las 
bóvedas se acusan al exterior en una suerte 
de cornisa guardapolvo o doble dintel con 
cartelas decorativas sobre las que continúa 
un parapeto que oculta las claves de la 
bóveda. 

Las portadas arequipeñas son especial- 
mente imponentes y se relacionan con las 
de otras zonas de la sierra. Las casquerías 
por ejemplo fueron únicamente importantes 
en el xvii (Vallcumbroso, Almirante), pero 
en el xvin salvo algunos balcones tallados 
(Marqueses de (lasa (loncha) las limitacio- 
nes económicas de la ciudad también se 
expresan en la vivienda. 

La pujanza comercial de Arequipa que 
comienza en la segunda mitad del si- 
glo xviii a disputar la hegemonía cusqueña 
del sur peruano se expresa por el contrario 
en sus viviendas [ 1 74 J. 

Un amplio zaguán permite el acceso a las 
caballerizas ubicadas al foqjdo. La portada 
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cubre, en el caso de Ugartcche, la totali- 
dad del frente rompiendo el cornisamento 
con un frontón curvo y quebrado dentro del 
cual se encierra una prieta decoración de 
elementos vegetales y anagramas. 

Al costado de la portada de unos cántaros 
ubicados en el zócalo sale una filigrana 
vegetal que conforma una cartonería vir- 
tual y empalma con el remate. Aquí puede 
detectarse el parentesco entre estas porta- 
das civiles y las religiosas en su estructura 
de composición. 

El tipo de tratamiento ornamental de la 
portada-tapiz se repite en otros ejemplos 
como la casa de Moral o la de Iribcrry, 
mientras que en otras se recurre a las jambas 
y dintel con algún motivo heráldico como 
pueden encontrarse en Maras, Cusco o 
Moqucgua 1 1 7 : > | . 

Ll acceso directo sin zaguán se encuentra 
tanto en Arequipa como en Tacna y Mo- 
quegua, donde también se desarrolla una 
interesante tipología de viviendas aparcadas 
con habitaciones cubiertas a dos aguas con 
mojinete y altillo. Aquí también es posible 
encontrar patios de planta baja con gale- 
rías de pies derechos de madera. 



BOU vi A 

La continuidad de la arquitectura del 
altiplano peruano en torno al lago Titicaca 
que ya señalará ramos para el siglo xvi 
persiste a pesar de las diferencias de juris- 
dicción eclesiástica. La base cultural común 
de los avmara, el itinerante andar de los 
maestros canteros y las propias disponibili- 
dades de recursos tecnológicos crearon una 
relación clara. 

Las características ornamentales de San- 
tiago de Pomata, se reflejan así en el magní- 
fico templo de San Francisco de La Paz 
[1772-84: donde nuevamente -como en 
Santo Domingo de esta ciudad — aparece 
el arco trilobulado en la portada. 
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En la temática decorativa de San Fran- 
cisco vuelven a acumularse las experiencias 
formales de los antiguos grutescos renacen- 
tistas, los motivos antropomorfos, el felino 
y otros elementos mitológicos y naturalistas 
que identifican en tema y tratamiento las 
expresiones «mestizas». 1.a singularidad de 
su planteo radica no sólo en su presencia 
en lo urbano, sino en que la portada-re- 
tablo abarca ambos cuerpos y remata sim- 
plemente en un frontis mixtilínco que pa- 
rece aplicado sobre el eje central [ 1 76]. 

La cercana población de Sica-Sica tiene 
un templo que ha sido realizado hacia 1725 
por los maestros Diego Choque V Marcos 
Maita. Su portada muestra una visión po- 
pular de la arquitectura «mestiza» con una 
estructuración atectónica al incluir inter- 



columnios en el cuerpo inferior de entre- 
calle que soporta esculturas. Ix>s cierres del 
primer y tercer cuerpo son molduras o po- 
leos curvos estilizados, pero donde se nota 
una sensible diferencia es en la talla de la pie- 
dra en forma planista que cubre todo el para- 
mento sin apelar al juego de contrastes y si- 
metría que encontramos en San Francisco. 

La influencia altiplánica peruana de la 
construcción de los templos de bóvedas y 
cúpulas de piedra con pináculos se prolonga 
en ejemplos como el de Santiago de Gua- 
qui i 1795} en múltiples obras mestizas del 
siglo xvii y xvi n [177]. 

Avanzando en el altiplano boliviano hacia 
Oruro se reiteran las temáticas de los tem- 
plos parroquiales de los caseríos indígenas 
con sus programas de atríos con capillas 
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posas. Lo tenía la antigua iglesia de Sica- 
Sica como se desprende de una pintura y se 
prolonga en múltiples ejemplos como Calla- 
pa, Jesús de Machaca, Palca, Ancocala, 
Chipaya, Totora, Ponpó, Sepulturas, San 
José de Cala, Sabaya, Yarvicolla y Sora- 
so ra 1 178|. 

Las estructuras superpuestas de posas en 
atrios y en la plaza que encontramos en 
Chipaya (Orino) se origina en los ejemplos 
de H uaro (Cusco) y Tiquillaca que detec- 
tara originariamente Harth I erre en el alti- 
plano peruano v se prolongará en Susques 
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(Argentina) donde las posas en el atrio son 
acompañadas por otras posas-ermitas ubi- 
cadas en el pueblo en los cuatro puntos car- 
dinales a la salida de los caminos. 

La sacralización de los espacios urbanos 
adquiría así una presencia indubitable re- 
marcando el sentido ritual y procesional de 
la fiesta que se completaba en otras calles 
del pueblo con altares efímeros. 

El barroquismo de esta visión cultural no 
se plasma en las plantas de curvatura barro- 
ca sino en los simples recursos de modestas 
comunidades que disponían del adobe, la 
caña, el ichu, espejos y el color para lograr 
su mundo de participación y construir la 
escenografía para su «teatro de la vida». 
Lo barroco no es pues meramente lo inte- 
rior de la arquitectura como pretende ver 
Bayón sino la amplia proyección urbana 
externa de la misma. 

Las proyecciones de las posas en Totora, 
Tumave o Garipaya se complementan con 
los balcones-capilla abierta que encontramos 
en Palca, Santiago del Paredón, Carabuco 
y en la propia catedral de Sucre. 

Teresa Gisbert ha estudiado recientemen- 
te la presencia de este tipo de estructuras 
en una contribución muy valiosa para la 
comprensión del espacio arquitectónico y 
urbano americano. 

Un ejemplo notable por su emplazamien- 
to es el del Santuario de Manquiri cercano 
a Potosí ubicado en una plataforma arti- 
ficial apoyada en la roca y que se encuentra 
cercada con arquerías. La iglesia realizada a 
fines del xviu tiene la peculiaridad de un 
doble crucero que determina la existencia 
de dos cúpulas, una elíptica y otra circular. 
Su portada se inserta dentro de un arco 
cobijo, solución que tiene su antecedente en 
la portada lateral de Zepita en el Collao 
peruano y que hará también fortuna en múl- 
tiples ejemplos potosí nos y del noroeste ar- 
gentino. 

La villa imperial de Potosí, a pesar de su 
presunta decadencia riel siglo xviu, ve ori- 
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girse notables ejemplos arquitectónicos em- 
parentados con el movimiento contemporá- 
neo del altiplano. 

Uno de los primeros ejemplos es sin duda 
e! de la Compañía de Jesús cuya torre-espa- 
daña, realizada por el maestro indígena 
Sebastián de la Cruz emerge sobre el perfil 
de la ciudad. Marco Dorta estima que para 
su realización se siguió el modelo de algún 
tratadista. 

La obra, sin embargo, no tiene preceden- 
tes en el medio, y se manifiesta con una 
traza de arco triunfal de cinco vanos flan- 
queados por columnas salomónicas con cu- 
bierta de tres cúpulas y pirámides. Algo 
de esto en menor envergadura puede en- 
contrarse en la torre-espadaña de la hacien- 
da Quispicanchis de los marqueses de 
Yalleumbroso en el Cusco. 

Sebastián de la Cruz actuó también en la 
obra de San Francisco que a su muerte con- 
tinuare n los hermanos Arenas quienes la 
completaron en 1711. Fu la fachada se in- 
troduce el arco trilobulado y se densifica la 
ornamentación pero su aporte más singular 
es la concreción de cúpulas en las naves 
laterales y tres medias naranjas en el crucero 
que varían susiancialmenie la identificación 
de los espacios internos potosí nos. 

Ln electo, los últimos ejemplos del xvn 
como Jerusalén y San Martín presentaban 
armaduras de madera, pero a partir del 
cambio en San Francisco se colocan cúpulas 
en San Benito, Belén y San Bernardo, estas 
últimas realizadas por el maestro Bernardo 
de Rojas. 

San Benito es el ejemplo más caracterís- 
tico y fue concluida hacia 1727 con toda su 
cubierta constituida por nueve monumenta- 
les cúpulas de piedra, dos de ellas elípticas 
para sacristía y batisferio, en un diseño que 
no registra antecedentes en España [ 1 79]. 

La conformación de los espacios de 
San Benito aparece claramente ritmada 
por la autonomía de las cúpulas y las divi- 
siones de los arcos. Esta tendencia se encuen- 
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tra en oíros templos de la región potosina 
como Puna, donde se recurre a arcos-dia- 
fragma para compartirtientar el espacio. 

Ln San Bernardo, el maestro Rojas des- 
arrolla un interesante partido volumétrico 
con enhiesta espadaña que retomando los 
ejemplos de Santa Teresa y Santa Bárbara 
hará fortuna en poblados indígenas de 
Potosí a Tarija (Belén, Gonapaya, Cha 
yanta). 

La portada parece adosada a un paramen- 
to que sirve de basamento a la espadaña y 
aparece flanqueada por dos contrafuertes 
bajos. La fuerza del conjunto de piedra está 
enfatizada por la veracidad en la expresión 
de las lórmas de las lx>vedas y la cúpula, lo 
cual facilita la lectura del conjunto y la 
comprensión de la yuxtaposición de volú- 
menes. 

La obra más significativa de la arquitec- 
tura «mestiza» potosina es sin duda San Lo- 



renzo cuya portada aparece encuadrada en 
un arco cobijo como la de Belén. FJ trabajo 
fue realizado por indígenas entre 1728 y 
1744 y allí se conjugan nuevamente los 
elementos troncales de la génesis del arte 
americano del xvm: un programa erudito, 
un repertorio forma! europeo asimilado, 
una presencia de los elementos del propio 
contexto y la sensibilidad expresiva de los 
artífices americanos | I8U|. 

Todo ello constituía a la vez una respues- 
ta integral de carácter funcional y simbó- 
lico que partía de la peculiar visión cultural 
de ese mundo americano y que daba iden- 
tidad a sus demandas como conjunto. 

El programa erudito que aparece en la 
portada de San Lorenzo parece extraído de 
los Emblemas de O rozo.» > (.oval rubias 
- según los Mesa- \ la decoración vegetal 
parece indicar una vinculación entre el 
mundo altiplánico y la selva, por lo que va- 
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nos autores han coincidido en señalar los 
trabajos de madera de las misiones jesuíticas 
de Yloxos y Chiquitos como fuente de tras- 
misión. 

La idea de la portada-retablo en su hor- 
nacina se enfatiza en San Lorenzo por el 
denso desarrollo ornamental de la piedra 
que cubre todo el paramento acentuando 
el contraste con el arco. Las columnas torsas 
que rematan en figuras de indígenas con 
faldellines (denominadas «indiatides» por 
Angel Guido) señalan la culminación de la 
presencia jerárquica del indígena como 
soporte de la portada del templo. 

lia temática de San Lorenzo se propaga 
a ejemplos de la región como los templos de 
Salinas de Yocalla (1748) y Santa Lucía 
de Gayara. 

La vinculación de Potosí a partir de 1776 
con Buenos Aires, capital del virreinato del 
río de la Plata, de la cual depende, coincidió 
con la decadencia minera por las graves 
inundaciones, el desmoronamiento de los 
socavones y el agotamiento de las velas del 
cerro Rico. Gomo consecuencia de ello pa- 
saron a Potosí nurherosos «técnicos» riopla- 
tenses, e inclusive una misión alemana, que 
actuaron en ésta y otras obras. 

El capitán de fragata Miguel Rubín de 
Gelis efectuó mediciones en el cerro de Poto- 
sí y asesoró sobre la reconstrucción de la 
catedral de La Paz. El ingeniero militar 
Joaquín Mosquera diseñó obras para Sucre 
(probablemente San Felipe Ncri) y levantó 
planos de Gotagaita, Sucre y otras ciudades, 
el maestro Joaquín Marín proyectó y cons- 
truyó la iglesia de San Juan de Pocoata 
(Ghayanta) donde diseñó en solitario un 
retablo con estípites. Marín fue también 
maestro mayor en las ciudades de Sucre y 
La Paz. 

Sucre, «la ciudad de los cuatro nombres» 
(Ghuquisaca, La Plata, ( "barcas y Sucre) 
es una de las poblaciones de mayor interés 
arquitectónico de América por la homoge- 
neidad de su paisaje urbano, la calidad de 



sus obras monumentales y la conciencia 
de su población sobre el valor de su ciudad 
como conjunto. 

Son pocos los ejemplos de influencia indí- 
gena que podemos encontrar en la arqui- 
tectura dieciochesca de Sucre, y entre ellos 
cabe recordar al monasterio de las Ménicas 
con notable portada espadaña y columnas 
salomónicas o con punta de diamante. Sobre 
estas columnas aparecen pilastras estípites 
que recuerdan a las guatemaltecas formadas 
por superposición de prismas decorados. 

En Cocha bamba, la portada inconclusa 
del templo de Santo Domingo (1778-1793) 
presenta el esbozo de dos atlantes con falde- 
llín que soportan elementos trapezoidales. 
Las hornacinas niixtilíneas y el arco trilo- 
bulado de la portada lateral muestran la 
aproximación de este ejemplo a las actitu- 
des «arbitrarias» del arte mestizo. 

El templo de San Agustín concluido a 
principios del siglo xix presentaba exterior- 
mente azulejos, criterio que se reitera en 
otras obras de la región como Aran i y Pú- 
nala cuyo plano dimos a conocer y donde 
junto a los azulejos aparecen jarrones de 
cerámica vidriada y se desarrolla un nutri- 
do programa alegórico que incluía una 
suerte de capilla-retablo en el balcón de la 
torre. 

Esta tendencia a incorporar la alfarería 
vidriada y policromada, la encontramos en 
tejas de tonos ocres, verdosos, azules o ma- 
rrones o ejemplos mexicanos tempranos 
(Guitzeo), o en el altiplano peruano desde 
el xvii (Lampa, Asillo) y el alto Perú y el 
Paraguay (Misiones) en el xvm. 

La arquitectura residencial de La Paz, 
Sucre y Potosí tiene especial interés, pero 
antes es preciso mencionar un ejemplo de 
sume» valor tipológico cual es el tambo 
u hospedería del santuario de Gopacabana, 
organizado sobre un patio rectangular am- 
plio al cual dan las escaleras y las galerías 
de pies derechos de madera [181]. 

Los tambos urbanos de Cusco v La Paz 
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estaban constituidos en torno a patios cuyas 
dimensiones no superaban las habituales 
de las casas de importancia, pero tenían 
varios patios secundarios (Mesón de La Es- 
trella en el Cusco). 

El problema de los desniveles topográlicos 
es aprovechado en La Paz para dar respues- 
tas de interés. En la catedral existe una di- 
ferencia de 10 metros entre la fachada y el 
ábside y ello permitió construir allí depen- 
dencias eclesiásticas y edificios de renta. 
Algunas casas presentan así un desarrollo 
que en partes ocupa una sola planta, en 
otras dos y hasta tres. 

La casa de Diez Medina fue restaurada 
y destinada a Museo de Arte aunque se le 
incorporaron caprichosamente elementos de 
otras procedencias. Consta de dos patios y 
de tres plantas, la última de las cuales fue 
adicionada posteriormente. Las elegantes 
arquerías y la portada del patio con su es- 
calinata introducen un motivo de jerarqui- 
zación que no se encuentra en las residen- 
cias cusqueñas contemporáneas. Tal solu- 
ción se reitera en el patio de los marqueses de 
Villaverde a fines del siglo xvin con el es- 
cudo heráldico sobre el frontis de la portada. 

Tanto en estos ejemplos como en la por- 
tada del Seminario (1776) que se conserva 
hoy en el paseo del Montículo, la decora- 
ción aparece superpuesta sin desnaturalizar 
el esquema arquitectónico que predomina, 
incluyendo una temática variada de moti- 
vos clasicistas, rasgos «mestizos» e inclusive 
rococó. 

En Potosí y Sucre las casas mostraban sus 
balcones de medio cajón similares a los cus- 
queños, aunque también eran frecuentes 
las casas de una sola planta como en Puno. 

I na de las residencias importantes de 
Potosí era la de los condes de Carina, que 
tiene dos plantas en el sector principal y una 
sola en la de servicio. Las condiciones rigu- 
rosas del clima de Potosí facilitaban el sen- 
tido introvertido de las viviendas. Las por- 
radas de la casa de los Marqueses de Santa 
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María de Otavi (1750) y de López de Qui- 
roga son indicativas del auge que alcanzó la 
legendaria ciudad minera. 

La más espectacular de todas es la llama- 
da «Casa de las Recogidas» cuyas funciones 
se desconocen va que no cumplió las que el 
nombre le adjudica. 

La casa tiene tres hermosas portadas y 
en el interior un patio amplio cuyas galerías 
en planta alta tienen pilares octogonales de 
origen mudcjaV. T-as portadas están hechas 
de ladrillo y dos de ellas abarcan los dos 
pisos con puerta y ventana superpuesta, 
flanqueadas por juegos de tres pilastras y 
una cartonería que se contornea volumé- 
tricamente con perfil ondulado producien- 
do una notable sensación de ruptura visual 
y movimiento. 

La arquitectura residencial de Sucre 
presenta obras de gran calidad en el tra- 
tamiento de sus patios con arquerías abajo 
y adinteladas arriba, donde la caja de es- 
calera juega un papel importante en la valo- 
ración del espacio. Así hay ejemplos donde 
se forma una pequeña estructura cubierta 
que avanza sobre el espacio del patio (casa 
Melgarejo) solución que encontramos tam- 
bién en el Cusco, pero en otros casos des- 
arrolla un notable programa decorativo con 
arco rampante (casa Rivera) que recuerda 
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los soportes de los coros de Azángaro, Oru- 
rillo y Lampa en el altiplano peruano. 

Hacia Cocha bamba y Santa Cruz de la 
Sierra la creciente utilización de aleros se 
vincula a las características climáticas de los 
valles, las galerías de madera señalan las 
amplias disponibilidades de este material, 
tan escaso en las tierras altas. 

Las casas de dos plantas con balcones e 
inclusive mirador tienen ejemplos excep- 
cionales en Ccx habamba y en los poblados 
de los valles circunvecinos de Mizque, T ara- 
ta. Totora, Toco y Ayquilc. 
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LA ARQUITECTURA EN EL CONO 

SLR AMERICANO 

Chile 

La arquitectura chilena del xvii y xvm 
sufrirá el mismo ciclo de catástrofes sísmi- 
cas que en un área marginal del virreinado 
peruano la alertaron con más notoriedad 
por las dificultades para obtener recursos y 
encarar la reposición edil ida. 

Estos recursos, por otra parte, se concen- 
traban en la concreción de las necesarias 
obras de fortificación en la frontera sur, de 
tal manera que los sismos de Santiago de 
Chile de 1647 y 1730 asumen características 
dramáticas, aunque quedan algunos testi- 
monios del xvm de importancia [182]. 

La impronta que los jesuítas dejaron en la 
arquitectura chilena del periodo ha sido 
enfatizada por diversos autores. Por gestión 
inicial del padre Bitterich y luego de Hav- 
niausscn pasaron en 1748 a Chile 40 jesuitas, 
coadjutores y artesanos capacitados en los 
más diversos oficios que fueron quienes for- 
maron las escuelas en la Capitanía General. 

En la lista de religiosos había escultores, 
ebanistas, peineros, herreros y cerrajeros, 
ingenieros fundidores, torneros, arquitectos, 
alfareros y organeros. Los artesanos se es- 
tablecieron en Calera del Tango formando 
un formidable centro de irradiación cultu- 
ral bajo la dirección del padre Carlos 
Havmaussen. 

En Santiago el único edificio sobrevivien- 
te a los terremotos es el de San Francisco, 
al cual hemos hec ho referencia. Conchemos 
otros proyectos cuyos diseños se conservan 
en ei Archivo de Indias, como el del hospital 
de Belén [183], pero (pie han desapa- 
recido, lo cual lamentablemente también 
sucedió con la Compañía de Jesús incen- 
diada en 18(73 en un tragedia que costó 
miles de vidas. El edificio tenía claras in- 
fluencias germanas en su resolución, con 
torre rematada en un domo de madera bul- 



I A AROCITF.OTURA l'.\ F1 CONO SUR AMERICANO • I 85 



lx>sa y pinturas murales de rombos y roleos 
que con certeza tienen relación con los que 
contemporáneamente hacía el padre Sch- 
midt en las misiones de San Rafael y San Mi- 
guel de Chiquitos (Bolivia). 

I,a iglesia de la Compañía tenía bóveda de 
ladrillo con lunetus y esbelta cúpula de ma- 
dera de alerce. Como en Bogotá, tenía una 
balconada-balaustre que rodeaba el tem- 
plo soportada por una cornisa. Lo interesante 
es que para la traza del templo, en 1670, 
el padre Francisco Fcrrcyra trajo las dimen- 
mensiones y diseño del templo de San Pedro 
y San Pablo que los jesuítas tenían en Lima. 

Esto demuestra que un similar diseño, el 
tratamiento de los elementos puede modi- 
ficar sustancia lrnente la valoración del es- 
pacio y la comprensión de las propias formas 
que se tomaron como modelo. 

La expulsión de los jesuítas en 1767 privó 
al desarrollo arquitectónico chileno de un 
florecimiento que alcanzará a fines del xvm 
con la llegada del arquitecto Joaquín Toesca 
y Ricci. 

Hacia el norte en la región de la Puna de 
Atacarna se reiterarán los partidos arquitec- 
tónicos de tradición indígena con atrios ce- 
rrados, capillas posas, torres exentas, etc., 
en variados ejemplos como Chiu-Chiu, 
San Pedro de Atacarna [184], Peine, Putre, 
Toconao, Oonchi o Caspana. 

Se trata de una arquitectura que torna los 
materiales de recolección y que por ello 
tiende a mimet izarse con el propio paisaje 
árido. Una arquitectura popular de adobe 
y madera que parece querer concentrar 
todo su esfuerzo expresivo en los retablos 
policromados y moldeados en el propio 
barro y en el manejo de las secuencias de 
ocupación del espacio externo con sus er- 
mitas a la salida de los caminos, las torres 
como hito de referencia y los atrios con arco 
y escalinata que lfagmenian la comunica- 
ción con la plaza. 

Hacia el sur. las mismas condiciones eco- 
lógicas lornentan el desarrollo de una ar- 
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quitectura maderera en el archipiélago de 
Chiloé con obras de notable calidad 1 185]. 
En la segunda mitad del xviii, con la funda- 
ción de la villa de San Ciarlos (1768) apare- 
cen consolidados cinco poblados principales 
(Castro, Chacao, Carchiaapú y Chonchi; y 
múltiples caseríos. 

De esta época nos quedan algunos edi- 
ficios religiosos de gran calidad que han sub- 
sistido a los frecuentes incendios. Su partido 
arquitectónico responde al esquema misio- 
nal que introdujeron los jesuítas condicio- 
nado por la tecnología maderera. Se trata 
de templos de tres naves con atrio cubierto 
y torre central de sección octogonal que se- 
ñala la influencia germana. La nave prin- 
cipal está cubierta con bóveda de madera 
de cañón corrido y las laterales con lecho 
plano. El cañón corrido colgado de la ar- 
madura ya había sido ensayado por los 
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jesuítas en sus templos de Asunción. Córdo- 
ba, Santa l’c y Salta. 

Se adjudica a los jesuítas alemanes la 
construcción dt la iglesia de Santa María 
de Achao, que junto con la de Quinchao 
presentan galerías laterales que los aproxima 
a los templos perípteros del área guara ni tica. 

El interior de la iglesia de Achao consti- 
tuye un alarde artesanal del trabajo en 
madera de alerce y ciprés con una bóveda 
central de perfil lobulado que descarga 
sobre una cornisa con una suerte de lunetos 
ciegos que generan una insólita sensación 
espacial. 

San Francisco de Curimón ai norte de 
Santiago se concluyó en 1765 y tiene un 
partido similar a los templos de Chiloé con 
torre central y pórtico de acceso, aun cuan- 
do conforma un conjunto trabado con el 
convento adyacente. La torre data de fines 
del xix y está emparentada a la vez con la 
de San Francisco de Santiago, obra de Fer- 
mín Vivaccta (1870). Los claustros con pies 
derechos de madera son altos y estrechos, 
una proporción poco usual en los convenios 
rurales sobre lodo en áreas sísmicas. 

Argentina 

El cono sur constituyó un área marginal 
dentro del imperio español en América 
hasta que el avance portugués sobre el río de 
la Plata primero y los intentos de invasiones 
inglesas después, persuadieron a la corona 
española de la importancia geopolítica de la 
región. 

Ello motivó en 1 776 la creación del virrei- 
nato del río de la Plata con sede en Buenos 
Aíres que se desgajó del antiguo virreinato 
del Perú y las ordenanzas de libre comercio 
en 1 778 que vinieron a reconocer la vigencia 
de un flujo comercial que actuaba a través 
del contrabando. 

La ocupación territorial de la Argentina 
se fue realizando por distintos centros emi- 
sores y ello contribuyó a enfatizar no sólo 
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las influencias sino también la propia vn- 
tcbración económica y social con los polos 
de desarrollo económico C|ue estaban más 
allá de su lerri lorio. 

La corriente colonizadora del Perú se 
encontró en el noroeste con las estribaciones 
del sistema incaico y la mayor densidad y 
desarrollo de la población indígena. La 
gravitación de esta región tur principalísima 
hasta que la creación del virreinato privi- 
legia otras zonas de) país. 

En el noroeste se concentran los más im- 
portantes centros urbanos del interior: San- 
tiago del Estero, Tucumán, Salta, Jujuy, 
que se vinculan ron la zona central: Cór- 
doba. La Rioja, y en una organización más 
amplia articulan su sistema productivo 
conectado a las demandas del emporio 
económico minero del Potosí. 

El desarrollo de una economía de subsis- 
tencia a escala regional encontró en el in- 
tercambio con Potosí la fuente de renova- 
ción de recursos y complementación gene- 
rando una industria artesanal textil con 
chorrillos domésticos y una movilidad de 
recursos naturales con la crianza, engorde y 
formación de las recuas de ínulas que eran 
necesarias en el Alto Perú y aun en c! Cusco. 

El trajín de estos convoyes de arrieros y 
muías facilitó la penetración de las corrientes 
culturales del Altiplano en el noroeste ar- 
gentino donde las pinturas cusqueñas y 
potosí ñas pueden encontrarse con frecuen- 
cia a la vez que los artesanos se intercambia- 
ron en función de la vigencia de la relación 
centro-periferia que habría de variar según 
el polo estuviera en Lima o en Buenos 
Aires. 

No debe pues extrañar la continuidad 
de los programas de la arquitectura de los 
poblados indígenas : iglesias con atrio y posas 
los hay en Ca.sabindo, Coranzulí y Susques. 
torres exentas en el atrio íUquía), capillas 
balcón-abiertas i Molinos ), pinturas mura- 
les (Santo Domingo de Oro, Scclantásj, 
cruces catequísticas { faina, Cobres) todo. 
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por supuesto, en una escala más modesta que 
los ejemplos peruanos y alto peruanos en 
consonancia con las disponibilidades de 
recursos y densidad de la población. 

Estas capillas de poblados indígenas u ora- 
torios rurales van jalonando las líneas de 
penetración de las rutas del noroeste. Junto 
a ellos se ubicarán los tambos o postas y mar- 
carán las pautas esenciales de refereneja 
arquitectónica. Ejemplos como Fiambalá 
(1770) en Cata marca señalan los límites de 
penetración rural de la pintura cusqueña 
y San Isidro de la Sierra de Minas en la 
Rioja reitera en pintura mural sobre adobe 
los retablos indígenas del arte «mestizo». 
El ejemplo más relevante es la capilla y ha- 
cienda de Yavi (Jujuy) sede del marquesado 
de Tojo donde la familia Campero, residente 
en Cusco, manejaba sus vastas posesiones 
altopcruanas [ 186]. 

Los Campero eran dueños de los pueblos 
mineros de Casabindo y Cochinoca, pero 
en Yavi realizaron una obra a fines del 
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siglo xvii claramente emparentada con los 
ejemplos bolivianos y peruanos, donde la 
sencillez exterior contraste con la riqueza 
de los retablos dorados y donde se recurre 
a la piedra de «bercngucla», «huarnanga» 
(alabastro) para ventanas del templo lo 
que origina notables efectos lumínicos que 
incluyen los de un luccmario absidal. 

En Casabindo el eonjunio de iglesia, atrio 
y posas están realizadas homogéneamente, 
recurriendo al sistema de bóvedas de cañón 
y pinturas «arquitectónicas» murales que 
no guardan relación con la propia estructura 
de la Iglesia. 

Entre las ciudades del noroeste. Salta 
1582) se caracteriza por su empuje, la ca- 
lidad de su desarrollo agrícola, y sobre lodo 
ganadero, asi corno la instalación de los 
primeros ingenios azucareros que encon- 
traran rápido eco en Tucumán. 

Siendo la actividad predominante de ca- 
rácter rural, las ‘ciudades se constituían en 
centros de servicios complementarios, donde 
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en casos extremos (La Rioja. Gatamarca) 
casi iio residía la gente más que en los fines 
de semana, festividades y mercados o fe- 
rias. 

Salla es sin duda la ciudad que logra un 
mayor clima «urbano» con obras de enver- 
gadura arquitectónica y sobre todo nota- 
bles residencias que señalan la presencia 
continua de un núcleo permanente de espa- 
ñoles y criollos. 

La antigua iglesia de la Compañía de 
Jesús | 187] realizada a mediados del si- 
glo xviii y demolida a principios del actual, 
estaba como la catedral {repitiendo el esque- 
ma cusqueño) en la misma plaza. Su fachada 
era imponente encuadrándose claramente 
en la idea de una tapa adosada a la construc- 
ción y estaba formada por un orden de pi- 
lastras clásicas que abarcaban el basamento 
y se prolongaban en la alta espadaña de 
cuatro ojos y remate mixtilíneo. Era un 
ejemplo típico de lenguaje escenográfico 
urbano que tendía a crear una imagen en 
el ámbito de la plaza más que a transparen- 
tar su propio contenido arquitectónico. 
El tratamiento interior se vinculaba a la 
solución de los templos jesuíticos aunque cu- 
bierto con bóvedas de madera del mismo 
tipo de las que analizaremos en Córdoba. 

La iglesia de San Francisco de Salta fue 
realizada en el xvm aunque su espacio no 
puede apreciarse cabalmente pues su ta- 
chada, torre, retablos y pi muras del interior 
son de linos del xix. Uno de los elementos 
más notables del templo es la cúpula realiza- 
da por el lego franciscano fray Vicente 
Muñoz (siglo xvm). de dilatada actuación 
en las obras de su orden. 

El Cabildo de Salta, realizado en las úl- 
timas décadas del xvm es uno de los ejem- 
plos característicos de la arquitectura civil 
en Argentina y reflejo de una tipología que 
es interpretada libremente. 

La portada del «orden compósito» que 
Ramón García de León y Pizarro hiciera 
hacer para el convento hospital de San Bcr- 
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nardo y la portada de madera tallada traída 
de una residencia particular y colocada en 
su portería constituyen ejemplos relevantes 
de la calidad artesanal 1 188|. 

Hacia el centro, la ciudad de Córdoba 
constituyó el eje de desarrollo del comercio 
entre el noroeste. Cuyo y el litoral argentino. 
Desde aquí los jesuítas organizaron sus es- 
tancias que habían de mantener los colegios 
urbanos e impulsaron la iórmación de la 
Universidad {la primera del país), Seminario 
y Colegio Convictorio. 

Sus arquitectos desplegaron una intensa 
actividad rotando en las obras de la orden y 
en cuanto edificio público de importancia 
hubo. 

La catedral de Córdoba f 189] es sin duda 
una de las obras claves de la arquitectura 
colonial argentina y lúe comenzada en el 
último tercio del siglo xvn por un arquitecto 
vinculado a la obra de la catedral de Sucre. 
La sede episcopal pasó de Santiago del 
Estero a Córdoba en 1699 pero la obra de la 
catedral se prolongó excesivamente. 

En 1 729 a más de medio siglo de comenza- 
da se convocó al jesuíta Andrés Blanqui 
quien cerró las bóvedas del templo y le hizo 
el cuerpo central de la portada en un lengua- 
je manierista de pilastras pareadas y horna- 
cinas (serlianas) que reitera en múltiples 
de sus obras. 

La cúpula de la catedral obra maestra 
de la arquitectura colonial argentina lúe 
realizada en 1758 por l'rav Vicente Muñoz, 
sevillano, quien ya había trabajado con 
Blanqui en Buenos Aires y a quien se adjudi- 
can sin certeza, las torres del templo. 

Como señala Buschiazzo la cúpula es 
«un magnífico domo barroco, dividido por 
lucra en husos por unas nervaduras o meri- 
dianos que terminan en gruesas volutas, so- 
portadas a su vez por pares de columnas con 
entablememo. En los cuatro ángulos de la 
cúpula hoy unas torrecillas que al mismo 
tiempo que contienen las escaleras sirv en de 
contrarresto para los empujes del domo». 




188 . Ramón (¿arria de León v Bizarro: 
Argentina. Salla, portada de San Bernardo. 
Siglo Win 




18'A Argentina. < * nóuba, ealedial. Sigl» ■ Win 
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1':>U Argentina, Córdoba, igl«sia dr la Compañía de Jesús. Siglos xvn-xvui 



Este tipo de solución se puede hallar en es- 
bozo en la Compañía del* Cusco, además 
de los clásicos ejemplos españoles de Zamora 
y Salamanca. 

El movimiento volumétrico de la cúpula 
y la tuerza de su presencia en el achaparrado 
paisaje urbano de Córdoba, debieron signi- 
ficar un hito esencial identiíicativo. Ix> «ba- 
rroco» se iba definiendo en la imagen mis- 
ma de la ciudad, donde predominaban 
torres, cúpulas y espadañas en un contra- 
punto formal que llevó a calificarla de 
«c i v i d ad conventual » . 

Las torres, de la catedral, realizadas a 
fines del xvm y la ornamentación concluida 
hacia 1804, muestran nuevamente la capa- 
cidad de los arquitectos para integrar len- 
guajes diferenciados como un pórtico manie- 
rista y cúpula y torres barrocas. El interior, 
pintado a fines del xix resultaba excesiva- 
mente oscuro, lo cual puede deberse a que 



el diseño original contemplaba una sola 
nave que luego fue ampliada a las tres ac- 
tuales. 

La iglesia de la Compañía de Jesús de 
Córdoba [190] es uno de los escasos edificios 
del siglo xvn que quedan en la Argentina. 

Se trata de una obra atípica y singular 
que si no dejó secuencias formales en el tra- 
tamiento de sus fachadas generó una escuela 
tecnológica para cubrir templos. 

Hoy tengo mis dudas sobre si el templo de 
la Compañía de Córdoba cu binó su nave 
con bóvedas de madera antes que el de la 
Asunción, que se estaba realizando en el pri- 
mer tercio del xvn, pero lo cierto es que ya 
fuese el origen en Asunción (lógico desde el 
punto de vista del desarrollo artesanal de la 
carpintería i o Córdoba (probable por la pre- 
sencia del jesuíta belga Philippe Lcmaire, 
constructor de barcos; la tipología es por 
demás notable y novedosa. 
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En Córdoba, la intencionalidad de Le- 
maire se verifica desde un comienzo de la 
obra y la adopción del sistema no está vin- 
culada aparentemente a las dificultades de 
realizar bóvedas —por lo menos desde el 
punto de vista estático — a juzgar por los 
robustos muros del templo. Sin embargo 
debemos señalar que en Córdoba en 1756 
había un solo artesano, el italiano Juan 
Bautista Pardo, maestro de rivera, que sabía 
hacer cerchas para volar bóvedas lo cual 
demuestra la escasez de mano de obra es- 
pecializada. 

Desde el punto de vista tecnológico es 
probable que la misma solución aplicada 
en los muros de tapia, ladrillo o adobe de 
Salta. Santa Fe y Asunción significaría un 
aligeramiento notorio de cargas y em- 
pujes. 

Lema i re comenzó el templo de la Compa- 
ñía hacia mediados del xvii aprovechando 
su experiencia en carenas en Bélgica y 
Brasil y recurriendo a las maderas de cedro 
que le proveyeron desde las misiones jesuí- 
ticas, Pero su fuente de inspiración fue apa- 
rentemente, por la mención de las Cartas 
Anuas de que «sacó las formas de esa es- 
tructura de un libro impreso entre los ga- 
los», el tratado de Philibert de L’Orme, 

. \‘oui'dles inven tions, editado en 1561. 

La historia de la arquitectura americana 
es reiterativa en esta forma de crear respues- 
tas integrando la formación y aprendizaje 
previo, la habilidad del oficio y la erudición 
teórica. 

América se íbrrna de visiones superpues- 
tas que son capaces de relativizar la propia 
acepción del modelo. Desde el grado extre- 
mo de un proyecto de Bramante que nunca 
se concretó en Italia y se realizó en Quito, 
hasta artesones convertidos en pintura mu- 
ía! de bóvedas, guardas de chimeneas usa- 
das como pilastras en las fachadas y quillas 
de barcos transformados en bóvedas de 
templos... 

No se trata de copiar, sino de apropiarse 



de aquel bagaje que puede ser útil y recrear- 
lo con nuevos significados. 

Las bóvedas de la Compañía policroma- 
das y doradas con sus costillas que ritman 
y dan secuencia al espacio, generan valores 
plásticos inesperados fien te a los sistemas 
tradicionales. La cúpula que se expresa exte- 
riormente como un cimborrio (solución que 
usaron los jesuítas en San Juan de juli) re- 
toma el sistema de armado de costillas y 
gajos de madera. 

La fachada del templo de la Compañía, 
que se termina hacia 1671, es un caso no- 
table de sinceridad tecnológica -constructiva . 
Se trata en definitiva de un gran cuadro de 
«piedra bola» (canto rodado) sobre el cual 
se han abierto los vanos imprescindibles 
de las tres puertas, ventana grande sobre 
el coro y cuatro ventanas pequeñas, todas 
ellas con esmerados arcos de ladrillo como 
dintel. 

Al final del paramento una cornisa define 
el límite sobre el cual descansan dos chapi- 
teles de torres no muy altas. Este esquema de 
definición del volumen del basamento total 
y torres adicionales lo podemos encontrar 
luego en Santo Tomás de Chumbivilcas 
Perú fines del xvni) y en la iglesia de la 
Compañía en Bahía (Brasil) contemporánea 
a la de Córdoba aunque con respuesta {or- 
inal diferenciada. 

La fuerza de este lenguaje macizo se pro- 
longa en las paredes laterales del colegio 
enfatizando el contraste entre la simple ru- 
deza del exterior y la fina organización del 
espacio interno, entre la aparente fortaleza 
portante y la ligereza del lenguaje made- 
rero. Si hay algo barroco en la Compañía de 
Córdoba es está visión dialéctica y dinámica 
entre exterior e interior, que se unifica en los 
notables ejemplos de las estancias jesuíti- 
cas 1 191 |.‘ 

En el templo de San Roque del hospital, 
v uelve a reiterarse el uso contrastante entre 
la piedra y el ladrillo que genera texturas v 
valores expresivos muy interesantes. 
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Kn el monasterio de Santa Teresa cercano 
a la catedral, la fachada, que se atribye al 
hermano Blanqui en su tramo inferior [por 
el recurso de la serliana), remata sin embarco 
en una densa acumulación de hornacinas 
y dos barroquistas cuerpos de espadañas que 
manifiestan su parentesco con los ejemplos 
pot osinos [192]. 

La pollada lateral, fechada en 1770, re- 
conoce como lia señalado Bonet Correa 
una clara inspiración de los diseños del 
padre Pozzo en un peinetón que se repetía 
en la demolida casa de los Allende. 

Las capillas rurales de Córdoba. Cata- 
marca y La Rioja reiteran los usos habitua- 
les de los arcos cobijos corno en Candonga, 
atrios cubiertos formados por la prolonga- 
ción de la cubierta como en San [osé de 
Mallín, espadaña central íOlaen. Dolores) o 
lateral ( Las Palmas, San Fernando) retablos 
con pintura mural Huallin i, bóvedas for- 
madas con maderas talladas i Anillaco), etc. 
Cada una de ellas presenta su propia pecu- 
liaridad, su rasgo distintivo que hace de un 
programa y una tipología similar la verifi- 
cación creativa del anónimo artesano po- 
pular. 

Hacia el litoral la comunicación de Cór- 
doba se realizó predominantemente con 
Santa Fe cuyo contacto hacia el norte era 
la ciudad de Corrientes. San Juan de Vera 
de las Siete Corrientes fue fundada en 1588 
y pertenece al conjunto de poblaciones ori- 
ginadas en lus emprendimientos de los 
«nuuiccljos de la tierra» provenientes de 
Asunción. 

Hasta la creación del virreinato del Río de 
la Plata la influencia asunceña fue notoria 
dadas las características del medio natural 
v la disponibilidad de materiales que genera 
la arquitectura maderera típica del área 
guara ni tica. 

Solamente el colegio de los jesuítas en la 
mitad del siglo xvm demostraba un pattido 
arquitectónico sin galerías externas aunque 
ron corredores de madera internos. A partir 



!ó2. Argciuin. 1 , Córdnlia, portarla 

d<-l monasterio de Santa I cresa. Si^lo xvui 
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de 1770 la influencia de Buenos Aires se 
hace presente en casas «ele fachada» cons- 
truidas a la «moderna» que se aproximan 
a la imagen de la arquitectura andaluza de 
la zona de los puertos y Cádiz. 

En Santa Fe de la Vera Cruz, la iglesia 
de los jesuítas tuvo su cubierta de bóvedas 
de madera, pero el ejemplo más interesante 
es sin duda el de la iglesia y convento de 
San Francisco realizados en las últimas dé- 
cadas del xvii. 

San Francisco expresa el punto de pene- 
tración de la corriente guaraní tica de la 
arquitectura maderera que bajaba las jan- 
gadas de troncos por el río Paraná con 
destino a los mercados de Córdoba o Buenos 
Aires donde se llevaban en grandes carre- 
tones. 

El claustro franciscano de Santa Fe, 
como el de Corrientes presentan la calidad 
de la talla de los artesanos locales, especiali- 
zados también en la fábrica de navios en 
astilleros portuarios. 

El templo de San Francisco recurre a la 
vieja tecnología de la tapia árabe que aún 
en el xvm utilizaban en la región los indios 
mocovíes catequizados por los jesuítas. Sus 
muros de 1,30 metros de espesor son capaces 
de albergar en su interior la escalera de ac- 
ceso al coro y resistir los empujes de su nota- 
ble cubierta. 

Esta cubierta es un artesonado mudejar 
que sin lograr la unidad espacial del con- 
vento franciscano de Santiago de Chile, 
muestra en versión indígena la calidad de 
tratamiento que la carpintería de lo blanco 
impone desde México a la Argentina. 

Remata el artesón una falsa cúpula no 
acusada exteríormente — que señala la im- 
precisión que sería reiterativa en el área 
guaranítica (sacristía de Yaguarón). 

Hacia el sur el convento de San Carlos 
ejemplifica a fines del xvm la transición 
tecnológica de los claustros cubiertos con 
rollizos de palma, realizados por artesanos 
locales, a la solución de bóvedas de crucería 




IÚ3. Argentina, Buenos Aires, iglesia 
y colegio ib* Sun Ignacio. Siglos xvu-xvm 

que imponen los maestros de Buenos Aires, 
Lorea y Segismundo. 

La campiña de Buenos Aires, limitada 
por la presencia belicosa del indígena hasta 
avanzado el siglo xix vio formarse algunas 
poblaciones rurales como Areco, Lujan, 
Pilar y otras al influjo de los fortines que 
cuidaban la línea de fronteras a fines del 
siglo xvm. 

En Luján la casa del Cabildo realizada 
por el maestro Pedro Preciado hacia 1780 
reitera la solución clásica de dos cuerpos 
de recova y balcón concejil con remate 
central. 

En Buenos Aires la obra más antigua que 
aún se conserva es la iglesia de San Ignacio 
comenzada por el jesuíta bávaro Juan 
Kraus sobre el esquema clásico de la Com- 
pañía. La obra fue continuada por otros 
hermanos coadjutores como Juan WollF, 
Andrés Blanqui, Juan Bautista Prímoli y 
Pedro YVeger quienes dieron forma a las 
naves laterales de dos plantas, bóvedas y 
cúpulas en el crucero. 

El trazo de San Ignacio de Buenos Aires 
no difiere sustancialmente de otros templos 
jesuíticos de Colombia o Ecuador, aunque 
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presenta dos purrias laterales al centro de la 
nave romo San Pedro Claver do Carta- 
gena: y sistemas do tribunas mas amplias 
que las dr Popaván. I.a falla do decora* ión 
interior en estuco v policromía que carac- 
trri/a a aquellos templos, redimcnsinua el 
sentido volumétrico v la fuerza espacial de' 
la caja muraría. 

Las pilastras (pie sostienen arcos tajones 
son sin embargo enfatizadas con estrías en 
el fuste hasta la altura de las tribunas remar- 
cando la verticalidad. Los pilares que sepa- 
ran las naves son a la vez cajeados al igual 
que los arcos en el intradós. 

La portada de la iglesia ( 191 1 es absoluta- 
mente novedosa y señala un origen europeo, 
probablemente alemán a juzgar por las gran- 
des ménsulas ron míeos girados en diagonal 
que flanquean el vano ventral. Ll cornisa- 
mento está cerrado en coincidencia con este 
vano, elevando asi la v entana del coro v for- 
zando un movimiento barroco en el remate 
que culmina con una ventana abierta ¿hor- 
nacina? ¿espadaña? sobre ('I eje central. 

Ll ordenamiento de la estructura arqui- 
tectónica de la }X>rtáda es clara y demuestra 




101 Argrntiiwt. Hílenos Aires, l;i< li.ul.i 
de S.m I guarió. Siglo xvm 



un manejo erudito del lenguaje barroco, 
una intencionalidad racionalmente contro- 
lada y mm poco de arbitrario. La imagen de 
Huellos Aires como «síntesis europea» apare- 
ría en esta expresión temprana del barroco 
jesuítico. 

( '.orno sucediera en ( hile, la llegada de un 
numeroso contingente de jesuítas en 1717 
entre los que había varios arquitectos v arte- 
sanos iba a modificar el panorama de la ar- 
quitectura tradicional bonaerense basada 
basta el momento en el desarrollo de (lisíe- 
nlas constructivos empíricos y simples. 

Kntrc los recién llegados descollaban dos 
italianos, Juan Bautista Prímoli y Andrés 
Blauqui, que cubrieron toda la producción 
regional hasta mediados de! xvm. 

Ln la Recoleta del Pilar. Blauqui traza 
un planteo simple de nave única y capillas 
poco profundas cubriendo el crucero con 
una bóveda vaida ciega (pie semeja vina 
cúpula 1 1 97) |. 

La valoración del espacio interno nos 
presenta una lectura simple y ritmada que 
adquiere fuerza por su claridad visual y se 
misiona con la incorporación de un con- 
junto de excelentes retablos rococo de lines 
del xvm. 

La expresión externa debe analizarse en 
el contexto de un área marginal, «extra- 
muros» de la ciudad, y predomina un des- 
arrollo horizontalista del conjunto (pie sin 
embargo tiende a destacarse en el paisaje' 
por su torre de chapitel rccuhicrtu de azu- 
lejos v su esbelta espadaña conventual. 

Blariqui actuará entre 1727) y 1717). en las 
obras de los templos de la Merced. San fel- 
ino. San Francisco y Santa Catalina, que 
han sido muy transformados. La cúpula de 
San Francisco fue realizada como en casos 
va mencionados por Fray Vicente Muñoz 
v constituye un alarde técnico notable. 

1 ,a actual imagen de la catedral de Buenos 
Aires es neoclásica en virtud del pórtico 
(lodecáslilo que se le adicionó en (‘I siglo xix. 
( áunenz.ida en el siglo xvm, Blauqui rehizo 
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la lachada, pero en 1 75)1? se derrumbó el 
edificio quedando solamente la lachada. 

El nuevo templo fue proyectado por el 
arquitecto italiano Antonio M asella sobre 
un diseño de cinco naves, cruceros y cúpula 
y mantuvo la lachada de Blanqui a despedir» 
de las diferencias de tamaños. Los problemas 
técnicos de la cúpula de la catedral en 1770 
demostraron en diversos peritajes el cre- 
ciente peso que tema la formación teórica 
de los tratadistas del xvnt en los maestros 
porteños. En 1778 se demolió la lachada de 
Blanqui y en 182- se adiciono el pórtico. 

Masella y su hijo también estuvieron 
vinculados a la obra del templo de Santo Do- 
mingo 1751-88 que concluyera el maestro 
de obras Francisco Alvares. 

Este, cotí junto de iglesias y la Casa de 
Ejercicios representan los únicos ejemplos 
de arquitectura colonial que junto con 
el amputado Cabildo--- se conservan en 
Buenos Aires, señalando la rápida y violenta 
reposición ed i liria que sufriera la ciudad 
en el siglo xix. 

l)c unios modos el tipo de casa azotea, 
que se introdujo en Buenos Aires en la se- 
gunda mitad del siglo xviii. penetró rápi- 
damente en el litoral a partir de la capita- 
lidad virreinal de la ciudad-puerto. El 
lenguaje andaluz de los muros blancos y 
ventanas con rejas y guardapolvos se uni- 
ficó con la tradicional tipología funcional 
de la casa mediterránea organizada alre- 
dedor de los patios. Ea presencia del zaguán 
y las directrices quebradas que generaban 
los pasajes de comunicación entre los patios 
señalan la persistencia de los rasgos ¡n- 
ti mistas desarrollados en Andalucía por los 
árabes. 

A fines del xvm se tendió a sistematizar 
la realización de diseños previos y efectuar 
un control urbano de las obras privadas, lo 
que permite poseer una colección de planos 
de viviendas ponchas que incluyen algunas 
residencias colectivas construidas ron fines 
de renta. 



* 




En Córdoba se encontraban casas de otra 
magnitud, quizás por una menor subdivi- 
sión del loteo, como sucede también en 
Salta, pero sobre todo por un tipo de desa- 
rrollo arquitectónico más orgánico en su 
relación con el ambiente rural y donde el 
entorno comercial tiendas-depósitos, al- 
macenes, etc.) no presiona tan claramente 
sobre el uso residencial como es verificable 
en Buenos Aires. 

La transferencia de formas ornamentales 
que se localizan en portadas de Buenos 
Aires desde Brasil (casa de Basavilbaso i 
[ 196], se originan en Córdoba a partir de los 
tratadistas casa de Allende ya mencionada i 
y T aún desarrollando interesantes respuestas 
formales como el balcón esquinero y el pilar 
en ángulo de la casa del Virrcv en la propia 
ciudad de Córdoba. 

En Salta, que contaba con un importante 
conjunto de casas de dos pisos, sólo se man- 
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tienen algunos ejemplos que permiten veri- 
ficar la calidad de sus tipologías con amplias 
escaleras en los patios Arias Rengel o 
balcones corredor en la sucesión de patios 
l ri buru ). 

La arquitectura residencial del noroeste, 
c inclusive en algunos aspectos la cordobesa, 
tiende a vincularse a las respuestas formales 
de la zona aliopcruana y fundamentalmente 
a la de Sucre y Cochabamba. 



I ruguay 

La ciudad de Montevideo fundada en 
el año 1726 como hecho geopolitico para 
frenar el avance portugués sobre la banda 
oriental del Rio de la Plata, se convirtió 
rápidamente en un importante punto de 
referencia para la ocupación territorial. 

Su desarrollo edilicio sin embargo fue 
lento en la medida que las inversiones en la 
infraestructura portuaria y sobre todo en las 
fortificaciones de su área de control insu- 
mieron ingentes sumas. 

La obra de mayor envergadura fue la 
iglesia matriz, cuya piedra fundacional se 
colocó en 1790, se concluyó en 1804 sobre 
provéelo del ingeniero portugués al servi- 
cio de España entonces; José Custodio de 
Saa y Paria f 197]. 

La traza de la catedral de Montevideo 
responde a la tipología de las iglesias de plan- 
ta «jesuítica» que tanto eco encontraron en 
Buenos Aires con tres naves y las laterales 
con dos pisos. 

En el tempo pudo unir un sentido hori- 
zontalista y escenográfico en la relación con 
la plaza, aunque en ello debe verse la suma- 
loria de la propuesta original icn el volu- 
men y el tratamiento de la fachada que 
realizó el arquitecto suizo Poncini con ór- 
denes monumentales en 1858. 

Ln el interior obras tardías corno los tem- 
plos de San Garlos y Maldonado a fines 
del xvm muestran la influencia desornamen- 
ta lisia de los ingenieros militares. 
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EL DESARROLLO DE LA ARQUIT EGTURA BARROCA EN BRASIL 
Y ÁREA G1 ARANÍTIOA DURANTE EL SIGLO XVIII 



brasil 

Las transformaciones de la economía bra- 
sileña en el siglo xvii, que fueron tendiendo 
a una mayor ocupación del territorio para 
la producción agrícola extensiva (azúcar, 
tabaco, luego algodón) se vieron sin duda 
potenciadas por el desarrollo de la minería 
de oro y diamantes que originó el rápido 
poblamiento de la región de Minas Geraes. 

En la complementación económica con 
la metrópli portuguesa, este hecho vino a 
resarcir a la corte lusitana de la pérdida de 
su circuito comercial asiático y la deca- 
dencia de Goa, fortaleciendo a la vez los 
lazos culturales c incluso financiando las 
tardías muestras dieciochescas de boato, 
como el palacio de Mafra. 

Esto explica, unido sin duda a la inexis- 
tencia de población indígena organizada 
y con desarrollo tecnológico avanzado, que 
la arquitectura brasileña mantenga, aun en 
las variaciones sustanciales que sufrirán sus 
obras en el xviii, una relación estrechísima 
con la producción portuguesa. 

El fenómeno de la reclaboración arqui- 
tectónica, habida cuenta de una población 
predominantemente europea (tanto conti- 
nental como criolla) o esclava (que no 
contaba a electos de decisiones de esta ín- 
dole) queda sujeto a los condicionantes y 
oportunidades que el medio brinda. 

Ello es evidente en la medida que hay 
una fuerte decisión en la arquitectura «ofi- 
cial» o erudita de aproximarse a los modelos 
europeos, pero es también verificable que 
en la arquitectura popular residencial los 
(actores climáticos y tecnológicos generan 
variaciones regionales notorias, como han 



puesto en evidencia los estudios de Luiz 
Saia, Paulo F. Santos, Néstor Goulart 
Reis y Sylvio de Vasconcellos. 

Obviamente que esta sujeción al «modelo 
europeo» está a la vez matizada por la 
creatividad del arquitecto, las disponibilida- 
des de recursos económicos o tecnológicos y 
las características urbanas o de emplaza- 
miento, que juegan un papel relevante en el 
conjunto de obras que aquí podemos ana- 
lizar. 

Lo cierto es que no podemos encontrar 
en el barroco brasileño, el fenómeno de in- 
tegración y «mestizaje» cultural que carac- 
teriza al mundo hispanoamericano del xviii, 
pero a la v ez encontraremos en este barroco 
brasileño la riqueza de partidos arquitec- 
tónicos que se apartan de la tendencia 
«arcaizante» que predomina en las plantas 
de los templos del imperio español en Amé- 
rica. 

El proceso de formación del barroco bra- 
sileño está puntualizado — de la misma for- 
ma que en el hispanoamericano — en el des- 
arrollo de una arquitectura «decorativa» 
que, aplicada sobre antiguos partidos rena- 
centistas o man ¡cristas, comienza a modificar 
los espacios interiores «rompiendo» los mol- 
des acotados. Es decir, sobre la base de di- 
seños tradicionales la decoración barroca 
modifica sustancialmente las características 
espaciales. 

Esto es lo que ha llevado a autores euro- 
peos a considerar que el barroco amcrica- 
cano es sustancialmcnte «decorativo», como 
si fuera realmente posible separar — más 
allá de un artificio de análisis — la decora- 
ción del elemento soportante. Aquí lo esen- 
cial es que predomina la búsqueda de rnodi- 
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ficación espacial y de creación de nuevos 
ámbitos de vida. 

Muy distinta sería la imagen de San Be- 
nito de Río de Janeiro o de San Francisco 
de Babia si prescindiéramos de la clara in- 
tencionalidad espacial de sus retablistas y 
tallistas, como nos sería inútil comparar 
plantas de estos edificios con otros cuyo 
tratamiento espacial partiera de premisas 
ajenas a estas, a pesar de coincidencias de 
trazas o dimensiones. 

Los cielorrasos (forados;, pintados con 
efectos perspec ti vistas de recrear «cielos» 
con sentido de infinito, sujetos a veces a in- 
teresantes «estructuras» arquitectónicas su- 
perpuestas a la estructura real, muestran una 
de las variables de las cuales hace uso el 
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barroco brasileño y que son inusuales en 
el resto del continente. 

'También el desarrollo de la uzulejería en 
claustros, dependencias e incluso en inte- 
riores de templos señala —sobre todo en las 
series «historiadas» y en los «recortes» de 
terminación — una distancia con el uso 
habitual en otras regiones como México 
o Perú. 

El sentido de planítud de ocupación del 
espacio por los tallistas no agotó el reper- 
torio de búsqueda del barroco brasileño y 
casi en consonancia con lo que sucedía en 
la metrópoli en las primeras décadas del 
siglo Win se realizaron obras de ruptura, 
ya fuera por su inserción en las propuestas 
borromin escás de plantas compuestas por 
polígonos u óvalos, ya por una utilización 
más libre de los recursos compositivos. 

El primero de estos edificios parece ser 
cronológicamente la iglesia de Nuestra Se- 
ñora de la Gloria de Outeiro atribuida al 
ingeniero portugués José Cardóse» Ramalho 
y realizada entre 1714 y 1739, según afirman 
Moreira de Azevcdo v Silv a Telles f 198]. 

Como bien señala Buschiazzo si la lecha 
de la traza fuese exacta esta obra brasileña 
precede en bastante tiempo a los templos 
«borrominrsco» de Portugal sobre todo al 
más próximo a ella que fue San Pedro ele los 
Clérigos de Opório diseñad» > y realizado por 
Niccoló Nazzoni entre 1732 y 1748. 

La iglesia de Nuestra Señora de Outeiro 
se estructura sobre la base de dos octógonos 
irregulares utilizados uno como nave y 
otro como presbiterio y sacristía (que lo 
envuelve como deambulatorio;. La calidad 
de su emplazamiento sobre un cerro domi- 
nante y su torre central la ubican como un 
hito de referencia urbana de calidad, acen- 
tuando la valoración de su tratamiento 
volumétrico. L1 lugar de emplazamiento 
había sido ocupado con anterioridad por 
una ermita del siglo xvn, pero adquiere 
identidad escenográfica tan propia de la 
visión barroca; con este nuevo templo. 
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Este ejemplo — por demás innovador 
muestra a la vez las contradicciones de la 
continuidad histórica, recurriendo a téc- 
nicas constructivas de arcos y bóvedas pro- 
pias del xvu y lo que es aún más claro demos- 
trando un carácter embrionario cu el uso 
del espacio interno barroco. En electo, no 
hay aquí nada que recuerde los intentos de 
«desmaterialización» de los muros borro- 
mincscos, ni la luz juega un papel sorpre- 
sivo. Todo es claro, diáláno en su lectura 
acentuada por las pilastras de cantería que 
enfatizan los quiebros y facilitan la com- 
prensión compositiva. 

Otro ejemplo - que ya fue demolido 
era el de San Pedro en Río, construido por 
Cardoso Ramalho en 1733, donde apelaba 
a la forma elíptica con presbiterio rectan- 
gular. El volumen se enfatizaba en un atrio 
y torres circulares valorándose plenamente 
el electo de silueta. En San Pedro de los 
Clérigos de Recite [1728-59:, diseño de 
Manoel Fcrrcira Jacome, se afianza la 
idea, de la prolongación verlicalista de una 
espectacular fachada de tres piezas, muy 
estrecha y flanqueada por torres que entran 
a través del tratamiento aventanado de sus 
basamentos a generar una tensión dialéc- 
tica en la lectura, ya que ora se perfilan 
como esbeltas torres y ora se perciben como 
parte de una fachada que sólo posee unos 
capiteles colocados sobre un amplio sopor- 
te y que flanquean el remate-hornacina. 

San Pedro de los Clérigos tiene también 
una traza octogonal a pesar de expresarse 
exicriormcntc como un rectángulo y la 
altura interior se ve reforzada por la nota- 
ble pintura del cielorraso obra de Joan de 
Dcus Scpúlveda. El tratamiento de la la- 
chada está reforzado por las pilastras mo- 
numentales que abarcan los tres pisos y 
encuadran tanto la definición visual del 
basamento de las torres como vi de la 
portada de cantería que tiende ya a unificar 
el vano de la puerta y la ventana del coro a 
través de la decoración. 
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Otro ejemplo innovador es sin duda el 
de la iglesia de la Concepción de la Playa de 
Salvador (Bahía) 1 199] realizada entre I73fi 
y 17fi5 cuyo diseño se atribuye al ingeniero 
militar Manuel Caldoso da Saldanha y 
que fuera traída totalmente desmontada 
desde Portugal para ser colocada en Bahía. 
La obra de cantería fue realizada por el 
«pedreiro» Eugenio de Mota. 

Husrliiazzn la clasifica como una síntesis 
de la influencia italiana (frontis triangular) 
y alemana (torres ubicadas en diagonal) y 
enfatiza la presencia de la decoración roco- 
có en los laterales. Aquí nuevamente encon- 
tramos las pilastras de orden monumental y 
la presencia de un atrio con escalinatas que 
tiende a jerarquizar el cuerpo central de la 
lachada, privilegiado en este caso por el es- 
corzo de las torres. Silva Telles señala que 
estas torres en diagonal son cronológica- 
mente anteriores a las tres que existen loca- 
lizadas en Portugal. 

Ello no hace más que ratificar la impor- 
ta ncia que la «colonia» tenía por su gravi- 
tación económica y territorial frente a la 
metrópoli. 

Es interesante constatar aquí la disímil 
respuesta regional frente a esta apertura del 
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barroco brasileño. En áreas como Rccife 
sólo San Pedro de los Clérigos significará 
un avance y los ejemplos posteriores cid 
xviii retoman el planteo tradicional aunque 
su decoración adscriba claramente el ma- 
nejo del espacio barroco. 

La iglesia de la Concepción de los Milita- 
res conforma la notable imagen de iglesia 
salón con una decoración barroca unitaria 
y notables eielorrasos con medallones roco- 
có. El arco triunfal y la capilla mayor total- 
mente cubiertos de tallas y pinturas contras- 
tan claramente con las paredes laterales 
donde solamente las cornisas y las ventanas 
internas o puertas presentan la misma den- 
sidad decorativa. 

Como contrapartida, con una decoración 
más puntual y localizada, menos exuberante, 
la iglesia del Carmen de Joáo Pcssoa, acha- 
flana los cuatro ángulos de la nave tendiendo 
a crear la imagen de un espacio interno oc- 
togonal, quedando también a mitad de 
camino entre la coherencia del manejo de 
la envolvente y el tratamiento espacial 
barroco. 

Las variaciones formales en las portadas, 
sobre todo en lo referente al «remate como 
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nexo de las pilastras, la valoración del óculo, 
una notoria densidad decorativa y mayor 
fuerza en los campanarios pueden detec- 
tarse en ejemplos como el Rosario de los 
Negros en Recife, San José de Ribamar 
(iglesia del gremio de carpinteros y canteros), 
el convento de Santo Antonio, el Carmen de 
Recife y la Concepción de Jaqueiras. 

En Bahía, la iglesia ele la Santa Casa de 
Misericordia ¡200| que data del siglo xvii ya 
presenta la tendencia vertica lista, un tra- 
tamiento denso de ocupación de la fachada 
con ventanas, una portada emergente y una 
resultante de nave única con altares-capi- 
llas embutidas en nichos laterales que 
preanuncia la idea de las iglesias salón 
del xvm. 

Esta temática del tempo-salón se popu- 
larizó en la región de Cachocira (Matriz) 
[201], Santo Amaro (N. S. Purificación), en 
Maragogipe (San Bartolomé) y en la propia 
Bahía como en la iglesia del Rosario de los 
Negros, recientemente restaurada, en el ba- 
rrio del Pelourinho. 

El traslado de la capital de Bahía a Río 
de Janeiro en 1763, en virtud de su mejor 
ubicación geográfica y potencialidades de 
generar ocupación territorial, disminuyó no- 
toriamente la gravitación de la antigua ca- 
pital. 

En la segunda mitad del siglo xvm, sin 
lomarse transformaciones de fondo en los 
partidos arquitectónicos las iglesias dismi- 
nuyeron en sus dimensiones aunque se valori- 
zaron aún más los esfuerzos decorativos. 
La tipología de la iglesia-salón flanqueada 
por corredores laterales se mantiene, aun 
cuando comienzan a exhibirse óculos de 
formas arbitrarias en los remates (cimalhasj , 
como podemos ver en el Pilar, o torres bul- 
bosas. como en el Señor del Bomfim. 

Es necesario puntualizar como una carac- 
terística interesante la presencia de elemen- 
tos decorativos de origen asiático tomados 
seguramente de vajillas o imaginería intro- 
ducida desde las colonias portuguesas de 
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Goa y Macao. Notable es por ejemplo el 
ciclón aso (forado i de la sacristía de Nuestra 
Señora de Belén en Gachoeira con motivos 
copiados de platos de Cantón o las cajonerías 
c imágenes de la sacristía de la Orden Ter- 
cera del Carmen también en Cachoeira. 
pintadas con motivos chinescos |'_W|. 

En Rio de Janeiro uno de los ejemplos 
más interesantes desde el punto de vista es- 
pacial es la iglesia de Nuestra Señora de 
Lapa de los Mercaderes. Ubicada en un 
barrio de estrechas callejuelas su lachada 
ve «tiza como terminal de una calle. 

l úe realizada entre 1717 y 1750 con 
planta oval tjue tiende a integrarse con una 
decoración unitaria y electos de luz. ceni- 
tal con el presbiterio. 

Sin embargo, este ejemplo y el templo de 
Nuestra Señora Madre de los Hombres 
de planta octogonal son los únicos que re- 
toman la precoz iniciativa de la (¡loria de 
Oulcrio va que la mayoría de las iglesias 
se adscriben al partido de nave prolongada y 
coi redores laterales. Entre ellas podemos 
recordar San Francisco de Paula. La Cruz 
de los Militares (diseñada por Custodio de 
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Saa y Faría que luego trabajó cu Monte- 
video y Buenos .Aires), San José y hasta la 
propia Matriz de Paran. 

Las notables portadas (principal y lateral i 
de la iglesia de la Orden Tercera riel Car- 
men de Río fueron traídas de Portugal y po- 
seen excelentes medallones de cantería ta- 
llada. La actual catedral de Río 1 203] fue la 
antigua iglesia Carmelita comenzada en el 
año 1 7b 1 y su notable interior tallado es 
atribuido al maestro Ignacio Ferreira Pin- 
to 1 204 1 . 

L1 desarrollo de las corporaciones gremia- 
les, las hermandades y cofradías y las órde- 
nes terceras de laicos adscritos a los con- 
ventos hicieron proliferar el número de 
templos en las principales ciudades del 
Brasil en el siglo xvm. Las cofradías de 
negros tuvieron en Río o Bahía sus iglesias, 
ele la misma forma que carmelitas, dominicos 
o franciscanos, vieron erigirse junto a los 
templos principales otro bajo el control de 
los laicos. l r ti caso extremo sería el del Car- 
men en Santos donde el templo del convento 
y el de la Orden Tercera son gemelos cu di- 
mensión y tratamiento utilizando un cam- 
panario compartido para ambos edificios. 

Fn otras partes de Hispanoamérica las 
órdenes terceras adquieren relevancia, par- 
ticularmente en los conventos francisca- 
nos, con templos autónomos como podemos 
ver en Buenos Aires, lama o Arequipa. 

El desarrollo notable del barroco brasi- 
leño se concentró en la región de Minas 
Geracs a partir del siglo xvm. El descubri- 
miento de oro fue realizado a fines del 
siglo xvii y originó una desbandada tal que 
pobló la región de aventureros y facilitó el 
surgimiento espontáneo de numerosos pue- 
blos. 

Los pobladores llegaban de todo el terri- 
torio del Brasil e inclusive Portugal en busca 
de oro y diluíanles y se instalaba junto a las 
bocas de producción de mineral o a la vera 
de los caminos de trajín y comercialización. 
El emplazamiento de los pueblos no res- 
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pondía pues a la búsqueda de condiciones 
óptimas para el asentamiento sino que sur- 
gió «de hecho» en torno a los lugares de 
producción. 

El movimiento poblacional fue tal que 
obligó a un severo control para evitar el 
desplazamiento generalizado a un área 
hasta ese momento prácticamente despo- 
blada. 

Las características de aislamiento de la 
zona respecto del litoral implicaron un mar- 
gen de autonomía cultural que unido al 
vértigo, la efervescencia, el origen aluvial 
de la población y la disponibilidad de recur- 
sos económicos abundantes generó manifes- 
taciones artísticas peculiares de gran densi- 
dad y calidad que las constituyen hoy en 
testimonio de una «escuela del barroco mi- 
neiro» y han adquirido recientemente re- 
conocimiento internacional al declarar la 
UNESCO al poblado de Ouro Preto como 
Patrimonio Cultural de la Humanidad. 

El control de la Corona de Portugal no 
se limitó a la fijación de tributos e impuestos 
especiales y a reprimir el emplazamiento, 
poblacional, sino también a coordinar el 
traslado del mismo incluso prohibiéndose 
el paso de las órdenes religiosas. 

Hasta la tardía creación del obispado de 
Mariana los sacerdotes seculares dependían 
del lejano obispado de Río de Janerio. lo 
que dio origen a la proliferación de las órde- 
nes terceras y cofradías seculares. 

Debe verse en la medida discriminatoria 
para las órdenes religiosas el espíritu de con- 
trol monopolístico de la riqueza por parte 
de la Corona Portuguesa, pero sin duda re- 
percutió a la vez en la producción arqui- 
tectónica de la región centrada entonces en 
los templos matrices, en las órdenes terceras 
(sin conventos) y en las iglesias y capillas 
de hermandades. 

Es justamente en Minas Geraes donde Jas 
propuestas de los diseños «borrominescos» 
alcanzan mayor densidad y calidad a partir 
de ejemplos relativamente tempranos como 
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la iglesia matriz de Nuestra Señora del Pilar 
de Ouro Preto (1734) que fuera inaugurada 
con un espectáculo barroco a la usanza 
europea que fuera perpetuado como «Triun- 
fo Eucarislico». 

Se trata de una iglesia de envolvente rec- 
tangular sin corredores laterales y cuya 
nave única adquiere forma de polígono do- 
decagonal internamente formado con ma- 
dera tallada. Sus retablos y capilla Mayor 
conforman espacios de notable calidad. 

La influencia de los templos de Río 
(Gloria de Outeiro) y Recifc (San Pedro) 
en sus plantas poligonales u ovaladas puede 
verificarse también en ejemplos anteriores 
a 1760 como San Pedro de los Clérigos de 
Mariana y el Rosario de los Negros de Ouro 
Preto que ya presenta una fachada cuna 
con torres cilíndircas aunque de factura 
posterior [205|. 

Lina de las capillas más antiguas de la 
región minera fue sin duda la de Nuestra 
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Señora de la O, en Sabara 1 20b | , cuya lori e 
central reemplaza a la lachada tradicional. 
El tratamiento interior de tallas y paneles 
pintados con motivos chinescos reitera (junto 
con el tejado de puntas levantadas) la in- 
fluencia oriental que localizáramos en Ca- 
choeira. 

En el caso de Minas Geraes se trata pro- 
bablemente de artesanos que pasaron de las 
colonias portuguesas de India o China 
atraídas por la riqueza minera y allí plas- 
maron su arte inclusive en obras tan singu- 
lares como la sillería del coro de la catedral 
de Mariana. 

Las primeras matrices realizadas fueron 
luego modificadas, pero se trataba en gene- 
ral de templos de estructura de madera y 
adobe y respondían al trazado tradicional 
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de nave con capillas laterales: Matriz 
de Nuestra Señora Concepción de Sabara o 
Nuestra Señora de Asunción en Mariana, 
ampliada para catedral. 

* * * 

Otra tipología recogía el desarrollo del 
litoral brasileño (sin antecedentes en Por- 
tugal) de nave flanqueada lateralmente por 
corredores que desde el acceso bajo las torres 
comunicaban con las sacristías en el fondo 
del templo (Santa Efigcnia, Ouro Preto, 
Mazare en Cachocira do Campo). 

Hay casos particulares como señala Silva 
Telles en que los corredores pierden su fun- 
ción o la influencia de la metrópoli es tal 
que modifica con subdivisiones la circula- 
ción como sucede en la Matriz de Tira- 
dentes. 

Justamente este templo de Santo Antonio 
de 1 iradentes es notable por su tratamiento 
interno con tallas realizadas hacia 1740 
con conceptos muy libres para su épixa 
tanto en la ejecución de la capilla mayor 
como el propio coro. La escultura de bulto 
adquiere en ambos casos un sentido esceno- 
gráfico cercano al de la arquitectura barroca 
efímera de los túmulos, donde la pintura 
del presbiterio semeja un tejido oriental y los 
soportes estípites del coro aparecen acompa- 
ñados por guirnaldas y festones tallados que 
acentúan el carácter ilusorio y tienden a des- 
materializar la talla. 

La arquitectura del último tercio del 
siglo xvm aparece claramente signada por 
la obra de uno de los más grandes arquitec- 
tos de América. Antonio Francisco de Lis- 
boa, O Aleijadinho. 

El conjunto de obras realizadas por el 
Alcijadinlio ha sido abordada en diversas 
oportunidades, pero aún sorprende la loca- 
lización de nuevos documentos que de- 
muestran su vitalidad creadora. 

Nacido de la relación entre el arquitecto 
Manuel Francisco Lisboa con una esclava 
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negra, Antonia Francisco vio la luz en Ouro 
Preto en 1730 y falleció en la misma ciudad 
en 1814. En su juventud contrajo un reúma 
delormante — para algunos una forma de 
lepra — que le lúe destruyendo sus manos y 
brazos hasta obligarlo a atarse las herra- 
mientas para poder esculpir. 

Su participación en obras de arquitectura 
es variada y abarca desde la incorporación 
de obras escultóricas, realización de por- 
tadas, colaboración en la finalización de 
trabajos, hasta disenos propios. 

En la iglesia del Carmen de Sabara que 
lúe iniciada en 1762 por Tingo Moreira. 
colaboró en obras en 1770-72 haciendo por- 
tadas, decoración de ventanas y el frontón 
en piedra jabón. 

L)c la misma manera, aun cuando con 
mayor margen de libertad, participa en, 
1770 en la obra que su padre dirigía para 
los Carmelitas de (Juro Preto y que origi- 
nalmente debía ajustarse a la traza tradi- 
cional de nave única con corredores late- 
rales y torres en el extremo. 

El Aleijadinho genera modificaciones en 
el diseño, achaflanando los costados de la 
nave junto al arco triunfal de la capilla ma- 
yor, introduce la curvatura de la fachada y 
el retiro de las torres a un plano un poco 
posterior, lodo ello le permite enfatizar 
escenográficamente la portada, que reali- 
zada en piedra jabón esculpida, adquiere 
una fuerza y dinamismo vertical notorios al 
vincularse escultóricamente al óculo que 
desciende del frontón a la lachada y retoma 
las caprichosas formas que se habían des- 
arrollado en Recife o en ejemplos locales 
como Santa Ifigenia. A la vez las paredes la- 
terales fueron parcialmente ensanchadas 
para introducir las escaleras helicoidales que 
facilitaban los accesos a los pulpitos e inte- 
riormente en el coro reprodujo el movi- 
miento curvilíneo de la tachada. 

En 1774 el Alejaidinho proyectó la igle- 
sia Franciscana de San José del Rei y la 
lachada de San Francisco de Asís de Ouro 
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Preto que señalan nuevos hitos en su bús- 
queda expresiva formal y espacial. 

En San Francisco de Ouro Preto [21)7] el 
diseño se ajusta a las proporciones del nú- 
mero de oro y reitera algunas de sus pautas 
del Carmen (challan de ángulos ahora en los 
cuatro lados, curvatura de coro¡, pero intro- 
duce magistrales modificaciones en la reso- 
lución de la fachada, embutiendo e incor- 
porando visualinente las torres ovaladas me- 
diante un cornisamento fuerte que las abra- 
za a partir del connotado movimiento cun o 
del frente del templo. 

Ea portada carece ahora de óculo que es 
reemplazado por un medallón en bajo relie- 
ve que presenta a San Francisco y Cristo 
que a su vez se prolonga en escultura mane- 
jada como cascada de guirnaldas, carteles y 
ángeles que rodean otro medallón de la 
Virgen sobre la puerta principal. Ea ten- 
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sión entre el deseo de desmaterializar las 
rigideces (invasión decorativa tangencial 
a las ventanas, etc.) se contradice con la 
fuerza de las pilastras-columnas que marcan 
la inflexión de la fachada y el limite del 
frontón curvo roto. 

La obra arquitectónica y escultórica se 
prolonga de la portada a los pulpitos y de allí 
a los notables efectos del retablo mayor y so- 
bre todo del ciclón aso con pintura sobre ma- 
dera realizado por Manuel Costa Ataide. 

£1 manejo del espacio barroco es nueva- 
mente afianzado por los efectos ilusionistas 
en una obra de gran calidad que sobre eté- 
reos artificios arquitectónicos que parecen 
prolongar caprichosamente el espacio real, 
introducen pilastras estípites, modillones con 
rocallas, arcos y un «ciclo» central rodeado 
de personajes del santoral y decenas de an- 
gelitos [208). 

Kn San Juan del Rey el templo mantiene 
a la inversa la rigidez ortogonal de la lacha- 
da, recede las torres cilindricas, pero intro- 
duce el movimiento en las paredes del tem- 
plo, según la planta ovalada con capilla 
mayor adosada. 

Lo interesante es constatan -como señala 
Silva Telles — que los diseños del Alcija- 
dinho provienen de variaciones introducidas 
a los trazados que eran frecuentes en Minas 
Geraes desde comienzos del xvm y no una 
mera influencia directa de la obra de Horro- 
mini, Nassoni, Guarini o del barroco bá- 
varo como se ha sostenido. Se trata en defi- 
nitiva de un proceso donde no hay una rup- 
tura integral con la tradición arquitectó- 
nica y donde, desde el punto de vista purista 
de ciertos analistas del barroco europeo, se 
dan rasgos «provinciales» en virtud de pre- 
suntas contradicciones en el manejo de la 
relación de curvas y rectas y la falta de con- 
tinuidad de los diseños formalmente y 
cronológicamente. 

Nuevamente se trasladan aquí errónea- 
mente las categorías del análisis extemo a la 
propia realidad, se miden los parámetros con 



el presunto modelo «europeo» y se valora la 
obra por el grado de aproximación que tenga 
con esa «cabeza de serie». 

La extensa obra escultórica del Aleija- 
dinlio culmina con sus profetas en el espec- 
tacular conjunto del Bom Jesús de Mato- 
zinhos en Congonhas do Campo [209]. El 
emplazamiento sobre un amplio valle está 
enfatizado por el recorrido procesional de 
los «pasos», la monumental escalera y el 
amplio atrio donde el escultor distribuyó 
sobre pedestales las estatuas de los profetas 
del Antiguo Testamento. 

Esta notable conjunción del escultor y el 
arquitecto alcanza relevancia en una obra 
donde el manejo del espacio externo cons- 
tituía la base esencial para dar escala, ritmo 
e integración al conjunto. 

Un tema de notables respuestas lo pode- 
mos localizar en la arquitectura civil de la 
región minera consolidada en la segunda 
mitad del siglo xvm una vez establecido 
al ( icio aluvial de población. 

Los primeros asentamientos crecieron en 
densidad y altura con plantas altas (sobra- 
dos) o fueron directamente arrasados y re- 
hechos. En el caso de superposiciones la 
arquitectura popular residencial se mueve 
con libertad tal cual puede observarse en la 
falta de coincidencia de vanos y proporcio- 
nes. 

En los diseños de nuevo cuño, el Icnestra- 
micnto ritmado con tratamiento homogéneo 
constituye un elemento plástico esencial 
para dar unidad visual al paisaje urbano. 
En los fondos de casa tiende a abrirse en una 
galería (veranda) que suele cerrarse tami- 
zando la luz con celosías. 

Esta solución que también encontramos 
en balcones externos de Diamantina, re- 
cuerda los mucharabícs árabes o sus simi- 
lares limeños. 

La arquitectura de adobe y madera que 
aún podemos encontrar en Sabará o Tira- 
dentcs se va reemplazando por residencias 
de cantería que sin embargo mantienen* su 
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simplicidad y adoptan interesantes solucio- 
nes, como el acceso en escalinata a la calle 
(casa ele Rolin, Diamantina), galería lateral 
con celosía y ventana a la calle (casa Chica 
da Silva, Diamantina), portadas o balcones 
de piedra jabón calada (Barao do Pon tal, 
Mariana), etc., e interesantes cieloirasos de 
madera con temas sacros o profanos. 

Entre los edifieids públicos, el Cabildo de 
Mariana y la Casa de Moneda (Contos) de 
Ouro Prcto se destacan por la calidad del 
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partido y la terminación. El primero fue 
diseñado por el arquitecto y cantero José 
Pcrcira dos Santos con una espectacular 
escalera central de doble rampa que da ac- 
ceso a una portada (con un escudo superior) 
que se proyecta sobre la pequeña torre del 
reloj. El planteo de estos Cabildos (Gamarae 
Cadcia j es compacto podiendo usarse como 
balcón concejil el espacio definido por el 
acceso superior de la escalera. 

El Ayuntamiento de Ouro Prcto (hoy 
Museo de la Inconfidencia) [210] tiene ya 
un carácter monumental y se encuadra en 
las premisas neoclásicas. Tiene también am- 
plia escalinata y se desarrolló sobre un ele- 
vado podio con fachada central de dos cuer- 
pos de piedra, torre y balcón central. El con- 
junto está rematado en pilastras-esquinas de 
cantería que sirven de base a sendas escul- 
turas que emergen sobre el elevado pretil 
de balaustres. En la parte inferior de la esca- 
linata se encuentra una interesante fuente 
:( Ihafariz). 

El conjunto de estas fuentes en la región 
constituye otro de los motivos de interés ar- 
quitectónico destacándose la del Lago de 
Marilia y la de los Con tos en Ouro Prcto y 
la de San José en Tiradcntes. 

En Río de Janeiro la realizada por el 
maestro Valentín) en el pasco ló de noviem- 
bre y la del Paseo Público señalan obras 
singulares que se complementan con la 
notable construcción del acueducto que 
debió atravesar en 172U los cerros de Santo 
Antonio y Santa Teresa en magistral esfuer- 
zo tecnológico. 

La capital presenta en su arquitectura 
civil obras de importancia como la residen- 
cia de los Gobernadores realizadas a media- 
dos del siglo xviii y que hoy sirve de edificio 
de Correos y Telégrafos luego de sufrir modi- 
ficaciones en el diseño. Similar ordenamien- 
to racionalista se ve en la fcnestración de 
las casas de leles de M en eses que incluyen 
en su diseño un arco en planta baja que per- 
mite el tránsito de una calle. 
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En la región de Salvador (Bahía) el 
Cabildo local tuvo claras influencias sobre 
las «Casas de Clamara e Cadeia» de los po- 
blados vecinos como Maragogipc, Santo 
Amaro y Cachooira. Esta última presenta 
una excepcional ubicación urbana que la 
jerarquiza a pesar de su pequenez volumé- 
trica. Ubicada sobre un basamento con es- 
calinata frontal tiene una recova ele cuatro 
arcos sobre la cual se distribuyen casuística- 
mente las ventanas. Un planteo similar 
aún más compacto — por carecer de reco- 
vas presenta el Palacio Municipal de 
Ja guarí pe. 

Las residencias haitianas desde fines del 
siglo xvii marcan altos índices de calidad en 
su tratamiento [21 1J. Ejemplos de enorme 
dimensión, como el Solar Eerrao que perte- 
neciera a los jesuítas y hoy en proceso de res- 
tauración, se unen a portadas a ti picas como 
la que encontramos en el Paso de Saldanha 



cuya construcción se atribuye al maestro 
Gabriel Ribeiro. Esta portada es un pre- 
anuncio barroquista ---que no tiene conse- 
cuentes en la ciudad con atlantes en bulto 
esculpidos en piedra calcárea y rodeados 
densamente de volutas y columnas seme- 
jando la talla de un retablo de madera [212]. 

A la vez podemos encontrar una notable 
arquitectura maderera en la zona de San 
Cristóbal (Sergipe) mientras en otras áreas 
c omo San Luis de Maranhao y Alcántara 
los conjuntos de arquitectura residencial dan 
el valor al paisaje urbano de estos pueblos. 
Gasas de tres plantas con miradores sobre 
los tejados, con una uniformidad increíble 
en sus avenianamientos son los que presen- 
tan las viviendas que rodean la Plaza de la 
Matriz en Alcántara. 

El balcón de cajón con celosías de madera, 
soportado por canes de piedra puede en- 
contrarse también en Olinda. En Recite 
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cían notables las casas de varios pisos sobre 
estrechos lotes conocidos como «sobrados 
magras», que también se encuentran en 
Bahía. 

Esta arquitectura civil urbana, junto con 
la rural, que se desarrollara en otro capítulo 
específico, delincn con claridad el grado 
de autonomía que adquieren las arquitec- 
turas regionales americanas a partir de sus 
condicionantes específicos, los modos de 
vida peculiares y las formas de transferencia 
y reelaboración cultural. 

PARAGUAY Y EL ÁREA GUARANÍ TICA 

Asi como la región del Altiplano tiene 
una unidad geográfica que posibilité) una 
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actitud cultural común frente al paisaje, 
respuestas tecnológicas y valoraciones de la 
arquitectura frente al entonto muy nítidas, 
el área guaranílica ofrece también, a su ma- 
nera, respuestas coherentes y diferenciadas 
obviamente de aquellas. 

Configurada como una región unitaria 
que abarca desde el oriente boliviano [Santa 
Cruz de la Sierra |213|, Chiquitania y el 
Ben i), el Paraguay y el litoral argentino [Mi- 
siones, ( Pon ientes, parte de Santa Fe y Entre 
Ríos), el epicentro generador estuvo locali- 
zado en Asunción, fundada en 1337. 

Desde esta ciudad capital del Paraguay 
habrían de salir las expediciones que for- 
maron las ciudades de Corrientes, Santa Fe, 
Buenos Aires. Santa Cruz de la Sierra seña- 
lando la apertura territorial. { 1 543- 1 !> 88 1 . 
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plaza se transforma en atrio y camposanto. 
Allí confluyen las fundaciones religiosas y 
cívicas y el templo se proyecta en las galerías 
externas, del balcón-capilla abierta y las 
posas provisionales que se colocan en los ex- 
tremos [l?lb]. 

La idea de «capilla abierta» se prolonga 
hasta nuestros días en ejemplos del si- 
glo xx como Itaugua o el Santuario de 
( -aacupé (recientemente demolido i . 

La unidad conceptual entre arquitectura 
«monumental» y la «popular» habla de la 
vigencia de una misma forma de concebir 
aun variando la escala de la «casa del 
Dios» v la «casa del Hombre». La plaza del 
área guaraní tica está rodeada de casas de 
galerías, con estructura de madera indepen- 
diente que reiteran las soluciones tecnoló- 
gicas del templo. 

La galería juega un papel sustancial en la 
arquitectura de esta región dando respuestas 
a tres órdenes de problemas. 

Uno de carácter funcional, al conformar 



Paraguay. Yaguarón. portan 
del Irniplo. Siglo xvm 




LAS MISIONES JESUÍTICAS • 213 



la sucesión de galerías la «calle cubierta» 
| '2 1 7 1 que protege al peatón de los rigores 
climáticos del sol v la lluvia. La segunda de 
carácter tecnológico que evita que el agua 
de las lluvias torrenciales desmorone o dete- 
riore los paramentos de adobe o esta tuco. 

Finalmente la función primordial es la 
de orden social porque la galería es el lugar 
de encuentro y reunión de la comunidad. 
Ls la proyección de cada casa, el sitio de la 
tertulia o inclusive del lugar donde se cuelgan 
las hamacas para descansar. 

Más aún, es el espacio privado que se 
cede al uso público y en la respetuosa inte- 
gración de galenas individuales, que pro- 
longan en dimensión y altura las de los ve- 
cinos, aparece nítida la noc ion de la ciudad 
como estructura unitaria donde cada parte 
responde al todo. 

La visión del conjunto es lo esencial, nadie 
asjiira a sobresalir jx>r razones de prestigio 
sino a inc orjMuarse cabalmente a la expan- 
sión de la comunidad. L1 siglo xtx, .signifi- 
cará. en la competividad de la visión liberal, 
un cambio notorio, la búsqueda de arquitec- 
turas individualistas, el predominio de la 
lachada, la ciudad como sumatoria de obras 
prestigiadas. 

En muchos de estos pueblos las galerías 
no sólo cambiaron la tecnología de los pies 
derechos de madera por los pilares de mani- 
postería. sinoque vanaron las pro|>orciones: 
más altas para que se vea la fachada de 
atrás, más estrechas para quitar el lugar de 
estar y convertirlas solamente en lugar de 
pasar. Así pronto el lenguaje arquitectónico 
regional quedó condenado al ser reemplaza- 
do por la arquitectura «de lachada». 

En 1890 el intendente de Corrientes (Ar- 
gentina) decidió la demolición de todas las 
galerías del área central de la ciudad para 
quitarle «su aspecto aldeano y campesi- 
no». La nueva arquitectura condenó al 
peatón a soportar el sol y la lluvia y obligó 
a institucionalizar los clubes y otros lugares 
de reunión, exclusivos y excluyen tes, facili- 
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lando Lis estratificaciones sociales y cultu- 
rales. 

La persistencia de la respuesta arquitectó- 
nica en los templos se mantuvo sin embargo, 
tanto en lo referente a la ubicación en el 
centro de la plaza, como a! carácter peiíp- 
tero de los mismos, bien que variando la 
tecnología con el uso del ladrillo. 

Buena parte de estas experiencias se in- 
corporan a la arquitectura de las misiones 
jesuíticas que a la vez realimentan las poten- 
cialidades del resto del área. 



LAS MISIONES JESUÍTICAS 

Los jesuítas al fundar, a partir de 16U9, 
sus misiones de indios guaraníes demostraron 
una actitud abierta y pragmática para in- 
corporar las experiencias evangelizad oras 
y las respuestas culturales aplicadas a la 
región . 

Integraron por una parte toda la vivencia 
que habían adquirido al impartir su pri- 
mera doctrina en J n I i ilVrii) desde l r >7f>, 
donde constataron el deterioro que causaba 
la proximidad con el circuito comercial, el 
servicio de la mita a que otaban sujetos l<^ 
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indios y lo negativo del rechazo ele sus pau- 
tas de creencias en bloque. Juli, convertida 
en Seminario de Lenguas, para que los pre- 
dicadores conocieran el idioma y las costum- 
bres indígenas, fue el laboratorio ideal para 
proyectarse en las misiones de gu. iraníes. 

Junto a ello los esfuerzos realizados pía los 
franciscanos y miembros del clero secular en 
la organización de los pueblos de indígenas 
originarios del Paraguay e inclusive en pue- 
blos de negros, como Emboscada |21tt] mos- 
traban la viabilidad de la capacitación en 
oficios artesanales, el sentido religioso y ri- 
tual de la vida que exhibía el guaraní, a la 
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vez que las carencias nominas de ciertos há- 
bitos de su subsistencia (cazadores nómadas) 
los introducían en una visión absolutamente 
eoyunturalista sin posibilidades aparentes 
de organización sistemática. 

Los jesuítas obtuvieron para su 40 pue- 
blos la excepción del servicio de encomiendas 
a la vez que se comprometieron a pagar el 
tributo equivalente, para lo cual debieron 
implementar un circuito de comercializa- 
ción de la yerba lucra de las misiones a tra- 
vés de las Procuradurías ubicadas ¡unto a 
sus colegios urbanos. 

Atendieron también a la estructura socio- 
política del indígena respetando los rasgos 
de su cacicazgo, integrando a sus jefes en la 
organización del cabildo local y contando 
con su colaboración esencial para la estruc- 
turación de la productividad. 

Las 30 misiones del Paraguay afianzaron 
su idea de «nación» a través de una conduc- 
ción política planificada. Sus economías eran 
complementarias y tendían en conjunto a 
producir lo necesario, actuar mediante true- 
que entre ellas y obtener un excedente <:o- 
mercializable fuera drl circuito misionero 
para pagar el tributo. La liase de la econo- 
mía era mixta, con tierras propias de cada 
unidad familiar (cuya producción aseguraba 
la subsistencia) y tierras del común trabaja- 
das por el conjunto. El carácter asistencial 
para viudas, huérfanos e impedidos, la or- 
ganización y complementación del trabajo 
para quienes desempeñaban oficios arte- 
sanales, cuidaban las estancias, etc., mues- 
tra los índices más avanzados de planifica- 
ción a que se llegó en Sudam erica, en su 
tiempo. 

Aquí también confluían los marcos teóri- 
cos de los tratadistas de arquitectura, los co- 
nocimientos eruditos del humanismo rena- 
centista, el trasíóndo bíblico y las simples 
experiencias del indígena v su inundo. 

En las bibliotecas de los jesuítas en los 
pueblos de misiones había raras ediciones 
de Yimibio, Palladio, Seriio. Vigilóla. Vre- 



I -AS MISIONES JESUÍTICAS • 215 



dcman de \ lies, Samuel Marolois o Diego 
López de Arena, pero hasta la segunda mi- 
tad del siglo xviii sus obras se realizaban 
ron las estructuras portantes de madera en 
un tácito reconocimiento a lo que el propio 
medio brindaba. 

bn la ornamentación vemos conjugarse 
la representaciones realistas de la llora (isipól 
y la launa local (murciélago en San Cosme 
y Damián i, los personajes mitológicos (pisos 
de San Ignacio Miní i y las abstracciones de 
animales desconocidos (caballos marinos 
en San Ignacio Miní o el pulpito de San Ra- 
fael de Chiquitos). Un mundo cultural 
donde el ritual, la música y el canto cons- 
tituían uno de los elementos vitales de la 
persuasión barroca de la evangelización. 
Donde verdaderas orquestas de violines, 
órgano y chirimías no temían incorporar la 
maraca indígena (como puede observarse 
en los «ángeles músicos» de Trinidad), 
d< Mide se preservó el idioma nativo, el guara- 
ní, y en esa lengua se editaron las obras en la 
imprenta que los jesuiias instalaron en las 
misiones y que son a la vez las primeras obras 
aparecidas en el cono sur americano. 

Misiones cuyas poblaciones superaban a 
las ciudades más importantes de la región y 
que eran administradas y conducidas por 
sólo dos religiosos son testimonio elocuente 
de una capacidad organizativa excepcional, 
de la ductilidad del indígena y del acierto 
de! sistema de incorporación social y cultural. 

Las bondades del sistema lo harían ob- 
viamente riesgoso y las misiones fueron ata- 
cadas no sólo por los bandeirantcs paulistas 
que destruyeron varias de ellas para apode- 
rarse de los indígenas como esclavos, sino 
también por los propios vecinos españoles 
y criollos que veían sustraerse del mercado 
de mano de obra cerca de 100.U00 indígenas. 
Intrigas, presiones, reducciones de los cupos 
de producción de yerba mate y exporta- 
< ion lueron algunas de Lis vicisitudes que 
debieron soportar los jesuítas antes de su 
expulsión en 1767. 
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Hasta esc momento habían estabilizado 
30 pueblos cuyos vestigios hoy se localizan 
en territorios del Paraguay (8 , Brasil ;7j y 
Argentina : 15) y además otros tantos distri- 
buidos en las misiones de Mojos y Chiquitos 
(hoy Bolivia: cuya instalación comenzó a 
linos del xvu. 

La antigua arquitectura de madera que 
generaba notables espacios unitarios del 
tipo iglesia-salón pasó del Paraguay a la 
zona de Chiquitos [2 1 9 1 . 1 .a necesidad tecno- 
lógica de contar con galerías perimetraics 
íórzó una planta del templo compacta e ins- 
crita en un rectángulo. De esta forma, sa- 
cristía y contrasacristías tendieron a ubicarse 
tras el presbiterio, que tomó forma de una 
capilla profunda. \ en algunos ejemplos del 
siglo xvm se colocaron por el tallista portu- 
gués Souza Cavadas notables retablos ba- 
rrocos i Yagua ron . Capia ta ) . 

Los campanarios se situaron externos 
al conjunto con una especie de torre-atala- 
ya de madera donde se manifiesta toda la 
capacidad artesanal de los guaraníes. Ln los 
pueblos de Chiquitos el sistema de trabajo 
con azuela y hacha no les impidió realizar no- 
tables columnas salomónicas de b() cm de 
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.? J( i. I»< ilivi.i, ( ion di' ( hiquilos, 

persisiem i.i ríe* la capacidad ailoanal, 
fabrica d<- columnas para la reposición 
( ii <1 templo 



ancho, fabricar platí>s di' vidrios para ilu- 
minar el óculo de la iglesia o utilizar profusa- 
mente la pintura mural o inclusive la mica 
para recubrir las paredes y obtener notables 
electos de reflejos [220]. 

VA refinamiento de estas obras, que inclu- 
yen capillas abiertas (San «Ignacio, Santa 




- 2 \. Bolivia, San Rafael, pintura mural 
en la lachada del templo 



Ana de Chiquitos) y pinturas murales sobre 
las fachadas (San Miguel, San Rafael, 
Concepción cío Chiquitos) |221| señalan la 
rxtmvcrsión del culto propia del plantea- 
miento jesuítico de valorar escenográfica- 
mente la plaza. Tanto en Mojos (San Ra- 
món, Baures) como en Chiquitos los colegios 
de estructura de madera o pilares de mani- 
postería reiteraban la idea de! diseño claus- 
tral con galerías penmctralcs aunque sus 
dimensiones fueron mayores en atención 
a su uso por los talleres artesanales y alma- 
cenes, 

Ln San Cosme y Damián (Paraguay) se 
utilizaron piedras monolíticas y un notable 
sistema de refrigeración para los ambientes 
mediante la formación de entrepisos de ma- 
dera y una cámara de aire que se renovaba 
por ventilación cruzada mediante «ojos de 
buey» abiertos en la parte superior del edi- 
ficio. Algo similar poseía San Ignacio Miní 
en su colegio |222|. 

Los sistemas de equipamiento urbano e 
infraestructura i relojes, acequias, baños pú- 
blicos, cisternas, etc. : son notables y señalan 
el ingenio con que se apuntó a resolver los 
requerimientos de la vida cotidiana. 

tilo no fue óbice para que se instalaran en 
las misiones algunos de los más famosos ob- 
servatorios astronómicos de su tiempo, jar- 
dines botánicos y herbarios, o se innovara 
en tecnologías notoriamente. 

Fue justamente el descubrimiento de ca- 
leras por los jesuítas loque posibilitó la trans- 
formación de la arquitectura en el xvm 
mediante la utilización de muros portantes 
(la piedra se utilizaba todavía como ele- 
mento de simple cerramiento) y la fabrica- 
ción de txjvedas y cúpulas. 

FJ lenguaje eruropeísta, se reflejaba tem- 
pranamente en la transferencia de lónnas 
que traían los jesuítas que además procedían 
de diversas partes del antiguo contiencntc. 
Asi sabemos que el padre Sepp realizó en 
San Juan Bautista una capilla octogonal 
en piedra v con cúpula de madera en la cual 
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copió el diseño de la de Altoelting en si i 
lejana Ba viera a comienzos del xvm. 

Los arquitectos jesuítas italianos como 
Prímoli tendieron a dar una imagen elasi- 
cista a sus obras. Lu San Miguel Brasil: 
|223] a pesar de la iurtaleza de 1 1 »s elementos 
portantes la cubierta lúe de madera con no- 
table pórtico mientras que en Trinidad ( Pa- 
raguay) se obtiene el punto culminante con 
bóvedas y cúpulas en un templo de tres 
naves que lamentablemente lite destruido 
luego de la expulsión de los jesuítas |22t). 

La cúpula de Trinidad estaba cubierta 
con azulejos vidriados de color ocre, las cor- 
nisas de piedra policromadas, las portadas 
de las sacristías constituyen un alarde de 
trabajo de cantería m uíu y en fin puede con- 
siderarse esta obra como el proceso ti nal de 
evolución de la arquitectura jesuíta |22ó|. 

Lu este mismo caminí» se estaban prepa- 
rando los templos de Jesús |22b| y San Cos- 
me que quedaron inconclusos en 17t>7 v 
donde actuaron jesuítas españoles como los 
hermanos Toreada, (¿riman y Ribera, hijo 
este último del famoso arquitecto madrileño 
Pedro de Ribera. 

Los talleres artesanales de las misiones 
jesuíticas y de algunos pueblos de indios 
i Caaza pá , Y u ti , Yaguarón ) abastecieren i 
de retablos, pinturas, platerías e imágenes 
a toda el área guaraní tica y se proyectaron 
hacia zonas del Perú, Buenos Aires y Chile. 
Motivos de carácter selvático que aparecen 
en las representaciones ¡cónicas de las deco- 
raciones del altiplano peruano o boliviano 
parecen haber tenido su origen en obras de 
procedencia mojona o chiquitana. 

A la vez para la creación de las escuelas 
de dibujo de estas misiones se radicaron ar- 
tistas peruanos que pudieran capacitar a los 
indios v señalando aún a (mes del xvm la 
movilidad de los artesanos y oficios en el 
territorio. 

Los jesuítas aspiraban a una integración 
efectiva de los conjuntos de Misiones del 
Paraguay con los de Mojos y Chiquitos y 





J'Ja. brasil. San Miguel, iglesia. Siglo win 
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221. Paraguay, Trinidad, vista de la iglesia 
y el claustro en ruinas. Siglo xvtn 




22 "). Paraguay, Trinidad, portada de la saniain 



y habían comenzado a avanzar sobre las 
áreas del Tarumá con pueblos que catequi- 
zando a los monteses facilitaran el tránsito 
(Belén, San Estanislao, San Joaquín). 

La expulsión de la orden truncó ésta 
y otras iniciativas que sin duda hubieran 
potenciado lo que se dio en llamar «utopía 
jesuítica de querer realizar el Reino de Dios 
en la tierra». 

El análisis de los conjuntos arquitectóni- 
cos urbanos nos señala que en cualquiera 
de los pueblos existen los mismos elementos 
conceptuales aunque hayan variaciones. 
Por ejemplo en Santa María la Mayor 
( Argentina) hay doble plaza pues el pueblo 
se estaba reorganizando dentro de sí mismo 
cuando la expulsión, quedando las obras 
congeladas. San José de Chiquitos ¡227J tie- 
ne una organización en secuencia de capilla 
de Miserere, iglesia y colegio realizadas en 
piedra y ladrillo que no guarda parentesco 
con los demás conjuntos. Concepción de la 
Sierra (Argentina) tenía una iglesia de cinco 
naves v San Ramón (Mojos) presentaba un 
colegio de dos pisos. 

Las viviendas de los indios constituían la 
unidad de «amanzanamiento» del pueblo. 
Su distribución respecto de la plaza era va- 
riada (véase Candelaria y San Juan Bautista 
por ejemplo) y en algunos casos respondía 
a una estructura de organización barrial y 
de cacicazgos. 

La tipología de la vivienda recoge la ex- 
periencia del gran espacio de la casa comu- 
nal, que va siendo paulatinamente subdi- 
vidida con telas, cueros y luego muros de 
piedra para ir llevando al indígena del esta- 
do poligamia) al monogamia). Hay cons- 
tancia de pueblos donde esto fue muy rá- 
pido — casi desde la fundación-- mientras 
en otros requirió un siglo. 

Estas casas constituyen el primer esluerzo 
de viviendas colectivas realizadas por es- 
fuerzo propio y ayuda mutua en América. 

Cada íámilia ocupaba una habitación y 
las liras oscilaban entre 7 y 12 unidades. 
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22*). Paraguay. Jt.^ús, lachada principal, 
arc os mixtilinens. Siglo xviii 



227. Bolivia, San José de Chiquitos, 
capilla de Miserere, iglesia y colegio. 
Siglo xviii 



Las reducidas dimensiones del espacio pue- 
den llevar a error si no se tiene en cuenta que 
la habitación servía solamente de depósitos 
caracterizándose el guaraní por vivir y co- 
cinar al aire libre e inclusive solía dormir 
con su hamaca en la galería externa. 

Soluciones de otros tipos de edificios como 
los tumbos o posadas donde los españoles 
podían pernoctar por un máximo de tres 
días, los cabildos -que eran las únicas cons- 
trucciones de dos plantas de la misión — los 
hospitales y los cotiguazú i casa de las viu- 
das) reiteraban la tipología simple de las vi- 
viendas, aunque con estructura claustral 
en los dos últimos casos. 



La arquitectura de los misioneros jesuítas 
expresa en síntesis uno de los puntos más 
altos de realización en la arquitectura ame- 
ricana, como un proceso alternativo de in- 
tegración cultural del indígena a partir de 
su organización social, económica y política. 

J al proyecto síntesis era contradictorio 
con respecto a los intereses locales y las ideas 
de la ilustración borbónica y por ello fue des- 
truido sistemáticamente, siendo saqueados 
los pueblos por voraces administradores y 
limitando la capacidad 'persuasiva de la 
cvangelización mediante el envío de reli- 
giosos que descontxáan hasta las propias 
lenguas de los indios. 



CAPÍTULO 9 



EL URBANISMO AMERICANO EN EL SIGLO XVIII 



LA POLÍTICA FUNDACIONAL 

Y LA AMPLIACIÓN F)F. FRONTERAS 

Cuando el modelo urbano americano de 
las ordenanzas de población de Felipe II 
había demostrado su vitalidad y el territo- 
rio parecía sujeto a una constelación orgá- 
nica de ciudades-territorio, la reorganiza- 
ción de la administración borbónica en la 
península y el crecimiento económico y po- 
blacional en América determinaron reno- 
vadas campañas de urbanización en las 
áreas marginales de cada virreinato. 

Los traslados de ciudades que durante el 
siglo xvn fueron frecuentes así como las 
reunificat iones de caseríos casi extinguidos 
dieron lugar a nuevos poblados que acumu- 
laban tanto la experiencia anterior corno las 
primicias de nuevos sentidos en la percepción 
del espacio físico y del uso de la ciudad. 

Los conflictos geopolí ticos con Portugal 
en las zonas de «borde» limítrofe, la nece- 
sidad de estabilizar las fronteras «calientes» 
con el indígena fueron problemas que pos- 
tergados durante un tiempo amplio, irían 
encarándose sistemáticamente durante el 
siglo XVIII bajo el concepto original de de- 
fender poblando. 

Hemos señalado la importancia que en 
este sentido tuvo el «electo de demostra- 
ción» encarado por la propia Corona Kspa- 
ñoia en la ocupación de su «frontera inter- 
na» de la Sierra Morena andaluza. 

El dominio del territorio a través del 
nuevo poblamiento es la base de una expe- 
riencia que encerraba además en el pensa- 
miento de la Ilustración la formación de 
una lOCÍcdud ideal campesina, algo similar 
a lo que el mismo Campoinanes podía con- 



cebir entonces como alternativa para el 
desarrollo económico-social americano. 

Si la experiencia de Sierra Morena sirv ió 
de base a la ley agraria de Jovellanos y des- 
pejó las ecuaciones básicas de una política 
real de colonización en lo referente a la es- 
tructura familiar, colonato, loteos y solida- 
ridad de la comunidad, lo más importante 
fue para los americanos el peso del prestigio 
inherente a toda acción real en los dóciles 
funcionarios de la administración colonial. 

La autonomía de los trazados de Sierra 
Morena (1767) con respecto de sus antece- 
dentes españoles no guarda similar distan- 
cia con las experiencias americanas, aun 
cuando no consta que la participación del 
peruano Olavide en el proyecto haya inci- 
dido en los diseños. 

Lo importante es, sin embargo, señalar 
aquí que a partir de este plan de coloniza- 
ción fueron numerosos los intentos de avan- 
ces de fronteras en America con pobladores 
criollos o españoles peninsulares (predomi- 
nantemente gallegos o canarios) que dieron 
nuevas pautas al urbanismo de las últimas 
décadas del siglo xvm. 

En el cono sur americano podemos con- 
tabilizar fundaciones de varias decenas de 
ciudades según planes realizados por los 
gobernadores locales en Córdoba, Cuyo, 
Entre Ríos, Salta, la campaña bonaerense, 
la Patagonia, la Banda Oriental o el sur 
chileno o paraguayo. 

Muchos de ellos nacieron del amparo de 
fuertes cuya estructura condicionó el tra- 
zado del pueblo. .Así los diseños de algunos 
de estos asentamientos como Nueva Murcia 
o Floridablanca en la Patagonia evidencia 
variaciones hasta en el loteo (12 por manza- 
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228. José Pérez Brito: Argentina, Pa lago ni a, 
trazado del poblado «Nueva Murc ia». 1 779 



ñas) mientras la Plaza es en realidad un es- 
pacio muy reducido en escala de la proyec- 
ción del Fuerte [228). 

En los pueblos fundados por Sobremonte 
en Córdoba, como la Concepción del Río 
Cuarto, el fuerte se localiza en el extremo sin 
interferir la regularidad de la traza, aunque 
en la Carlota la Plaza de Amias del Fuerte 
pendra rápidamente a constituir la plaza 
principal de la población. En el plan de fron- 




229. México. Pueblo de Camargo, 
lotcos diferenciados. 1751 



teras organizado por Francisco Betzebé 
por instrucciones expresas del virrey Vér- 
tiz para ampliar el área territorial de Buenos 
Aires se originarían 13 poblados al amparo 
de fuertes y fortines a partir de 1779. 

Esta política fundacional masiva tuvo 
también su correlato en otras áreas del con- 
ticnente. En México se formó en 1751 un 
conjunto extenso de poblados que incluía las 
villas de Altamira, Burgos, Escandón, Hor- 
c asi tos, Dolores, Camargo, Reinosa, Revi- 
lla, San Femando, San Antonio de Padilla, 
Santa Bárbara, San Francisco de Quemes, 
Santa María de Aguayo, Santa María de 
lleva y Soto la Marina. 

Todas ellas presentan un modelo homo- 
géneo con plazas cuadradas cuyas dimensio- 
nes varían desde 124 (Burgos, Escandón. 
etcétera), a 224 varas las más importantes 
como Camargo o Dolores «capital del nuevo 
Santader», en todos los casos las calles tenían 
12 varas. 

La distribución de las manzanas varía 
según el ancho de la plaza, cuando ésta es 
de 124 varas, las cuatro manzanas que dan a 
ellas son rectangulares él 24 x 248) y en 
las esquinas se estructuran manzanas cua- 
dradas (248 248). En los otros pueblos 

todas las manzanas son cuadradas (224 
224). Siempre se preve un lote de 200 varas 
para iglesia, convento y huerta frente a la 
plaza [229 1. 

Una variación sustancial respecto de las 
ordenanzas de población se verifica en el 
loteo de la manzana que abarca 16 a 20 uni- 
dades, señalando la partición notoria de los 
antiguos cudranles seguramente en función 
del valor de la tieira, la mayor densidad po- 
blacional y la desaparición de los privilegios 
notorios en los antiguos repartos. 

Una operación notable por su envergadu- 
ra fue la realizada por Antonio de la Forre 
Miranda a quien el Gobernador de Carta- 
gena de Indias le encomendó en 1774 que 
redujera a poblaciones «las infinitas almas 
dispersas en su provincia». En una década 
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Torre Miranda fundó 43 poblaciones con 
22 parroquias con un total de 41. 133 almas, 
de las cuales aún hoy subsisten 27 pueblos. 

La «noticia individual» formada en 1794.. 
por el funcionario no deja lugar a dudas 
sobre el origen de la preocupación fundacio- 
nal al mencionar explícitamente los esfuer- 
zos de la Corona en la Sierra Morena y espe- 
cíficamente a los pueblos de Carlota. Lui- 
siana y Carolina, así como las tareas de 
regadío y canales que se estaban haciendo 
en Campos, Manzanares y Murcia. 

La localización de los poblados fue encara- 
da conjuntamente con una red de caminos y 
picadas abiertas en la selva y a través de 
pantanos, lo que aumenta aún más la cali- 
dad del esfuerzo del fundador. 

l>a economía agrícola fue complementada 
ton la instalación de obrajes textiles y te- 
lares de algodón que dieron con rapidez 
buen resultado. La ganadería y la pesca en 
algunos casos, pero sobre todo la proxi- 
midad de comercio con Cartagena posi- 
bilitaron la estabilidad de los conjuntos. 

En materia urbana Torre Miranda fue 
ecléctico o quizás sustancialmente prag- 
mático. Sus trazados [230] no responden a 
ningún modelo de planificación previa. Los 
hay absolutamente organicistas {San José 
dr Rocha, Santa Rosa de Flamenco, San 
Francisco de Asís, Santero) sem irregulares 
(San Juan Ncpornuceno, San Luis de Sinse, 
San Onofre de Torobe) y en damero (San 
Pedro Apóstol de Pinchorroy, San José 
de Pileta, San Benito Abad). 

No es pues posible encontrar ni en calles, 
ni en amanzanamientos una ley generadora 
y las mismas plazas varían en dimensiones 
y concepciones espaciales, ubicándose a 
veces el templo dentro de ellas, otras for- 
mando un rincón de un paseo alargado o en 
definitiva recuperando las dimensiones y 
disposiciones tradicionales. Lo que es evi- 
dente es que la normatividad imperativa 
de las ordenanzas de población había pasado 
A mejor vida. 
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230. Antonio de la Torre Miranda: 

Colombia, poblado de Nueva Fundación 
con templo en el centro de la plaza. Siglo xviií 



En la Capitanía de Chile también encon- 
tramos ejemplos programados de ciudades 
militares, traslados urbanos y rcpoblamien- 
tos que presentan notable interés. 

En este último plano, los intentos del 
presidente O'Higgins para refundar Osor- 
no (1796) y los núcleos de Villarrica, la 
imperial y Angol son sumamente impor- 
tantes. 

La idea en Osorno, de una ciudad de la- 
bradores y artesanos se empa renta con el 
modelo «ideal» rural que Campomanes 
había concebido para Sierra Morena. La 
traza trató de respetar las evidencias de la 
antigua población destruida como vínculo 
simbólico y a la vez esfuerzo concreto de 
asumir la memoria histórica. 

Esta decisión de respeto a la tradición, de 
veneración por la antigua traza, sitúa la 
repoblación de Osorno sobre la misma base 
que originara los asentamientos físicos del 
siglo xvi, corno sucedió en su momento 
con el traslado de la Villa de Concepción 
( 1751 ). 

Dentro de las ciudades de origen militar 
podemos recordar el notable ejemplo ya 
mencionado- de Nacimionto, formado en 
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] 7 r )(j ron un d'scño radial donde la rnvol- 
vnüc íbi librada cnndic dona driinitiv aninUc 
la liaza y un amanzanamiento variable. 
Ln (“1 raso dr Burén 177.’). la ¡Hilarión 
se desarrolla según un (lamen » fiar deja rn su 
i'Mrcmit el Inerte rodeado de un ámbito 
al licito (jur arlúa dr Plaza dr Arm;n. 
l.n San Ciarlos, srdr drl ( ¿ohei'uador dr 
(Ihilor. (‘I Inerte sr ubicó a distancia drl po- 
blado. que srría regular <u i su ordrnamirntn 
aporque quedara lonnacla bajo la dirección 
lula dr mis callrs \ Li más gente juma». 

l.n breque rl trazado. si bien rn damero, 
i n ti < xluee m< xlilicarinnes importan i ¡simas 
rn (‘1 diseño ¡I-.'W |. I. t íl iza manzanas rectan- 
gulares dr diversos tamaños y genera sobre 
lodo un rjr ('nitral nioimmrntal donde es- 
tructura ronseeuiiv 'ámenle : la ra<a drl (ío- 
brrnador flanqueada por residencias dr ofi- 
< i.drs militares: la pla/a. dr forma cuadrada 
\ rodeada dr recovas, la iglesia ron la < .isa 
parro(juial v un \asto '<>inr para radieat ion 
drl hospital San Juan dr Dios. 1 ,a> dos man- 
zanas laterales dr la plaza presentan una nó- 
tala'' ahunama dr ola/olrta reducida iiur 



ocupa ('1 muro dr manzana \ baria la cual 
sr ahí irían los comentos de Sari Francisco 
y la Merced, mientras que a sus espaldas 
\ hacia la plaza principal <v ubicarían 
las rasas dr los oficiales reales. 

l-.stas plazoletas-atril > tienen además la 
peculiaridad de presentar aremos por ( alie- 
jones céntrale' que parten la manzana y 
crean espacios inéditos. 

F.str tino dr alternativa no nc repite rn ('1 
diseño de San Rulad de I al( amavida. que 
si bien adopta ir.an/anas rectangulares de 
1U solares manti(‘ne la regularidad orto- 
doxa drl trazo. Por rl contrario en Santa Bár- 
bara se estructura una plaza semiccrrada 
que jerarquiza bariocainente el acceso ren- 
1 ral ubiradi » en (‘1 eje del templo. 

Lst<\ a la vez, está incorporado a una 
«suprrmanz.ana», una solución no Irccuenle 
en América, aunque la iglesia de- la Villa de 
Priva (.olornlnu presenta rasgos semr- 

jantrs. 

Nuexamenle |)tiede. pues. \erihcnrsr en 
(Ntos casos, ipic a partir de un concepto 
iniiiíüi :ie ordi iiamn iilo en damero apare- 
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nuevas propuestas en los ensanches, la 
Itructuración de la manzana, en la defini- 
ción de calles y plazas y en las dimensiones 
del conjunto de los solares [232 j. Como con- 
fripartida de ella podemos recordar el di- 
tardío de la Villa de San Fernando de 
|ft Florida í Uruguay, 1809) donde se recu- 
pera el esquema textual de las Ordenanzas 

t i 57 3 con plaza rectangular y calles que 
an al medio de ella. 



HODtHCAClONES V ENSANCHES DE LOS 

ANTIGUOS NÚCLEOS URBANOS 

Desde el siglo xviii es verificablc el desarro- 
llo expansivo en los antiguos núcleos urbanos 
dtri vados de las alteraciones de las condicio- 
na económicas y sociales, la mayor densidad 
de población, la jerarquización institucional 
y Administrad va de las ciudades, etc. 

Lü.h ciudades tendieron pues a renovarse 
tn mus aspectos urbanísticos, no sólo en la 
Iks cuantitativa, sino también, cualitati- 
VII nenie. El crecimiento población al verti- 
(incwM) llevó a fines del siglo xviii a que Mé- 
lico alcanzara los 100.000 habitantes, Lima 
70 * 000 , mientras Salvador, Río de Janeiro, 
Bunios Aires, Santiago de Chile y Caracas 
IU prraban los 40.000. 

Ello motivó en lo inmediato la modifica- 
ción de las condiciones de infraestructura y 
equipamiento urbano: canalización de ace- 

J lilis, y tagaretes, empedrado de calles, 
Uminación, estructuración de las ciudades 
por barrios y cuarteles, limpieza colectiva 
ifo Itt ciudad, etc. 

Ias normas de edificación, peritajes y 
Une as municipales funcionan rígidamente 
•n Buenos Aires desde 1 784, y en México por 
deposición de Martín de Mayorga des- 
de 1780. 

Ejttc* control de la obra privada coincide 
COn fuertes procesos de renovación ed i liria 
que afectan a numerosas obras públicas 
Civiles y eclesiásticas. 




232. Colombia, Popayán, calle de la ermita. 
Siglo xviii 



Muchas ciudades se consolidan como 
tales en este periodo ensanchando el antiguo 
sistema estructural de barrios y parroquias. 
México contaba entonces con 64 iglesias, 
50 capillas, 52 conventos, 17 colegios y 
13 hospitales. 

Salvador Bahía) promovía por entonces 
la mítica leyenda de poseer una iglesia para 
cada día del año, mientras enhiestos perfiles 
de torres, espadañas y cúpulas definían el 
perfil sacral de la ciudad colonial iberoame- 
ricana [233]. 

La dinámica urbana proyectada a la 
vida pública generaba un uso intenso de la 
calle, remarcando la «exterioridad» de los 
ámbitos, cuya carencia de sorpresa — por 
reiteración del ordenamiento vial — sin 
embargo no prescindía de la amplitud de 
las visuales, ni de la falta de límites a la 
prolongación de la calle en el paisaje (a 
excepción de los núcleos fortificados). 

La concepción del espacio barroco, apa- 
rece introducida dentro del propio sistema 
de la trama urbana renacentista, en una 
resernantización de formas y usos e inclusive 
en el aporte de nuevos elementos. No se 
trata tanto de crear una ciudad barroca 
«a priori» como modelo alternativo a la 
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Este ensanche tendía más a responder a los 
ejes de las antiguas arterias de acceso que a la 
continuidad de la trama del damero preexis- 
tente y a la vez el remate de las vías buscaba 
cierta perpendicularidad respecto al trazo 
de las murallas. 

Hemos señalado a la vez que en Pomata 
(Collao, Perú ) la reconversión del templo de 
Santiago modifica la organicidad de la an- 
tigua traza, introduciéndose libremente en 
ella. Otro tanto, quizá, podemos señalar en 
la plazoleta Zabala de Montevideo que 
irrumpe en diagonal recortando cuatro man- 
zanas caprichosamente [236 1. 

Una segunda actitud barroca nace en la 
intención de dominio de la naturaleza y su 
subordinación a la acción del hombre. 

Aquí también es válido lo que hemos seña- 
lado entre la actitud dual del europeo 
respecto del paisaje urbano rural y la rea- 
lidad americana donde la ciudad tiende a 
integrarse por mimetización o eventual- 
inente por contraste — con esc medio na- 
tural. 




235. Colombia, Cartagena de Indias, 
calle y fluidez espacial 



Lo común en el siglo xvm fue, al parecer, 
la búsqueda de una impronta donde lo 
rural quedara por lo menos en lo inmediato 
físicamente subordinado a lo urbano. 

Por un lado el proceso de densificación 
fue fragmentando los solares del área cen- 
tral y eliminando no sólo la zona de quintas 
internas sino los propios centros de manza- 
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237. México, proyecto de jardín botánico. 
Siglo xvm 



ñas. Ello define los límites de lo rural con 
una suerte de «expulsión» de las áreas ver- 
des naturales. 

* A la vez se crean las áreas verdes «cultu- 
rales» dentro de la ciudad. Demoliciones 
de edificaciones existentes para crear plazo- 
letas como sucede frente a San Antonio 
Abad o Santa Catalina en Cusco, cración 
de nuevas áreas de paseo y recreación como 
la Alameda limeña y el Pasco de las Aguas 
del Virrey Amat, la Alameda de Buenos 




23o. Perú, Guamanga (A ya cucho) , 
Pasco de! ( "ampo de Sania Clara. 1H0(> 



Aires, el Paseo Bucarelli y el Jardín Botánico 
en México [237], el Pasco del Campo de 
Santa Clara en Guamanga [238], 

♦ La idea de la avenida flanqueada simé- 
tricamente por arboledas o glorietas, cir- 
cundada por rejas con jarrones y estatuas, 
señala en definitiva la nueva manera de con- 
cebir la inserción del paisaje. 

En Buenos Aires la proximidad con el río 
y el arbolamiento nos hacía, sin embargo, 
olvidar la lamentable vista de los «fondos» 
de las casas que daban sobre la barranca. 
El intento del virrey Amat en Lima quedó 
parcialmente frustrado y su conjunto del 
otro lado del Rimac está esperando una ade- 
cuada valoración que rescate esta peculiar 
visión del bamx:o urbano en América. 
De todos tntxlos la reconstrucción de Lima 
después del terremoto de 1 746 fue espectacu- 
lar, incorporándose la Plaza de Toros ( 1 768 1 , 
el Pasco de Aguas ( 1 770), la Alameda ( 1 773), 
alumbrado público (1776) y Jardín Botá- 
nico (1791). 

La idea de un cinturón paisajístico para 
el trazado de las nuevas ciudades aparece 
explícito en dos diseños del xvm por lo 
menos: Guatemala y San Ramón de la 
Nueva Oran (Salta, Argentina). 

El ingeniero militar Diez Navarro propo- 
nía en 1776, para Guatemala, un Paseo de 
Circunvalación con hemiciclos en conso- 
nancia con las calles que eran tangenciales 
a la plaza. En este diseño, como el posterior 
de Marcos Ibáñez (1778) — que elimina la 
Alameda — varían los tamaños de las man- 
zanas con hasta una decena de dimensiones 
diferentes [239]. 

En Oran (1795) la forestación externa se 
prolonga hacia los caminos y la plaza, ex- 
céntrica aunque cuadrada, está rodeada de 
manzanas cuyo loteo no coincide en ninguno 
de los casos entre sí. 

Adiciones sobre ciudades existentes po- 
demos encontrar en el proyecto para Vera- 
cruz (1800) con alamedas y plazas circula- 
res a las salidas de los caminos. 
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La idea del límite urbano tiende a utili- 
zar con mayor profusión que en la antigüe- 
dad las puertas y arcos de acceso a las ciuda- 
des. Los tuvo Cusco (Arcopunco, Santa 
Ana) y los hubo en Juli (Perú), en Potosí y en 
diversas ciudades mexicanas (Puebla, Mé- 
rida, Taxco). Puede verse en ellos la remi- 
niscencia de las antiguas puertas medievales 
o clcl ingreso a las ciudades amuralladas, 
pero también expresan la concreción tísica 
estable de los arcos triunfales que preanun- 
ciaban la llegada de virreyes y obispos en el 
tenor de la arquitectura efímera del ba- 
rroco. 

La ciudad se engalanaba en su escenogra- 
fía urbana para estas fiestas que incorpora- 
ban tinglados, y altares realizados por gre- 
mios y corporaciones. 

De balcones y ventanas pendían tapices y 
telas finas, lienzos y flores, mientras los cas- 
tillos de fuegos artificiales tendían a real- 
zar la imagen irreal de una ciudad que era 
la adecuada escenografía para esta puesta 
de escena teatral. 

VA sentido ritual de la vida urbana, poten- 
cia las calidades «sociales» de una ciudad 
que, dialécticamente, en sus ejemplos de 
mayores dimensiones pretendía seculari- 
zarse. La sacralización física del ámbito ur- 
bano no se daba meramente por la vigencia 
de una arquitectura religiosa dominante en 
los monumentos significativos. 

Complementaba esta visión la presencia 
de verdaderas vías sacras procesionales como 
podemos encomiar en el Cusco con la calle 
que articula San Blas, la catedral, el Triun- 
fo, la Compañía, la Merced, San Francis- 
co, Santa Clara y San Pedro. 

Además los elementos del equipamiento 
religioso: cruces de piedra, altares calle- 
jeros, estaciones de vía crucis y los propios 
calvarios ubicados en alturas dominantes, 
van señalando esa idea de la extraversión y 
cxteríorización del culto que las propias 
lachadas-retablos tendían a enfatizar. 

Hasta hechos cotidianos como los entie- 




239. Luis Diez Navarro: Guatemala, 
trazado para la Nueva Guatemala. 1 776 



rros eran resueltos con un sentido procesio- 
nal señalándose la cantidad de posas o 
estaciones que debía hacer el difunto de 
acuerdo a su rango y posibilidades econó- 
micas. Todo era barroco en la idea de parti- 
cipación de la población y aquella envol- 
vente racional, geométrica y ordenada se 
iba cargando de la vitalidad de la cultura y 
sabiduría popular. 

Las transformaciones de las propias plazas 
con arcos de acceso, altares posas y palcos 
escénicos o los tablados para corridas de 
toros introducían un nuevo uso y una arqui- 
tectura de «bambalinas» que hacía esencial- 
mente a la transformación del espacio ur- 
bano. 

La organización administrativa del impe- 
rio español, la creación de nuevos virreina- 
tos y de intendencias jerarquiza a diversas 
ciudades a la vez que reclama nuevos edi- 
ficios públicos que constituyen «el ornato» 
del núcleo urbano. Audiencias, Consulados, 
Palacios, Casas de Moneda, Factoría de 
Tabaco. Reales Cajas iban generando un 
contrapunto con los edificios religiosos. 

La presencia de monumentos escultóri- 
cos y fuentes decorativas señalan también la 
idea de dignificar los ámbitos abiertos. Los 
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240. México, sallo de las ai^uas, rímalo urbano. 
Siglo xvm 



proyectos para fuentes en Guatemala, Mé- 
xico, Córdoba , Moquegua, o Salta señalan 
lo extendido de esta preocupación |240|. En 
algunas plazas, como las de México, los anti- 
guos «rajones» se organizan en obras perma- 
nentes de manipostería formando edificios 
estables como la alcaiecria o «Parián»; lo 
mismo sucede en Caracas o Guatemala [24 1 \ 
En la propia estructura residencial se 
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producirán cambios notorios ya sea por la 
fragmentación del loteo que altera la tipo- 
logía de la vivienda, como por las variaciones 
de ilso donde el sector comercial y terciario 
tiende a ocupar las plantas bajas o sectores 
vinculados a la calle, desplazando el uso 
residencial. 

En algunos casos de depresión económi- 
ca, como en el Cusco, se inicia el proceso de 
tugurización del área central, por arrenda- 
miento y subarrendamiento de las antiguas 
unidades residenciales. 

El manejo del perímetro de la ciudad tam- 
bién adquiere importancia, básicamente 
como expresión de este dominio de la natu- 
raleza ya señalado, pero sobre todo por el 
efectivo control de un área territorial más 
vasta a través de los caminos, de la raciona- 
lización del abasto, del mejoramiento de la 
producción rural, de la articulación del sis- 
tema de haciendas y obrajes, de la extensión 
de redes de regadío y acequias. 

El tratamiento del «extramuro» urbano 
habría de incluir además la incorporación 
de conjuntos edil icios, especialmente los 
cementerios que desde las ordenanzas rea- 
les de 1786 debían hacerse «fuera de po- 
blado». También los hospitales son paula- 
tinamente destinados al exterior, tal cual 
podemos constatarlo en el trazado de Orán 
[242J (Salta, Argentina; donde se prevé el 
lugar sucesivo de hospital y cementerio (sin 
intencionalidad precisa, aunque los hospi- 
tales eran aún lugares para «bien morir»). 
Debe notarse también la preocupación por 
alinear m<xlu lamiente estos espacios de 
manera tal que el crecimiento de la ciu- 
dad sin duda los incorporaría en el aman- 
zanamiento. 

Que los españoles estaban orgullosos de 
sus ciudades americanas no cabe ninguna 
duda, si leemos la apasionada defensa 
que de ellas hace Ramón Diosdado Caba- 
llero (1785) ante los ataques británicos que 
preludiaban las primeras páginas de la 
«leyenda negra». 
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La comparación de las ciudades más 
importantes de la América anglosajona: 
Kingston, Filadelfia, Charlestovvn, Boston 
y El Guarico, y la Quebec francesa con dos 
docenas de ejemplos hispanoamericanos es 
por demás elocuente. 

Desde el punto de vista cuantitativo, la 
población de estas ciudades tendría un total 
de 90.000 habitantes, 56 iglesias, 3 biblio- 
tecas, 6 ¡mpren tas, 6 hospitales y 5 colegios, 
con lo cual bastaría México para superarlas 
en dimensiones e importancias a todas 
juntas. 

Además la jerarquía de las ciudades ame- 
ricanas se vislumbra a través de los relatos 
de los viajeros europeos. 

Taillander afirmaba «si se exceptúa Pa- 
rís, no se verán tantos coches en ciudad al- 
guna de Francia como se ve en México» y 
Raynal la describirá como una ciudad com- 
parable con las más magníficas del mundo 
antiguo. 

lía propia Alameda limeña estaba com- 
puesta de ocho órdenes de árboles que for- 
maban siete calles en tres de las cuales, 
según el cronista, podían ir en lila seis coches 
¡untos y era considerada, a pesar de su ca- 
rácter embrionario sin parangón en otros 
(filtros urbanos. 



LAS MISIONES JESUÍTICAS DEL PARAGUAY, 
EJEMPLO DE URBANISMO BARROCO 
AMERICANO 

Mucho se ha insistido sobre la inexisten- 
cia de un urbanismo barroco en América. 
La mayoría de estas aseveraciones parten 
de un análisis morfológico de los trazados, 
donde la inexistencia de propuestas radia- 
les o «lócales» intenta fundamentar este 
aserto. 

Penetrando más allá de esta superficial 
constatación y teniendo en cuenta los ele- 
mentos conceptuales del barroco en tér- 
minos de las ideas de persuasión y partici- 
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pación que trasitan los caminos ideológicos 
de la contrarreforma, podemos constatar la 
vigencia de ciertos gérmenes barrocos en la 
visión sacral de lo urbano que desde el 
siglo xvt se iba preanunciando. 

Las misiones del Paraguay y del oriente 
boliviano (Mojos y Chiquitos) constituyen 
un laboratorio excepcional para los jesuítas 
en cuanto a las potencialidades de formar 
una sociedad indígena con relérencia al mo- 
delo de la «ciudad de Dios» agustina. 

En la búsqueda de un ideal utópico — des- 
truido por la presión de las mismas circuns- 
tancias coloniales que se querían soslayar — 
los jesuítas fueron paradójicamente pragmá- 
ticos en la definición de su modelo urbano. 

Es importante aclarar previamente que 
se trata de la única alternativa urbana pla- 
nificada y puesta en práctica ajena al «mo- 
delo indiano» de las ordenanzas de pobla- 
ción. Con este planteamiento los jesuítas 
edificaron en un siglo más de 50 pueblos 
en la región del Paraguay (de los que sobre- 
vivieron después de traslados y destrucciones 
30} y otros tamos en el oriente boliviano. 

Todos ellos respondían a similar esquema, 
en el cual confluían experiencias y propues- 
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tas muy diversas quc.se fueron rcclaborando 
hasta generar el modelo. Así podemos cons- 
tatar que de las leyes de Indias se tomaron 
las recomendaciones referentes al emplaza- 
miento; de la misión de juli, que los propios 
jesuítas tenían en el Perú, ciertas condicio- 
nantes de organización interna; de los pue- 
blos de indios originarios del Paraguay, la 
valoración de la plaza y el espacio sacro, etc. 

El diseño urbano ele estas misiones pre- 
senta circunstancias totalmente diferencia- 
das de los modelos españoles y de los demás 
pueblos indígenas. 

Se pueden resumir brevemente en : 

a Limitación al crecimiento físico. 

b) Desaparición de la manzana. 

c) Jerarquización notoria del acceso. 

d) Constitución de un núcleo edilicio fijo. 
t ) Tratamiento del entorno inmediato. 

/ Control de dimensión del poblado. 

" Liso escenográfico y ritual de la Plaza. 



La limitación al crecimiento físico del 
pueblo se plantea con la definición del 
núcleo edilicio constituido por el templo, 
colegio y cementerio. Hacia ese lado no se 
podía extender el pueblo que se prolonga- 
ba necesariamente hacia los otros tres la- 
dos [243]. 

Este núcleo servía de telón de lóndo al 
vasto escenario que constituía la plaza; allí 
las actividades rituales cívico-religiosas de 
los guaraníes hacían efectiva la barroca 
idea del «teatro de la vida». Ea presentación 
escénica del núcleo es evidente en todos los 
pueblos y simbólicamente recorría la se- 
cuencia de la vida y muerte. La plaza como 
espacio sacro estaba pues precedida por 
este núcleo edilicio que definía el marco de 
referencia urbana. 

La estructura de la trama prescindía de la 
manzana por lo menos en los términos con 
que la encontramos en las ciudades his- 
panoamericanas. El módulo de composición 
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estaba formado por las casas colectiv as indí- 
genas rodeadas de galerías. Las dimensiones 
de estas viviendas variaban de acuerdo con 
los pueblos y en función del número de uni- 
dades de familias. 

La distribución respecto de la plaza 
p<x1ía también variar en atención a la con- 
formación de unidades barriales según pa- 
rentescos étnicos o procedencias tribales. 

La idea del acceso focalizado aparece 
nítida en la composición, cuyo eje desem- 
boca en la lachada del templo. La intencio- 
nalidad del encuadre pcrspectivístico se 
acentúa con edificios simétricos de cierre 
Literal (ermitas en la periferia, capillas de 
miserere sobre el borde de la plaza, etc.). 
El templo aparece habiiualmenie sobreele- 
vado con una plataforma líemenos) y esca- 
linata. 

La inserción del control de la naturaleza 
se efectúa en el área de huerta ubicada 
tras el núcleo principal. Kn un poblado to- 
talmente rodeado de selva esta pequeña 
zona de cultivo de frutales, hortalizas, 
llores y hasta jardines botánicos en minia- 
tura ejemplificaba esa transición entre me- 
dio cultural y medio natural, a la vez que 
verificaba el dominio sobre la naturaleza 
a través de un orden selectivo. 

La política poblacional de los jesuítas 
los llevó a un permanente control de las 
dimensiones de los pueblos en virtud de la 
capacidad de autososten i miento económico, 
organización de la producción, capacidad 
de personalización de la comunidad, etc. 
Kn este sentido, cuando ciertos pueblos su- 
peraban sus posibilidades eran subdi vid id os, 
generando nuevos asentamientos. Se ha 
relacionado esta actitud con la aproxima- 
ción a las ideas de Platón o Aristóteles sobre 
las dimensiones ideales de la ciudad, pero 
ello no es vcrificable taxativamente; más 
bien parece responder a una política prag- 
mática de control [244 1. 

El uso de la plaza de la misión jesuítica, 
asegura en definitiva tanto la potenciación 



de la capacidad ritual del guaraní, como 
la inserción en las ideas barrocas de parti- 
cipación y persuasión de la trascendencia 
de la vida y en su ordenamiento terreno, 
en base al plan de Dios. Capillas del miserere, 
posas, cruces y otros elementos permanentes 
se complementarán con arquitectura eli- 
rnera para las fiestas. 

Los resultados sociales, culturales, eco- 
nómicos y la conducción y organización 
interna de estos poblados indígenas no tuvo 
parangón en el resto de América y consti- 
tuye un modelo de desarrollo que se frustró 
por la carencia de fuerza alternativa y de 
autonomía frente al sistema colonial. 

Todavía la organización de esta experien- 
cia jesuítica fue barroca en su concepción, 
pero pragmática en el desarrollo. El modelo 
urbano del Paraguay fue parcialmente usa- 
do en Mojos y Chiquitos y descartado en 
Maynas (Perú) donde se optó por la estruc- 
tura indígena preexistente de pequeños 
caseríos a lo largo de los ríos. En la propia 
selva paraguaya del Tarumá los jesuítas 
hicieron contemporáneamente a sus misio- 
nes pueblos de chozas dispersas cuando cons- 
tataron que los indios mbyas y monteses 
persistían en la costumbre de los cazadores 
de quemar el rancho al abandonar el 
pueblo. 

Quizá la imagen «urbana» se deterioraba, 
pero el agrupamiento de los ranchos hubiera 
generado el incendio total del pueblo. El 
diseño urbano siguió pues aprendiendo de 
las realidades culturales de los usuarios. 
Esa lúe una gran lección de esta experiencia 
jesuítica que sin renunciar a conceptos 
ideales, siempre fue actuando a partir de las 
posibilidades concretas. 

LA INFLUENCIA DEL TRAZADO REGULAR 

AMERICANO 

La experiencia urbana en las colonias es- 
pañolas había de alcanzar proyecciones de 
importancia en el propio continente europeo 
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y en las regiones dominadas por Portugal en 
América en e! siglo xvm. 

La morfología urbana irregular y libre 
del urbanismo lusitano comienza a asimilar 
la experiencia hispanoamericana en algunos 
planteos regulares y sistematizados. Esto 
comienza a hacerse evidente al final del 
reinado de Joao V, en el primer tercio del 
siglo xvm, y se acentúa bajo el gobierno del 
marqués de Pombal, sólido puntal del ilu- 
minismo ilustrado. La planificación llevará 
a una centralización de propuestas que van 
urbanizando el «plan alto brasileño», la zona 
sur y la Amazonia, creando más de un cen- 
tenar de poblados de nueva fundación. 
En el área sur estas formaciones urbanas 
están vinculadas a la idea de consolidar fron- 
teras obtenidas luego del Tratado de Ma- 
drid de 1 750 que definía los límites entre Es- 
paña y Portugal en la región. 

En la metrópoli, después de la reconstruc- 
ción de Lisboa en 1755, el único raso de 
fundación ex n ovo del periodo pombalino fue 
la Villa Real de Santo Antonio, construida 
en 1774 en el Algarve portugués. El trazado 
de la villa y los principales edificios públicos 
fue realizado por el arquitecto Reinaldo 
Manoel dos Santos, quien, como bien señala 
en reciente estudio José Eduardo Horta 
Corrcia, explícita claramente la función 
predominantemente económica del nuevo 
asentamiento pesquero. 

Con treinta manzanas regulares y otras 
adaptándose a los condicionamientos del 
terreno y a la directriz del rio, la Villa Real 
de Santo Antonio se convertía en una nove- 
dad en el urbanismo lusitano que, sin em- 
bargo, es factible a partir de la traza de la 
«Baixa» de Lisboa. La vinculación directa 
puede verse con los vecinos asentamientos 
planificados de la Sierra Morena andaluza 
o quizás con la de los puertos gaditanos 
(Santa María y San Fernando), pero éstos 
también son de alguna manera tributarios 
de la experiencia fundadora americana. 

En Brasil, también las ciudades de origen 



militar comienzan a mostrar la idea de cen- 
tralidad y afirmación del poder, como su- 
cede en la «Colonia Militar de San Pedro», 
quizás fruto del proceso de formación de los 
ingenieros militares y su adscripción a los 
planteos geométricos. 

Existen también otros ejemplos, analiza- 
dos por Paulo F. Santos, como la Vila Bela 
da Santissima Trindadc, la Vila Nova de 
Mazagáo, la Vila de Marapa o la Vila 
Vinosa en Porto Seguro, que señalan la pre- 
sencia de partidos urbanos regulares. 

Curiosamente, la Vila Bela da Santissima 
Trindadc es un asentamiento basado en las 
penetraciones en busca de oro, a la inversa 
de los pueblos mineros hispanoamericanos, 
que se caracterizan por su irregularidad. 
La Vila fue fundada en 1752 a orillas del 
Guaporé (Matto Grosso) por Antonio Rolim 
de Moura l avares y alcanzó plenitud bajo 
Luis de Al buqu erque de Meló Pe reirá y ena- 
ceres, quien junto con el ingeniero Francisco 
de Mota definieron las normas urbanísticas 
de la nueva población. La plaza, definida 
como un cuadrado perfecto, es centro de la 
composición y no un espacio residual, y de- 
termina la regularidad del trazado aun cuan- 
do las manzanas cuadradas o rectangulares 
son de distinto tamaño. 

Otro ejemplo interesante es el de Maza- 
gao, formada en 1769 bajo diseño del inge- 
niero militar Doménico Sambuceli, quien 
actuará en el trazado del fronterizo fuerte 
Príncipe de Beirá. La definición regular 
debió aquí atender a las calidades de la 
topografía y la mano de obra que formé) el 
poblado fue esencialmente indígena. Paulo 
Santos no duda en afirmar que aquí la in- 
fluencia hispánica es nítida incluso en la 
plaza central con las calles partiendo orto- 
gonalmente de las esquinas. La experiencia 
urbana hispanoamericana se proyecta, pues, 
en la segunda mitad del siglo xvm en los 
diseños de nueva fundación y en el xix al- 
canzará relieve en los ensanches de muchas 
ciudades europeas. 
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El IMPACTO ACADEMICO EN AMÉRICA. 

NEOCLASICISMO 

La formación de la Real Academia de San 
Carlos de Nueva España en 1785 marcó el 
primer rasgo de importancia en la nueva te- 
mática arquitectónica. Sin duda México po- 
seía bases y antecedentes culturales más que 
suficientes como para merecer tal resolución 
de la Corona, medida ésta que había sido rei- 
teradamente negada respecto de la creación 
de una academia de ingenieros militares. 

El funcionamiento de la Academia de 
San Carlos fijó, pues, el hito fundamental de 
la penetración neoclásica en América y la 
transferencia orgánica de teorías y princi- 
pios. El arquitecto y escultor Manuel Tolsá, 
junto con el grabador Jerónimo Antonio Gil, 
abastecieron las bibliotecas de la Academia 
con las primicias de los tratadistas reedita- 
dos y los florecientes enciclopedistas. 

A la Academia mexicana se sumaron 
intentos más modestos, pero igualmente 
vinculados a la temática arquitectónica, 
como el aula de matemáticas de la Acade- 
mia de San Luis en Santiago de Chile, la 
Escuela de dibujo del Consulado de Buenos 
Aires y la de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, bajo la dirección de Pedro 
Gard Aguirre en Guatemala. Todas estas 
limdaciones, más otros proyectos, marcaron, 
unidas a los cursos matemáticos de los inge- 
nieros militares y la difusión bibliográfica 
las primicias del nuevo gusto y acompaña- 
ron la crisis de los gremios. 

Así en 1798 se escribía en Guatemala 
que «los buenos arquitectos abandonando 
r) orden gótico (sic) introducido por la bar- 
barie en los palacios y en los templos han 



renovado el dórico y el corintio para acer- 
carse a la sencillez de los antiguos a quienes 
no se puede exceder en la arquitectura y en 
el estilo sin imitarlos». 

Simultáneamente en el otro extremo del 
continente, el síndico de Buenos Aires, Cor- 
nclio Saavcdra levantaba las banderas de 
Turgot contra los gremios de artesanos afir- 
mando que su sistema «lejos de ser útil y nece- 
sario considerase perjudicial al beneficio pú- 
blico porque enerva los derechos de los hom- 
bres, aumenta la miseria de los pobres, pone 
trabas a las industrias, es contrario a la po- 
blación y causa muchos inconvenientes». 

La acción mancomunada contra los gre- 
mios y el ataque a las expresiones del barroco 
popular americano marcarán pues, el co- 
mienzo del neoclasicismo decimonónico. 



EL NEOCLASICISMO ESPAÑOL EN MEXICO 

í 1 780-1810) 

El siglo de las luces y la «ilustración» 
teñían las retóricas medidas reales de los 
Bortones posteriores a Garlos III y sus mi- 
nistros. La necesidad de incorporar toda la 
realidad a normas cartesianas, verificables, 
acota bles, controlables, no podía soslayar la 
arquitectura, que también se incorpora a la 
planificación centralizadora de la legislación 
absolutista. 

La preocupación por la economía, la 
educación popular, la organización adminis- 
trativa y urbana, el conocimiento cientí- 
fico y técnico modelaba la actividad de la 
corte y por ende el programa para los gober- 
nantes americanos. 

Sin embargo, pocos centros geopolí ticos 
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llegarán a desarrollar sus pmxupacioncs 
en orden a estos problemas, y más particu- 
larmente en lo referente a la arquitectura. 

La persistencia del ya tradicional sistema 
de estratificación centro-periferia hicieron 
que las primicias del neoclasicismo español 
arraigaran en algunos puntos del territorio 
americano, particularmente en México, 
Guatemala, Colombia, Perú, Chile y el Río 
de la Plata. 



EL NEOCLASICISMO EN MÉXICO 

Francisco de la Maza ejemplificaba al 
mexicano de fines del xvm, afirmando que 
ser «ilustrado era preocuparse de la eco- 
nomía de las naciones, de la educación de los 
ciudadanos, de las ciencias, de la filosofía 
positiva como fin y del empirismo como 
sistema». 

Tal perfil definía, si se quiere, a todas las 
élites de las diversas regiones americanas, 
pero el peculiar caso de México por la con- 
tinuidad de su fuerza económica y su poicn- 
cial cultural lo impeliría a un liderazgo in- 
discutible en el plano arquitectónico. 

La radicación, ya mencionada, de la Aca- 
demia de San Garlos abriría una fecunda 
producción de tres décadas de arquitectura 
neoclásica ; pero ya desde antes los ingenieros 
militares y teóricos de la ilustración señala- 
ban sus lincas de ataque contra el arraigado 
barroquismo. 

Así vemos al ingeniero Miguel Gonstansó, 
que llega en 1764 a México, ampliando la 
Casa de la Moneda y diseñando las Gasas 
Reales de San Luis, quien apostrofa el paisa- 
je urbano de la capital señalando: «la 
ninguna sujección de los maestros de arqui- 
tectura a las reglas de su arte es el origen 
de la deformidad que se nota en los edificios 
públicos de la ciudad». 

Agregaba, «en todos está desatendida la 
elección y gusto de la decoración de las fa- 
chadas que es lo que constituye la elegancia 



y hermosura exterior de un edificio; en 
muchos de ellos se ve con horror una confusa 
y desagradable mezcla de los tres órdenes...... 

Pero justamente el potencial cultural de 
México le dio la posibilidad de tener no sólo 
su Academia, sino también hombres que 
ayudaron a la difusión del neoclasicismo in- 
clusive en Europa. El ejemplo más relevante 
es el del jesuíta Pedro José Márquez, na- 
cido en San Francisco del Rincón íGuana- 
juaio) en 1741, que estudió las pirámides 
de Paplantc y las ruinas de Xochicalco y dioa 
conocer sus observaciones en Roma en 1804. 

Por sus conocimientos y tesis fue incorpo- 
rado como miembro de las Academias de 
Bellas Artes de Roma, Florencia, Bolonia, 
Madrid y Zaragoza, habiendo efectuado 
una traducción inédita de Vitrubio. 

Además publicó un análisis de las vivien- 
das de los antiguos romanos (Roma 1795), 
una descripción de la villa de Plinio el Joven 
(Roma, 1796), un estudio «sobre lo bello en 
general» (Roma, 1801), un ensayo sobre el 
orden dórico (Ruma, 1803) y otro sobre 
la villa Mecenate en Tivoli (Roma, 1812). 

Por otra parte el foco de irradiación de la 
política capitalina mexicana se expandió a 
los principales centros urbanos del país, 
fenómeno que en el plano de la arquitectura 
neoclásica americana es único ya que en los 
demás países fue un hecho aislado restrin- 
gido a la capital. 

La formación de Sociedades de Amigos 
del País o económicas, la realización de di- 
versas obras en el interior, dieron al neocla- 
sicismo mexicano esc carácter nacional que 
lo singulariza. 

Cuando se forma la academia de Bellas 
Artes se envía desde España al académico 
Antonio González Vclázqucz, establecién- 
dose las aulas en 1791 en el antiguo hospital 
del Amor de Dios. Ese mismo año llegó 
Tolsá, quien como otros arquitectos mexi- 
canos optó al título de académico de Mé- 
rito, entre ellos Francisco Eduardo Tres- 
guerras y José Damián Ortiz de Castro. 
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Como en España, los maestros debieron 
rendir examen y la Academia fue ha- 
bilitada para expedir títulos de agrimenso- 
res, pues el número de alumnos de arqui- 
tectura no era muy importante ( una decena 
al comienzo). 

La deformación era tal, que la parte 
teórica absorbía la totalidad de la enseñanza, 
de manera que los alumnos académicos plan- 
teaban en 1796 la necesidad de introducirse 
en las técnicas constructivas, cortes de can- 
tería (montea), cálculos de arcos y bóvedas 
que les exigían las circunstancias profesio- 
nales más allá del Vitrubio. 

Aunque son escasos los documentos que 
poseemos sobre las ideas arquitectónicas del 
periodo, el trabajo de Francisco Kduardo 
Tresguerras llamado Ocios literarios (1796) 
señala tanto los principios como los prejui- 
cios de los arquitectos neoclásicos. Así. 
haciendo gala de verso y prosa barrocos, 
anatomiza la columna salomónica basán- 
dose en tratadistas «contemporáneos» como 
Vicente Tosca (1712) y Giovanni Branca 
i 1 7 1 1 ) , vitupera el estípite y propugna el 
retorno a la columna cilindrica. 

Todo ello pese a que en sus propias obras 
se mueve con la libertad que su tempestuoso 
genio le dicta, tal como puede verificarse 
en Gclaya. Es que el neoclasicismo, como 
todo academicismo, no logra resolver la 
contradicción final entre el acatamiento a 
rígidas normas preceptivas y las premisas 
de originalidad del individualismo. 

De la Maza señala las cuatro variables de 
[XMictración neoclásica en México que son 
asimilables a la totalidad del continente: 

1 ) Presencia por creación, obras nuevas de 
neto corte académico; 2) tareas de sustitu- 
ción. modificación de fachadas, eliminación 
de retablos, etc.; 3} trabajos de reconstruc- 
ción por sustitución de antiguas obras y 
I ) conclusión de obras ya comenzadas. 

Las dos variables de sustitución y recons- 
trucción marean las pautas de la falta de 
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conciencia histórica concreta en los «histo- 
ricistas» del pasado greco-latino. La des- 
trucción de obras barrocas que los «ilustra- 
dos» Antonio Ponz y Cean Bermúdez pro- 
piciaron con señalados éxitos y nefastos 
resultados en la España finisecular, encon- 
tró así su eco en América. 

Entre las obras más representativas del 
neoclasicismo mexicano debemos señalar, 
sin duda, las de Manuel l olsá, arquitecto y 
escultor valenciano artífice del auge de la 
Academia de San Carlos. 

l olsá realizó su obra cumbre en el pala- 
cio de la Minería, comenzado en 1797 y 
concluido en 1813, aunque en 1824 comen- 
zó a ceder el terreno siendo restaurado en 
1830 por el arquitecto francés Antonine 
Yillard [24 r >|. 
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21 / francisco Eduardo 1 rcsgiunas: 
México, San Luis Potosí. Caja de A^ua 



La sede del colegio de Minería, que la ex- 
pansión de las actividades extractivas base 
de la riqueza económica de México exigía, 
sirvió de asiento a la primera promoción de 
profesionales formados científicamente, has- 
ta que en 1868 se transformó en Escuela Es- 
pecial de ingenieros que incluiría materias 
precursoras de la enseñanza de la arquitec- 
to ra. 

La sobriedad desornamentada del palacio 
de Minería, no obvia la necesaria grandiosi- 
dad y «empaque» tan raros a los críneos de 
arte peninsulares, mientras la calidad arqui- 
tectónica de Tolsá se manifiesta en la mag- 
nifica solución espacial de la escalera «im- 
perial». 

En otras obras civiles como las casas del 
Puente Alvarado, núm. 52 (marquesa de 
Selva Negra) y las del marqués de Apar- 
tado (calles Doncellas y Argentina) Tolsá 
introduce modificaciones ornamentales y de 
partido, revalorando el entrepiso, retoma la 
tradición de los corredores volados (en 
lugar de arquerías y nuevos trazados de 
patios. 

El palacio de Buenavista de patio ovalado, 
las obras del convento de la Enseñanza y de 
San Francisquito en Irapuato (Guana- 
juato. hacia 18Kb; el diseño para el hos- 
picio Cabañas [246], concretado luego por 
José Gutiérrez y Manuel Gómez I barra 
( 1804-43), la iglesia de las Tercsilas en Que- 
rctaro ,1803] completada por Tresgu erras 
y Ortiz, son trabajos singulares del periodo, 
a los que dotemos agregar la Albóndiga de 
Granaditas de José del Mazo y Aviles (Gua- 
najuato, 1797-1809] y la Caja de Agua de 
San Luis Potosí [24 7 1 para tener un pa- 
norama destacado del neoclasicismo mexi- 
cano. 

Entre las obras antiguas concluidas, la más 
importante es sin duda la de la catedral de 
México, cuyo concurso fuera ganado por 
José Damián Ortiz de Castro natural de 
Coatepec, Veraeruz, 1 750- 1 793 ) y concluida 
por Manuel Tolsá. 
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Simultáneamente el furor neoclásico arra- 
só con los retablos barrocos de muchos tem- 
plos y los pobló de obras que no condecían 
con la concepción espacial original, desme- 
reciendo el tratamiento del conjunto. 

A pesar de ello caba destacar obras como 
el Ciprés de la catedral de Puebla, de 
Tolsá (1799-1819), el retablo del mismo 
lolsá para La Profesa (1800) y los de 
Trcsguenas en el Carmen de Cela va y en 
San Francisco en San Miguel de Allende 

(1799). 
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El país del área centroamericana donde 
más arraigo logró el neoclasicismo fue, sin 
duda, Guatemala. Para ello se conjugó una 
circunstancia trágica cual fue la del terre- 
moto que asoló la Antigua Guatemala en 
1773, que llevó a su traslado y refundación 
como nueva ciudad. 

En rigor cierta tendencia se notaba en la 
evolución arquitectónica de la Antigua Gua- 
temala a través de las obras del ingeniero 
militar Luis Diez Navarro, cuyos edificios 
para el palacio de Capitales Generales y la 
(-asa de Pólvora, así como la Aduana y 
Cuartel de Dragones (colegio de San Je- 
rónimo) env ¡deliciaban el cambio. 

Al triunfar el criterio de traslado de la 
ciudad, sustentado por el presidente de la 
audiencia Martín de Mayorga. se encomen- 
dó el trazado de la Nueva Guatemala al 
mismo Diez Navarro. El plano confecciona- 
do en 1 776 sufrió modificaciones en España 
por obra del supervisor general arquitecto 
Francisco Sabattini, quien designó a su 
discípulo Marcos Ibáñez para la dirección 
de las obras de la ciudad. 

Junio a Ibáñez llegaron el delineante 
Amonio Bernasconi y el ingeniero Joaquín 
Isasi quienes consolidarían el neoclasicismo 
en Guatemala. 

En 1779 Ibáñez proyecta la catedral que 



* 




248. Marcos Ibáñez: Guatemala, catedral. 

1 782- 1 8 1 ó 

se comienza tres años más tarde, justamente 
cuando su autor regresa a España, quedando 
a cargo de los trabajos Bernasconi (muerto 
en 1785) y posteriormente los aparejadores 
Sebastián Gamundi y José del Arroyo. La 
obra obviamente tuvo así sus ava tares, pues 
luego el ingeniero José de Sierra modificó 
el proyecto y a principios de! siglo xix diri- 
gieron sucesivamente los trabajos Pedro 
Garcí Aguirre y Santiago Mariano Eran- 
cisco Matqui, quien vino de España a con- 
cluirlos en 1815, quedando sólo inconclusas 
la portada y torres (248J. 

Bernasconi había proyectado el palacio 
arzobispal (1783) que modificó Marqui 
(1816) V éste también diseña el Sagrario. 
Asimismo fue obra de Bernasconi el hospital 
de San Juan de Dios, mientras que el maes- 
tre.) Bernardo Ramírez dirigió el convento 
de Capuchinas y concluyó Santa Catalina, 
la Recolección y los Beateríos de Santa Rosa 
y Santa Teresa. 

El movimiento neoclásico guatemalteco 
se vio consolidado por proyectos como los 
de la Escuela de grabados de Garcí Aguirre. 
El ingeniero José de Sierra, por su parte, 
propulsó la formación de una Escuela de ar- 
quitectura y una Academia de matemáticas 
en el marco de la Sociedad Económica. 

La Escuela de dibujo formada por la 
Sociedad Económica de Amigos del País 
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en 1797 debía transformarse, según el pro* 
yecto original de Garcí Aguirre (1795), en 
Academia, pero la supresión final de la 
Sociedad por Real Cédula del 23 de noviem- 
bre de 1799 malogró la iniciativa definiti- 
vamente. 

Sin embargo, la presencia de Ramírez, 
Marqui y Garcí Aguirre mareó indeleble- 
mente el triunfo del neoclasicismo, caracte- 
rizado por las experiencias de las construc- 
ciones antisísmicas. En este sentido podemos 
interpretar la tendencia horizontal de la 
iglesia de Santo Domingo (1792-1804) pro- 
yectada por Garcí Aguirre. 

No poca importancia tuvo el impulso de 
la ilustración borbónica y la solidaridad 
que el obispo Luis Peñalver y Cárdenas 
prestó a las nuevas corrientes, pero sin duda 
la coyuntura del traslado de la ciudad faci- 
litó un campo de experiencias inmejorable. 

EL NEOCLASICISMO EN VENEZUELA 

Y COLOMBIA 

Tamo en Venezuela como en Colombia 
los ingenieros militares tuvieron las primi- 
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cias en la expansión de las nuevas ideas ar- 
quitectónicas. Ya en Caracas en 1760 el 
ingeniero Nicolás de Castro propuso formar 
una Academia de Geometría y Fortifica- 
ción que duró ocho años. Luego, en 1800, el 
consulado sugiere a la Universidad fundar 
una Academia de Matemáticas. 

Sin embargo la arquitectura venezolana 
no cuenta con obras neoclásicas de singular 
valor, aunque cabe recordar entre los esca- 
sos ejemplos el templo de San Juan en la 
ciudad de San Carlos (Estado Cojedes) 
concluido en 1810, la Concepción de Bar- 
quisimeto y la fachada de la catedral de 
Valencia (1818) diseñada por un ingeniero 
de la expedición de Morillo. 

Por el contrario, en Colombia el neocla- 
sicismo dejó obras de importancia, entre 
ellas las realizadas por el padre Domingo 
Petrés, agregado de la Academia de Bellas 
Artes de Murcia. 

Aún antes de arribar a Bogotá, Petrés 
había remitido desde España los planos 
para el convento Capuchino ( 1 783) : en 
1792 pasó a Colombia interviniendo en la 
reconstrucción de San Francisco (1794) : en 
las reparaciones de San Ignacio (1804), 
Santa Inés, San Juan de Dios y los colegios 
de la Enseñanza y San Agustín. 

Sin embargo, sus obras más conocidas 
son la Catedral y Santo Domingo de Bogotá 
además de los templos de Chiquinquirá, 
Zipaqviirá y Santa Fe de Antioquía. 

En la catedral [249 1 trabajó desde 1806 
hasta su muerte, acaecida en 1811, quedan- 
do entonces la obra a cargo del maestro 
Nicolás León quien hizo las torres y la cú- 
pula del Sagrario, aunque las primeras se 
perdieron en el terremoto de 1827. 

Es interesante constatar un cierto ana- 
cronismo en Chiquinquirá, donde Petrés 
retoma antiguas propuestas de cabecera 
poligonal con giróla, o en Zipacpiirá cuyo 
diseño se asemeja a los de Diego de Si loé para 
la catedral de Granada. 

También en ciudades como Cali v Po- 
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payan, el neoclasicismo dejó exponentes de 
interés. 

Una obra por cierto ecléctica es la de la 
iglesia de San Francisco de Cali (1807- 
27) diseñada por el padre Marcelino Pérez 
Arroyo y construida en ladrillos con remi- 
niscencias de la tecnología mudéjar. 

Quizás una de las obras más singulares 
del periodo sea el Observatorio Astronómico 
que realizara el padre Petrés en 1803, con 
una tipología sin antecedentes en la arqui- 
tectura virreinal sudamericana. Resuelto 
con singular tratamiento volumétrico, el 
Observatorio va más allá del mero cambio 
de un repertorio ornamental señalando la 
ampliación temática del neoclasicismo en 
algunos países. 



EL NEOCLASICISMO EN EL VIRREINATO 

DEL PERÚ Y EN LA CAPITANÍA 

DE CHILE 

Obviamente el Perú y Chile contabiliza- 
ron el aporte de los ingenieros militares como 
una de las fuentes sustanciales de la variable 
neoclásica. Sin embargo, en Lima, las velei- 
dades arquitectónicas del Virrey Amat, lo 
encaminaron hacia las expresiones de un 
rococó afrancesado con pocos antecedentes y 
consecuentes en el continente. Ello demoró 
las manifestaciones neoclásicas hasta los 
primeros años del xix y sin duda, limitó los 
alcances de las mismas fundamentalmente 
a Matías Maestro y sus discípulos. El pres- 
bítero Maestro (1770-1833), sin embargo, 
realizó preferentemente obras de remodela- 
ción en templos y retablos de corte neoclá- 
sico, culminando con su proyecto de cemen- 
terio central en lama (1808) donde retoma 
motivos serlianos en el trazado de la capilla 
octogonal. 

Mucho más significativo y probablemente 
el de mayor importancia en la América del 
sur, fue el movimiento neoclásico chileno. 
La expansión que tiene la Capitanía General 



a fines del siglo xviii y la necesidad de en- 
carar obras públicas de envergadura, motiva 
en 1780 la llegada de Joaquín Toesca y 
Rieci, arquitecto italiano agregado de la 
Academia de San Lucas. 

La obra de Toesca (1745-1799) fue am- 
plia, realizando la Gasa de la Moneda, las 
Gasas Consistoriales, el frontispicio de la 
catedral, la Merced y San Juan de Dios y 
notándose su influencia en otras múltiples 
obras de importancia. 

La presencia de Toesca en Chile también 
se debe a Francisco Sabattini, especie de 
primer ministro en materia de obras públi- 
cas durante el reinado de Carlos III y (pie 
supervisó no pocos proyectos americanos. 

La fachada de la catedral de Santiago 
abarcó todo el periodo de la vida de Toesca 
en Chile y a su fallecimiento aún no estaba 
concluida. La formación académica de 
Toesca se verifica en ésta y en otras de sus 
obras por la sobriedad del manejo del reper- 
torio ornamental, el gusto por cieno monu- 
mentalismo y el tratamiento de los volúme- 
nes. Obviamente, la experiencia sismoló- 
gica de Chile condicionó la utilización de 
gruesos muros y la tendencia maciza de sus 
obras. 

La Casa de la Moneda es probablemente 
la obra maestra del neoclasicismo sudame- 
ricano con su planteo simétrico y una gran 
compacidad de masas en torno a patios que 
actúan como elementos organizadores [250 1 . 

Su tipología es muy similar a la de algunos 
proyectos realizados contemporáneamente 
en la Real Academia de San Fernando en 
Madrid, lo que demuestra la comunidad de 
ideas y partidos de la Academia. 

De todos modos es interesante constatar 
que la centralización de la administración 
pública trajo aparejado en España (y la 
experiencia pasó a América) un desarrollo 
de la arquitectura oficial no eclesiástica; el 
caso de Chile se puede encuadrar en esta 
perspectiva. 

Los trabajos de ingenieros militares como 
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Pusterlu. Cómez (Ir Atiero. Carcia Ca- 
rrasco y „ sobre tcxlo , Hadarán y José 
Antonio Hirt. abrieron las piñatas a las ex- 
periencias neoclásicas de sus su (eso res en el 
Real C .uerpo. Sin embarco, el tránsito lúe 
casi dialéctico: los planos de Hirt para la 
Moneda fueron rechazados por tener «mu- 
chos adornos impropios que más ridiculi- 
zan que hermosean», y por no atenerse a 
uno de los cinco órdenes. 

Vigilóla transformando asi de manual en 
receta, triunló al dec ir de ( íabriel (inania 
«sin contrapesos» por la limitada presencia 
del barroco aún en la arquitectura popular. 

La expansión en lo que se lia dado en 
llamar la escuela de Tóese a "'i* encamé) en 
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mi gmjHide ingenie ros militares como Agus- 
tín Caballero y Miguel María Alero, o en 
arquitectos como Juan José (¿oicolea quie- 
nes realizarían el Consulado 181)1-7), la 
Aduana 1803-7:. la iglesia de Santa Ana 
180b., los ha nos públicos. el frontón de 
pelota, ronvirtieiulo así a Santiago en una 
capital «aggiornada» en relación con mo- 
vimiento arquilcc tónico de la metrópoli. 



II NKOCa ASI CISMO FN F1 VIRRHVMO 

1)1.1 RÍO I)h 1 A 1>1 AI A 

hl Río de la Plata alc anza su culminación, 
tanto por su importancia estratégica c uanto 
por la económica, a partir de la formación 
del virreinato con capital en Buenos Aires 
en 177b. 

Sin embargo el neoc lasic ismo llega tardía- 
mente y se expresa en un puñado de obras 
durante el último periodo de la dominación 
hispánica. Sólo un arquitecto de la Aca- 
demia. Tomás Toribio 1 7. r >b-18 1 0’ llegó 
a estas costas en 17b!) realizando lo esencial 
de su trabajo en Montevideo. La obra de 
mayor interés es, sin duda, el Cabildo de 
Montevideo : 1801 . atipica en la región pero 
encuadrada en los postulados académicos. 
Cabe mencionar otros de* los proyectos de 
Toribio: La Recova 1801 y la Casa de 
Misericordia 1800 en Montevideo, y el 
Coliseo 1803 y la lac hada de San Fran- 
cisco 1808 en Buenos Aires. 

Curiosamente los princ ipios del neoclasi- 
cismo académico prendieron en un grti|X) de 
maestros de obras porteños, entre ellos los 
hermanos Cañe te, Juan Bautista Segismun- 
do. Agustín Conde* y Juan Antonio Hernán- 
dez. Este último propulsaría la íórmación 
de la Hsc líela de* Dibujo del Consulado en 
1709, que Imalmente es desaprobada {K>r 
Real Orden un ano más tárele*. 

Francisco Cañe-te tendría a su cargo la 
realización de* la Casa del Consulado t 1803) 
y Segismundo y Conde la antigua Recova 
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(1804), otra de las temáticas novedosas que 
introduce el proceso de expansión econó- 
mica y comercial del área. 

En el Alto Perú, la inexistencia de ingenie- 
ros militares, que fueron reiteradamente 
llamados para que pasasen desde Buenos 
Aires, retrasó la primicia del neoclasicismo 
y lo limitó a un puñado de obras antes de la 
independencia, las principales de ellas rea- 
lizadas por el padre Sanahuja. 

Sin embargo los primeros ejemplos de 
corte neoclásico fueron: las Teresas de Co- 
chabamba y San Felipe Neri en Charcas, 
que se atribuyeran al ingeniero militar 
Joaquín Mosquera quien pasó de Buenos 
Aires a La Paz. 

La obra más destacada es, indudable- 
mente, la catedral de Potosí, realizada bajo 
la dirección de fray Manue l de Sanahuja, 
franciscano de Moquegua que llegó a la 
Villa Imperial en 1808. Sanahuja comenzó 
la Matriz en 1809 y la dirigió hasta 1820 
en que pasó al Cusco, regresando a La Paz 
en 1826 para diseñar la nueva catedral. 

La Matriz de Potosí 1 253] se concluyó 
en 1886, pero la mano de Sanahuja se hace 
evidente en la calidad de su espacio arqui- 
tectónico que incorpora los retablos dise- 
ñados por él mismo. 

En el proyecto para La Paz reitera el 
partido arquitectónico de Potosí, quedando 
sin embargo trunco en el primer cuerpo. 
También trabajará Sanahuja la cúpula y el 
retablo mayor de la Merced en La Paz 
y asimismo hará el de ( lusco) y refaccionará 
el interior de Santo Domingo de La Paz. 

De esta manera culmina el neoclasicismo 
virreinal en el cono sur del continente ce- 
rrando el ciclo arquitectónico de la domina- 
ción hispánica. 

El NE< M .! ANK.ISMO EN KRAMI 

Mientras el resto del Brasil acusaba cla- 
ramente la efervescencia del barroco míne- 
lo o la continuidad evolutiva de sus anti- 
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251. Tomás Ton bio: Uruguay, Montevideo, 
plano del Cabildo. 1 804 




252. Joaquín Mosquera: Bolivia, Sucre, 
iglesia de San Felipe Neri. 1787 
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guos programas arquitectónicos, en Beleni 
do Para se producían importantes acon- 
tecimientos derivados de los tratados de 
límites entre España y Portugal. 

Como sucedió en las demás zonas de fron- 
tera, la presencia de las Partidas Demarca- 
doras con sus ingenieros y agrimensores sig- 
nificaron para estas áreas marginales el 
disponer de técnicos capacitados que fueron 
requeridos para peritajes, diseños y construc- 
ción de nuevas obras. 

Ello sucedería con Julio Ramón de César 
o Félix de Azara en Asunción del Paraguay, 
con Rubin de Celis o Joaquín Mosquera en 




Manuel de Saiidliujii : Bolivi.i. IVinsi, 
catedral. IMífl-1820 



el Alto Perú, con Álvarcz de Sotoma yor y 
Aymerich en Mojos y Chiquitos, etc. 

En Belem do Pará se unió a esta coyuntura 
favorable la presencia de un notable arqui- 
tecto italiano Antonio José Landi quien di- 
señaría las modificaciones de los templos 
de) Carmen y la Merced dentro He criterios 
aún roeocós. 

Sin embargo sus proyectos para las igle- 
sias de San Juan Bautista y Santana son 
ya claramente neoclásicos utilizando en esta 
última una cúpula sobre el crucero (solu- 
ción muy poco frecuente en la arquitectura 
brasileña: y en San Juan Bautista una planta 
de base octogonal abovedada. 

Entre las obras civiles diseñadas por 
Landi cabe recordar el palacio de los Gober- 
nadores y el antiguo Hospital Militar donde 
se guardan las normas de simetría. 

En el Hospital Militar el cuerpo central 
avanza rematándose en un frontón triangu- 
lar Banqueado por pináculos. Llama la aten- 
ción la alteración de la tradicional tendencia 
del predominio del lleno sobre vacíos, pues 
Landi agranda notablemente los vanos no 
sólo en función de las condiciones climáticas 
sino como expresión plástica. Ello se veri- 
fica en la superposición entre las ventanas 
horizontales de la plañía baja y la clara ver- 
ticalidad de las superiores, aunque en ello 
indica seguramente los condicionantes del 
j j roy cc to p reex is t ente. 

Eos ingenieros militares como Domingo 
Sambuca i, realizaron fuertes dentro de los 
lincamientos de Vauban como el principe 
de Beirá en la frontera con Bolivia. Ea forma- 
ción de una arquitectura «eficiente» sin los 
rasgos «superfluns» de lo decorativo, llevó 
a estos ingenieros a actuar como precur- 
sores del neoclasicismo. 

Ello puede verificarse en las portadas de 
los Fuenes o en las construcciones accesorias 
de los mismos donde predomina el ordena- 
miento clasicista. 
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LAS FORMAS DE TRANSCl J 1 .1*1 IR ACIÓN 

Definida la fuerza del sentido misional 
como una de las motivaciones esenciales de 
la conquista, la tarca que encara España en 
este campo es ardua y enorme. 

Se enfrenta a multitud de valores cultura- 
les, religiosos, animistas y míticos de enrai- 
zada vigencia y con una dispersión territo- 
rial que obligaba a multiplicar esfuerzos. 

La necesidad de conjugar la tarea misio- 
nal y la faz productiva en el imperio espa- 
ñol coincidirá con las facetas de agrupamien- 
to y dominio territorial, pero enfrentará 
dialécticamente los objetivos de los conquis- 
tadores y religiosos en lo referente a las 
prioridades, a los medios y a las formas de 
acción. 

Buena parte de la historia de la evangeliza- 
ción de América está signada por los inten- 
tos de superar las diversas formas de idola- 
tría prehispánica, difundir la doctrina cris- 
tiana y remover nuevas formas de opresión 
de encomenderos y autoridades. 

La legislación protectora del indígena 
tendió, por imperio de los hechos, a conver- 
tirse en letra muerta que sólo intentos mar- 
ginales como el de las misiones jesuíticas del 
Paraguay trataron de llevar a la práctica, 
generando así su destrucción por las autori- 
dades reales, bajo la presión de encomende- 
ros y bandeirantes esclavistas. 

I V EXT ROVERSIÓN OKI. CUITO 

El proceso de transculturaeión exigió 
al religioso español la adecuación a cienos 
condicionantes del modo de vida y creencias 



& 




2á4. Perú. San Gerónimo (Cusco), 
proyección del templo hacia la plaza. Siglo xvn 



del indígena. I,a valoración de un mundo 
mítico donde la vinculación hombre-natu- 
raleza expresaba la supeditación a la eco- 
nomía de subsistencia y potenciaba el valor 
de los ciclos productivos y su concomitancia 
con los fenómenos climáticos era uno de 
ellos. 

La importancia del culto al aire libre, el 
desconocimiento de grandes espacios cubier- 
tos y en muchos casos la densidad de la po- 
blación llevó, junto con el aprovechamiento 
de ciertas formas rímales del mundo indí- 
gena, a posibilitar formas no usuales en la 
liturgia cristiana 

La iglesia pasó así a ser no un edificio 
definido meramente por su caja muraría, 
sino un complejo de construcciones cuyo 
centro era sin duda el templo, pero que abar- 
caba en extensión y funciones características 
diversas. 

Ya se han señalado las peculiaridades de 
los conventos del área mexicana en el si- 
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glo xvi (Acolman, Ac topan, etc.) y en ellos 
se esbozan ciertos elementos que se conver- 
tirán en programas arquitectónicos — con 
respuestas variables-— en casi todo el conti- 
nente. 

Los esquemas de atrio cercado, capillas 
abiertas, capillas de miserere, cementerios, 
capillas posas, cruces misionales, altares 
urbanos, capillas absidialcs, ermitas-orato- 
rios, vía crucis, etc,, se reiteran mostrando 
la fuerza de este sentido de extraversión de 
culto [255]. 

Por ello el análisis del edificio «iglesia» 
sería sólo parcial si no hiciéramos referencia 
a toda la riqueza de sus implicaciones litúr- 
gicas y simbólicas y en definitiva a esa ex- 
presión tan peculiarmente americana. 

Ello no significa que algunas de las solu- 
ciones no se encuentren en estado embriona- 
rio en España, pero las respuestas america- 
nas por su número, calidad y diversidad su- 
peran notablemente aquellos intentos. Hay 
casos inclusive excepcionales de tres capillas 
abiertas en Meztitlan (México) y en ellas, 
como en las cuatro iglesias de Juli (Perú} 
los religiosos predicaban en diversos idiomas. 

Como cjcmplificaciún de la unidad con- 
ceptual de esta temática a nivel continental, 
podemos ver en la página siguiente un cua- 




255. Colombia, Sa< hieit, cruz catequística 
y halcón-capilla abierta. Siglo xvm 



dro de la presencia de estos elementos ejem- 
plificados en diversos países, verificando ade- 
más que ellos se perpetúan desde el siglo xvi 
al xix. 

Los atrios cerrados tenían como finalidad 
agrupar a los indígenas para la enseñanza 
del catecismo o para las festividades religio- 
sas, las posas cubrían el papel de estaciones 
en las ceremonias procesionales (sobre lodo 
Semana Sania y Corpus Christi) y las capi- 
llas abiertas posibilitaban la realización de 
misas y otras funciones hacia el exterior ya 
que el número de indígenas requería este 
tipo de soluciones. También es frecuente 
encontrar estas capillas abiertas en ciudades 
de mercados importantes, de esta manera 
los feriantes ubicados en la plaza a través 
de un balcón (catedral de Sucre [256], si- 
glo XVII). 

Una variante del sistema tradicional de 
posas (ubicadas en los cuatro ángulos del 
atrio) puede ser el de los «pasos» lusitanos 
i Matonzinhos) o el de los altares provisio- 
nales en las plazas (pueblos del Perú, Co- 
lombia, etc.). También hay posas ubicadas 
en las plazas e inclusive en los cerros o sa- 
lidas de caminos y su número puede ir desde 
las cuatro clásicas hasta cinco (Santo Do- 
mingo en Tlaquihenango, México) y ocho 
en Ghipaya (Oruro, Bolivia) [257]. 

Los cementerios se situaron en cier- 
tas áreas de los atrios cerrados, aunque fue 
frecuente el enterramiento dentro de las 
iglesias hasta que en 1786 fue prohibida esta 
práctica por razones salubridad. 

Las cruces misionales constituían el punto 
de reunión para el catecismo, pero también 
son frecuentes las cruces de piedra en los ce- 
menterios (ambos casos tienen ejemplos en 
la Asunción de Churu i to y en A ndahu ay li- 
llas en Perú). No deben confundirse estos 
«cruceros» con los «rollos» de piedra que 
colocaban los españoles como símbolo de 
justicia en el centro de sus plazas fundacio- 
nales o los «pelouri ribos» portugueses. 

Tanto los altares callejeros como los vía 
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25l>. Sebastián Martínez: Perú, Cusco, 
capilla abierta en portada de la Merced. lf>57 
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257. Perú, Tiquillaca ¡Collaoi, capillas posas 
ni Ion extremos de la plaza. Sitólo xvm 



crucis y «calvarios» eran recordatorios y 
cumplían funciones específicas en diversas 
festividades trasladando a los barrios los cui- 
téis patronales y organizando especies de 
circuitos litúrgicos internos dentro de la 
trama de la ciudad [238]. 

LA IGLESIA URBANA 

A través de lo señalado la iglesia se presen- 
ta como un complejo arquitectónico que a su 
vez adquiere diversos rangos y categorías. 

Las Leyes de Indias jerarquizan la ubi- 
cación urbana de la iglesia Mayor, base de 
la parroquia inicial (Matriz) y cventual- 
mente de la sede episcopal i catedral). 
Indican su localización en la Plaza Mayor 
o de Armas y con carácter aparente es decir 
privilegiando su imagen arquitectónica den- 
tro del conjunto. 

Las catedrales tenían generalmente ad- 
yacente una iglesia más pequeña, bajo la 
advocación del Sagrario, a veces de planta 
central (México, Quito) y generalmente 
paralela al templo catedralicio (Bogotá, 
Lima), aunque no faltan diseños perpen- 
diculares (Concepción, Chile). 

K1 intento de jerarquizar al templo dentro 
del conjunto que rodea la plaza se nota 
tanto en el otorgamiento de mayor volumen 
de tierras (hasta la manzana en algunos 
casos) como en su ubicación sobreelevada 
en gradas que le confiere un aspecto domi- 
nante [259]. 

No faltarán aún soluciones de este tipo en 
pueblos de formación orgánica y de topo- 
grafía quebrada donde la iglesia se coloca 
en alto aprovechando cerros o morros 
(Taxeo, México; Nuestra Señora. de Gloria 
dcOuteiro, Río, Brasil). Finalmente un caso 
paradigmático lo constituirán las iglesias del 
Paraguay ubicadas en el centro de la plaza, 
exentas y por ende con posibilidad de ser 
vistas y recorridas exteriormente en su tota- 
lidad i Yaguarón. Emboscada, Capiatá. etcé- 
tera i. 
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La inserción del templo matriz dentro 
de la trama urbana no constituirá la única 
expresión posible. En general el sistema de 
parroquias periféricas a la original se sus- 
tentará en las iglesias conventuales ubica- 
das en muchos casos en solares equidistantes 
a la plaza mayor desde el trazado funda- 
cional. 

Además de la utilización de iglesias con- 
ventuales, en aquellos núcleos de gran pobla- 
ción indígena se estructura una constelación 
de iglesias parroquiales que sirven a los 
barrios periféricos y que diferencian los 
centros de «españoles» y «naturales». Pode- 
mos sumar a este cuadro otros tipos de igle- 
sias, incorporadas al ámbito urbano: las 
iglesias de hospitales y beateríos, las ermitas 
colocadas en las alucias del poblado, las 
capillas de cementerios y los oratorios ins- 
talados en las viviendas urbanas, todas ellas 
con sus propios partidos arquitectónicos 
demostrando a la vez la permanente pre- 
sencia de lo religioso en el urbanismo colo- 
nial. La proyección de la fachada-retablo es 
un complemento [260]. 

Dentro de la trama urbana lo usual es que 
la iglesia presente una fachada dominante 
hacia un atrio y eventualmente una cara 
lateral; la catedral de Panamá, Lima, o de 
Córdoba (Argentina), ejemplificarían este 
último caso. 

Casos similares con adición de iglesias 
podemos indicar con las Ordenes Terceras 
Franciscanas en Bahía ( Brasil), Arequipa 
Perú) o Buenos Aires i Argentina) o de 
capillas específicas para el adoctrinamiento 
de indios tal como vemos en los templos 
jesuíticos de Bogotá, Cusco y Córdoba. 

Notable era el de San José de los Natura- 
les en México cuya planta se aproximaba 
a la de una mezquita. 

Todo ello nos enfrenta con una gran va- 
riedad de tipologías urbanas a las que debe- 
ríamos sumar en los primeros tiempos de la 
conquista la tendencia a ocupar todo un 
frente de la plaza mayor con la iglesia colo- 




258. Perú, Combapaui (Cusco), 
al tares- posas provisorios 
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260. Perú, Asillo íCollao). |x>riada.-reLihlo. 
Siglo XVII 



261. Perú, Huarocondo (Cusco), 
iglesia de desarrollo longitudinal. Siglo xvu 



cada en sentido longitudinal, criterio adop- 
tado frecuentemente en el virreinato del 
Perú {Quito, Cuenca. Ghccacupe, Huara- 
condo, Chucuito, Arequipa) ¡261). 

• 

I A IGLESIA RURAL 

Definidos los tipos de asentamientos ur- 
banos (que incluyen en la colonia muchos 
núcleos de producción eminentemente agrí- 
cola o extractiva!, lo rural aparece como 
aquello que no ha generado un aglutina- 
micnto de población diversificada como para 
generar las funciones más complejas (en 
producción, mercado y relación social) de un 
centro urbano. 



Sin embargo, buena parte de los núcleos 
urbanos nace espontáneamente en America 
en torno a las pequeñas capillas y oratorios 
que constituyen el punto de reunión de un 
vecindario disperso. 

ha política de ocupación territorial y la 
formación de poblados indígenas para el 
adoctrinamiento dieron origen a otras tipo- 
logías de iglesias más rurales que urbanas 
donde la precariedad tecnológica era la 
única constante arquitectónica. 

Hubo también iglesias rurales incorpora- 
das a otros tipo de conjuntos como los ora- 
torios de las haciendas y fundos, las anexas 
a fuertes, tambos o postas y también, obvia- 
mente, las de conventos rurales y estancias 
de religiosos [2(>2|. 
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Todas estas alternativas nos indican la 
imposibilidad de sistematizar este tipo de 
respuestas arquitectónicas cuyo grado de 
autonomía formal y expresiva está en direc- 
ta relación con su grado de aislamiento res- 
pecto de lo urbano y las posibilidades de re- 
cursos que el medio lisien donde se implanta- 
ra le proveía. 

En general, en aquellas circunstancias 
en que se utilizan materiales de recolección, 
nc obtiene una evidente mimctización con 
el entorno, tendencia a la cual es afecta este 
tipo de arquitectura rural que inclusive 
tiende a acentuar aún más las característi- 
cas del medio topográfico. 

En las estructuras semi urbanas o semi- 
rrurales si se quiere, íbrmadas en torno a 
iglesias, a capillas, la tendencia a acentuar 
la jerarquía del elemento generador es 
evidente aún cuando no se adopten siempre 
respuestas similares a las de los centros ur- 
banos tradicionales. 

Hay incluso casos extremos de pueblos 
de indios donde la iglesia se ubica en el 
muro y las casas lo hacen en forma radial 
y equidistante a la misma (Mosi lenes, Boli- 
via) [263j . 

I OS DISEÑOS l)E LOS TEMPLOS 

Cualquiera de las formas de clasificación 
que utilicemos es en definitiva una arbitraria 
manera de simplificar la compleja realidad 
de variables formales que ofrece la arqui- 
tectura religiosa americana a un programa 
similar en lo conceptual como es la Iglesia. 

Sin duda existen gradientes que van des- 
de las dimensiones del templo, hasta su in- 
serción en un contexto urbano o rural, tal 
como lo hemos señalado. 

Los programas más simples son sin duda 
los de los oratorios de residencias urbanas 
donde los espacios habilitados son habita- 
ciones reducidas con retablo y lienzos además 
de un equipamiento convencional de bancos 




262. IVrii. Hacienda Vanarico ' Arequipa), 
capilla de la. hacienda. Siglos xvm-xix 



o reclinatorios. Similar partido tienen las 
«ermitas» en los monasterios de carmelitas 
descalzas (Santa Teresa del Cusco por 
ejemplo). 

Los oratorios de haciendas suelen ser de 
mayor tamaño, en virtud de que la capilla 
presta servicios al personal de la finca, c in- 
cluso a la población rural cercana. De lodos 
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modos se trata, ¡unto con Ion oratorios rura- 
les y ermitas, de la dimensión menor de la 
capilla autónoma, es decir de volumen indi- 
\ idualizable no englobado especialmente en 
otra construcción mayor, aunque pueda 
lormar parte de un conjunto. 

En general se trata de ejemplos de una 
sola nave con sacristía y en el caso de las 
ermitas puede presentar un atrio cubierto 
íalpcndrc en Brasil: o por simple avance 
del lecho donde se ubican poyos para el 
descanso del viajero i Tumbaya, Argentina ; 
Nuestra Señora de la Concepción. Bahía, 
Brasil, etc.). Son excepcionales los edificios 
más complejos romo la «iglesia» en minia- 
tura de Sieeha ; Colombia i ron tres naves, 
cruceros y cúpula o los oratorios devociona- 
les del Paraguay, que a pesar de tomar con 
atrio, campanario y pórtico no superan las 
dimensiones de una casa pequeña [264 j. 



Las iglesias de poblados de indios presen- 
tan una gama variada aunque predominan 
los tic una nave extensa cubierta con una 
armadura de par y nudillo durante las pri- 
meras épocas (valles y sienas de Colombia, 
Ecuador y Perú . 

Los ejemplos, sin embargo, llegan hasta 
templos de cinco naves (Concepción de la 
Sierra, Misiones Jesuíticas. Argentina i y 
templos de tres naves ton cúpulas, bó- 
vedas. cruceros y sacristías en piedra (Tri- 
nidad, Misiones Jesuíticas, Paraguay !. 

Las soluciones del área guaraní tica de 
templos perípteros son excepcionales, aun- 
que galenas laterales podemos encontrarlas 
en Venezuela, Chile, Argentina o Brasil. 

La utilización del esquema de «planta 
compacta» reñida al rectángulo alcanzó 
fortuna en los. pueblos de indios originarios 
del Paraguay y en Colombia. Lii Brasil, 
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Paraguay y Venezuela ello llevó a la solu- 
ción de una gran sacristía de desarrollo per- 
pendicular a! eje del templo. 

Lo habitual fueron los templos de una 
o tres naves en cruz latina. Excepcionales 
— fruto en general de adiciones posteriores — 
son los de dos naves (San Francisco y San 
Oirgo en Bogotá, Colombia, por ejemplo). 

En general tiende a conservarse el criterio 
de la compartimentación espacial ibérica 
jerarquizando el presbiterio por diversas 
formas : 

a) Cubierta independiente de mayor altu- 
ra íartesonado mudejar de Andahuavlillas, 
Perú); b) formando una portada interna 
(catedral de Bahía, Brasil) ; c) enfatizando la 
profundidad escenográfica del retablo (Ya- 
guarón, Paraguay) ; d ) creando un trata- 
miento específico del arco triunfal (pintura 
mural en Azangaro, Perú) ; e) reduciendo 
sus dimensiones y fragmentando espacio 
(Chivata, Colombia) . 

La compartimentación espacial se pro- 
yecta en diferentes casos a la adición de ca- 
pillas laterales que adquieren autonomía 
funcional: batisterio, contrasacristía, depó- 
sito de andas, etc. Esta autonomía se expresa 
respecto a la vinculación con el espacio 
(acceso exterior en Santo Tomás de Chum- 
bivilcas, Perú), soluciónesele cubiertas autó- 
nomas y rejas de madera o hierro (catedral 
de Lima, etc. ) o volúmenes externos que se- 
ñalan nítidamente la adición (iglesia de 
Barcelona, Venezuela). 

En la conformación de no pocas matrices 
y catedrales del siglo xvi, la venta de los es- 
pacios para capillas de entierro que permi- 
tían financiar la construcción del templo lle- 
varon a formar espacios de cubiertas de bó- 
vedas autónomas. En algunas obras estas 
capillas primigenias posibilitaron el pos- 
terior crecimiento lateral del templo (ca- 
tedral de Sucre, Bolivia}. 

Las iglesias con frecuencia ampliaron sus 
dimensiones ya fuera mediante planes siste- 



máticos íCollao, Perú) o por las posibili- 
dades que el propio sistema constructivo 
modulado permitía (arquitectura madere- 
ra en el Paraguay). La apertura de capillas 
fue frecuente en templos ya construidos lo 
mismo que adición de contrafuertes c in- 
clusive la apertura de naves laterales (las 
Chacras del Cerro Negro, Catamarca, Ar- 
gentina: iglesia de Sao Bento, Río de Ja- 
neiro, Brasil; Honda Colombia, San Fran- 
cisco, en Santiago de Chile). 

Las variaciones de las disposiciones del 
templo dentro de su misma estructura cam- 
biando el eje o la ubicación del presbiterio 
también pueden verificarse (Santo Domingo 
en Tunja, Colombia) o variando su uso 
(Almudcna en Cusco, Perú}. 

La adición de capillas puede sin duda 
modificar totalmente el espacio con esque- 
mas que se aproximan a los de Cruz Egip- 
cia, Latina o de Cara vaca, cuva intenciona- 
lidad no es planteada en los inicios, pero 
que surge como resultante de la conforma- 
ción del templo a través del tiempo. 

La utilización de las capillas laterales di- 
señadas desde un comienzo puede plantear 
diversas alternativas: 

a) Margen de autonomía de acuerdo con 
planteo jesuítico con cubierta qjitónnma. 

b) Inserción como nave lateral en el espacio 
de la nave principal. 

c) Desarrollo como corredor independiente 
c incomunicado tal como se da en la arqui- 
tectura brasileña. Las capillas junto al pres- 
biterio, frecuentes en esta arquitectura, tam- 
bién aparecen en ejemplos como San Fran- 
cisco de Quito o Caracas. 

La localización del coro en las catedrales 
constituye otro elemento de alteración en la 
organización del espacio. 

Cuando se ubica cerca de las portadas 
ele acceso (Puebla. México) fragmenta indu- 
dablemente la visión integral del espacio, 
pero permite la existencia de una giróla 
(Cusco), solución que desaparece cuando el 
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coro pasa a la cabecera tras el presbiterio 
(Sucre). Las discusiones sobre la efectividad 
de estas localizaciones y los antecedentes 
españoles que avalaban las mismas pueden 
encontrarse en numerosos expedientes sobre 
la arquitectura americana. 

A excepción de los diseños que caracteri- 
zan la escuela barroca brasileña los ejem- 
plos de modificación del trazado rectangu- 
lar de plantas en templos están en America 
limitados ai barroco mexicano (Santa Brí- 
gida. Capilla del Poeito, la Enseñanza, pres- 
biterio de Santa María la Redonda), a los 
que podemos adicionar las Huérfanas de 
Lima, Santa Teresa de Cochabamba. San 
Lorenzo de Anzoátcgui en Venezuela o San 
Vicente en El Salvador, 

La ubicación del campanario posibilita 
analizar otra serie de variables: exento en el 
pueblo fuera del contexto del templo (Gupi 
o Paruro en Peni; Santa Rosa, Paraguay), 
exento en el atrio (Umachiri, Perú; Lquía 
en Argentina, etc.) y colocado junto al tem- 
plo, ya sea simple o doble. 

También obviamente las hay sin campa- 
nario o con espadañas de diversa l<x aliza- 
ción, campanarios exentosqfte además sirven 
de capilla o batisterio (Copo raque. Espinar, 
Perú) o de atalaya defensiva (mangrullo) 




265. Perú. Haquira (Apurimac), 
capilla abierta absidial doble en la iglesia 
He San Pedro. Si irlo xvm 



que expresan esta realidad rica y facetada 
de la arquitectura eclcsial americana, que 
la ambigüedad formal de las notables ca- 
pillas absidiales [265], 



LOS CONVENIOS Y MONASTERIOS 

El desarrollo de los monasterios medieva- 
les constituye uno de los punios esenciales 
del estudio de la arquitectura occidental 
como concreción de los valores simbólicos 
de la «Ciudad de Dios». 

Bajo el impulso de Gluny y posteriormen- 
te con las reformas de San Bernardo y los 
cistercienscs, la tipología de los monasterios 
y abadías van definiendo un partido homo- 
géneo caracterizado por la austeridad expre- 
siva y la extensión sistemática a tareas pnv 
ductivas. 

La densidad económico-productiva auto- 
suficiente alcanzó tal envergadura que supe- 
raba en diversos aspectos a los incipientes 
núcleos urbanos. A partir del surgimiento 
de las órdenes mendicantes: franciscanos, 
dominicos, agustinos y carmelitas en 1274 
la acción de propagación de la fe se proyecta 
en estructuras arquitectónicas urbanas. 

Ambas formas, las del monasterio rural 
y la del convento insertado en la trama urba- 
na se incorporan a la arquitectura ameri- 
cana del siglo xvi. 

En eJ primer caso el ejemplo más desta- 
cado es el de los conventos mexicanos, en el 
segundo — por su envergadura — los con- 
ventos franciscanos del virreinato del Perú, 
particularmente en Quito y Lima. 



( CONVENTOS R t t R Al ES 

Los conventos asentados en medios rura- 
les cubrían una extensa variedad de ser- 
vicios para una población indígena — en 
general prelocalizada allí — y por ende pa- 
saban a ser centro vital de la comunidad. 
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tal como sucediera en la Edad Media eu- 
ropea. 

El convento como centro de irradiación 
y de ocupación plena del territorio se pro- 
yectaba en capillas denominadas risitas» 
que permitían la presencia periódica del 
laccrdote y la celebración del culto. Algo 
limitar sucedía en el siglo xvih con los 
«oratorios» de las misiones jesuíticas del 
Paraguay. 

La tarca de cvangclización se adentraba 
en el proceso de enseñanza, capacitación ar- 
tesanal, adiestramiento para el trabajo agrí- 
cola, etc. Zavvisza ha visto en esta actitud, 
en la similitud coyuntural y en el pensamien- 
to recurrente de algunas de estas obras 
(como la planta basílical de Cuilapan) la 
presencia de un arcaísmo místico. 

Los elementos componentes de los con- 
ventos mexicanos del xvi son los clásicos: 
porterías, claustros de celdas, refectorio, 
cvcntualmente salón de profundis, sala ca- 
pitular, sacristía y cocina. 

El patio era el elemento organizador y lo 
habitual que las celdas-dormitorios se ubi- 
caran en la planta alta. En general la di- 
mensión de los patios era reducida, máxime 
si tenemos en cuenta la extensión de los 
propios atrios conventuales. En general el 
tamaño del claustro era aproximadamente 
un tercio del largo del templo (Tepeyango, 
Huejotzingo, Tezontepec, Gholula) y su 
Ibrma era predominantemente cuadrada 
aunque no faltan ejemplos rectangulares 
í Acatlán). 

La formación de este tipo de conventos 
rurales con finalidad de apertura de fron- 
teras y evangeüzación de los infieles se pro- 
longa en el siglo xvm en los cenobios de los 
colegios de Propaganda Eide entre los que 
podemos recordar en el virreinato del Perú 
el de San Pedro de Tarata (Bolivia) o el 
propio convento de Santa Rosa de Ocopa 
(Perú) y en Colombia Los de Ecce Homo, 
la Candelaria del Desierto o Monguí. 

También deben recordarse aquí los con- 




266. Argentina, Alta Gracia (Córdoba), 
iglesia de la estancia jesuítica. Siglo xvm 



ventos-estancias que los jesuitas organiza- 
ron en diversas partes de America para sos- 
tener con sus rentas los colegios y universi- 
dades urbanas. Los ejemplos de Santa Ca- 
talina, Caroya o Alta Gracia en Córdoba 
(Argentina), son relevantes [266]. 

En Ocopa (1725) la estructura de los 
claustros se mantiene aun cuando el templo 
aparece lateralizado en la composición. 
Hacia el exterior del núcleo compacto se 
abre la hospedería y el claustro de la 
«Obrería» para los trabajos artesanales y 
que fuera el primer edificio construido. 

En las estancias ganaderas jesuíticas la 
estructura es más simple habida cuenta de 
la limitada cantidad de pobladores, aunque 
en las haciendas de la Orden en Perú 
: Pichuychuro, Cusco) las dimensiones son 
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mayores pues se integran tarcas agrícolas, 
ganaderas y hasta obrajes textiles. 

Otra temátiea generadora de conventos 
en el medio rural es la de los santuarios que 
tienden a construir polos de peregrinación 
y con el tiempo a organizar estructuras ur- 
banas. Algunos de ellos como el de Copa- 
cabana (Bolivia) atendido por los agustinos 
alcanzó más desarrollo que los de Cuchareas 
(Perú) o Copacabana (Argentina) que sólo 
formaron hospederías temporales. 

CON V ENTOS UR BAÑOS 

En esta tipología las variaciones de tama- 
ño son notorias desde los ejemplos de enor- 
me envergadura romo los de San Francisco 
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de Quilo [267] o Lima con seis claustros y va- 
rias huertas y dependencias, hasta las esca- 
las más reducidas de pequeños conventos de 
un solo claustro y capilla cuyo partido lúe 
habitual en las recoletas. 

Las recoletas ubicadas generalmente en 
la periferia de los centros urbanos constitu- 
yen la transición entre las estructuras típi- 
camente rurales y las integradas al trazado 
ciudadano. Muchas de ellas ya se han in- 
corporado a dicha traza (El Pilar en Buenos 
Aires, San Diego en Bogotá. El Tejar en 
Quito), pero otras aún permanecen en me- 
dios rurales o semirruraies manteniendo su 
uso A rquillos* o convertidas inclusive en 
viviendas Recoleta de Uru bamba). 

Un caso peculiar dentro de las propias es- 
tructuras conventuales está definido por la 
superposición con antiguos recintos indí- 
genas. El ejemplo más notorio es el de Santo 
Domingo de Cusco ubicado sobre el antiguo 
templo del Sol (Coricaricha) incaico y que 
por ende debió no sólo respetar las construc- 
ciones existentes sino que buscó superponer 
el presbiterio sobre la plataforma del muro 
curvo [268]. 

Los primeros asentamientos urbanos de 
acuerdo al número de religiosos y funciones 
se constituían como hospicios y mediando 
autorización real se conformaban como 
conventos. 

Muchas órdenes siguieron la política de 
«hechos consumados» estableciéndose en 
ciudades sin permiso de la autoridad civil 
v eclesiástica lo que derivó en muflidos e in- 
cluso destrucción de obras realizadas jesuí- 
tas en. Arequipa, recoletos en Asunción). 

La calidad tecnológica de los edificios 
estaba en directa relación con la evolución 
del medio urbano en el cual se insertaban y 
del cual provenían las rentas para su erección 
y subsistencia. Sobre un esquema similar de 
organización ría usual es posible encontrar 
un palio reducido con galerías de pies dere- 
chos de madera cubiertas con paja en el 
convenio de San Francisco en Santiago de 
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269. México, Patzcuaro (Michoacánl, 
presencia de la arquitectura religiosa 
en la estructura urbana 



Cuba (1746) o una más amplia y de dos 
plantas en Santo Domingo de Popayán (Co- 
lombia) [269]. 

Aun en pequeña escala, los elementos 
clásicos del convento están presentes incor- 
porando a veces enfermerías para actuar 
como hospitales provisorios o aulas para 
escuela pública (convento franciscano de 
Irapuato, México, 1762). ’ 
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270. San Salvador, El Salvador, 

hospicio de San Vicente; iglesia de planta oval. 

1 765 



Los diseños de la segunda mitad del xvm 
marcan una mayor tendencia a la regulari- 
dad de trazados y complejidad de funciones 
aunque no suelen ocupar áreas urbanas tan 
extensas como las del siglo xvi, incluso en 
ciudades de nueva fundación. 

En general se mantenía la idea de la man- 
zana adjudicada al conjunto (San Ramón de 
la Nueva Orán), pero la ocupación del te- 
rreno no era tan intensa. San Francisco 
de Guatemala (1775) tenía, por ejemplo, un 
solo claustro completo y los demás eran pa- 
tios externos y huerta, habiéndose variado 
los accesos y disposición de la iglesia para su 
utilización como monasterio de Santa Clara. 

El hospicio franciscano de San Vicente 
[270] diseñado en 1765 para el Salvador 
presentaba numerosas modificaciones de 
planteo insertando la peculiaridad de abrir 
pasadizos en el claustro que comunicaba 
con la cocina y refectorio respectivamente. 

Las celdas tenían doble habitación y se 
abrían a patios, jardín o huerta. Lo más 
notable era el templo de planta barroca 
curva [270], cuya sacristía, contrasacristia 
y almacén eran de diseño regular por el 
contrario. La inserción del templo en el 
conjunto muestra la libertad compositiva 
a pesar de la rigidez del edificio conventual. 

La tendencia a un ordenamiento más ajus- 
tado y sujeto a las leyes de simetría de los 
principios académicos está expresada en el 
diseño del convento de franciscanos de 
Puruandiro (1797) que tiende a insertarse 
en un cuadrado perfecto con tránsitos en el 
cruce de sus medianas y a uno de cuyos lados 
está el templo. Tanto este diseño como el 
del Salvador incluyen la presencia del 
«chocolatero». 

Tardíamente en el xvm se establecen en 
América los oratorios y hospicios de San Fe- 
lipe Neri, pero la orden no parece tener res- 
puestas sujetas a modelo alguno ni en lo re- 
ferente a los templos ni a los claustros. 

En Valladolid de Michoacán (Morelia, 
México, 1777) optan por un planteamiento 
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inni|i;u io v enrevesado que sima el áren 
iii servicio (Mi la plañía ba;a con múltiples 
) ».i Sillos v pequeños palios clí* «luz» y las 
ir-|<|.o. liberia y enfermería en plañía alta. 

I n claustro nata de organizar el conjun- 
to, l,ii La Paz 1 Bolivia. 1877): el diseño rs 
ii lidio m ñ' generoso, ron dos clauslios. uno 
de los (líales estalla destinado a funciones 
hospitalarias v lenia acceso independiente. 

Mui ños de estos antiguos (Olívenlos han 
.ido n c ■icnicmcnu* reluiK ionalizado* para 
1 1 ii is mrbtict >s 1-71 1- 

l(>" MONASI1-RIOS |)|.; MONJAS 

Los ninnaslcrios d<* monjas presentan rcs- 
] )■ * :ocle los convenios la peculiaridad de (juc 
el acceso a lo" templos se clecUia por la 
puerta laieral va que la zona dr pies está 
ocupada por ('1 coro bajo con su reja de 
ilaiisura: esta solución, como la de doble 
pol lada, se encuentra exrcpcionalmcuic en 
( ole'iios \ oíros rdilicios religiosos. 

Ln general las estructuras de organiza- 
ción siguen manteniendo el claustro como 
elemento ordenador. Kilo puede verificarse 
er mi diseño lemprano como (‘1 emprendido 
<r. (ihi.ijias hacia 17)97). jjero que aún en 
i i >09 no pennitia la clausura. Kn IblB el 
d monasterio de la Luí arnación en San ( ’ris- 
lóbal ya tenía claustro, patio y huerta. Con 
un esquema bástanle similar se estructuró el 
primer monasterio sudamericano, el de 
Santa ( liara del ( luzco, que luego de ocupar 
una residencia como casa de recogidas, se 
it adadó en 1097 a unas pequeñas casas de la 
<d iniciadora» quien haciendo muralla formó 
clausura y conslniyó en los primeros años 
< lid siglo xvii (d claustro v templo. 

Otro proyecto temprano, el de La Haba- 
na : IblM j)iesenta un ordenamiento más 
i .aro, diseñado por el maestro de obras 
\ndrés Calero sobre la base un claustro 
cuadrado, jiatio v amplia huerta con estan- 
ques v acequia*. L1 diseño proveía la posible 
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273. Peni, Arequipa, monasterio 

de Santa Catalina*; la ciudad (h uiro de la ciudad 




274. Perú, Cusco, monasterio 
de Santa Teresa. Sitólo xvn 




2 7 3 . Chile, Santiago, convento de carmelitas 
de San Rafael. 1 773 



construcción de tiendas y casas a la calle 
para alquiler. 

Apartándose totalmente de este planteo 
se formularon en el virreinato del Perú di- 
seños donde el monasterio cercado se es- 
tructura como una pequeña ciudadela me- 
dieval de casitas y callejas, donde cada mon- 
ja tiene su celda y habitación independiente 
para sí y su servidumbre. Aparecen además 
los lugares colectivos: lavaderos, sala capi- 
tular, coros, etc., pero los patios claustrales 
no existen como tales. El monasterio de 
Santa Catalina de Arequipa y algunos más 
de Lima presentaban esta peculiar solución 
de «ciudad dentro de la ciudad» [273]. 

En otros casos los monasterios se instala- 
ron en casas de familia transformadas y ha- 
bilitadas para tal fin como sucede con San- 
ta Teresa del Cusco [274] y sobre todo con la 
mayoría de los beateríos para indias cuyas 
reglas menos estrictas y su tamaño favorecía 
tal uso. 

Sin embargo, a fines del xvm también los 
léatenos son expresamente diseñados en 
núcleos claustrales compactos de los cuales 
se desprenden únicamente las cocinas, la- 
vaderos y el noviciado tal como puede verse 
en el proyecto que realiza Luis Diez Na- 
varro pat a el beaterío del Rosario en Guate- 
mala (uno de los más antiguos de su tipo 
ya que databa originariamente de 1568). 

El convento de carmelitas descalzas de 
San Rafael en Santiago de Chile (1773) 
tiene la peculiaridad de poseer una iglesia 
con puertas de pies, además de la lateral 
y que se abre con autonomía sobre una vasta 
plazuela que da a la cañada. Rodeado de 
jardines o huertas el monasterio constaba 
de dos grandes claustros y un noviciado y lúe 
construido a expensas del corregidor Luis 
Manuel Zañartu. También amplias huertas 
— a pesar de su presencia en pleno centro 
de la ciudad — presenta el monasterio del 
Carmen en Cuenca (Ecuador). 

Más compactas aparecen las propuestas 
para las carmelitas de Querétaro según el 
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diseño neoclásico de Tolsá quien sitúa de- 
cididamente el templo en el centro de la 
composición con acceso frontal, trasladando 
el coro bajo a una capilla lateral del altar. 
En este esquema el claustro queda localiza- 
zado en un ángulo, como una especie de 
jardín cerrado perdiendo el carácter de es- 
pacio distribuidor y adoptando el de huerto, 
pequeños patios articuladores asumen peno- 
samente las funciones del claustro. 

Con mayor calidad a nuestro juicio — 
resuelve su estructura en el convento de car- 
melitas de Morelia [27b], el arquitecto José 
Gutiérrez en 1818. El templo ubicado sobre 
uno de los lados asume un carácter espec- 
tacular con doble acceso jerarquizado, cú- 
pula y torre central. La organización del 
monasterio en torno a dos claustros rectan- 



gulares y tres patios cuadrados tiende a guar- 
dar los ejes de simetría de la composición. 
La ubicación del coro bajo sigue el esquema 
del diseno de Tolsá, junto al presbiterio, pero 
a la vez presenta una sacristía de similares 
dimensiones simétricamente hacia los pies 
del templo. 

Ls evidente que estos diseños son mucho 
más complejos que los que encontramos dos 
siglos antes, no sólo por la adición de espacio 
para las novicias, sino por la fragmentación 
de los antiguos depósitos y almacenes con 
carboneras, leñeras, cuartos de utensilios 
de huerta, fregaderos, lavaderos, piezas para 
calentar agua, guardarropas, bodegas, cho- 
colateros, salas de costura, etc. 

Dos casos que se apartan de los esquemas 
habituales, los constituyen finalmente los 







27b. México, Murelia, convento de carmelitas, proyecto del arquitecto José Gutiérrez. 1818 
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conventos de las carmelitas de Cochabamha 
(Bolivia) y las capuchinas de Antigua Gua- 
temala. En el primer caso el templo fue dise- 
ñado con muros curvos que por dificultades 
de la cubierta fueron reemplazados por un 
templo de carácter rectangular. La persis- 
tencia de las antiguas construcciones genera 
sin embargo, pasillos sinuosos y otra serie de 
efectos espaciales en el monasterio. 

En el monasterio de las Capuchinas de 
Antigua Cuaterna, la «torre de retiro» 
o «claustros de las novicias» presenta una 
planta circular que los Mesa consideran an- 
terior al resto de las construcciones y que fue 
luego incorporado al conjunto. El diseño 
de claustro circular aparece tempranamente 
en 1561 en el tratado de Philibert de L ? Or- 
me, N ouve líes inventions pottr bien bastir y tam- 
bién en el quinto libro de Arquitectura de 
Serlio (1584) se encuentra un templo ro- 
mano de planta central que pudo servir de 
modelo sobre todo atendiendo a la utiliza- 
ción de un criterio similar en la capilla de 
Pocito en México. 

La idea del «torreón de retiro» aparece 
también en las curiosas torres con «mira- 
dores» sobre la ciudad que presentan algunos 
de los monasterios de monjas en Bahía 
(Brasil) con sólidas proporciones volumé- 
tricas y considerable altura. 




277. Guatemala, Antigua, plano del monasterio 
de capuchinas (relevamicnto: A. Treik; 



HOSPI i \ i i > 

Cuando se produce el descubrimiento de 
América, la experiencia europea y española 
en materia de hospitales era variada. Sobre 
todo en la Edad Media, su desarrollo había 
sido grande a partir del esquema benedic- 
tino de St, Gall, de las enfermerías y salas 
incorporadas a los monasterios, los asilos y 
leproserías ubicados en el medio rural y 
finalmente los hospicios de albergue tem- 
poral para los peregrinos. 

Esta movilidad de las peregrinaciones a 
Jerusalén y en el caso español las de Santiago 
de Compostela, ratificó las fundaciones de 
órdenes religiosas que habrían comenzado 
en las Cruzadas, particularmente la orden 
de los Hospitalarios o Sanjuanistas (1099). 
Un siglo más tarde la formación de la orden 
Teutónica dio lugar a otro conjunto de edi- 
ficios hospitalarios además de las enferme- 
rías y boticas incorporadas a los castillos. 
En Francia la orden Hospitalaria de San An- 
tonio (1198) y los hermanos del Espíritu 
Santo en Alemania son otros de los mo- 
vimientos que favorecen la difusión de una 
arquitectura asistencia]. 

En época renacentista el hospital adopta 
la tipología palaciega estructurándose en 
torno a patios, con solar para enfermos en 
crucero. Si bien esto implica de alguna 
manera un margen de autonomía y secula- 
rización respecto de las vinculaciones a las 
estructuras conventuales, ello es relativo en 
virtud de la atención y dependencia cultural 
y funcional que los mismos conjuntos tuvie- 
ron por parte de entidades de origen reli- 
gioso. 

La elaboración técnica del edificio hospi- 
talario formulada por León Battista Alber- 
ti y sobre todo por Filarcte, quien diseñó el 
hospital mayor de Milán, adscribieron la 
temática a la estructura de esquemas «idea- 
les» en lo funcional. 

El desarrollo del modelo renacentista en 
cruz griega con cuatro «claustros» hará 




HOSPITALES • 265 



fortuna en España y de aquí pasará a Amé- 
rica. 

Diversos tratadistas coinciden en señalar 
que el modelo italiano alcanzó su máximo 
desarrollo en España con los ejemplos de 
Santiago de Com póstela, la Santa Cruz de 
Toledo, el Hospicio Real de Granada, el de 
Valencia y el Hospital de la Caridad en 
Sevilla (xvii). 

Ea combinación de patio y logias carac- 
terizó desde la segunda mitad del siglo xvi 
las innovaciones de esta arquitectura hos- 
pitalaria. 

En América tempranamente el hospital 
de San Nicolás en la Española (Santo Do- 
mingo: presenta estas características, for- 
males, que se repiten parcialmente con una 
planta en «T» en Santa Bárbara de Sucre 
(1544: [278 1. 

Las disposiciones funcionales no se alte- 
ran de acuerdo con los usuarios del edificio 
hospitalario, cuyas divisiones habituales fue- 
ron las de los destinados a indios, españoles y 
mujeres. En el Cusco existían respectiva- 
mente el hospital de naturales (parroquia de 
San Pedro), de San Juan de Dios (antes de 
San Bartolomé) y de San Andrés. Eos hospi- 
tales de indios se levantaban en México y 
en el Perú desde la segunda mitad del si- 
glo xvi, tanto en ciudades cuanto en conjun- 
tos de pueblos. Hospitales para negros pode- 
mos encontrar desde comienzos del xvii en 
Eirna (San Bartolomé). 

No faltaron tampoco hospitales que se 
alojaran en residencias de cierto tamaño. 
A través del sistema de jerarquización de la 
estructura conventual la idea del claustro 
alcanzó creciente importancia y se buscó 
compalibilizar las prolongadas dimensiones 
de las enfermerías con la organización 
(ompartimentada de las celdas de los reli- 
giosos. 

En este momento las antiguas capillas 
ubicadas en los cruceros de las crujías, ad- 
quieren relevancia propia y se diseñan como 
iglesias articulando la función hospitalaria 




278. Bolivia, Sucre, hospital de Santa bárbara 
í'rrlrvamienin: H. Schcnone) 



con la vida parroquial. Ello no implica la 
desaparición de los altares interiores de las 
enfermerías e incluso de pequeños orato- 
rios como los ubicados en las salas especiales 
de enfermería para religiosos o clérigos. 

En la ubicación en la trama urbana es 
rnuv curioso el raso de Lima donde en tres 
manzana adyacentes se ubican los hospitales 
de españoles, indios y negros |279|. 




279. Perú, Lima, hospitales de San Andrés, 
Santa Ana y San Bartolomé (relevamiento 
de E. Harth-Terré) 
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Un análisis tipológico de los diseños nos 
presenta las siguientes alternativas: 

a) Hospitales que se adscriben al plan- 
teamiento de los grandes conjuntos de los 
Reyes Católicos con planta en cruz. 

Entre los ejemplos americanos podemos 
contabilizar tanto obras del xvi como del 
xvm cuando el proceso de secularización 
hospitalaria había alcanzado mayores ecos. 

San Nicolás de Bari en Santo Domingo 
(1533-52). Real de San Andrés en Lima 
( 1556), el de los padres Betlemilas de Vera- 
cruz en México (1781), Caracas (1801) y 
San Juan en Argentina. 

Este tipo de hospitales incluye salas para 
hombres y mujeres, capilla y patios claustra- 
les de uso diferenciado. 

b\ Hospitales que toman parcialmente 
el esquema de cruz « trazados en «i » o 
«L» i como puede verificarse en el hospital 
de Santa Bárbara en Sucre (1544), en el 
hospital de Jesús de México que fundó Cor- 
tés (1535), en el proyecto de hospital de 
Barinas (Venezuela, 1787), en el de San 
Juan de Dios en Santiago (Chile, 1799), 
en el del Espíritu Santo oai;a marineros y 
forasteros (Lima), y en el de San Joaquín, 
María y José en Veracruz (México, 1767 ). 




260 . Uruguay, Montevideo, Hospital Militar. 
Proyecto del sitólo xvm 



c) Hospitales de estructura claustral con 
iglesia de uso parroquial como podemos ve- 
rificar en la Almudena y San Juan de Dios 
del Cuzco, San Juan de Dios de Quito y 
México. Belén en Buenos Aires, San Roque 
en Córdoba, Belén de Cajamarca (Perú), 
el ele San Juan de Dios en Comayagua 

Honduras, 1 783) y el de San Juan de Dios en 
Tehuacán «México, 1791). 

d) Hospitales militares que suelen lormar 
una única crujía o integrarse a estructuras 
más complejas de fortificaciones. Los pro- 
yectos para Montevideo i Uruguay) del 
ingeniero Bernardo Lecocq y los de Fernán- 
dez del Anillo para San Juan de Dios en 
Bogotá (1805) ejemplifican estas caracterís- 
ticas [280]. 

En esta tipología, como también sucederá 
en España, tiene particular importancia 
durante el siglo xvm, la actuación del Real 
Cuerpo de Ingenieros Militares y las orde- 
nanzas de hospitales que promulga Felipe V 
en 1793. Dichos criterios como los escritos 
de los tratadistas de la segunda mitad 
del xvm (particularmente Tosca, Ricger y 
Bails) retomarán una notable conjunción 
de funcionalismo con «Idealismo» renacen- 
tista cuya expresión acabada puede veri- 
ficarse en el diseño de Juan Fermín para el 
hospital de Barcelona*'! 1 766 ). 

Los diseños de hospitales radiales o en 
panóptico que habían comenzado a lorm ri- 
larse desde principios del siglo xvm (Sturm, 
1720), luego a raíz de los proyectos para el 
Hotel Dicu de París fueron cxplicitados por 
Poyet hacia 1785, pero en América el es- 
quema alcanzaría eco avanzado el siglo xix. 
El diseño más notable es sin duda el hos- 
pital del Obispo Alcalde de Guad ahijara 
[281], México 1 1778-92) cuya traza de 1760 
lorma siete enfermerías en forma estrellada 
y una iglesia sobre el octavo brazo. Los patios 
aparecen aquí reducidos en sus dimensio- 
nes y periféricos a la fuerza compositiva 
del conjunto, vertebrado por las enferme- 
rías, y en un primer diseño se había previsto 
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una iglesia de planta triangular con capillas 
en los vértices. 

e) Hospitales de indios. 

Un ejemplo sumamente particular de 
ciudad-hospital puede rastrearse en las no- 
tables propuestas del obispo de Michoacán 
Vasco de Qtiiroga quien atendiendo a la 
extremada miseria de los indígenas proponía 
la íor marión de centros asistencia les a me- 
diados del xvi. 

Iajs hospitales de Santa Fe (1531) tenían 
la perspectiva de constituir «pequeños po- 
blados con el propósito de dar una educa- 
ción social a los indios y no solamente una 
instrucción espiritual y cuidado para sus 
enfermedades» según señala Garreño y eran 
complementados por hospitales de cuna 
o guarderías infantiles. 

Las ideas del obispo fueron plasmadas 
en muchas obras en la región de Michoacán 
por fray Juan de San Miguel que a partir 
de capillas construía salas de enfermería 
adyacentes, con patio, cocina y botica [282]. 
Los hospicios de Michoacán entre ellos 
Tzinlzuntzan) eran denominados «guata- 
peras» y también serv ían de posadas para 
viajeaos. Las ordenanzas de estos hospitales 
guardaban estrecho parentesco con los pos- 
miados de la l 'ttyftía de l omas Moro. 

También en las misiones jesuíticas, en 
caso de epidemias, según cuenta el padre 
Cardiel se construía paralela al pueblo 
una suerte de «ciudad hospital» donde 
acudían los contagiados para su curación, 
y de esta manera se aislaba a los enfermos. 

El hospital de indios de San José de los 
Naturales en México, fue fundado por orclen 
de Carlos V en 1531 por los franciscanos, 
mientras que en Cusco la formación se hizo 
en 1545 por cuenta directa de los donativos 
de españoles. El de México, realizado efec- 
tivamente entre 1553 y 1556 estaba situado 
a espaldas del convento de San Francisco 
y adyacente al colegio de San Juan de 
Letrán. Contaba con ocho salas de enferme- 
ría de diversos tamaños, las principales de las 




281. México, (áiadalajara, 
hospital del Obispo Alcalde. 1778-1792 



cuales formaban una «U». de lados dispares 
en tomo a un único patio claustral. Tenía 
además un vasto cementerio con la capilla 
de San Nicolás y nuevos cuerpos de edifi- 
cación compactos con salas pequeñas de 
funciones diversas. 

Los religiosos de San Hipólito que aten- 
dían el hospital a comienzos del siglo xvm hi- 
cieron un teatro anexo al mismo, cuyas ga- 




282. México, 1 ¿inuimtzun i Michccu .oi ; , 
hospicio del Obispo Vasco de Quiroga. 
Siglo xvi 
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283. Colombia. Cartagena de Indias, proyecto drl hospital de San Lázaro. 1764 



nancias se destinaban a mantener el hos- 
pital. ’ 

No (altaron hospitales de indios con el 
diseño en cruz. Un ejemplo excepcional es 
el hospital de Santa Ana en Lima (1554) 
donde se forman dos cruceros adyacentes, 
uno mayor para hombres y otro menor para 
mujeres. Tangencial a ellos en un extremo 
se ubica un claustro que se comunica por 
un corredor con una iglesia ubicada hacia 
afuera. 

Ambos pabellones tienen aliar central, 
pero además entre los dos conjuntos hay 
una capilla de miserere. 

Un esquema similar aunque con los cru- 
ceros apareados presentaba el hospital de 
negros de San Bartolomé (1658). 

De todos modos no siempre la política 
hospitalaria fue aceptada culturalmente por 
los indígenas. En la segunda mitad del si- 
glo xvni el Gobernador del Paraguay in- 



formaba al Rey que las consideraban «casas 
de muerte» y que era, pues, inútil realizar' 
edificio alguno de este tipo en Asunción. 

LAZARETOS 

La tendencia fue siempre a situar este 
tipo de hospicios en las afueras de la ciudad, 
habida cuenta de los riesgos de contagio que 
la enfermedad entrañaba. En Lima se insta- 
laron en 1562 en la otra banda del rio con 
una capilla que sirvió de viceparroquia de la 
catedral. 

Tenía tres salas de planta cruciforme jun- 
to a la capilla y estaban destinadas a hom- 
bres, mujeres y negros siendo arruinado el 
edificio en el terremoto de 1764. 

En Cartagena de Indias en 1764 1 283] se 
trasladó según un diseño del ingeniero Aré- 
valo de las afueras de la ciudad. Su trazado 
era notable ya que incluía una plaza de 150 
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varas de lado que estaba rodeada de 80 
salas con recámara para los enfermos. 
De uno de los lados salía una pequeña 
iglesia con sus oficinas y formando un cuadro 
externo a la plaza se ubicaban las habitacio- 
nes de los médicos, boticas, etc. 

Una estructura de caserío de bohíos tenía 
el hospital de San Lázaro en La Habana 
[284] al comenzar el siglo xviii; hacia 17.W 
cuando fue a realizarse el nuevo edificio se 
sancionó la prohibición de que se constru- 
yera a distancia menor de un cuarto de legua 
de su emplazamiento. Llama la atención la 
minuciosa discriminación racial y social que 
incluía el programa arquitectónico con 
áreas que comprendían: 
a) hombres blancos, pardos y negros; b) mu- 
jeres blancas, pardas y negras; c) negros 
casados; d) pardos casados; c: blancos ca- 
sados; f) blancos casados de distinción: 
g) hombres de distinción; h) mujeres de 
distinción; i) mujeres de duda; j) hombres 
de duda. La separación axial y la capilla con 
tribunas diferenciadas hace de este diseño 
una notable respuesta social que se adelanta 
en esquema a los famosas diseños de Poyet 
en la Roqueite (1787). 

Finalmente una estructura tradicional en 
claustros es la que se coloca a principios del 
siglo xix en Santa dando origen al actual 
convento de San Bernardo |28ó]. 

HOSPITALES DE PLANTEAMIENTO MIXTO 

Un ejemplo interesante podemos encon- 
trarlo en el proyecto de hospital Bctlcmítico 
para Santiago de Cuba (1766) que lomando 
dos salas existentes y una ranchería en una 
manzana irregular organiza perimetralmcn- 
te las enfermerías y salas específicas de cu- 
ración (para hidrópicos, heridos, unciones 
y «éticos» (sic). 

Así como el templo, mientras toda la 
estructura conventual se coloca en pabello- 
nes sueltos rodeados de pequeños patios y 
galerías perimctrales que incluían los estan- 




284. Cuba, La Habana, hospital de Sán Lázaro. 
Siglo xvm 

ques — aljibes y las propias salas de convale- 
cencia. 

Se podían también incluir en esta cate- 
goría diseños mixtos como el hospital para 
«militares y pobres» (pie diseñó en Cumaná 
[286] ■; Venezuela ) en 1798 el ingeniero mili- 
tar Casimiro Isava. Se trata de un diseño 
«abierto» de un cuerpo principal extenso 
y dos alas pequeñas, con galerías y balcón 
maderero externo. Un volumen central in- 
cluía los cuerpos de guardia, boticas, recinto 
de médico y control, que estaban Banquea- 
dos por las salas generales, mientras las alas 
laterales incluían las salas especiales para 
presos y los consabidos «éticos» entre otros. 
Llama la atención la propuesta de una ca- 
pilla circular de planta central colocada en 
el medio del patio. 

EDIFICIOS l)E ENSEÑANZA 

Desde un comienzo la enseñanza formó 
parte sustancial d.e la acción evangelizad ora 
de la iglesia y por ende los espacios arquitec- 
tónicos destinados a este fin estuvieron in- 
corporados a la estructura de los conventos 
de religiosos. 

Particularmente la acción de la Compañía 




EDIFICIOS DE ENSEÑANZA ■ ‘271 



de Jesús a partir del criterio de la educación 
de los selectos apuntó a erigir edificios espe- 
cíficos para la capacitación de los indíge- 
nas y españoles, así corno a impulsar casas 
de estudio universitario y seminarios. 

Los franciscanos a su vez habían encarado 
la formación de escuelas de artes y oficios 
urbanos que los jesuítas llevaron a una alta 
perfección en sus misiones del Paraguay. 

La tendencia a organizarse en patios 
claustrales se mantiene aun cuando los 
edificios comiencen a tener un alto grado de 
autonomía respecto de los cenobios espe- 
cíficos de los religiosos. 

Las reglas de la simetría en el ordena- 
miento y la creciente complejidad de Jun- 
ciones pueden percibirse en el diseño para 
el colegio de San Ignacio de México 
1753) destinado a la enseñanza de niñas, 
doncellas y viudas nobles (Las Vizcaínas . 
(287J. Su funcionamiento responde casi al 
de un beaterío con 14 viviendas en el patio 
principal y 60 habitaciones para alojamiento 
de escolares que cierran toda la estructura 
además de otras viviendas que dan a patios 
más reducidos y en la huerta una notable 
capilla cuadrada de planta central con 
cuatro altares en cruz |288]. 

Los jesuítas tuvieron desde 1576 en la 
ciudad de México tres colegios de San Gre- 
gorio, San Bernardo y San Miguel además 
del colegio Máximo de San Pedro y San Pa- 
blo que fuera reedificado a fines del si- 
glo XVII. 

La expulsión de los jesuítas en 1759 de 
Portugal y colonias y en 1767 de España y 
dominios marca una pérdida sensible. Mu- 
chos de sus establecimientos escolares cam- 
biaron de función, otros fueron entregados 
a otras órdenes religiosas que casi nunca es- 
tuvieron a la altura de sus antecedentes. 

A fines del xviii la formación de los cole- 
gios de Propaganda Pide en algunos centros 
urbanos como Moquegua Perú y Tanja 
Bol i vi a ■ generó nuevas estructuras de re- 
la eión conven lo-coleg io. 




287. México, colegio de Lis Vizcaínas, exterior. 

1 753 

El de Monterrey ( México- J 796 ) retoma 
la clásica estructura claustral por un primer 
cuerpo integrado por la iglesia, patio del 
colegio y patio del noviciado y hacia atrás el 
patio de la cocina y el jardín, con diseño 
geométrico que sustituye a la tradicional 
huerta. Hacia el frente del conjunto se 
abrían las aulas de gramática y filosofía, 
así como las zonas de estudios del noviciado. 
La biblioteca se encontraba en la planta 
alta demostrando el carácter exclusivista de 
la enseñanza. 

Otro diseño sumante interesante nos pre- 
senta el colegio de Misioneros Apostólicos 




388. México, cnic'_úndr Lo \ i/< .lin.o, cl.iiisirn 
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de Orizaba ( México, 1787 ), que en realidad 
fue notablemente reducido cuando se co- 
menzaron las obras en 1802. La enorme igle- 
sia con crucero, cúpula y amplia sacristía 
estaba flanqueada por dos claustos amplios 
con doble crujía de celdas y hacia el frente 
de la planta tenía habitaciones de hospe- 
dería. 

La ampulosidad de estas fundaciones llega 
a su máxima expresión con el diseño del 
colegio para Misioneros formulado en Mé- 
xico en 1809 como «Colegio y seminario 
magno de varias lenguas, ciencias y artes 
para la completa educación de hijos de gen- 
tiles y formar de ellos artesanos maestros y 
catequistas y una clerecía de misioneros 




289. México, colegio para. Misioneros. 
Proyecto de Manuel Tolsá. 1809 



nacionales que vayan a convertir a los gen- 
tiles hablándoles en su propio idioma». 

Este proyecto incluía la pretcnsión de ser 
el germen de conversión de 660 millones de 
infieles en América, Japón y la China, 
cuyas misiones se había abandonado des- 
pués de la Revolución Francesa. El diseño 
fue realizado por Manuel Tolsá [289] y nos 
aproxima a la idea de una ciudad organizada 
en manzanas con simétricas callejuelas y con 
patios en los centros de «manzana». El con- 
junto se vertebra sobre un eje monumental 
por la iglesia, una capilla de ejercicios de 
planta central, anexa a la cabecera del tem- 
plo. el patio de artes y oficios y los edificios 
de serv icios generales. Hacia los costados se 
abren los claustros para la formación de los 
colegios según su nacionalidad: chinos, in- 
dios, japoneses, cochinchinos, tártaros, oto- 
mis, gilas, californios, ni sos, tiberinos, corea- 
nos, quichuas, tanguayos, paiagonios, mo- 
goles, filipinos, comanches, mexicanos, tan- 
caques, apaches y si napes. 

El conjunto superaba las 250 varas de 
lado y dada su magnitud y fundamento 
utópico, además del proceso revolucionario 
que sufrirían España y América, no se lle- 
varía a cabo. 

Mucha mayor racionalidad tenía el pro- 
yecto del colegio para niños indios de Santa 
María de los Angeles en la propia ciudad de 
México (1803) formado con aporte de co- 
munidades indígenas sobre un plano simi- 
lar al del colegio de Guadalupe. Se situó 
en la cabecera del Santuario de los Angeles 
con claustro que tenía acceso a partir de la 
contrasacristía donde se ubicaban las aulas 
«exteriores». La zona residencial se loca- 
lizaba en un pequeño patio con habitacio- 
nes y capilla y otra parte en tomo a dos pa- 
tios claustrales. La zona residencial se lo- 
calizaba en un pequeño patio con habitacio- 
nes y capilla y otra parte en torno a dos 
patios claustrales. I^a zona de servicios 
estaba junto a la cabecera del templo. 

Una idea similar tenía el colegio para 




EDIFICIOS DE ENSEÑANZA • 273 



hijos de caciques indígenas de San Francis- 
co de Borja en el Cusco mientras que el 
seminario de San Antonio Abad de la misma 
ciudad tenía dos amplios claustros cuya pe- 
culiaridad radicaba en que la comunica- 
ción del primero con el segundo se haría al 
nivel del piso alto lo que demuestra el des- 
nivel que debía salvar, originado en antigua 
andenería incaica. 

El colegio de los jesuítas de San Bernardo 
del Cusco, formado a comienzos del si- 
glo xvii se instaló en una antigua residencia 
que lúe transformada a través del tiempo 
insertándole tanto la iglesia como la capilla 
de Nuestra Señora de Loreto, 

Un ejemplo peculiar en América es el 
claustro circular del colegio dominico de 
Santo Tomás en Lima que aún hoy es utili- 
zado como escuela de niños. Eos motivos 
de tal diseño no aparecen explícitos aunque 
se ha señalado como antecedente el palacio 
de Carlos V en Granada. 

Eas universidades y seminarios también 
adoptan el plantee» claustral de los conven- 
tos aunque varían sus proporciones y la 
complejidad de los elementos. La magní- 
fica portada de acceso al claustro y el espa- 
cio central generado en el antiguo colegio 
de la Transfiguración {hoy Universidad) en 
el ( lusco, nos habla de una calidad jerarqui- 
zada que se logra por otros medios en la 
Universidad de San Carlos en Antigua 
Guatemala [290]. 

En electo, aquí el claustro espacioso, acen- 
túa su horizontalidad con la ausencia de una 
segunda planta y la fuerza de robustos pila- 
res con arquería mixtilínca que dan respues- 
ta a los frecuentes movimientos sísmicos de 
la zona. 

Las estructuras más complejas y seculari- 
zadas de enseñanza se vislumbran al final 
del periodo colonial con la Academia de 
San Carlos y el Palacio de Minería [291] en 
México, que se adscriben claramente a los 
planteamientos neoclásicos del academicis- 
mo, aun manteniendo la estructura claustral. 




290. (úi. neníala, Antigua, claustro 

dr la Universidad de San Carlos. Siglo xvm 




1:91. Manuel Toisá : México, 
Palacio de Minería, claustro. 1800 
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LA ARQUITECTURA DE GOBIERNO 



Aunque se ha sostenido que este tipo de 
arquitectura no tuvo vigencia real en el 
periodo colonial tal aserto es erróneo. 

Sin duda que la estructura no compleja 
de las ciudades americanas en su primera 
lase evolutiva, se verifica al derivar los re- 
cursos a las tareas delénsivas y a la acción 
evangelizadora, pero la creciente seculari- 
zación de actividades en el siglo xvm derivó 
en la realización de numerosos programas 
arquitectónicos. La ampliación temática 
cubrió desde los iniciales Cabildos y Pala- 
cios de Gobierno hasta los derivados de la 
creciente actividad económica, Cajas Rea- 
les, Casas de Moneda, Factorías de Tabaco, 
Aduanas, Real Consulado; respuestas asis- 
tenciales como (lasas de Expósitos; comer- 
ciales como las Recovas; y recreativas como 
los teatros, plazas de toros, reñideros de ga- 
llos, paseos y jardines, puentes, acueductos, 
acequias, calzadas y otros elementos de in- 
fraestructura complementan esta realidad 
edilicia americana de la cual hacemos un 
somero análisis. 

CARI!. nos 

Los edificios capitulares americanos pre- 
sentan un programa arquitectónico similar 
al ayuntamiento hispano, concentrando las 
funciones de acción municipal, las de poli- 
cía y las penales (cárcel). 

Sin embargo, nuevamente en un proceso 
de síntesis, sus propuestas formales serán 
más unitarias que las españolas, habiendo 
mayor similitud entre dos cabildos de cual- 
quier parte de América que las que pode- 
mos encontrar entre un ayuntamiento anda- 
luz y uno del País Vasco. 



Lo interesante es constatar que este tipo 
de edificaciones era relativamente reciente 
en España en el momento del descubrimien- 
to de América. Si bien existían ayuntamien- 
tos con sede propia como Valladolid ( 1338). 
o Barcelona ( 1369), muchos ocupaban anti- 
guos edificios o inclusive torres (Burgos) 
y en el Ordenamiento de las Cortes de To- 
ledo de 1480 los Reyes Católicos impulsaron 
la realización de edificios propios en cada 
municipio. 

El palacio municipal español adquiere 
pues su mejor desarrollo en el siglo xvi, 
coincidiendo con su ejecución en América 
y como aquí, comenzó adscribiendo a una 
simple casa acomodada las nuevas funciones 
hasta desarrollar una tipología más precisa 
y autónoma. 

Los ayuntamientos americanos se apro- 
ximan en dimensiones a los de las nuevas 
fundaciones municipales españolas y que 
Lampérez describe como los que tienen 
«pórtico en planta baja y galería cubierta 
en la principal». Es la franca expresión de 
las necesidades municipales; el pórtico para 
los ciudadanos, donde a cubierto pueden 
reunirse, leer los edictos y esperar las deci- 
siones y la galería como balcón concejil 
desde donde el ayuntamiento se muestra al 
pueblo y preside las fiestas. Este esquema 
puede verse claramente en el Palacio Mu- 
nicipal de Tlaxcala (1539) que mantiene 
reminiscencias góticas y platerescas. Cier- 
tas ideas rectoras constituyen el partido bá- 
sico de estos edificios. La recova venía 
impuesta por su propia localización urbana 
en la plaza mayor, el balcón concejil y a 
veces (sobre todo en el xvm) la torre del 
reloj que eran los símbolos dominantes de la 
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presencia cívica. La Plaza de los Regocijos 
estaba resuelta funcionalmente allí donde se 
localizaba el Cabildo (Cusco, Potosí por 
ejemplo) . 

En el partido edificio, la sala capitular 
como nudo de la organización junto con los 
juzgados, archivo, guardia, calabozo de la 
cárcel y una capilla u oratorio. 

Los cabildos americanos son los edificios 
que han tenido en general más reposiciones 
edilicias, estando sus obras paralizadas en 
muchas oportunidades por carencia de fon- 
fos «propios» para su reconstrucción. La 
mayoría de los edificios que nos han lle- 
gado, ya que muchos han sido transforma- 
dos en legislaturas, palacios de gobierno o 
demolidos en los siglos xix y xx, datan del 
siglo xvm, aunque las crónicas capitulares 
nos brindan numerosas descripciones de 
obras anteriores perdidas. 

Del Cabildo de Buenos Aires, hoy muti- 
lado sensiblemente, se conserva un diseño 
de 1719 realizado por el jesuíta Juan Bau- 
tista Primoli y que fuera modificado luego 
por el ingeniero Domingo Petrarca quien lo 



proyectó con dos plantas y diez arcos. La 
obra fue comenzada en 1725 y concluida 
hacia 1751 por el jesuíta Andrés Blanqui, 
el maestro albañil Julián Preciado y el 
ingeniero militar Diego Cardozo. Las Casas 
del Cabildo de Guadalajara (México, 1732) 
tenían también una disposición compacta 
en tomo a un único palio, carecían de reco- 
va, pero presentaban un amplio balcón con- 
cejil coronado con la heráldica de la ciudad 
y en el remate presentaba pináculos. Se 
trata de una construcción introvertida que 
contrasta con el Real Palacio adyacente que 
presenta una amplia galería de arcos abier- 
tos en el segundo piso hacia la Plaza Mayor. 
El edificio liie además melificado sensible- 
mente para habilitarlo como residencia del 
Presidente de la Audiencia del Reino de 
Nueva Galicia. 

También carecía de recova el Cabildo de 
Concepción (Chile, 1739) [292] que tenía 
dos patios rodeados por edificaciones de 
planta baja y un volumen central de dos 
plantas donde se alzaba la sala Capitular 
con un balcón, mientras en la planta baja 
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estaba el zaguán, la escribanía y la cárcel 
con el cuerpo de guardia. 

Otro ejemplo chileno, el de la villa de San 
Martín de la Concha (Qu i Ilota, 171b . pre- 
senta un programa bastante más complejo 
ya que incluía la vivienda del corregidor, 
tienda y huerta para el mismo, anexo al 
cabildo. El ayuntamiento tenia una dispo- 
sición casi simbólica con dos grandes patios 
destinados a las cárceles de hombres y mu- 
jeres, la pequenez de la sala capitular sobre 
el frente del edificio y las dimensiones de la 
capilla, calabozos, cárceles, corrales, salas 
del carcelero, ele. señalan que las (unciones 
penales desplazaban totalmente a las muni- 
cipales en este edificio. 

Aquí es sumamente interesante el diseño 
de «capilla abierta» que surge de la ubica- 
ción ele dos ventanas-balcón sobre el pres- 
biterio que dan respectivamente a cada 
patio de presos «por donde ollen misa». 

El Cabildo de Bayamo (Cuba, 1 7bl 
fue lórmado adicionando al antiguo edificio 
una casa. El aspecto general del mismo se 
emparenta notoriamente con la arquitec- 
tura residencial, con una gran portada de 
acceso de doble planta, mientras que des- 
aparece el balcón concejil con tu elemento 
dominante y se proyecta un doble juego 
de balcones esquineros. La planta baja está 
ocupada por los guardias, cárceles, tropa y 
dependencias de servicio, fumados alrede- 
dor de un palio mientras la planta alta in- 
cluye las salas, secreta! ia \ vivienda prin- 
cipal. 

Un planteamiento totalmente distinto por 
mi apertura podemos encontrar en los Cabil- 
dos de Sucre (Bolivia . Lujan, Corrientes. 
Salta Argentina o Antigua Guatemala 
¡293], que desde mediados del siglo xvm se 
estructuran con arquerías de doble planta 
abiertas sobre la plaza, aun cuando sus pro- 
porciones sean diferentes. La idea de la 
recova aparece dominante en los ayunta- 
mientos del antiguo virreinato peruano e in- 
clusive pueden verse soluciones notables 
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como el proyecto para 1 arija Bolivia, 1 787 
que sobre la recova presenta una ten aza con 
I claustrada. 

Proyectos de sabor neoclásico, como los 
de Córdoba [291], Tucumán y Santa Fe, 
mantenían las recovas y a veces las galerías 
superiores abiertas, pero en general la ten- 
dencia academic isla buscó la disposición 
compacta v cerrada como puede apreciarse 
en los diseños de la Academia de San Fer- 
nando en Madrid. 

El provecto de Tomás Toribio para Mon- 
tevideo Uruguay) [297)] es explícito en la 
búsqueda de la simetría y la organización 
compacta en torno a patios. De mucho ma- 
yor envergadura v manteniendo recov a en la 
parte inferior v aventamiento en la superior 
como en Córdoba o Potosí es el proyecto 
de Nicolás de I .afora para las Casas Reales 
de Antequera de Oaxaca i México, 1781 con 
dos alas de doce arcos cada una y un magni- 
fico pórtico central de tres arcos, totalmente 
coronado de inacciones y con un lenguaje 
nítidamente clasicista. 

Un ejemplo claro del proceso de adición 
de funciones a los edificios de gobierno lo 
constituye el antiguo cabildo de Arequipa, 
donde a raíz de la destrucción de las Reales 
Cajas en 1784 por un terremoto deciden re- 
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construirlas unificándola con el ayunta- contramos en la «casa de comunidad y ca- 

rniento. bildo del pueblo» de indios de Tehuante- 

In antiguo edificio es modificado así peque (México, 17!) Vi con una disposición 
para albergar al intendente, sala capitular, en «U» de patio abierto a la plaza con re- 
cárcel, reales cajas, aduana, correos y el cena perimetra!, arco de acceso y pinácu- 

estanco de tabaco. Como puedr suponerse los [297]. 

la densificación de las construcciones rea- Un plano de las Casas Reales de (jueza 1- 
lizadas en dos plantas fue enorme y carente tenango (Guatemala, 1815) nos muestra una 

de claridad en su funcionamiento y propues- solución de patio único con edificación peri- 
ta formal. mctral v un doble cuerpo de corredores de 

Una última mención podemos hacer pies derechos de madera a la plaza con re- 

sobre los cabildos de indios que en general mate barroco que nos presenta el quetzal en 
repiten los patrones de los ayuntamientos la cúspide. 

urbanos españoles aun cuando en dimensión Las casas de Cantara y Catleia [298] bra- 
mas reducida. sileñas presentan una fisonomía más inte- 

Los encontramos en dos plantas con re- grada a la arquitectura residencial 
cova y galería superior en Humahuaca 
(Argentina) y con una sola planta de reco- 
va en Tequizistlan (México, 1792). Gonsti- paiacios lu>: (joiiiirno y otras 
luían los únicos edificios de dos pisos en las 1L>IM< auonls similares 

misiones jesuíticas (notable por sus dimen- 
siones era el de San Nicolás. Brasil i \ este Desde el palacio de Diego Colón en La 
principio simbólico se proveció inclusive Española í 1 5 1 0 ) . cuyo partido arquitectó- 

en soluciones excepcionales como la que en- nico perpetuara Hernán Cortés en Cuerna- 
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vaca (1533), con su doble arquería central 
flanqueada por macizos volúmenes alme- 
nados, este tipo de edificios tiene carácter 
mixto entre lo público y lo privado. 

Sin embargo, estos palacios de los conquis- 
tadores nos presentan la riqueza expresiva 
que puede verse en la notable portada pla- 
teresca de la casa de los Montejo en Me- 
tida del Yucatán donde se plasma la trans- 
ir renda. de la portada «tapiz» adosada a la 
caja muraría que le sirve de fondo. 

El palacio de Corles en la ciudad de Mé- 
xico [299] presentaba dos torres almenadas 
mientras que del palacio de los Virreyes co- 
nocemos dos dibujos del siglo xvi (1375 
v 1596) que nos lo muestran originariamente 
almenado y con una portada flanqueada con 
columnatas. Hacia fines de siglo el edificio 
se había ampliado con tres portadas con 
heráldica, pero en el siglo xvn ocupó la 
totalidad de la cuadra. Este edificio fue 
parcialmente destruido en el amotinamiento 
indígena en 1692 originado por las deplora- 
bles condiciones de vida y carencia de vitua- 
llas que padecía la ciudad. El palacio de los 
Virreyes fue reconstruido a principios del 
siglo xviii con una prolongada planta hori- 
zontal con entresuelo y piso principal con 
halconería y almenado. La portada se re- 
mataba con sendos torreones, hoy modi- 
ficados. La participación del ingeniero mili- 
tar Jaime l’rank y las experiencias de 1692 
ayudaron a conferirle el carácter de forta- 
leza que perdió en las reformas de este 
siglo. 

En México los virreyes poseían también 
una residencia campestre en Ghapultepec, 
antiguo lugar de recreo de Moctezuma, don- 
de predomina una disposición abierta con 
balcones, jardines y templetes. Este edificio 
estaba muy deteriorado a fines del xvm v 
en 1781 se encomendaron nuevos proyectos 
a (osé Joaquín (jarcia ele Torre y Francisco 
(i uerrero de Torres, aunque luego dirigió la 
obra el ingeniero Manuel Agustín Mascaró. 
La obra, de alto costo, implicó allanar un 
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elevado cerro para su emplazamiento y es- 
taba muy avanzada en 1790 [301 J. 

El diseño recordaba a los antiguos alcá- 
zares dominantes y se accedía al palacio 
mediante rampas. El sistema de acequias, 
alboreas y acueductos permitía un área de 
parque inferior y un cuidado jardín supe- 
rior. El palacio adoptaba una estructura 
lineal exterior, con alas desplegadas hada 
la zona de servicios y el jardín, a partir de un 
núcleo compacto central de dos plantas cuya 
parle superior estaba ocupada por la resi- 
dencia del virrey. 

Con un esquema mucho más modesto se 
construía en 1752 la casa del Gobernador 
en Santiago de Cuba que incluía no sólo su 
propia residencia, sino también las casas 
cabildo, salas ele escribanía, cárcel y con- 
taduría. Las viviendas del Gobernador se 
ubicaban en planta alta con acceso indepen- 
diente, pero el planteo global del edificio 
aparece condicionado por la organización 
del ayuntamiento en dos palios [ 302 1. La re- 
sidencia del gobernador según el plano defi- 
nitivo de 1755 presentaba un amplio balcón 
azotea continuo hacia la plaza que descan- 
saba sobre un soportal-recova de planta baja. 

El palacio de los Colimadores de Gua- 
dalajara (México) que fue comenzado en 
1751 después de la ruina del antiguo edi- 
ficio e incluía una compleja cantidad de 
dependencias. El maestro mayor Miguel 
Martínez de I barra dibujaba en 1756 los 
planos donde se puede apreciar el planteo 
compacto con un amplio patio principal 
y dos pequeños de servicio. En la planta baja 
estaban las Cajas Reales, Salas de Azogues, 
Juzgados y en la alta la residencia del Gober- 
nador que incluía una extensa capilla, la 
Audiencia, Cancillería y Sala de Acuerdos. 

De sumo interés para el estudio de esta 
tipología es el Palacio Real de Antigua Gua- 
temala [304 1. La antigua edificación del si- 
glo xvi fue transformada en 1755 por el 
ingeniero Luis Diez de Navarro. Este am- 
plio y claro edificio comprendía un complejo 
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conjunto de funciones; desde el cuartel de 
infantería y milicia, caballerizas, cocheras 
(ubicados en el patío municipal), cajas 
reales, salas de almonedas y oficios, vivien- 
da, casa de moneda, cárcel, capilla, sala 
de amias y real audiencia. 

Nos presenta así claramente la tendencia 
a concentrar las funciones administrativas 
y de gobierno, lo que también se ve parcial- 
mente en Buenos Aires en el Fuerte. La vi- 
vienda principal está instalada en la parte 
posterior y cuenta con jardín propio. En 
definitiva, se trata de un conjunto de activi- 
dades dispares trabadas en un mismo edi- 
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ficio en v irtud de su carácter oficial, con cre- 
cimiento y modificaciones permanentes. 

Esta actitud de cambio, muchas veces 
sujeta a la voluntad y arbitrariedad de los 
funcionarios de turno se percibió también 
en las obras de las Casas de Gobernadores 
del Paraguay. Diseñadas como Casa de 
Gobierno, Reales Almanencs y Caja Real 
en 1777 se buscaba dar soluciones a la one- 
rosa tradición de que careciendo de casas 
los gobernadores se alojaban en la mejor casa 
del vecindario, que los pobladores debían 
ceder a tal electo. El proyecto del Goberna- 
dor Pinedo incluía — clandestinamenlc- 
la voluntad de fabricar junio a aquellas obras 
reales su propia residencia y de sus suce- 
sores lo que derivó en pleitos sobre los dere- 
chos del gobernador a construir a expensas 
del real erario y en detrimento de las ofi- 
cinas públicas sus propias habitaciones. 

Los palacios arzobispales no se quedaron 
a la zaga de las comodidades previstas para 
los virreyes. Un ejemplo de ello es el diseño 
que en 1784 presentó el arquitecto Antonio 
Bernasconi para la sede eclesiástica de la 
Nueva Guatemala [305]. 

El proyecto presenta innovaciones ur- 
banas interesantes, ya que ocupa dos man- 
zanas que se vinculan por medio de un 
puente que cruza la calle, lina parte del 
palacio es adyacente a la catedral y la obra 
(cruzando la calle) se construía junto a una 
plazuela con hemiciclo que marca el acceso 
al cementerio, una huerta y zonas de espar- 
cimiento. 

En la primera parte del palacio se locali- 
zaban viviendas principales así como las de 
huéspedes. La otra sección, cruzando el 
puente, incluye áreas de servicio, cocheras y 
caballerizas, residencia de sacerdotes y cel- 
das de castigo. 

Un caso peculiar dentro de estos edificios 
de Gobierno es el de Tribuna! de la Acordada 
con su cárcel, que se realizo ni México entre 
1777 y 1781 [30íj]. Su estructura compleja 
responde en lo esencial a un gran patio con- 
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tral que distribuye las principales funciones, 
aun c uando hacia el exterior había numero 
nas habitaciones con sus recámaras que eran 
arrendadas. Las cárceles ele mujeres y hom- 
bres ocupaban los laterales del patio prin- 
cipal, con sus respectivos palios, zonas de 
servicio, graneros, cocinas, fuentes, coche- 
ras, pajares, etc. Hacia el fondo del diseño 
se encontraba un núcleo compacto de habi- 
taciones celulares («bartolinas») con calle 
central y callejones de acceso. En un ángulo 
de la planta baja está localizada la casa 
del juez. 

En el piso superior se encontraban las 
oficinas del Tribunal, escribanía, archivo. 



salas de visistas, enfermería, convalecencia, 
piezas de corrección, etc. L no de los ele- 
mentos más notables es la capilla, dividida 
en cuatro partes y con accesos independientes 
para que los reos pudieran oir misa sin co- 
municarse entre sí. 



ADUANAS 

La importancia del control comercial 
marítimo y terrestre era obvia dentro del 
esquema de la administración colonial. 
La presencia de los edificios aduaneros pre- 
sidió pues la tarea económica desde im co- 
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mienzo y su inserción en la trama urbana 
fue importante. Sus lincamientos adoptan 
inicialmente las tipologías residenciales, 
pero, como bien señala Angulo, si la aduana 
de México se aproxima a una fortaleza, la 
de Cartagena de Indias se parecía a un 
palacio renacentista. 

K1 planteo estaba definido con portales 
hacia la plaza del muelle, oficinas, almace- 
nes y un patio interior en planta baja, mien- 
tras los altos se destinaban a residencia del 
Oficial Real. 

La aduana de Veracruz (México, 1586) 
[807], situada frente a la isla de San Juan de 
l ’ Ilúa, por el contrario aparece como una 
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verdadera fortificación de planta rectan- 
gular con bastiones angulares. El conjunto 
de almacenes se dispone paralelamente 
sobre una «espina» organizadora formada 
por la recurrencia de dos patios (uno cua- 
drado y otro rectangular). Sobre el frente de 
mar presenta muelles y murallas y con un 
desarrollo longitudinal el edificio de las 
oficinas de contaduría. Por la parte poste- 
tior un acceso permitía el ingreso de los 
carros que trasladaban las mercancías. 

Del siglo xvi nos queda un excelente 
ejemplo en el aduana de Portobelo ( Pana- 
má! que fuera construida entre 1630 y 
1634 para «evitar el exceso con que se de- 
fraudaban los reales derechos ocultando 
muchas mercaderías» [308] . Su disposición 
arquitectónica está conformada por un 
rectángulo que abre sus lados mayores hacia 
el mar y la plazuela con cuidadas arcadas 
centrales de ladrillo que recuerdan el esque- 
ma del palacio de Diego Colón. Cierta acti- 
tud manicrista puede detectarse en la ruptu- 
ra del orden de columnas cilindricas reem- 
plazándolas por columnas cuadradas en el 
centro, así como la variación de arcos en 
ambos frentes [como sucede en el palacio 
de Cortés en Cucrnavaca). En la planta 
baja estaba la recepción y los almacenes y 
en la parte superior las contadurías. El edi- 
ficio fue parcialmente desmido en el terre- 
moto de 1882 y hoy se está restaurando. 

Un raso particular que demuestra la 
tendencia a ocupar antiguas edificaciones 
para las oficinas públicas es el de la aduana 
de Guatemala que se alojó en el colegio de 
los Mcrcedarios de San Jerónimo cuya 
fundación desechó el Rey a pesar de haber- 
se realizado el edificio. La ubicación de esta 
obra «extramuros, luera de lodo comercio 
v expuesta a robos» no hacía aconsejable 
tal destino, pero se desestimó la utilización 
del colegio de los expulsados jesuítas y final- 
mente con modificaciones se mantuvo en 
San Jerónimo. Las alternativas planteadas 
incluían la idea de comprar tres casas para 
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(orinar ron rilas la aduana, lo que evidencia 
a la vez la inexistencia de una tipología ar- 
quitectónica definida para estos edificios. 

El diseño formulado en 1776 por Luis 
Diez Navarro comprendía un patio de 
planta cuadrada rodeado de almacenes que 
tenía en su exterior el acecho, baños y co- 
cina que daban hacia una huerta donde se 
hallaban amplias caballerizas. En la parte 
alta se ubicaban las viviendas para los mi- 
nistros. contador y administrador. 

La aduana de México también fue am- 
pliada en la plazoleta de Santo Domingo 
adicionando una casa en el diseño que 
efectuara Pedro de Arríela en 1731 que 
perteneciera a la marquesa de Yillamavor. 
La vinculación entre ambos patios fue resuel- 
ta con una extraordinaria escalera imperial 
v unificando el lenguaje externo del edificio. 



Ln caso de aduana «seca» lo constituyó 
el de Potosí, que así como otros de este tipo 
en Santa Fe, Córdoba o Jujuy se ubicaron 
en simples residencias. 

La de Potosí va directamente unida al 
diseño del flanco de Rést ate y Cajas Reales, 
expresando uno de los proyec tos para reac- 
tivar la alicaída economía que venía depri- 
miendo una amplia región de Cusco a 
Buenos Aires y que había venido girando 
sobre la base de su antiguo pcxlerío econó- 
mico. Para ello se utilizarían instalaciones 
de la antigua Casa de la Moneda I 779 
formando la aduana sobre la plaza, el 
banco hac ia la calle de Citrina y los almace- 
nes de azogue al fondo, los dos conjuntos 
edilicios se formarían sobre dos patios sin 
corredores y en dos plantas con corrales al 
fondo y caballerizas adyacentes entre sí. 
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La integración con otros edificios aparece 
también en el caso de Bogotá donde la 
Aduana se encuentra adjunta a la Casa de 
Correos. En los propios soportales se ubica 
la estafeta postal, mientras en la planta baja 
se distribuyen los almacenes, caballerizas, 
administración y contaduría. La vivienda y 
salas principales se ubican en la planta alta. 

La aduana de Campeche (México, 1 789), 
fue realizada utilizando los antiguos cuerpos 
de Guardia y Almacenes de Pertrechos, 
debido a la carencia de espacios hábiles cer- 
canos al muelle y a la inutilidad de las resi- 
dencias particulares que se estudiaron para 
tal fin. El edificio proyectado comprendía 
un patio claustral y un medio patio, todos 
con arquerías y tendían a unificarse con la 
recova del Cabildo ubicado adyacente- 
mente. 

En Mérida de Yucatán (México, 1788) 
se optó por refuncionalizar para este fin el 
antiguo colegio de los jesuítas según el di- 
seño del ingeniero Juan José de León, obra 
que se concluyó en 1 794. 

Como puede apreciarse las tipologías de 
las aduanas, van desde una utilización de 
edificios propios en los siglos xvi y xvii 
hasta tender a ser acoplados con otras ofi- 
cinas públicas o ubicarse en edificios preexis- 
tentes adaptados para tal fin en el siglo xvm. 



EDIFICIOS PARA CAJAS REALES, CASAS 
DE MONEDA Y CONSUUADOS 

Este tipo de edificios estuvo también 
sujeto a la propia evolución del medio 
urbano en el cual se asentaba. Las cajas 
reales tuvieron así un gradiente de res- 
puestas que va desde la simple ocupación 
de una casa de vivienda adaptada (Chu- 
cuito. Perú, siglo xvm, su incorporación 
a edificios o la propuesta de edificios autó- 
nomos. 

Durante el siglo xvi existieron, pero con 
carácter precario (por ejemplo en Carta- 



gena de Indias eran de tablas), pero al ad- 
quirir importancia el movimiento portuario 
fue construido sobre proyecto del ingeniero 
Cristóbal de Roda en 1622 un edificio ado- 
sado a la muralla el cual daba directamente 
al muelle. La planta baja presentaba un 
cuerpo de guardia y almacenes con porta- 
les que se abrían a la plaza donde había 
«feria en tiempo de flota» la planta alta era 
ocupada por la contaduría, tesorería y otras 
oficinas. La disposición edilicia era quebrada 
siguiendo los condicionantes del trazado de 
la muralla. 

En 1727 se hizo por el ingeniero Domingo 
Petrarca un proyecto para Reales Cajas 
en Buenos Aires con un diseño simple de 
bóveda de cañón corrido sobre planta rec- 
tangular que comprendía espacios destina- 
dos a sala de recibimiento, Secretaría, 
cuerpo de guardia, almacén de fardos y 
«cuarto para la plata». En 1729 se le adicio- 
nó una sala de armas. La característica esen- 
cial del edificio era —por su propia función — 
la búsqueda de seguridad, lo que se expresa 
en el planteo cerrado y las pequeñas ven- 
tanas con rejas que exhibe. 

También esta tipología crece en comple- 
jidad en el tiempo como podemos constatar 
en el diseño que en 1 774 realiza el arquitecto 
José Joaquín García de Torres para las 
Reales Cajas de Pachuca (México). Se 
trata de un edificio amplio de dos plantas 
con patio y gran escalera. Se accede por un 
zaguán flanqueado por dos entradas para 
cochera y en la planta baja se distribuyen 
la contaduría, vivienda de sala, bodegas de 
azogues, dependencias de servicios, caba- 
llerizas y los «cubos de necesarias» (sani- 
tarios). 

En la planta alta a la cual se accede por 
escalinata de dos rampas están las viviendas 
de los oficiales reales, su servidumbre y 
una serie de espacios, altamente innece- 
sarios, para pasadizos, azotehuelas, corre- 
dores, etc. 

En rigor, la superficie funcional estricta- 
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nte destinada al uso de las cajas reales 
supera un tercio de la totalidad del edi- 
ficio señalando la aproximación del tema a 
U idea de jerarquizar al funcionario de turno 
más que a lograr eficacia funcional. 

La tendencia a incorporar las cajas reales 
A otros conjuntos de edificios burocráticos 
Aparece también con claridad, como sucede 
en otras cuestiones. Las oficinas de la Real 
Hacienda se ubicarán así en el siglo xvm en 
d Fuerte de Buenos Aires y en San Salva- 
dor en 1784 [309] se diseña un edificio 
conjunto para Caja Real, Casa Municipal, 
Aduana y Reales Rentas de Tabacos, com- 
partiendo todos ellos una gran recova sobre 
la Pl aza Mayor. 

Como en otros casos, los edificios de los 
jesuítas expulsados en 1767 servirán para 
miplir las carencias presupuestarias del mu- 
nicipio y el real erario y así veremos que 
durante décadas el colegio de Corrientes 
(Argentina) albergó el Cabildo, Real Ha- 
cienda y Correos. 

Sin duda que uno de los temas esenciales 
dentro de la arquitectura civil americana 
de los siglos xvi al xvm ha sido el de las 
casas de moneda que nos ha dejado varios 
tic los exponentes de mayor envergadura y 
calidad. 

En 1 620 se resolvió colocar casas de mo- 
neda en Cartagena, pero sólo una década 
más tarde puede concretarse por los ala- 
rifes locales una obra cuya estructura es 
bastante inorgánica. Presenta hacia el fren- 
te un zaguán flanqueado por la sala de la 
balanza y un despacho, sobre un patio 
trapezoidal se abren las oficinas deJ tesore- 
ro, talla, afinación, acuñación, la fundición 
de oro y plata, las hornazas y el ensaye con 
mi corral posterior. 

Ln Guatemala la Casa de la Moneda se 
instala en 1731 teniendo como modelo la de 
México de donde se traen los planos corres- 
|K>ndientes — la obra fue comenzada en 1 733 
y se concluyó cinco años más tarde. 

lino de los elementos interesantes es la 




CAUC Bi.it n an .< Jk (V * íio & 

309. El Salvado!, San Salvador. 
Casas Reales. 1784. 



existencia de un pasadizo perimetral intemo 
que permite recorrer la totalidad del edificio 
como una especie de camino de ronda. I nter- 
namente se trata de un conjunto edilicio de 
carácter funcional muy trabado con sola- 
mente dos patios (de fundición y principal) 
que dan expansión a los espacios. 

Ls clara aquí la tendencia utilitaria en la 
adecuación de las soluciones volumétricas y 
y el esquema compositivo está supeditado 
al circuito de producción sin concesiones 
de búsqueda estéticistas o a espacios super- 
finos como se detecta en otras obras pú- 
blicas. 

Un planteo más denso y confuso presenta 
el diseño de la Casa de la Moneda de Bogotá 
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(1754) que incluye las viviendas del inten- 
dente y el fiel ensayador. De todos modos 
la estructura de un pasillo prolongado que 
vincula las distintas áreas de trabajo tam- 
bién está presente. La parte superior del 
edificio está ocupada por vivienda, conta- 
duría, tesorería y escribanía. 

Lina de las obras cumbres de la arquitec- 
tura civil sudamericana fue sin duda la 
Real Casa de Moneda de Potosí. Desde los 
últimos años del siglo xvi exhibía un edi- 
ficio destinado a tal fin, que sin embargo ya 
en el siglo xvm resultaba anticuado. 

En 1751 se había adquirido para la acu- 
ñación de moneda maquinaria nueva que 
obligaba a dar respuesta edilicia adecuada y 
se dispuso elegir un emplazamiento dentro 
de la ciudad, lo que fue bastante dificultoso 
por la densa trama de la misma y su traza 
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irregular. Finalmente se decidió ocupar la 
plazoleta del Gato (Cica tu) que servía de 
mercado indígena, pues en el solar de la 
antigua Casa de la Monería en la plaza del 
Regocijo no había capacidad suficiente y 
requería adquirir nuevas casas adicionales 
y cerrar una calle. 

En 1755 llegó a Potosí Salvador Valla que 
había actuado de arquitecto en las obras de 
las casas de moneda de México y Lima. 
La dimensión que tendría la obra compren- 
día dos manzanas y su realización exigió 
modificar la técnica habitual de adobe, 
realizando los nuevos exteriores de cal y 
canto, arcos y bóvedas de ladrillo, entre 
ellas la notable cúpula de la sala de fundi- 
ción [310]. 

Luego de largos pleitos la obra comenzó 
en 1759 y la dirigir» Villa hasta su muerte 
un lustro después y fue concluida por di- 
versos maestros, incluyendo el aporte del 
ingeniero militar Antonio Avmerich y Villa- 
juana. 

El diseño, de notable calidad, presenta la 
nueva imagen de elementos arquitectónicos 
trabados, aunque el sistema organizativo 
es más nítido. Ea parte anterior del edificio 
estructura en tres patios las zonas de residen- 
cia y tareas del intendente, contador, ensa- 
yador y tesorero y hacia atrás en torno a un 
gran patio y en su prolongación en pasa- 
dizo se forman las oficinas y talleres con las 
salas de fundición al fondo del terreno. 

El patio, como es habitual en Potosí, ca- 
rece de galería, pero presenta balcones ma- 
dereros que vinculan las habitaciones de 
las residencias en la planta alta. La idea de 
masa que predomina en toda la construcción 
se ve únicamente alterada por la presencia 
de una exótica portada clasicista, ajena al 
vocabulario del barroco «mestizo» que por 
entonces se expresaba en la Villa Imperial. 

Con un léxico neoclásico acabado se pro- 
yectó en 1799 por el ingeniero militar Miguel 
Gonsianzó la Casa de Ensayo para el Real 
de Minas de Zacatecas, ubicada a espalda** 
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de Jas Cajas Reales. La estructura plantea 
una solución típica en los diseños acadé- 
micos de doble patio separados por el volu- 
men de la caja de escaleras. 

El programa del edificio era breve, cen- 
trado en el proceso de ensayo y de acuña- 
ción, así como en los depósitos para los hor- 
nillos, baños, herramientas, ciscos, barredu- 
ras y la tundición. La planta alta estaba ocu- 
pada por el alojamiento del ensayador. 

Sin duda la otra obra que señala un 
jalón memorable es la Casa de la Moneda de 
Santiago de Chile cuyo programa arquitec- 
tónico supera en escala a cuanto se había 
hecho entonces en el cono sur americano 
por obra de la administración española. 

La Casa de la Moneda constituía a la 
vez la conjunción de diversos programas 
como las vastas áreas residenciales desti- 
nadas a albergar a multitud de funcionarios, 
sus oficios y despachos, los talleres y depó- 
sitos, las fundiciones, bodegas, ensayos y 
hasta enfermería y una excepcional ca- 
pilla | 311]. 

Para esta obra vino de España el italiano 
Joaquín Toesca y Ricci, alumno dilecto de 
Sabatini quien dirigía las obras reales en 
Madrid. Su diseño guarda todos los requi- 
sitos de la simetría compositva de la aca- 
demia, pero además tuvo la virtud de ser 
tan realista que entrenando las capacidades 
profesionales y tecnológicas del medio pudo 
ser llevada a la práctica. 

La capacidad de trabajo y dirección de 
Toesca fue tal que realizó 372 planos de 
plantas, plantillas de detalles y perfiles o 
cortes, así como extensos escritos que docu- 
mentaban la obra y sus ideas. La obra fue 
la cantera de aprendizaje para técnicos y 
artesanos de todo Chile, y los mateiiales 
locales se complementaron con envíos de 
herrería y forja de España. 

El sentido de grandilocuencia del edi- 
ficio se expresa en su majestuosidad, en la 
severidad de líneas que sin embargo es capaz 
de permitirse las licencias de un gran corni- 
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sa mentó o el remate de balaustres gigantes 
que atiende a su presentación escenográfica 
en el medio urbano. 



FÁBRICAS Y OIROS EDIFICIOS URBANOS 

Hacia la segunda mitad del siglo xvin 
la polílica de fomento productivo e indus- 
trial de los Borlones y particularmente de 
Carlos III fue motivando la instalación de 
algunos establecimientos de transformación 
de materias primas en América. 

Si bien no fueron significativos cuantitati- 
vamente, sí lo fueron cualitativamente pues 
abrieron nuevas perspectivas temáticas a la 
arquitectura americana. 

En un comienzo vuelve a darse la estruc- 
tura de integración de estos edificios en con- 
textos de otras obras de gobierno, lo que im- 
pide dilucidar con claridad la existencia de 
tipologías autónomas. Un ejemplo claro de 
este sentido es el de la Dirección de Tabaco 
de Buenos Aires |312| que tiene incorpora- 
dos dos grandes salones destinados a la fábri- 
ca de tabacos junto a patios amplios y zonas 
de fabricar «picadura de tabaco». Sin em- 
bargo, aun sumando las áreas de almacena- 
miento, el conjunto de la superficie que ocu- 
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pahan las oficinas y la residencia del Direc- 
tor de la Real Factoría superaban amplia- 
mente el área productiva. 

Este edificio tuvo la peculiaridad de ser 
realizado por el constructor, escultor y em- 
presario Isidro Lorea para arrendarlo a la 
Real Factoría. Concluido en 1781, fue ad- 
quirido un lustro más tarde a su propietario 
quien había realizado en él dos notables 
portadas rococó. 

Se conoce un interesante plano de la 
fábrica de aguardiente de Santa Mana 
(Colombia) levantado con ocasión de las 
necesarias reparaciones al edificio. El es- 
quema organizativo parte de un gran patio 
rectangular rodeado de galerías con oficinas 
y depósitos perimetrales. Al fondo estaba 
el almacén de leños y las ramadas de la 
noria y el saque y sobre uno de los costados 
los hornillos y alambiques. 

Una compleja serie de albercas para 
guarapos y mostos conectadas por una ca- 
ñería subterránea y canales, así como los 
depósitos para mieles y licores completaban 
la instalación de la fábrica que documentara 
en 1 792 Domingo Caicedo. 

Dos edificios de gran corrí plej idad y largo 
aliento fueron construidos en la última dé- 
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cada del siglo xviii para las Reales Fábricas 
de Tabaco en México y Lima. 

Los diseños de la fábr ica mexicana cono- 
cida como la Ciud adela fueron realizadas 
en 1792 por el arquitecto Antonio González 
Yelásquez. de la Real Academia de San 
Carlos de México y modificados parcial- 
mente en la Academia de San Fernando en 
Madrid. La obra, de azarosa construcción, 
se concluyó en 1807 concretando la efectiva 
concentración monopólica del tabaco decre- 
tada cuarenta años después. 

La obra, de gran envergadura, fue cimen- 
tada sobre bóvedas para evitar la humedad; 
éstas fueron realizadas por el ingeniero 
Gonstanzó probablemente de acuerdo con 
técnicas de fortificación. El diseño arqui- 
tectónico fue también aquí organizado sobre 
la base de patios, integrados en un cuadro 
virtual con patio en cruz y un volumen cen- 
tral para el cernidor. En el área de acceso 
se situaron las oficinas de tesorería y conta- 
duría y los almacenes y hacia atrás los patios 
de labores de hombres y mujeres. 

Las salas de labores comprendían fábricas 
de cigarros y puros, tabaco picado, sellos, 
encajonado y tostelería, etc. Del cernidor 
se podía salir a los contrapatios adyacentes 
que servían para asolear el tabaco. 

Aunque el esquema funcional es similar al 
de la famosa Real Fábrica de Tabacos de 
Sevilla diseñada por Diego Bordick (1728) 
el esquema de la Ciudadcla mexicana es 
más claro. De todos modos ambos tienden 
a un planteo simétrico, aunque la obra se- 
villana tiene foso y murallas. 

Por su parte la Real Fábrica de Tabaco de 
Lima tenía su origen en un pequeño estanco 
formado en 1752 en una residencia parti- 
cular, de allí se decidió su traslado ocupando 
la antigua chacarilla de San Bernardo que 
poseían los expulsados jesuítas. 

Quizás las construcciones existentes con- 
dicionaron el trazado, más lo cierto es que el 
partido arquitectónico es distinto del se- 
villano y el mexicano. La idea rectora fue 
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crear un doble sistema en paralelo estruc- 
turado sobre patios [ 3 1 3 J . Sobre el eje de 
Receso se articulan tres patios sucesivos que 
califican las construcciones: principal, al- 
macenes y administración. El otro sistema 
aparece estructurado por las grandes super- 
ficies cubiertas del «laboratorio de cigarros» 
y los «salones de labor» que cubrían las de- 
mandas de) «cernidor» mexicano. Un patio 
mayor destinado a la «fábrica de cigarros» 
debería cumplir las funciones de los patios 
de asoleo y al fondo un gran salón de labor 
«para los pu reros» diferenciaba jerárquica- 
mente las tareas. Los accesos también esta- 
ban separados, el principal para las áreas de 
administración con otra lateral para coche- 
ras y en el otro extremo de la composición 
el acceso independiente, con un largo pasillo 
para la fábrica. 

Otra tipología interesante que tuvo su 
desarrollo hacia fin del siglo xvm es la de las 
recovas para comercio. Ln realidad este 
tipo de edificio recuperaba las antiguas ca- 
lidades de los soportales o galerías que de- 
berían rodear las plazas, pero su omisión 
en algunos casos o el crecimiento del volu- 
men comercial en otros llevaron a estas res- 
puestas. 

En Valparaíso, Chile, el Gobernador in- 
terino José Salvador realizó en 1786 una 
recova de 78 varas para instalar en ella la 
pescadería y la carnicería, además de cuartos 
para verduleros y fruteros. Se trataba de un 
conjunto simple de habitaciones con corre- 
dor en arquería que repetía el esquema de 
las «tiendas». Este sentido de las «tiendas» 
o cajones sin recova aparece en las propuestas 
para Guayaquil (Ecuador) de Ramón Gar- 
cía de León y Pizarro, en Guatemala (diseño 
de Bernasconi) o en la Plaza Mayor de Ca- 
racas (Venezuela) cuyos portales fueron 
construidos en 1755. Por el contrario en 
Buenos Aires y Montevideo se opta por la 
recova aunque con mayor envergadura que 
la planteada en Valparaíso. 

La recova concretada en Buenos Aires 




a comienzos del siglo xix tenía dos amplios 
cuerpos unidos por un gran arco, y su ubi- 
cación a la vez fragmentaba en dos la plaza 
mayor definiendo el ámbito de prolonga- 
ción del Fuerte y el área especifica de la plaza 
cívico-religiosa junto al cabildo y catedral. 

Otro tipo de edificio destinado a activi- 
dades económicas y que merece recordarse 
es el de la Compañía Guipuzcoana ubicado 
en La Guaira (Venezuela) para centralizar 
la importante actividad portuaria que se 
desarrollo en Caracas en la segunda mitad 
del siglo xvm. 

A su vez el Real Consulado de Buenos 
Aires constituyó — rlesde el campo del Es- 
tado otro elemento renovador de las acti- 
vidades que la creación del virreinato del 
Río de la Plata en 1776 había acelerado en 
la capital. Su edificio concluido ya avanza- 
do el siglo xix y que luego se destinara a 
funciones bancadas marca la presencia del 
neoclasicismo tardío. 



CASAS DF EXPÓSITOS y BENEFICENCIA 

La acción de la ilustración borbónica 
tendió en el siglo xvm a generar respuestas a 
diversos problemas sociales y culturales, 
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secularizando tareas que habitualmente ha- 
bían estado a cargo de la Iglesia. 

Un primer ejemplo de este tipo de edi- 
ficio, de la etapa de control eclesial, lo po- 
demos ubicar en el Casa Cuna de La Haba- 
na, originado en el proyecto, frustrado de 
1697 de crear un monasterio de carmelitas. 
Denegada la autorización, las monjas es- 
taban con todo en La Habana y se instalaron 
junto a la iglesia del Cristo del Buen Viaje. 

La Casa de Niños Expósitos se convirtió 
de esta manera en convento, pero se tras- 
ladó un lustro más tarde en 1710a una casa 
en la Plaza Nueva adecuada para tal fin. 
Se colocó una capilla bajo la advocación 
de San José junto a la portería y en torno 
a un patio donde se distribuyeron la «sala 
para partos secretos», lavaderos, cocina, 
comedor, el dormitorio de las amas, las 
cunas, y la sala del capellán. Hacia la plaza 
había tiendas «accesorias» cuya rentas sos- 
tenían económicamente la Casa Cuna. 

Sobre la base de los donativos realizados 
en 1759 por el marqués de Monte Pío se 
construyó en Santiago de Chile por la 
la Real Hacienda una Casa de Expósitos y 
asilo. El diseño era simétrico para dividir 
el hospicio según el sexo con la capilla cen- 




314. Uruguay, Montevideo. Proyecto 
de Casa de Misericordia, arquitecto 
Tomás Toribio. 1809 



tral que tenía otra capilla perpendicular con 
reja hacia el patio de las mujeres. 

Cada cuerpo se estructuraba en torno a 
tres patios, el principal rodeado de oficinas, 
salas de pobres, recogidos y amas, el de ser- 
vicio con pozo, lavadero, cocina y refectorio, 
y el patio de oficinas con despensas, depó- 
sitos y almacenes. Se reservaban las habita- 
ciones esquineras a la calle para tiendas con 
la puerta geminada según era habitual en la 
región . 

En Buenos Aires el virrey Vértiz fundó 
en 1779, por iniciativa del síndico de la ciu- 
dad Marcos José de Riglos. la Casa de Expó- 
sitos destinando para tal fin la Casa de Ejer- 
cicios para mujeres y la renta de diversas 
viviendas. La casa fue atendida a partir 
de 1784 por la Hermandad de la Caridad 
y se adquirió una residencia mayor tras el 
convento de San Francisco para la misma. 

Un último ejemplo sumamente interesante 
es el proyecto para Gasa de Misericordia de 
Montevideo que se proyecta en 1809 para 
albergar a los huérfanos y víctimas de las 
invasiones inglesas. El diseño de Tomás To- 
ribio responde claramente a las disposicio- 
nes de las academias, con eje de simetría, 
capilla de planta central con oratorios ra- 
diales, estructuración en torno a patios y 
huertas al fondo del conjunto. Las separacio- 
nes de hombres y mujeres, la localización 
autóctona de niños huérfanos y desampara- 
dos demuestra la preocupación funcional 
de este proyecto que por su magnitud am- 
biciosa y las circunstancias políticas que 
pronto viviría la ciudad, no logra plasmarse 
concretamente. 



ARQUITECTURA PARA El. 

ESPARCIMIENTO ! PLAZAS DE TOROS, 
REÑIDEROS, TEATROS, PASEOS 

Las antiguas plazas de regocijos fueron 
los escenarios naturales para la recreación 
urbana, superponiendo ¿sí sus funciones a 
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las propias del mercado, paradas cívico- 
militares, o procesiones religiosas. 

En algunas ciudades la Plaza del Rego- 
cijo aparecía diferenciada de la Plaza Mayor 
(Cusco, Potosí), pero en la mayoría coinci- 
día con ella. La plaza se acomodaba para las 
bostas mediante el uso de una arquitectura 
di mera de palcos, plataformas, accesos, etc., 
tal como puede verse en el dibujo de la plaza 
del Panamá preparada para una corrida de 
toros. 

Este sistema era el tradicional en España, 
donde aún plazas como la de Chinchón 
se estructuran con tal fin u ou as como la de 
Tembleque o Ta razona han sido edificadas 
atendiendo a este criterio para utilizar los 
balcones y galerías de las casas. El alquiler de 
los balcones sobre la plaza era una de las 
rentas más importantes que podían ofrecer 
las casas en tiempo de fiesta y su uso solía 
estipularse en los contratos de arrendamien- 
to. Ya avanzado el siglo xvm, el crecimien- 
to de la población llevó a la realización espe- 
cífica de plaza de toros en los principales 
núcleos urbanos. 

En Buenos Aires, como en otras ciudades 
americanas las corridas de toros eran frecuen- 
tes desde el siglo xvi, utilizándose para tal 
fin una estructura precaria de madera. 
En 1790 el carpintero Raimundo Mariño 
propuso a las autoridades construir una pla- 
za de toros en Montserrat un poco en la 
periferia de la ciudad. Ello unido al carácter 
marginal social de la zona, llevó al traslado 
a la zona clcl Retiro sobre el proyecto ele 
Martín Boneo y que lucra el «más famoso 
monumento» de la capital del virreinato. 

La plaza de Montserrat era de madera y 
estaba formada por un octógono con el pa- 
sillo de distribución de palcos y gradas en 
la parte superior. El palco del virrey ocupa- 
ba tres cuerpos y como los demás tenía cu- 
riosos arcos polilobulados. La plaza del Re- 
tiro era también octogonal, interior y ex- 
teriormente, aunque el ruedo era circular. 
Estaba construida con cal y ladrillo con alta 



galería abierta con ventanas de corte «oji- 
val y morisco», coronadas a la vez con peri- 
llones y vasos de terracota. 

Este lenguaje popular, realzado por el 
encalado de la parte inferior de la plaza y el 
ladrillo visto del cuerpo superior contrasta 
notoriamente con las formas de expresión 
neoclásicas que adquiere la arquitectura 
efímera de la plaza de toros del Real de los 
Catorce (México, 1791) con ocasión de las 
fiestas. Las obras fueron donadas por el 
genovés Jorge Parrodi quien terraplenó la 
plaza y formó un octógono de madera con 
un gran arco triunfal de cinco varas y rema- 
te de pináculos con la ubicación de las esta- 
tuas alegóricas de la religión cristiana, la 
Prudencia, la América, el Real de los Ca- 
torce, la Religión del Rey, la Fortaleza, la 
Justicia, la Providencia, La Fama y los 
Blasones Reales. 

En Lima las fiestas de toros comenzaron 
hacia 1 540 en la Plaza Mayor, pero la cons- 
trucción de un edificio específico se debió el 
virrey Amal quien lo instaló en el barrio del 
Rimac «en sitio defendido de importunos 
vientos». Lo edificó por concesión acordada, 
Agustín Hipólito de I*andaburu, con la 
condición de que no se hiciera otro en un 
siglo y se inauguró en 1 768 [ 3 1 5|. 

Su trazado original fue tan notable que 
en su momento fue considerada de las gran- 
des del mundo. Lo interesante de su cons- 
trucción radica en el sistema de gruesos 
contrafuertes de adobe que sostienen las 
graderías. La plaza fue reconstruida en 1863 
y continua actualmente en uso. 

En México, la plaza de toros se estaba 
construyendo eti 1788 en la plaza de las 
Vizcaínas, pero el virrey Flores ordenó la 
suspensión de estas obras y su traslado a la de 
San Pablo donde se concretó finalmente con 
ruedo circular que fuera luego ampliado en 
el siglo XIX. 

El reñidero de gallos de México se había 
formado en una vivienda arrendada hacia 
mediados del siglo xvm y en 1 793 se propone 




rehacerlo sobre planos de Ignacio ( asiera 
| /)](>). Id planteo del edificio es interesante 
ya (pie ocupa un terreno amplio ron frente 
a dos ralles, una para el acceso v otra desti- 
nada a tiendas «accesorias» para renta. Dos 
cuerpos de cdifu ios definen los limites: sobre 
el nivel de la calle las oficinas dr (‘obradores, 
administración y guardia, hacia atrás las 
jaulas y servicios. Id centro del gran can- 
chón está ocupado por la pla/a de gallos, 
octogonal, con circulación externa y gra- 
derías. 

Otro interesante diseño es (‘1 (pie presenta 
en Buenos Aires en 17h.) Manuel Meíián. 
ubicado en una ( asa de dos pisos con lacha- 
da «falsa» a\ emanada (pie en realidad di- 
rima únicamente el reñidero de madera 



con planta circular. Sobre la misma puerta 
de acceso salía la escalera (pie habiliiaba el 
acceso a palcos \ gradillas. También circu- 
lar era el reñidero existente en Córdoba en 
el siglo xvi ir. 

Los teatros fueron también desde un 
principio instalados en casas adaptadas a tul 
fin, tal como sucedía con los «< on ales» como 
el de Almagro en I.spaña. 

l.n (lusco se instalé» un «Corral de Come- 
dias» en ('1 siglo xvii habilitando a 1 o I efecto 
el patio de una ( asa. Kn general las casas de 
comedias existieron en todas las ciudades 
importantes, ocre su transionnat ión en tea- 
tros comen/:') en la segunda mitad del si- 
glo x Yin como consecuencia de la ma\or 
densificación v complejidad urbana. 
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l Ha obra imjxntautr de lints cid si- 
glo xvin fin* d teatro de Puebla de los An- 
geles M éxito tuyo exterior recuerda la 
arquitectura resitlencial [51 7 1. 

Conocemos un proyecto de teatro reali- 
zado en 1801 para la ciudad de Hítenos Aires, 
que parte tlel análisis de los problemas es- 
tructurales existentes en la antigua casa 
de comedias ubicada desde 1708 en la 
ranchería jesuítica donde parecía ceder la 
estructura de madera que soportaba la lin- 
terna según un informe de Santiago Avila, 
que era controvertido |x>r Isidro borra. 
Otros dos provectos presentan una solución 
tle sala rectangular y profundo escenario 
\ estudio para adecuar dicha sala. Los pro- 
yectos nuevos sin embargo, no fueron apro- 
bados por la Real Academia, que comisio- 
nó a Antonio Aguado para que formulara 
otros nuevos desde Kspana. 

Los paseos también i 'nerón producto de 
las modificaciones de hábitos de vida del 
siglo xviii. así como la creación de- parques 
< incluso jardines botánicos como el de 
México. 

Iv>tc se intentó instalar primero en el 
huerto del antiguo colegio jesuítico de San 
Pedro \ San Pablo pero elle) no pudo con- 
cretarse pea la asignación del edificio al 
seminario de- indios. Finalmente se optó 
por <5 potrero de At lampa cerca del paseo 
Hueareli y la arquería ele Salto de Agua. 
Ln 1 788 se comenzaron los planos, decidién- 
dose en princ ipio adquirir la casa ejiie- tenia 
en construcción el arquitecto Ignacio C '.as- 
iera para las oficinas. |X)steriormenie los 
alte>s costos de los invernaderos, aulas y 
herbarios paralizaron el prefecto hasta (pie 
(“ii 1790 el ingeniero Constanzó aconsejó 
su ubicación en Chapultcpec donde las di- 
versas alturas del cerro permitían escalonar 
los cultivos ele plantas. De los provee tos que 
nos han quedado de la casa para el catedrá- 
tico de- botánica 1789 podemos deducir 
el alto grado de utopía del proyecto que 
comprendía a la vez vastas áreas de- estan- 




81 t). México, reñidero de gallos. 1795 
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318. Perú, Lima, Poseo de los Aguas. Siglo xvm 



ques, acequias y jardines rodeados de cons- 
trucciones específicas. 

El paseo Bucareli se formó en México 
en 1778 cercano al tribunal de la Acordada 
y a la posterior plaza de toros, pero antes 
existia ya el paseo de la Alameda que se 
había formado en 1592 por propuesta del 
virrey Velasco. 

El paraje dispuesto para la Alameda era 
el de antiguo tiánguez de San Hipólito, 
que se cercó, instalándose fuentes. A media- 
dos del siglo xvm el paseo tenía más de 
4(300 álamos y sauces, así como cinco fuentes 
y era el lugar de paseo obligado hasta que a 
mediados del siglo xix perdió casi la tota- 
lidad de la forestación. 

En Lima, el recreo de los paseos fue tam- 
bién impulsado por el virrey Amar. La for- 



mación del paseo de Aguas [318] quedó con- 
cluida en 1776 con un gran estanque junto 
a un acueducto que traería las aguas del río 
Rimac para lanzarlas en cascada. Se tomó 
como modelo un juego de aguas existentes 
en Narbona. lo que ratifica la actitud afran- 
cesada del catalán virrey Amat. 

La Alameda de los Descalzos existía por 
su parte desde comienzos del siglo xvu, pero 
.Amat hizo en el mejoras sustanciales que 
fueron luego complementadas en 1856 por 
el mariscal Castilla. 

El paseo de Ayacucho disenado en 1806 
presenta la idea de un espacio cerrado y fo- 
restado por amplia calzada que señala los 
cambios de gusto y la necesidad de crear 
ámbitos específicos para el. ocio dentro de la 
estructura urbana. 
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EQUIPAMIENTOS E INFRAESTRUCTURA 

Entre las múltiples obras de infraestruc- 
tura que debieran encarar los españoles en 
América para complementar las calzadas y 
caminos que aztecas e incas habían estruc- 
turado pava vertebrar sus imperios, los 
puentes y acueductos constituyen hitos de 
importancia. 

Con sabiduría no se habrá de desdeñar ni 
la tecnología ni la experiencia nativa en 
cuanto a las respuestas eficaces para salvar 
distancias o recurrir a los materiales que 
brinda el entorno. Así veremos oroyas, puen- 
tes colgantes de crines y sogas, que reempla- 
zan a las antiguas obras manteniendo simi- 
lar carácter. Desde temprano a la vez, tal 
como lo encontramos en el puente del Rimar 
en Lima, los artesanos y maestros de obras 
comienzan a desarrollar su tecnología en 
piedra y ladrillo que no habrá de sufrir 
grandes modificaciones durante los siglos 
xvn y xv m. 

Los diseños de puentes son bastante apro- 
ximados a los que desarrollara Palladio en 
su tratado, resueltos con arcos de medio 
punto sobre pilares facetados en rombo 
que tienden a corlar el ímpetu de la corrien- 
te. Los terraplenes estaban enfatizados por 
un pináculo o monolito en los accesos y hacia 
el centro del puente se erigía una cruz o mo- 
numento recordatorio tal como puede verse 
en el diseño de puente para el rio Bogotá 
í 1640). 

En otras obras de mayor envergadura 
como en el puente de cal y canto sobre el 
rio M apocho en Santiago de Chile, realiza- 
do en 1767 utilizando como mano de obra 
<1 presidiarios, los pilares semejaban torreo- 
nes y posteriormente se adicionaron sobre 
ellos unas casuchas que le daban un aspecto 
de puente fortificado. La obra concluida ha- 
cia 1782 tenía más de 200 metros de largo 
con I 1 arcos de casi 10 metros de altura. 

Esta tipología de puentes de piedra con 
pilares en punta de diamante la podemos 




319. Perú. Abancay (Apurimac), 
puní ir dr Pai hachara. Siglo xvm 



encontrar en los diseños para el Desagua- 
dero (Mendoza, 1 787}, en el puente sobre el 
Pongora (Perú, 1805) y con variaciones de 
tamaño y calidad en su calzada en el puen- 
te de Común de Bogotá diseñado por el in- 
geniero militar Domingo Esquiaqui a fines 
del siglo xvm. Otro tipo de puente con cal- 
zada rellena y gran pendiente con arco 
mayor lo encontrarnos en el río Guatatas 
cerca de Ayacucho (Perú, 1805) o en las 
tipologías que en época de Carlos 111 se 
adaptaron para puentes altos de un solo 
ojo, como el Pachachaca (Abancay, Perú) 
o el de Paucartambo (( lusco, Perú) [819]. 

L n notable puente semifijo lúe realizado 
en el camino de Trujillo (Perú) sobre el río 
Sania, con estribos arriostrados en los ex- 
tremos y una barca sumergida que servía 
de apoyo central. Las luces estaban resueltas 
con catenarias de cables de 14 pulgadas 
ubicados en el piso del puente. Los puentes 
de madera también fueron frecuentes [320]. 
Ln 1 788 el ingeniero Saa y Faría diseñó uno 
de urunday, lapacho y vivaré) para el Ria- 
chuelo de Buenos /Vires, y Serra Ganals había 
construido otros dos del mismo tipo en el 
Desaguadero hacia 1800. 

Otro tipo de obras singulares íúeron los 
acueductos y acequias que en todo el terri- 
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32(J. Colombia, Mongui, puente de madera. 
Siglo xvin 



torio americano desde el siglo xvi los es- 
pañoles pusieron en práctica, para resol- 
ver los problemas de abasto de agua y 
evitar los desbordamientos de torrentes y 
arroyos que amenazaban muchas de las ciu- 
dades. 

Entre ellos el acueducto de Otumba co- 
menzado en 1533 por fray Francisco de 




321. México, acueducto de bl Sitio. Siglo xvi 



Tembleque tenía una extensión de 15 leguas 
que incluían tres puentes, uno de ellos 
con 67 arcos. También es interesante recor- 
dar el acueducto de Santa Teresa en Río de 
Janeiro, el de Popayán en Colombia, el del 
Sitio y el de Valladolid de Miehoacán ( Mo- 
rdía) que inclusive dobla para insertarse en 
la trama urbana 1 32 1 ] . 



CAPÍTULO 13 



LA ARQUITECTURA MILITAR EN IBEROAMÉRICA 



Como bien señala Segre este capitulo de la 
historia de la arquitectura suele ser margi- 
nado por las dificultades de su encuadra- 
miento en categorías estéticas. Hacia co- 
mienzos del siglo xvi el desarrollo de la ar- 
quitectura militar aparecía claramente mar- 
cado por la evolución de los sistemas de ar- 
tillería y la definición del estudio de las for- 
tificaciones abaluartadas, más que por las 
preocupaciones expresivas. La iniciativa 
de Juan de Herrera de formar una Academia 
de Arquitectura civil y militar en Madrid 
de 1583 en la que se incluía a Tiburcio 
Spanoqui y Cristóbal de Rojas señala la 
necesidad de incorporar la teoría en el des- 
arrollo predominantemente empírico que 
había tenido hasta dicho momento. 

ti italiano Spanoqui, experto en forti- 
ficaciones y de destacada actuación en la 
guerra contra los turcos, fue cedido al Rey de 
España por Marco Aurelio Colonna después 
de diseñar las plazas de Agrigento, Tal ento 
y Brindisi. Como superintendente de forti- 
tificaciones de España e ingeniero mayor de 
los Reales Ejércitos, Spanoqui atenderá los 
diseños necesarios para la defensa continen- 
tal americana incluyendo sus conocidos 
proyectos para fortificar el estrecho de Ma- 
gallanes en el extremo sur [322]. Spanoqui 
conformó con Bautista Antonelli y Cristóbal 
de Rojas el conjunto inicial de una escuela 
de fortificación del xvi y primera mitad 
del xvn que bajo la influencia de la experien- 
cia italiana concretará obras singulares en 
todo el contorno del continente. 

Es en esta arquitectura donde la teoría y 
experiencia europea tienen una aplicación 
más rígida quedando lo americano reduci- 
do a los condicionantes primarios del em- 




322. Argentina, Chile, estrecho de Magallanes, 
Proyecto de fortificación de Tiburcio Spanoqui. 
Siglo xvi 



plazamiento y la disponibilidad de recursos, 
materiales, tecnología y mano de obra. 
Sin embargo, las fortificaciones americanas 
constituyen la parte estática de un sistema 
donde lo dinámico es la flota comercial con 
su flujo circulatorio y ello es diferente del es- 
quema europeo. La directa vinculación entre 
los problemas urbanos, arquitectónicos y 
sus fortificaciones pueden rastrearse en la 
trayectoria de Cristóbal de Rojas quien co- 
laboró en las obras del Escorial con Herrera, 
fortificó la plaza de Cádiz, realizó diseños 
para América, estuvo destinado (sin llegar) 
al fuerte de Buenos Aires y editó el primer 
tratado de arquitectura militar en caste- 
llano en 1598. 

El problema de la defensa continental de 
América está directamente vinculado en un 
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principio a la amenaza de la piratería y luego 
al crecimiento de las potencias marítimas 
de Inglaterra y luego de Holanda, que orga- 
nizaron el curso para apoderarse de las 
ingentes riquezas que extraía España de sus 
colonias americanas. 

Esta realidad llevó al principal ejercicio, 
de la arquitectura militar de las zonas cos- 
teras, en la defensa de los puertos y ciudades 
de escala o concentración que abordaba la 
flota real. Paralelamente hay trido un des- 
arrollo de la arquitectura militar para el 
control y avance de las fronteras internas, 
en el dominio territorial frente al indígena 
o en los conflictos fronterizos frente a otras 
potencias colonizadoras (fundamentalmente 
en Portugal en el siglo xvm). Esta arquitec- 
tura suele tener características más flexibles, 
más próximas a veces a la arquitectura «de 
campaña» que a la permanente, dadas sobre 
todas las condiciones de movilidad de las 
fronteras. 

La formación de las técnicas con que se 
hicieron las formaciones costeras suele ser 
como se ha dicho italiana y flamenca (egre- 
sados de la Escuela Sebastián Fernández de 
Medi ano en Flandcs a fines del siglo xvii) y 
luego, por la presencia teórica de Vauban 
(1633-1707), se encontrarán franceses e in- 
cluso irlandeses. 

A comienzos del siglo xvm la estructura- 
ción del Real Cuerpo de Ingenieros y la 
Academia en Barcelona formados por Prós- 
pero Verboom posibilitará cubrir sistemá- 
ticamente los requerimientos defensivos de la 
frontera española en Europa y América. 
Para este momento, la idea de las defensas 
articuladas del Vauban había superado el 
planteo estático de la fortificación autosufi- 
ciente. La Arquitectura militar debe en 
síntesis ser valorada como expresión de una 
transcu 1 tu rae ion directa, de obras con nítido 
predominio de lo funcional sobre lo orna- 
mental y donde las preocupaciones de orde- 
namiento morfológico nacen de los estudios 
técnicos. 



LAS FORTIFICACIONES MEXICANAS 

Como bien señala Calderón Quijano, la 
importancia de la defensa del virreinato 
de Nueva España que señala el extremo sep- 
tentrional del dominio español en América 
proviene de su carácter de límite y confin 
con las otras potencias europeas (Francia 
e Inglaterra), de la capacidad de vertebra- 
ción del aparato administrativo español en 
la región antillana y de la propia riqueza 
que desarrolló en su interior. 

Las tres áreas de necesaria defensa estu- 
vieron señaladas por las costas del golíó 
de México, blanco predilecto de los cor- 
sarios y los ingleses; luego la península del 
Yucatán cuya extensión y riquezas lores- 
tales constituyeron un atractivo particular 
para los piratas que hicieron de ella base 
de operaciones para atacar las islas del 
Caribe. 

El último frente defensivo fue el del 
océano Pacífico, que, a pesar de su extensión, 
por su ubicación geográfica sufría menos 
riesgos. 

El sistema defensivo estructurado por los 
mexicanos incluía sobre el golíó de México 
los baluartes de San Juan de Lfllúa, que 
protegía a la ciudad de Veracruz, fundada 
por Hernán Cortés, cuya defensa se comple- 
mentaría con los recintos amurallados y ba- 
terías de la ciudad y, ya en el siglo xvm, con 
el fuerte de San Carlos de Perote en el frente 
de tierra. Se trata, pues, de un sistema de 
fortificaciones complejo y complementario 
cuya construcción se desgrana a través de 
más de dos siglos en función de los propios 
avatares de la defensa de la ciudad, que 
sufrió dos ataques muy duros bajo los expe- 
dicionarios de Hawkins (1568) y Inoren- 
cilio (1683). 

San Juan de Ullúa constituía la pieza 
clave del engranaje y fue el último enclave 
español cuando las luchas de la independen- 
cia, tal cual sucedería con Rodil en las for- 
tificaciones del Callao peruano. Más ale- 
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jada del servicio vital de la capital virreinal, 
la península del Yucatán y su puerto Cam- 
peche fueron blancos predilectos de las ex- 
pediciones de piratas cuya base de opera- 
ciones eran las posiciones inglesas en Ja- 
maica. 

En el siglo xvii Campeche tuvo definido 
con claridad un recinto amurallado que 
protegiera su expansión comercial y la inci- 
piente industria de los astilleros y carenas 
de navios. El recinto se prolongaba en el 
sistema defensivo, articulado con balerías 
y baluartes a lo largo de la costa. 

Para evitar el saqueo foresta), fuente de 
riqueza esencial de la península, se decide 
fortificar puertos de embarque junto a ribe- 
ras de ríos o lagunas que constituyeron los 
puntos de entrada de las picadas y las playas 
de concentración. Surgirán así posterior- 
mente, en el siglo xvm, los fuertes de la Isla 
del Carmen en Términos y el de San Felipe 
de Bacalar en la laguna que con todo no 
pudo impedir la ocupación territorial que 
efectúan los británicos. 

En la propia ciudad de Met ida del Yuca- 
tán se realizó una ciudadela, recinto forti- 
ficado destinado a guardar los caudales y 
dotar de asilo a la guarnición y funcionarios 
en caso de la caída de la ciudad. Este tipo 
de fortificaciones fueron frecuentes en el 
siglo xviii y en España hay excelentes ejem- 
plos como la de Jaca en Aragón. 

En el frente del Pacífico la fortificación 
más importante es la de Acapulco, punto de 
escala del Galeón de Manila y por ello co- 
diciada presa de los bucaneros. Desde co- 
mienzos del xvu hasta su destrucción a 
fines del xvm por un sismo el elemento de- 
fensivo ( lave fue el castillo de San Diego, 
que se reconstruyó tardíamente. 

Las alternativas de los diseños mexica- 
nos son variados, como los del resto del terri- 
torio americano y constituyen una muestra 
de solución pragmática entre el desarrollo 
teórico, la propuesta geometrista y la reali- 
dad topográfica del emplazamiento. 



Un ejemplo clave es San Juan de Ullúa 
[323] que forma sobre la línea de costa de la 
Isla frente a Veracruz como un paralclogra- 
mo irregular, con baluartes diferentes, una 
cortina prolongada, torres, bóveda, reduc- 
tos y revellín. Ya en 1550 Bautista Antonelli 
propuso ampliaciones para evitar la rei- 
teración de los sucesos protagonizados por 
Hawkins en 1568, pero el castillo de Ullúa 
estuvo en permanente renovación y am- 
pliación hasta fines del siglo xvm y seguía 
constituyendo la defensa esencial de Vera- 
cruz en el momento de guerra con los in- 
gleses en 1779. 

Veracruz — como La Habana cons- 
tituía un punto clave de los embarques 
españoles en el xvm y la definición de sus 
defensas había también evolucionado en 
atención al crecimiento de la ciudad, cuyo 
recinto se mantuvo amurallado basta 1860. 

Un diseño realizado también práctica- 
mente sin interrupciones durante un lustro 
fue el de San Carlos de Perotc, realizado por 
el ingenien) Santiesteban en 1770, Se tra- 
taba de una plaza cuadrada con bastante 
resguardo, rodeada de loso, y construida 
sobre bóvedas. Sus edificios centrales son 
muy altos respecto de la altura de las costas 
y su ubicación en zona baja le daba sin em- 
bargo cierta debilidad. Con un diseño 
similar aunque con un tamaño más redu- 
cido se realizará el fuerte de San Felipe de 
Boca cuyo primer asentamiento se definirá 
en 1 727 por el Mariscal Antonio de Figucroa 
y Silva. 

De estructura similar a las fortificaciones 
de campaña puede considerarse el fuerte de 
Términos, conformado por una estacada que 
definía un recinto cuadrado. A pesar de ello 
existieron en el siglo xvm diseños para reali- 
zarlo con modelos similares a los de Bacalar 
(Gaspar de Couselle, 1758} o un notable 
proyecto pentagonal de Agustín López de 
Cámara Alta (1761), pero nunca llegó a 
construirse. 

Entre los recintos urbanos fortificados 




302 * LA AROlTlhCTl'RA MILITAR EN IBEROAMERICA 




además de Vcracruz hay que contar los 
de Campeche y la ciudadela de San Be- 
nito de M crida. En el primer caso se trató 
de una cortina poligonal con ocho baluartes 
o castillos avanzados, con un desarrollo 
longitudinal sobre el frente de mar donde 
se ubicaba también una batería avanzada 
que protegía el muelle principal. Es inte- 
resante constatar — en el plano del ingeniero 
Jaime Franck por ejemplo (16:30) — cómo 
el amanzanamiento de la ciudad se acomo- 
da a las tbrmas perimetrales de la muralla 
que condiciona así no solamente sus posi- 
bilidades de extensión, sino también, la 
definición de su morfología interna. 

La ciudadela de San Benito de Mérida 
realizada a fines del siglo xvm tiene también 
una forma de exágono irregular con baluar- 
tes en los puntos de inflexión y en su interior 
incluía curiosamente hasta un conjunto re- 



ligioso como la iglesia de San Francisco, 
San Cristóbal y la capilla de la Soledad. 

Esto procede de la incorporación del ele- 
mento fortificado a la estructura ya dada 
de la ciudad aprovechando la plataforma 
de un antiguo teocali i indígena. La super- 
ficie edificada en el interior del conjunto era 
sumamente compleja a fines del xvm a la vez 
que se había realizado un tratamiento ex- 
terno de alamedas de circunvalación que 
definían tanto la integración con el paisaje 
urbano de transición como las limitaciones 
de poder ofensivo que podía tener la ciu- 
dadela. 

De mayor interés fue sin duda el complejo 
fortificado de Acapulco y especialmente el 
castillo de San Diego cuyo emplazamiento 
enfrentado al codo de acceso de la Bahía, 
protegía adecuadamente la ciudad, que ca- 
recía de murallas. 
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Consolidado en los primeros años del 
siglo xvii sobre provecto del ingeniero ho- 
landés Adrián Boot 1 ( > 1 (ó constaba de un 
diseño pentagonal de cinco «caballeros» 
vinculados por cortinas cuyas denomina- 
ciones estaban vinculadas a su relación fun- 
cional (astilleros, bandera) o localización 
camino, playa). Corno hemos señalado, 
esta fortificación quedó destruida en el terre- 
moto de 1776 y el ingeniero Miguel de Cos- 
tanzó hizo un nuevo diseño sobre la base de 
un pentágono regular que fue aprobado en 
Madrid por el comandante de ingenieros 
Silvestre Abarca con pequeñas modifica- 
ciones que luego ejecutaría el ingeniero 
Ramón Pavón. El proyecto en estrella es 
una de las más interesantes obras realizadas 
en México, duplicando la superficie del 
anterior «castillo» y buscando lina mejor 
localización respecto del frente de tierra. 

Entre los ingenieros militares que resi- 
dieron en México merece una breve refe- 
rencia Fcüx Prósperi que desde 1 730 estuvo 
en América trabajando en Santo Domingo 
y luego en México ocupándose de las obras 
de Veracruz v desde estas tierras escribió su 
celebre tratado de fortificación La Gran 
Defensa, que editó en México en 1744. Este 
libro ha sido considerado por los tratadistas 
de ingeniería militar como una obra notable 
que además demuestra que la arquitectura 
militar americana podía estar en teoría 
y práctica a la altura de la europea. 



LAS FORTIFICACIONES DEL CARIBE 

Por razones de su importancia en el con- 
texto de la arquitectura del xvi y xvn en el 
Caribe nos hemos referido a este conjunto 
de fortificaciones en el primer capitulo de 
este trabajo. Sin embargo, nos parece im- 
prescindible hacer nuevas referencias dentro 
del contexto tipológico. 

Roberto Segre ha definido con claridad 
varios sistemas de fortificación verificables 




324. Cuba. La Habana, t astillo de la Fuerza. 
1338-1377 



tanto en los ejemplos urbanos como en los 
de otras partes del continente. 

1 . Las defensas de origen medieval. 

2. Los esquemas regulares cerrados. 

3. Las fótificaciones diseñadas conjun- 
tamente con trazados urbanos. 

1 . Las fortificaciones integradas en un sis- 
tema defensivo. 

5. Los diseños encuadrados en los princi- 
pios articulados de Vauban. 

En el primer esquema entran tanto obras 
específicas de fortificación como puede sel- 
la torre del homenaje de Santo Domingo, 
como obras de arquitectura «fortificadas» 
(los conventos mexicanos o el palacio de 
Cortés en Gucrnavaca con su almenado . 
Ejemplos tardíos de este tipo de fortificacio- 
nes como San Agustín de Arecu tagua en el 
Paraguay del siglo xvn, evidenciaron su 
obsolescencia funcional. La fortaleza haba- 
nera de La Fuerza [324] (1558-1577) pue- 
de considerarse como un ejemplo de tran- 
sición pues si su diseño es renacentista en la 
traza, el carácter masivo de la construcción 
y la relativa autonomía respecto del resto 
de las edificaciones urbanas Ja aproxima a los 
esquemas feudales. 

Los diseños del xvn señalan más clara- 
mente la adscripción a las teorías renacen- 
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tistas de las propuestas geométricas y tal 
como liemos visto en México, se producirán 
otros ejemplos reiterativos en Cuba y el 
Caribe en general. Entre ellos cabe recordar 
el de San Jerónimo de Matanzas (1649) 
que como otros ejemplos aparece conforma- 
do como unidad autosulicientc con su tra- 
zado cuadrado y los baluartes avanzados, 
foso y autonomía respecto al núcleo urbano, 
lodo lo cual aproxima a las ideas de la 
«ciudadcla». En el conjunto de fortifica- 
ciones americanas las del Caribe juegan un 
papel esencial, pues definen toda una etapa 
de las obras de arquitectura americana en 
la segunda mitad del siglo xvil La amena- 
za de los piratas determina que Felipe II 
encomendara a Spanoqui y Antonelli el 
plan defensivo que articulara el sistema de 
circulación de la flota. 

Este proyecto fue el más vasto que se en- 
carará en la historia de las fortificaciones ya 
que abarcaba desde el Estrecho de Magalla- 
nes a la Florida y solo sería superado cuan- 
titativamente por la obra de Vauban en el 
siglo xvil. 

Los Antonelli dirigirán durante treinta 
años las obras de fortificación de la región 
del Caribe sobre todo en Puerto Rico, Cuba, 
Veracruz, Ullúa, Portobelo, Santo Domingo 
y en Panamá, Cartagena de Indias y Salinas 
de A raya. Las obras comenzadas por Bau- 
tista Antonelli son continuadas por su hijo 
Juan Bautista Antonelli y su sobrino Cris- 
tóbal de Roda. 

Si bien los Antonelli tenían los conoci- 
mientos teóricos sobre la materia, en todo 
momento hacen gala de un gran pragma- 
tismo para la decisión de sus diseños y en 
este sentido la presencia de los condicionan- 
tes americanos adquiere relieve frente a las 
ideas genéricas. 

Estos ingenieros parten del diseño geo- 
mctrista y racional renacentista, pero no 
fuerzan la realidad para cncuadi adrarla 
en la geometría sino que desarman sin rigi- 
dez las formas cerradas y recuperan valores 



funcionales y expresivos, como el sistema 
aterrazado y la mimetización organicista 
con el terreno tan cara a la tradición medie- 
val ista. 

Desde la idea genérica del plan de for- 
tificaciones a la solución de cada engranaje 
de la misma se vislumbra la capacidad de 
planificación, donde cada elemento se com- 
plementa en un cúmulo de previsiones de ac- 
cesibilidad, escala, despeje de tiro en el 
medio urbano, elementos dominantes na- 
turales o construidos, abastecimientos, etc., 
que hacían de esta arquitectura un modelo 
de racionalidad en su programa y premisas. 
La importancia y la fuerza de estas cons- 
trucciones no sólo limitaron las posibilidades 
de inversión económica en otros campos de la 
arquitectura, sino que a la vez definieron 
durante siglos la imagen visual de ciudades 
como San Juan de Puerto Rico, La Habana 
o Portobelo. 

La articulación del sistema dinámico de 
la Hota se prolongaba en el sistema de 
Antonelli de fortificar los puertos. Ya hemos 
hecho referencia a la importancia de Vera- 
cruz, como concentración de la riqueza 
productiva mexicana y el contacto con el 
Galeón de Filipinas. Lo mismo sucedía en 
el extremo norte del continente Americano 
con el circuito Lima-Callao, Cartagena de 
Indias, Portobelo y Panamá y los antemu- 
rales del Caribe de Santo Domingo y Puerto 
Rico que salvaguardaban el punto medular 
de la recalada de la flota en La Habana. 

En Cuba, Bautista Antonelli propone en 
1587 la construcción de las fortalezas de 
San Salvador de Ja Punta y del castillo de los 
Tres Reyes del Morro que se concluirá 
en 1630. Ello se completará en 1674 y 1797 
con el amurallamiento de la ciudad. Ah to- 
nelli también señaló la conveniencia de de- 
fender la altura de la Cabaña para proteger 
el frente de tierra. 

Tanto en el Morro de La Habana como 
en el de Puerto Rico la adaptación a los 
condicionantes topográficos permite un di- 
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seño aterrazado de ricas posibilidades fun- 
cionales y espaciales que da nuevo valor al 
accidente geográfico. La imagen de la 
ciudadela autosutíciente y de densa ocu- 
pación aparece más nítida en el Morro ha- 
banero que en el portorriqueño cuyo nexo 
con la estructura urbana es más próxima. 

En el siglo xviii la presión marítima 
inglesa y su control de Gibraltar le darán la 
posibilidad de armar flotas capaces de derro- 
tar el sistema organizado por Felipe II. Ello 
culminará con la caída de Manila y La Ha- 
bana en 1762 que obligarán a España a ce- 
der la península de la Florida, aunque no 
por ello se saciará la voracidad inglesa, corno 
lo demostraron las campañas de 1779 y los 
ataques a Buenos Aires y Montevideo ( 1 806- 
1808). 

El texto de Vauban traducido por Ignacio 
de Sala en 1743 será el punto de referencia 
para los teóricos españoles de la Academia 
de Barcelona (Taramás, March y sobre todo 
Lucuze) cuyas enseñanzas, se aplicaron bajo 
el control estricto de técnicos que también 
estuvieron en América como Cermeño y 
Cabrer. Sobre las antiguas fortificaciones 
se desgrana un conjunto de obras comple- 
mentarias mientras que determinados re- 
ductos y castillos son rehechos o se ocupan 
antiguos puntos que aseguren un mayor 
control. 

La envergadura de obras como el castillo 
de la Cabaña (1763-74) que dirige Silvestre 
Abarca, comandante en jefe del Real Cuer- 
po de Ingenieros, completa con los castillos 
de Atares y el Príncipe el sistema defensivo 
habanero, convirtiéndola tardíamente en un 
centro inexpugnable hasta fines del si- 
glo XIX. 

De la misma manera el conjunto de San 
Cristóbal (1766-83) en Puerto Rico pro- 
yectado por Tomás O’Daly, muestra la 
versatilidad de las obras exteriores del 
siglo xviii que complementaban la defensa 
por el frente terrestre. El ataque inglés 
clr 1797 demos! ró la eficacia de control 




325. Puerto Kico, San Juan, 
fortaleza del Morro. Siglos xvi-xvm 



que ejercía esta fortaleza que derrotó al 
ejército de Abercromby. En realidad San 
Cristóbal también se integraba en un sistema 
complejo, que, pivotando sobre la inexpug- 
nabilidad demostrada del Morro [325] por 
el frente marítimo (donde fracasó el mismo 
Drake), organizaba una sucesión de baluar- 
tes vinculados por una amplia y extensa cor- 
tina (Santa Elena, San Agustín, Santa Ca- 
talina, la Concepción, La Palma, San Justo, 
Santiago, Trinidad, Santo Lomé, La Perla, 
San Sebastián). Entre las fortificaciones de 
ascendencia medieval que podemos localizar 
en San Juan de Puerto Rico cabe hacer 
mención especial del liierte de San Jeró- 
nimo del Boquerón ubicado estratégica- 
mente en un islote avanzado y unido a tierra 
por una calzada. 

La densidad de las obras, lo reducido del 
patio de armas, lo macizo de la muralla del 
frente marítimo (dos pisos) y el perímetro 
rectangular define el carácter arcaico de 
esta obra de 1591 que fue sin embargo muy 
efectiva. 

En Haití la increíble fortaleza de Henri 
Gristophe, «La citadelle», marca el re- 
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torno a las prácticas medievales de las 
estructuras superpuestas, los baluartes oc- 
togonales y la inaccesibilidad topográfica 
como recurso esencial. 

LAS FORTIFICACIONES DF. CFATROAMÉRIOA 

l,a presión inglesa durante el siglo xvii 
sobre la zona del Yucatán y la instalación de 
los «seitlements», entre ellos el que fuera 
luego Belice, movió a España a organizar un 
sistema defensivo que se estructuró con el 
ya mencionado fuerte de Bacalar, el de 
San Felipe del golto Dulce en Guatemala, 
el de San Fernando de Omoa, el de Río 
Tinto en Honduras y el de Río San Juan de 
Nicaragua. La precariedad de estos reductos 
sobre todo el primero de ellos destruido 
vanas veces por piratas franceses, ingleses y 
holandeses durante el siglo xvii, obligó 
a su reconstrucción por el ingeniero Luis 
Diez Navarro, quien mantiene la curiosa 
forma rectangular con «casa fuerte» y un 
frente circular sobre el mar Baluarte Bus- 
tamante). 

La fortificación de Omoa como proyecto 
data de la segunda década ,dcl siglo xvm, 
pero en 1744 Luis Diez Navarro llevará 
adelante la iniciativa al estudiar todo el sis- 
tema defensivo de las costas de Guatemala 
y Honduras. 




426. Panamá, Portobelo, fórñ litaciones. 
Siglo xvm 



La edificación definitiva se hará a partir 
de 1756 sobre un plano remitido desde Es- 
paña por el conde de A randa, quien varía 
las disposiciones ortodoxamente geometris- 
tas del diseño de Diez Navarro optando por 
un muelle en espigón y batería en la cabeza. 
Las guerras con Iglatcrra a partir de 1762 
aceleraron los proyectos de construcción 
de baterías externas, aunque el frente no 
estaba aún concluido y no lo estaría hasta 
1775, demostrando las condiciones dificul- 
tosas en que se realizaban este tipo de lór- 
tificaciones alejadas de los centros urbanos 
principales. 

El istmo de Panamá espina dorsal de la 
comunicación entre el Pacífico y el Atlán- 
tico fue a la vez fortificado por un triángulo 
estratégico cuyos vértices los ocupaban 
Portobelo, Chagrcs v Panamá. 

En la antigua ciudad de Panamá existía 
desde 1658 el castillo de la Natividad que no 
logró impedir la toma y destrucción de la 
ciudad por Morgan en 1671. Las campañas 
de Drake en 1572 contra Nombre de Dios 
y el intento de control del camino Real por 
donde se tramitaba el comercio del Peni 
fundamentó el proyecto de Antonelli para 
el castillo de San Lorenzo de Chagres. 

La obra, colocada sobre un promontorio, 
fue comenzada en 1579 y concluida cu 1601 
y estaba conformada con empalizadas y ta- 
pierías, pero su mejor defensa era su inac- 
cesibilidad. Destruida por Morgan en 1671 
i después de la caída de Panamá ; fue re- 
construido en 1718 y volado por el almi- 
rante Vernon quien lo atacó en 1740. 

El traductor de Vauban, Ignacio de Sala, 
lúe quien lo rediseñó en 1 742 cd|n un foso so- 
bre el frente de tierra donde había cuatro 
bastiones mientras otros dos se ubicaban 
hacia el mar, donde había una escalera 
tallada en la roca. De todos modos, por su 
carácter este fuerte se presenta como autó- 
nomo, mientras que en Portobelo lo impor- 
tante es el conjunto de fuertes integra- 
dos f 526] . 
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El primero de los fuertes de Fortobelo 
fue el castillo de San Felipe conocido como 
«Todo fierro» por la cantidad de hierro 
utilizado en su construcción. Fue trazado 
por Bautista Antonelli en 1597 quien apro- 
vechó los desniveles de cotas del terreno para 
emplazar casi a nivel del mar las plataformas 
de Santa Bárbara y la plaza del Caballero 
de San Felipe. Seriamente dañado por los 
ataques del pirata Vcmon (1741) el castillo 
fue reconstruido por Ignacio de Sala una 
década más tarde. 

Gomo muchos de los monumentos indí- 
genas, que fueron destruidos para utilizar 
sus piedras primero por los conquistadores, 
luego por el ferrocarril, el castillo de San Fe- 
lipe fue dinamitado por los norteamericanos 
en 1909 para obtener piedras para las esclu- 
sas del canal de Panamá. 

Antonelli también proyectó el fuerte de 
San Jerónimo que se comenzó a construir 
a mediados del xvil siendo tomado por 
Morgan en 1668 cuando apeló a la estrata- 
gema de cubrir sus avances con los prisio- 
neros. Reedificado por Ignacio de Sala 
(1758) constituye un ejemplo heterodoxo 
del sistema Vauban, donde se jerarquiza el 
acceso, pero a la vez se estructura una inte- 
gración con el resto de las fortificaciones 
existentes aprovechando interiormente los 
desniveles con sus depósitos subterráneos y 
plataformas vinculadas por rampa. 

El castillo de Santiago del Príncipe está 
ubicado en un pequeño cabo que domina 
la entrada de la bahía a Fortobelo. Su em- 
plazamiento y traza fue definida por Anto- 
nelli, quien lo dotó con macizas murallas 
de tres metros de espesor sobre el frente de 
mar. más una torre elevada y foso que fue- 
ron luego eliminados. También fue reedi- 
ficado en el siglo xvm. 

El conjunto de fortificaciones de Porto- 
belo se completaba con los castillos de San 
Cristóbal, San Fernando, San Fernandito. 
Triana , El Perú, el reducto de San Buena- 
ventura y las casas fuertes. 



Dentro de los diseños el de San Felipe 
recurre al esquema rectangular, con la pla- 
taforma de Santa Bárbara redondeado en 
el frente de mar. La integración de los ele- 
mentos internos es compleja, desaparecien- 
do prácticamente el patio de amias o de 
maniobras en atención a la sucesión de te- 
rrazas. Son muy interesantes los diseños de 
las casas fuertes, corno la de Santiago ( 1 760), 
que reiteraban en pequeña escala las ca- 
racterísticas del fuerte aunque carecían 
de bastiones y sólo poseían una garita 
que dominaba las alturas de los cas- 
tillos. 

Es curioso que, dada la complejidad del 
conjunto y ante la necesidad de reparar bue- 
na parte de las construcciones militares, 
sin embargo se descartara en el xvm la idea 
de amurallar la ciudad. La idea de Ignacio 
de Sala apuntó más bien a un manejo 
adecuado de un doble juego de baterías 
alias y bajas que presentaba un blanco di- 
ficultoso al atacante. 

Sin embargo la propia decadencia geo- 
política de Fortobelo y del Panamá desde su 
incorporación al virreinato de Nueva Gra- 
nada en 1 739 y la supresión de la Audiencia 
de Panamá en 1751 le quitó relevancia a su 
papel comercial y defensivo, desviando la 
mira de los bucaneros e incluso se mantuvo 
al margen durante los conflictos con Ingla- 
terra de 1 762 y 1779. 

Lo que nos queda hoy de Portobelo son 
los conjuntos en ruinas de las fortificaciones 
realizadas por disposición de Ignacio de 
Sala entre 1753 y 17130 (Santiago, San Jeró- 
nimo y San Fernando) y algunas casas 
fuertes que también esperan la restauración 
y revaloración de uno de los conjuntos más 
notables de la arquitectura militar ame- 
ricana. 

En Panamá sólo quedan restos del con- 
junto que se denomina «las bóvedas» pues 
las murallas de la ciudad y sus puertas (de 
mar y tierra) fueron demolidas entre 1856 y 
1857. 
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I-AS FORTIFICACIONES EN SO D AMÉRICA 

Venezuela 

Los conjuntos de fortificaciones venezola- 
nas presentan las mismas características 
funcionales que se ha señalado. 

La prolongada costa de Venezuela sobre 
el mar Caribe y el reordenamiento de la 
acción bélica naval llevaron en las últimas 
décadas del xvn a instalar puntos fortificados 
en el puerto de La Guaira, en Maracaibo 
(saqueada en 1666 por el O Iones y por 
Morgan en 1669), Isla Margarita. Cunianá, 
Puerto Cabello, Salinas de Araya y sobre el 
río Orinoco. 



Las defensas de La Guaira fueron demoli- 
das en su mayoría hacia 1866, y quedaron 
solamente restos de murallas, plataformas y 
fortines. 

Cumaná y Araya marcan puntos de im- 
portancia en el sistema. El fuerte de San An- 
tonio de la Eminencia de Cilmarpí respon- 
día al trazado habitual de find* del xvn 
con recinto cuadrado, bastiones apuntados 
y foso. Se complementaba con otro fuerte 
Santa María de la Cabeza ubicado en la 
propia traza urbana (1669) [ 327 ) . 

El castillo de Araya, probablemente la 
íbrtaleza más importante de Venezuela, fue 
definida en su emplazamiento por Bautis- 
ta Antunelli en 1(>04, pero comenzada en 
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1622, sobre proyecto de Cristóbal de Roda, 
por su hijo Juan Bautista Antonclli. Ubicado 
en medio de la desolación de las salinas, cuya 
riqueza quería proteger de las incursiones 
comerciales de ingleses y franceses, el casti- 
llo de Arava fue baluarte inexpugnable aun 
durante los prolongados años de su cons- 
trucción. 

Increíblemente los propios españoles lo 
abandonaron, destruyéndolo parcialmente 
en 1 762, dado el alto costo de mantenimien- 
to que ocasionaba para el real erario. Su 
emplazamiento condiciona el trazado irre- 
gular con un frente mayor sobre el mar y 
otro menor sobre tierra, aunque mantiene 
baluartes en los extremos. F*a forma irregular 
condiciona a la vez — por razones de parale- 
lismo a las cortinas - la ubicación de las 
construcciones internas de tal manera que 
la plaza de armas en lugar de ser el elemento 
ordenador es un espacio residual. Las insta- 
laciones complementarias para asegurar el 
abastecimiento en las condiciones extremas 
de emplazamiento de este fuerte obligaron 
a realizar acueductos y cisternas para apro- 
vechar desde el agua de lluvia, hasta los 
escasos recursos que el medio brindaba. 

Otros conjuntos de importancia podemos 
hallarlos en la isla Margarita y están inte- 
gradas por el fuerte de San Carlos Borromeo 
de Pampaiar en la orilla del mar controlando 
el puerto y el de Santa Rosa en la Asunción 
sobre una colina que domina la ciudad ca- 
pital de la isla. El proyecto más interesante 
es sin duda el realizado por el ingeniero 
Amphoux en 1770 para perfeccionar esta 
última fortaleza en el sistema Vauban pen- 
tagonal con esquema de «ciudad-ideal» 
renacentista y un baluarte externo avanza- 
do para ocupar una altura en la colina. En 
puerto Cabello, que como La Guaira era 
punto estratégico de la actividad comercial 
de la famosa Compañía Guipuzcoana, se 
tormo en 1732 un proyecto del ingeniero 
Courten para el castillo de San Felipe que 
Hiera concluido por Juan Gayangos en 174 1 



con un diseño abierto en forma de abanico 
sobre el mar. 

En la barra de Maracaibo para proteger 
la entrada a la bahía del Tablazo se dispu- 
so un complejo de fuertes escalonados que 
cubrían la península y las islas bajo las de- 
nominaciones de reducto de Santa Cruz 
de Paijana, reducto Bajo Seco, fuerte de 
San Carlos, fuerte de Zapara y reducto 
Barbosa. 

Los dos fuertes principales, el de San Car- 
los y Zapara, fueron diseñados por Fran- 
cisco Ficardo hacia 1680 sobre el esquema 
de diseños geométricos netos. El de Zapara 
es una estrella exagonal perfecta con plaza 
de armas triangular en el centro y el de 
San Carlos con recinto cuadrado y cuatro 
bastiones angulares más otro avanzado sobre 
el canal emergiendo del centro de la cortina. 
El trazado renacentista mantiene la carac- 
terística medieval de dar a cada baluarte 
el nombre de un santo. 

El fuerte de Zapara fue realizado final- 
mente con un esquema casi medieval con 
largas cortinas y pequeños baluartes (ga- 
ritones) en los extremos. La distribución de 
la planta, que conocemos por un plano de 
( Casimiro lsaba en 1 784, apenas deja espacio 
para un pequeño patio central, un tercio 
del cual está ocupado por la escalera. 

El misino Casimiro Lsaba fue quien ins- 
peccionó en el xvm estas fortificaciones de 
Cumaná y Maracaibo, proponiendo su per- 
feccionamiento y adecuación a los nuevos 
esquemas ofensivos y defensivos de acuerdo 
con las teorías de Le Blond. Los conocimien- 
tos teóricos de lsaba eran como los de sus 
compañeros de oficio, mayores que los de los 
artesanos, maestros de obras y que U>s de 
los funcionarios metidos a «inteligentes en 
arquitectura». Por ello con frecuencia debía 
recurrir a los tratadistas para explicar sus 
fundamentos técnicos — como le sucederá 
en la obra de la iglesia de Santa Inés de 
Cumaná — apelando a Berna rd Foresl de 
Belidor o al jesuíta Christiano Rieger. 
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Colombia 

La importancia comercial y su excepcio- 
nal resultan le de ciudad fortificada centran 
la atención en Cartagena de Indias cuando 
se trata de hacer referencia a la arquitectu- 
ra militar colombiana. 

Hace ya tres décadas Enrique Marco 
Dorta escribió una obra memorable al rea- 
lizar su tesis doctoral sobre esta ciudad cuya 
traza del xvi y paisaje urbano del xvji aún 
se mantenía vigente. Recientemente otro es- 
pañol. el capitán Zapatero, ha publicado 
dos trabajos más que muestran el perma- 
nente interés que motiva el conjunto de for- 
tificaciones. 

Enrique Marco con la clarividencia de 
quien valora el patrimonio cultural ameri- 
cano advertía en 1940 que «la construcción 
de glandes bloques de oficinas o viviendas 
dentro del recinto de murallas constituye 
un grave atentado a la fisonomía de la ciu- 
dad, que altera además, su escala de altura. 
Evitar que estos hechos se repitan, no equi- 
vale en modo alguno, a convertir la ciudad 
en un ente anquilosado, en una venerable 
reliquia que sólo sirve para pieza de estudio 
de eruditos y objeto de admiración temática. 
La conservación del núcleo de intramuros 
es perfectamente compatible con el progreso 
urbano». 

Esta opinión vertida con décadas de an- 
telación a la política de preservación venía a 
señalar la sabiduría y lucidez de Enrique 
Marco para tratar los problemas del patri- 
monio arquitectónico un cuarto de siglo 
antes de que se redactara la Carta de Vene- 
cia o de que se destruyera — por especula- 
ción inmobiliaria o insensibilidad cultural — 
el recinto cartagenero. 

Conformada como uno de los ejemplos 
de trazado semirregular antes de la formula- 
ción de las ordenanzas de población de 
Felipe II, Cartagena de Indias presenta un 
cierto ordenamiento en la traza urbana 
aunque no haya sistematización en el aman- 



zanamiento. Sucesivos ataques en el si- 
glo xvi y particularmente el de Drake moti- 
varon la llegada en 158G de los Amonelli, 
quienes definieron los lincamientos de un 
sistema defensivo que comprendía la ciudad 
y su bahía a la vez que articulaba el plan 
general de defensa. 

Lbi problema adicional tenía Cartagena 
y era el emplazamiento sobre suelo arenoso 
y las crecidas que en algunas ocasiones 
— a causa de temporales— anegaron la ciu- 
dad y la dejaron en situación muy precaria 
hasta que en el siglo xvm se construyeron las 
escolleras. Las condiciones del propio em- 
plazamiento fueron variando y hacia me- 
diados del siglo xvm, al hundirse unos barcos 
en uno de los canales de acceso a la bahía 
(el de Boca Grande), se formó un banco de 
arena que cegó el acceso, obligando a forti- 
ficar con mayor detenimiento el de Boca 
Chica que era la llave de acceso a la bahía. 
La evolución del complejo fortificado, aun 
teniendo en cuenta las continuas reposicio- 
nes edilicias, comienza en el siglo xvi con 
el castillo de San Matías (La Caleta) sobre 
la Boca Grande y el de Boquerón sobre el 
acceso portuario. En el primer tercio del 
siglo xvii frente a San Matías se había colo- 
cado la plataforma de Santángel, quedando 
ambas fuera de circulación al cegarse este 
acceso. A la vez la zona portuaria había reci- 
bido el refuerzo de los fuertes de Sama Cruz 
y Manzanillo en un primer plano y el de 
Manga junto al de Boquerón. 

Ea alteración del acceso se produjo cuan- 
do ya la ciudad acababa de completar su 
recinto murado y el gobernador Zapata 
construyó el formidable castillo de San Fe- 
lipe de Barajas, cuyo perfil dominante pro- 
tegía la ciudad de ataques terrestres. La 
fortificación de la Boca Chica se realizó en 
primer lugar con el castillo de San Luis, 
dañado en ataques pimías, y luego con las 
baterías de San José y el castillo de San Fer- 
nando ya en el siglo xvm que con las defen- 
sas complementarias de las baterías del 
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Argel y la Terraza convirtieron Cartagena 
en plaza fuerte inexpugnable [328]. 

Las fortificaciones originales de Batista 
Antonelli tuvieron una vida corta dada la 
precariedad de los materiales y las escasas de- 
fensas frente a los vientos del norte. L1 plano 
de Antonelli de 1593 nos muestra sin em- 
bargo, cómo la ciudad se ha acomodado a 
las posibilidades que las defensas le han ido 
planteando en los límites de las trincheras, 
aunque no faltaron conjuntos como los de 
San Francisco que quedan fuera del recinto. 

Las tareas que durante medio siglo rea- 
lizarán Cristóbal de Roda y Juan Bautista 
Antonelli en Cartagena dieron como fruto 
a mediados del xvii las cortinas principales 
del recinto de la ciudad, las bóvedas [329J 
y los baluartes de San Felipe y San Lorenzo. 
El castillo grande, la plataforma de Santán- 
gel y los fuertes de las islas de Manga y Man- 
zanillo además de la notable puerta de la 
Media Luna o de Tierra Firme, que inte- 
graba la ciudad con la zona de Gelsemaní. 
A la vez las fortificaciones externas se fueron 
prolongando a los cerros de San Lázaro y la 
Popa y las islas de la bahía, para en la se- 
gunda mitad del xvii incluir el canal de 
Bocachica cuyas obras fueron completadas 
por Ignacio de Sala y Antonio de Arcvalo 
cu el siglo xvm. 

Peni, Ecuador y Chile 

El sistema defensivo más importante del 
Perú se concentró como es lógico junto a la 
capital del virreinato, Lima y su puerto de! 
Callao. El flanco del Pacífico contaba a su 
favor con lo dificultoso del acceso, los riesgos 
de los canales australes y lo remoto de la 
base de aprovisionamiento, lo que reducía 
los riesgos de los ataques piratas. 

Sin embargo, la misma fragilidad dificul- 
taba la actividad de la flota española y su 
conducción que al decir de Lolunann Villena 
los llevó a levantar obras de arquitectura mi- 
lita r «de hecho más decorativas que eficaces». 




328. ( iolombia. C artagena de Indias, 
castillo de San José de Bocachica. Siglo xvn 



Hasta la construcción del castillo de 
San Felipe del Callao, el sistema defensivo 
de las plazas se concentró en realidad en el 
amurallamiento de los recintos sin comtem- 
plar elementos más complejos internos o ex- 
ternos. El mismo fenónemo de marginali- 
dad respecto del epicentro del Caribe, se 
manifiesta en la importancia relativa de las 
fortificaciones y el nivel de los técnicos que 
tenían a su cargo las mismas. 

Es interesante constatar que pese a ello 
bastaron el recinto amurallado de línea y el 
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fuerte del Callao para impedir los asenta- 
mientos de factorías extractivas a que 
eran tan efectos ingleses, franceses y holan- 
deses en las costas del virreinato peruano. 
El sentido horizontal de los conjuntos no 
altera la imagen de la ciudad abierta que se 
manifiesta en las funciones y usos de estos 
conjuntos. 

No es extraño que el ritmo diferenciado 
de los riesgos en el Pacífico respecto del Ca- 
ribe hiciese dudar entre adoptar el sistema 
de defensa dinámica (la flota) o estática (la 
fortificación) en lugar de integrar ambos 
sistemas en uno sólo complementariamente. 

La expedición de Drake en 1579 deter- 
minó la adopción de una política militar 
clara para la defensa que según el virrey 
Toledo habría de cubrir Arica, El Callao 
y Lima. La ineficacia de las defensas del 
estrecho de Magallanes fue demostrada por 
Cavendish en 1587 quien atacó sin éxito 
Arica y Pisco para desembarcar y saquear 
Paita. 

Sin embargo con la expedición de Spilber- 
gen en 1 7 1 4 el virrey Príncipe de Esquilache 
afrontó un plan defensivo costero. F,n el 
Callao se buscó formar plataformas que con 
fuego cruzado protegieran la bahía; las mis- 
mas colocadas bajo la denominación de 
San Francisco y Santa María se complemen- 
tarían con el fuerte de Santa Ana, que sin 
embargo no se comenzaría hasta más tarde. 

Cuando en 1622 se produjo la expedición 
de L’Hermitte todas las ciudades de la costa 
del Pacífico carecían de defensas (Paita, 
Trujillo, Huaura, Cañete, Pisco) y solo 
Arica tenía un fuerte de tierra y el Callao las 
plataformas. Mediante espías eran conoci- 
das las fechas y circuitos de la plata del Poto- 
sí, su llegada a Arica y el embarque en la 
flota de Panamá y debieron cambiarse los 
circuitos para evitar su caída en poder de los 
corsarios. La muerte de L’Hermitte y el 
fracaso de su sitio dio renovados ánimos a los 
españoles que encararon la fortificación del 
Callao. 



Así se concretó la construcción del casti- 
llo de los Pozuelos con un diseño de recinto 
cuadrado y bastiones angulares y el amura- 
llamiento del Callao según el diseño de 
Juan de Kspinoza i 1641 i. La muralla sufrió 
deterioros diversos, a pesar de la construc- 
ción de un importante muelle en 1696, y 
finalmente se desplomó durante d terremoto 
y maremoto de 1746 que anegó la ciudad. 

El desastre llevó a la construcción del 
fuerte del Real Felipe [330] sobre proyecto 
de Louis Godín, corregido como pentágono 
por José Amich en consonancia con los es- 
tudios de Ozanam en su T rallé de la Fortifica- 
lian (París, 1694). 

Las obras comenzadas en 1747 se conclu- 
yeron por el virrey Ama! en 1 763 y el pentá- 
gono conformado era irregular con el frente 
marítimo más extensivo y con dos baluartes 
sobreelevados. La plaza central era cuadrada 
y la definían las construcciones militares 
(cuarteles, almacenes de artillería, goberna- 
ción y comandancia, parque de artillería, 
almacenes de plaza y marina, capilla, etc.), 
que la rodeaban. El sistema Vauban se pro- 
yectaba en defensas exteriores como el cas- 
tillo de Santa Rosa, la batería del arsenal y 
el castillo del Sol. 

Fue precisamente el virrey Arnat y Jun- 
yent quien por vocación específica y por 
necesidad ante los apremios gcopolí ticos de- 
rivados de la guerra con Inglaterra (1762) 
intentó organizar sistemáticamente la de- 
fensa militar del virreinato. 

Sobre el Pacífico, Amat intentó verte- 
brar un sistema que enlazara con puntos 
fortificados y guarniciones los objetivos 
esenciales de Lima-Callao, Santiago de 
Chile, Valparaíso, Valdivia, Chiloé y la 
isla de Juan Fernández. Hacia el norte le 
preocupaba Guayaquil que ya había sido 
asolada en 1 709 y cuyas defensas se empren- 
derían tardíamente. 

El núcleo septentrional más importante 
en Chile fue sin duda el de Valparaíso 
donde actuó el ingeniero José Antonio Bird, 
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a quien Amat trasladó desde Panamá en 
1762. I*a inspección de las antiguas instala- 
ciones evidenció la precariedad de las forti- 
ficaciones, tanto en sus materiales como en 
su diseño. Fueron, pues, reparados tanto 
el castillo viejo como el de San José y se 
construyó desde los cimientos el castillo de la 
Concepción sobre el cerro Chivato de planta 
circular con murallas de ladrillo. 

Este diseño de Bird era totalmente dis- 
tinto del de San José, formado por un con- 
junto irregular — probablemente estructura- 
do en diversas etapas de construcción — que 
incluía dos medios baluartes sobre el frente 
de tierra y una batería alta con la casa del 
Gobernador y otra baja sobre el frente marí- 
timo. En la Concepción se opta por un 



glacis y pequeño foso sobre la campaña al 
cual mira el cuartel, capilla y polvorín, 
mientras la muralla hacia el puerto tuvo una 
forma curva con amplio palio de amias. 

El eclecticismo de los diseños puede no- 
tarse si comparamos obras coetáneas, tanto 
de Valparaíso como de la isla Juan Fer- 
nández donde se instaló una guarnición 
permanente, demostrando la influencia que 
el medio de emplazamiento ejerce sobre la 
resultante formal. 

El conjunto más importante íue sin duda 
el de la ensenada de Valdivia cuya fortifi- 
cación se comenzó en la primera mitad del 
siglo xvn con la construcción de dos fuertes, 
uno el del Corral y otro en el Surgidero. 
Amat dispondría complementar estas de- 




33íl, Perú. El Callao, Inerte del Real Felipe. Sitólo xvin 






( ¡hile. Valdivia, lortificaciones. Sitólo xvm 



tensas con el traslado del presidio a la isla 
de Mancera fortificándola con cuarteles y 
murallas [331). El conjunto comprendía, 
pues, el castillo del Corral, el tuerte de Amar- 
gos, el de San Carlos (1760) y el castillo de 
Niebla, que tendía a controlar los avances 
indígenas. 

Aquí nuevamente constataremos la ade- 
cuación de la traza a las características topo- 
gráficas, pues los castillos de Amargos, Nie- 
bla y hasta el propio Corral siguen las for- 
mas de las penínsulas en las cuales están 
emplazados, e incluso en el caso de Niebla 
estamos ante un semi fuerte con muralla en 
el frente de tierra y sólo un cuerpo de bate- 
ría sobre el puerto quedando abierto el resto 
del perímetro. El más complejo es San Car- 
los en una altura dominante y que se comu- 
nicaría con una batería exterior a naves de 
un muelle-puente. 



La llegada del ingeniero Juan Carland y 
las consultas al ingeniero en jefe en Madrid, 
Juan Martín Cermeño, habrían de trans- 
formar en el sentido de la fortificación con- 
temporánea a los antiguos «castillos» de 
Valdivia. La ciudad además del puerto de- 
bía atender a la presión indígena y ello obli- 
gará a convertir dos fuertes de campaña 
en permanentes, reconstruyendo las antiguas 
estacadas con piedra. 

Más al sur y para mantener el control del 
Estrecho de Magallanes se decidió — pese 
a su aislamiento — emprender la fortifica- 
ción de la isla de Chiloc. El proyecto com- 
prendía no sólo el fuerte de San Carlos de 
Tecque, sino también, la formación de nue- 
va población. 

Esta vinculación est recita entre pobla- 
miento de nuevas fronteras y fortificación 
lleva a notables ejemplos como los de la 
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zona de Concepción, donde en Nacimiento, 
la ciudad diseñada dentro del fuerte, cuenta 
con ciudadela y amanzanamiento radial. 

El levantamiento de Tupac Amaríi en 
la sierra peruana en 1780 habría también 
de originar la instalación de defensas inter- 
nas como el fuerte de Sicuani en el camino 
del Cusco de Altiplano. 

Hacia el sur peruano las defensas se per- 
feccionaron después del alzamiento indígena 
y los sitios a que fueran sometidos Cusco 
y La Paz que originaron medidas adminis- 
trativas y militares diversas. Pero las forti- 
ficaciones más complejas del cono sur ha- 
brían de realizarse en la frontera con los 
portugueses. 

Argeniimu Uruguay y Parguqr 

En el extremo sur los avances portugueses 
sobre las posesiones españolas en el siglo 
xvn llevaron a una política de defensa de 
las fronteras internas, en que confluyeron 
los esfuerzos militares de ambas potencias. 

Ea fundación de la colonia del Sacramen- 
to como plaza fortificada en 1681 nos sitúa 
ante el primer intento lusitano que tendrá 
su respuesta en la formación de Montevideo 
por los españoles en 1726. 

Ya con anterioridad Buenos Aires con- 
taba con un fuerte de estructura precaria que 
acompañaba a las características naturales 
del fondeadero, frente a la ciudad, para su 
protección. Los diseños teóricos de los 
«entendidos» y autoridades desde el si- 
glo xvu no habían de cuajar en una obra 
ponderable por sus calidades defensivas, lo 
que se puso en ev idencia con las invasiones 
inglesas de comienzos del siglo xix, ante las 
que la ciudad resultó ser muy vulnerable. 

Las complejas fortificaciones de Monte- 
video, que tendía a controlar la otra margen 
del río de la Piala y servía de puerto na- 
tural, abarcaban un perímetro amurallado, 
bastiones y una importante ciudadela que 
controlaba el frente de tierra [332]. 




332. Uruguay, Montevideo, ciudadela. 
Proyecto de Diego Cardoso. 

Dibujo de Carlos Cabrer. 1744 



Estas obras (que se acrecentaron después 
de la caída de la ciudad en manos de los in- 
gleses) se completaban con el dominante 
fuerte del Cerro y un conjunto de baterías 
con torres de vigía en las costas de Maído- 
nado [333]. 

Hacia el interior de la «banda oriental» 
los fuertes de San Miguel y Santa Teresa 
constituyen sin duda los mejores exponentes 
de los principios de Vauban en las defensas 
abaluartadas. Ubicados en emplazamientos 
dominantes, comenzados por portugueses 
y conquistados por españoles (San Miguel], 
ejemplifican la clásica formación ele forti- 
ficación permanente en piedra, con plaza 
de armas, cuarteles, polvorín, capilla, ga- 
ritas y camino de ronda, con foso y puente 
levadizo. 

La estabilidad de la frontera — que Es- 
paña ganaba por las armas y perdía en los 
tratados — fue sin embargo mayor que las 
fronteras internas con el indígena, cuya mo- 
vilidad exigía recurrir al tipo de fortifica- 
ciones de campaña. 

Ello es visible tanto en la frontera pam- 
peana que rodea Buenos Aires, donde los 
fuertes y piquetes posibilitaron en su des- 
plazamiento la consolidación de los pobla- 
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dos internos, como en el área del Paraguay 
donde se vislumbró la necesidad de una al- 
ternativa empírica frente a un tipo no 
tradicional de acción bélica. 

En efecto, fuertes de piedra de alto costo 
como los de Arecu tagua en el Paraguay 
[334], quedaban obsoletos en el mismo mo- 
mento de concluirse por el corrimiento de 
fronteras que su simple presencia originaba. 
Así, el traslado directo de la experiencia es- 
pañola no era válido y llevó a través del 
tiempo a adoptar diseños de baja inversión 
económica y tecnología liviana de madera 
que posibilitaba una alta recuperación del 
material en caso de traslado (Nueva Coim- 
bra) . 




333. I’ rugua y, Maldmiado. lonv d<- vigía. 
Siglo XVI Í1 



En las fronteras geopolíticas, sin embargo, 
tanto portugueses (Igatimí) como españoles 
(San Carlos del Río Apa) optan por forti- 
ficaciones de mayor envergadura con dise- 
ños estables que aseguran la vigencia de la 
pertenencia, aún en condiciones increíbles 
de aislamiento. 

En territorios abiertos como los del sur; la 
presencia de la arquitectura militar, costera 
o interna, va muy ligada desde un comienzo 
a la política poblacional y en este sentido 
los programas de corrimientos de fronteras 
internas como los de Sobremonte en Córdo- 
ba y Mendoza dan origen a poblaciones forti- 
ficadas con frentes de control para el indí- 
gena, tal como sucedía en la región Chaco- 
tucumana o en los primeros asentamientos 
patagónicos. 

El nivel de calidad de estas obras de ar- 
quitectura está directamente vinculado a la 
importancia del asentamiento, los recursos 
disponibles por parte de la autoridad y los 
materiales de recolección, de tal manera 
que se trataba en general de una arquitec- 
tura empírica que a fines del xvm encon- 
trará propuestas teóricas de «poblados tor- 
rificados» al crearse el virreinato del Río 
de la Plata en 1776. 

Brasil 

la forma de 1 1 os asentamientos costeros 
brasileños, propia de la política de ocupa- 
ción territorial portuguesa que reitera el 
tradicional mídelo colonial del enclave- 
factoría, obligó tempranamente a una pulí- 
tica de fortificación de estos puntos. 

En el extremo norte continental el con- 
junto más importante es sin duda el de 
Bahía que comienza tempranamente con 
asentamientos conformados como «casas- 
fuertes» como la Torre de García Dávila 
v se prolonga hasta el siglo xix con una plé- 
yade de diseños organizados alrededor de la 
costa protegiendo la rada natural. 

La ciudad fue fortificada inicial mente 
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por Luis Dias quien proyectó un primer re- 
cinto de murallas y baluartes que debió ser 
ampliado en el siglo xvn. 

La estructuración del conjunto urbano 
con la separación de parte alta y baja condi- 
cionó el emplazamiento de los fuertes y 
cuarteles, complementando la necesaria de- 
fensa del puerto y el dominio superficial 
y la protección del frente terrestre. 

El conjunto de fortificaciones que aun 
conserva Bahía comprende el fuerte de 
Montserrat, el Mucanga, el de San Antonio 
da Barra, el de Santa María, el de Barbalho, 
d de San Antonio Alem do Carmo, el de 
San Marcelo, el de Sao Paulo de Gamboa 
y el de San Pecho, además de otros restos de 
defensas menores. 

Dentro del conjunto pueden destacarse 
aquellos que se encuadran tempranamente 
dentro del sistema abaluartado irregular, 
cuyas teorías puso en boga Vauban en el 
siglo xvn perfeccionando los principios de la 
escuela italiana de fortificación. 

Tempranamente se incorpora a este tipo 
de diseños con un trazado en decágono el 
luerte de San Antonio da Barra (siglo xvn) 
al que se adicionó en el siglo xix un faro 
central [135]. 

Menos complejo, aunque manteniendo 
el criterio de concretar el cuerpo de edifica- 
ciones sobre el punto de acceso, es el fuerte 
de Sama María (xvn-xix) donde llama la 
atención el desarrollo rectangular (casi 
medieval) del arnurallamiento posterior. 

Dentro de este criterio de fortificación 
primitiva debemos encuadrar al fuerte de 
Montserrat (xvi-xvii) con forma de polí- 
gono irregular y seis torreones circulares. 1 .as 
prolongadas cortinas laterales, la inclusión 
de los torreones dentro del espesor de la 
muralla y sin sobresalir rotundamente de 
ella indica la transición del antiguo al nuevo 
sistema poliorcético. 

Por el contrario los fuertes de Barbalho 
y San Pedro señalan la evolución neta hacia 
la escuela de fortificación del siglo xvin con 



fl 




334. Paraguay, Arecu tagua, 
fortaleza de San Agustín, Siglo xvn 




335». Brasil, Salvador i Bahía ;> , 
fuerte de Santo .Antonio de la Barra. 
Siglo xvii 
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baluartes en punía y distribución de las 
construcciones a lo largo (ie las cortinas, 
formando una plaza de anuas central. 

l,n Barbalho. uno de los baluartes es cu- 
riosamente de diseño circular, mientras cpie 
tú de San Pedro, de construcción más tem- 
prana. lime mavor regularidad de trazado 
auiKjiic actualmente no se aprecia bien 
por la adición de construcciones posteriores 
para su uso moderno por la Sexta región 
militar. 

1,1 diseño más notable y t;ue modiiiea 
claramente las teorías del diseño de la arqui- 
tectura militar, es el del fuerte de San Mar- 
éelo con trazado aproximadamente anu- 
lar x\if-xi\:. I ducado en el centro de la 
bahía sil realización se concibió como avan- 
zada marítima líenle a podóles ataques de la 
ilota li< (laudes,! \ su diurno se del >e a ingenie- 
ros militares Iraní eses r 88i)|. 



1.1 conjunto de edificios militares bahia- 
nos. estudiados en detalle por J. S. Campos 
constituye una muestra relevante dentro 
del panorama arquitectónico sudamericano. 

Por su propia índole defensiva-ofensiva, 
el emplazamiento de las obras se definió con 
autonomía \ prescindiendo de las conexio- 
nes próximas. 

Sin embargo los cambios de mo \ la ex- 
pansión de la trama urbana han ido moti- 
vando m inserción funcional más directa. 
1 ,a mayoría de estos edificios se utilizan 
como cuarteles o residencias militares, in- 
cluyendo la cárcel que hoy se rcfunciona- 
lizará en San Antonio de (¡anuo y un 
museo hidrográfico en el faro de San Auto- 
ra de Barra. 

San Mando, por las dificultades. de ac- 
cesibilidad marítima, no tiene aún uso pre- 
ciso. 
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En Río de Janeiro, aunque hoy práctica- 
mente no quedan testimonios de su arqui- 
tectura militar, los conjuntos de fortifica- 
ciones fueron muy importantes. 

Desde el propio origen, conflictivo con 
la ocupación francesa, Río instaló un fuerte 
en la rivera frente a la isla de Villegaignon. 
Hacia fines del siglo xvi se había construido 
frente a la ciudad la fortaleza de Nuestra 
Señora da Guía (luego Santa Cruz). Hacia 
1622 las distintas islas que con torneaban 
la bahía tenían defensas así como los restos 
de la fortaleza francesa. 

La más importante era la Santa Cruz, 
cuyo diseño seguía la topografía del islote 
con unta traza casi medieval de prolon- 
gadas cortinas y bastiones curvos. A media- 
dos del siglo xvn en la barra de Río, entre 
las fortalezas de San Juan y Santa Cruz 
se ubicó una nueva fortificación (isla Laje, 
1,644) de tres plantas que luego se comple- 
mentó con las de Playa Vermelha (1698). 

Según una descripción de las fortificacio- 
nes, fechada en 1711 Río contaba con los 
fuertes en Santa Cruz, San Juan, Villegaig- 
non, Santiago, San Sebastián, Boa Viagem, 
Gravará, las baterías de la Playa de Afuera, 
Playa Vermelha, de isla de los Cobras, los 
reductos de Santa María, San Janiiario, 
la Trinchera de San Benito y la «Marina» 
de la ciudad. La fortaleza de la isla de los 
Cobras (1703) presenta un diseño de núcleo 
cuadrado con cuatro baluartes apuntados 
según el esquema del ingeniero Pedro Go- 



mes Chaves. En 1774 se efectuó un curioso 
diseño de fortificación elíptica para la isla 
de Laje que no se concretó, ya que en 1730 
se insistía con un nuevo proyecto ahora exa- 
gonal diseñado por el jesuita Diego Soares, 
quien también proyectó la fortaleza de la 
Concepción. 

A pesar de sus 14 fortificaciones, las ame- 
nazas navales francesas y los conflictos rei- 
terados con España que culminarían en la 
expedición de Pedro de Cebados con la 
caída de la Colonia del Sacramento y la toma 
de las fortificaciones de Santa Catalina, 
llevaron a reforzar el sistema defensivo de la 
ciudad. 

La fortaleza de Santa Cruz fue rehecha 
por el conde de Cunha en 1 765 y el ingeniero 
Jacques Func.k propuso modificar el fuerte 
de Vilagalhao y completar con nueva obra 
la isla de los Cobras punto clave del sistema. 

También San Sebastián, Concepción, 
Calabozo y el frente de tierra recibieron mi- 
nuciosos estudios de Funck para perfeccio- 
nar su capacidad entre 1769 y 1781. Varias 
de estas fortificaciones sufrieron daños o 
fueron arrasadas en la revuelta de Custodio 
José de Malo en 1893. 

Desde 1738 se había establecido en Río 
de Janeiro un cuerpo especial de capacita- 
ción como escuela de artillería y fuegos de 
artificio cuyo dictado estaba a cargo de 
José Fernandos Pinto de Alpoim quien 
realizara también la Residencia de los 
Gobernadores. 




CAPITULO 14 



LA ARQUITECTURA RURAL AMERICANA 



Sin duda as éste uno de los temas menos 
estudiados en el contexto de la arquitectura 
americana, a pesar de haber constituido uno 
de los ejes esenciales de su desarrollo econó- 
mico durante siglos. 

Una de las características sustanciales de 
esta arquitectura es la estrecha vinculación 
de dos factores: las modalidades del medio 
físico y las formas de producción que condi- 
cionarían su estructuración espacial, social 
y cultural. 

Ello hace que en el vasto concierto del 
territorio americano, formas de asentamien- 
to y producción dan como resultado varia- 
bles arquitectónicas notorias. Es éste uno de 
aquellos temas donde la transe ultimación se 
relativiza casi de inmediato para dar lugar 
a un rápido proceso de recreación en virtud 
de que la gravitación de la realidad opera- 
tiva es mucho más vital que la posible trans- 
ferencia teórica. 

Las propias experiencias agrícolas del in- 
dígena, sus sistemas de regadío y andenerias, 
su instrumental de labranza y sus mismos 
cultivos desconocidos en muchísimos casos 
por el español, se incorporan a la cultura 
de la vida rural del conquistador generando 
de esta síntesis de experiencias las nuevas 
propuestas. 

Sin duda que en los aspectos formales o 
funcionales se trasladan desde la península 
diversas propuestas. Molinos de agua per- 
feccionados por los árabes, molinos de viento, 
la estructuración de los propios cortijos anda- 
luces con parios estratificados que se reite- 
rarán en América al margen de la existencia 
de haciendas de olivar, prohibidas por otra 
parte por el rey. 

A manera de una primera aproximación 



tomaremos un muestreo de los caseiios de 
valles colombianos, las complejas haciendas 
mexicanas, las fincas de la sierra cusqueña, 
los fundos chilenos, las estancias argentinas 
y las plantaciones brasileñas. Este muestreo 
obviamente no agota las posibilidades del 
tema pero nos ayuda a perfilar ciertas cons- 
tantes y diversidades de este riquísimo mun- 
do arquitectónico cuya nota esencial marca 
el dominio de la tierra de la misma forma 
que, con otra perspectiva, lo hace la funda- 
ción urbana. 



HACIENDAS DE LA SIERRA PERUANA 

Una de las características sustanciales de 
este tipo de hacienda es su capacidad de 
integrar diversas formas productivas apro- 
vechando una máxima posibilidad de pisos 
ecológicos. La estratificación del área andina 
condiciona las formas de asentamiento hu- 
mano y los modos de vida. Entre los 2.800 
y los 3.600 metros sobre el nivel del mar 
la antigua zona de hábitat incaico aprovecha 
los climas templados para localizar las tierras 
de sembrados y de producción artesanal de 
los obrajes. Con cotas superiores se desarro- 
llan las zonas de punas para actividades de 
pastoreo de ganado auquénido. 

Bajo los 2.800 metros en valles abrigados 
se radican las plantaciones de cañaverales 
azucareros, cafetales y cocales. Hacia la selva 
se fomentan este tipo de cultivos mientras 
que en la costa la producción de la vid y 
otros cultivos permitían la integración auto- 
suficiente de la economía con una estruc- 
tura transversal que articulaba selva, sierra 
y costa y que el español desmembró par- 
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cialmente al organizar sus sistemas de pro- 
piedad de la (ierra con carácter focal. 

La forma de asentamiento en el área nu- 
clear también varía. El inca había privile- 
giado la ocupación de las vertientes monta- 
ñosas, acondicionando con andenerías el 
terreno; el español por el contrario opta por 
ocupar la parte inferior de la ladera junto 
al valle. 

El esquema de integración en pisos ecoló- 
gicos diferenciados se dio sin embargo en 
pequeña escala en algunas de las haciendas 
españolas que buscaban integrar unidades 
de producción autosuficienle. 

Como bien señala Pablo Macera la ha- 
cienda es bastante más que una empresa 
económica pues «su modo de producir le 
exigía el cumplimiento de funciones religio- 
sas, demográficas y fiscales que la convertían 
en una compleja actividad social dentro de 
una rivalidad a la vez sustitutiva y comple- 
mentaria de la ciudad española y el pueblo 
de indios». 

Las haciendas de la sierra peruana se for- 
man en el siglo xvi sobre la base de las 
«mercedes» de tierra, se consolidan y am- 
plían mediante las «composiciones» que en 
el siglo xvn suelen ratificar las invasio- 
nes de hecho sobre tierras indígenas. Los 
crecimientos o fragmentaciones posterio- 
res se dan en función de las apropiaciones, 
vínculos o particiones por sucesión heredi- 
taria. 

No cabe duda de la estrecha vinculación 
inicial entre el surgimiento de la hacienda 
y la aplicación del sistema de encomienda, 
c inclusive de la mita temporal para la pres- 
tación de servicios personales en épocas de 
sementeras y cosechas. Los conflictos con la 
autoridad virreinal y las limitaciones que la 
corona fue aplicando a los encomenderos 
redu jeron el poder omnímodo de los vecinos 
feudatarios, aunque nunca se llegó a restrin- 
gir formalmente por los altos ingresos que 
éstos aportaban a la corona. En 1631 los 
tributarios de las encomiendas de Cusco 



y Arequipa superaban el producto aportado 
por la Nueva España (México). 

Otro aspecto importante de la encomien- 
da es el de la ocupación fisica del territorio. 
Si bien su surgimiento es posterior al del 
caserío indígena, su formación es anterior 
a la del sistema reduce innal que formará la 
constelación esencial de los centros urbanos 
coloniales. 

Ello permitirá una localización de pobla- 
ción indígena que servirá de mano de obra 
a la hacienda. Aunque no esté totalmente 
demostrada la identidad entre encomienda 
y hacienda, la concatenación entre una y otra 
se puede percibir en diversos casos, ya sea 
por superposición o transferencia directa. 

Los encomenderos que teóricamente de- 
bían residir en la ciudad, solían sin embargo 
hacerlo en sus fincas rurales, a la vez que 
los indígenas encomendados que prestaban 
servicios temporales no regresaban habitual- 
mentc a sus pueblos sino que con frecuencia 
residían en las tierras del encomendero. Estas 
distorsiones entre la estructura jurídica y la 
realidad operativa determinó — a nuestro 
criterio — una transición casi directa de en- 
comienda a hacienda en la región serrana 
del Perú. 

Ya en el siglo xvm desaparecidas las en- 
comiendas por la incorporación tributaria 
a la corona (1718), las haciendas muestran 
una vitalidad notable con la consolidación 
latifundista iniciada en el siglo xvii y el paso 
de las antiguas familias encomenderas a la 
situación de hacendados, 

El otro sistema de ocupación clcl espacio, 
vinculado estrechamente a la vida de la ha- 
cienda es el de los antiguos caseríos indígenas 
que constituían las áreas de dominio de ex- 
tensas tierras de cultivo. En la centraliza- 
ción política incaica las «marcas» consti- 
tuían las zonas de sol>eranía de un aviló de 
parentesco, y a la vez estaban integradas 
por el caserío (Hacia), las tierras de cultivo 
adyacentes (liada pacha j , las tierras de pas- 
toreo y las tierras de barbecho ( inarcapacha ) . 
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El caserío en la medida que concentraba 
la mano de obra constituyó un elemento 
básico para la localización de la hacienda, 
hasta que el proceso reduccional formado 
lobre iodo por el virrey Toledo habría de 
alterar la ocupación del espacio inicial y 
obligó a un replanteamiento del aparato 
productivo rural. La descentralización de 
las antiguas «marcas» posibilitó el avance 
de los españoles sobre las tierras de las en- 
comiendas, algunas de las cuales fueron 
adquiridas al ióndo «realengo» y otras soli- 
citadas en las «composiciones» de títulos 
del xvn. El crecimiento de la hacienda es- 
tabilizará en ellas una población creciente 
en perjuicio del caserío que sobrevivirá en 
algunos casos gracias a la movilidad de los 
nativos y a la localización de los indios «fo- 
rasteros» que se trasladan para evitar el pago 
tributario hasta fines del siglo xvn. 

Consecuencia de este fenómeno será la 
determinación de programas arquitectóni- 
cos más complejos que incluyen la «ranche- 
ría» de los indígenas y las capillas públicas 
para la evangelizar ión de los neófitos que 
actuarán corno viceparroquias de las matri- 
ces ubicadas en los caseríos. 

De todos modos, el eje de! centro pohla- 
cional de la hacienda es la Casa Patronal 
en torno a la cual se organizan jerárquica- 
mente los edificios que albergan las funcio- 
nes residenciales, lalxirales y de servicio. La 
calidad del emplazamiento, en la ladera in- 
let iot de la montaña, daba un control visual 
sobre sus tierras de cultivo y proporcionaba 
además una es|x*etacular disposición esceno- 
gráfica. 

En función de estas líneas visuales, la rasa 
patronal localizará sus miradores y «logias» 
de arquerías que atestiguan la intencionali- 
dad de incorporación del paisaje a la arqui- 
tectura. En este esquema no se desdeñará 
la reutilización pragmática de las antiguas 
construcciones incaicas o sus andenerias so- 
bo' las cuales se ubicarán haciendas como 
M a \ o rae i a , E i ma i am 1 x > I a ra 1 1 u asi ) . 
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Este sentido escenográfico de las hacien- 
das casquerías se percilx* en las increíbles di- 
mensiones de la hacienda Muayoccari que 
parece colgada de las alturas, en el majes- 
tuoso telón de Ióndo del acantilado que se* 
seleccionó en Paucarfiea, en la serena mimr- 
lización y a la vez el relieve que optan por 
expresar Sullupujio o Quispincanchis. Cada 
hacienda parec e halx*r buscado un emplaza- 
miento a partir de una ¡dea rectora y de sus 
condicionantes físico-geográficos. 

La amplitud espacial y la accesibilidad 
facilitaron las alternativas extrovertidas de 
estos partidos arquitectónicos, a diferencia 
di* los ejemplos españoles que optan por la 
introversión funcional y espacial. En este 
sentido el ejemplo más hispánico nos ha 
parecido la hacienda de Chuquicavana con 
sus molinos, a la c ual la proximidad del río 
y montaña parecen haberla inducido a un 
planteo compacto e intirnista |337|. 

El patio constituye en las haciendas el 
elemento ordenador de la casa patronal y 
equivale a la plaza para el núcleo urbano 
aunque no siempre concentra la totalidad 
de las funciones. Por ejemplo los oratorios 
suelen orientarse por prestar servicios a 
comunidades más amplias que las de la 
propia hacienda- hacia el exterior y no ha- 
cia el patio como puede verse en Chancara, 
Avñan o Paucanica. 
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Otras veces el patio se fragmenta espacial 
y íúncionalmente, diferenciando el área de 
labor de la residencial (Lucre, Huayoccari). 
El patio sufrirá también los cambios de gusto 
que se detectan en la vivienda urbana con 
la incorporación de jardines y huertos que 
anulan los antiguos empedrados y prolongan 
la función residencial relocalizando el área 
laboral. Los accesos arbolados, aceras, ro- 
saledas, huertos, frutales, pajareras, fuentes, 
vertientes con acequias pasaron a constituir 
elementos comunes en estas residencias que 
en las últimas décadas del siglo xvm y du- 
rante todo el siglo xrx sirvieron de morada 
permanente de los hacendados cusqueños 
que tendieron a abandonar la ciudad (Pau- 
cartica) [338], 

La pintura mural con paisajes europeos 
de Pucutu, recuerda la bravata de los anti- 
guos propietarios de la hacienda Quispican- 
chis que decían vivir «de Quispicanchis a 
París o de París a Quispicanchis», es decir, 
marginando al cercano Cusco o a la capi- 
tal limeña para crearse el irreal horizonte 
de una civilización propia, obviamente 
«culta». 

En tomo a la casa, integrada por las habi- 
taciones, comedor, salas de recibo y estar, 
galerías y dependencias de servicio, se or- 
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ganizaban los demás elementos: el oratorio 
privado y la capilla pública, despensas, ala- 
cenas, trojes y depósitos de herramientas. 
En algún caso notable como Lucre, se verte- 
bra medievalmente una calle de los «ofi- 
cios» con sus carpinterías, herrerías y tor- 
nerías. 

En las estructuras más complejas de ha- 
ciendas que incluyen grandes obrajes para 
la producción textil aparecen prolongadas 
galerías para los telares y patios para bata- 
nes. Las rancherías de los trabajadores for- 
man núcleos independientes aunque arti- 
culados con el conjunto. 

En algunos casos como Pichuvchuro, gran 
obraje cusqueño, se nota la planificación or- 
ganizativa en la estructuración lineal y pró- 
xima al acceso de las rancherías. 

Algo similar se constata en Pucutu, pero 
en otras haciendas, que funcionaron quizás 
con personal temporero, las rancherías se 
aproximan al nivel de un campamento pro- 
visional. 

El área administrativa actúa a veces como 
nexo entre la casa patronal y el patio de 
labor y la ranchería (Huayoccári, Quispi- 
canchis), sin dejar de tener en cuenta que 
por la propia extensión de las haciendas y 
las formas de trabajo de colonos, pastores, 
etcétera, era frecuente la existencia de otros 
caseríos dispersos. La tecnología aplicada 
a la construcción de los edificios de las ha- 
ciendas no se diferencia de la de las casas 
urbanas e inclusive se utilizan maestros de 
obras procedentes de la ciudad. Los orato- 
rios y capillas podían competir con los de 
cualquier poblado rural, salvadas las dife- 
rencias de escala, y solían poseer excelentes 
retablos (Silque, Pichu t y pinturas murales 
de notable calidad (Callapucyo). 

Casas de hacienda como Quispicanchis 
[339], contenían más de un centenar de 
lienzos con temáticas tan variadas, como pai- 
sajes, cuadros de batallas, series de persona- 
jes seculares (Don Quijote o Sansón), re- 
tratos, etc. Los obrajes que tenían un sistema 
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de trabajo al aire libre en galerías que ro- 
deaban los patios específicos, tenían también 
allí los batanes, salas con las bateas para te- 
ñir, las calderas, etc., conformando estruc- 
turas más complejas. La misma ranchería 
era reemplazada por un galpón dormitorio 
único para mayor control de los operarios. 

La arquitectura de la casa de hacienda 
de la región del Cusco presenta en definitiva 
una apreciación de los valores de la arqui- 
tectura popular en cuanto a la utilización 
de la tecnología básica, uso de los materiales 
de recolección, persistencia intemporal de 
partidos y respeto a las formas funcionales 
de producción, pero a la vez incorpora pau- 
tas suntuarias urbanas en la decoración, je- 
rarquizacióti de espacios y desarrollo esce- 
nográfico del emplazamiento. 

I.A CASA DE HACIENDA COLOMBIANA 

Dentro de la misma región andina, carac- 
terísticas menos rígidas en lo climático y 
productivo darían lugar a un tipo de arqui- 
tectura que despojada de condicionamientos 
similares se aproxima más al modelo español. 

Sobre similar marco jurídico-institucional 
rn lo reléreme al sistema de encomiendas 
y mitas, las características marginales de 
Nueva Granada respecto a los sistemas cen- 
trales del Perú y a los centros de riqueza 
minera de la sien a, habrían de generar ras- 
gos de flexibilidad mayores. 

Las casas de hacienda también ratifican 
aquí — como bien señala Gemían Tcllez — 
el dominio de la tierra y la jerarquización 
del latifundista respecto del habitante del 
poblado, aunque en función del valor de la 
tierra la distancia entre ambos sea siempre 
menor que en España. El parentesco formal 
con la arquitectura castellana o andaluza 
pyede encontrarse con claridad en los ejem- 
plos colombianos, condicionados a la vez 
por la disponibilidad de recursos tecnológi- 
cos formidables, como la abundancia de la 
madera. 
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En general suelen presentar un parddo 
arquitectónico compacto en torno al patio 
que actúa de núcleo organizador, con habi- 
taciones cuyas funciones pueaen flexibi! izar- 
se de acuerdo con las necesidades. Como en 
la vivienda urbana el punto de contacto con 
la zona de servicio es la zona de la despensa 
y comedor que actúan de nexos o bisagras 
entre las dos partes principales de la finca. 

Esta compacidad del planteo se traslada 
sólo relativamente a la volúntenla donde 
es habitual incorporar áreas abiertas flan- 
queadas por cuerpos cerrados (Boitá, Fusca, 
El Escritorio, La Industria) ; la idea de pro- 
longación de la arquitectura, hacia el entor- 
no a través de las galerías perimetrales que 
se reiteran a veces en los propios patios a 
modo de claustros, constituyen sus valores 
comunes cjue en cierta manera las distinguen 
de las propuestas andaluzas. 

La continuidad entre área de cultivo, ga- 
lerías, patios, jardines, patio de labores, crea 
secuencias espaciales que integran a las ha- 
ciendas neogranadinas en su medio sin recu- 
rrir a la espectacularidad de emplazamiento 
V dominio visual que caracteriza a las cus- 
quenas. Existe a la vez una cierta tamización 
puntual de los accesos, puertas, recorrido 
visual, percepción de la escala y aprehensión 



326 * I.A ARQUITECTURA RURAL AM URICA. VA 




> IM. I .< u.idi»', Rio Biimb.i. 
hacienda de adobe sobrr estructura de madera 



del conjunto volumétrico de estas haciendas 
que se reiterará en ejemplos chilenos o pam- 
peanos. En todas estas casas la vigencia de lo 
indígena es mínima; lo que hay es una re- 
elaboración y adaptación de la experiencia 
trasplantada |x>r el conquistador; las posi- 
bilidades tecnológicas y de recursos condi- 
cionarán el uso del bahareque, adobe, tapia 
o ladrillo, de madera fina o troncos de pal- 
mas, de cubiertas de paja o.teja. Las hacien- 
das de la zona de Bogotá o la sabana de Bo- 
gotá son tardías en relación a las de otras 
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áreas andinas ya que datan de mediados del 
siglo xviii lo cual hace pensar en un des- 
arrollo de estructuras edilicias provisionales 
para cumplir estas funciones con anteriori- 
dad y }>or ende la residencia fija de los ha- 
cendados en la ciudad [340]. 

En una arquitectura de hondas raíces po- 
pulares la persistencia formal y tecnológica 
asegura una continuidad tal que aún ejem- 
plos de avanzado el siglo xix siguen identi- 
ficando las tipologías de la dominación his- 
pana. 

Como cu el Perú, las órdenes religiosas 
tenían la posesión de numerosas haciendas 
que administraban mediante terceros o 
arrendaban para allegarse los recursos que 
mantenían a las comunidades, sus templos, 
conventos y escuelas. Particularmente im- 
portantes fueron las posesiones de los jesuítas 
que lograrán notables adelantos, en los as- 
pectos productivos y administrativos de sus 
haciendas complementando su producción 
v los periodos de obtención de cosechas. La 
expulsión de los jesuítas en 1767 puso estos 
bienes en manos de administradores menos 
lúcidos y pronto se perdió la noción imegra- 
dora del conjunto en túnción de la presun- 
ta autosuficiencia de cada unidad produc- 
tiva. 

En las tierras cálidas del valle del Cauca 
la proliferación de grandes galerías made- 
reras de dos plantas, la amplitud de las habi- 
tat iones y la búsqueda de la ventilación 
cruzada con grandes vatios señalan varia- 
ciones formales sin alterar los partidos con- 
ceptuales. Las capillas sin embargo suelen 
aparecer con un cierto margen de autonomía 
comparativa (La Concepción aunque no 
faltan ejemplos donde se encuadran en el 
propio juego volumétrico de la casa de ha- 
cienda ¡Calibioi (341]. 

Tanto Calibio como Cañasgordas son 
ejemplos de notable interés; en la primera 
por las dimensiones de sus galerías que nos 
recuerdan las de Las Vegas ( 342), en ple- 
no centro de la ciudad de Caracas; y la 
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segunda con el notable pozuelo o pisci- 
na de baño incorporada a un espacio se- 
m i abierto. 

lellez ha señalado la perspicacia de los 
cambios de ambienlación en las haciendas 
de tierras calientes, alargando las larhadas 
de cara al norte y sur con la finalidad de 
obtener un máximo de sombra durante el 
día. 

La pérdida de testimonios tangibles de las 
áreas de labor de trapiches cañeros y de 
rancherías de esclavos nos impide compa- 
rarlos con otros ejemplos americanos. 

Tampoco encontraremos en el trazo, em- 
plazamiento o disposición funcional fie estas 
haciendas, los condicionamientos de a ntiguos 
estratos de asentamientos indígenas, tal 
corno podemos ver también en los rec in- 
tos incaicos de la hacienda de San Agus- 
tín del ('alian al pie »fej Cotopaxi en el 
Leu ador [343]. 

La modulación introducida por el sistema 
constructivo de la madera crea un criterio 
compositivo en los conjuntos de haciendas 
colombianas (pie le dan gran calidad expre- 
siva y definen su fisonomía con nitidez. 

Ll advenimiento de la república intro- 
dujo ‘modificaciones de gusto y liso en los 
patios, jardines y recintos habitables. Alteró 
en función de modas las proporciones de va- 
nos, cambió colores y jerarquizó otras fun- 
ciones, además, por supuesto, de las varia- 
ciones originadas en las formas de produc- 
ción [344J. 

Su emparentamiento con la «casa-quinta» 
suburbana le hizo heredar repertorios (or- 
inales pintoresquistasque la nostalgia agrava 
hoy con engendros «neocoloniales». 

La importancia del entorno paisajístico 
erudito en contraposición con el natural se 
puede vislumbrar en el jardín botánico de 
Bolívar en San Pedro Alejandrino (Santa 
Marta), como hará Rosas en Palermo Bue- 
nos Aires . o l Tquiza en San José (Concep- 
ción del l ’ruguay ), estos dos últimos en 
Argentina. 




312. \ uhviicI.i, fi.u luida Las \ rga> ( -n.ii . 
Siglos XV III-XIX 




31.1. Lcu.ulnr. Ii.u .-leuda de S.m AgiMin 
del ( Alian. Siglos XVI-XV III 




344. ( Oionibia, Bogotá. Quinta de Bolívar. 
Siglo xix 



328 • LA ARQUITEOTl/RA ritual americana 



LOS 1' I NDOS CHILENOS 

Las haciendas í hilenas del valle central 
se conformaron también a fines del siglo xvn 
y principios del siglo xvm. luego de la con- 
solidación de los vínculos del mayorazgo y 
extinción de antiguas encomiendas. 

L1 emplazamiento de la casa hacienda 
es aquí similar al español, en el centro de los 
terrenos, jerarquizándose por su ordena- 
miento más que por un emplazamiento do- 
minante. 

El conjunto abarca la casa patronal, la 
capilla, el almacén o «pulpería», la adminis- 
tración, bodegas, molinos y otras dependen- 
cias de servicio. Aunque la tendencia predo- 
minante es una ocupación del espacio abier- 
to, extensiva y horizontal no faltan conjun- 
tos de dos plantas, con el área residencial 
en la parte superior y las Ixxlegas en la plan- 
ta baja. 

Creemos que la frecuencia de los movi- 
mientos sísmicos tiene directa relación con 
la adopción de estos diseños de una planta, 
e inclusive en algunos de ellos (Lo Fonte- 
cilla . pueden observarse estructuras antisís- 
micas de madera adicionales |34ó). 

Las formas de trazado con galerías peri- 
metrales de madera que ha estudiado Raúl 
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Yrarrazaval pueden señalar las alternativas 
de un cuerpo lineal de habitaciones que va 
creciendo en el tiempo adoptando diseños 
en «L». «C» o «FI» hasta en ejemplos que 
más se aproximan a la tipología generadora 
por palios, como en Lo Contador. En la 
jesuítica Calera del Tango y en Curimón 
parece haber influido la organización claus- 
tral. 

Esta idea de flexibilidad y crecimiento 
continuo, ele ocupación de un espacio que 
se proyecta de la casa a la huerta, el patio, 
el potrero, a los canales y se pierde con 
la sucesión de tapias de las tierras de labor 
constituye una forma de persistencia y pre- 
sencia dinamita distinta de la contempla- 
ción visual de la casa dominante. 

El manejo del espacio, el recorrido desde 
el acceso puntual, la valoración del micro- 
paisaje, la tamización de los ámbitos y del 
ritmo son valores a los cuales atiende cuida- 
dosamente la arquitectura de estos fundos 
chilenos. La sucesión de apertura y dispo- 
sición que crea por ejemplo la imagen de 
un conjunto como l luique se complementa 
con la valoración y tratamiento de los patios 
de otros conjuntos más compactos. 

En el caso de Sanchina el patio está abierto 
en un lado y como en otros casos la capilla 
constituye el hito formal y relevante con 
su espadaña o campanario, dentro del con- 
junto. 

Si en las dimensiones vastas, los patios chi- 
lenos se aproximan a los cortijos andaluces 
San Ignacio de Tor requemada, por ejem- 
plo:, esta secuencia de apertura contradice 
aquel uso intensivo que tiene del patio la 
hacienda de olivar al cual vuelcan sus moli- 
nos aceiteros y donde realizan lo esencial de 
la tarea. El patio de la casa patronal chi- 
lena se abre desde la alameda de acceso 
hacia la huerta y potreros. La continuidad 
espacial conforma la idea rectora de muchos 
de esos partidos arquitectónicos, idea a la 
cual se subordinan la forestación, las ace- 
quias, canales y otros elementos que tienden 
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a generar un orden lineal desde el camino 
hasta el surco de labor. 

Las secuencias de patios funcionales arti- 
culados y diferenciados por usos y tratamien- 
tos de solados: ladrillo o enchinados de pie- 
dras redondas, o de usos en sus dimensio- 
nes de descarga, servicio, jardín palio, atrio 
de capillas (El Principal), patio de alace- 
nas, hasta proyectarse a la explanada o el 
huerto. 

En algunos ejemplos, como La Arcaya, 
la composición nítidamente axial recurre a 
la simetría ubicando el acceso en el eje que 
desemboca en un jardín con fuente central, 
banqueado por edificios de galerías. En otras 
oportunidades los elementos ordenadores son 
las pantallas de árboles (que atajan los vien- 
tos) y los cercos que gradúan las disposicio- 
nes de potreros, corrales y zonas de labranza. 
Estos elementos constituyen hitos de referen- 
cia paisajística que preanuncian la vigencia 
de la hacienda, ya que la casa patronal 

como se ha señalado — tiende a moneti- 
zarse en el entorno; dentro de este mismo 
esquema hay que señalar el papel que jue- 
gan las palmeras como elementos de señali- 
zación de la casa patronal en San José del 
Carmen, El Huique, Pintué, Quinta de Til- 
coco o las V arillas [346]. 

De todos modos lo que llama poderosa- 
mente la atención en estas haciendas chilenas 
como Machalí, La Punta, Peldehue o la 
Estacada, analizadas por Yrarrazaval, es su 
oc upación ambiciosa y extensiva del espacio, 
como si quisiera recrear en grandeza de ex- 
pansión las limitaciones que las áreas de 
cultivo pueden llegar a tener en un territorio 
estrecho como el chileno. 

Corno en el Perú, muchos de estos fundos 
sujetos a la reforma agraria fueron deterio- 
rados por esos propietarios expropiados o 
por los campesinos adjudicatarios y cons- 
tituyen hoy jirones de un patrimonio arqui- 
tectónico americano que amenaza perderse 
por falta de conciencia sobre sus valores cul- 
turales intrínsecos y culturales. 
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HACIENDAS Y ESTANCIAS ARCEN UNAS 

Las variaciones geográficas de la Argen- 
tina y las características compositivas de su 
suelo generarán formas de asentamiento ru- 
ral distintivas. 

En el momento de la conquista el área 
más poblada era la del noroeste conformada 
en las estribaciones inferiores del imperio 
incaico y cuyo hábitat guardaba estrecho 
parentesco con el altiplano peruano y boli- 
viano. Las haciendas definidas más tardía- 
mente que en el área equivalente andina sin 
embargo mantienen las características esen- 
ciales de las matrices de la siena. De todos 
modos el carácter extensivo de la utilización 
de tierras de pastoreo para engorde del ga- 
nado mular, para las recuas de Potosí y el 
sur peruano aproximó el uso de la hacienda 
al de las «tierras altas» cusqueñas (Ghum- 
bivilcas, Espinar) y del altiplano, aunque 
variara el tipo de ganadería. 

La persistencia del sistema de encomien- 
das hasta avanzado el siglo xviu quizás estuv o 
vinculado al desarrollo más tardío de la ha- 
cienda. De todos modos alguna de ellas como 
la del marqués de Tojo en Yaví (Jujuy), se 
formó a fines del siglo xvn comprendiendo 
dentro de su radio de acción hasta poblados 
indígenas dedicados a la minería como Ca- 
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sabindo y Cochinoca. Del siglo xvtii es la 
hacienda de San Pedro N olasco de Molinos 
(Salta) que da origen al pueblo, mientras 
otras, como la hacienda Tumbaya (Jujiiy), 
Entre Ríos (Valles Calchaquíes), El Zuncho 
y Santo Domingo, son fincas del siglo xix 
que mantienen las características tipológicas 
dominantes en la sierra peruana. 

En las áreas de montaña se ubican en for- 
ma dominante, valorando los recorridos y 
accesos y controlando el área de potreros y 
cultivo (El Zuncho) . En la zona de los valles 
se estructuran compactamente señalando 
con forestación la presencia del núcleo de 
la hacienda. 

Muchos poblados españoles se generan en 
torno a estas haciendas, que prestaban servi- 
cios a una población rural dispersa, tales 
como la capilla pública y el mismo almacén 
de ramos generales (pulpería). 

En Molinos la casa patronal se conforma 
en torno al patio. Fuera de él, en una plazo- 
leta externa se abre el atrio de la iglesia con 
capilla abierta-balcón, frente al cual está el 
mirador del hacendado-encomendero. De- 
fine un costado lateral de la plaza la línea 
de viviendas de la antigua ranchería. 

Diferentes características tienen en la mis- 
ma región las «salas» salteñas ubicadas en 
valles más bajos donde abunda la madera 
y donde las características dinámicas facili- 
tan la apertura de las galerías hacia los cerros 
verdes que rodean las tierras de pastoreo 
(La Cruz). 

Necesidades defensivas y posibilidades tec- 
nológicas facilitaron la adopción de trazados 
compactos sin patios y con dos plantas que 
permitirían el dominio visual del contorno 
(Cobos, La Obra, La Viña, San Isidro). 

Otros ejemplos tendieron, como los chile- 
nos, a desarrollar diseños crecientes a partir 
del núcleo inicial en «L» (Ramada, Bueña- 
vista, El Bordo), siempre manteniendo las 
galerías de horcones de madera abiertas al 
exterior. La idea de la casa-reíúgio y la valo- 
ración del entorno aparece nítida en esta 



tipología de hacienda ganadera donde el 
patio de labor era reducido como explanada 
de prolongación de la sala y a veces se com- 
plementaba con un huerto pequeño para 
abastecimiento interno. Algunas fincas des- 
arrollaron en el siglo xix formas más com- 
pletas introduciendo la capilla (La Cala- 
vera) ; alternando la tecnología maderera 
de los pies derechos por pilares de ladrillo 
(San Miguel, San Antonio, etc.) y formando 
jardines que crean otro uso e imagen del 
antiguo patio [347]. 

Un caso sumamente interesante de estan- 
cia de invernada lo constituyen los centros 
formados por los jesuítas en Córdoba como 
complemento de sus actividades urbanas. 

Los conjuntos edificios que la Compañía 
de Jesús erige en Santa Catalina, Alta Gra- 
cia, Candelaria, Caroya y Jesús María, re- 
presentan uno de los puntos más altos dentro 
de la arquitectura barroca riopla tense. Las 
estancias responden a la necesidad de dar 
independencia económica a los estableci- 
mientos educativos de los jesuítas de la ciu- 
dad de Córdoba: el Noviciado, el Colegio 
Máximo, el Seminario y finalmente la pri- 
mera universidad argentina (1621). Funda- 
das a principios del siglo xvn, las más tem- 
pranas, su desarrollo se complementaba con 
algunas chacras de panllcvar y la Calera 
que abastecía materiales para las notables 
obras urbanas y rurales que emprendieron 
los religiosos. 

Las estancias ganaderas contaron con una 
población reducida y a falta de indios, se usó 
como mano de obra a esclavos negros que 
eran dirigidos por uno o dos religiosos que 
administraban cada estancia. 

Los planteos arquitectónicos de estos con- 
juntos son variados. En Caroya se opta por 
un esquema claustral, de patio rectangular 
amplio y donde la capilla juega un papel 
accesorio como apéndice de una crujía. Su 
construcción parece datar de hacia 1616 
pero sin duda el conjunto de lo que hoy per- 
manece es posterior. A su vez, Jesús María, 
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ubicada cercana a la posta de Sinsacatc, te* 
nía viñas y sementeras de trigo y maíz, estan- 
do ya establecida en 1618 con molino. Fue 
una de las haciendas más pobladas, con 150 
esclavos y obrajes con varios telares y batán, 
teniendo más de 2.000 cabezas de ganado 
vacuno permanentes, pero el vino consti- 
tuyó la fuente de ingresos más importante. 
En 1741 el arquitecto jesuíta Juan Bautista 
Prímoli estaba trabajando en las obras, cuyo 
planteo difiere del de Caroya, ya que si 
bien hay un patio central ordenado, éste 
tiene una galería de claustro solamente en 
dos lados, otro aparece formado por una 
maciza construcción de bóvedas con lunc- 
tos (probablemente del siglo xviii) y el úl- 



timo sólo murado con cerco. La iglesia ocu- 
pa todo un lado y tiene acceso desde el ex- 
terior. 

Estos dos ejemplos y el análisis de cual- 
quiera de los posteriores permite constatar 
que el plan de instalación de la hacienda 
jesuítica, en lo referente a la forma de pro- 
ducción y la propia arquitectura no estaba 
normalizado. 

Existían sí, elementos comunes: patios, 
claustro, iglesia, residencia, talleres, bode- 
gas, depósitos, rancherías, cementerios. 

El mismo esquema en «Lb> presenta Alta 
Gracia, pero las alas del claustro tienen una 
unidad compositiva que falta en Jesús María 
y la iglesia adquiere aquí un papel tan rele- 
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van te en su escala que se aproxima a las 
dimensiones urbanas. 

El emplazamiento con escalinata barroca, 
el ensanche del tramo donde se ubica la 
cúpula redondeando los muros para formar 
un crucero virtual, la sacristía hexagonal 
y el tratamiento barroco de la fachada, con- 
vierten a Alta Gracia en una de las obras 
cumbres de la arquitectura colonial argen- 
tina. 

El conjunto de Alta Gradeen el cual actuó 
también el arquitecto jesuíta Andrés Blanqui 
se completaba con talleres, una casa de bó- 
veda que se utilizaba como obraje para teje- 
dores, carpinteros y homo. Aparentemente 
el obraje se había instalado en la nave de 
la antigua capilla, perpendicular a la iglesia 
actual. La ranchería de los peones estaba 
separada y vinculada a los potreros y hornos 
de cal y ladrillo por «pircas» o muros de 
piedra que compartimentaban funcional- 
mente los espacios. 

Sin duda, el conjunto de Santa Catalina 
es el de mayor envergadura por la calidad 
y cantidad de sus construcciones [348]. Ad- 
quirida por la Compañía de Jesús en 1622 
creció rápidamente hasta ocupar a una po- 
blación de 300 esclavos y superaba las 
20.ÍX10 cabezas de diversos ganados (muías, 
caballos, vacas, ovejas, etc.}. 



La iglesia fue concluida por el jesuita An- 
tonio Harls, poco tiempo antes de la expul- 
sión (1767) y tiene el nivel de los mejores 
templos urbanos, ubicándose en el eje de 
la composición y definiendo tres patios y un 
claustro integral a su alrededor. 

Parte de estas obras lúe concluida luego 
del retiro de los religiosos por el nuevo pro- 
pietario, quien tomó a su cargo una estancia 
con 442 esclavos, uná decena de telares, dos 
molinos de agua," el perchel, caballerizas, 
talleres y el conjunto de templo y claustros. 

La calidad de estas obras está más allá 
de las alternativas de las respuestas funcio- 
nales a los modos de producción agrícola- 
ganadera, señalando la capacidad organi- 
zativa de los religiosos y evidenciando que 
muchos de ellos habían sido — y de hecho 
lo fueron luego — embriones de núcleos ur- 
banos. 

La idea del núcleo compacto con dominio 
visual de un horizonte sin límites predomina 
en la región pampeana que comprende las 
tierras de mayor calidad productiva en te- 
rritorio argentino. Si la arquitectura de las 
«salas» salteñas tiene un desarrollo muy simi- 
lar al de las haciendas colombianas, las li- 
mitaciones de disponibilidad de madera sus- 
citaron otra respuesta para los estableci- 
mientos ganaderos bonaerenses. Durante 



HACIENDAS Y ESTANCIAS ARGENTINAS * 333 



más de dos siglos el límite natural del área 
rural ocupada lúe el río Salado y las estan- 
cias surgieron al amparo de los fortines que 
las protegían del indígena. 

La civilización del cuero nació nómada 
en las vaquerías del ganado cimarrón, con 
ranchos donde la tecnología más simple brin- 
daba un abrigo espontáneo. Un viajero in- 
glés del siglo xix, Mac Catín, decía que 
«los habitantes de esta parte del mundo pa- 
recen considerar que el cielo y la tierra bastan 
como única morada. El uso que hacen de 
lo que nosotros llamamos una casa es el 
que hacemos nosotros de la despensa o el 
ropero, es decir la destinan sobre todo a la 
guarda de comestibles y ropas». 

Campos sin cercar, economía ganadera, 
tierra con aguadas naturales y pasturas de 
calidad que permitían la reproducción ver- 
tiginosa del ganado vacuno, en la segunda 
mitad del siglo xix irían adoptando noveda- 
des tecnológicas (alambrado, molino, gana- 
do de raza, etc.). 

Con la mentalidad neoclásica del xix la 
estructuración del espacio horizontal se rea- 
lizó tanto en las quintas suburbanas como 
en las estancias en tomo a los ejes de sime- 
tría que a partir del camino, iban ordenando 
el acceso, el palio, la localización ele las edi- 
ficaciones f 349 1 . El monte natural o creado 
constituye el punto de referencia para la 
ubicación del «casco» de la estancia. La mi- 
metización de las primeras edificaciones sim- 
ples, bajas, austeras con el entorno natural 
(ue dando paso en el siglo xix a programas 
arquitectónicos más complejos. En la me- 
dida que se corría la frontera con el indígena 
y se estabilizaba la estancia, se fueron po- 
blando los campos con «puestos» avanzados 
y creció el casco. Lugar de residencia sepa- 
rado del área laboral, la hacienda pampeana 
se fue estructurando como un complejo edi- 
ficio vasto que incluía la ranchería de la 
peonada, las caballerizas e inclusive la «ma- 
lera», edificio circular donde los gauchos 
lomaban yerba pasando el mate de mano en 
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mano en torno al lógón. Caso notable de 
forma que sigue cabalmente a la función 
(La Alameda, Rincón de López) [350]. 

La imagen física de la estancia responde 
ahora al pnxeso del eclecticismo dominante 
de las últimas décadas del siglo xix como 
consecuencia de la migración europea masi- 
va que alteró la composición demográfica 
del país. Las estancias de ovejas quedaron 
predominantemente en manos de hacenda- 
dos ingleses que trasladaron — al igual que 
en las ciudades — sus cotlages e inclusive 
importaron los ladrillos de máquina, hierro 
y chapas utilizados en estas obras. 

Más hacia el sur, en la región patagónica, 
la escala se convierte en el tema central 
de enormes extensiones territoriales en las 
cuales la estancia es el único hito de refe- 
rencia. Un medio climático riguroso sujeto 
a fortísimos vientos, suelos de limitadas apti- 
tudes, necesidad de movimiento del ganado 
a los valles para evitar las nevadas del in- 
vierno, obligan a una rigidez tal que el asen- 
tamiento de la estancia adquiere las carac- 
terísticas de un verdadero refugio que debe 
tener los requisitos básicos de autosuficiencia 

El equipamiento tecnológico industrial 
desarrolló una arquitectura de chapas de 
hierro, molinos de viento, tanques austra- 
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líanos, abrevaderos, galpones lanares. Una 
arquitectura que en su origen fue absoluta- 
mente importada. 

La localización es clave por la necesidad 
de protegerse de los vientos, e inclusive se 
realizan estructuras de «contra-vientos» de 
chapa y madera. Pero los cambios del ferro- 
carril y la tecnología dan lugar a la estancia 
como residencia privilegiada campestre, casi 
en la misma categoría que la casa-quinta 
suburbana. En la última etapa, la antigua 
estancia, ahora eje del sistema productivo 
de un país al cual su inserción en el mercado 
mundial lo obligó a constituirse en agro ex- 
portador, adquiere la fisonomía relevante de 
minietización con el modelo. 
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La antigua cuna de la «barbarie» gaucha, 
podía dignificarse con la transposición direc- 
ta de los modelos prestigiados de la metró- 
poli europea. 

El cáseo de la estancia fue el nuevo pala- 
cete o el «chateau» de los rastacueros de 
la oligarquía nativa, aspirantes a noblezas 
y heráldicas que hicieron olvidar pronto 
a los sacrificados pioneros de éptx as menos 
rentables, pero probablemente más he- 
roicas. 

El pintoresquismo de los palacios borbó- 
nicos y los castillos del Loira colocados en 
las pampas La Lámeme, Huetcl, La Amé- 
rica), el cottage inglés (Valla María, Vivoratá, 
Malal-Hue, San Simón) y los neocoloniales 
San José, Acelain) señalan los intentos de 
identificación de los propietarios con una 
imagen cultural determinada. Aquí el mo- 
delo teórico adquiere tal fuerza que se trata 
de una arquitectura de pautas urbanas 
y eruditas ubicadas en el medio rural. 

Desaparece todo contacto con la arqui- 
tectura popular y se adopta una tecnología 
urbana (frecuentemente importada de Euro- 
pa). Ixrs parques se ornamentaban con mo- 
tivos exóticos (papiros de Egipto, puentes 
chinescos en el casco de la estancia Tom- 
quinst en Sierra de la Ventana), mientras 
el ingeniero paisajista trances Mr. Thays 
diseñaba los parques y jardines de los cascos. 

Desde el litoral argentino al sur patagó- 
nico la reproducción de los modelos piti- 
toresquistas europeos difundidos por los tra- 
tados de Barberot, Guadet, Planche y otros 
textos y láminas, jalonaron la nueva imagen 
de la vida rural argentina. 

P LAN I ACION ES BR ASI LEÑ AS 

El Brasil en su extensión continental pre- 
senta también cantidad de alternativas geo- 
gráficas, productivas y por ende arquitectó- 
nicas en su «fazendas» paulistas, nordestinas 
o del área central. 
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La extensión de este trabajo no nos permi- 
te abordar más que superficialmente algunas 
de las notables características de estas tipo- 
logías, tratando de rescatar las ideas rectoras 
y propuestas teóricas de la misma. 

Las «fazendas» del distrito central cerca- 
no a Río de Janeiro suelen adoptar un par- 
tido arquitectónico introvertido, con fonnas 
cdilicias casi urbanas, de volumen macizo, 
calado rítmicamente por las series de aven- 
ranamientos y donde la simetría juega un 
papel esencial (Airizes, Río Fundo, Ba- 
rí meza). 

Catando la hacienda ha pertenecido a una 
orden religiosa, la capilla adquiere carácter 
de verdadera iglesia en su volumen, articu- 
lándose notoriamente con el conjunto (Fa- 
zenda do Colegio). 

La tendencia extensiva de los vastos lati- 
fundios convertía la casa de estancia en un 
punto de referencia esencial. Los conjuntos 
edificios de las plantaciones comprendían 
tres tipos de construcciones dominantes; la 
casa grande (recinto patronal), ingenio 
(área productiva) y la senzala (ranchería 
ele los esclavos), la capilla solía adicionarse 
a la casa grande y ambas conformaban el 
núcleo de más calidad. 

El ingenio solía estar constituido por un 
vasto galpón de amplísima cubierta de ma- 
dera y leja dentro del cual se estructura- 
ba con flexibilidad la organización produc- 
tiva. 

Dentro de las definiciones fórmales de las 
casas gl andes de la zona de Río de Janeiro 
hay que señalar la existencia de otro tipo 
de construcciones cuya planta baja es ma- 
ciza pero la alta se abre en una gran logia 
adintelada sobre la cual se soporta la pesada 
columnata a cuatro aguas (Colubandé, Ca- 
pa o, Viegás) , o la simple galería («veranda») 
con robustos pilares de manipostería (Penha 
o casas en Tijuca y Niteroi). 

Las cartas decimonónicas del ingeniero 
francés Vauthier constituyen uno de los tes- 
timonios más notables de un observador cali- 



ficado sobre la arquitectura brasileña de la 
cual fue además esencial protagonista. 

Descril>e así el conjunto de un ingenio 
de caña de azúcar como una gran plata- 
forma ubicada junto al río, donde el lado 
más alto del recinto está ocupado por la 
casa grande a la cual se accede por una 
escalinata externa. En el centro de este con- 
junto integrada a la casa, se localiza la ca- 
pilla. 

Las disimilitudes de los vanos señalan para 
Vauthier la inexistencia de un diseño previo 
de conjunto, que es el resultado de un pro- 
ceso evolutivo de adiciones a partir de meros 
requerimientos funcionales. 

El edificio del ingenio o usina está situado 
avanzado sobre el «patio» de labor. Es un 
gran tinglado de interior oscuro donde se 
localizaban las calderas por un lado y el 
trapiche o noria con el área de trabajo ma- 
nual por el otro. 

En menor escala reitera esta tipología la 
«senzala» o galpón dormitorio de los escla- 
vos que constituían los edificios de cierre del 
recinto y cuyas condiciones de habitabilidad 
eran tan lamentables como las de los bohíos 
de las plantaciones centroamericanas. 

Vauthier señala el carácter dominante de 
la localización de la casa grande con su 
«alpendre» o logia que permite controlar 
el camino de acceso y las vastas extensiones 
de cañaverales. En la casa grande el primer 
piso constituye el área residencial — a la 
que se accede directamente por la escalina- 
ta — mientras que la planta baja alberga al 
personal de servicio, depósitos y alacenas. 

En lo tecnológico la casa grande y el 
ingenio estaban realizados en ladrillo y 
cubiertas de madera y leja. Desde mediados 
del siglo xix se incorporan también estruc- 
turas metálicas. Las senzalas estaban forma- 
das por paredes de bahareque, piso de tierra, 
una pequeña galería de madera al frente 
y una multitud de estrechas puertas que 
ciaban acceso a los cubículos de 10 ni 2 donde 
se alojaba la familia del esclavo. 
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Gilberto Freyre ha rescatado en inolvida- 
bles páginas la imagen de la vida social y 
cultural del ingenio y de las condiciones 
del hábitat de la senzala, donde Vauthier 
veía cómo «vegetaban, se reproducen, enve- 
jecen y mueren esa población humilde, man- 
sa y sumida, esa raza duramente explotada». 

Si bien el desarrollo de estas tipologías de 
fazendas se consolida en el siglo xvn no faltan 
ejemplos anteriores de calidad como la fa- 
mosa Tone de García Dávila, cercana a 
Bahía, que presenta más un aspecto de for- 
taleza con sus muros de piedra y la notable 
capilla exagonal. Sin embargo el desarrollo 
del ciclo del azúcar, del algodón y el café, 
generarían ya desde el xvii la proliferación 
de estos asentamientos en las zonas rurales 
del nordeste. 

Un grabado de Franz Post de 1647 mues- 
tra la existencia de la trilogía; casa glande, 
ingenio, senzala, donde la precariedad tec- 
nológica evidencia el uso de la madera, el 
bahareque y la teja, siendo el ingenio un 
gran galpón abierto. 

Las extensiones y fortalecimiento econó- 
mico de las fazendas en el siglo xvm dieron 
lugar a estructuras más complejas, uno de 
cuyos exponentes más notables es el ingenio 




33]. Brasil (Balua i, ingenio Freguesía, 
capilla y casa grande. Siglo xvm 



Freguesía, hoy Museo del Reconcavo ba- i 
hiano. 

Con un emplazamiento en la ladera de 
un cerro sobre el mar, la casa grande tiene; 
tres plantas principales y subsuelos y una: 
notable iglesia barroca a la que se accede 
por una prolongada escalinata [351]. ¡ 

La importancia de la capilla y una cierta 
autonomía formal y funcional puede verifi- 
carse en ejemplos hoy integrados en la trama 
urbana de Bahía, como la Quima de Unión 
o en las persistentes en el medio rural comoj 
la Fazenda lolanda que pertenecía a los ¡ 
jesuítas. i 

La actual edificación del ingenio Fregue- ¡ 
sía, realizada a mediados del siglo xvm, evi- 
dencia el traslado de las tipologías residen- ; 
cíales urbanas bahianas al medio rural, en 
la fisonomía de la casa grande. 

El tratamiento compacto con aventana- 
mientos diferenciados según la jerarquía de 
cada piso (puertas en planta baja, ven- 
tanas pequeñas en el primer piso, ventanas 
amplias ornamentadas y_ con balcón en 
el segundo piso o planta residencial) y la 
distribución funcional señalan pautas de un 
nuevo modo de vida que dejó atrás las pre- 
carias instalaciones de hacía un siglo. 

En el subsuelo se localizan ahora sola- 
mente los depósitos y almacenes, en la planta 
baja (terreo) las habitaciones de servicio de 
la casa en tomo a un patio muy reducido; 
en el primer piso el oratorio privado de la 
casa con su sacristía, cuartos, la cocina do- 
méstica, comedor y la sala de visitas, mien- 
tras en la última planta se ubican las salas 
privadas, dormitorios y el mirador. La cali- 
dad del manejo espacial de la casa glande, 
las notables cocinas y la integración en el 
entorno constituyen rasgos sobresalientes de 
esta obra. 

FJ conjunto se completa con una amplia 
casa de ingqnio desarrollada en un diseño 
en «L» que pivota sobre el área de cocción 
cjuc separa las áreas de moliendas de las de 
«purgas» y calderas. Las galerías se integran 
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en uso con los «picadeiros» o las estibas, 
mostrando además la calidad de la transpa- 
rencia espacial y los valores plásticos de la 
estructura maderera de la gran cubierta que 
descansa sobre pilares de manipostería peri- 
metral. 

El mismo esquema de planteo compacto 
en tomo a un patio reducido para la casa 
grande se encuentra en fazendas como las de 
Matoim, o sin patio, en Passagem dos 
Tcixeiras. En el siglo xix la galería ( veran- 
da) adquiere mayor relevancia corno puede 
apreciarse en el ingenio San Juan o el Triun- 
fo ubicados en la misma región. La apertura 
del diseño arquitectónico parece vinculada 
al mayor volumen de producción y su ex- 
pansión en el mercado internacional. 

Más modestos son los ejemplos rurales 
paulistas del siglo xvn, donde la elección del 
emplazamiento alcanza singular importan- 
cia, optándose por puntos situados a media 
altura respecto al paisaje, es decir, que per- 
mitieran un cierto control pero que a la vez 
no entraran en competencia con el entorno. 

Las casas solían asentarse en esta región 
sobre plataformas artificiales, lo que condi- 
cionaba desde un comienzo el diseño, que 
solía plantear la galería central flanqueada 
por la capilla y el cuarto de huéspedes y 
hacia atrás, respetando esta compardmeii- 
tación, los dormitorios, salas y oficinas (casa, 
del padre Ignacio). 

El programa de la fazenda pau lista y nor- 
destina exigía durante el xvu y xviu la sepa- 
ración del área residencial del área de tra- 
bajo, lo que diferencia este criterio de lo 
que encontramos en la sierra peruana, el 
valle chileno o la sabana bogotana donde 
parece haber más integración funcional y 
edilicia. En todo caso la estancia pampeana 
del xix retoma esta disgregación, bien que 
el modo de producción ganadero facilita este 
esquema. 

El desarrollo del ciclo del café a partir 
de comienzos del xix alteró la fisonomía 
productiva de la zona paulista y las propias 



i) 




332. Brasil i.Baliia.i, ingenio I ivgmsía. 
casa de ingenio 



condiciones ecológicas, sobre todo una vez 
que se constató la mejor calidad de las tierras 
ganadas a la floresta natural. 

La arquitectura de las haciendas cafeta- 
leras ha sido definida por Saía como «mes- 
tiza» en la medida en que en ella convergen 
las experiencias de los cañeros, las produc- 
ciones de mandioca, cereales e inclusive fri- 
joles. Así la organización del espacio integra 
experiencias aisladas y genera una nueva 
respuesta: «el terreiro» o plazoleta de labor. 

Se trata, en definitiva, a través de este me- 
canismo funcional de diferenciar nítidartien- 
te las distintas áreas de trabajo y ordenar 
sistemáticamente las operaciones en aten- 
ción a la secuencia de producción. El patio 
de secado del café juega pues un papel orde- 
nador condicionante que define en síntesis 
un nuevo modelo arquitectónico. 

La hacienda cafetalera presenta la casa 
grande y la senzala que reitera la solución 
lineal de cubículos compar timen tados con 
una cubierta única. I -a casa patronal tiende 
a tener un mínimo de relación (casi de con- 
tigüidad) con el área productiva, aun cuan- 
do coadyuva a definir los límites del «te- 
rreiro» (Pau-d’Alho). 
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El terrciro amplio, requería ordenar el 
servicio de acequias y solían formarse en 
modo escalonado para diferenciar funcio- 
nalmcnte sus diversos usos. En este sentido 
buscaron emplazamientos cuya topografía 
facilitara esta característica (Fazenda Bom- 
fin). 

A partir de mediados de siglo, el ferroca- 
rril tendió a desarrollar nuevas áreas de pro- 
ducción c introdujo innovaciones tecnoló- 
gicas esenciales, a las que había ele sumarse 
la ola de colonización europea. La tapia 
lúe reemplazada por el ladrillo, y el hierro 
en sus diversas facetas comenzó a utilizarse 
con frecuencia. El carnaval de los estilos, 
la búsqueda de prestigio inherente al modo 
de vida cosmopolita, o la suma de los «mo- 
delos» habían de señalar la nueva etapa de 
la arquitectura paulista. 

Los ingenios de la zona de Pemambuco 
formados también sobre la base del latifun- 
dio y la utilización de mano de obra esclava, 
desarrollaron una arquitectura de vastos 
complejos edilicios. 

Entre ellos cabe señalar el ingenio Urna 
(Santa Rita, Paraiba) con una notable ca- 
pilla hexagonal cubierta con bóveda, cuyo 
diseño recuerda la de García Dávila en 
Bahía o la capilla del ingenio del Agua 
en Sao Francisco de Conde. También la 
capilla viene a ser c! elemento distintivo en 
el ingenio Bonito de Nazarc de Mata y en 
el de Pozo Comprido en Vicencia, donde la 
casa grande tiene recova inferior y un inte- 
resante balcón-galería de madera. 



LAS HACIENDAS MEXICANAS 

Consolidado el frente interno, ampliadas 
por conquistadores y misioneros las fronteras 
territoriales, la segunda mitad del siglo xvi 
señala un proceso de expansión ganadera 
y agrícola en la Nueva España. La mano de 
obra «encomendada», los repartos y el abu- 
so del trabajo personal sirvieron de base 



para posibilitar desde esta época la forma- 
ción de las haciendas mexicanas. 

Sobre las mercedes de tierras el control 
de la población indígena y la creciente ren- 
tabilidad de la producción se estructurará 
la aristocracia agraria cuya base de acción 
será la hacienda del siglo xvn. 

Las limitaciones del intercambio comer- 
cial (reducida al azúcar, añil o tejido) hizo 
de estas haciendas estructuras económicas 
que tendían a la autosuficiencia y cuya po- 
tencialidad productiva fue siempre más alta 
que su verdadero rendimiento. 

El latifundista crecerá a expensas de las 
tierras de las comunidades indígenas o de 
las «vacantes» tal como sucederá en Perú. 
Como en otros países de América las hacien- 
das que estuvieron a cargo de los jesuítas 
constituyeron ejemplos de notable adminis- 
tración como lo demuestran recientes estu- 
dios sobre San José de Acolman y Santa 
Lucía. 

Estas haciendas de los jesuítas mostraban 
también en México el mismo criterio de 
cspccialización, buscando integrarse a diver- 
sos mercados y complementando su produc- 
ción. 

Las haciendas mexicanas son quizás las 
más tempranas de America ya que varias 
de ellas estaban en funcionamiento en la 
primera mitad del siglo xvi, es decir que 
no se produce aquí tan claramente la «tran- 
sición» encomicnda-hacicnda pues ambas 
son coetáneas o superpuestas. En realidad 
aunque las encomiendas tendieron a desapa- 
recer en ciertas regiones hacia fines del si- 
glo xvi, la conscripción de la mano de obra 
para la tarea agraria continuó en un plan 
similar. De todos modos la voluntad de los 
primeros conquistadores de formar hacien- 
das se manifiesta en las acciones de Hernán 
Cortés que integró en la zona de Morelos 
sus propios establecimientos agrícolas. Qui- 
zás valga la pena señalar que aquí los limi- 
tados mayorazgos crearon una situación de 
debilidad e inestabilidad en la propiedad 
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de la hacienda facilitando su disgregación 
y partición, aunque el mayorazgo solía fa- 
vorecer esencia buen le a la hacienda que fun- 
cionaba como «cabecera» rentable del sis- 
tema. 

La complejidad de las haciendas mixtas 
Igricol as-ganaderas, la extensión y calidad 
de las tierras, el número de cabezas de ga- 
nado, la disponibilidad de mano de obra, 
así como el grado de endeudamiento de ésta 
(y por ende de control patronal) constituían 
los rasgos de prestigio y valor económico. 
Los elementos arquitectónicos eran los habi- 
tuales. La hacienda Guadalupe en el valle 
de Oaxaca tenía casa principal, capilla, es- 
tablos y trojes. La casa principal se organi- 
zaba en torno al patio y tenía la particulari- 
dad de contar con dos miradores. 

Ln San José de Coapa el reducido caserío 
de adobe del xvn se reedificó al siglo siguiente 
rn cal y canto en las ocho habitaciones que 
rodeaban al patio (salas, cuatro recámaras, 
cocina, comedor) y chiflón que conducía a 
la huerta y el jardín. Este intento de domes- 
ticación ornamental de la naturaleza, que 
sirve de transición hacia las áreas cultivadas, 
<*s también constante en los ejemplos mexi- 
canos. El segundo patio, lateral, incluía las 
cocheras, cuarto de aperos y caballerizas, 
sobre la cual, en azotea, estaba el granero 
o troje. Al extremo de estas construcciones 
se ubicaba la capilla integrada volumétrica 
y funcionalmcntc al conjunto. En todos los 
casos puede pues constatarse el uso del pa- 
trón tipológico «claustral» como uso arqui- 
tectónico dominante. 

Aunque Romero de Terreros destaca la 
interioridad de las casas de hacienda res- 
pecto de los paladas urbanos, no por ello 
deja de señalar la amplitud de las piezas 
y espacios, el valor de las galerías y la vida 
en tomo al patio. La tendencia a la expan- 
sión horizontal, es decir a la utilización de 
una sola planta ocupando plenamente el 
terreno radfica una tendencia ya señalada 
paia otras casas de este tipo. 



Uno de los elementos en que mayor énfasis 
se hizo en las haciendas mexicanas fue en 
el tratamiento de jardín y huerta. En 1698 
el P. Venlacurt señalaba que alrededor de 
la ciudad de México «todo lo más de la 
comarca en cinco leguas de contorno, está 
poblado de huertas, jardines y olivares, con 
casas de campo que los ricos de la ciudad 
han edificado para su recreo». 

Estas «casas» que no responden a la situa- 
ción tradicional de la hacienda y nos apro- 
ximan a la «casa-quinta» decimonónica, nos 
presentan la imagen de los juegos de agua 
de influencia morisca por una parte, y las 
haciendas de olivar (como la del conde de 
Santiago) próximas a los cortijos sevillanos. 

Eos huertos de finíales variados, los estan- 
ques de poces, los parterres, los paseos con 
fuentes, bancos de piedra, estatuas, relojes 
solares y hasta templetes para bandas de 
música señalaban la transferencia de las pau- 
tas urbanas al campo. 

Famoso fue el jardín de don Manuel de 
Borda de Cuernavaca, formado hacia 1783, 
donde se aprovecha la topografía acciden- 
tada para formar terrazas con rampas y es- 
calinatas, adornadas con fuentes y estanques. 
También el jardín del «Persil» en Tacuiba 
con sus portadas de piedra, bancos y paseos 
o el de la hacienda de Cuadra (Taxco) 
constituían ejemplos relevantes de esta ti- 
pología que se complementaba con los huer- 
tos de los claustros o de las haciendas con- 
ventuales, uno de cuyos exponentos más 
notables es la del desierto de los Ivones 
cerca de México. 

Es oportuno señalar que las haciendas de 
las carmelitas solían apartarse del esquema 
«claustral» formando un sistema de alinea- 
ción vertebrada y compacta sobre un eje 
constituido por un corredor, como es el caso 
de San Nicolás Peralta (México). 

En las haciendas de particulares las áreas 
residenciales eran de mayor envergadura 
que las celdas de las haciendas conventuales 
(hacienda G alindo) [353]. Aquí la distancia 
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México, Uuerétaro, hacienda (¿alindo. 
Siglos XVIII-MX 



entre la casa patronal y las rancherías de la 
peonada (en general hileras de chozas «aca- 
nilladas») es notoria, l'n tercer elemento 
está formado por el equipamiento edilicio 
de administración y «labores» que incluye 
las oficinas, almacenes, depósitos, trojes, 
caballerizas, molinos e inclusive los famosos 
«tinacales» donde se elaboraba el pulque. 
Los graneros eran recintos aislados cubier- 
tos con bóvedas v entre las tipologías más 
notables cabe recordar los grandes conos 
alineados que encontramos en la hacienda 
de Santa Ménica en Zacatecas, cuyo diseño 
encuentra Rojas similar al de las tiendas 
de tribus indígenas nómadas [3541. 
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En el caso de las haciendas azucareras se 
agrega al equipamiento anterior la zona de 
trapiches y debido a su localización en áreas 
cálidas suelen recurrir a las galerías amplias 
y la ventilación cruzada. 

Un último tipo de hacienda es aquella 
dedicada predominantemente a la minería. 
Localizadas cerca de los asentamientos mi- 
neros se las denominaba «de beneficio» pues 
se dedicaban a moler y fundir la plata y el 
oro y para ello era requisito esencial la dis- 
ponibilidad de abundante agua una vez eli- 
minado el antiguo sistema de molienda en 
morteros. 

Estos condicionantes plantearon la nece- 
saria adaptación de la hacienda a situaciones 
topográficas excepcionales, como laderas de 



montañas o barrancos para estar próximas 
a la extracción del mineral y a las vertientes 
naturales. 

Los conjuntos suelen estar rodeados de 
muralla con portón de acceso y torreones 
que dan la imagen de «casa fuerte». La es- 
tructura edilicia comprende la residencia, 
la capilla y la fábrica, además de los jar- 
dines, fuentes y acueductos. Santa María de 
Regla en Hidalgo concluida hacia 1702 está 
ubicada en un barranco cercano a las mi- 
nas del Real de Monte y aunque su traza- 
do no sigue un orden específico, predomi- 
na la imagen visual del conjunto industrial 
de sus bodegas abovedadas, rastras hidráu- 
licas, hornos de fundición, acequias y es- 
tanques. 




CAPÍTULO 15 



LA ORGANIZACIÓN PROFESIONAL DE LA ARQUITECTURA 
DURANTE LA COLONIA 



LOS GREMIOS 

Transferida desde España, la sistematiza- 
ción del aprendizaje, la transmisión de cono- 
cimientos e ideas y la práctica del oficio se 
encuadró dentro de la estructura gremial. 

El gremio medieval con su estratificación 
jerárquica, de maestros, oficiales y aprendi- 
ces, fue asumido en las ciudades, alcanzando 
desde caracteres estables a simples núcleos 
embrionarios. 

De todos modos es necesario precisar que 
en las culturas prchispánicas más estructu- 
radas exist ía dentro de la división del trabajo, 
la vcrtcbración de agolpamientos profesio- 
nales por comunidades de similar base geo- 
gráfica y de parentesco social. 

En el caso incaico no faltarán valoracio- 
nes, con espíritu de casta de ciertas activi- 
dades prefcrencialcs (los plateros por ejem- 
plo) que se reiterarán en la estructura his- 
pánica. 

La fuerza del gremio americano aparece 
marcada no sólo por su propia inserción en 
el contexto social de la colonia sino también 
por las vicisitudes que la misma sufría en 
la metrópoli. 

Un proceso creciente de afianzamiento en 
los siglos xvi y xvii, fue paulatinamente con- 
trolado por la ilustración borbónica hasta 
decretar en la práctica su abolición, a pesar 
de que coetáneamente la mayor concentra- 
ción poblacional o el desarrollo de estructu- 
ras urbanas más complejas favorecían su 
auge en diversas partes de América. 

Detrás de todo ello estaban no sólo las 
ideas central izadoras de las teorías del des- 
potismo ilustrado, sino también el afán de 
control superestructura! del aparato pro- 



ductivo y de los mecanismos de vida so- 
cial. 

El gremio se había fortalecido a través 
de la organización de la producción arte- 
sanal, los mecanismos de control de la for- 
mación y la habilitación profesional, la su- 
pervisión de la calidad y la protección social 
del agremiado y su familia. 

La fuerza gremial no era pues meramente 
productiva sino que estaba estrechamente 
vinculada a las condicionantes de la inte- 
gración de lo laboral, con lo social, cultural 
y religioso, sobre todo a través del mecanis- 
mo de las cofradías o hermandades. 

La formación de los gremios en América 
es muy temprana y mantiene las mismas 
definiciones laborales que encontramos en la 
península ibérica. En el plano de la construc- 
ción se agrupaban por una parte los albañiles 
y canteros y por la otra los carpinteros, en- 
sambladores y entalladores. 

En el Brasil la formación gremial fue apa- 
rentemente un poco posterior, quizá vincu- 
lada a la estabilización de los grupos urbanos 
más importantes. El fenómeno se verifica en 
la América continental española pues no 
existiendo gremios en el primer periodo an- 
tillano florecen en f ierra Firme y en Méxi- 
co o Perú aprovechando las antiguas estruc- 
turas. 

El impulso inicial provino en algunos casos 
del poder municipal, quien necesitaba la 
formación de aranceles y la nominación de 
peritos para arbitrajes o tasaciones. Para ello 
se había creado el cargo de Alarife que aten- 
día las mensuras y peritajes. 

Los carpinteros parecen haber sido los 
artesanos más dinámicos en su organización 
pues tenemos constancia de la formación de 




344 • LA ORGANIZACIÓN PROFESIONAL DE LA ARQUITECTURA DURANTE LA COLONIA 



su gremio en Lima en 1549 y en México 
promulgaban sus ordenanzas en 1557. 

Las ordenanzas eran la demostración pal- 
pable del control institucional del aprendi- 
zaje, del proceso de jerarquización interno 
y de la proyección social del gremio. Sin 
embargo hubo muchos gremios que funcio- 
naron sin las ordenanzas o simplemente ha- 
ciendo suyas las disposiciones de alguna 
ordenanza española, o acatando disposicio- 
nes municipales. 

La relación con la estructura familiar fue 
notoria pues el aprendizaje era esencialmen- 
te pragmático, trasmitido de padres a hijos 
como sucediera en las culturas prehispánicas. 
En el altiplano peruano localizamos una fa- 
milia de canteros indígenas que realizaron 
obras en la región por más de 150 años. 
A esta estructura lineal se le adicionaba la 
integración de los «cargos» o jerarquías gr e- 
miales (Alcalde Veedor, Maestro Mayor, 
Diputados para Altares de Corpus Christi, 
etcétera). El punto de acceso a la estructura 
era el del aprendiz que sólo tomaba vigencia 
autónoma cuando estaba capacitado como 
oficial. 

El aprendiz obtenía como retribución el 
dominio del oficio, ropa y alimento durante 
el periodo (de 3 a 6 años) en que vi vi a 
en el taller del maestro. 




355. Perú, Cusco, cameros y aprendices 
trabajando en la iglesia de Belén. 
Pintura del siglo xvii 



La duración del ciclo educativo variaba 
en función de la especialidad, la edad de 
ingreso del aprendiz y su experiencia previa 
y las relaciones laborales eran asentadas con- 
tractualmente, incluyendo no sólo los aspec- 
tos leen icos sino la enseñanza de la lectura 
y escritura así como de la doctrina cristiana. 

Cada maestro tenía derecho a tener en 
su taller la cantidad de aprendices y oficiales 
que requiriese, según su volumen de obra, 
y el espacio para trabajo de que dispusiese. 
Esto es válido para la actividad de ciertos 
gremios como carpinteros, ensambladores 
o herreros, pero para el albañil o el can- 
tero el aprendizaje se efectuaba al pie de 
la obra o junto a los hornos de ladrillos 
y tejas o en la propia cantera [355]. 

El oficial continuaba el aprendizaje con 
una retribución económica específica y al 
termino de su contrato quedaba habilitado 
para obtener — verificación mediante — su 
«carta de examen» que lo acreditaba como 
maestro y lo habilitaba para el ejercicio pro- 
fesional independiente con tienda. 

La posibilidad de control de ejerdeip pro- 
fesional constituía la fuerza social y econó- 
mica del gremio pero los ataques de otros 
intereses contra ella significaron a la vez su 
decadencia. 

El gremio jugó a la vez, inicialmente, un 
papel social y racial discriminatorio, durante 
parte del siglo xvi pues se estipulaba que 
para pertenecer al mismo se exigía ser «es- 
pañol por los cuatro costados». Este tipo de 
privilegio pronto quedó relegado al olvido 
ante la realidad étnica de América, aunque 
fueran frecuentes las formaciones de gre- 
mios paralelos de españoles (europeos y 
americanos), de indios e inclusive de pardos 
y negros. 

El coniravalor social y cultural se mani- 
festaba muchas veces en las propias orde- 
nanzas como las d el Gremio de Arquitectos 
de México en 1736 que insistía que los maes- 
tros no debían ser «aspirantes al camorreo, 
no juntarse con gente de baja estofa, ser 
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de genio apacible y sosegado, temerosos de 
Dios y de conocida calidad, procederes y 
costumbres», requisitos que ni en esc enton- 
ces ni hoy parecen haberse logrado plena- 
mente a juzgar por los pleitos profesionales 
entre colegas. 

El nivel y contenido del aprendizaje era 
absolutamente empírico y apuntaba a la 
realización concreta de obras más que a la 
especulación teórica. El maestro transmitía 
aquello de lo que tenía experiencia, lo que 
estaba comprobado a través del sistema de 
cnsayo-error-conección. 

Los mismos exámenes era prácticos y no 
«especulativos». Pocos maestros de obras sa- 
bían dibujar; esto era patrimonio de los 
entalladores y ret ablistas que por el manejo 
de esta disciplina eran conocidos hasta el 
siglo xviii como «Arquitectos» o «Profesores 
de Arquitectura» [356]. El ejercicio real de la 
arquitectura aparecía así más vinculada al 
campo de las ciencias que al de las Bellas 
Arles e inclusive su desarrollo teórico, era 
frecuente se lo incluyera en los «compendios 
matemáticos» (Tosca, Bails, etc.). 

El gremio prolonga en el aprendizaje, la 
transferencia empírica de aquellas primeras 
escuelas de la conquista que los franciscanos 
(fray Pedro de Gante en México o fray 
Jodoco Ric.ke en Ecuador) habían formado 
para los indígenas. 

A los españoles que tenían acreditados sus 
títulos en la metrópoli se les revalidaban di- 
rectamente o se les constituía tribunal de 
examen según expresan las Ordenanzas de 
Albañiles de México (1599). 

El control de la producción se hacía den- 
tro del gremio impidiendo la competencia 
desleal en los aranceles ; por su parte el Mu- 
nicipio velaba por la vigencia de las patentes 
de ejercicio y comercio. En oportunidades 
regulaba las calidades fijando por ejemplo 
las dimensiones de adobes, ladrillos o tejas. 

En la segunda mitad del siglo xvm el 
mayor control institucional fue restando po- 
der al gremio, tomándose medidas que su- 




356. Paraguay, Yaguarón, trabajo de < ai pin loria 
en la cubierta y pintura. Integración de tas arles. 
Siglo XVIII 



pervisaban su funcionamiento y aprobando 
Reglamentos Generales Gremiales que rem- 
plazaban las antiguas ordenanzas para su- 
jetar a las corporaciones a los municipios 
del liberalismo económico. 

En 1780 se obliga en México a que todos 
los maestros de obras se inscriban ante una 
Junta de Policía que realizaría el control de 
las obras de arquitectura, mientras que 
en 1811 en Guatemala se sancionaba un 
reglamento por el cual los gremios quedaban 
bajo tutela del Cabildo. Desde 1784 en 
Buenos Aires los constructores eran conmi- 
nados por el Ayuntamiento a presentar pla- 
nos de obras, lo que implicaba en la práctica 
imponer el aprendizaje del dibujo como 
propugnaba Campomanes en sus «Instruc- 
ciones para la Educación Popular de los 
Artesanos». 



LOS ARQUITECTOS Y LOS INTELIGENTES EN 

ARQUITECTURA 

La tarea de diseñar o teorizar sobre Ar- 
quitectura estuvo también en América como 
en España sujeta a ciertas rasgos de infor- 
malidad. 

En un comienzo, junto a los maestros 
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de obras o de cantería que sabían cons- 
truir empíricamente aparecían algunos «ar- 
quitectos» que en forma itinerante iban por 
diversas partes de América formando los 
rasgos o discurriendo sobre los criterios 
adecuados para realizar las obras de mayor 
envergadura. 

Un caso excepcional dentro de este con- 
junto es sin duda el del extremeño Fran- 
cisco Becerra cuyo nombre aparece ligado 
a las obras de la catedral de México y 
Puebla, al convento de San Agustín de 
Quito, y al de las catedrales de Lima y 
Cusco. 

Pero en determinadas regiones, tal como 
sucede en el virreinato del Perú, es frecuente 
ver durante el siglo xvi, v aún en el xvm, 
arquitectos que se trasladan para hacer 
obras en Lima, Cusco, La Paz, Cocha- 
bamba, Sucre, Córdoba, o Buenos Aires. 

Junto a estos profesionales de la arquitec- 
tura -generalmente maestros examinados 
en España — pulularon, desde el siglo xvn 
fundamentalmente, los llamados «inteligen- 
tes de arquitectura». Se trataba en general 
de simples ciudadanos, religiosos o militares, 
que por tener conocimientos matemáticos, 
rudimentos de dibujo o poseer acceso a 
algún tratado de arquitectura eran consi- 
derados por la comunidad como conocedo- 
res del tema y por lo tanto habilitados para 
zanjar diferendos, formular proyectos, reco- 
mendar reparaciones y supervisar obras. 

En general las órdenes religiosas tenían sus 
propios religiosos especializados con sólida 
formación, como se verifica con los herma- 
nos coadjutores jesuítas que procedentes de 
diversos países de Europa cada uno tenía la 
especialización que le permitía dar respuesta 
a las necesidades inmediatas. 

Otros religiosos — inclusive del clero secu- 
lar - tuvieron formación académica en ar- 
quitectura y conocían a los tratadistas y sus 
principios, pero muchos se hicieron arqui- 
tectos por necesidad y mediante libros y 
buenas dosis de sentido común lograron 



éxitos sorprendentes como el famoso deán 
Valdivia que realizó las bóvedas de la cate- 
dral de Arequipa o aún a fines del siglo xrx 
las notables obras de clon Refugio Reyes 
en México tomadas de textos, o las de Clan 
en Paraguay, que aprendiera por correspon- 
dencia con maestros catalanes para concre- 
tar sus ejemplos modernistas. 

Numerosos militares o marinos, por el 
mero hecho de saber matemáticas, interpre- 
tar un plano o realizar una mensura topo- 
gráfica, recibieron de la autoridad virreinal 
comisiones para diseñar o efectuar peritajes 
sobre obras civiles o religiosas. 

A la inversa, encontramos al padre jesuíta 
Juan Ramón Goninck en el siglo xvd dise- 
ñando las murallas de las fortificaciones del 
Callao en Perú, pertrechado de numerosos 
tratados sobre el tema. 

Estas formas de ejercicio libre y asiste- 
mático de la profesión no se interfirieron 
con los del gremio cuyos maestros debían 
acatar las instrucciones de este sector que 
por razones de extracción social y política 
tenía una gravitación superior, actuando 
muchas veces como comitente a partir de 
su propio diseño. 



LOS INGENIEROS MILITARES Y DK MARINA 

En el plano específico de nuestra arqui- 
tectura militar al comienzo y luego exten- 
diéndose - sobre todo en las áreeas periféri- 
cas del continente — a todos los campos de la 
arquitectura, actuarían los ingenieros mili- 
tares cuya organización corporativa data de 
comienzos del siglo xvm. 

La enseñanza de las academias militares, 
sobre todo la de Barcelona, incluía no sólo 
las matemáticas y geometría, sino la cons- 
trucción de elementos de defensa y de todas 
las obras de arquitectura complementarias 
{polvorines, cuarteles, hospitales, etc.}. 

Este desarrollo temático unido a la base 
teórica de los «Ordenes de la Arquitectura» 




LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES * 347 



según Vignola y de la «firmeza y solidez de 
los edificios» de acuerdo a las antiguas pre- 
ceptivas de Vitrubio y Alberti, conformaron 
a los ingenieros militares como los consultores 
obligados de cuanta obra pública hubiese 
allí donde faltase el arquitecto. 

Iglesias, puentes, ayuntamientos, pala- 
cios, paseos y jardines fueron realizados en 
la segunda mitad del siglo xviii por los in- 
genieros militares que superaban el medio 
centenar de técnicos distribuidos por todo 
el continente, aunque concentrados en los 
lugares defensivos costeros. 

Los proyectos de academias militares en 
en América para formar ingenieros como 
solicitaba Simón Desnaux para México no 
encontraron viabilidad en la corona espa- 
ñola, pero en Brasil en 1792 ya se instaló 
una Real Academia de Artillería, Fortifica- 
ción y Diseño, que se jerarquizó al trasla- 
darse la corte lusitana al continente ameri- 
cano con la formación de la Academia Real 
Militar en 1810. 

La facultad de examinar a los aspirantes 
en matemáticas y principios de fortificación 
para renovar los cuadros fue también dene- 
gada a los ingenieros militares destacados 
en América. Se permitió sin embargo la in- 
clusión de «delineadores», especie de apren- 
dices o auxiliares y de «ingenieros volunta- 
rios» que procedentes de otras ramas del 
F-jército o Marina colaboraron en las tareas 
de demarcación de límites o defensivas con 
reconocimiento semioficial. 

Fanto España como Portugal utilizaron 
ingenieros militares de otras nacionalidades, 
predominantemente italianos, franceses e 
ingleses que transmitieron nuevos conceptos 
y teorías sobre los temas de su incumbencia. 
De todos modos, cabe reiterar que uno de 
los libros de mayor nivel teórico sobre el 
tema fue editado en México en 1 744 y escrito 
por Félix Prosperi {«La Gran Defensa»). 

Posteriormente al Cuerpo de Ingenieros 
Militares se creó el de Ingenieros Navales 
con vistas a suplir los requerimientos téc- 




Ecuador, Guayaquil, ( -asa de Pólvora, 
construcción en madera. Siglo xviii 



nicos en los astilleros y puertos. También por 
su preparación fueron no solamente reque- 
ridos para sus cometidos específicos (cartas 
marinas, faros, muelles, depósitos, etc.) sino 
que actuaron en obras de arquitectura civil 
y religiosa y transmitieron las técnicas pro- 
pias de los carpinteros de ribera y calafates 
en los astilleros portuarios ((.lasa de Pól- 
vora. Guayaquil) |357). 

En general las obras de estos sectores 
profesionales que adquieren envergadura en 
el siglo xviii tienen la importancia de in- 
troducir los principios del neoclasicismo en 
la medida que por la formación funciona- 
lista de su temática tendían a resistir todo 
criterio ornamental (Resguardo de Monte- 
video) [358]. 

La eficiencia constructiva, la claridad de 
las composiciones arquitectónicas, el manejo 
expresivo del dibujo técnico, la sistematiza- 
ción de los diseños son características rele- 
vantes de la producción de este sector pro- 
fesional. 



LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES 

La herramienta esencial a la cual recurrió 
el despotismo ilustrado para aniquilar la 
estructura gremial en lo social-económico 
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y el barroco popular en lo artístico fue la 
Academia de Bellas Artes. 

Ello constituía el retomo a la norma ofi- 
cial del buen gusto, de aquello que debía 
hacerse, y por descarte o explicitación se 
señalaba el criterio de lo que su Real Majes- 
tad repudiaba. 

La academia es el centro de revitalización 
del clasicismo, significa a la vez el encuadre 
de la arquitectura, no como una ciencia 
de construir sino como «bella arte». Rechaza 
el aprendizaje empírico y hace énfasis en la 
teoría, el conocimiento erudito, y el dominio 
del oficio del dibujo. 




358. I rwguay, Montevideo, almacén dr pólvora. 
Proyecto del ingeniero Josef (Jarcia Martínez 
de Cáceres. 1797 



El gremio debe subordinarse a la Acade- 
mia, no como entidad, sino que cada uno 
de sus miembros debe ser examinado para 
dibujo y teoría para ser habilitado. Los con- 
flictos se suceden y la academia necesitará 
todo el peso del apoyo real a través de suce- 
sivas disposiciones para reducir la influencia 
de las corporaciones. Se dispondrá así que 
toda ciudad mayor de 2.000 habitantes ten- 
ga un arquitecto académico oficial, que 
todas las obras públicas y religiosas tengan 
un diseño realizado por arquitecto y apro- 
bado por la academia. 

Estas disposiciones se habrían de convertir 
en un verdadero drama no sólo para ios 
gremios y maestros de obra, sino también 
para los funcionarios de la corona en Amé- 
rica que debían remitir sus diseños a la 
Academia de San Femando en Madrid y 
esperar su aprobación y correcciones lo cual 
solía significar varios años de demora y la 
definitiva cancelación de más de una obra. 

Eas academias españolas lúeron varias: 
las más importantes la de Madrid, creada 
en 1742, y la de San Carlos de Valencia 
<1767). En América solamente se concretó 
la de San Carlos de México ( 1781), aunque 
hubo un proyecto tardío para formar la de 
San Hermenegildo en Lima (1812). 

Curiosamente el origen de la Academia 
mexicana se genera en la necesidad de ca- 
pacitar grabadores para la Casa de la Mo- 
neda, cuyo intendente Femando José Magi- 
no impulsó el proyecto que consolidaría 
Martín de Mayorga. 

La mención de la Academia significó el 
equipamiento de las aulas con pinturas, cal- 
cos de yesos y una adecuada biblioteca que 
permitió el desarrollo en América de las 
primicias clasicistas. La Academia de Ma- 
drid venía reeditando, luego de doscientos 
años, los textos de Vitrubio o Alberti y 
haciendo las primeras ediciones en castellano 
de parle del de Palladio, a la vez que tradu- 
cía los comentarios de los emditos franceses 
o italianos. 
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El acento dejó de estar en la obra para 
trasladarse a la teoría y a las normas de! 
buen diseño. Los académicos metropolitanos 
se encargaron de conformar el cuerpo de 
profesores de la Academia de San Carlos, 
pero los resultados fueron no siempre lauda- 
bles a pesar del entusiasmo de los escolares 
de arquitectura que desde 1785 tenían orga- 
nizadas sus aulas. 

El control de los diseños era la clave, no 
sólo para imponerse sobre la antigua estruc- 
tura gremial sino también para cambiar el 
gusto arquitectónico como propiciaban en 
España Antonio Ponz y Juan Agustín Gcan 
Bcrmúdez. 

Es que en el transfbndo se agitaba la po- 
lémica por la destrucción de la sensibilidad 
barroca y la búsqueda de la imposición del 
neoclasicismo. La destrucción de altares ba- 
rrocos en España ejemplifica las medidas 
que las invectivas académicas podrían defi- 
nir en las áreas de mayor control. 

El centralismo era rígido a tal extremo 
que teniendo la Academia de San Carlos 
fie México similar rango que las españolas, 
los proyectos de cualquier parte de América, 
aun los más próximos a México debían ser 
remitidos a Madrid para su supervisión. 

Ello originaba no sólo una tramitación 
engorrosa y agotadora sino también acre- 
temaba la distancia entre teoría y realidad. 
El diseño de teatro para Buenos Aires que 
proyectara el académico Aguado (1804) no 
llegó a realizarse nunca, pero peor fue aún 
la suerte del notable proyecto académico 
para la catedral de Santiago de Cuba, que 
al margen de las calidades intrínsecas era 
irrealizable por tener un costo excesivo, no 
contemplar estructuras flexibles en áreas sís- 
micas y por algo tan básico como que la 
mano de obra local se negara a subir a an- 
damio* mayores de 12 metros y, la cúpula 
y torres superaban los 60 metros según de- 
tallaba el obispo |359|. 

Quizá estas distancias podían haberse 
acortado si la Academia de México con 




359. ( aiba. Santiago, proyecto de catedral 
realizado por la Real Academia de San Fernando 
de Madrid. Siglo xvm 



conocimiento de las posibilidades reales - 
hubiera intervenido, en lugar de encargar 
proyectos tan fuera de contexto. En este 
sentido la ingerencia académica significa un 
retroceso en el creciente proceso de síntesis 
cultural que venían desarrollando los ame- 
ricanos en la medida que tiende a trasla- 
darnos a un mundo de imágenes distantes, 
propias del carácter «monumental» y al 
margen de nuestro contexto cultural y en- 
torno urbano. 

Es cierto que los mecanismos de supervi- 
gilancia que fundamentaban el accionar de 
la Academia no tenían viabilidad operativa 
para un continente tan vasto como el ame- 
ricano. 

Si en España los egresados de la Academia 
no alcanzaban a cubrir los cargos en los 
poblados dispuestos por Real Cédula, a Amé- 
rica sólo llegaría un puñado de egresados 
españoles que se localizarían puntualmente 
y cuyo radio de acción se limitaría a las 
ciudades capitales, inclusive con menor mo- 
vilidad que los ingenieros militares. 

Los egresados de México fueron también 
limitados y se concentraron en su área aun- 
que a ello debemos sumar el escaso tiempo 
de vida de los cursos en el momento de la In- 
dependencia y la poca confianza de los aca- 
démicos españoles en el nivel de sus colegas 
de ultramar. 
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De la exposición de trabajos de algunos 
mexicanos realizada en Madrid en 1796 
surgió en la visión de los ilustrados que los 
ornatos aplicados eran «bastantemente co- 
rrompidos» y que reinaba «el mal gusto en 
lo general». 

En realidad estas apreciaciones son cohe- 
rentes con sus escalas de valores pues a pesar 
de los esfuerzos de los alumnos, la savia 
vital del barroco mexicano tenía tal vigencia 
que en aquellos días Guerrero de Torres 
estaba terminando la Capilla del Pocito. 

La obra en América quedó pues limitada 
a ejemplos urbanos — de ciudades princi- 
pales — y a la actividad de los académicos. 
Manuel Tolsá en México, Joaquín Toesca 
en Chile, Tomás Toribio en el Río de la 
Plata y un puñado de discípulos. Mientras 
tanto la realización de las obras siguió efec- 
tuándose por los antiguos maestros aunque 
el gremio iuera definitivamente afectado en 
lo institucional. 

LAS ESCUELAS DE DIBUJO Y MATEMÁTICAS 

En un rango menor al de las academias, 
pero localizadas en áreas periféricas en las 
cuales generaron importantes movimientos 
culturales se encuentran las entidades de ca- 
pacitación organizadas por las nuevas insti- 
tuciones de la ilustración borbónica. 

La política de formación e instrucción del 
artesano propiciada por Campomanes, J ove- 



llanos y Campmany se centró en el dibujo, 
las matemáticas y el nivel general educativo. 

Pasaron a América pilotos, marinos y agri- 
mensores de la Escuela de San Telmo en 
Sevilla o de la Academia de Dibujo de 
Cádiz, pero a la vez se generaron nuevas 
aulas de matemáticas y dibujo en Santiago 
de Chile (Aeademiaxie San Luis), de Dibujo 
y Náutica de Buenos Aires (Consulado) y 
en Guatemala (Escuela de Dibujo). 

Sin embargo los proyectos americanos 
tropezaron con la falta de interés concreto 
de la Corona de España por apoyar estas 
iniciativas que fueron directamente desau- 
torizadas en 1799. poniendo en evidencia 
que la capacitación que era objetivo priori- 
tario para el centro metropolitano, no lo 
era para la periferia americana. 

Las mismas Sociedades Económicas de 
Amigos del País sufrieron las mutaciones de 
actitud y en un caso tan notorio como el 
de Guatemala, donde la reconstrucción de 
la ciudad — asolada por un terremoto 
en 1773 — exigía concentrar reculos huma- 
nos, los proyectos de Escuela de Arquitectura 
y Matemáticas, la Escuela de Dibujo y hasta 
la propia Sociedad Económica fueron anu- 
lados. 

En esta perspectiva, la tuerza de renova- 
ción y mejoramiento de la calidad profesio- 
nal a través de la inserción de la teoría y el 
manejo de los sistemas analógicos del diseño 
se diluyó hasta avanzado el siglo xix. 




CAPÍTULO 16 



LA ARQUITECTURA POPULAR AMERICANA 



Quizás donde con mayor nitidez puede 
apreciarse el fenómeno de síntesis cultural 
americana es justamente en la arquitectura 
popular, aquella que los propios usuarios 
realizan pragmáticamente aprovechando las 
potencialidades que les brinda el medio y 
aus propias capacidades tecnológicas y crea- 
tivas. 

El conquistador español trasladó su propia 
experiencia urbana o rural, asimiló las pro- 
pu estas y las realizaciones indígenas y a la 
v<v tuvo que crear alternativas en áreas 
vacías con condicionantes diferentes de las 
(Ir su país de origen. 

Pero lo notable es que el propio conquis- 
tador tuvo que realizar una síntesis previa 
que le diera la fisonomía hispánica más allá 
de sus propias realidades regionales. 

Cna arquitectura popular tan rica y va- 
riada ( orno la de las regiones españolas se 
proyecta en America con un lenguaje mucho 
más homogéneo que el existente en la me- 
trópoli, las diferencias entre los caseríos vas- 
cos, las masías catalanas o los cortijos anda- 
luces son sensiblemente más notorias, que 
las que podrían encontrarse en obras con- 
temporáneas americanas separadas por miles 
de kilómetros [360, 361 ]. 

Marco Dorta insistía en un proceso de 
Terlaboración que habría tenido su tierra, 
lux C lañarías, como escala obligada de la 
flota española a América, como centro pro- 
Ugónico. Es cierto que la arquitectura 
amaría presenta rasgos de síntesis sobre todo 
en elementos castellanos, andaluces y extre- 
meños, cuyos contingentes humanos predo- 
minaron nítidamente en América. 

Perú a la vez es curioso constatar que 
otras regiones, romo el caso de Vizcaya o 
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Navarra, de donde no faltaron pobladores en 
el nuevo continente no hayan dejado una 
impronta más nítida. También es notorio 
que en el proceso de síntesis americana 
aparecen tipologías termales o funcionales 
que no tienen modelos nítidos en los ejemplos 
españoles. 

Rasgos individuales como balcones, puer- 
tas, zaguanes, chiflones, sistemas construc- 
tivos que pueden identificarse aisladamente, 
pero no en el conjunto del partido arquitec- 
tónico o en el diseño que integra libremente 
estas propuestas. 

Podrá quizás aducirse que el condicionan- 
te de la trama urbana, el damero y el re- 
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parto de cuartos de manzana condicionó 
una estructura tipológica planificada sin an- 
tecedentes frecuentes en la península y que 
ello explica la variación de los partidos 
arquitectónicos. Si bien ello es cierto, no 
alcanza a explicar, sin embargo, el porqué 
de la subsistencia de las anteriores diferen- 
cias en los ejemplos rurales o en los pueblos 
de formación orgánica y espontánea como 
los centros mineros. 

Razones de lbrma de utilización de la 
vivienda en relación con la producción agrí- 
cola y ganadera, la disponibilidad de espacio 
territorial amplio y sin restricciones modi- 
ficaron sin duda las tipologías. Tierra abun- 
dante, ganado barato, grandes distancias, 
alteraron el sistema de poblados-dormitorios 
españoles donde cotidianamente se eíéctúa 
el trasiego de la tierra de labranza a la 
casa con los animales que se alojan en los 
propios establos. 

En América muchas ciudades, hasta avan- 
zado el siglo xvin, eran puntos de concen- 
tración dominical de una población que ra- 
dicaba en sus chacras y encomiendas y sólo 
acudía al poblado para oficios religiosos, 
festividades y mercados. 

has casas no albergaban el ganado que 
solía pastar en las tierras de dehesas o en 
los corrales «del común» municipal. Son 
pues más frecuentes los partidos arquitec- 
tónicos de planta baja que los de dos pisos 
y a la densificación vertical se le opone la 
horizontalidad del crecimiento urbano siem- 
pre que las condicionantes del emplazamien- 
to lo posibiliten. 

Las viviendas de dos pisos suelen identi- 
licar a familias de ingresos económicos altos 
o una eompanimcntación del uso del suelo 
avanzada que obliga a partidos arquitectó- 
nicos compactos. Razones de índole eco- 
nómica y tecnológica se unen para definir 
el criterio de casas de una planta. 

Es interesante constatar, sin embargo, el 
generoso desarrollo de las dimensiones de 
las viviendas urbanas de las áreas centrales. 
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Grandes patios que recuerdan los de las 
haciendas, portadas amplias que en casas 
como las de México o Chile señalan la 
viabilidad del acceso con carruaje al patio. 
Espacios que en definitiva constituyen ám- 
bitos de un microclinia urbano y recrean 
a escala íntima los valores de convivencia 
cultural de la plaza. Lajerarquización social 
de la vivienda es nítida en torno a los patios 
y define la organización funcional de la 
vivienda. Una estructura habitual en la casa 
urbana es aquella que delimita los usos de 
comercios, recepción y habitación en el pri- 
mer patio, localiza los espacios de servicios 
y ubica cocheras, establos y huertas al fondo. 

Lo interesante aquí es señalar la similitud 
del planteo con el de la casa mediterránea 
y particularmente la convicción con la cual 
so mantuvo el mismo esquema aun en cir- 
cunstancias diferentes. 



Por ejemplo, llama la atención que en las 
propias casas cusqueñas del siglo xvi, super- 
puestas a antiguas canchas incaicas, al mar- 
gen de generar una alteración de densidades 
notoria bajando los índices de ocupación, 
se haya tendido paulatinamente a la estruc- 
tura acumulativa de patios. 

En las áreas climáticas más rigurosas de 
Cuba, Colombia o de la región guaranítica 
la presencia de la galería externa añade 
otro elemento espacial y funcional que, sin 
embargo, no modifica las relaciones tipoló- 
gicas del resto del partido arquitectónico 
[ 363 1 . 

Donde la riqueza expresiva de la arqui- 
tectura americana hace aflorar nítidamente 
sus variables es en el plano de las respuestas 
tecnológicas. 

La arquitectura popular está siempre in- 
disolublemente unida a las posibilidades que 
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ofrece el medio. Todas las teorías o criterios 
de diseño previos deben adaptarse a esta 
realidad que nace de la economía esencial 
de los recursos. Un caso lúriite es el del mo- 
nomaterial totora disponible a orillas del 
lago Titicaca [364]. 

Muchas de las tecnologías que dominaba 
el español ya eran manejadas por las cultu- 
ras prehispánicas, como el adobe, otras como 
la tapia (de origen árabe), la teja y el ladrillo 
fueron aportados por el conquistador, quien 
a antiguas técnicas sumó su propia sensibi- 
lidad expresiva como puede apreciarse en 
los notables artesonados mudejares que pro- 
liferan en todo el territorio americano du- 
rante los siglos xvi y xvii. 

En otros planos parece haber existido un 
retnx eso, como en el caso de la cantería in- 
caica del Cusco, donde se apela más a la 
reutilización de la piedra canteada pre- 
hispánica que a la conservación de una pro- 
ducción persistente de la misma calidad que 
la de los aparejos imperiales. 



En las áreas de predominio maderero, la 
utilización liguen en estructuras indepen- 
dientes, donde los muros de adobe o tapia 
jugaban un papel secundario de simple ce- 
rramiento, llevó a sistemas constructivos de 
gran interés [365). Algunos de los aspectos 
más relevantes radican en la modulación 
de los tramos espaciales en función de la lon- 
gitud autoportante de las piezas de madera. 
La definición de estos módulos, denomina- 
dos «lances» permite una amplia flexibilidad 
de crecimiento longitudinal o lateral de las 
estructuras espaciales, que puede valorarse 
plenamente en los continuos ensanches de 
edificación como sucede eu los templos pa- 
raguayos [366]. 

La construcción con el sistema de colum- 
nas y cubiertas que conformaban una suerte 
de galpones abiertos que se definen luego 
con los muros perimet rales en su espacio in- 
terno, señala la adopción de un diseño ínti- 
mamente ligado a la tecnología aplicada. 

A las paramentos habituales de adobe. 
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tapia y ladrillo debemos sumar el sistema 
del bahareque, estrile tura mixta de (.uta, 
madera y barro con paja que utilizaban los 
indígenas de toda América y que aún liov 
constituye una de las técnicas más usuales 
(Mi las áreas rurales. 

1.1 bahareque. conocido con di\ crsos nom- 
1 )i <“s. ionio «estampo» o «chorizo». en vil tud 
de la forma del armado del barro y paja 
por estantes o con cilindros alanzados . se 
suele denominar en documentación de los 
siglos xvn y xviii como «tapia francesa», 
lo que señala para (“1 peninsular una pro- 
cedencia cercana que evidencia su poca fre- 
cuencia en la propia Kspaña. 

I na alternativa notable de clara elabora- 
non americana es el sistema del «telar» 
(le quincha, especie ele estructura de madera 
con caña y barro que comienza a utilizarse 
cu las áreas sísmicas del Perú a fines del 
sisólo XVII. 

Lste tipo de estructura evidencia una gran 
flexibilidad frente a los temblores, ofrece 
además la ventaja de su ligereza que oca- 
siona menos daños en caso de caídas. De más 
coa decir que los limeños que crearon esta 
respuesta agudizaron el ingenio ante la ca- 
rencia de canteras de piedras que hubieran 
posibilitado la adopc ión de sistemas cicló- 
peos rígidos. 

I.a naturaleza brinde') a cada región re- 
clusos que fueron cabalmente utilizados. 
Mientras Lima, la costa y zonas del altiplano 
recurrían a la quincha, en la sierra o en 
Arequipa la respuesta frente a los terremotos 
opiüba |xu l.i rigidez maciza utilizando blo- 
ques de piedra «sillar» conformados por las 
erupciones volcánicas, bste tipo de piedra 
blanca con oquedades y grano grueso, re- 
cuerda los efectos de textura de la piedra 
erosionable que se usa en La Habana v 
contrasta nítidamente con la pulida y com- 
pacta andesita de* la próxima sierra rus- 
quena. 

La utilización con sentido pictórico de 
las piedras mexicanas del tezontle rojizo v 
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la chilucu amarillenta señalan un camino 
de posibilidades expresivas más allá de lo 
tecnológico, que enfatizarán los poblados en 
el uso masivo del azulejo vidriado y la 
yesería. 

Azulejos americanos, aún realizados sobre 
la base de diseños sevillanos, los hay en el 
Perú desde comienzos del siglo xvn. Cuando 
su uso trasciende los zócalos de claustros 
y templos y se proyecta hacia los frentes 
de edificios en el brasil o en Puebla México , 
estamos ante una modalidad de limitada 
expresión eti Luropa y que adquiere aqui 
una relevancia que inclusive se lia apuntado 
como de «relióte» c ultural caí la medida que 
genera imitac iones en Kspaña v Portugal. 
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La movilidad de materiales y técnicas 
tiende a sumarse a la ya mencionada movi- 
lidad de los artesanos para contribuir a la 
homogeneización de la arquitectura ame- 
ricana. 

El abastecimiento de madera para las cu- 
biertas obligaba a las zonas altas a penosos 
aprovisionamientos de áreas distantes, a dos- 
cientos o más kilómetros, como sucede en 
el altiplano peruano. En otros rasos como en 
el litoral paraguayo-argentino, el río era el 
camino habitual para las jangadas de made- 
ra de construcción. 

Algunas ciudades capitales, como Buenos 
Aires, podían darse el luje» de importar ma- 
deras finas de los bosques ecuatorianos {coco- 
bolo guav aquí leño) o maderas duras de 
Cuba. La calidad de las mismas era aprecia- 
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da en el Gabinete Botánico del Rey de Espa- 
ña y no debe sorprendernos que el propio 
ingeniero Sabatini las utilizara en las obras 
del Palacio Real de Madrid. 

Esta movilidad alcanzó rasgos más com- 
plejos, como la exportación de piedra de 
cantería. La portada de la iglesia de La Mer- 
ced de Lima fue realizada con piedra pana- 
meña, a la vez que la portada y torres de la 
iglesia de la Concepción de la Praia en 
Bahía (Brasil) fueron traídas directamente 
desde Portugal. 

Pero estos casos extremos se desvinculan 
de la temática de la arquitectura popular, 
aunque evidencian las potencialidades in- 
sospechadas de comunicación que se ejercie- 
ron en el territorio americano. 

La persistencia de respuestas tecnológicas 
populares como la quincha es tan notable 
que la ciudad de Lima hasta el desarrollo 
de las estructuras de cemento armado, hace 
menos de medio siglo, estaba totalmente 
edificada con estos «telares», recubíerios a 
la vez con la ornamentación ac ademicista 
o ¿ 7/7 nouimu sin mayores remilgos. 

De la misma manera ciudades como las 
de la sierra andina y el Cusco se siguen cons- 
truyendo sobre la base esencial del adobe, 
en atención a sus características sismológi- 
cas, lácilidad y economía de su fabricación 
[367], Curiosamente en otras partes de Amé- 
rica, sujetas a temblores, se ha prohibido la 
edificación en adobe a contrapelo de la sa- 
biduría popular. 

Otro de los valores esenciales de «la arqui- 
tectura sin arquitectos» es la de su capacidad 
de integración en entornos urbanos homo- 
géneos, es decir, su gran adaptabilidad a 
través del tiempo histórico. Ello nace sin 
duda de su conciencia colectiva del espacio 
público como bien común y de su búsqueda 
de incorporación sin estridencias individua- 
listas dentro del contexto comunitario. 

La persistencia de las técnicas constructi- 
vas y de los lenguajes expresivos trasmitidos 
pragmáticamente de generación en genera- 



ción coadyuva a esla unidad intemporal de 
la arquitectura popular. 

Aquellos primeros modelos irónicos y tec- 
nológicos reelaboradas constituyen el bagaje 
común de la mayoría de los poblados histó- 
ricos americanos a los que debemos sumar 
los de otras colectividades europeas en las 
fuertes migraciones de fines del siglo xix 
y comienzos del siglo xx ¡Nueva Wnecia, 
( Colombia) [ 3b8]. 

Aún hoy podemos rastrear las tipologías 
de los colonos alemanes con sus viviendas 
de trama maderera en la colonia Tocar de 
Venezuela |3f>!)), en el sur chileno o en la 
región misionera de Argentina, Paraguay 
y brasil. No menos notorio es el fenómeno 
de los carpinteros de ribera y calafates ge- 
noveses que erigieron su arquitectura de 
madera y chapa en las zonas portuarias 
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de La Bcxa (Buenos Aires) o Ingeniero 
VVhite ; Bahía Blanca: en Argentina [370. 

57, .i- 

Esta transculturacióri que se identifica ní- 
tidamente en el nivel de la arquitectura ofi- 
cial. está en este caso señalando la vigencia de 
¿ pautas culturales que se desarrollan espon- 
táneamente en áreas rurales o urbanas, sin 
coacción cultural por parte de los sectores 
mayoritarios americanos. 

En algunos casos como los del área misio- 
nera, la expansión de los sistemas construc- 
tivos madereros integrales, tiene su origen 
en el aporte tecnológico de los inmigrantes 
centroeuropeos desde fines del siglo xtx. 
> Las temáticas de la arquitectura popular- 
se centran obviamente en el tema de la 
vivienda, en su equipamiento básico y a 
vec es trascienden a otros temas como capi- 




(< *7 1 Vi u. Huaiu: «i vélica, caballerizas de un lambo en adobe 
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lias, postas y elementos del servicio urljano 
en los poblados |372]. 

Muchos de los elementos desarrollados en 
la experiencia de la casa rural española y 
lusitana como los altillos o sobrados, los 
molinos de agua y viento y acequias, los 
lavaderos y pilas públicas son incorporados 
con diversos matices a la vida americana. 
Algunos otros como los «hórreos» asturianos 
o gallegos son más difíciles de localizar aún 
cuando los hemos encontrado, con soluciones 
menos elaboradas, en los valles de dota 
(Colombia) o ele Cochabamba (Bolivia). 

El carácter utilitario central de esta arqui- 
tectura no quita la existencia de una inten- 
cionalidad expresiva, manifiesta — a la usan- 



za española — en una concentración decora- 
tiva en vanos, en el tratamiento cuidadoso 
de la carpintería e inclusive de los elementos 
estructurales de madera (fustes y capiteles). 
La utilización de la pintura mural no des- 
deñará trasladarse de capi Hitas, ermitas u 
oratorios, hasta temas seculares o hetero- 
doxos como la serie de los incas y los negros 
esclavos en los molinos y casas de Acomayo 
(Perú) pintados por Tadeo Escalante a co- 
mienzos del siglo xjx o los motivos releí entes 
a la guerra de la independencia que tenemos 
en Ecuador y a la guerra del Pacífico 
(1879-84) que se incorporan a la iglesia de 
Sabaya (Bolivia). También veremos abs- 
tractas representaciones (Cuenca) [373] y 
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372. Paraguay, Judiaras ,Neeml>OLÚF, 
capilla de madera 




373. Ecuador, Cuenca, 

monasterio del Carmen, pintura mural. 

Siglo xvm 




374. Colombia. Tunja, pinturas murales 
copiando el rinoceronte de Durcro. Siglo xvi 



los acontecimientos mitológicas o cotidia- 
nos forman parte del bagaje cultural popu- 
lar, que no por ello desdeñará incorporar en 
la vivienda urbana diseños «eruditos» de 
fuente europea (paisajes nevados, el ferro- 
carril y el avión, etc.) que señalan su acti- 
vidad de apertura a nuevas y distantes 
realidades. 

Así como en la casa del escribano Vargas 
(Tunja, siglo xvij aparece el rinoceronte de 
Durero cuya imagen habría de sorprender, 
sin duda, tanto al indígena como al español 
que lo encargó o lo pintó, el mundo ameri- 
cano se nutre de sorpresas que forman parte 
activa de lo cotidiano y donde la infinita 
capacidad de asombro del conquistador y 
del conquistado habrá de generar esa inte- 
gración cultural que hoy nos expresa e iden- 
tifica [374 ). 

En el grado primero de la arquitectura 
popular americana, aquel que hunde sus 
raíces en la propia arquitectura indígena, 
las respuestas simples que nacen de las con- 
dicionantes tecnológicas no rehuyen sin em- 
bargo logros de notable calidad, formal 
y funcional. Las chozas cónicas de los indios 
Mariquitari en Venezuela [375], los nota- 
bles ejemplos que podemos ver en el Museo 
de Antropología e Historia de México, 
pirhuas, putucos y coicas peruanas, las cho- 
zas chipayas (Bolivia ) [37(5|, o las casas co- 
munales y las culatas-yovai paraguayas evi- 
dencian un grado de expresividad formal 
singular. 

Las viviendas concebidas como útil con 
directa vinculación a necesidades funciona- 
les específicas, sin embargo, expresan valores 
simbólicos y modas de vida concretos. Los 
misioneros jesuítas del Paraguay partieron 
de la experiencia colectiva de la casa comu- 
nal para paulatinamente, en plazos que a 
veces superaron el siglo, rediseñar una vi- 
vienda que atendiendo a las características 
de la producción en serie, de los modos de 
vida al exterior y respetando el criterio unifi- 
cador. sin embargo, compartitnentan unifá- 
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miliarmentc los espacios coadyuvando en el 
proceso de afirmación monogámica en que 
se empeñaban los misioneros. La arquitec- 
tura actúa aquí como elemento educativo 
esencial en el proceso de aculturación indí- 
gena. 

La vinculación entre esta arquitectura del 
medio rural y el propio medio en que se 
instala, constituye otra forma esencial de 
comprensión del valor simbólico de la casa. 
La idea de abrigo o protección exige al cam- 
pesino del altiplano seguir un complejo pro- 
ceso ritual que asegura los adecuados «pagos» 
a la Pachamama (madre tierra ) y a las demás 
deidades telúricas que le aseguran el equi- 
librio imprescindible y el adecuado respeto. 
Los símbolos materiales que se incorporan a 
las casas (toritos de cerámica, cruces de la- 



tón, etc.) indican la vigencia permanente 
de este mundo de creencias [377]. 

La valoración del entorno como parte 
presente en la arquitectura popular rural 
es un ingrediente esencial. Superada la etapa 
coactiva la incorporación al espacio residen- 
cial del paisaje adyac ente es expresión de 
la concepción integral de la casa como obra 
inserta en un medio unitario. 

Pudimos constatar en un rancho del Guav- 
ra conformado por dos cula tas-vovaí y un 
espacio abierto (cubierto) central que las 
necesidades de crecimiento familiar obliga- 
ron a clausurar con una habitación adicional 
este espacio. El campesino pintó entonces 
en la pared embarrada los árboles que cir- 
cundaban la casa buscando por este sistema 
recuperar su transparencia visual [378]. 




37"). \ ene/ ocla. el lozas cónicas de los indios Mariquiian 







:i7b. Bolivia. Orurn, chozas de la comunidad ( ’ltipava 



La idea de arquitectura-entorno como 
cuadro total de vida aparece, pues, nítida 
en cualquiera de estos ejemplos rurales que 
más allá del tiempo persisten. Como demos- 
tración de esto podemos afirmar que los 
diseños de ranchos paraguayos que relevara 
Félix de Azara en el siglo xvin, pueden 
encontrarse aún hoy y de reciente taclura. 
La no modificación de las formas de produc- 



ción y organización social y cultural actúa 
junto a la tradición tecnológica y a la ade- 
cuada respuesta funcional como elemento 
estabilizador de un diseño eficaz. 

La memoria social, las paulas culturales 
y la misma relación contextual irá cambian- 
do desde la tipología aislada o el caserío 
hasta la estructura del poblado, donde si 
bien la forma de producción dominante será 





agrícola-ganadera, el agrupamiento condi- 
ciona modificaciones y transferencias noto- 
rias. 

Lnl re las vil ludes se habrá de mantener 
la armonía con el emplazamiento contex- 
túala esa suerte de diálogo entre la topo- 
grafía, la accesibilidad, el perfil y la imagen 
de conjunto que constituye uno de los logros 
esenciales de la arquitectura popular. 

La unidad se consigue en la variedad \ 
no en la uniformidad los pueblos mineros 
como Guana juaio y Taxco en México o 
Zaruina en Ecuador son testimonios ca- 
bales de estructuras conformadas por aglo- 
meración no planificada que se integra a 
una topografía áspera, con la gracia y la 
sabiduría de esa arquitectura con «sorpresa» 
que nos reclamaba Pío Baroja a los arqui- 
tectos. 

Cuando los poblados se debieron sujetar 
a las imposiciones del damero de las Leyes 
de Indias, sus potencialidades expresivas en 
cuanto a valoración de espacios públicos y 
la jerarquización más libre de los edificios 
similares, se vio limitada. Ls cierto que son 
cientos los poblados que en América nacic- 
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ron antes ele las ordenanzas de Felipe 11 con 
trazados semirregu lares o irregulares, e in- 
elusive los que siendo posteriores, al carecer 
de acia de fundación explícita y organizarse 
espontáneamente alrededor de un elemento 
generador no se vieron atados a la planifi- 
cación previa. 

En ellas suele aparecer el genio urbano 
de la arquitectura popular, aun cuando mu- 
chos sucumbieron en el siglo xix a la car- 
tesiana receta de los Departamentos Topo- 
gráficos tan activos en lotcos como carentes 
de imaginación urbana. 

La idea de conjunto que ya se señaló como 
uno de los valores esenciales de los poblados 
nace en buena medida de la reiteración de 




!Í79. Panamá, barrio del Marafión, 
viviendas de madera. Siglos xix-xx 



las propuestas formales, a lo que coadyuva 
en este caso el trasfondo ordenador de la 
geometría que constituye la trama básica. 

Una situación más compleja en el caso 
americano ha sido la posibilidad de generar 
focos de arquitectura popular correctamente 
integrada dentro de conglomerados urbanos 
de mayor volumen. 

Ciudades que crecieron vertiginosamente, 
englobaron antiguos poblados o barriadas. 
Tal sucede, por ejemplo, en Caracas con 
Petare, Baruta, o la propia Guaira. En algu- 
nos casos esto destruye rápidamente el an- 
tiguo carácter de estas zonas, en otros tiende 
a constituir los retazos de «áreas históricas» 
por perdida de los núcleos centrales y final- 
mente en otros se transforman en áreas pin- 
torescas para consumo turístico. 

Otras alternativas ya señaladas por IfKrali- 
zación de comunidades migrantes incrusta- 
das en centros urbanos (como en el caso 
de I-a Boca, en Buenos Aires) se han man- 
tenido más por razones folklóricas que por 
persistencia y vitalidad de reiteración formal. 
Barrios como el Marañón, de notables casas 
de madera, en Panamá, van siendo erradi- 
cados y con certeza en la expansión macro- 
celálica de las grandes ciudades no hay lugar 
previsto para estos remansos de arquitectura 
popular urbana que, sin embargo, expresa 
claras etapas de la evolución histórica ame- 
ricana [379]. 
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LA ARQUITECTURA DE AMÉRICA INDEPENDIENTE 1810-1870 



I A RK ACCIÓN ANTIH1SPÁNIC.A 

La segunda década del siglo xjx va a 
poner en crisis toda la organización insti- 
tucional y política de la dominación hispá- 
nica en América, pero no el sistema de 
ideas que el desarrollo de la Ilustración ha- 
bía hecho germinar. La actitud reactiva 
hacia España no envolvió la última faz de la 
arquitectura borbónica, sino simplemente 
unlversalizó' la vertiente de la arquitectura 
neoclásica con el aporte de recetas italianas 
y francesas. 

Parecería que la iconoclasia antihispánica 
se concentró contra el barroco popular (ex- 
presión de «barbarie» para las élites ilustra- 
das), tal como sucediera medio siglo antes 
con Pedro de Ribera y sus seguidores, estig- 
matizados por los exigentes académicos de 
San Femando, 

El desfase de la independencia de los 
países americanos — que abarca un ciclo de 
casi veinte años a partir de 1810 en que el 
Río de la Plata proclamará su libertad 
[o más, obviamente si tomamos como punto 
de partida la independencia de Haití) no 
afectará pues en lo arquitectónico la unidad 
sustancial del continente en el periodo que 
va de 1810 a 1840, aunque abre las puertas 
a manifestaciones exóticas e individuales 
«acontextuadas» dentro de un conjunto de 
realizaciones homogéneas. 

La negación de 300 años de historia, en- 
contró a diligentes c interesados prestamistas 
culturales (Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos, sobre todo) dispuestos a envolver 
con buenos consejos las divisas prestadas o 
a recuperar con creces los recursos invertidos 
para ayudar a la «liberación». 



Si el fracaso de la conducción española 
abrió nuevas perspectivas, no menos cierto 
es que los nuevos grupos dirigentes no tenían 
claro un modelo de nación independiente, 
y dieron el lamentable espectáculo de ofrecer 
el gobierno al mejor postor o revivir utopías 
monárquicas de cuño incaico, borlxinico o 
de Braga nza. 

Un recipiente así vacío podía llenarse de 
cualquier forma y no faltaron voluntarios 
para tal empresa. 

Bien plantead problema Rodríguez Pram- 
polini : «las primeras generaciones del si- 
glo xix se encontraron improvisadamente 
con la responsabilidad de formar una nación. 
Existía, como es natural, una tradición, pero 
era la tradición odiada, la incómoda, la que 
había ocasionado el atraso en las colonias 
con respecto a los países más adelantados 
de la tierra como eran los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia y hacia ellos se dirigen 
las miradas. Hay que imitarlos, hay que 
vincularse culturalmente a ellos y despren- 
derse de todo lo que ostente el sello español 
que es lo odiado y lo atrasado». 

La crisis de los procesos de la independen- 
cia radica justamente en esa dualidad de 
no poder negar, por una parte, la misma 
esencia histórica y por la otra, la búsqueda 
de una personalidad nueva que no se acaba 
de definir. 

F.I sistema de ensayo-error en esa búsqueda 
afanosa, lleva a los sucesivos desvíos que en 
esas tres décadas desarticularán la unidad 
de la América Hispana y la someterán a los 
designios de nuevas potencias coloniales. 

La búsqueda del modelo partía de las 
premisas de un cncandilamicnto cficientista 
y renegaba de la realidad concreta de los 
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pueblos. Fue el síntoma causal de la Ilus- 
tración, que además teñía todo de un ro- 
manticismo utópico que prometía un deve- 
nir apoteósico en el cual las manifestacio- 
nes de la cultura alcanzarían niveles rele- 
vantes. 

Por otra parte la necesidad, dialéctica- 
mente expresada, de poseer historia, busca 
atar este «venturoso porvenir» con la etapa 
prehispánica, c intenta reivindicar sus expre- 
siones cómo valores con vitalidad contem- 
poránea, fenómeno que suele repetirse cícli- 
camente en la historia de América. 



LA ARQUITECTURA EN LA AMÉRICA 

FRACTURADA 

Obviamente no eran tiempos para gran- 
des logros en el plano arquitectónico; güe- 
ñas intestinas, luchas por la independencia, 
destrucción de un sistema económico sin 
proponer uno nuevo, etc., restringían todas 
las posibilidades de inversiones y paralizaban 
las obras públicas y privadas. 

A este marco de 'limitados recursos se su- 
perponía una superestructura ideológica que 
exigía como premisa la negación del pasado 
y la imitación de nuevos modelos. 

Sin embargo, esta actitud caló solamente 
en el nivel de la élite dirigente ya que los sec- 
tores populares continuaban realizando una 
arquitectura similar a la de la dominación 
hispánica. 

Ello se debía esencialmente a que esta 
arquitectura respondía a las necesidades 
fundamentales de la vida y a las posibilida- 
des tecnológicas que no habían variado sus- 
tancial mente en estas décadas. 



MÉXICO INDEPENDIENTE 

México, como varios de los países ame- 
ricanos, asumió en lo político una dialéc- 
tica falsa que lejos de resolver sus problemas 



reales produjo enfrentamientos intestinos so 
pretexto de los matices ideológicos. 

En este contexto se comprenderá lo poco 
propicio que pudo ser el periodo en ma- 
teria de realizaciones monumentales. La 
misma Academia de Bellas Artes que Hum- 
boldt admirara vegetó hasta 1843 (entre 
1821-24 estuvo cerrada), en que resurgió 
ton clases de pintura, escultura y graba- 
do y «emprendió el camino que debía con- 
ducirla a la restauración de las bellas artes 
en México». 

Mientras los alumnos con vocación de ar- 
quitectos ingresaban al Cuerpo de Ingenie- 
ros militares que organizara Diego (jarcia 
Conde, en 1847 se reanudarán los estudios 
de Arquitectura en la Academia con un ciclo 
de cuatro años de carrera. 

Las temáticas arquitectónicas logran sin 
embargo una apertura interesante. En 1826 
el alumno José Delgado obtiene un premio 
con un proyecto de cárcel, y- además se 
realiza una penitenciaria en Gil ad al ajara 
(1843) con pórtico neoclásico. Mientras tan- 
to se expanden los templetes griegos como 
la capilla de la Universidad (arquitecto José 
Gutiérrez, 1827) y en la iglesia del Sagrario, 
ambas en Guadalajara, prolongándose más 
allá de la mitad del siglo. 

La continuidad del neoclásico de Tolsá 
y del más Iluido de Trcsguerras [380| puede 
encontrarse en la Cámara de Diputados de 
Agustín Paz (1824-29), en el cementerio de 
Santa Paula (Guadalajara, arquitecto Ma- 
nuel Gómez 1 barra, 1848), etc. 

Tampoco faltarán ejemplos revivalistas 
neogóticos como la iglesia de El Conventillo 
y el hotel Casino de Aguascalientcs (1848-50), 
las torres de la catedral de Guadalajara 
(1849) o inclusive cierto eclecticismo neo- 
barroco como el del teatro Alarcón de San 
Luis de Potosí de Trcsguerras (1825-27) o la 
capilla de! Panteón de lepic (hacia 1840). 

Sin duda que el arquitecto más importante 
del periodo fue Lorenzo Hidalga egresado 
de la Academia de San Fernando de Madrid 
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y paladín por ende de los principios de la 
solidez, economía, salubridad y comodidad. 

Sus provéelos precursores como el del 
mercado F,l Volador 1813 ¡demolido en 
1928 . v de la penitenc daría en panópii- 
co i 1818:, demuesiraii el conocimiento elec- 
tivo de las obl as contemporáneas, el dominio 
de la capacidad de análisis funcional y com- 
parativo, que llaman la atención ('ti una 
época de esquematismo v superficialidad. 

Otras obras de Hidalga fueron ('I teatro 
Santa Amia 1811. demolido en 1900 . el 



arreglo de la Plaza Mayor 1813 . el provée- 
lo del cuartel de Inválidos, la cúpula de 
Santa Teresa, el ( iprés de la Catedral 
18-17-ñO •, provecí o de penitenciaría en Iz'ón 
1 9f>8 . la Plaza de Toros ■ 18ñl v otros más 
en que continuó trabajando en compañía 
de sus hijos hasta su muerte 1872 . 

Francisco de la Maza al analizar la arqui- 
tectura mexicana del periixlo nos dice «que 
casi nada cambió la (dudad colonial desde 
la Independencia a la Reforma», aunque 
acota la continuidad del fervor anlibarroco 
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381 . Manuel Tolsá : México, j^aiio circular. S¡«dn xix 



y anti hispanista expresado en el raspar de 
escudos reales y nobiliarios de las casas, el 
retiro de altares y nichos callejeros y el rem- 
plazo de altares barrocos por neoclásicos. 

Con referencia a las nuevas temáticas ar- 
quitectónicas acota irónicamente que «en 
un régimen que comienza lo más importante 
son los edil icios que albergan a las autorida- 
des v a los enemigos de las autoridades», 
refiriéndose a la Cámara de Diputados y a 
la Penitenciaría. 

Entre estos nuevos temas cabe destacar 
en México, como en toda América, el iuror 
por los teatros. En México además del San- 
ta Arma que hizo Hidalga con capacidad 
para 3.000 espectadores v el Alarcón de 



Trexguerras podemos recordar el Principal 
diseñado por el francés Enrique Griñón 
f 1845), el Nuevo México { 1845), el Iturbide 
del ingeniero Santiago Méndez (1851) y otro 
profuso lote en los años subsiguientes. 

La vivienda no varió sustancial mente con 
el periodo, los medallones con los héroes 
de la independencia sustituyeron la antigua 
heráldica hispánica, sin alterar la magnitud 
de antecedentes neoclásicos diseñados por 
Tolsa [3811. 

La monetización curiosamente no afecta- 
ba a todas las mentes y así en 1832 Tadeo 
Ortiz de Avala afirmaba que «si tuvieran 
las casas una o dos varas elevadas de la 
tierra v sus entresuelos fueran más altos, 
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nada dejarían que desear y son preferibles 
al sistema y métodos europeos, donde sea 
por la economía del terreno o por el mal 
gusto, pocas casas gozan de patios y corre- 
dores». 

El otro lema que aporta el periodo es el 
de los ceméntenos donde ya tenernos el ante- 
cedente de Tolsá en su proyecto para cemen- 
terio modelo (1808), la Idrmación del pri- 
mer camposanto secular en Santa Paula 
1836), el traspaso de los enterramientos del 
interior de las iglesias a los atrios: San Fer- 
nando y Veracruz ; y finalmente, la disposi- 
ción de formar cementerios comunes en todos 
los poblados ( 1842: v el cierre de los panteo- 
nes de parroquias y conventos en 1 849 [382|. 

El magro crecimiento en el plano arquitec- 
tónico puede calibrarse por el hecho de que 



en la ciudad de México en 1852 había sola- 
mente 14 arquitectos y 10 ingenieros civiles, 
tres de los cuales carecían de título. 

A los intentos de formación de la Acade- 
mia de San Carlos, debe sumarse el aporte 
del Cuerpo Nacional de Ingenieros formado 
en 1827. que no tuvo duración y la cátedra 
de Arquitectura del Colegio Militar que 
dictaba en 1833 José María Echantlía, pero 
que hacia 1840 había cesado. 

Para suplir en parte esta carencia se creó 
en 1842 el Cuerpo Civil de Ingenieros de 
Caminos, Puentes y Calzadas que tampoco 
alcanzó larga vida. Es pues con este difuso 
panorama como México enfrentaría las 
grandes transformaciones estructurales que 
preanunciaba la Reforma de la década 
del 00. 




'.B2. Méxiio. panteón de San Fernando: tumba de Benito Juárez 
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CENTRO AMÉRICA 

A partir de 1823 la antigua Intendencia 
de Guatemala se separa de México y con- 
forma las Provincias Unidas de America 
Central que a la sombra de Francisco Mo- 
razán trató de sobrellevar los conflictos de 
liberales y conservadores y superar las intri- 
gas de los agentes británicos. 

En 1841, la Sociedad Económica de Ami- 
gos del Estado de Guatemala acordó resta- 
blecer la Escuela de Dibujo y buscó recrear 
las condiciones del periodo de Garcí Aguirre 
y Marquí. 

Las tendencias neoclásicas se expresaron 
durante este periodo de una forma ortodoxa- 
mente clasicista, lo cual no obvió la persis- 
tencia de formas barrocas y tradicionales en 
el interior, como la Casa Real de Quesalte- 
nango (1815) o la de Ecuintla (1821) diseño 
del maestro de obras Manuel Arroyo. 

La obra más destacada fue sin duda el 
Teatro Nacional, proyecto de Miguel Rivera 
Maestre, concretado bajo la dirección de 
Juan Matheus y cuyas fachadas realizadas 
en 1852 se deben al ingeniero José Beckcrs. 

El teatro tenía un pórtito «en cuya cons- 
trucción se observaron las reglas seguidas 
en el Partenón de Atenas»* inaugurando así 
en Guatemala la veniente clasicista que 
desde décadas antes se entronizara en otros 
países del continente. 

De este periodo datan dos obras singulares 
de arquitectura militar: el fuerte Matamo- 
ros (1852) y el castillo San José, ambos 
diseñados por el ingeniero José María Cer- 
vantes autor también del puente de Mixco 
y del proyecto de fuerte para el Gerrito del 
Carmen. 

Otras obras de interés son la iglesia de la 
Misericordia del arquitecto Mariano Murga 
(1817), el edificio de la Sociedad Económica 
de Julián Rivei^Macstre (1855) quien tam- 
bién termina el templo de San Francisco 
(1851) comenzado medio siglo antes por 
Garrí Aguirre. 



En Costa Rica, la perdurabilidad de las 
tradiciones constructivas se evidencia en la 
escasa evolución de la tecnología. Un viajero 
de 1852 señala que pocas casas tenían piso 
superior y que «los lechos están cubiertos 
de tocas y pesadas tejas» además de no haber 
«ningún edificio que llame la atención del 
europeo por su belleza y su tamaño». 

Quizás la obra más singular fuera el l ea- 
tro Mora, antecedente inmediato del Teatro 
Nacional y cuyo plano se debió al coronel 
Alejandro Escalante quien lo calcó «de un 
diseño de un teatro en Lima. Perú». 

El terremoto que en 1842 redujo a escom- 
bros la ciudad de Cartago generó el desarro- 
llo de una temática arquitectónica maderera, 
donde fue frecuente encontrar campanarios 
exentos como mangrullos y casas con gale- 
rías de pies derechos que marcan la extro- 
versión del planteo. 

Estas soluciones pueden halla rs¿, aún hoy, 
en San José, Cartago y Heredia, mientras 
que en esta última ciudad subsiste una curio- 
sa tone. 



EL CARIBE 

Un capítulo aparte requiere la arquitec- 
tura cubana y portorriqueña de este periodo, 
ya que ambos países permanecieron bajo 
el dominio español hasta fines del siglo xix. 

Lo que en otros países se manifestó, en el 
nivel oficial, como reacción antihispánica 
y búsqueda de nuevos modelos, aquí se ex- 
presa en la continuidad de un neoclasicismo 
de calidad, aun cuando en Puerto Rico se 
comience a sentir alguna influencia antillana 
francesa y de Nueva Orleans. 

Mientras los países continentales se deba- 
tían en las luchas de la Independencia, la 
política española fue fomentar en Cuba la 
migración de peninsulares e inclusive euro- 
peos para asegurar el desarrollo y control 
de la isla. 

De esta manera La Habana superó el cerco 
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de sus murallas y se desarrollaron barrios 
residenciales como el Cierro y el V edado, 
que fueron característicos del siglo xix. 

La persistencia de la tradición en las pri- 
meras décadas del siglo se manifiesta en las 
viviendas que reiteran el planteo compacto 
coi, i planta baja destinada a comercio, entre- 
suelo para la servidumbre u oficinas y una 
planta alta residencial. 

Las primicias del clasicismo académico 
se expresan nítidamente con el diseño del 
arquitecto Antonio María de la Torre para 
el Templete i 1827) de corle griego |383]. 

El comercio con Estados Unidos y la ne- 
cesidad de «efecto de demostración» que 
ñeñe España frente al resto de los países, 
origina fuertes inversiones que hacen de la 
arquitectura cubana del periodo una de las 
más destacadas de Iberoamérica. 

Durante el gobierno de Miguel Tacón 
como Capitán General de la isla (1834-38;, 
la población crece en un tercio y se comien- 
zan a asumir ciertas pautas culturales de 
raigambre francesa expresadas en las formas 
de vida urbana: el café, el paseo (iniciado 
en la Alameda dieciochesca), en fin, la vida 
callejera. 

En la era de Tacón se construyó el primer 
ferrocarril de América 1837 ) con una esta- 
ción de pórtico dórico de influencia norte- 
americana. Pero lo más importante de su 
obra fue su labor de equipamiento urbano: 
mercados públicos, mataderos, servicios de 
cloacas y alumbrado, teatro, cárcel, etc. 

El teatro Tacón fue inaugurado en 1838, 
siendo obra del maestro Antonio Mayo, 
mientras que las cárceles fueron ideadas por 
Ramón de La Sagra quien al igual que 
Hidalga en México, adoptó el sistema de 
comparar diseños y resultados de trazados 
panópticos. 

Por su parte el ingeniero Manuel Pastor 
amplió la Casa de Gobierno ( 183“)), Albcar 
hizo el acueducto y el arquitecto Emilio 
Sánchez Osorio erigió el fanal de la fortaleza 
del Morro. 
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El crecimiento de la burguesía criolla fue 
definiendo las nuevas áreas residenciales 
ocupando núcleos periféricos en torno al 
Paseo Tacón, el nuevo barrio del Ceno y 
las casas quintas del Vedado. El barrio del 
Cerro [384] se formó entre 1841 y 1845 pol- 
la circulación del ferrocarril a Marianao. 
De este periodo data la quinta Santovenia 
que sobre un pórtico neoclásico mostraba 
jarrones de cerámica e incluía un lago pro- 
pio, un parque con diversas especies botá- 
nicas y juegos de agua. 

Contemporáneas son otras quintas reali- 
zadas por el ingeniero Alberto de Ximeno, 
cubano graduado en la Escuela Politécnica 



1ÍM. (Juba, La Habana. l>;min cid (Jorro. liMI-1870 



ele París, quien las realizara en la zona de 
la calle Tulipán para grupos de extranjeros 
( franceses, belgas, yanquis, holandeses) que 
comenzaban a dar su temprano cosmopo- 
litismo a la Cuba española [385]. 

En el mismo centro de la antigua Habana 
se realizaron también obras de interés, cuya 
tipología describe el ingeniero Mariano Ca- 
rrillo Alltornoz. autor del Paseo Tacón y 
de diversas ordenanzas para la mejora edi- 
licia de la ciudad. 

Carrillo Albornoz escribió en 1854 un 
tratado de arquitectura en el cual alaba «el 
aspecto imponente lleno de nobleza y ma- 
jestad de los edificios» que depende a su 
criterio de «la magnitud de la masa total 
cu comparación al pequeño número de di- 
visiones que ésta presente; de la mucha y 
bien determinada salida de las cornisas que 
separan los pisos y sobre todo del entabla- 



rme» to superior; de la solidez correspon- 
diente que tienen las jambas y ventanas 
adornadas con frontones y ricas molduras, 
de la mucha distancia y mediana magnitud 
de las ventanas...», etc. 

Sobre los patios especifica que «los pala- 
cios y las grandes casas tienen varios patios; 
el principal, cuya magnitud y decoración 
debe estar en armonía con el todo del edifi- 
cio. sirve para parar los carruajes y los otros 
patios para uso doméstico por lo que están 
rodeados de caballerizas, cocheras, cocinas, 
lavaderos, y otras oficinas. En las casas par- 
ticulares estos segundos patios se llaman 
transpalios o c orrales, en ellos todo adorno 
sería inconveniente y ridículo». 

Refiriéndose a los entresuelos, solución 
cubana de indudable raigambre gaditana, 
dice que son útiles para las tiendas y que 
«también convienen a personas modestas 
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para oficinas mercantiles y para almacenes 
o depósitos», aclarando que en los palacios 
se alojan en ellos, «los empleados la servi- 
dumbre para lo que se establecen corredores 
y escaleras secretas». 

La «ridiculez» de la ornamentación en los 
patios no principales y el «camouflage» de 
la circulación de servicio, evidencian la per- 
sistencia de una rígida estratificación social. 

Corno en la mayoría de los países ameri- 
canos, también en Cuba, fueron suprimidos 
conventos religiosos en 1837 y sus propieda- 
des urbanas y rurales pasaron a poder del 
Estado o se remataron en pública subasta. 
Hilo permitió ampliar la disponibilidad de 
áreas urbanas, pero la presión demográfica 
y el cambio de costumbres llevaron igual- 
mente al desarrollo de nuevas urbanizacio- 
nes tal como se ha señalado. Otras áreas de 
Centroamcrica sufren en este lapso lo que 
Samuel Gutiérrez define para la arquitec- 
tura de Panamá como «un periodo de le- 
targo», aunque en el caso de este país 
comienza a notarse la bifurcación de dos 
variables: la continuidad de lo colonia! his- 
pánico y la paulatina influencia francesa. 

Esta presencia francesa es también verifi- 
cable en el área del Caribe, a partir del 
toco de irradiación de las Antillas coloniza- 
das, la ciudad de Nueva Orleans y los inmi- 
grantes procedentes de la antigua Louisiana. 

[mi. 

Santo Domingo, Panamá e inclusive Puer- 
to Rico verán erigirse a mediados del xix 
viviendas a las que se incorporen las primi- 
cias de los balcones con filigrana, muchos de 
los cuales reiteran la tipología de un esque- 
leto metálico formando un cajón adosado 
a la lachada. 

En Puerto Rico, la otra colonia española, 
desde fines del xvm se habían popularizado 
viviendas de azotea con ladrillo y balcones 
de madera, escaleras importantes con hue- 
llas de mármol c inclusive ocasionales alica- 
tados catalanes. 

Ya a mediados del xix comenzaron a ex- 
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pandirse los balcones de hierro forjado con 
marco que reemplaza a las columnas o pies 
derechos madereros, dando cierta autono- 
mía formal al conjunto; diversas obras de 
Manuel Castro, Lorenzo Hcrnaiz y Luis An- 
tonio Pagan i pueden inscribirse en esta línea. 

Un edificio de interés es la capilla de 
Santa María Magdalena de Passi que realiza 
el arquitecto José Hernández en 1863 y que 
señala la continuidad neoclásica. 

El panorama global centroamericano per- 
mite, pues, verificar que en lo sustancial no 
existen profundas diferencias en los criterios 
de hacer arquitectura que primen en los 
países independientes con respecto de aque- 
llos que permanecen bajo el dominio español, 
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hecho dado fundamentalmente por la reno- 
vación de criierios que se esbozara con las 
Acad e mi as bor bón icas . 



LA GRAN COLOMBIA 

Cuando Bolívar logra consolidar la unifi- 
cación entre Venezuela y Colombia y Ecua- 
dor tiene clan» que la posibilidad de estruc- 
turar la gran nación hispanoamericana se 
cifra en las posibilidades de integración del 
Perú y Bolivia al incipiente núcleo. 

Pero su intento de imponer la constitución 
bolivariana choca con el separatismo de los 
eaud i I los regionales. 

í 7 

V enezuela se conforma como un país semi- 
mral donde la única ciudad importante, 



Caracas, pasa de 50.UUU habitantes en 1812 
a menos de la mitad a raíz del terremoto 
que acontece dicho año. Ea separación de 
la (irán Colombia marca a partir de 1830 
«largos años de bancarrota total, alzamien- 
tos, revoluciones, guerras civiles, anarquía 
y personalismo» que «caracteriza la historia 
de un periodo caótico en el cual brilla la 
luz nefasta de una pléyade de caudillos con 
vocación salvadora y actuación cada vez 
más desfavorable para los intereses de la 
República». 

Gasparmi y Posani señalan cómo en Ca- 
racas sólo las tres últimas décadas del xix 
son de interes para la historia de la arqui- 
tectura v que la situación política y econó- 
mica impidió la realización de obras pú- 
blicas. 

Criterios éstos que avalan los viajeros de la 
época como el Consejero Lisboa que en 1833 
nos dice «que no hav en Caracas ningún 
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edificio público que merezca especial aten- 
ción», a pesar de que estaban en ejecución 
seis templos y la nueva cárcel «de arquitec- 
tura elegante y delineada conforme a los 
planos de las modernas penitenciarías», pro- 
yectada por el arquitecto Tomás Reed, a di- 
vas obras nos referiremos más adelante. 



Colombia 

El territorio del Nuevo Reino de Granada 
será el más favorecido en las realizaciones 
arquitectónicas dentro de este conjunto de 
países de la Gran Colombia, y ello a pesar 
de la tenaz disputa de ideas y partidos entre 
Bolívar y Santander y los posteriores con- 
flictos entre la Iglesia y el Estado y entre el 
Gobierno Central y los regionales. 

La fuerza del neoclasicismo arquitectónico 
expresado en las obras del padre Petrés (Ob- 
servatorio) [387] en los últimos años del 
dominio hispánico encontraron su continui- 
dad en los diseños del padre Marcelino Pérez 
de Arroyo quien en la región del Valle del 
( lauca proyectara numerosas obras hasta su 
fallecimiento en 1833 y de quien destacára- 
mos la iglesia de San Francisco de Cali. 

Pero sin duda la obra cumbre del periodo 
fue el Congreso de Nueva Granada ( 1 846 j 
colocándose la piedra basal un año más tar- 
de. El autor del diseño fue el arquitecto 
Tomás Reed natural de la isla de Santa Cruz, 
colonia danesa, quien se graduó en Alema- 
nia y luego de proyectar la penitenciaría de 
Caracas pasó a Bogotá. Reed describía que 
le pedían «un Capitolio, un Palacio Repu- 
blicano, que proporcione decente aloja- 
miento a todos los Altos Poderes Nacionales: 
el Congreso con sus dos cámaras, la Corte 
Suprema, más el tribunal del Distrito de 
Cundimarca, el Registrador, los Escribanos, 
al Presidente de la República y su familia 
\ los cuatro Departamentos del Poder Eje- 
( utico ron sus dependencias». 

Una obra de este tipo debía encuadrarse 
necesariamente en los parámetros del cla- 
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sicismo monumental, único capaz, para la 
concepción estética de la época, de sim- 
lx»lizar la trascendencia de la legislación 
materializada. 

Reed afirmaba «la sobriedad, la serenidad 
republicana, la entereza de carácter de que 
tamo ha menester un pueblo reducido y 
modesto para luchar con los poderosos, estas 
cualidades determinarán el estilo de la obra 
y por fortuna se alian estrechamente con la 
dignidad y majestad que debe respirar el 
primer templo civil de la nación» [388]. 

La obra del Capitolio quedó paralizada 
en 1851 y se reanudó veinte años más tarde, 
aunque modificando el diseño original. Estu- 
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vo posteriormente a cargo de los italianos 
Pietro Cantini y Mario Lomba rd i y se con- 
cluyó en las primeras décadas de este siglo. 

Recd alcanzó a realizar algunas otras 
obras en C ¡olombia ames de pasar a Ecuador, 
entre ellas el Panóptico de Bogotá, el Banco 
de Bogotá y puentes sobre el Apulo y en 
C ’undinamarca. 

Otro arquitecto de vasta actuación fue 
Nicolás León, discípulo de Petrés, quien con- 
cluyó la obra de la catedral después del terre- 
moto de 1827 y construyó la capilla central 
en 1839. 

También debemos recordar de esle perio- 
do el edificio Liévano comenzado por Juan 
Arrubia quien tenía a su cargo la construc- 
ción del Capitolio y que fuera destruido par- 
cialmente por un incendio en 1900. Esta 
obra, con t res pisos de portales sobre la plaza, 



constituía un ejemplo singular en el achapa- 
rrado perfil bogotano donde únicamente la 
novedad de las rejas «arrodilladas» en las 
ventanas variaba el tradicional paisaje ur- 
bano colonial. En lo rural la casa quinta de 
Bolívar que le fuera obsequiada en 1820 
y que sufriera diversas modificaciones puede 
dar una idea de la persistencia de las tipo- 
logías arquitectónicas de la dominación his- 
pánica, aunque es preciso destacar nuevas 
propuestas en la arquitectura maderera 
[389]. 

Ecuador 

El Cabildo Abierto que en Quito declaró 
la independencia en 1830 selló la muerte de 
la Gran Colombia y dió comienzo a nuevas 
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rivalidades iníeslinas entre quiteños y gua- 
yaquileños. 

La inestabilidad de la situación política 
v el sectarismo regionalista no eran tactores 
propicios para el desarrollo de una nueva 
experiencia en el plano arquitectónico. Más 
drástico. Carlos Maldonado opina que «has- 
ta cerca del año 1860 no se observ ó en el país 
ningún progreso cultural». 

Durante el periodo del general Urvina, 
el cónsul de Francia Juan Bautista Mende- 
ville, aficionado a la arquitectura, se con- 
virtió en asesor gubernamental en materia 
de obras públicas, introduc iendo las nove- 
dades del neoclasicismo académico. Entre 
sus obras cabe recordar la columnata dórica 
del Palacio de Gobierno [390 1 . 

Quizás fuera su discípulo el quiteño Juan 
Pablo Sauz, a quien se deben obras de mé- 
rito como las restauraciones de los templos de 
la Merced, Compañía, Santo Domingo. 
San Agustín y el Santuario de Guápulo, 
convirtiéndose en el arquitecto ecuatoriano 
más destacado del periodo. 

PERÚ 

Dos periodos nítidos se pueden señalar 
para la arquitectura poscolonial peruana 
como de interés: el de la Confederación 
Peruano-Boliviana (1836-39) y el iniciado 
bajo el mando de Castilla. 

En rigor las bases del neoclasicismo se 
habían generado durante los últimos años 
del Virreinato y la influencia de Matías 
Maestro marca nítidamente la acción de los 
arquitectos contemporáneos. Debe también 
tenerse en cuenta que al país le correspondió 
un periodo «de quietud, carencia de recursos 
económicos y efervescencia política para las 
grandes empresas arquitectónicas». 

Entre las obras dignas de mención del 
periodo confederal pedemos recordar los 
arcos (rumíales (temática romanticista) que 
el «Protector» Santa Cruz levantó en Zepita 
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y Cuzco i Arco de Santa Clara), al que de- 
bemos agregar el más notable que erigiera 
en 1847 el general Deustua en Puno con 
glorieta circular. 

Las obras del Cementerio Central de Cuz- 
co, vecinas al antiguo hospital de la Almáde- 
na, y el cementerio de Ayaviri que recurre 
a la temática de una muralla con torreones 
dentro de los cuales se colocan nichos colec- 
tivos, marca las modalidades de los nuevos 
temas de arquitectura que expresan la cre- 
ciente secularización de la vida republicana. 

En la misma región del sur peruano, en 
Arequipa, se desarrolla una arquitectura que 
sabe unir las tradiciones constructivas de la 
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piedra sillar con las novedades del clasicismo. 
Luego del terremoto de 1784, la ciudad de 
Arequipa fue cicatrizando lentamente sus 
tiendas y a partir de 1824 vemos prolifcrar 
la costumbre de fechar las fachadas de las 
viviendas, lo que nos permite identificar cro- 
nológicamente las obras. 

La tendencia es general hacia viviendas 
horizontales y bajas que eliminan el corni- 
samento o pretil superior dando frecuente- 
mente la imagen de obras inconclusas pero 
macizas. Paulatinamente se van aumentando 
las alturas de las bóvedas (sistema tradicional 
de construcción arequipeña) y no faltarán 
las que preanimcien un futuro segundo piso 
dejando acusadas las liases de los balcones. 
K1 partido arquitectónico mantiene la tra- 
dición de patios reducidos con eventuales 
galerías en un solo lado y se expresa en la 
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década del 30 con balcón central de hierro 
entredós volúmenes jerarquizados [39 1 ]. 

«Amplios zaguanes con patillas (asientos) 
y argollas para las cabalgaduras, un primer 
patio en que se sitúa el salón ¡frente al 
pórtico y comunicando con el comedor), el 
escritorio y dormitorios y bajo, la grada, el 
euartito para el sirviente mandadero; un 
segundo patio o jardín, al que miraba d 
comedor, con arcos, cngalonados con mos- 
quetas, jazmines o madreselvas y en el que 
se hallaba el oratorio, y hacia el íóndo los 
servicios y las huertas», tal en síntesis el 
esquema de la vivienda arequipeña. 

La obra de mayor interés en la ciudad fue 
sin duda la catedral. Habiéndose incendia- 
do la antigua Matriz en 1844. sobre los 
cimientos calcinados se comenzó a erigir el 
nuevo templo por el maestro Lucas Pobletc, 
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quien m urrio a un criterio neoclásico con 
una tachada de gran envergadura sobre la 
Plaza de Armas [392]. 

La densidad de pilastras acumuladas en 
el área central, un gran frontón y dos enhies- 
tas torres que lo flanquean (modificadas 
luego del terremoto de 1868 , le dan un 
aspecto imponente que acusan aún más los 
arcos triunfales de los extremos. 

El interior del templo, sin embargo, no 
está a la altura de calidad del exterior, a 
pesar de que algunos exquisitos discípulos 
de la Academia no han podido ocultar el 
fastidio que les producen las licencias orna- 
mentales del maestro Pobletc. 

En el norte del Perú, en Trujillo. encon- 
tramos en el periodo un interesante desa- 
rrollo en las viviendas que adoptando ele- 
mentos propios del neoclasicismo los conjuga 



con otros del rococó dando una curiosa sim- 
biosis, sobre trido en la parte externa de la 
obra, ya que su planteo funcional varia 
poco. Las casas del mariscal Orbegoso. la de 
La valle. Hoyle, Pinillos y Gauoza son exce- 
lentes ejemplos del periodo. 

En Lima los diseños ornamentales van 
tendiendo paulatinamente a formas clásicas 
«de carácter marcadamente grecorromano», 
aunque corno bien señala (jarcia Bryce la 
supervivencia tipológica identifica la perma- 
nencia «de muchos de los modos de vida 
coloniales». 

Las modificaciones sustanciales en el típico 
balcón limeño de «cajón» para adicionarle 
un matiz clásico expresan el intento gene- 
ralizado de América de transformar la ar- 
quitectura hispánica mediante el recurso de 
variar el exterior sin afectar lo profundo 




de sus roiuTjx iones. Al respecto deda un 
vocero de las nuevas ideas estéticas que 
subsistía la íéaldad y falta de uniformidad 
en el exterior de las viviendas a pesar de que 
«a. las anticuas celosías de madera quedaban 
a esos balcones el aspecto de jaulas de pájaros 
las liavan sustituido bastidores de cristales». 

A mediados del siglo xtx con el tomento 
del área de los balnearios en Chorrillos 
y Barrancos aparecieron nuevas tipologías 
de viviendas de interés, aunque sin variar 
s us i a nci alíñente la tradicional tecnología de 
la «quincha» colonial que tan buenos resul- 
tados había producido y sigue produciendo 
frente a los movimientos sísmicos. Estas vi- 
viendas conocida* como «ranchos» suelen 
adoptar un curioso planteo en «l », donde 
el cuerpo central de la fachada está cerrado 
por una alta reja metálica formando una 
«galería-iaulu» hacia el exterior [3931. 



I na de las obras más interesantes, a nues- 
tro criterio, de la arquitectura peruana de 
la primera mitad del xtx es el Hospicio 
Juan Rui/ Dávila [31M] construido en 1848 
para asilo de las viudas de los comerciantes 
limeños. Encuadrado en la clásica figura 
de la «beneficiencia» decimonónica, (‘1 Hos- 
picio se maneja libremente entre la solución 
de macizos pabellones unidos por frágiles 
puentes-pasarelas de madera que le dan una 
gran calidad al espacio externo de los patios. 

Las obras que realizará el mariscal Cas- 
tilla en todo el territorio peruano, comienzan 
a manar las líneas de fuerza del jxmsa- 
rniento «liberal-progresista» que culminará 
en las ultimas décadas del siglo. 

Entre las diversas obras públicas calx* 
mencionar el Mercado Central de Lima 
1811 i-j") con un área de 13.000 m\ casi 
un centenar de escuelas en diversas regiones, 
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establecimientos de administración política 
departamental y de policía ; panteones y ce- 
menterios en múltiples ciudades que suelen 
oscilar entre neoclásicos y neogóticos. Tam- 
bién se efectuaron numerosos templos, entre 
ellos los de Casma (Ancash), Santa Rosa 
(Callao) , la Matriz de Tacna y la de Iquique 
con estructura de hierro (1855). El eclecti- 
cismo y los reviváis fueron poco a poco reem- 
plazando a los cánones clasicistas de la ar- 
quitectura peruana de la primera mitad del 
*iglo xix. 

DOLI VIA 

También a Bolivia, el periodo confcderal 
Ir posibilitó realizaciones de importancia, 
continuadas luego en tiempos de Ballivian. 



La persistencia del neoclasicismo colonial 
se expresa en la obra de la catedral de 
Potosí (1809-1836) y en las sucesivas etapas 
de la catedral de la Paz. ambas proyectos 
originales de Sanahuja. 

El ingeniero francés Felipe Bertrés, que 
procedía de la Argentina, fue la figura más 
relevante del periodo. Realizó las portadas 
laterales de la catedral de La Paz, tomando 
su diseño del Vignola de DellagardeUe y 
dejó el templo inconcluso ya que se terminó 
avanzado el presente siglo [395]. 

Otra de sus obras fue la fortaleza de Pan 
de Azúcar, de trazado abaluartado, la por- 
tada de la Alameda de La Paz y la catedral 
de Santa Cruz de la Sierra, en la cual se en- 
contraba trabajando en 1839 [396]. 

En Bolivia también se efectuaron otros edi- 
ficios que muestran la persistencia de las 
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pautas coloniales, tal el caso de las iglesias 
de San Andrés de Machaca (1806-1836) y 
la de Macha (1828-1840) de singulares di- 
mensiones. realizada por el maestro de obras 
indígena Manuel Malta. 

Kn el campo de la vivienda se conservan 
en La Paz varios ejemplos de calidad del 
siglo xix. Lhio de ellos, la casa del mariscal 
Santa Cruz que databa del xvm y fue trans- 
formada sirviendo actualmente de Colegio 
de San Calixto. L1 artesonado mudejar de 
una de las salas se cree lúe hecho en la 
Escuela de Artes y Oficios que creara Santa 
Cruz v demuestra tanto la persistencia de 
formas del xvi-xvn corno la calidad arte- 
sanal de sus autores. 




8U4 b-m. Tinta, Hospicio Ruiz Dávila. 1848 



Santa Cruz también combró al primer 
arquitecto boliviano, José Núñcz del Prado, 
a quien concedió el grado de «Profesor de 
Arquitectura Civil» y le encomendó obras 
de importancia como el Teatro Municipal, 
el Palacio de Gobierno y el Mercado. Los te- 
mas configuran el tríptico habitual de la 
ideología de los gobernantes de la indepen- 
dencia: nuevas obras para el poder político, 
modificación de los gustos de recreación, 
creciente intercambio económico del libre 
comercio. 

El Teatro Municipal se comenzó en 1834 
y se concluyeron sus lachadas en 1845. El di- 
seño rescata la clásica traza de herradura 
con palcos y galerías superiores, siendo ésta 
una de las obras más tempranas de su tipo 
en Sudamérica. El Palacio de Gobierno 
1845-52 ) reitera la tipología de patio central 
como núcleo de la composición con gran 
escalera imperial, temática muy cara a los 
académicos. 

El diseño del mercado también acusa la 
etapa de transición respondiendo el partido 
a los antiguos tambos virreinales c institu- 
cionalizando arquitectónicamente las formas 
populares de comercialización. 

En el plano de las viviendas, la obra del 
periodo de Santa Cruz se hizo sentir. Algu- 
nos ejemplos fechados en La Paz como las 
casas de Yanacocha y Murillo (1838) mues- 
tran desde la reiteración del planteo colonial 
con nuevo ropaje clasicista hasta los (actores 
propios del loteo restringido por la ( reciente 
valorización de la tierra. Lllo lleva a un 
patio-corredor* como centro, concebido no 
\a como lugar de estar sino como de mera 
circulación. 

Ln provincias, sobre todo en Sucre y Po- 
tosí, varía poco el esquema colonial y la 
presión demográfica (recesiva en algunos 
casos) no altera el paisaje urbano. En Go- 
chabamba las recovas de la Plaza Mayor 
fueron hedías en ép<x a de Santa ( ruz ( 1 838) 
dentro de la misma Tradición colonial. Tam- 
bién en Potosí la plazuela fi de agosto fue 
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remodelada en 1851 por el arquitecto José 
María Trigo quien le colocó 44 arcos peri- 
metrales. 

Pero la obra más singular de diseño la 
podemos localizar en Sucre, donde el presi- 
dente Belzú hizo erigir un templo de planta 
circular conocido como La Rotonda (1850- 
1856;. Aquí se nota cierta influencia ita- 
liana en la columnata jónica y en las estatuas 
que ocupaban el remate del templo. Esta 
obra es contemporánea de otras similares 
que se realizaban en el cono sur americano, 
pero difiere en lo sustancial de cualquier 
tipología virreinal. 

I I DESARROLLO AUTÓNOMO. PARAGUAY 

Luego de la independencia en 1811, el 
Paraguay quedó en manos del Supremo 
Dictador Gaspar Rodríguez de Francia, 



quien 1c imprimió al país un rumbo total- 
mente opuesto al del resto del continente. 

Mientras la independencia había signifi- 
cado la apertura al libre comercio (principal 
objetivo de los ingleses), la fragmentación 
territorial y las pugnas entre proceres y as- 
pirantes a tales, Francia manejó mano fé- 
rrea el Paraguay aislándolo del entorno 
inmediato. 

A la muerte de Francia se hizo cargo del 
Gobierno Carlos Antonio López, que dejan- 
do de lado el repliegue sobre sí mismo que 
hizo el Paraguay, se lanza a una política 
expansiva concentrando el poder y la ri- 
queza nacional en el Estado. 

La nueva conjunción de liberalismo ideo- 
lógico y pragmatismo económico le permi- 
tió a López, sobre los hombros de un pueblo 
inmunizado frente a las contiendas civiles:, 
levantar una nac ión poderosa. 
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La instalación de las fundiciones de hierro, 
del ferrocarril, la concreción de obras públi- 
cas en todo el territorio, ejemplifican esa 
tesitura del desarrollo autónomo que com- 
prometió globalmente al pueblo paraguayo. 

La arquitectura refleja los condicionantes 
de los dos periodos políticos: la continui- 
dad de las tradiciones tecnológicas y espacia- 
les de la cjjonia con Francia v la transición 
hacia el clasicismo italiano bajo López. Al 
comienzo veremos pequeños cambios en las 
técnicas constructivas con el reemplazo pau- 
latino de las estructuras madereras por es- 
tructuras portantes de manipostería (casa 
de López en Trinidad) [397 j. 

Ln lo urbanístico Francia intenta i 1824] 



rectificar el trazado irregular de Asunción 
y adecuarlo a la cuadrícula para lo cual 
destruye prácticamente la mitad de la ciudad 
sin adelantar mucho en su reconstrucción. 

López se encuentra así frente a la titánica 
tarea de reconstruir Asunción y encarar la 
reposición cdilicia de muchas obras colonia- 
les del interior del país además de afrontar 
la creación de espacios para las nuevas fun- 
ciones. 

La catedral de Asunción y la Legislatura 
que diseñara el maestro Pascual Urdapi- 
lleta (1842) marcan ese carácter de transi- 
ción arquitectónica. Al clásico templo períp- 
tero de la arquitectura virreinal paraguaya 
se le adiciona una lachada pero manteniendo 
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las columnatas laterales, mientras el nuevo 
frontis culmina en formas barroq lúzanles y 
se le insertan frisos clasicistas [398]. 

La misma artesanía maderera popular 
sufre un proceso de desornamentación neo- 
clásica. pero en lo sustancial el partido 
arquitectónico no varía. 

Las grandes fachadas de este arcaico ba- 
rroquismo alcanzan su culminación en la 
iglesia Trinidad (1855) con bóveda interna 
de madera pintada, pero que sin embargo 
respeta el emplazamiento típico en el centro 
de la plaza, solución poco usual en América 
1 399]. 

Para las obras de infraestructura y equipa- 
miento. López traerá diversos técnicos in- 
gleses entre los cuales descuellan el ingeniero 
John YVhytehcad y el arquitecto Alonzo 
Taylor, que junto con el húngaro Francisco 
YVisner de Morgenstern proyectan desde las 
estaciones de ferrocarril, los astilleros, la fun- 
dición del Ibicuy y otras múltiples obras 
que complementará luego el italiano Ra- 
vizza. 

En la vivienda asunceña comienza la sis- 
temática eliminación de las galerías externas 
y su reemplazo por la «arquitectura moder- 
na» de fachada. El individualismo va liqui- 
dando los últimos vestigios de la «calle cu- 
bierta» comunitaria en aras de la expresión 
de prestigio de cada vivienda, mientras el 
patio se convierte en el último refugio de 
los modos de vida tradicionales. 

Los clubes exclusivistas intentan reempla- 
zar el punto de reunión social que constituían 
las galerías externas de las casas, mientras 
que la política de acción social de López 
lo lleva a construir el primer grupo de vi- 
viendas colectivas en ltauguá, con diseños 
homogéneos y galerías externas. 



chií.e 

Debemos recordar que la escuela de Toes- 
ca dejó profundas huellas y que constituye 




397. Paraguay, Trinidad, residem ia 
de Carlos Antonio López en el Jardín 
Botánico. 1855 



sin dudas la expresión más jerarquizada del 
neoclasicismo en Sudamcrica. Los ingenieros 
militares que tuvieron a su cargo continuar 
la obra de Toesca sufrieron la misma situa- 
ción de dispersión con las guerras de la in- 
dependencia, regresando varios a España; 
otros perecieron en acción y finalmente otros 
se alistaron al ejército patriota. 

El desarrollo de la escuela de matemáticas 
de la Universidad de San Luis fue produ- 
ciendo los primeros agrimensores que cu- 
brieron este vacío, mientras la radicación 
de algunos aficionados extranjeros e «impro- 
visados» chilenos constituyó la orden de lo 
que Vicuña Mackenna llamaba «los archi- 
i uertos». 

Entre estos últimos se encontraba V icente 
Cumplido, que en 1848 levantó el teatro 
de Copiapó. el francés Pedro Classeau, que 
hizo el teatro de la Victoria en Valparaíso 
y los norteamericanos Averill y Macuer. 

La influencia inglesa y norteamericana 
se v islumbra en el fervor por el neogótico, 
revi val romántico que tenía amplia difusión 
y que encontró en Chile un buen promotor 
como José Gandarillas, quien intentó, junto 
con un yanqui, dotar de nueva cúpula y to- 
rres a la iglesia de la Compañía en Santiago 
y realizó la iglesia neogótica del Asilo del 
Salvador. 



386 • la arquitectura de América independiente 1810-1870 




>88. Pascual I rdapiljcia : l\ua«ua\. AmukÍihi, el «•( Li I >i lcl« >>• . 1843 



La presencia francesa también lúe impr- 
tante a través del trabajo que Hierre Dejean 
publicó en 1837 sobre vistas de edificio de 
Santiago y las obras que construyó Joan 
Hcrbage a partir de 1840. Herbage proyectó 
el Instituto Nacional (1843) completado 
por josé Vicente Larraín — que se constituyó 
en el símbolo de la cultura enciclopédica 
del momento. También tuvo a su cargo el 
control de diversas obras públicas en todo 
el territorio del país comisionado por el 
gobierno en 1848. 

Dejean a su vez provecto la catedral v el 
Instituto de Concepción, concluido por Her- 
bage, quien también estuvo vinculado a la 
obra de la catedral de la Serena. Sin embar- 
go, el más destacado de los franceses que 
actuaron en Chile a mediados del siglo xix 



fue Claude Franyois Bruñe t Desbaines, de 
la Ecolc des Beaux Ans, quien llegó en 1848. 

Brunet fundó la Escuela de Arquitectura 
y «fue introductor en Chile del arte arqui- 
tectónico en los edificios», al decir de un 
comedido e ignorante biógrafo. 

La Escuela de Arquitectura formada 
en 1840 fue realmente pionera por su esta- 
bilidad y logros en Sudaméi ica. Eos ante- 
riores intentos de diversos países fueron pron- 
tamente frustrados y dejaron escasas secuelas 
en relación con la obra de Brunet. En los 
planes de estudio primaba una visión histo- 
ricista propia de la Ecolc des Beaux Arts 
y que contradecía la clasica formación de 
los ingenieros consolidada en la tríada: soli- 
dez. funcionalidad y economía. 

Ello trajo aparejados problemas, inclusive 
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con Andrés Bello que creía necesario dar en- 
foques más prácticos a la enseñanza, mien- 
tras Brunet editaba su Curso de Arquitectura 
y ponía en marcha la Escuela dentro del 
instituto Nacional. 

También prestaba servicios en el Instituto 
el inglés Charles Clark YVood, que se desem- 
peñaba como profesor de dibujo c inclusive 
diseñó el escudo nacional. 

Brunet trabajó como arquitecto del go- 
bierno a partir de 1850 y diseñó el teatro 
Municipal (1853) con un gran pórtico dode- 
cástilo, pero fue en las residencias donde 
creó «un tipo de casa residencial para las 
familias patricias sin ostentación o recargo 
en sus líneas pero con las proporciones ne- 
cesarias a una elegante monumentalidad» 
1101 1 . 



En rigor, esta nueva tipología incorpora 
las ideas de arquitectura de fachada con la 
utilización de nuevos materiales, mármoles, 
cristales en las claraboyas que cubren los 
antiguos patios y en fin, un repertorio orna- 
mental academicista a lo Luis Felipe o Res- 
tauración. 

Brunet falleció en 1855 y fue sucedido 
en sus tareas oficiales por otro trances. 
Luden Ambrosc Henault, de la Ecole des 
Beaux Arts, quien continuó la línea. Así bajo 
el signo ele una nueva arquitectura insti- 
tucionalizada por la sistemática enseñan- 
za y en la búsqueda de la mimetización 
estilística del reviva! o el afrancesamiento, 
Chile ingresa pione lamente en el espíritu 
arquitectónico de la segunda mitad del si- 
glo xix. 




IVtiaguav. I imid.id. iglesia. 1855-ittñl 




R)(). Chile, Santiago, iglesia de Santa Ana. 180b 
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La República C )rinita] drl l'rnguay es 
uno dr los li nios (Ir la baleanizaeión y Irag- 
mrniarióii drl territorio ammcano nmio 
i reaeinn dr la diplomacia inglesa. 

Kn ('1 periodo dr doer anos de dominación 
]>• irtuguesa 1 18 1 7-1822 1 \ brasileña 1822- 
¡829 algunas obras alcanzan a mostrar la 
influencia de la nueva corriente de irans- 
< uimrarión. Ilntrr rilas rabr recordar el 
I lo.sj)ital Marirl eomenzadn en 1 823. de cor- 
le neoclásico v carente de ornamentación. 
S.i autot lile José Toribio. liijo drl único al- 
calícelo a( adámico (jue llrgé> al Río de la 
l'lala. 

Al mismo Toribio sr Jtribu\c la casa 
Roosrn, hoy «Musco Romántico», que in- 
troduce un cierto aire rococó en el movi- 



miento de s 1 1 > balones \ la ligereza ita- 
liana en los bustos que rematan la balaus- 
trada. 

A partir de su independencia la nueva 
República drl l niguas pasa una década 
de crecimiento vertiginoso. Su capital. Mon- 
tes ideo. cuadruplica la población llegando 
a los liMHM) habitantes, lo que motivó la de- 
molición del antiguo reí imo de murallas 
y el trazado di' la ««ciudad nueva» por el 
cordobés José María Reves. 

La tutela británica v Irancrsa sobre el 
nuevo país «independiente»» se manilcstó en 
obrascomo el I ’rmplo Protestante i 1838- 18 i, 
([tie prestaba servicios a la tripulación de 
la flota inglesa anclada en Montevideo ])ara 
controlar a Rosas. 

l.i i la linea de. clasic ismo la obra mas im- 
portante lúe el 1 entro Solo, realizado sobre 
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diseños del italiano (formado (ti Francia i 
Ciarlos Zucchi en 18 H | 402). 

Lúe conc luido ni 1 8f)b liando do una do- 
nada do paralización d(* la obra por oslar 
( (Toada la ciudad. Tiene un trazado en he- 
rradura que aparonlomomo tomó como mo- 
delo (‘1 do la Scala do Milán. Sus pórticos 
de orden monumental son posteriores y so 
deben al arquitecto ( demento ( -osar. 

Otra obra singular do /uce.hi en el l ru- 
guay lúe su proyecto urbanístico para vin- 
cular la ciudad nueva con el antiguo casco 
colonial. 111 eje do transición en su trazado 
para la Plaza Independencia se vincula a 
las tradiciones hurí iónicas francesas con ^ta- 



chadas homogeneizadas mediante pórticos 
cuya unidad rítmica común la constituía 
una añ ada romana», o inclusive, comprende 
el diseño del conjunto de arquerías \ reco- 
vas de Klias (ni, conocidas por «La Pasiva». 

Ln las residencias de esto periodo comien- 
za a notarse también la tendencia clasicista, 
aun cuando aparecen otros elementos de 
origen mediterráneo como los enhiestos mi- 
radores que encontramos en la casa do Rive- 
ra o en la l niversidad de La l nión. 

Bajo este común denominador del neocla- 
sicismo. en l Yuguay se van perfilando así 
los matices de la presencia inglesa, francesa 
e italiana que se acentuarán posteriormente. 
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ARGENTINA 

La historia Argén lina del periodo tiene 
dos etapas bien claras en que se ensayaron 
modelos diversificados tanto en lo político 
como en lo económico social. 

En el fondo el conflicto era de más sus- 
tancia, era el de un país concebido del puerto 
para afuera o el de un país mirando hacia 
sí mismo. 

Rivadavia ejemplificaba en .Argentina la 
faceta de la negación histórica, la miopía 
barnizada de «progresismo» y del eficien- 
tismo de los «ilustrados». 

Rivadavia y los suyos propiciaban una 
apresurada imposición de modelos cultu- 
rales, que entre otras cosas, suplantaran la 
tradición arquitectónica criolla. En su esque- 
ma resultaba asfixiante una envolvente física- 
cspecial y un paisaje urbano cuya expresión 
manifestaba un origen, una tradición y un 
modo de vida que los acontecimientos polí- 
ticos no lograban superar. El periodo que 
va desde 1 H 1 0 a 182a está marcado por el 
enfrentamiento dialéctico entre ideología y 
realidad. No son, sin embargo, años de logros 
edificios dado que los recursos económicos 
apenas llegaban lo imprescindible, afecta- 
dos como estaban a mantener las guerras 
de emancipación primero c intestinas más 
tárele. 

De todos modos, quizás tan importante 
como las realizaciones sea la ideología sub- 
yacente que buscaba transformar la arqui- 
tectura más allá del mero rcplanteamicnto 
que cslxizara el neoclasicismo acaclemicista. 

La definición más clara del marco pro- 
puesto, la da el ingeniero francés J acobo 
Boudicr en 1817, a raíz de un dictamen 
suyo sobre la recova lateral de la Plaza 
de Mayo. Decía Boudier: «cuando las insti- 
tuciones del país tienen tendencia a borrar 
los últimos rastros del vasallaje español, los 
edificios públicos deben manifestar otro es- 
tilo que el de los godos, porque como monu- 
mentos han de llevar el tipode ánimo público 



en el tiempo a donde son edificados; esto no 
es el dictamen del buen gusto que puede 
errar, pero sí bien de las conveniencias que 
suelen ser más acertadas». 

Como puede apreciarse, cínicamente, el 
ideólogo supedita «el buen gusto» a las «con- 
veniencias» y éstas a la situación política, 
pues remataba su infórme sugiriendo la eli- 
minación del edificio del Cabildo y la cons- 
trucción de otros en «armonía con los nue- 
vos tiempos». 

Simultáneamente, comerciantes y políti- 
cos franceses e ingleses alentaban en Buenos 
Aires estos sentimientos antihispanos y la 
suplantación de una escala de valores cultu- 
rales de acuerdo «a la conveniencia». El ata- 
que afectaba también a los matices de la 
arquitectura espontánea a través de la apo- 
logía del individualismo de las obras, la 
propuesta de una arquitectura simbólica o 
su utilización con fines políticos. Boudier 
demostró más habilidad para los panfletos 
que para las obras concretas y después de 
realizar obras menores vuelve a Erancia 
y prácticamente hasta el ascenso de Bcrnar- 
dino Rivadavia al gobierno en 1821 , el cam- 
bio quedó en suspenso. 

Rivadavia venia de pasar cinco años en 
Francia e Inglaterra, y bahía formado defi- 
nitivamente su perspectiva cultural «ilustra- 
da». Advertido de la necesidad de concretar 
prácticamente la nueva política cultural, 
importará a los franceses Fierre Benoit, Prós- 
pero Catclin, Charles Henri Pcllcgrini y José 
Pons; a los ingleses James Bevans y Charles 
Rann y a los italianos Cario Zucchi y Paolo 
Gaccianiga. 

El aparente cosmopolitismo era, sin em- 
bargo, coherente con el deseo de construir 
a Buenos Aires en la imagen de la ciudad 
europea «culta y civilizada» frente a la «bar- 
barie» expresada por las formas de vida tra- 
dicionales. 

Para llevar adelante los proyectos, Riva- 
davia creará el Departamento de Ingenieros- 
Arquitectos y el Departamento de Ingenieros 
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Hidráulicos a cargo de Catelin y Bevans 
respectivamente. Desde ese momento parece 
definirse que la arquitectura y las «bellas 
artes» serán patrimonio del pensamiento 
francés, mientras el equipamiento y la infra- 
estructura quedará a carino de los británicos. 

La política de lograr la transformación 
edilicia de Buenos Aires como medio de crear 
una nueva imagen interna y externa tenía, 
sin embargo, un flanco débil. Si bien era la 
ciudad más importante del territorio, la ex- 
¡xTiencia quedaba reducida a un área pe- 
queña v ello acentuaría la dicotomía entre 
la metrópoli v el resto del país. 

Las obras expresivas del plan rivadaviano 
abarcan dos sectores: arquitectura e infra- 
estructura. bu el primer caso las obras de 



significación son el pórtico dndecástilo de 
la catedral ['-103) y la Sala de Representan- 
tes de Buenos Aires, ambas de ( iatelin, com- 
pletadas con trabajos menores de Bous y Be- 
noit, así como los «reviváis» neogólicos 
y neogriegos que caracterizan el periodo 
1830-1850, fundamentalmente en las igle- 
sias protestantes. 

Dentro de los trabajos de infraestructura 
y equipamiento jxxlemos encontrar las más 
logradas realizaciones de esta nueva política 
y ello iba indisolublemente unido a la revi- 
tali/ación de intereses económicos. 

La acción en (‘I plano arquitectónico no 
trasciende más allá del cneandilamiento que 
se pnxluce en la élite ilustrada. Significará 
en última instancia una afirmación de indi- 
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vidualismo al concebir la «obra única» que 
dotaría de prestigio a la ciudad-puerto. Pero 
no va más allá. Subyacen en el pueblo las 
respuestas elementales, simples, pero con- 
cretas y eficaces de una arquitectura que 
busca más dar satisfacción a requerimientos 
existenciales que el transparentar una filia- 
ción cultural y estilística que incluso era 
ajena a sus modos de vida. 

K1 neoclasicismo francés no hace escuela, 
la arquitectura denostada de los «godos» si- 
gue vigente, no por constituir un arma de 
expresión política e ideológica, sino por con- 
figurar un elemento ya consustanciado y 
moldeado con una expresión vital riopla- 
tense. 

Pero si esta impermeabilidad popular al 
planteo rivadaviano se expresa en Buenos 
Aires, lo hace en el interior, donde el exotis- 



mo cultural no es importado y donde las 
tradiciones seculares tienen más arraigo. 
Por ello, todo el interior argentino, e incluso 
las otras áreas segregadas del territorio vi- 
rreinal (Alto Perú y Paraguay) reiterarán 
en las primeras décadas del xix las tipologías 
arquitectónicas ya experimentadas con an- 
terioridad. 

En ciertas áreas, nuevos adelantos tecno- 
lógicos permiten la incorporación de solu- 
ciones inéditas (iglesia de San Carlos, Salta) 
[404], mientras que el proceso de concentra- 
ción urbana y la mayor complejidad fun- 
cional de las ciudades irá exigiendo nuevos 
temas de arquitectura. 

Rosas ejemplifica, en oposición a Riva- 
davia, la búsqueda de una continuidad histó- 
rica, que más allá de las formas autoritarias 
de ejercicio del poder implica la conciencia 




MM. Argentina, Salla, iglesia de San t an Ion del Valle ( ¡aleliaqui. 1K”>”> 
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de nación por encima de los modelos impor- 
tados. 

Ello no significa, lamentablemente, que 
se resuelva la antinomia interior ciudad- 
puerto (aún no resulta por otra parte), pero 
sí el entendimiento de la posibilidad de ver- 
tebrarlas en un conjunto orgánico. 

La arquitectura del periodo de Rosas, un 
tema aún no bien estudiado, no descuella 
por realizaciones espectaculares, y en rigor 
es contradictoria analizada global mente. 

Una línea mantiene el criterio de impor- 
tación de formas arquitectónicas en boga 
en Europa, fundamentalmente a través del 
movimiento romántico — revivalista — mien- 
tras que otra tendencia, también romántica, 
se expresa en un lenguaje más cercano a la 
tradición hispánica. 

En el primer campo podemos destacar 
fundamentalmente las obras de Richard 
Adams y Eduardo Taylor en sus templos 
protestantes. En el otro campo, ciertas obras 
de Felipe Sen i llosa, como el caserón de Rosas 
en San Benito de Palcrmo (1838), recrean 
la sencillez expresiva de la arquitectura tra- 
dicional aun cuando recurren a tipologías 
semejantes a las divulgadas por los tratadis- 
tas clásicos. 

En este complejo panorama persiste la 
labor del italiano Zucchi a quien mencioná- 
ramos trabajando en Montevideo, y que 
desarrollara entre 1828 y 1 835 un total de 224 
diseños por orden del Gobierno de Buenos 
Aires, entre los que se encontraban mer- 
cados, cárceles, panteones, hospitales, igle- 
sias, cementerios, paseos y alamedas, la gran 
mayoría de los cuales sólo quedó en pro- 
yecto. 

También debemos computar la obra del 
maestro José Santos Sartorio, comisionado 
por Rosas para la iglesia de Balvancra, por 
lo que fuera acremente censurado por sus 
colegas de título académico. 

En definitiva, la arquitectura del periodo 
oscila entre el retomo al neoclasicismo de los 
maestros de obra del periodo hispánico y 



las novedades de las influencias sajonas como 
en la mayoría del territorio continental. 

En las décadas subsiguientes a la caída 
de Rosas (1852), el desarrollo de la arqui- 
tectura clasicista italiana alcanzó apogeo en 
virtud del arribo de numerosos arquitectos 
de aquella procedencia. En este periodo el 
litoral fluvial vio erigirse notables obras en 
las provincias de .Corrientes, Santa Fe y 
Entre Ríos y su influencia se hizo sentir en 
los edificios catedralicios del interior, que 
fueron renovados en su casi totalidad. 

En Concepción del Uruguay, Pedro Fos- 
satti realizara para Urquiza el palacio 
San José y el saladero Santa Cándida que 
constituyen ejemplos señeros de «palacetes» 
rurales con fuerte influencia de las villas 
palladianas [406]. 

En Buenos Aires mientras tanto Carlos 
Enrique Pcllcgrini construía el primer Tea- 
tro Colón (1857) con cubierta de hierro 
importada de Inglaterra y afirmaba «el ade- 
lanto de los pueblos se mide aflora por el 
consumo de hierro» (.407 1. 

Las obras del mi lañes Francisco Cara- 
vatti en Calamarca (catedral. Palacio de 
Gobierno, seminario) y de los ticineses Cá- 
nepa en Santiago del Estero señalan la 
calidad de los cambios que se introducen 
en la arquitectura postcolonial y la defini- 
ción de los nuevos perfiles de la arquitectura 
academicista [408]. 



HRAS1I. 

En diversos aspectos, la brasileña es una 
realidad distinta, ya que por las otras carac- 
terísticas de su origen y por los aconteci- 
mientos históricos que allí se concretarán su 
evolución se aparta de los moldes hispano- 
americanos. 

Si ello es real en lo que significa la vida 
política y económica del xix brasileño, no 
lo es tanto en el plano arquitectónico como 
veremos. 
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fcl Irvantamicntodr iVrnambucorn 181 7. 
ahogado rn sangre, fue el último episodio 
que se vislumbraría dentro de un cuadro 
marcado por un acontecimiento primordial 
como íue el traslado de la corle lusitana a 
Brasil. 

Fl 1 1 i u lili > de los ejércitos napoleónicos 
en la jM’nínsula ibérica determinó a filies 
de 1807 este nuevo hecho que dio comienzo 
a una inesperada experiencia en suelo ame- 
ricano, la colonia que se convertía en metró- 
poli, la periferia convertida en centro, lodo 
ello bajo la tutela protectora de los mi>mos 
intereses británicos que imponían su ley en 
el convulsionado territorio sudamericano. 




ion. IV, |n, l'nsv.iii i : Ai':;ei iliiui. t !chh rp< u»i, 
del l ’mguav Futre Kinv . pal.ui'i S.in José 
de l npii/a. 1818-187)» 



Hacia 1840 Río de Janeiro tenía 200. (X)0 
habitantes y ¡kn años más tarde Julio Fede- 
rico Koeller fundará Pelrópolis. 

Ln el plano arquitectónico, la tardía ex- 
plosión del «barroco mineiro» dará paso a 
la refinada y erudita versión neoclásica que 
la corte con su prestigio y |X)dcr impulsará. 

Ks cierto, sin embargo, que determinadas 
obras como la (¡asa de Cámara e ( ¡adeia 
de ( >uro Prcto ¡Museo de la Inconfidencia) 
significa un avance hacia (‘1 neoclasicismo 
en el siglo xviit. 

Ln un proe <*so similar al fie otras partes de 
América los ingenieros militares llevaron las 
primicias d(*l nuevo gusto arquitectónico, 
como puede constatarse en la iglesia de 
San José, proyectada en J81f> por Joan Da 
Silva Moriz y en la notable Asociación ( ¡o- 
mcrcial de Salvador Bahía; (juc diseñada 
por el portugués Cosme Damian da Cunha 
l'idié evidencia la impronta del clasicismo 
británico |-H)9|. 

Sin embargo existí* general conciencia de 
que el triunfo del neoclásico se consolida 
a partir de la llegada de la Misión Artística 
Francesa en 181b cuyo profesor de arquitec- 
tura era (¿ruiidjcati de Montigny y arqui- 
tecto de reconocida fama en Kuropa donde 
entre otras obras rrnuxleló la \ illa Mediéis 
en Roma. 

Consecuencia inmediata de la Misión fue 
la creación de la Academia das Bellas Arles 
de* Rio de Janeiro, cuvo edificio proyectó 
(¿rundjcun de Montigny con un monumen- 
tal pórtico que señaló nuevos rumbos con- 
ceptuales demolido en 1088¡. 

Las demoras rn la conclusión drl edificio 

producto dr lo> incidentes que determi- 
naron el regreso de Juan Y1 a Portugal 
motivó que en 1821 se habilitara la Acade- 
mia Imperial rn el edific io contiguo al Te- 
soro Nacional. Ln 18a I Montignv asumióla 
dirección interina de la Academia, dando 
impulso a los estudio'' de Arquitectura que 
continuarán luego bajo la dirección de* lélix 
( ¡amilo Taiinav. 





407. Carlos K. Pellrgrini: Argentina, Bunios Aires Tr.uro < inlún, en el primer plano la Recova. IHfw 




398 • la arquitectura de américa independíeme 1810-1870 




Cuando la misión francesa llegó a Brasil 
sólo encontró a los arquitectos José da Costa 
e Silva (graduado en Roma) y Manuel da 
Costa que había trabajado en el Palacio de 
Qucluz (Portugal), pero la acción docente 
de la Academia pronto formaría una nueva 
pléyade de profesionales. 

Junto a Grand Jean trabajaron los por- 
tugueses Alexandre Cavroé y José Domin- 
gos Monten o, perteneciente este último al 
cuerpo de ingenieros, y paulatinamente se 
fueron incorporando los egresados. 



Las obras fundamentales de Grand Jean 
de Montigny, además de la sede académica, 
fueron el Mercado Municipal (1835-1841) 
y el proyecto del Senado del Imperio, en 
el plano oficial, destacándose en el campo 
privado, la Plaza de Comercio (1820, hoy 
aduana), una segunda similar de 1836 y un 
sinnúmero de residencias particulares y ha- 
ciendas, entre las cuales cabe recordar la 
suya en Gavea. 

También en el plano urbanístico la aper- 
tura de un bulevar y otras (. alies, asi como 
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la Plaza Municipal, significaron modifica- 
ciones de importancia que se completaron 
con el equipamiento de fuentes (chalariz) 
y arcos, a los cuales el boato cortesano era 
tan afecto. 

La obra de Granel Jean de Montignv, 
fallecido justamente en 1850, dominó sin 
duda el panorama arquitectónico del Brasil 
en la primera mitad del siglo xix. 

Dentro del neoclasicismo capitalino de- 
bemos recordar la Santa Casa de Misericor- 
dia (1840-52) y el Hospicio da Praia Ver- 
melha (1842-52, hoy rectoría de la Univer- 
sidad) que sobre planteo original de Domin- 
gos Monteiros se concluirá con fachadas 
diseñadas por José María Jacinto Rebello, 



quien además proyectará el excelente Pala- 
cio de Itamaraty en 1851 . 

Julio F. Koeller, a quien mencionáramos 
por su trazado de Petrópolis, diseñará la 
interesante iglesia matriz de Gloria (largo 
do Machado) inspirada en la Magdalena 
de París. 

El palacio residencial de Pedro II en Pe- 
trópolis (1840) file proyectado por José Cán- 
dido Guilobel, uno de los alumnos de Grand 
Jean, dentro de un excelente planteo clásico, 
estando hov destinado a Museo Imperial 
|41()1. 

( Ion cierto retraso respecto a la capital 
el neoclasicismo se desarrolló en el interior. 
En Pernamburo la presencia del ingeniero 
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Luis Vauthier durante los años 1840 a 1846 
dejó obras interesantísimas, como el teatro 
Santa Isabel a los que debemos sumar la 
sede actual de la Academia Pcrnambucana 
de Letras en Recite. En Bahía, el cementerio 
del Pilar y, sobre todo, la Alfándcga (adua- 
na) con un cuerpo circular son ejemplos 
notables [411]. 

En Sao Paulo, el recordado Luis Saía ha 
estudiado el impacto productivo que la sim- 
biosis cafe-ferrocarril producirá en la zona, 
tanto en el equipamiento urbano-rural como 
en la movilización económica. En ello 
tendrá particular importancia la acción del 
Gabinete Topográfico formado en 1835 y la 
Escuela Politécnica. 




Entre los edificios de esta región, cabe 
recordar la casa de Cámara de Santos 
(1837.) que, sin embargo, muestra una íáz 
de persistencia poscolonial, uniendo a.1 neo- 
clasicismo las antiguas formas expresivas. 
Aquí puede apreciarse la distancia del men- 
saje europeo, a la realidad reelaborada y 
reinlerpretada por los brasileños. 

La grandilocuencia de muchos proyectos 
neoclásicos, la utilización de materiales im- 
portados y, en frecuentes casos, de nuevas 
tecnologías no impide identificar las pro- 
puestas de la academia con sus contemporá- 
neas de otros países en America. Sin embar- 
go. la concreción de un neoclasicismo «mar- 
ginal» en provincias, que se expresará en 
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CAPÍTULO IB 



I A ARQUITECTURA ACADEM I CIST A ENTRE 1870 Y 1914 



Iberoamérica cambiaría notablemente su 
fisonomía en las últimas décadas del siglo 
xix con su integración al mercado mundial 
de comercio y producción. 

Sin duda que ello no fue homogéneo y exis- 
tieron en esta forzada «integración» áreas 
privilegiadas y otras que resultaron depri- 
midas. La acción del capitalismo inglés y 
de sus intereses locales habrían precisa- 
mente de desbloquear ciertas situaciones 
geopolíticas que les eran contradictorias y 
esto explica buena parle de los conflictos 
bélicos cruciales como la guerra «de la 
T riple Alianza» entre Argentina, Uruguay, 
y Brasil que destruye la incipiente industria- 
lización paraguaya y la guerra «del Pací- 
fico» (pie otorga el monopolio salitrero a 
Chile en detrimento de Perú y Solivia a 
quien a la vez enclaustra definitivamente. 

Todo ello coincide con el periodo de la 
definición de los Estados Nacionales, la 
reorganización interna superando las etapas 
de caudillismos regionales y la concentra- 
ción del poder en élites minoritarias urba- 
nas que impulsaron las políticas de apertura 
nacional. 

La nueva élite explicaba los fracasos de 
su propia acción anterior en la (para ella) 
nefasta experiencia de la colonización espa- 
ñola. una nación a la que consideraba atra- 
sada y carente del espíritu «vanguardista» 
que nutría teóricamente a esta generación 
europeísta. 

Para ello era necesario cambiar el propio 
componente étnico y cultural del conti- 
nente remplazando a los criollos c indí- 
genas con inmigrantes europeos que para- 
dójicamente provinieron en buena parte 
de España. 



«No economizar sangre de gaucho» pro- 
clamaba el «liberal» Sarmiento mientras 
en el Perú indígena se «importaban» milla- 
res de chinos esclavizados para las tareas 
que podrían haber realizado sus miserables 
y mar ginados nativos. 

La renovación cultural venia por el solo 
hecho de traer extranjeros, no importaba 
que los mismos fueran predominantemente 
analfabetos como sucedía con los campe- 
sinos italianos y españoles. «Gobernar es 
poblar» planteaba señeramente Alberdi 
quien tuvo tiempo de verificar el fracaso 
de una política que por la vía de la ruptura 
cultural tendía a desintegrar a América. 

Las áreas privilegiadas de la nueva colo- 
nización de América por los ingleses fueron 
aquellas de carácter «abierto», con oligar- 
quías dóciles y extensiones de tierras aptas 
para la producción a bajo costo de materias 
primas. Argentina, Chile, Uruguay y Mé- 
xico son el reflejo directo de esta política, 
mientras que la declinación del Perú, otro- 
ra centro virtual de la política sudamericana 
refleja la potenciación prioritaria del Atlán- 
tico sobre el Pacífico. 

En lo conceptual, América fue parte del 
Imperio Británico a partir de 1880 y Ar- 
gentina fue considerada corno una de las 
perlas más notables de la corona de Su Ma- 
jestad. Esta colonización fue posible por 
la complicidad activa de las élites naciona- 
les que atisbaron tanto el rápido desarrollo 
y la «modernización» que el pacto con la 
Corona Británica otorgaba como la con- 
solidación en el poder que ello les signi- 
ficaba. 

En las áreas abiertas la necesidad de 
mano de obra se suplió como se ha dicho 
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con la inmigración, pero en otros países 
como Chile, Colombia, e inclusive Perú se 
apeló a la población rural, generándose en 
ambos casos un rápido crecimiento de la 
urbanización. 

La organización interna de la adminis- 
tración, el control eficiente de la disidencia 
política, la disponibilidad de recursos eco- 
nómicos y el relativo orden interno frente 
a los anteriores periodos de guerras civiles, 
generó un clima de paz y dinamismo que 
fue positivo para la expansión arquitectó- 
nica y una cierta sistematización en las 
realizaciones públicas y privadas. 

Ellos no obvia las crisis económico-finan- 
cieras como la de 1890 en Argentina, la 
rebelión de las clases desposeídas y la bur- 
guesía en la revolución mexicana de 1910, 
la crisis de la reforma universitaria de Cór- 
doba 1 1 918) o la formación de movi- 
mientos indoamericanos como el APRA en 
Perú. 

Pero en el contexto global las oligarquías 
actuaban con omnipotencia y más allá de 
sus diferencias internas coincidían bási- 
camente en asumir para nuestros países 
el rol definitivo de «graneros del mundo» 
o de las identidades agroexportadoras. 

La fragilidad de este sistema, se basa 
según Carmagnani «en el supuesto de que el 
incremento de las exportaciones fuese más 
rápido que el incremento de la población 
y que el aflujo de nuevas capitales y por con- 
siguiente de nuevas inversiones extranjeras, 
fuese directamente proporcional al aumen- 
to del déficit de la balanza de pagos». La 
dependencia del mercado externo y la ca- 
rencia de un desarrollo industrial propio 
llevaron a la crisis de 1930 que agotó un 
esquema que sin embargo, hoy trata de rei- 
terarse bajo el imperio de la fuerza por di- 
versos gobiernos del cono sur americano. 

La visión de las élites gobernantes ameri- 
canas lúe pragmática y tendía a la vez a 
generar sus propios modelos. Su aspiración 
era «parecerse» a Europa, una Europa abs- 



tracta y ecléctica donde se sumaron los mo- 
delos prestigiados. En lo urbano paradig- 
máticamente París con algo de Berlín, Mi- 
lán o Turín, en lo cultural dominantemente 
lo trances, en lo utilitario lo ingles y en la 
componente étnica predomina lo latino. 

Esta especie de fantasía no afectaba al 
empirismo ingles más preocupado por las 
«efectividades conducentes» y los lucros 
emergentes que por los devaneos culturales 
del rastacuerismo local. 

El trípode de mano de obra italiana-es- 
pañola, capital inglés y barniz cultural 
francés decantó así la imagen «europea» 
del modelo finisecular. 

Los arquitectos formados en Alemania 
en las teorías luncionalistas, en los poli- 
técnicos de Turín o Milán, en la Academia 
de San lauca o en las de Brera o Ñapóles 
fueron confiucyendo hacia los puntos pre- 
fijados por la prestigiada Écolc des Beaux 
Artsdc París. 

Eminentes arquitectos americanos tu- 
vieron la nostálgica frustración durante 
todas sus vidas de no haber nacido en 
París. Eminentes arquitectos franceses tu- 
vieron la oportunidad de realizar increíbles 
obras en estas tierras periféricas sin haberlas 
conocido nunca. 

En las ciudades «cultas» de America, 
desde la México porfiriana a Buenos Aires 
se hablaba en español y se pensaba en fran- 
cés. Los alumnos de arquitectura de Monte- 
video proyectaban en 1919 «un centro de 
excursión en un campo de batalla» para un 
país victorioso..., tema de indudable com- 
promiso social y cultural con su propia rea- 
lidad [412]. 

La dependencia cultural marcó esta etapa 
de la arquitectura americana, paradójica- 
mente una de las más ricas en realizaciones 
cuantitativas y cualitativas. La modifica- 
ción del paisaje urbano se efectuó sobre una 
premisa inicial de borrar la imagen «colo- 
nial española» y reemplazarla por la nueva 
imagen colonial. 
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Cada ciudad debía ser «cosmopolita» 
integrando formas y figuras de ese mundo 
abstracto europeo. Cuando Clemenceau 
dijo en 1910 aquella frase «Buenos Aires 
una gran ciudad europea» puso el aval ne- 
cesario para ratificar la ejecución del pro- 
yecto. Aún hoy, quien recorre ciertas áreas 
de ciudades como Buenos Aires, Rosario, 
Asunción, Montevideo, Santiago de Chile, 
Guayaquil, Bogotá, Río de Janeiro o Sao 
Paulo encuentra esa imagen omnipresente 
de la arquitectura académica y ecléctica 
decimonónica que definió el carácter de 
estas ciudades. 

El triunfo del liberalismo económico se. 
impuso por la fuerza del despotismo político 
y el modelo de desarrollo dependiente se 
abatió sobre toda América y generó una 
notable expansión con la adecuada concen- 
t ración económica . 

La inversión arquitectónica en bienes 
suntuarios incluyendo la importación in- 
tegral de arquitecto, proyecto y materiales 
o de los prototipos prefabricados desde Es- 
tados Unidos o Inglaterra (casas anti-tem- 
blores en Caracas) señalan una forma ha- 
bitual de adscripción a la arquitectura ñe 
«prestigio». 



La imagen urbana, concebida comosuma- 
toria de obras individuales prestigiadas arra- 
sa las antiguas ciudades donde la integración 
unitaria de las viviendas definía un paisaje 
que ahora se considera monótono. En 1890 
un intendente de Corrientes (Argentina) 
derriba centenares de galerías frontales de 
las viviendas que protegían a propietarios 
y peatones del sol y lluvia, so pretexto de 
cambiar una imagen «aldeana y campesina», 
generando una arquitectura de fachada. 

Pcvsner definió la imagen de las ciudades 
americanas como un carnaval de máscaras 
donde la competividad del individualismo 
liberal, las rígidas normas de la academia, 
pronto fueron ineficaces (por reiteradas) 
y los eclecticismos y pintoresquismos abun- 
daron. 

Cada ciudad buscó tener un paseo, ave- 
nida o bulevar con perfil francés, desde 
el Pasco de la Reforma mexicano hasta la 
Avenida Río Branco en Río de Janeiro. Aun 
los países centrales como Bol i vi a, cuya pro- 
ducción minera fue hcgemónica y volvió 
a las antiguas formas de feudalismo local, 
no soslayaron la imagen vanguardista om<>- 
pea que en Sucre o La Paz puede aún veri- 
ficarse. 



CE MIRO ot EXCLIRSIO! 

::c¿mpo ce batal la: 




112. Uruguay, Montevideo, proyecto «Centro de Excursión en el eani|»»de Uualla», 
facultad de Arquitectura. 1919 
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Pero ya que el problema fue el de la 
imagen analicemos brevemente el repertorio 
y corrientes que se superpusieron para obte- 
ner la arquitectura «cosmopolita». 

LAS CORRIENTES ESTILÍSTICAS 

EN LA ARQUITECTURA DEL LIBERALISMO 
Y LA FORMACIÓN DE RECURSOS 
PROFESIONALES 

El clasicismo académico 

Es esencial tener en cuenta que desde la 
creación de las academias el encuadre de la 
arquitectura dentro de las Bellas Artes 
convertía cada una de las obras en «obra 
de arte» y por ende un ejemplo singular c 
irrepetible. 

Esta valoración de la obra reducía el valor 
del contexto arquitec tónico y urbano a una 
mera referencia que se «prestigiaba» por la 
erección de las obras. A excepción de los 
edificios «monumentos» que se integraban 
planificadamcnte. en un esquema hauss- 
manniano— según ejes o visuales, el resto 
podía convivir libremente’ generándose así 
una imagen caótica de la ciudad, que la ar- 
quitectura contemporánea se encargó de 
aumentar hasta límites denigrantes. 

Solo en ciudades pequeñas la aplicación 
de un lenguaje academicista sistematizado 
por un conjunto de arquitectos de similar 
formación logró modificar con cierta unidad 
el paisaje urbano. 

Las expresiones más calificadas del pe- 
riodo, como diría Federico Ortiz «el aca- 
demicismo, el romanticismo y la descarnada 
obra ingenieril son emergentes directos o 
indirectos clcl pensamiento moderno» y a la 
vez «son resultados de su incapacidad de 
crear una estructura total completa e inte- 
grada de la realidad». «Son también la de- 
mostración evidente c inapelable del des- 
orden generado por una filosofía, si es (pie 
así puede llamársele, unilateral y cerrada. 



que pagó alto tributo a su falta de universa- 
lidad y a su sectarismo.» 

La rigidez del control profesional, la 
destrucción de la estructura artesanal de los 
gremios —a que hemos hecho referencia — 
y el dictado de las normas precisas de la 
«buena arquitectura» fueron parte unívoca 
del plan académico que alcanzó su apogeo 
con el «despotismo ilustrado borbónico». 

L! «renace!» de estos modelos a fines 
del xix, conlleva obviamente la adopción 
no sólo de las normas, sino del espíritu de 
intolerancia que las avala. La hegemonía 
cultural que la antigua academia francesa 
(165b) ejercía sobre la Europa decimonó- 
nica se proyecta linealmcnte al continente 
americano. 

La idea de composición (aún hoy muchas 
asignaturas de diseño llevan este nombre en 
las facultades americanas), las de simetría , 
de armonía , la visión de que el edificio es 
una somataría de panes bien resueltas avalan 
notables diseños y proyectos estudiantiles 
en este periodo. 

La arquitectura de la academia es cía - 
sicisla en la medida que sus propuestas se 
refieren a los tratadistas renacentistas y a su 
fuente primigenia de la arquitectura greco- 
romana. 

Ortiz la describe magistralmente como 
«arquitectura de ajustadas proporciones, 
cuyo equilibrio se resuelve en el plano, arqui- 
tectura de columnas y pilastras, de entabla- 
mento con arquitrabe, friso y cornisa, de 
frontis casi siempre triangulares de cúpulas, 
de balaustradas». A esto se añadirán crea- 
ciones posteriores como la mansarda y así 
las tórridas ciudades del Caribe y el tró- 
pico verán erguirse grises mansardas que 
otrora un arquitecto concibiera como ade- 
cuada respuesta para la nieve... 

Junto a la arquitectura clasit ista, el jar- 
dín francés con la normativa geométrica 
del modelo versallesco o la impronta botá- 
nica del Bois de Boulogne. Las antiguas 
plazas mayores y las plazoletas empedradas 
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de las ciudades hispánicas se recubrieron 
de canteros triangulares, retazos de césped, 
árboles con caprichosos cortes y fuentes or- 
namentales. Ni el Zócalo de México, ni la 
Plaza de Armas del Cusco (1912) se salva- 
ron de la innovación. 

Las antiguas alamedas eran insuficientes 
frente a la noción del parque que además 
respondía a las condiciones teóricas del hi- 
gienismn urbano y a las cuantiíicaciones 
positivistas que convertían la ciudad en 
categorías estadísticas de relaciones abs- 
tractas, 

Pero dentro de la propia temática aca- 
demícela aparecerán las variantes deriva- 
das de sus propias transformaciones inter- 
nas, de las influencias sucesivas y acumula- 
das de los tratadistas como Blondel, Pcrrault, 
Durand, Quatremerc de Quincy, hasta los 
más modernos relércncistas como Daly, 
Reynaud, Guadet, Blanc o inclusive el he- 
terodoxo Viollei le l>uc o el ecléctico Bar- 
herot. 

Las propias influencias funcionalistas He 
las escuelas politécnicas y la polémica con 
las ortodoxias reconstructivisias del pasado 
de los arqueologistas y romanticistas irán 
conformando la base para que el repertorio 
formal supere los manidos esquemas de 
los matices Borlxmicos, Primer Imperio, 
Restauración o del Segundo Imperio. Pero 
si existían estas variables de expresión lo que 
no cambiaba, y esto era lo esencial, era la 
metodología conceptual que Guadet de- 
finía como el «método individualista que 
es el nuestro». 

Esta visión individual de la obra, sujeta 
a la voluntad creadora del artista, capaz 
de desprenderse del contexto y ser «creada» 
por partes resolviendo primero una planta 
adicionándole luego unas fachadas y pro- 
poniendo luego en abstracto una escalera 
o un «foyer», signará el propio método de 
enseñanza de nuestras facultades y generará 
esa curiosa «virtud» de una arquitectura ca- 
paz de estar en cualquier parle que perfec- 



cionará luego el anonimato de identidades 
de la arquitectura del movimiento moderno. 

Una arquitectura que prescindía de todo 
rigor científico que no lucra el de la trama 
geométrica que le servía de soporte y las 
referencias electivas a los «órdenes de ar- 
quitectura», capaces como se ha visto de am- 
parar los mayores desórdenes arquitectó- 
nicos. 

Es interesante constatar que cuando en 
Francia c Italia la respuesta normativa 
monolítica de la academia había entrado 
en crisis por la vigencia creciente de los 
«tecnológicos» que apuntaban a incorporar 
todas las nuevas potencialidades construc- 
tivas liasadas en las propuestas de Labroustc 
o del propio Rondelet, la corriente domi- 
nante en nuestro continente siguió aferrada 
a las premisas clasicistas conformando el 
tronco mayor de esta influencia europea. 

Los propios programas de enseñanza de 
la Ecolc des Bcaux Arts, cuya sección de 
arquitectura se separó en 1819 de las de 
pintura y escultura, tuvieron influencia 
en la formación de los estudios de arquitec- 
tura en América, incidiendo desde los 
primeros intentos chilenos de Brunet Des 
Baines a mediados del xix hasta los estudios 
complementarios de Ingeniería en diversos 
países o la propia continuidad en San Carlos 
de México. 

De lodos modos la tradición de la in- 
fluencia ingenicril y sobre todo la persis- 
tencia de la idea de la arquitectura como 
parte de las matemáticas como es habitual 
entre los tratadistas españoles del xvm 
de Tosca a Bails está presente en la progra- 
mación de los estudios de arquitectura mexi- 
canos de mediados del xix donde los dos 
tercios de las materias de estudio tienen re- 
lación con las matemáticas, la geometría o 
las técnicas constructivas (incluyendo este- 
reotornia } y el tema de «composición arqui- 
tectónica» aparece en el último año corno 
culminación de la enseñanza. 

Bajo la influencia del italiano Javier 
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Cavallari, profesor en Falermo, se organizó 
en 1850 en México la Escuela de Arquitec- 
tura e Ingeniería Civil en un plan de siete 
años donde se atenuaba la predominancia 
técnica con la inclusión de materias como 
«explicación de los ordenes clásicos», «orna- 
to arquitectónico», «copias de monumentos 
de lodos los estilos», «composición y combi- 
nación de las partes de un edificio», «esté- 
tica de las bellas artes», y un último curso 
de «historia de la arquitectura» antes del 
año de práctica profesional que posibilitaba 
la titulación de ingeniero-arquitecto. 

La inserción de la arquitectura como 
parte calificada de la ingeniería subsistió 
en buena medida en los centros de enseñan- 
za de América hasta avanzado el siglo xx. 
Las reacciones fiieron sin embargo tempra- 
nas y en 1887 el alemán Altgelt firmaba sus 
planos en Buenos Aires, «arquitecto no 
ingeniero». 

A la vez aparecen los primeros textos de 
referencia editados en América para la 
enseñanza de la arquitectura como el Apun- 
tamiento sobre la Historia de la Arquitectura 
Javier Cavallari, México, 1860), el Tra- 
tado de Arquitectura de Fernán Caballero 
(La Paz, 1872), el Tratado de Arquitectura de 
Miguel López y Gómez (La Habana, 1868), 
el Tratado de Arquitectura y de edificación mili - 
tares de Paul Joscph Ardant ( Santiago, 1874), 
y el trabajo sobre composición arquitectó- 
nica de Jesús Galindo v Villa (México, 1898) 
todos los cuales siguen al texto pionero de 
Claudio Brunet des Raines con su curso 
de Arquitectura editado en Chile en 1853. 

En general todos ellos bel>en en las 
fuentes clasicistas aunque en los proyectos 
de los estudiantes es posible encontrar hete- 
rodoxias neogoticistas — quizás originadas 
en la prédica de Pugin — sobre lodo en temas 
de índole religiosa o vinculados a la vertien- 
te funcionalista (pabellones, estaciones fe- 
rroviarias, etc). 

Los conflictos de incumbencias entre ar- 
quitectos e ingenieros frieron realmente 



importantes en lugares como México y el 
Perú, aunque no alcanzaron la misma rele- 
vancia en el cono sur americano, quizás 
porque el volumen de obras de infraestruc- 
tura fue tal que no generó competencias de 
acción. 

Ln general los recursos profesionales ne- 
sarios para abastecer estas demandas se 
nutrieron con técnicos inmigrados de diver- 
sas procedencias (fundamentalmente italia- 
nos, franceses, ingleses y alemanes) y de 
americanos egresados de los institutos euro- 
peos (academias o politécnicos). I,o$ profe- 
sionales graduados en el país fueron directa- 
mente o debían, en algunos casos hacer 
una monografía, t omo examen de reválida. 

Ln Argentina los primeros arquitectos 
tuvieron título nacional (por reválida) en 
1880; pero buena parte de los proyectos de 
esta época eran adjudicados a profesionales 
que no llegaron al país. Los concursos inter- 
nacionales para los edificios de la nueva 
ciudad de la Plata en 1882 fueron ganados 
por arquitectos alemanes (Stier, Hayne- 
manj que no trabajaron allí, mientras que 
en los posteriores como en los del Congreso 
de Buenos Aires y Montevideo triunfaron 
italianos que sí tuvieron una presencia y de- 
dicación en obras americanas. 

La temática de los concursos, romo la de 
los exquicios en el taller de diseño (Atelier 
Académico) provenían de las propias expe- 
riencias pedagógicas de la F.cole des Bcaux 
Arts y respondía conccptualmentc al para- 
digmático ideal de la competividad del li- 
beralismo. Los Grand-Prix de Roma cons- 
tituyeron punto de referencia cabal para los 
diseñadores de muchas de nuestras obras 
públicas como símbolo de prestigio de la 
aristocracia arquitectónica europea aun- 
que su conducción no estuvo en manos de 
la Ecole, sino de la Academic des Beaux 
Arts y el Instituí de France. 

El prestigio de los Grand Prix abarcaba 
a los triunfadores, becados luego por cinco 
años para continuar sus estudios y algunos 
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de ellos corno Louis Sonta is o Émile Bemard 
realizaron diseños para obras en América. 

La crisis de la Ecolc des Bcaux Arts a 
raíz de la reforma napoleónica en 1863 
— que en realidad encubría la polémica 
entre Labrouste y Viollet le Duc — no tuvo 
reflejo claro en las obras americanas, a 
excepción si se quiere de una mayor toleran- 
cia que hubiera sido juzgada heterodoxa 
por los «maestros» franceses si es que en algia i 
momento les hubiera preocupado algo lo 
que aquí se hacía |4I3|. 

En definitiva siempre podía tolerarse el 
mal recuerdo de los aprendices de la peri- 
feria. Esta manifestación de la dependencia 
cultural que tiende a crear remedos y copias 
de modelos prestigiados es en lo conceptual 
absolutamente diferente a lo sucedido en el 
periodo hispánico. 

Aquí ya no se trata de realizar una ar- 
quitectura que siga lincamientos determi- 
nados. Se parte de la base de que lo funda- 
mental es la imitación , la copia del modelo 
textualmente si fuera posible y para alterar 
las condicionantes que el medio pudiese 
ejercer sobre el provecióse importa al arqui- 
tecto, a la mano de obra y hasta los materia- 
les si es preciso. 

Ya no se trata de un problema de tipolo- 
gías, sino de modelos. Las carpetas de lá- 
minas con los proyectos de París son utiliza- 
dos como motivo de copia literal y así nos es 
dado encontrar un diseño de la ruc Reamur 
de París, colocado en la avenida de Mayo en 
Buenos Aires. Todo ello mientras en el 
colegio los alumnos argentinos de pri- 
maria aprendían que Buenos Aires era 
la capital de América y París la capital 
del mundo... 

El valor absoluto de la normativa fue 
dando paulatinamente paso a la apertura. 
Guadet en 1901 se jactaba que la Ecole des 
Bcaux Arts era la más liberal en el mundo. 
En rigor desde el concurso de la Opera de 
París en 1861 hasta los diseños neorromárii- 
cos de Paul Blondcl para su Porlail d'eglise 







413. Argentina, Rosario, propileos «griegos» 
del cementerio. Arquitecto: Osvvald Menzell. 
1876 



(1868) la ruptura de los cánones rígidos ya 
estaba marcada. 

Hacia fines del xix Barberot acepta hasta 
estilos ornamentales americanos «mexicain» 
et «peruvien» recuperando con mentali- 
dad arqueologista detalles decorativos, mien- 
tras Alphonsc Gougcon diseña su Gran 
Industria en Alaska en un lenguaje inver- 
nal y pintoresquista que es reconocido por 
los arquitectos norteamericanos. 




W\V. 
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iglróa de la Candelaria de la Viña. 1884- P.H.Ifl 
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Hay que mencionar especilicamente la 
impronta que la Opera dr Chai Ies Garnier 
tuvo en docenas do edificios teatrales reem- 
plazando al hasta entonces indiscutible mo- 
delo de la Soala rio Milán. í Provectos do 
Alejandro Ravizza en Asunción y Teatro 
Colon de Meano, 1 amburini, y Doimal en 
Buenos Aires, i 

Obras como la catedral de Marsella 
(1845-93) do León Vadouver y otros tra- 
bajos contemporáneos como la lachada de 
la catedral de Amalfi de Alvino y Raimondi 
' 1875) traerán aparejado un resurtir de la 
temática historieista en la arquitectura reli- 
giosa americana a fines del siglo xix y 
principios del siglo x\. 

Kn la vertiente romántica, que luego ana- 
lizaremos, los diseños de Honoré Danmet 



para el (-hatean de ( ’haniillv í 1875-82) en- 
contraron eco en insólitos castillos medieva- 
les en las pampas argentinas mientras que el 
IVtit Pal-ns ele Cliarles Cirauh ;I897) in- 
fluyó largamente hasta la tercera década 
del siglo xx. 

Analizando el eje principal de la influen- 
cia académica francesa, el «estilo borbóni- 
co», los modelos paradigmáticos del palacio 
de Le Vari en Vaux Le Yieomie ( 1055-61), 
el Hotel Soubi se de Delamair ; 1705-9] y el 
Petit I nanon de YYrsalIcs 1762-1764) de 
Gabriel resumen las propuestas fórmales 
que tendrán vigencia en el siglo xix. Lntre 
ellos particularmente, los esquemas compo- 
sitivos de Le Vau con pabellones laterales 
simétricos v gran pabellón centr al con cúpu- 
la, a la que luego se le adiciona la mansarda. 
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L1 Soubise impondrá toda la línea de Petits 
Hotels y Hóiels Prives que las burguesías 
americanas construyeron para sí o para al- 
quiler desde las «colonias» residenciales de 
México, hasta los ensanches urbanos del 
cono sur. 

La propuesta del Petit 1 nailon versalles- 
co influirá sobre los palacios residenciales, 
algunos de los cuales como el Errázuriz 
en Buenos Aires o el Ferreyra en Córdoba, 
ambos en Argentina, serán diseñados por el 
francés Rene Sergent directamente desde 
París, 

Es importante tener en cuenta que mien- 
tras para el académico francés lo esencial es 
su aproximación a lo clásico, para el comi- 
tente americano que consume esta arquitec- 
tura lo esencial es su aproximación a lo 
francés. 

El vivir en una ciudad de fisonomía fran- 
cesa, el residir en un petit hotel borbónico, el 
hablar aquel idioma c imitar el modo de 
vida francés era para élite gobernante fini- 
secular la garantía de pertenecer a la «civi- 
lización» y el haber borrado definitivamente 
los genes culturales de la «barbarie» a que 
los condenaba su humillante naturaleza 
americana. Junto a esta vertiente sustancial, 
v muy próxima en la medida en que l>ebe 
en las mismas fuentes clásicas, se encuentra 
el academicismo italiano. Si la vinculación 
entre la Éeole des Bcanx Arts y las acade- 
mias luc estrecha, sobre lodo en Ñapóles, 
donde la tradición borbónica española te- 
nía peso, no menos cierto es que las reali- 
dades regionales tenían en Italia una gran 
relevancia. 

Los movimientos románticos que a me- 
diados del xix se producen en Venecia o 
Milán se identifican con la búsqueda de 
una arquitectura nacional en momentos en 
que el propio país tiende a su organización 
nacional. La obra de Pict.ro Selvático y Ga- 
millo Boito puso énlasis en una nueva visión 
que hundía sus raíces en la propia historia 
y fijó las bases de buena parle de los con- 



ceptos teóricos sobre restauración y rescate 
del patrimonio arquitectónico, como lo hi- 
ciera en Francia Viollct Le Duc, pero a la 
vez abogó por perfilar con nitidez el campo 
formativo y profesional del arquitecto en 
relación con el ingeniero. 

La persistencia de la arquitectura román- 
tica italiana del periodo del Resurgimiento, 
encuadrada sobre iodo en el Neorrománico 
y el Ncogótieo hasta la unidad del país 
en 1861, se hará presente en América de la 
mano de los múltiples inmigrantes de esa 
nacionalidad. Sin embargo, dentro del ran- 
go profesional tuvo más eco el neorrenaci- 
miento que retoma la vertiente clasicista de 
la academia francesa y compatibüiza «la 
maniera italiana» con la imagen gala. 

El Neoi renacimiento, al que generalmen- 
te se ha denominado «arquitectura italiani- 
zante» respondía también a la expresión de 
una vertiente nacionalista peninsular y su 
capacidad de encuadrarse en normas más 
rígidas de composición y exigencia de sub- 
ordinación matemática y geométrica lo lia- 
cía muy adecuado para su aprendizaje en las 
escuelas de ingenieros. Su difusión tipo- 
lógica en escala residencial : palazzo-pa- 
lazzine) definió la aceptabilidad del nuevo 
estilo histórico nacional y su prestigio alcan- 
zó pronto carta de ciudadanía internacional. 

Como en el academicismo bortxSnico, 
esta arquitectura enfatizaba por encima de 
todo el valor de la fachada que era la que 
creaba la «imagen del edific io y la esceno- 
grafía urbana». 

F,n este sentido, a escala urbana, el mode- 
lo haussmanniano del bulevar también dejó 
su impronta en las ciudades italianas como 
Milán y 1 urín señalando el predominio 
francés. 

Las tipologías de los palazzos italianos 
del siglo xvi ¡jasaron a América en menor 
escala, pero en el lenguaje externo de la 
fachada en la profusión de logias y cortiles, 
se unifica la impronta de un léxico peculiar, 
que los almohadillados, cantoneras v tía- 
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tamientos rústicos acabaron por aproximar 
a la lejana «cabeza de serie». Los modelos 
de Palladio y Serlio hicieron fortuna en múl- 
tiples ejemplos de obras rioplatenses y mexi- 
canas. 

En general predominaron los arquitec- 
tos procedentes de las regiones del norte, 
Iximbardía, Tosca na, el Véneto, y el cantón 
Ticino de Suiza, aunque no faltaban téc- 
nicos egresados de Ñapóles y Roma. 

El repertorio clasicista italiano, como su- 
cederá luego en el (ranees, se irá agotando 
en la reiteración, que además contradecía 
las gustos individualistas de los clientes. La 
repetición de la normativa que era símbolo 
de seguridad para el academista era equi- 
valente a anonimato para el usuario y por 
ende se comienza a reclamar la diferenciación 
como elemento clave de prestigio. 

Al comienzo los arquitectos tratarán de 
responder agotando el uso del repertorio 
formal ortodoxo; para ello aumentarán la 
densidad decorativa o la escala y grandilo- 
cuencia de la obra. Luego en un plazo dra- 
máticamente breve apelarán al uso de los 
elementos prestigiados de cualquier proce- 
dencia. * 

La conjunción de mansardas con logias 
y cortiles marcara el triunfo del eclecticis- 
mo y en rigor la muerte conceptual de la 
academia aunque ésta avale en sus Grand 
Prix la necesaria reconversión. 

En definitiva, era incompatible el acep- 
tar el «vale todo» formal con la existencia 
de cánones normativos sobre lo que era 
«buena arquitectura». La opción era: la 
rigidez de principios, la flexibilidad prag- 
mática y se inclinó sin duda por el segundo 
camino, lo que aceleró el surgimiento de los 
movimientos antiacadcmicistas a principios 
del siglo. 

La vertiente italiana evoluciona rápida- 
mente hacía el monumentalismo «imperial» 
que se encuentra cabalmente representado 
en el monumento a Vittorio Emmanuellc II 
de Giuseppe Sacconi o el Palacio de Justicia 



de Gugliclmo Galderini en Roma. Las obras 
americanas de este tipo (Congreso de Bue- 
nos Aires de Víctor Meano, Palacio Legisla- 
tivo de Montevideo de Meano y Gaetano 
Moretti o Palacio de Bellas Artes en México 
de Adamo Boari) señalan la ruptura con la 
tradición académica y la culminación eclec- 
ticista-historicista o la apertura modernista 
rcspecti vamen le . 

El eclecticismo fruto de la hibridación de 
la temática borbónica y el neorrenacimiento 
italiano subsistirá sin embargo, hasta avan- 
zado el siglo xx desdibujándose en su fiso- 
nomía y disgregándose en vestigios de ele- 
mentos formales como las mansardas, «car- 
touches», lucernas, modillones, «putti», «ser- 
lianas», etc. Para este momento ya sólo era 
un recuerdo de aquel vigoroso movimiento 
que encarnó la arquitectura del liberalismo 
un siglo antes. 

El romanticismo kistoricisla 

Las vertientes de reacción anticlasicista, 
teñidas unas veces de un sentido nacionalista 
y otras próximas al socialismo utópico, ma- 
nifiestan una renovación de interés por la 
historia y su incorporación operativa al di- 
seño arquitectónico. 

Por supuesto que ello se integra en una 
visión cultural romántica y un deseo de 
identificación «nostálgica» con determina- 
do momento histórico. 

En el plano arquitectónico la tradición 
romántica tuvo más fuerza en Inglaterra 
y Alemania que en Francia o Italia. 

En América el espíritu «romántico» y 
«nacional» europeo no podía calar más que 
de una forma superficial ya que su «estado 
de ánimo» cultural le era conceptual mente 
ajeno. 

Sin embargo, en esa búsqueda de mime- 
lización cultural se convirtió en «histori- 
cista» de la historia de otros v en «nacio- 
nalista» de países extranjeros por incapaci- 
dad de asumir la propia nación. 
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Esta ambigüedad esencial limita las po- 
sibilidades de comprensión del fenómeno 
a una suerte de identificación simbólica 
entre tipología de obras y lenguajes. 

Los «reviváis» románticos no pueden ser 
aquí coherentes porque no existen los mode- 
los originarios, luego no son «reviváis». 
Las primeras iglesias «románicas» o «bi- 
zantinas» que vio el continente ameri- 
cano son las realizadas en el siglo xix y 
ni siquiera nuestros ejemplos de gótico 
tardío sirvieron como fuente para la imi- 
tación revivalista, sino que se apeló a 
los modelos de las grandes catedrales eu- 
ropeas. 

Las temáticas neuróticas y neorromá nicas 
se utilizaron predominantemente en templos 
católicos y protestantes, en cuarteles, cár- 
celes (quizás fxir el recuerdo de las for- 
talezas de los castillos medievalistas) y 
con un sentido pintoresquista en residen- 
cias rurales o suburbanas y contados ejem- 
plos urbanos. 

Algunos ejemplos aislados, como la Uni- 
versidad de Caracas (reforma del convento 
franciscano) en 1878 no tienen mayor eco 
en otros países. 

El propio desarrollo del neogótico en 
Italia está marcado por la fuerte influencia 
británica hasta que a medidados del xix 
el regionalismo veneciano y milanés encon- 
tró sus cauces en la revisión historicista y po- 
sibilitó la propuesta de completar obras in- 
acabadas como sucedería con el Duomo de 
Milán. La «restauración» como reconstruc- 
ción arqueológica y con adiciones contem- 
poráneas fue una de las vertientes culminan- 
tes del romanticismo europeo. Los trabajos 
de Viollet de Duc en Carcassone, los de Ro- 
gent en Barcelona donde también se «acaba» 
la catedral gótica y los de Lúea Beltrami en 
el Castello Sforzesco de Milán identifican 
con matices esta corriente. 

En América esta vertiente sólo se canaliza 
en los trabajos propiamente arqueológicos 
en las ruinas precolombinas donde suele 



haber más de exploración y depredación 
que de restauración. La otra tradición, la 
hispánica es la que se quería explícitamente 
negar y suplantar. Era en definitiva una 
historia pesada, gravosa, negativa, y cuan- 
do se actúa sobre ella es para destruirla, u 
obliterarla inmisericord emente como haría 
el francés Pierre Benoit con el Cabildo de 
Buenos Aires al que vestiría con el nuevo 
ropaje clasicista en 1879. 

De todos modos la tendencia historicista 
tomará fuerza como reacción ante el ava- 
sallamiento cultural y se sumará a la serie de 
movimientos antiacademicistas de las pri- 
meras decádas del siglo subsiguiente. 

También habrá una persistencia, hasta 
mediados del xx, de contenidos meramente 
simbólicos en grandes conjuntos de arqui- 
tectura religiosa que apelarán a formas ro- 
mánico-bizantinas (Santa Rosa de Lima 
en Buenos Aires de Christopherscn o el pro- 
yecto de templo Votivo de Vespignani en el 
Cerrito de Montevideo en Uruguay), nco- 
gólicas de estructura de hierro como la 
catedral ele Tacna en Perú o el proyecto de 
catedral de Oruro en Bolivia, e inclu- 
sive de formas insólitas como la iglesia 
ortodoxa rusa de Buenos Aires que os- 
tenta las mismas cúpulas bulbosas que la 
de Florencia lo que tío es de extrañar 
pues fueron realizadas contemporánea- 
mente por el mismo arquitecto, el ruso 
Preobrazenski. 

Una vertiente que identificó la expresión 
«nacional» española fue la neomudéjar a la 
cual, simultáneamente a su expresión en 
España, con Rodríguez Ayuso, se le rinde 
tributo en obras simbólicas como las plazas 
de toros en Bogotá o el Real de San Carlos 
(Uruguay), en casas de baños, pabello- 
nes efímeros o residencias de alta sofis- 
ticación, entre las que podemos recordar 
la A Ihambra (Santiago de Chile) y el pa- 
lacio de Oswaldo Cruz que levantara el 
arquitecto Luis Moráis en Río de Janeiro 
en 1907 [41 r >]. 





La tradición funcional 

En el reparto de los campos arquitectó- 
nicos el área de infraestructura y equipa- 
miento urbano lije adjudicarla predominan- 
temente a la ver ti en le inglesa. 

Ello es lógico no sólo por la tradición que 
este país tenía en la materia, sino porque era 
quien realizaba las inversiones en las obras 
portuarias y ferrocarrileras esenciales para 
su política de control económico de América. 

La incipiente experiencia de algunos ar- 
quitectos de origen alemán, o formados en 
Alemania, con dominio de los conceptos 
funcionalistas y de higiene en las construc- 
ciones se sumará a esta vertiente como lo 
harán técnicos holandeses e italianos con 
experiencia en obras ludí áulicas. 

En estas obras lo esencial fue la transfe- 
rencia de tecnología y ello se verificó tempra- 



namente cuando los técnicos ingleses insta- 
laron en Buenos Aires la primera estación de 
ferrocarril cuya construcción se había rea- 
lizado originariamente para Madras en la 
India. 

Los límites entre la arquitectura y la 
ingeniería entraban en conflicto en este 
tipo de obras y ello requería una precisión 
que llevaba en general a un reparto donde 
1 o cst ri c tam en t e « fu nc i on a I » o t éc n ico c orr es- 
pondia a la ingeniería y las zonas de «ima- 
gen formal» a la arquitectura. 

Las estaciones ferroviarias fueron el ejem- 
plo clave y en América las hay neoclásicas 
en Cuba, neogólicas en Asunción del Para- 
guay [41b] v borbónicas en Argentina. Tam- 
bién habrá algunas en que la estructura de 
hierro adquiere valor como expersión ex- 
terna como sucede en la estación de la Ala- 
meda en Chile 
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Esta dualidad de uso estructural y epider- 
mis diferenciada se dará con mucha fre- 
cuencia a partir del momento en que ia 
tecnología del hierro se adopta masiva- 
mente en las construcciones. 

Los edificios urbanos que requieren super- 
ficies cubiertas con espacias de grandes luces, 
pero que no quieren negar «su imagen» 
afrancesada optan por formar un cascarón 
epidérmico. Ello sucederá con las grandes 
tiendas, las galerías comerciales e inclusive 
en iglesias, en palacios de Bellas Artes como 
el de Santiago de Chile o en el palacio de 
Obras Sanitarias de Buenos Aires. 

Esta idea de maquillaje arquitectónico 
tan denostada por el movimiento moderno 
encuentra ejemplos notables en Lima y otras 
ciudades costeras del Perú donde sobre los 
flexibles muros de quincha se coloca la car- 
gada escenografía francesa realizada en 
estuco. 



Otro tipo de obras, como los almacenes, 
mercados, depósitos y galpones funcionales 
no desdeñan expresar su sinceridad estruc- 
tural, como tampoco sucederá con elementos 
del equipamiento urbano como las retretas 
y templetes de los parques 1 4 1 7 ] . 

Países que habían renunciado conscien- 
temente a la industrialización no podían 
asumir las pautas emblemáticas del pres- 
tigio que el consumo de hierro tenía 
para las metrópolis de la revolución in- 
dustrial. 

Ejemplificaba un vago sentimiento de 
«progreso» y modernidad que siempre se 
refería a condiciones cuantitativas. La cons- 
trucción del Mercado de Frutos de Avella- 
neda [418] considerada en su momento la 
superficie cubierta más grande del mundo 
(152.000 metros cuadrados) señalaba la ca- 
pacidad de inversión económica y la univer- 
salización de la tecnología de! hierro y los 
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ladrillos de máquina* importados de In- 
glaterra. 

Esta noción de una arquitectura utilita- 
ria, que no requería carta de ciudadanía 
alguna, conforma la base de la concepción 
«internacional», que la misma tecnología 
posibilitaba. El propio pabellón argentino 
en la exposición de París de 1889 proyecta- 
do por T. Ballu fue desaunado y montado 
luego en Buenos Aires como si tratara de una 
simple arquitectura efímera. 

Ea misma flexibilidad y libertad compo- 
sitiva que daba la tecnología del hierro se 
trasladaba al sistema de redes de comunica- 
ción que articulaban y combinaban ele- 
mentos del equipamiento con increíble ver- 
satilidad. 

La flexibilidad de crecimiento modular 
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que se encuentra en viviendas ferroviarias 
que pueden transformarse en pequeñas es- 
taciones y las secuencias de terraplenes, 
los puentes y viaductos, las playas, las case- 
tas, las barreras y las estaciones que confor- 
man un sistema ferroviario señalan la ri- 
queza de posibilidades expresivas de esta 
arquitectura funcional. 

En este campo se puede vislumbrar con 
mayor claridad una transferencia directa 
de las formas arquitectónicas británicas que 
abarca inclusive los conjuntos de viviendas 
ferroviarias. 

«New Liverpool» en Bahía Blanca, el 
conjunto de Nueva 4’olosa o el del Ferroca- 
rril Central en Rosario, todos en Argentina, 
ratifican la vigencia de estos enclaves de re- 
sidencias alineadas con chimeneas y creste- 
rías. 

En Asunción clel Paraguay los astilleros 
del ingeniero YVhyielicad recogen la misma 
imagen pero no es frecuente en el resto de 
América donde la epidermis borbónica o la 
simple exposición de la estructura predo- 
mina. Un ejemplo singular lo encontramos 
en el lenguaje neorrománico de las Usinas 
de la Compañía Italo-Argentina que re- 
medan los Pallazzi comunales del norte de 
Italia. 

Otra temática interesante es la de los pa- 
bellones, que a partir del Cristal Palace de 
Paxton 18. r >l proliferan. En América ejem- 
plos notables como el invernadero de la 
Quinta Normal de Santiago de Chile o el 
Pabellón Real de Petrópolis 1 1878) en Brasil 
ejemplifican con calidad esta tipología |419]. 

El prestigio de Gustavo Eiflel a parí ir de la 
construcción de la torre para la exposición 
de París en 1889 no podía ser soslayado en 
América y por ende diversas obras le fueron 
encargadas a su estudio, entre ellas la intere- 
sante iglesia neogótica de hierro de Arica 
Perú, hoy Chile, 1870) | y el puenrede 
Arequipa. 

Si la contribución tecnológica fue posi- 
tiva, no menos relevante fue su i ns< unciente 
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apone simbólico a nuestra dependencia 
cultural pues de un extremo al otro del con- 
dénente ciudades como la Habana, Guate- 
mala, Sucre (Bolivia). Vallenar (Chile) 
o Mar del Plata (Argentina) vieron erigirse 
disparatados remedos de su torre E i fi el 
en una inútil apropiación de nuevas formas. 

Luía última temática a considerar fue la 



de las viviendas importadas prefabricadas 
de hierro, madera y Asbestony (piedra) que 
desde Inglaterra y Estados Unidos ofrecían 
en México, Venezuela o Argentina firmas 
como H. W. Smith de Nueva York o YVilliam 
Harbrow de Londres. 

La olería abarcaba casas antisísmicas 
o inclusive iglesias de 40 pies de frente por 
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44 de idndo que se en l regaban en el puerto 
de Nueva York por la American Pateni 
Portable. 

Esbozadas así las tres venientes princi- 
pales de esa arquitectura cuya influencia 
se agotaría en lo sustancial con la crisis eco- 
nómica de 1929, cabe hacer una última re- 
flexión sobre sus implicaciones culturales. 

Sin duda, la arquitectura del lilxralis- 
mo expresa una realidad contradictoria, la 
misma que posibilita la concreción de gran- 
des obras materiales, el desarrollo y articula- 
ción de algunos países americanos, el afian- 
zamiento del proceso de urbanización, pet o 
a la vez destruye la población americana, la 
confina a nuevas [orinas de esclavitud y mi- 
seria. busc ando un modelo ajeno a m pro- 



pia realidad, la que desprecia profunda- 
mente. 

Ll objetivo esencial se basa en una visión 
materialista y acumulativa ele la vida. Lo 
esencial es tener y el ser queda relegado por 
esa misma negación de las raíces culturales 
y espirituales. 

El patrimonio cultural destruido y su- 
plantado. el patrimonio material enajena- 
do al extranjero, el equipamiento vertigi- 
noso de ciertos sectores sociales y la depre- 
sión de los más, el palac io rutilante y el con- 
ven tillo, el boato y la decadencia ecológica, 
la esceriogralia urbana, «fot export» y la 
sordidez de la perileria, califican los proce- 
dimientos. 

El liberalismo económico nos habló de 
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libertades individuales. de derechos, de com- 
pctitividacl, de eficacia. pero fortaleció el 
control de Estado, burló la opinión de las 
mayorías y ejerció la dictadura política ya 
fuera abiertamente con Porfirio Díaz en 
México o a través de las «roscas» del voto 
calificado con Roca v Juárez Celman en 
Argentina. 

Quizás su mayor mérito es haber tenido 
un modelo- más allá de su falta de explícita- 
ción literal y del hecho de que el modelo no 
era propio sino inglés- para nuestros países, 
v el asumir el compromiso de llevarlo ade- 
lante. Las consecuencias de esta política 
aún se reflejan en sus aspectos positivos y ne- 
gativos en la realidad americana, pero sin 
duda América ya no era la misma después 
de esta segunda colonización. 



LAS NUEVAS TEMATICAS ARQUITECTONICAS 
V I.AS NUEVAS FORMAS DE EXPRESION 
DE LAS ANTIGUAS 

La organización de las naciones, la ex- 
pansión urbanística, la vertebración de los 
nuevos sistemas de comunicaciones, el de- 
sarrollo de las obras de infraestructura y del 
eq uipamicnto corrí unitario tanto social como 
cultural modificaron sensiblemente la temá- 
tica arquitectónica en c! siglo xix americano. 

Algo de ello se esbozo en el periodo ana- 
lizado precedentemente con el proceso de 
separación de funciones que en su origen 
aparecían englobadas dentro de la arquitec- 
tura religiosa (hospitales, escuelas, etc.) y en 
la división de los poderes políticos ejecu- 
tivo v legislativo), pero sin duda a partir 
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ele 1870 con la creciente estabilización geo- 
política estas temáticas arquitectónicas se 
evidenciaron no sólo como necesarias, sino 
como símbolos de la nueva situación. 

El desarrollo de nuevos programas de 
arquitectura no sólo está vinculado a los 
modelos experimentados en Europa, sino 
que incluye la revisión de los antiguos par- 
tidos arquitectónicos a la luz de las nuevas 
propuestas de las corrientes higienistas y 
funcionalistas. 

Lógicamente, las modificaciones tecno- 
lógicas esenciales que introdujera la revolu- 
ción industrial afectarán notoriamente los 
criterios de definición de partidos, aunque 
es bueno recordar que en amplios campos 
temáticos la idea rectora pasaba por la 




121. Guatemala, réplic a de la tone EiíTel 
en versión local 



«imagen» externa del edificio antes que por 
las exigencias funcionales o espaciales. 

El hacer el análisis de tipologías en un 
continente tan vasto, aunque tenga un pro- 
ceso de colonización económica más o menos 
uniforme, es sumamente difícil. No se trata 
ya de un proceso de integración cultural 
como sucedió en el periodo hispánico sino 
de una acción de transcultu ración directa 
agresiva sobre territorios densamente ocupa- 
dos por una población que mayori tari amente 
sirve de mano de obra o sobre territorios 
abiertos a los que se exportará la mano de 
obra. Por otra parte el capital inglés prefiere 
siempre negociar con los países individual- 
mente y contribuye — como se ha visto—* 
a acelerar la fractura entre ellos. 

Se trata a la vez de una regresión a las 
formas más crudas de colonización econó- 
mica que caracterizaban el esquema fenicio 
de las factorías. Colonización que privilegia 
el puerto sobre el territorio. 

La ocupación extensiva sólo se realiza en 
función de la política de obtención de mate- 
rias primas y si bien, desde la morfología ur- 
bana de los nuevos asentamientos hasta las 
instalaciones arquitectónicas básicas pare- 
cen tener un mismo modelo, lo cierto es que 
las circunstancias locales y los tiempos de 
esta acción colonizadora inducen a varia- 
ciones. 

Solamente el campo que cae bajo control 
de la arquitectura utilitaria y que se encua- 
dra en la tradición funcional inglesa — en 
virtud de las potencialidades de la prefabri- 
cación y el montaje — parece haber adqui- 
rido un lenguaje tipológico común. 

El resto de las temáticas parece referirse 
a «cabezas de serie» prestigiadas de origen 
europeo, y están basadas en las aproxima- 
ciones posibles en los rasgos formales y esti- 
lísticos pero subordinadas las preocupaciones 
funcionales. 

Finalmente otras temáticas «funciona- 
listas» reducen el modelo a una composición 
geométrica con presuntos pragmatismos, 
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como sucede con los panópticos carcelarios, 
los cuales se adoptan siempre que su res- 
puesta Ibrmal extema sea acorde con la ima- 
gen simbólica deseada . 

Las influencias de los tratadistas contem- 
poráneos o del xviii como Blondel, Durand, 
BofFrand, Reynaud o Guadet están ahora 
relativizadas, o por lo menos comparten la 
antigua función del tratado, por la masiva 
difusión de las carpetas de obras y documen- 
tación de planos de edificios relevantes a las 
cuales apelan sin mayores cargos de con- 
ciencia los buceadores formales de la arqui- 
tectura decimonónica americana. 

La pérdida del concepto tipológico y su 
sustitución por el esqueleto conceptual de la 
«composición» o de la opción en el reper- 
torio formal es evidente. Conocemos «ate- 
liers» de arquitectura que tenían dibujantes 
especializados en arquitecturas borbónicas, 
españolas, pintoresquistas e inclusive mo- 
dernistas a la espera de que el cliente defi- 
niera el repertorio en el cual encuadraría 
su pedido. 

Esta vertiente eclecticista del profesional 
ya había renunciado hace tiempo a los cri- 
terios normativos y entre ellos a la propia 
experiencia tipológica o en definitiva la 
mimetizaba con nuevas cargas simbólicas. 

No es nuestra intención analizar en par- 
ticular las tipologías que pueden haberse 
desarrollado en la arquitectura americana, 
pues ellas — como se ha dicho — son reflejo 
directo de la experiencia europea. 

Nos parece, sin embargo, interesante veri- 
ficar cómo las nuevas temáticas surgen en 
nuestra arquitectura y la impronta que las 
mismas dejan. En este senddo seguimos el 
esquema desarrollado por Pevsner, adicio- 
nando algunas temáticas que él voluntaria- 
mente soslayó y que nos parecen imprescin- 
dibles como las de la arquitectura residen- 
cial, o las de la arquitectura religiosa y edu- 
cativa . 

Estos aspectos de análisis no pueden ser 
realizados con la misma coherencia infor- 



mativa que nos brindan las fuentes para el 
periodo hispánico. La fragmentación terri- 
torial y las múltiples emisiones culturales 
que actúan sobre el espacio americano ge- 
neran aquí un mundo diverso y cuya cohe- 
rencia radica justamente en su contradicto- 
ria incoherencia. 

Arquitectura de Gobierno 

Los principales temas que aquí podríamos 
considerar son los referentes a casas de 
gobierno, edificios legislativos, ministeria- 
les y edificios de diversas reparticiones pú- 
blicas (correos, rentas, aduanas, etc.). 

Las «Casas de Gobierno» en América 
tendieron a ocupar los antiguos palacios de 
los virreyes o gobernadores cuando exis- 
tían^ mientras el poder legislativo o el 
municipal tendieron a reutilizar los cabildos. 

Sin embargo, la creación de numerosos 
estados nacionales dividiendo las antiguas 
unidades políticas españolas, e inclusive 
la adopción del sistema federal en muchos 
de ellos, llevó a la construcción de decenas 
de edificios de gobierno para alojar a los 
ejecutivos nacionales y provinciales. 

La variedad estilística de estas obras es 
realmente notable, y si ejemplos precurso- 
res como el Capitolio de Bogotá (cuya cons- 
trucción se prolongará medio siglo) adopta- 
ban las pautas del neoclasicismo, los ejemplos 
más tardíos del xix y del siglo xx señalan la 
vigencia del eclecticismo. 

Un caso singular lo constituye la «Gasa 
Rosada» de Buenos Aires cuya transforma- 
ción para Casa de Gobierno significó el 
englobamiento de dos antiguas construccio- 
nes que el arquitecto Francisco Tamburini 
uniría con un gran arco y logias neorrena- 
centistas integrándolas (1883). La vertien- 
te italiana con sus cortiles ordenados y so- 
brios, su lenguaje mesurado y los juegos de 
planos espaciales porticados se reiteran en 
múltiples ejemplos de casas de gobierno 
provinciales de la Argentina como las de 
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Corrientes ¡Juan Col, 1886), Paraná (Ber- 
nardo Rigoli-Luis Sessarego, 1885), (^ata- 
marca (Luis Caravatti, 1880) o Posadas 
(Juan Col, 1883). 

Habrá también ejemplos eclécticos de 
logias y mansardas como las de Santa Fe 
(Francisco Ferrari, 1910) o La Plata ( Julio 
Dormal, 1884), borbónicas como Jujuy 
(G. A, Correa, 1927) o preanunciando un 
modernismo secesionista como la de Tucu- 
mán (Domingo Selva, 1910). Esta corriente 
clasicista prima también en el proyecto para 
palacio de gobierno de Montevideo (no 
realizado), en el del Salvador, y las de las 
Gobernaciones de Cundinamarca ( Coloni- 
za) o Puebla (México). 

Existirán casas de gobierno que ocupen 
antiguas residencias familiares como la del 
palacio Estévez en Montevideo (Uruguay), 
Juan Capurro (1870-80) o la de la pro- 
vincia de Salta (Argentina) e inclusive ejem- 
plos tardíos en «neocolonial» como el Pala- 
cio Nacional de Guatemala de Rafael Pérez 
de León, la Residencia Presidencial de Pa- 
namá (Leonardo Villanueva Mever, 1922) 
o el Palacio de Gobierno del Perú en 
Lima. 

El Palacio Nacional de Panamá se co- 
menzó en 1905 al poco tiempo de la inde- 
pendencia del país sobre proyecto del arqui- 
tecto italiano Ruggieri quien demolió el 
antiguo convento de la Concepción para su 
realización. 

Este hecho — vale la pena señalarlo - fue 
característico en la realización de las nuevas 
obras públicas en toda América para la 
construcción de edificios gubernamenta- 
les — que, por razones simbólicas, debían 
estar en la plaza o adyacentes a la misma — 
y así se demolieron cabildos e inclusive igle- 
sias matrices o conventos. En otros casos 
antiguos edificios del periodo hispánico fue- 
ron habilitados para sedes de gobierno como 
sucedió con la Casa de la Moneda de Chile, 
los antiguos palacios virreinales de México 
o de Gobernadores en Ecuador, e inclusive 



(con reformas del arquitecto Hurtado Man- 
rique) el de Gobernadores de (('araras. 

Nuevos edificios se realizaron temprana- 
mente en Bolivia con el diseño neoclásico 
de José Núñez del Prado (La Paz, 1845-52) 
y en Asunción con el precursor neorrcnaci- 
micnto palladiano de Alejandro Ravizza 
[422]. pero sin duda en el conjunto no se 
nota una unidad conceptual ni tipológica 
más allá de un cieno carácter monumental 
y una notoria fastuosidad en ciertos salones 
de despacho o recepción. 

En el caso de Bolivia debe mencionarse el 
Palacio Nacional realizado en Sucre en 
1892 bajo proyecto del arquitecto Campo- 
novo con interesantes decoraciones Liberty. 

Tampoco es clara una imagen simbólica 
ni hay un lenguaje dominante que caracte- 
rice a los palacios de gobierno y vistos así en 
su conjunto tiende a desdibujarse cualquier 
intento de sacar conclusiones globales. Su 
individualismo, monumenlalidad, refi- 
namiento y exhibicionismo suelen ser las 
ideas rectoras que se expresan con calidades 
distintas desde el palacio de Gobierno de 
Bahía (Brasil) hasta la última capital de pro- 
vincia de México [423]. 

Ixís edificios legislativos o parlamentarios 
tienen sin duda una mayor aproximación 
a modelos identifi cables. Un grupo podría 
ser claramente emparentado con los linca- 
mientos del Capitolio de los Estados finidos 
de Norteamérica (William Thorthon, 1847 
Thomas YValter 1850-63) que encuentra sus 
réplicas en el de La Habana (cuya construc- 
ción narra magistralmente Carpcntier) con- 
vertido hoy en Academia de Ciencias o en 
el de San Juan de Puerto Rico. 

Otro conjunto acusa señaladamente la 
impronta del concurso para el Reic.hstag de 
Berlín de 1872 y su concreción por Paul 
YValIet (1889-98), e incluso prescindiendo de 
la fisonomía «goticista», del Parlamento de 
Budapest (1882-1902). Estas obras carac- 
terizadas por la gran cúpula central y cuer- 
pos simétricos que alojaban las cámaras de 
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Diputados y Senadores, resultan concreta- 
dos en ejemplos notables como los palacios 
del Congreso Nacional de Argentina (Víctor 
Meano, 1898) y el palacio Legislativo de 
Uruguay (Víctor Meano, 1904, Gaetano 
Moretti, 1913). 

Ambos fueron ganados en concursos in- 
ternacionales por Meano y su esquema neo- 
clasicisia con licencias Liberty, avanzaba 
más allá que las propuestas del modernista 
Giuseppc Sommaruga quien junto con Luigi 
Broggi realizó un diseño para el Parlamento 
Nacional en Roma. 

De todos modos en Buenos Aires se man- 
tiene el partido del cuerpo central con la 
cuádriga de caballos que aparece en el pro- 
yecto de Sommaruga-Broggi, en el diseño 
de G. Magni, para el concurso de Budapest 
y en el propio Parlamento de Viena de 
Theophil von Hausen. (1873-87). 

El eclecticismo «imperial» de estas obras 
recuerda a los diseños del concurso para el 
monumento a Víctor Manuel Tí tanto en 
los juegos de rampas y escalinatas cuanto 
en la estructuración axial y en el recarga- 
miento decora ti vista de esculturas. 

* El Palacio del Congreso en Buenos Aires 
jugaba un primordial papel urbano al cons- 
tituir el contrapunto de la Casa de Gobierno 
cerrando el nuevo eje vial haussmaniano 
de la Avenida de Mayo con el alto remate de 
su cúpula. 

Su grandilocuencia ecléctica, sin embar- 
go, no fue comprendida por la rigidez nor- 
mativa francesa y Anatole Krance al visitar 
Buenos Aires lo describió como «una mezcla 
conteniendo ensalada italiana e ingredientes 
griegos, romanos y franceses. Se tomó la co- 
lumnata del Louvre. Encima le colocaron el 
Partenón, sobre el Partenón lograron ubicar 
el Panteón y finalmente espolvorearon la 
torta con alegorías, estatuas, balaustradas, 
y terrazas. Eso recuerda la confusión de la 
construcción la torre de Babel» [424]. 

El proyecto de Meano para Montevideo 
tenía el mismo vigor en cuanto al emplaza- 



miento con sus plataformas de acceso y un 
riguroso planteo c.lasicista en la alternada 
de pilastras monumentales y vanos. La ca- 
rencia de cúpula central le quitaba fuerza 
a su perfil volumétrico, pero el adecuado 
emplazamiento urbano lo compensaba. 

El diseño de Meano fue llevado a la prác- 
tica a partir de 1908 por J acobo Vásquez 
Varela y Antonio Bachini, y en 1913 intro- 
dujo modificaciones Gaetano Moretti. de 
larga experiencia en la Superintendencia 
de Monumentos del Veneto y Lombardía. 

Moretti incorporó un ambiente histori- 
cista «termal» con su salón de pasos perdidos 
de escala monumental donde situó la cúpula 
coronada por una linterna que proporcio- 
naba luz cenital. El diseño definitivo levantó 
un gran volumen central que dio verticali- 
dad a una mole rígida y pesada [423]. 

En 1906 se realizó el concurso internacio- 
nal para el palacio del Congreso Nacional 
en Río de Janeiro que fuera ganado por el 
arquitecto francés Víctor Dubugrás radi- 
cado en Brasil desde 1891 donde participó 
en la fundación de la Escuela Politécnica de 
Sao Paulo. 

El provecto de Dubugrás y Krug se apar- 
taba del planteo extenso y optaba por un 
diseño compacto con un gran cuerpo central 
al que se le adosaban dos volúmenes semi- 
circulares. La actitud verticalista estaba en- 
fatizada por la relación lleno-vacío y el re- 
curso de una portada adosada al cuerpo cen- 
tral. El mismo sentido compacto prima en el 
Congreso de Pernambuco con cúpula cen- 
tral de alto tambor. 

El Congreso Nacional de Chile fue uno 
de los más tempranos ya que fue diseñado 
por Brunet des Baines en 1840 y continuan- 
do por Luden Henault hasta 1876. Su es- 
quema es también de planta cuadrada con 
pórticos in-antis y un lenguaje neoclásico 
sin concesiones decorativas. La misma ob- 
servación cabría para el ya mencionado 
proyecto de Asunción (1842, Pascual Urda- 
pi lleta: cuya persistencia en la denomina- 
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< i<>) i de «Cabildo» .señala la continuidad 
:<lormal» de los periodos históricos. 

De sumo interés por su propuesta lormal 
\ hmcional es el Capitolio de ('anuas : Ve- 
nezuela 1 diseñado por Luciano l rdaneta 
er. 187a. Se traía de una obra ( 'lamínenle 
neoclasicista en <u tai liada sur mientras 
que en la norte introduce un interesante 
juego de columnatas con galerías (pie ro- 
dean el notable salón elíptico | -1 _?(> j . 

Id partido arrjt iite< iónico es Misiniieial- 
■nenie distinto a los tradicionales \ se ea rae- 
n-riza por su apertura, estructurándose en 
lo: no a un gran patio con las dos alas prin- 
cipales, jardín central y cuerpos laterales 
ip:e las vinculan mediante la prolongación 
« le las galerías p< u tiradas. 

Id salón elíptico se concluyó en 1877; se 



le c( )l< ico ilHdO' una interesante sohree Tí- 
pula metálica cpie fuera importada de Bél- 
gica. 

Kn México a la obra aeademieista de la 
( ¡amara de Diputados ;M. (lampos. lí)lth 
con pórtico esquinero se le unió la del Pala- 
cio l.rgislaiixo < j 1 1 < * sulrio numerosas peri- 
pecias. Después de- un lr.u asado eoneutso s<« 
decidió la contratación directa del arquitec- 
to francés Idn i Ir Bernanl que había obteni- 
do el Cirand Prix de Roma. Id: lormu- 

ló un provecto con notable estructura me- 
tálica y gran cúpula central cuyas obra se 
paralizaron definitivamente en HKO. Junto 
a Brrnard trabajó Máxime Roisin, eximio 
dibujante, v t‘l mexicano Jesús Arrvrdo 
quien había colaborado con el arquitecto 
l.alou (-11 París para el Palac io de Justicia. 
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En Perú el Palacio de Justicia lúe proyec- 
tado por el iraní es Ernile Roben en 1908 
y la obra se concluyó con las modificaciones 
de Jara Malachowsky y Gonzalo Panizo 
dos décadas más tarde. Su diseño es clasi- 
cista con columnas de orden monumental y 
decoración alegórica en la portada. 

(Jiro concurso internacional, el realizado 
para la Legislatura de la Plata ( Argentina, 
1882), permitió el triunfo de un equipo in- 
tegrado por Gustavo Heinc y Jorge Hage- 
mann de Hannover quienes concretaron una 
obra que se encuadra claramente en la temá- 
tica del academicismo borbónico. También 
de este carácter es el Congreso de La Paz 
(Bolivia) con cúpula central y portada de 
frontones superpuestos. 

Esta misma linea borbónica predominará 
en los edificios de las municipalidades del 




425. Gaetano Moretti: Uruguay, Montevideo, 
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cono sur. remedos de los «Hotel de Ville» 
franceses. El esquema de la gran torre cen- 
tral con reloj en el eje de simetría, marcan- 
do el acceso y desarrollo de cuerpos laterales 
está presente en numerosas ejemplos como 
La Plata iStier, 1882), Consejo Deliberante 
de Buenos Aires ( Ayerza, 1927), Tres Arro- 
yas, Bahía Blanca y tantos otros en Argen- 
tina. A veces, en Paraná, la torre esquinera 
y los cuerpos laterales tienen logias y en otros 
como Concepción (Chile) desaparece la 
tone. 

En definitiva se reitera un esquema pres- 
tigiado por el Rathaus de Vacua de Yon 
Schmidt (1872-83) aunque son escasas las 
obras de este tipo que apelan al lenguaje, 
neogoticista. 

Excepciones serían la Junta Departamen- 
tal de Montevideo alojada en un interesan- 
tísimo edificio neogótico cpie fuera diseñado 
por (4 arquitecto Ignacio Pcdralbes para el 
comerciante Francisco Gómez hacia 1870. 

También las Municipalidades de La Paz 
Bolivia: de Emilio Villanueva (1925) y 
V alparaíso parecen adscribirse a una tenden- 
cia historicista con mansardas y pequeña 
torre, mientras que el Consejo Provincial 
de Pisco (Perú) se resolvió en un neomudéjar 
pintoresq uista. 

En Panamá el Palacio Municipal fue 
realizado en 1910 de acuerdo a un proyecto 
del arquitecto italiano Genaro Ruggieri 
para lo cual se demolió el antiguo Cabildo. 
Aunque reitera el esquema de un cuerpo 
central diferenciado, la mayor altura de los 
laterales y la desaparición de la torre enhies- 
ta le dan una imagen compacta. El cuerpo 
central aparece definido virtualmente con 
dos columnas monumentales que se rematan 
con estatuas y está cubierto con una cúpula 
amansardada. De sumo interés son el Muni- 
cipio de Guayaquil (Ecuador) con cuatro 
cúpulas esquineras y el de Puebla (México) 
por el movimiento de su fachada. 

Los edificios ministeriales y de Justicia 
se adscribieron generalmente a las lonuas es- 
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ii listicas borbónicas o neorrenacentistas, ten- 
diendo a ratificar las ideas de solidez y so- 
briedad como expresión del poder y seguri- 
dad del Estado. El equívoco de una «arqui- 
tectura oficial» así tipificada ha hecho que 
anacrónicamente hasta mediados del si- 
glo xx se realizarán obras de esta prestancia 
formal. 

En Buenos Aires las obras de la Aduana 
de Lanús y Han', los mastodónticos dise- 
ños del francés Norbert Maillart para el 
palacio de Tribunales de Justicia y el Correo 
Central (1908), en Rosario los Tribunales 
Bovd YValker) y la Aduana (Ochoa) o en 
La Plata el Palacio de Justicia (Buttner, 1885 
se encuadrarían en este esquema que se 
proyecta increíblemente en obras como el 
Ministerio de Defensa (1937), mole, cuya 
íálta de imaginación es elocuente. En Bra- 
sil en Ministerio de Industria de esbeltas 
líneas y la pesada Caja de Amortización, de 
ecléctico lenguaje identifican la temática. 

En general estos edificios, más allá de sus 
calidades de construcción y terminación, 
eran desde el punto de vista funcional, 
como mínimo, incómodos. Justino Fernán- 
dez señala al respecto a la Secretaria de 
Obras Públicas de México como un buen 
ejemplo de esa arquitectura «operativa» 
tan inadecuada para edificios de oficina 
i arquitecto Silvio Contri ) [428J. 

Afectados de seriedad y empaque, osten- 
tosos en grandes espacios inútiles y mezqui- 
néis en lo funcional se debatían entre la figu- 
ración de la imagen y la viabilidad de uso. 
Su rigidez conceptual no preveía cambios 
a pesar de las aspiraciones de «eternidad» 
que las obras presumían. 

Las concesiones a la «composición» aca- 
démica las llevaba a forzar circulaciones y 
organizaciones en aras de simetría, a efectuar 
vanas desproporcionados a las necesidades 
reales, en función del fachadismo e inclusive 
a generar vastas áreas «muertas» como su- 
cedía en los altillos bajo las mansardas. 

Lo imprescindible no era «ser» sino «pa- 
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recer» y a ello sacrificaban muchas otras 
consideraciones. Resulta sin embargo, sig- 
nificativa la calidad de la mano de obra, 
tanto la constituida por inmigrantes como 
la capacitada en los diferentes países. 

El manejo de materiales de importación 
fue a la vez arrasando, en una lamentable 
política de inversión suntuaria, buena parte 
de las economías nacionales que hubieran 
posibilitado un desarrollo autónomo. 

En el disparate de la inversión en «ima- 
gen» arquitectónica nada más notable que 
el «Palacio de las Aguas Corrientes» en 
Buenos Aires proyectado por el sueco Nys- 
trómer y que en realidad es una enorme 
edificación que encierra primordialmente 
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un tanque de abastecimiento de agua para 
la ciudad, recubierto con cerámica impor- 
tada de España especialmente fabricada 
para esta obra. 

Estas obras del Estado que, siendo «sub- 
sidiario» en lo económico para posibilitar 
el «laissez taire» liberal, era a la vez com- 
pulsivo en lo político, señalan la preocupa- 
ción esencial de crear la imagen moderna 
de «ciudad europea» y se insertan en las 
políticas de modificaciones urbanas tanto 
de ensanches de las antiguas capitales como 
de las aperturas de las grandes avenidas 
como sucederá en Buenos Aires con la 
avenida de Mayo (1884), en lama con la 
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Colmena (1899) y el paseo Colón, en Mon- 
tevideo con la prolongación de la calle 
18 de julio y la avenida Agraciada y en 
Río de Janeiro con la renovación urbana 
de diversas calles entre 1903 y 1912 (Mem 
de Sá y Río Branco). 

Las conformaciones de áreas de gobierno 
en nuestras ciudades — precursoras — de los 
modernos «centros cívicos» podemos loca- 
lizarlas en Sao Panto con la formación del 
Largo do Palacio y la agrupación de los 
edificios de Hacienda, Agricultura, Tesoro y 
Policía Central con notable unidad espa- 
cial a pesar de la individualidad de sus 
propuestas. 

Otros conjuntos urbanos — arquitectó- 
nicos como los edificios ncogólicos de la 
Isla Fiscal frente a Río de Janeiro — señalan 
una voluntad eficaz de dominio del espacio 
abierto. 

Dentro del mismo campo de obras de 
gobierno, otra temática que adquiere in- 
terés es la de los edificios para Correos 
y Telégrafos. Si bien sus lincamientos for- 
males no escapan a las características ya 
señaladas, algunos de ellos merecen espe- 
cial mención. 

El predominio italianizante se acusa en el 
Correo de Chiclayo (Perú) en el uso del al- 
mohadillado y en el léxico ordenado de 
pilastras, con un cuerpo central cuya Ílso- 
tiomía nos lo aproxima a la tipología de los 
municipios. En cambio el Correo de Vera- 
cruz (México) se estructura con gran pór- 
tico de columnatas central y dos cuerpos 
laterales avanzados con mansardas, a la 
mejor usanza borbónica. 

El Correo de San José de Costa Rica 
ocupa una vasta superficie con torreones an- 
gulares y un lenguaje predominantemente 
clásico aunque en el tratamiento ornamen- 
tal de la fachada principal se nota un acen- 
to modernista enfatizado por el cscalona- 
miento de las aberturas. 

Quizás la obra de mayor interés sea la del 
Correo de Lima (Perú) cuyo diseño fue 
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realizado en 1876 sobre proyecto de Máxi- 
mo Doig y con la participación posterior 
de Eduardo de Brugrada y Manuel San 
Martin que lo concluyó en 1897. 

La secuencia que va articulando tres es- 
pacios de diversa amplitud y calidad lumi- 
nosa se vio enriquecida posteriormente con 
la formación de una calle cubierta de es- 
tructura metálica y cristal que no desentona 
con la imagen neorrenacentista de! edificio. 

La amplitud de los espacios en dimensión 
heroica puede encontrarse en mastodón- 
ticos ejemplos como los Correos de Buenos 
Aires y Rosario donde la escala humana se 
pierde totalmente subordinada a la grandi- 
locuencia exhibicionista. 



Resultan por ellos tan sintomáticamente 
razonables las propuestas simples de las 
áreas marginales que es difícil entender 
cómo es posible resolver un edificio como la 
Aduana del Callao (principal puerto del 
Perú) con características que mantienen 
las ideas de apertura a la plaza con sus ar- 
quitos neomudejares, mientras que en otras 
ciudades debe acudiese a moles afrancesa- 
das con mansardas y complejos espacios 
administrativos. 

De tanto empaque y presuntuosidad los 
valores simbólicos se iban mezclando y en 
definitiva no había mayor distancia para 
evaluar lisonómicamente la propuesta for- 
mal de «la Majestad de la Justicia» como 
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la de las «Sólidas razones» de la Aduana o la 
«Eficaz comunicación» del Correo. Las nor- 
mativas de solidez y seguridad que apare- 
cían en los palacios de Justicia de Lima o 
Santiago de Chile (1907-29) emergían tam- 
bién en bancos, tiendas, municipios y co- 
rreos y si bien pueden faltar alguna estatua 
alegórica o una ridicula escalinata como la 
del Palacio de Justicia de la Paz, siempre 
habrá un dato peculiar que no invalida la 
fisonomía general. 

El eclecticismo ni siquiera logró formar 
una tipología formal coherente para indi- 
vidualizar cada temática. 

Arquitectura cultural . , educativa , teatros , 
bibliotecas > escuelas 

Hemos señalado que el campo de la 
cultura había quedado en manos de Fran- 
cia y ya desde mediados del xix uno de los 
elementos esenciales de la vida cultural de 
las principales ciudades era el teatro de 
género lírico. 

Obras tempranas como el 'Fea tro Solís de 
Montevideo, el primer Colón de Buenos 
Aires o el Santa Anna de México acabarían 
con las antiguas «rancherías» y «coliseos 
coloniales» y abrirían las puertas aJ desa- 
rrollo de nuevas tipologías. Ya para la obra 
de Ravizza en Asunción el modelo fue la 
Scala de Milán (G. Picrmanarini, 1776-78) 
cuyo diseño en herradura y estructura de 
palcos hizo fortuna en numerosas obras. 

Sin embargo la mayor influencia debe 
adjudicarse la Opera de París de Charles 
Garnier ( 1861-76) de ampuloso emplaza- 
miento y donde al decir de Viollet Le Duc 
«la sala parece haber sido hecha para la 
escalera y no la escalera para la sala». 

En esta tipología la complejidad de los 
problemas técnicos y acústicos exigía un 
tratamiento mucho más acabado en el di- 
seño de la parte funcional, lo que de alguna 
manera condicionaba la eufórica libertad 
compositiva y estilística de las Academias. 



Sin embargo, el tema «teatro» es de común 
ejercicio en las Escuelas de Arquitectura 
aunque con esa visión mecanicista que lleva 
a la posibilidad de diseñar en abstracto un 
«foyer» o una escalera sin ninguna relación 
con un contexto determinado. 

Los teatros realizados en .America en este 
periodo se contaron por cientos; cada pe- 
queña ciudad aspiraba tener uno como prue- 
ba de su rango de urbanización y cultura. 
Era en definitiva un elemento de prestigio 
imprescindible y en algunos casos su reali- 
zación precedió a las propias obras de go- 
bierno. 

En Buenos Aires el ejemplo por excelencia 
fue sin duda el Teatro Colón una de las 
mejores obras del mundo en su tipo por su 
calidad técnica y artística. Diseñado origi- 
nariamente por Francisco Tamburini, fue 
continuado por Víctor Meano y posterior- 
mente lo concluvó en 1908 Jules Dormal 
f429). 

El teatro tiene un excelente emplazamien- 
to y está resuelto con un volumen atempera- 
do y simple de fácil lectura y comprensión. 
Carece de ampulosidad escenográfica y si 
bien su marquesina de acceso es de calidad, 
las áreas de recepción son estrechas y muy 
lejanas a la generosidad espacial de la Opera. 

En la misma ciudad de Buenos Aires se 
realizaron decenas de teatros, muchos de los 
cuales, como la Opera (Landois, 1872), fue- 
ron demolidos. En las principales ciudades 
del interior se erigieron otros, entre los que 
descuellan el Argentino de La Plata de 
«estilo grecoromano» realizado por Leopol- 
do Rocchi y que lamentablemente se incen- 
diara hace poco tiempo; en Paraná el Tres 
de Febrero, obra del suizo-alemán Lorenzo 
Siegerist; en Corrientes el Juan de Vera, 
de Milanesc (1910) ; en Córdoba el notable 
teatro Rivera Indarte, realizado por Fran- 
cisco Tamburini con una gran logia y es- 
culturas a la usanza palladiana; el de Bahía 
Blanca; y el Círculo y el Colón en Rosario, 

En Montevideo (Uruguay) se realizaron 
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en esta época el Teatro Cibils de pequeñas 
dimensiones proyectado por Juan Alberto 
Ca p u r rn (1871 1 > r el San Fel i pe i 1 880 \ 
construido sobre el solar de la antigua Casa 
ele Comedias por José María C’.larct. Dentro 
ríe lincamientos eclécticos con concesiones 
al modernismo grandes vanos, ornamen- 
tación secesionista, etc i se realizó a prin- 
cipios de siglo el Teatro Urquiza. 

En Chile, el antiguo Teatro Municipal de 
Santiago realizado por Brunet Debaines 
1 8.33-57 1 sufrió un incendio en 1870 siendo 
reconstruido por Hcnault 1878) y luego 
reparado por Emilio Doyere quien segura- 
mente le introdujo elementos que lo apro- 
ximan del neoclásico original al academicis- 
mo lx>rbónicü. Cabe también recordar por 
su calidad arquitectónica el Teatro de Viña 
del Mar con fachada cuna desplegada 



sobre amplia escalinata, y el más modesto 
Teatro de Iquique de gusto italianizante. 

En Brasil hemos mencionado el Teatro de 
Santa Isabel de Pernambuco que abre una 
larga lista de obras excepcionales en la ma- 
teria. En el norte podemos encontrar el 
'Teatro de la Paz de Belem de Pata con un 
volumen macizo al que se le adicionan pór- 
ticos neoclásicos de esbeltas columnas y 
cuidadoso tratamiento ornamental. La mis- 
ma preocupación podemos encontrar en el 
extraordinario Teatro Amazonas de Mú- 
ñaos, que aprovechando la en loria de la pro- 
ducción del caucho se erigió en medio de la 
selva y que fuera frecuentado por las grandes 
figuras del genero lírico. Un emplazamiento 
ron amplias escalinatas de dos rampas, un 
cuerpo avanzado de columnatas con rema- 
te, el frontón curvo ornamentado v una eú- 




l.N. f rancisco Tambimui: Argentina. Buenos Aires. Teatro Colón. 1892-19UU 
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pula que asoma tras él, caracterizan esta 
obra. 

El interior clcl teatro es de una iástuosidad 
inenarrable donde se conjugan los estucos 
dorados, la pintura mural, las libertades 
formales «art nouveau» y la clásica sobrie- 
dad de los palcos principales. 

Como contrapartida de ellos el Teatro 
José Alencar en Fortaleza es un magnífico 
expolíente de arquitectura de hierro im- 
portado de Inglaterra. Lo notable es que el 
diseño se ha ajustado a las exigencias climá- 
ticas tórridas ya que poseen amplias gale- 
rías laterales para aprovechar la brisa y 
asegurar climatización por ventilación cru- 
zada. 

El lenguaje íbmial del Teatro Alencar con 
sus barandas decoradas de hierro fotjado 
y sus paños de ornamentación geométrica 
y cristal hacen de él una obra de relevancia 
en el contexto americano. 

En la perspectiva de las grandes propues- 
tas academicistas debemos ubicar el Teatro 
Municipal de Sao Paulo con un interesante 
juego de volúmenes que se van escalonando 
y que expresan nítidamente sus funciones. 
El tratamiento exterior de espacios abiertos 
y cerrados le da ligereza al conjunto a la vez 
que su lenguaje introduce variables eclecti- 
cistas de la propia tradición arquitectónica 
brasileña. 

En el Teatro Municipal de Río de Janeiro 
;190. r )-14 ) la influencia de la Opera de París 
es notoria. Fue realizado bajo la dirección 
de Oliveira Passos, y como en Sao Paulo 
tiende a enfatizar la yuxtaposición de volú- 
menes. Sin embargo, aquí se acusan las 
autonomías formales con más nitidez y si 
bien la lectura parcial es clara, la de con- 
junto es compleja [430 1. 

La idea de compacidad de estos edificios 
brasileños, que ya viéramos en el proyecto de 
Legislatura y que también se verificara en el 
desaparecido palacio Monroe se acusa tam- 
bién en el teatro. Quizás la presencia de volú- 
menes cilindricos flanqueando el pórtico 



principal o el escalonamiento de los remates 
hasta la cúpula (que culmina con la escul- 
tura de un águila) nos aproximen a un tra- 
tamiento homogéneo con las otras obras. 

Más modesta, pero no carentes, de in- 
terés, son las propuestas de los teatros pe- 
ruanos. FJ Teatro Municipal de Lima (hoy 
Segura ) lúe cqncluido en 1909 dentro de un 
eclecticismo que incorpora elementos or- 
namentales art nouveau. Ll Teatro Sucre en 
Quito (Ecuador), realizado a fines del xix, 
opta por un tratamiento predominantemente 
horizontal con un pórtico clasicista de co- 
lumnas sobre el foyer de acceso. 

Volumétricamente una de las obras más 
interesantes en Caracas es la del Teatro 
Guzmán Blanco (hoy Municipal) que se 
realizó entre 1879 y 188L proyecto original 
de Esteban Ricard completado por Jesús 
Tobar. Se trata de una planta elipsoidal 
con platea en herradura muy cerrada y a la 
cual se había adicionado un atrio semicir- 
cular con columnatas que jerarquizaban el 
acceso. 

Aunque los espacios de recepción eran 
pequeños, las escalinatas hacia el exterior del 
volumen marcaban la amplitud de conquista 
espacial externa que hoy el crecimiento de la 
ciudad le lia mezquinado. 

La construcción del centro Simón Bolívar 
significó la demolición del atrio y la pérdida 
de la perspectiva para sus fachadas curvas. 
El interior a pesar de sus reducidas dimen- 
siones. ha ganado amplitud mediante esbel- 
tas columnas de hierro. Esta técnica fue 
también utilizada por A. Chataing en el 
Teatro Nacional de Caracas ( 1 9 1 5 i . i 

Ln Colombia es necesario mencionar el i 
Teatro Nacional que diseñara Pictro Can- ' 
tini (1885), cuya traza estuvo condicionada 1 
por el Coliseo preexistente, lo que limitó ! 
sus posibilidades. \ 

En Centroamérica se efectuaron trabajos' 
de interés dentro de esta tipología. El teatro ; 
Nacional de Panamá se construyó con diseño 
de Genaro Ruggieri entre 1905 y 1908. 
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S<‘ ideó ron sala < ir< ular buscando adaptare 
lanío al ternero dramáliro romo líri< o, aten- 
diéndose a la idea de «sala abierta» ron es- 
paciadas divisiones y a una ornamrniarión 
sin recargamicnlo de «doraduras y dra- 
perias vulgares», según explica la memoria 
del proyet to. 

La fisonomía del diseño se puede encua- 
drar deniro de las líneas neorrcnacentistas 
que primaban ames de la Opera de París 
y Leíanla similitudes ron el teatro incon- 
cluso de Asunción y el Sauro de Matanzas 
(duba, IHb'L. Ll origen romano de Ru^ieri 
se vislumbra en el tratamiento simple y se- 
vero de basamento ron sendas estatuas en 
nichos v un jxárticode arcos de medio punto. 



Kn el volumen predomina rígidamente la 
silueta de la raja del escenario sobre el des- 
arrollo horizonialisiu del testo riel edificio. 

I n tratamiento similar de piso rústico 
con estatuas tiene el teatro de San José de 
(Insta Rica, [tero su entapo superior está 
conformado jm >1 un ligero desarrollo de pi- 
lastras y columnas jónicas que enmarcan 
amplios vanos, bl cuerpo central remata en 
un frontón triangular con estatuas lo que 
tiende tanto a señalar un sentido vertical, 
como a aligerar la imagen del conjunto. 

Ln (itiatemala el magnífico neogriego 
del Teatro ( ólón lúe demolido a raíz de los 
daños que sufriera en el terremoto de 1 í ) 1 7. 
pero permanece el Teatro Municipal de 
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Quezal tenante (1891-95) con un notable 
pórtico de esbeltas columnas jónicas. 

México será el otro país que desplegará 
una inusitada actividad en la construcción 
de este tipo de obras. Desde los sólidos ante- 
cedentes coloniales del Teatro de Puebla 
diñes del siglo xvmi , el de Francisco Eduar- 
do Tresgu erras en San Luis Potosí (1825-27, 
Teatro Alarcón) y las obras decimonónicas 
en la capital, el equipamiento continuó ex- 
pandiéndose al resto del país bajo el entu- 
siasta poríirisrno. 

Aquí podemos encontrar un conjunto re- 
levante de teatros como el de La Paz en San 
Luis Potosí, el Degollado de Guadalajara, 
el Juárez de (¡uanajuato. el Calderón de 
Zacatecas y el Doblado de León. Kn todos 
ellos los pórticos clasicistas con columnatas 
marcan el avance del edificio sobre el espa- 
cio urbano, y articulan las funciones. 

Enmarcado en una visión positivista el 



Municipal. 1879-1881 

remate triangular sobre columnas ejempli- 
ficaba el concepto de secularización y ra- 
cionalidad que presidía los artos de la bur- 
guesía frente al antiguo contexto de la 
ciudad. 

Por ello los pórticos surgen también en 
obras grandilocuentes como el Palacio de 
Gobierno de Monterrey (1895-98) o inclu- 
sive 1 en la surrealista casa Patronal de la Ha- 
cienda Aguilera en Oaxaca. 

Es interesante sin embargo, constatar el 
eclecticismo intelectual que asoma tras la 
presunta racionalidad positiva como ex- 
presión lauto del fuerte individualismo li- 
beral como de la propia sensibilidad «neo- 
barroca» del mexicano. 

Una obra tan singular como el Teatro 
Juárez, realizado en Guanajuato por lew 
arquitectos José Noriega y Antonio Rivas 
Mercado muestra - a despecho de los 
treinta añusque duro la obra i 187a- 1903) — 
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una increíble sumatoria ele lenguajes. K1 
pórtico de columnas en este caso es adinte- 
lado y sin frontón, con esbeltas estatuas en 
el remate que recuerdan «la maniera Palla- 
diana» del palacio Chiericatti. Este lenguaje 
se convierte en una dramática fiesta de es- 
tuco dorado y policromado del más refinado 
estilo morisco, en el interior. 

Allí parece adorar el espíritu de los yeseros 
poblanos de Tonantzintla o Acatepec, el 
gusto por lo minucioso y prieto, el sentido 
de continuidad de lo infinito y la prevalcncia 
de un todo pictórico de detalles. 

El teatro Degollado de Guadalajara fue 
comenzado en 1855 bajo la dirección de ja- 
cobo Gálvez y su cúpula se concluyó en 1869 
en un alarde tecnológico-cspacial. Su ori- 
ginal pórtico se destruyó y reemplazó por 
otro clasicista hace unos años, por un arqui- 
tecto con veleidades de «artista» que realizó 
además anacrónicos edificios «ncoco lóma- 
les» en la misma ciudad. 

En San Luis Potosí el teatro de La Paz 
recoge la amplitud espacial de emplaza- 
miento que ofrecía el ejemplo anterior 
aunque se instala sobre un elevado podio 
con escalinatas. Su lenguaje arquitectónico 
es más ecléctico y el pórtico avanza rauda- 
mente sobre el volumen del edificio que se 
quiebra. En su silueta se acusa nítidamente 
una cúpula que sin embargo, no tiene una 
envergadura adecuada para la fuerza del 
basamento. 

El Teatro Doblado en León constituye una 
obra de menor envergadura que las ante- 
riores aunque tiene la peculiaridad de 
haber resuelto el acceso aporticado con 
columnas monumentales en la ochava de la 
esquina. El pórtico cubre así la amplia esca- 
linata e introduce a una doble fachada. 
Finalmente cabe recordar el afrancesado 
Teatro Rosas Moreno en Lagos de Moreno 
(Jalisco) donde luce el neo-barroquismo 
porfirista, característico de los pueblos de 
provincia. 

La mentalidad positivista de las élites go- 



bernantes en América finisecular, bajo los 
impulsos de las ideas de Gomte, Stuart 
Mills y Spencer, hizo especial hincapié en el 
desarrollo de las «ciencias» como supuesto 
polo dialéctico al «oscurantismo» de la vida 
religiosa. En realidad se trataba de encubrir 
la apropiación laica de campos del conoci- 
miento cuya tutela había ejercido la Iglesia 
hasta la expansión del despotismo ilustrado. 

En todo el continente se secularizaron las 
universidades, se crearon nuevas y se cons- 
truyeron edificios majestuosos que ejem- 
plificaron la edad de «la Razón». 

Ello no lúe de todos modos patrimonio de 
los sectores positivistas, pues en Ecuador, 
un presidente católico corno García Moreno 
hacía erigir a los jesuítas el Observatorio 
Astronómico. 

De todos modos no cabe duda que el 
periodo 1870-1920 fue el de la consolidación 
y expansión de las escuelas politécnicas, 
las de artes y oficios, la de las primeras 
academias y museos y los grandes edificios 
de bibliotecas. En Caracas la Academia 
Venezolana de Literatura (1872) y la 
Sociedad de Amigos del Saber (1882); en 
Chile la Academia de Bellas Letras (1873), 
en México el Liceo y la Academia de Cien- 
cias Sociales (1869); en Lima el Club Li- 
terario, etc., demuestran la expansión de las 
instituciones. 

L1 repertorio formal de las obras se ads- 
cribió a las tendencias ya mencionadas pre- 
dominando el academicismo borbónico en 
los edificios universitarios y notándose otro 
tipo de influencias en dependencias educa- 
tivas. Vamos, pues, a realizar un simple re- 
corrido por algunas de las obras realizadas 
en este periodo en diversos países de Ame- 
rica. 

En Chile, uno de los edificios más intere- 
santes fue sin duda, el del palacio de Bellas 
Artes de Santiago ganado por Emilio Jcc- 
quier en concurso realizado en 1905 [432]. 
El edificio, concluido un lustro más tarde, 
presenta un lenguaje borbónico bastante 
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heterodoxo en su tratamiento ornamental y 
se organiza con tres volúmenes consecutivos, 
el principal de los cuales está cubierto con 
una magnífica estructura de hierro y cristal 
que forma un excepcional patio cubierto. 

La calidad constructiva de la obra de al- 
bañilería no va a la zaga de las notables 
piezas decorativas de hierro que hacen de 
esta obra una feliz integración del antiguo 
léxico con las nuevas tecnologías. 

Emilio Jccquier también proyectó el 
conjunto de edificios para la Universidad 
Católica de Santiago que ocupa un amplí- 
simo predio. La lachada del edificio con 
160 metros de largo es imponente y habla 
a las claras de la calidad de este arquitecto 
para lograr el respeto a sus premisas aca- 
démicas sin caer en la monotonía. 




■13J. Emilio Jccquier: Chile, Santiago, 
Palacio de Bellas Artes. 1905 



El edificio de la Universidad de Chile es 
anterior, ya que fue realizado entre 1863 
y 1874 por Luden Henault; tiene un diseño 
simple que ubica el salón de actos en el 
centro y distribuye las demás dependencias 
en torno a dos patios claustrales. La ten- 
dencia horizontalista del conjunto se rati- 
fica en la limitada fuerza vertical del cuer- 
po central y su lenguaje es claramente neo- 
clásico. 

También neoclásico, pero con un pórtico 
amplio avanzado, se construyó el edificio 
para Escuela de Medicina, mientras que 
en la Escuela del Ejército i Villenuevr, 1878) 
se optó por un léxico nítidamente borbó- 
nico. 

En el Uruguay uno de los primeros edi- 
ficios fue la Escuela de Artes y Oficios (Uni- 
versidad del Trabajo) concluida en 1890 
por el arquitecto Reina en un amplio terreno 
de una manzana. Su partido se desarrolla 
en torno a un gran patio claustral con otros 
dos anexos. Su tratamiento lórmal se ads- 
cribe al ncorrenac imiento con un sentido 
compacto y espacialmente introvertido. 

Hacia 1895 se inauguró la sede del Ateneo 
de Montevideo que sobre proyecto inicial 
de Glarei y Masquelez concluyó espectacu- 
larmente el arquitecto español Emilio Boix 
y Merino. Se trata de una obra de enverga- 
dura donde se han equilibrado acentuada- 
mente las relaciones entre lleno y vacío 
para obtener una situación de fuerza y com- 
pacidad. pero a la vez de elegancia y ritmo. 
Las columnas monumentales que descansan 
sobre una planta de basamento ayudan a 
definir la sensación vcrticalista del edificio. 

El edificiode la Universidad en su primera 
versión fue iniciado en 1888 para Hotel Na- 
cional en la zona portuaria, pero la crisis 
de 1*890 paralizó las obras y determinó el 
cambio de uso. Se trataba de una construc- 
ción compacta de cuatro pisos rematada 
en mansardas con cúpulas truncadas y en 
ellas funcionaron sucesivamente las Escue- 
las de Derecho, Matemáticas, Ingeniería, 
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Arquitectura y Humanidades. Hoy, casi 
abandonado, exige una urgente refuncio- 
nalización. 

El nuevo edificio de la Universidad de la 
República goza de una mayor amplitud de 
desarrollo en horizontal y responde al mismo 
lenguaje afrancesado de su precursor. 

Otras obras de principio del siglo xx 
como el Instituto de Química y la Escuela 
de Agronomía en Sayago muestran el gusto 
por la implantación en espacios abiertos 
con pabellones que permiten el juego volu- 
métrico y un racional aprovechamiento de 
las condiciones de asoleamiento y ventila- 
ción, preocupación esencial de los higie- 
nistas. Aquí el lenguaje expresivo, de raíz 
ecléctica parece ceder posiciones en la defi- 
nición del partido frente a la propuesta fun- 
cional. 

En la Argentina también encontramos 
obras de singular valor en la temática como 
(‘1 Museo de la ciudad de La Plata, uno de los 
símbolos de la ciudad de nueva fundación. 
Proyectado por el alemán Hcvncmann de 
Hamburgo fue construido por el sueco En- 
rique Aberg dentro de la corriente neo- 
griega de Schinkc! y Von Klenze. 

Su privilegiado emplazamiento en el 
«Bosque», la calidad de su construcción y su 
funcionalidad lo constituyen como una de 
las obras relevantes en su tipología. 

La LIniversidad de La Plata se ubicó en el 
edificio que Juan A. Busehiazzo hiciera 
en 1884 para el Banco Hipotecario dentro 
de los lincamientos academicislas y en el 
mismo «estilo» se realizó la Escuela Gradua- 
da de dicha ciudad. 

Un edificio de gran envergadura fue el 
del Consejo de Educación de Buenos Aires 
(hoy Ministerio de Educación) realizado 
por el alemán Carlos Altgelt. Apelando a su 
formación funcionalista la obra se caracte- 
rizó por la vigencia de los grandes vanos lo 
que no le impide colocar mansardas de 
fuerte pendiente en el remate del edificio. 

El colegio como edificio especifico, sepa- 



rado del convento o de la misma vivienda 
(como solía usarse en los establecimientos 
privados) es una realidad en el continente 
americano desde mediados del siglo xix. 

La Escuela Modelo Catedral al Sur, en 
Buenos Aires, realizada en 1857, fue la pri- 
mera experiencia que implicó no sólo re- 
funcionalizar un edificio sino inclusive im- 
portar los bancos y el material didáctico 
desde Estados Unidos. El edificio de la Es- 
cuela Catedral al Norte (1858) fue el pri- 
mero realizado ex novo por el arquitecto 
Miguel Barabino. 

La política escolar fomentada por Sar- 
miento llevó a la construcción de decenas 
de edificios en todo el país, pero, como se 
trabajaba sobre lotes residuales de propie- 
dad fiscal o especialmente adquiridos, es 
difícil definir tipologías para los partidos 
de estas obras aunque predomina la tenden- 
cia del núcleo compacto al frente y el patio 
al fondo o el esquema claustral (Concepción 
del Uruguay). En algunos casos se repitieron 
textualmente los mismos proyectos [433). 

No faltarán sin embargo, diseños precur- 
sores como el de la Escuela Superior de Va- 
rones (calle Entre Ríos) que contaba con 
aulas exagonales colocadas en el centro de 
un patio (1886) o el insólito proyecto de 
Escuela Elemental del ingeniero P. Lebeau 
para un inenarrable terreno triangular en el 
barrio de L,a Boca. 

Las escuelas secundarias y las del sistema 
lancastcriano así como los colegios naciona- 
les formados a partir de 1863 fueron defi- 
niendo fisonomías peculiares, como lo ha- 
rían entre 1910 y 1916 los colegios del «Cen- 
tenario» en muchas ciudades del interior 
del país. 

En general priman en la imagen simbólica 
los mismos rasgos academicistas de los edi- 
ficios públicos, desde el pesado lenguaje de 
Maillart en el Colegio Nacional de Buenos 
Aires ( para cuya obra se demolió el antiguo 
colegio jesuítico de San Carlos) hasta el 
más alegre iirorrcnacimicmo con logias ex- 
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ternas y cortiles italianos en los colegios 
menores de la capital y en las escuelas nor- 
males de las provincias. Las obras de mayor 
envergadura, como la Escuela Normal Ma- 
riano Acosta realizada por Tamburino se 
adscribió al mismo planteo. 

Ciertos rasgos pintoresquistas se vislum- 
bran también en obras realizadas por los 
Departamentos de Ingenieros y Arquitectos 
y por la propia Oficina Nacional quizá por 
influjo de profesionales holandeses como 
J. YValdorp. o formados en Alemania como 
Ernesto Bunge quien da una fisonomía 
neogótica a la Escuela Normal de Maestras 
(1893). 

En algunas obras escolares, la tendencia 
monumental vuelve a aparecer en ejemplos 
«clasico-imperiales» como la Escuela Presi- 




433. Pedro Renom: Argentina, Cu acepción 
del U nigua v. colegio nacional. 18.34 



dente Roca de Buenos Aires, del conde Car- 
los Morra quien también realizó el edificio 
de la Lotería hasta ahora destinado a la 
Biblioteca Nacional. 

A su vez el italiano Ciño Aloisi realizó 
la Facultad de Medicina de Buenos Aires 
hoy Ciencias Económic as) en un lenguaje 
rlasicisla, que también tendrá la serle central 
de la Universidad realizada por Emilio 
Agirlo. 

El edificio de la Facultad de Derecho 
hoy Museo Etnográfico) fue otra de las 
obras universitarias que buscó integrar el 
lenguaje elasicista con los postulados fun- 
cionalistas. En el interior la Academia de 
Ciencias de Córdoba de Pompcyo Moneta 
y el Hospital-Escuela del Centenario de Ro- 
sado, ganado en concurso internacional por 
el francés Barbu. constituyen obras signi- 
ficativas. 

También se suma a la política educativa, 
a partir de 1872, la promoción de Bibliote- 
cas Populares de todo el país para las cuales 
se adoptan o se construyen nuevos edificios 
determinando un tipo de equipamiento ur- 
bano inédito hasta ese momento. Tardía- 
mente realizado, el edificio de la Facultad 
de Derecho de Buenos Aires (hoy Ingenie- 
ría) diseñado por Arturo Prins. es un nota- 
table neogótieo, que quedó inconcluso. 

En el Perú la Escuela de Medicina cuyos 
orígenes se remontan al periodo hispánico 
realizó su edificio en un lenguaje neoclásico 
y las mismas premisas alentaron en el edifi- 
cio de la Escuela de Ingenieros. En ambos 
predomina una ocupación extensiva del es- 
pacio. 

Las primeras Escuelas Normales, difun- 
didas en el país durante el gobierno del Ma- 
riscal Castilla tuvieron como modelo la 
antigua tipología claustral que jerarquizó 
la formación de 1838 de la Escuela Normal 
Central de Lima. 

La idea de utilizar una manzana íntegra 
construyendo en el centro de la misma y de- 
jando un jardín con cerro solar la línea mu- 
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nicipal modificando por ende la relación 
espacial de la trama urbana — aparece en la 
Escuela de Artes y Oficios de Lima cuya fun- 
dación había dispuesto el general San Mar- 
tín. quien además donó sus libros para fun- 
dar la Biblioteca pública del Perú. 

La Facultad de Medicina de Lima fue una 
obra de gran importancia proyectada por el 
ingeniero Santiago Basurco (1899-1903) y 
donde prev alece un carácter ecléctico con un 
exterior neorrenacentista y un palio con 
pórtico exastilo de orden corintio a la usanza 
romana, pero siguiendo quizá el modelo de 
la Escuela de Medicina de París. 

En Ecuador bajo la presidencia de García 
Moreno se construyó como se ha dicho 
el Observatorio Astronómico obra del jesuí- 
ta alemán Mcnzell y se formó la Escuela 
Politécnica Nacional de donde saldrían los 



primeros profesionales ecuatorianos de la 
ingeniería. El edificio del Observatorio es 
de interesante resolución con varios volú- 
menes cilindricos vinculados por un basa- 
mento. 

La Escuela Militar ocupó el palacio de las 
Exposiciones realizado en 1910, criterio 
que se siguió con muchas de estas suntuosas 
construcciones consideradas a veces como 
definieras». 

En el Brasil la obra de mayor aliento y ca- 
lidad liic sin duda la Biblioteca Nacional en 
Río de Janeiro, diseñada por el arquitecto 
Souza Aguiar. Su espectacular emplaza- 
miento y el recurso de (órmar dos basamen- 
tos, uno de escalinata y otro de planta «rús- 
tica» levantando a la vez el pórtico central, 
generan el electo de monumenlalidad que 
persigue la idea rectora de la obra. 




I >1. A Mrn/rll: Ecuador. Ouiln. ( )bsriA alorio Aslmnómit <>. Siglo XIX 
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Nucvainenle aparece aquí el tema de los 
ángulos redondeados — como bastiones mi- 
litares — en una tendenc ia al uso del cilin- 
dro como forma de remate que aparece en el 
palacio Monroe Y en otros diseños. El cuer- 
po central tiene una solución importante, 
pero que no logra integrar con calidad dos 
sistemas acabados en sí mismos como el del 
pórtico con la cúpula de hierro del gran es- 
pacio central. 

No escapa a los lincamientos borbónicos 
una obra interesante como la Academia de 
Derecho de Pernarnbuco. con el clásico 
esquema de volumen central y mansardas 
angulares mientras que el Colegio Militar 
de Río de Janeiro se aproxima a la imagen 



neorreiiacentista de las grandes «villas» ru- 
rales con amplias escalinatas sobre parque. 

En Colombia un edificio interesante es el 
que actualmente ocupa la Casa de la Cul- 
tura en Cúcuta, donde sobre una tradicional 
vivienda de planta baja se yergue un alto 
cuerpo central de dos pisos y cúpula con un 
templete-mirador en el remate. 

Los motivos historicistas románticos tam- 
poco faltan, como podemos observar en los 
templetes de Minerv a [436] y el Museo Na- 
cional de Guatemala, que emplazado en 
uan colina y accesible a través de una pro- 
longada escalinata, recuerda por su cons- 
trucción pétrea y composición escenográfica 
a ntia iglesia fortificada. F.l mismo planteo 
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medievalista, pero ahora con baluartes y al- 
menas tenía la Escuela Politécnica en el 
Paseo de la Reforma guatemalteco. 

En época del gobierno de Estrada Ca- 
brera se realizaron escuelas de «tres cúpu- 
las», elemento significativo en lo formal. 
Un edificio interesante en este sentido con 
lincamientos modernistas es la Escuela de 
Artes y Oficios, de amplio desarrollo hori- 
zontal — por razones antisísmicas — y cú- 
pula achatada de hierro y vidrio. 

También en Guatemala, el antiguo Pala- 
cio de la Reforma, extraordinaria obra de 
barrocas escalinatas, terrazas, esculturas, 
y gran densidad decorativa lúe adaptado 
para Museo Nacional en 1898. La obra ha- 
bía sido realizada por Francisco Durini 



en 1896 y lúe lamentablemente demolida 
después de los terremotos de 1917. 

En una tendencia a la escala monumental 
dentro de las variables ncoacademicistas 
que perduran en el siglo xx podemos re- 
cordar obras como el colegio de Belén en 
La Habana con «cortile» semicircular de 
gran envergadura y el inmenso palacio de 
Bellas Artes en Santo Domingo con sus co- 
lumnatas monumentales y la cúpula central 
que le confiere un aire de «capitolio». 

La tradición «laica» mexicana de la en- 
señanza oficial arranca de fines del xvm 
con la Academia de Bellas Artes y el (Colegio 
de Minería y se proyecta en todo el xix. 
El propio edificio de la Academia de San 
Carlos recibirá modificaciones sustanciales 




!Sl>. (riiaicmala, templo ele Minerva. Si»lo xx 
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hasta la realización en 1912 de la cubierta 
de hierro y cristal que cubrió su patio y lo 
mismo sucederá con la Academia de Puebla. 

Entre los edificio educacionales, uno de 
los muchos de calidad cjue pueden encon- 
trarse en México es el de la Escuela Nacional 
de Maestros, diseñado por Refugio Reyes en 
A guasca lien tes (1904-15), con gran pórtico 
de columnatas al exterior. 

El propio hijo de Porfirio Díaz, teniente 
coronel de Ingenieros, realizó hacia 1908 
una Escuela Nacional Primaria de claro 
corte borbónico, donde el acceso aparece 
recedido entre dos volúmenes que avanzan. 
El lenguaje del piso rústico inferior y las 
mansardas en el remate unifican esta obra 
que luego fuera destinada a Colegio Militar. 




4Ü7. Colombia, Bogotá, plaza de loros. 
Siglo xix 



En México, dado el vasto conjunto de edi- 
ficios de que se dispuso a partir de la supre- 
sión de Jos conventos por la Reforma, se 
realizaron muchas refunciona lizacíones y 
adaptaciones para escuelas, lo que limitó la 
realización de nuevas construcciones. 

A comienzos del siglo xx cuando entran 
en l>oga las tendencias funciona listas apare- 
cen nuevos edificios con amplios ventanales 
como las obras que realiza en la ciudad de 
México el arquitecto Enrique Fernández 
Gaslello. 

Las obras de carácter deportivo y recrea- 
tivo encuentran sus inicios en las realizacio- 
nes de los clubs sociales y particularmente 
en la construcción de nuevas plazas de toros 
como la de Bogotá y en los hipódromos [437]. 

La cancha de carreras de Lima era un 
magnífico exponen te con su tribuna neomu- 
déjar de madera que remataba en una cú- 
pula bullx>sa central. Más extensa y con dos 
pabellones externos que descansaban sobre 
estructura de hierro era la del Club Hípico 
de Santiago donde predominaba la imagen 
pinturesquista que también vemos en la 
tribuna del hipódromo de la Condesa en 
México (1910). 

Por su parte tanto los hipódromos de Pa- 
lcrmo de Buenos Aires como el de M a roñas 
en Montevideo recurren a una imagen ex- 
terna clasicista aunque sus tribunas sean de 
ligeras y esbeltas columnas de hierro. 

En el hipódromo mexicano Peralvillo 
í 1881 ) además de las columnas de hierro se 
colocó un techo de madera y zinc con un 
sistema de adornos proveniente seguramente 
de la arquitectura ferroviaria. 

La arquitectura militar y fmutemuma 

Ll desuso del sistema tradicional de forti- 
ficaciones y las necesidades de expansiones 
urbanas llevaron a la paulatina demolición 
de las murallas que ceñían las ciudades 
(Lima, Trujillo, La Habana, Cartagena, 
etcétera) y en muchos casos a la destrucción 
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de los propios fuertes (Buenos Aires, Monte- 
video, etc.). 

Sin embargo, el impulso que la formación 
de los ejércitos había tenido durante todo 
rl periodo de las guerras civiles habría lle- 
vado a la paulatina ocupación de vastas 
estructuras edilicias dentro de la trama ur- 
bana. preferentemente tomadas de los bie- 
nes pertenecientes a los conventos reli- 
giosos. 

Aún hoy antiguos claustros y hasta Ca- 
bildos (Córdoba, en la Argentina, por ejem- 
plo) aparecen ocupados por la policía, el 
ejército o cárceles, lo que ha significado en 
general la introducción de notorias modi- 
ficaciones al diseño original. 

Las preocupaciones que desde el siglo xvm 
existían en Europa sobre el régimen carce- 
lario y su vinculación con el sistema de ree- 
ducación y trabajo de los penados llevaron a 
plantear diseños que habrían de servir de 
modelo a numerosas realizaciones en el nue- 
vo continente. 

Aparecen aquí capitalizadas las experien- 
cias de los diseños de hospitales, que trata- 
distas como Desgodets, Sturm o el propio 
Benito Bails habían formulado y que se 
plasman en el «Panóptico»» de Jeremías 
Bentham de diseño radial (1791). 

Sin embargo, el diseño radial de la 
«Maison de Forcé» de Gante (Malláison y 
KJuchman, 1 772-75) parece ser el modelo 
más aceptado desde la primera mitad del 
xix al localizar un espacio central y cuerpos 
de celdas en aspas. 

El esquema adoptado en Filadclfia (John 
Havilland, 182")) donde el «panóptico» está 
rodeado de una muralla de circunvalación 
con torreones y cuerpo de guardia central 
tuvo inmediata repercusión. 

Es interesante constatar la preocupación 
de los arquitectos y estudiosos americanos 
por el desarrollo de las teorías y los diseños 
ele este tipo de obras ya que desde Ramón 
La Sagra en Cuba (1843) y Lorenzo de la 
Hidalga en México (1848) hasta Felipe 



Paz Soldán en el Perú (1853 ) escriben sobre 
el tema. 

En cuanto a los edificios concretamente 
realizados (sabemos de proyectos de Zucchi 
y Bevans para Buenos Aires no construidos, 
como el de la Hidalga de México) el de 
Reed de Bogotá [438] lúe el primero, siguién- 
dole luego los de Lima, Montevideo, Quito 
y Buenos Aires. 

La cárcel Central de Lima lúe pensada 
por Mariano Felipe Paz Soldán quien viajó 
a Estados Unidos para estudiar las obras allí 
existentes, particularmente las de Filadel- 
íia, Boston y Baltimore. Su diseño reitera el 
esquema del panóptico circunvalado aunque 
adiciona un volumen longitudinal de doble 
crujía. 

Las premisas teóricas que informaban el 
diseño se basaban, según Paz Soldán, en la 
buena localización, seguridad, ventilación, 
aseo, agua, luz y buena distribución. 

La fisonomía externa del diseño se adscri- 
bía a la imagen medievalista (pie parecía 
garantizar la idea de fortaleza y seguridad 
con sus tórrelas, altos muros almenados 
y obviamente una única entrada con cuer- 
po de guardia. 

Sin embargo la obra llevada adelanto 
desde 1856 por el arquitecto Maximiliano 
Mimey (ya demolida ) respondió a una ima- 
gen neorrenacertiisia con planta baja de 
almohadillados que identifican las obras 
públicas de este periodo limeño. 

La cártel Preventiva y Correccional de 
Montevideo fue realizada en 1885 bajo 
diseño del arquitecto Juan Alberto Capurro 
y concluida tres años más tarde. El partido 
tiene una base común de panóptico con el 
diseño de Paz Soldán aunque el muro de 
circunvalación está aquí adyacente a los pa- 
bellones y sólo deja patios internos. El acceso 
presenta volúmenes compactos que se abren 
paulatinamente sobre un patio jardín donde 
se define un segundo cuerpo de murallas. 

La penitenciaria de Quito realizada por el 
arquitecto Tomás Roed, quien había efee- 
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tuado un proyecto para edificio similar en 
Caracas y construyó el «Panóptico» de 
Bogotá (hoy Museo Histórico) reitera la 
tipología radial. 

Es asi cómo, en virtud de la existencia de 
un modelo externo y la difusión de una 
imagen simbólica decantada, las obras de 
esta temática adquieren una gran unidad en 
América que no encontramos en otras 
tipologías. 

La Penitenciaría Nacional de Buenos Aires 
realizada sobre proyecto de Ernesto Bungc 
fue una obra de singular interés tanto por sus 
dimensiones como por la calidad de su cons- 
trucción [439]. 

Ocupando un predio de casi bó.tXX) m\ el 
edificio con pabellones radiales tenía tina 



capacidad de 704 celdas individuales y la 
consabida capilla central proveniente de las 
antiguas tipologías hospitalarias. Los pabe- 
llones eran de dos plantas con puentes y pa- 
sarelas y las condiciones higiénicas de ven- 
tilación e iluminación constituyeron pre- 
misas centrales del diseño. 

Otros ejemplos en la Argentina pueden ser 
la cárcel de Corrientes {Juan Gol, 1897 ] o la 
de Salta donde el medievalismo afecta sólo 
a la fachada principal. 

La nueva penitenciaria de México ¡pa- 
lacio Lecumberry) fue realizada a partir 
de 1882 y se concluyó en 1900 adoptándose 
el «sistema irlandés o de Croflton, cuya base 
fundamental es el paso sucesivo del reo por 
los diversos grados en que se divide la pena, 
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según la conducta que observa y la cnmien- 
da que en él se pnxluzca, comen /ando por 
tratársele con suma severidad, que desapa- 
rece a medida que la pena va produciendo 
sus electos en el espíritu del preso». 

I J arquitecto Antonio An/a lúe ('I respon- 
sable de lenei que planear este edificio 
“i; raí 1 1 ialista>* \ para su partido arquitec- 
tónico se tomó el esquema de crujías con- 
vergentes de la cártel de la Audiendia de 
Madrid, aunque en virtud de las pm|x)rcio- 
ne" rectangulares del terreno los pabello- 
nes son de diferente longitud con un total 
tic 724 celdas. 

La capilla central es reemplazada en este 
caso por una torre central y los aposentos del 



anillo inferior ocupados por los locutorios, 
calderas v dinamos. Id exterior también re- 
fleja <4 sentido mediev alista con sus torreones 
y almenas, habiendo sitio recientemente 
restaurado y rcfúncionalizado para albergar 
el Archivo Histórico Nacional de México. 

Kntre los edificios militares realizados en 
América, uno de los más interesantes es el 
vasto conjunto de los arsenales tic guerra \ 
cuartel en Santiago de Chile con poderosos 
bastiones circulares almenados y totalmente 
pintadodc rojo. Su imagen decastillo aquí 
notoriamente cnlálizada se emparenta con 
la de los presidios ya analizarlos. 

[ na de las obras de más envergadura lile 
sin tluda la Academia Militar de la Planicie 
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que diseñara en Caracas el ingeniero Ale- 
jandro Chataing (1905), uno de los profés- 
sionales de mayor actuación en Venezuela. 

Sus esquemas de composición recuerdan 
a la École des Beaux Arts, pero la obra fue 
de estilo «militar florentino» según el autor. 
El gran patio de honor de interesantes pro- 
porciones y la decoraiividad del tratamiento 
merecen destacarse junto a las innovaciones 
tecnológicas que incorpora. 

La arquitectura religiosa 

Esta temática que dominó nítidamente el 
panorama de los edificios singulares duran- 
te el periodo hispánico aparece en éste rele- 
gada, en función de una serie de factores 
confluyentes. 

El primero de ellos es sin duda el proceso 
de «secularización» y «laicización» de la 
sociedad bajo el influjo de las corrientes li- 
berales y positivistas que enfrentaron dura- 
mente la visión sacral de la Iglesia católica 
a la vez que auspiciaron la introducción de 
sectas protestantes y fomentaron el surgi- 
miento de la masonería. 

También es cierto que la cantidad de edi- 
ficios religiosos era tal que parecía superar 
las capacidades operativas de las órdenes 
religiosas, muy disminuidas y diezmadas 
durante el proceso de la independencia, y 
de las guerras civiles. 

La ruptura con España, la posición de 
algunas órdenes en favor de los realistas 
i los agustinos prácticamente desaparecieron 
de Sudamérica por ello), el cierre de los se- 
minarios más los permanentes saqueos de 
templos y conventos por los ejércitos en 
pugna y los «préstamos forzosos» de plate- 
ría y ornamentos con que los gobiernos bus- 
caron paliar sus carencias presupuestarias, 
dañaron seriamente la capacidad de vigen- 
cia y acción de la Iglesia. 

La desamortización de los bienes de «ma- 
nos muertas» siguió a la política de supresión 
de conventos que fuera iniciada en Perú por 



el Virrey La Sema y continuada por Bo- 
lívar quien distribuyó alegremente bienes 
de la Iglesia para las fundaciones de Escue- 
las de Artes y Oficios o de instrucción bá- 
sica. 

En la Argentina las reformas de Rivadavia 
y en el resto de los países medidas simila- 
res originaron modificaciones sustanciales 
no sólo en la propiedad de los bienes, sino 
en las potencialidades de acción sobre la 
traza urbana. 

A lo largo de tres siglos la Iglesia, a través 
de sus órdenes religiosas, había acumulado 
cantidad de inmuebles y lotes urbanos por 
legados testamentarios, censos, hipotecas, 
y dotes de religiosas de los cuales no se des- 
prendía ya que los mismos generaban las 
rentas que les permitían mantener sus 
comunidades, sostener colegios, hospitales, 
hospicios, etc., y llevar adelante su tarea 
evangelizadora. 

El aumento vertiginoso de las vocacio- 
nes religiosas en el xvn determinó las nece- 
sidades de estricto control por parte de la 
Corona y preanunció los conflictos de rega- 
lismo que culminarían en 1767 con la ex- 
pulsión de los jesuítas de España y las colo- 
nias y la apropiación por la Corona de lodos 
los bienes que fueron administrados por las 
Juntas de Temporalidades. 

Esta primera acción contra una orden 
religiosa sirvió de experiencia a los go- 
biernos «independientes» y sus cuerpos 
legislativos ya que las Leyes de la Re- 
firma en México recogen estos antece- 
dentes. 

En realidad la operatividad del poder 
civil sobre el religioso comenzó en México 
por las medidas que determinaban desde 
1856 la apertura de calles demoliendo por- 
ciones significativas de los conventos y 
monasterios. 

La secularización de los cementerios, cuyo 
origen debe buscarse en la Real Cédula de 
1786 que prohibía el enterramiento en los 
templos se llevó adelante en la primera 
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mitad del xjx generándose además cemen- 
terios para «disidentes» (protestantes). 

El loteo del convento de San Francisco 
de México marcó en 1861 el comienzo de la 
bárbara destrucción de buena parte de 
nuestro patrimonio arquitectónico con esa 
muestra de desprecio que los presuntos 
«ilustrados» tenían frente al pasado y que 
los vanguardistas liberales concentraban en 
la Iglesia. Así cayeron en la ciudad de Mé- 
xico los conventos de la Concepción, San Die- 
go, la iglesia mudejar de La Merced, el 
colegio de La Profesa e inclusive el convento 
de Santo Domingo para abrir la calle Lean- 
dro Valle que como dijera Toussaint es 
«la más absurda que han abierto los hom- 
bres ya que no va a ninguna parte y no 
viene de ninguna». 

La disponibilidad de espacios urbanos fue 
la consecuencia lógica de las medidas con- 
íiscatorias sobre los bienes religiosos aunque 
ello sólo parcialmente produjo cambios de- 
seables pues como indicaba Francisco de la 
Maza la mayoría de estos bienes los compra- 
ron los ricos «que antes sostenían los con- 
ventos» y ahora se volvieron especuladores 
con sus tierras. 

La decadencia de las mismas órdenes con- 
llevó en algunos casos la desaparición de 
los frailes y el cierre de los conventos con lo 
cual a la acción del liberalismo se sumó la 
falta de vitalidad de las comunidades reli- 
giosas. 

A este cuadro debemos sumar también la 
aversión que los positivistas europeizantes 
tenían de lodo lo procedente del periodo 
hispánico que juzgaban como símbolo de 
atraso y mal gusto. 

La destrucción del tejido urbano y el paisa- 
je urbano residencial de nuestras ciudades 
se debe a las generaciones que desde 1080 
comenzaron tenazmente a demoler en aras 
de inconfesables negocios y de proclama- 
dos principios estéticos. 

Hoy Buenos Aires puede jactarse de no 
poseer ninguna casa completa de sus pri- 



meros doscientos cincuenta años de vida; 
todo lo que tiene lo hizo en los otros ciento 
cincuenta. No sólo tiene corta memoria his- 
tórica, sino que tiende a acortarla aún más. 

En la arquitectura religiosa el problema 
afectó no sólo a la demolición de edificios, 
sino a su sensible transformación interna. 
Destrucción de retablos, cubrimiento de las 
antiguas pinturas murales, modificaciones 
de los espacios, fueron comunes en la bús- 
queda de un «aggiornamento» tan mal con- 
cebido como el que recientemente se origi- 
nara a raíz de los actos del Concilio Vati- 
cano II. 

En toda America la realización de nuevos 
templos se hizo predominantemente bajo el 
influjo del neogoiicismo y evcntualmente de 
un eclecticismo que sumaba facetas romá- 
nicas. e historicistas dando como resultado 
eso que los autores llamaban renacimiento 
bizantino y José María Peña denominara 
como el «Resentimiento Bizantino». 

Las formas adquirirían así un valor simbó- 
lico de las épocas de apogeo del cristianismo 
y encerraban las respuestas afirmativas en 
momentos de los graves conflictos religiosos. 
En general, si las élites oligárquicas hacían 
gala de su positivismo anticlerical los pue- 
blos americanos mantenían su adhesión po- 
pular a la religión. 

Si la Iglesia se depauperó y se concentró 
ante los ataques es evidente que a la vez 
se fortaleció en sus convicciones y paulati- 
namente superó las circunstancias aun con 
acontecimientos tan dramáticos como las 
guerras civiles que asolaran países como Mé- 
xico hasta avanzado el siglo xix. 

La confusión política encubrió muchas 
veces — como hemos dicho — el clásico es- 
quema de conservadores y liberales, sin 
atender al conscvadurismo despótico de las 
liberales económicos y al liberalismo ideo- 
lógico de no pocos conservadores. 

La reacción de la iglesia frente al libera- 
lismo la alineó en ocasiones junto a los con- 
servadores a pesar de haber encabezado 
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muchos religiosos los movimientos indepen- 
den tistas tanto en lo ideológico como en lo 
operativo. 

Las nuevas obras religiosas y la propia 
reactivación de los antiguos santuarios se 
lograron a impulsos de un renovado catoli- 
cismo popular. 

La calidad de estas obras en lo construc- 
tivo y sobre todo si dejamos al margen los 
devaneos estilísticos demuestra la persis- 
tencia de la capacidad artesanal de la co- 
lonia. El valor simbólico del emplazamien- 
to dominante prevalece y el templo conti- 
nuará siendo el hilo de referencia vertical 
en el paisaje urbano. 

En México es posible señalar la diferencia 
entre la obra de los centros urbanos que se 
pierde en el fárrago del «carnaval de más- 
caras» y las obras en los pequeños poblados 
que adquieren nuevamente el valor monu- 
mental dominante. 

Aquí ya no se trata de reeditar una impo- 
sible «sa realización» de la ciudad y el terri- 
torio, como sucedía en el periodo barroco, 
pero sí de dejar en claro la presencia y vi- 
gencia de la Iglesia. 

El impacto de obras como San Amonio 
de Aguasca lien tes, de Refugio Reyes (1896- 
1908) con su imponente torre central y dos 
camapanarios laterales, o las notables bó- 
vedas de crucería del templo de la Luz en 
Lagos de Moreno (1868-1913) señalan esa 
continuidad de presencia de la obra sin- 
gular a pesar de la disminución de gravita- 
ción cuantitativa en la temática arquitec- 
tónica. 

El neogoticismo surge como se ha 
visto — a mediados del xix tanto en obras de 
origen británico por influjo de los reviváis de 
Pugin como por el afán de completar obras 
inconclusas. 

En México uno de los primeros intentos 
fue el de la adición de las agujas para la 
catedral de Guadalajara, realizados entre 
1894 y 1854 por Manuel Gómez l barra. 

Sin embargo, el ejemplo más notable por 



obtener un efecto tan poco gótico usando 
ciernen los goticistas es el de la parroquia de 
San Miguel de Allende proyectada por el 
maestro Ccf crino Gutiérrez en 1880. 

Un sentido macizo de construcción por 
adiciones, un predominio de la masa que 
recuerda efectos gaudianos aparece en esta 
obra popular a pesar de su significación 
«culta» u oficial. 

Más simple, aunque con el mismo sentido 
de pesada solidez, es la obra del mismo maes- 
tro en la Saleta (Dolores, Hidalgo, 1875-96} 
y ya dentro de la temática ortodoxa pode- 
rnos recordar el santuario de Guadalupe 
en San Luis de La Paz (Guanajuato, 
1880-97), el de Irapuato (Guanajuato, 1884), 
el de Cucizalan ( Puebla, 1889, 94) con agu- 
jas decoradas con pierias «isabelinas» y el 
Guadalupito (Zacatecas, 1891} donde Re- 
fugio Reyes realiza una notable filigrana 
gótica de remate. 

El proyecto de Adamo Boari para templo 
Expiatorio en Guadalajara (1898) retomaba 
las tradiciones goticistas toscanas y lombar- 
das, pero la nueva catedral de Zamora co- 
menzada el mismo años se nos presenta con 
una fisonomía de templo-fortaleza con ro- 
bustos contrafuertes que encuadran las por- 
tadas ojivales. 

Los interiores suelen transformarse en 
una fiesta de color con capillas que mantie- 
nen la autonomía espacial de la tradición 
hispana, con retablos y cipreses (como el 
magnífico realizado en el Santuario de 
Guadalupe en Du rango por el cantero 
Benigno Montoya, 1885) neogódeos, con 
una ornamentación efímera que de tanto 
renovare es permanente y una pintura mu- 
ral alee: tónica y efectista de gran calidad. 

La persistencia do la modalidad y la sen- 
sibilidad popular se nota en esta temática 
de la arquitectura decimonónica. Aquí se 
funden las premisas simbólicas de los mode- 
los prestigiados con la integración subjetiva 
de los artífices. 

Maestros de obra, canteros, albañiles y 
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arquitectos de provincia que utilizan la 
lámina, el tratado o el catálogo como un 
elemento de referencia precisa, pero que se 
les vuelve estrecho a la hora de crear su 
propia obra. 

Aquí la distancia con el academicismo de 
la Ecole des Beaux Arts es sideral, aunque 
persista la trama de la simetría o resuenen los 
denuestos que en 1846 lanzara la Aca- 
demia contra el neogoticismo originando 
la célebre polémica. Se trata de una vi- 
gencia de algo que parecía extinguido — y 
que de hecho lo lúe en otros países — , de 
una raíz cultural propia capaz de trans- 
formar el contenido conceptual del modelo 
europeo. 

Esta es la diferencia sustancial que pode- 
mos encontrar en la arquitectura finisecular 
porfiriana de raigambre popular con la con- 
temporánea del cono sur. Aquí se «america- 
nizó» la temática europea; allí hubo sólo 
europeos o europeizantes haciendo arqui- 
tectura. 

La comparación del santuario de Guada- 
lupe en Zacatecas con la catedral de la 
Blata (Argentina, Pedro Benoit) señala dos 
rasgos de concepción distante, no sólo por 
su propuesta, sino por el mismo espíritu 
c] ue los anima más allá de la identidad go- 
ticista. 

La propia pintura mural que transforma 
una obra del xvm como el templo de Tlalpu- 
jahua (Morelia) no tiene paralelo con la que 
modifica contemporáneamente la catedral 
de Córdoba (Argentina). Ambos alteran la 
concepción espacial original, pero mien- 
tras una apela a un barroquismo que busca 
llegar a los sentidos, la otra expresa una vi- 
sión erudita que apunta a la valoración del 
intelecto. 

Nuevamente lo «barroco» aparece como 
una actitud de persuasión y participación 
que más allá de los vaivenes y campañas ilu- 
ministas y positivistas perduraba en la sen- 
sibilidad mexicana. 

De la Maza, con una visión excesivamente 



erudita, no valora de la misma manera estas 
realizaciones, sólo recuerda las obras urba- 
nas de San Felipe Jesús :E. Donde) y la 
Sagrada Familia (M. Gorozpe) como «tris- 
tes ejemplos». 

En Santo Domingo la inserción dentro 
de la Catedral Primada de América del gran 
panteón para los restos de Cristóbal Colón 
significó la inclusión del ncogótico en un 
original espacio gótico tardío. 

Templos goticistas o «románicos» los 
hay en Panamá como la catedral de Co- 
lón o la de San Francisco en el parque 
Bolívar. El primero presenta una inte- 
resante solución de logia ojival lateral y 
elevada y el segundo una curiosa torre, 
pertf ambos expresan la medianía de las 
obras eclécticas carentes de fuerza concep- 
tual. 

Más interesantes nos parecen dos ejem- 
plos de iglesias costarricenses. En primer 
lugar la catedral en San José conforma un 
macizo volumen de «iglesia salón» con 
atrio porticado sobre elevada escalinata 
y denso cuerpo de fachada recedido con 
pequeñas torres. Se trata de una obra clara- 
mente clasicista de un léxico depurado y 
rotundo. 

Por el contrario, la iglesia de la Agonía 
en Alajuela (Costa Rica) es un curioso ejem- 
plo de templo ecléctico con esbelta torre 
central que descansa sobre un frontón 
barroco y un atrio de arquerías. 

La balconada que recort e perimetralmen- 
tc el templo por el exterior, su emplazamien- 
to escenográfico y el tratamiento cromático 
del conjunto lo apartan de las caracteriza- 
ciones habituales. 

En Cuba hubo múltiples ejemplos de in- 
terés, pero quizá el más relevante sea el de la 
iglesia neogótica del Vedado, situada en 
medio de una zona de jardines que permite 
su recorrido perimetral. 

En Venezuela mientras tempranamente 
se apelaba al neogótico en la Universidad 
[440], las iglesias contemporáneas como 
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Santa Teresa (del propio arquitecto Hurta- 
do Manrique, 1875) eran clasicislas. 

Este templo se caracteriza por una inte- 
resante solución espacial de cúpulas elíp- 
ticas en las naves laterales, una sólida cúpula 
en un tramo bastante central y bóvedas pe- 
raltadas en la nave principal. 

Exteriormcnte el volumen acusa las mis- 
mas calidades contrastando con el sobrio y 
vertical pórtico. La ubicación en un espacio 
abierto permitió jugar con un doble acceso, 
es decir con dos portadas y cuatro torres lo 
que llevó a localizar al altar en el centro 
bajo la cúpula principal. 




440. Huruulo Manrique: Venezuela. (-¿iracas, 
Universidad. 1878 



Gomo ejemplo goticista por excelencia 
podemos señalar la Santa Capilla que re- 
cuerda su modelo parisino. Aquí Hurtado 
Manrique que la realizó en sólo tres meses, 
en virtud de conmemorarse el centenario del 
monumento de Bolívar (1883) — definió 
un pequeño volumen recargado de ojivas, 
pináculos, arcos conopiales y aguja, que 
luego se englobarán en sucesivas ampliacio- 
nes realizadas en 1921. Entre los claustros, 
el de San José es sin duda de los más intere- 
santes por su escala y sistema de columnas 
germinadas [441]. 

El Panteón de los Héroes (antigua igle- 
sia de la Trinidad) lúe modificado en neo- 
gótico en la época de Guzmán Blanco para 
recibir los restos de Bolívar, pero en 1980 
fue nuevamente transformado en neocolo- 
nial califórniano. 

En Colombia abundan también los ejem- 
plos goticistas como la iglesia de Chapinero 
¡suburbio de Bogotá/ la ermita de Cali o el 
santuario de Nuestra Señora de las Lajas 
en Ipiales, un insólito ejemplo ubicado 
sobre monumental puente de cemento 1 1 42 1. 

Por la concepción de su emplazamiento 
nos parece de interés mencionar la iglesia 
de Gartago que aparece englobada dentro 
de un conjunto de construcciones sin plaza 
adyacente, 'lomando un retazo de la man- 
zana del templo (de planta central con cú- 
pula) está recedido formando un espacio de 
atrio con escalinata sobre el que avanzan los 
pórticos clasicislas. 

La torre de pronunciada altura está exen- 
ta del conjunto definiendo el ángulo del 
atrio a la usanza de los antiguos espacios 
andinos del siglo xvn. Sin embargo, esta mo- 
dalidad de torres de varios cuerpos ubicados 
en forma separada de la iglesia tuvieron eco, 
ya que las obras de Francisco Righetti para 
San Francisco (1882) y la Candelaria (1906) 
de Salta (Argentina) constituyen aún hoy 
un alarde tecnológico y un hito de referencia 
en el paisaje urbano. 

En Ecuador obras como el Palacio Arzo- 
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hispa! clasicisia [444 1 y la^ iglesias de 
I barra i 1868), la de O lava lo, o la catedral 
de Guayaquil, señalan la misma modalidad 
ecléctica; pero existen dos ejemplos muy 
característicos de esta arquitectura histori- 
cista como son la basilica de Quito y la ca- 
tedral de Cuenca. 

La «Basilica del Voto Nacional» que co- 
menzó a construirse hace casi un siglo, des- 
pués de la muerte del presidente García Mo- 
reno, y aún continúa en obras, se relaciona 
con otros edificios «faraónicos» como la Ba- 
sílica de Gaacupé (Paraguay ) o la de Itatí 
( C. ’.or ri entes, A rgen t i na ) . 

La basílica quiteña lúe diseñada en Fran- 
cia tomando como modelo la catedral de 
Bourgcs pero inspirándose (en su falta de 
conclusión secular) en la de Bcauvai.s. Las 
ingentes inversiones económicas v los es- 



fuerzos que esta obra y sus semejantes han 
originado, están más allá de toda lógica y su 
valor de «templo votivo» se ha convertido 
en «templo abusivo». 

En escala heroica se realizó también la 
catedral de Cuenca en un indescriptible 
estilo «románico-tardío» con toques de «gó- 
tico-temprano» y notable alarde volumé- 
trico de bóvedas, cúpulas, cu pul ines y pi- 
náculos que detonan con su abrumadora 
presencia en el paisaje cucncano. 

En la misma plaza la antigua catedral 
(1814) constituye el mudo testimonio de la 
sensata propuesta hispanoamericana y el 
vértigo monumental de este edificio masio- 
dónlico. 

En Perú una obra interesante por su pro- 
puesta externa es la iglesia de Ghiclayo de 
corte clasicista, pero que tiene un atrio ron 
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columnatas en dos pisos enmarcado por el 
basamento de las torres. Parece como si se 
hubiera querido recuperar la idea del 
«balcón-capilla abierta» del periodo hispá- 
nico. Ello no puede sorprendernos pues aún 
en el xix templos como el de Sicuani en la 
región del Cusco se construyeron con bal- 
cones al exterior para celebrar la misa hacia 
la plaza del Mercado. 

También se realizaron múltiples templos 
godcistas entre los que vale la pena recordar 
la iglesia de Lurín (lea) estructurada a par- 
tir de una esbelta torre central. 

Dos ejemplos especiales los constituyen 
las iglesias de Arica y Tacna realizadas en 
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442. Colombia, 1 piales, santuario 
de Nuestra Señora de las Lajas. Siglo xx 



hierro por el estudio de Gustavo Eiflél en 
París, quien concretó también otros templos 
en Centroamérica como la iglesia de Santa 
Ana en El Salvador. 

La iglesia de San Marcos de Arica es de 
reducidas dimensiones, pero de alto valor 
espacial, tanto por las calidades volumétricas 
del emplazamiento cuanto por la conforma- 
ción de su ámbito interno donde la tecnolo- 
gía de hierro se ha adaptado notablemente 
para crear las condiciones de recogimiento. 

La catedral de Tacna se comenzó en 1875 
según el contrato que el ingeniero Carlos 
Petot hizo en nombre de Eiffel, pero se 
terminó a mediados de este siglo a causa 
de la guerra del Pacífico y la ocupación 
de la ciudad por los chilenos. 

En Santiago de Chile hay un importante 
conjunto de iglesias clasicistas con pórtico 
de columnatas realizadas por el arquitecto 
italiano Eusebio Chelli, entre ellas la iglesia 
de las Agustinas (1857 ; , la de los Capuchi- 
nos (1861), la de la Preciosa Sangre (1875), 
San Ignacio (1872) y la Recoleta Dominica 
(1853) con reminiscentes veleidades de 
San Pablo Extramuros de Roma. 

Entre los edificios goticistas el más nota- 
es la iglesia del Salvador realizada sobre 
proyecto del alemán Teodoro Burchard 
entre 1870 y 1900. A pesar de su sentido lon- 
gitudinal se trata de un esquema de templo- 
salón con naves y crucero de la misma al- 
tura. 

El sentido horizontalista y macizo se acusa 
tanto en la carencia de esbeltas torres o 
agujas, como en la técnica de ladrillo uti- 
lizada para su construcción. 

Debemos considerar aquí las modifica- 
ciones introducidas por el arquitecto Fer- 
mín Vivaceta en diversos edificios coloniales 
en un intento de incorporarlos a las nuevas 
ideas estéticas. La adición de la torre de 
San Francisco f 1858-60 ; le dio sin duda una 
nueva imagen al conjunto y quizás es de 
más feliz realización que las intervenciones 
efectuadas en el interior del templo. Tam- 
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bien agregará Yivaceta la torre de la Reco- 
leta Franciscana y la del conjunto do C áiri- 
món así como reconstruyó los campanarios 
do la iglesia de San Agustín. 

La catedral de Santiago, concluida hacia 
I83t) sufrió una serie de transformaciones 
esenciales en la segunda mitad del xix 
bajo influjo de Chelli y Yivaccta. Sin em- 
bargo las modificaciones más importantes 
se efectúan (Mitre 1897 y 19tK> con la direc- 
ción de Ignacio Cremonesi que le adiciona 
la> torres y decora el interior del templo de 
«estilo toscano-romano» con notables «pla- 
londs» ele pintura mural. 

Ln Valparaíso, asolada por los terremo- 
tos de 190t) y 1971. la torrr de madera de la 
catedral recuerda la persistencia de la tipo- 
logia de la quincha y el «telar» que se pro- 



longó así por la costa del Pacífico y penetró 
inclusive a la región euyana corno se pudo 
constatar a raíz del - terremoto de Mendoza 
de 1 8(¿ 1 . 

KI Bolivia algunos ejemplos nengóticos 
y neoclasicistas. como (9 templo de San Ro- 
que en Tarija 1908 marcan la impronta de 
una temática que no encontró un eco des- 
tacado quizás |x>r la tardía culminación de 
obras como las catedrales de La Paz .cuya 
cúpula colocará Emilio Yespignani avan- 
zado este sigloi. Potosí y Santa (tu/ de la 
Sierra. Debernos también recordar la reali- 
zación de la catedral neorrománica de Tri- 
nidad Beni en el tercer decenio de nuestro 
siglo que señala la persistencia do formas 
y conceptos en un país ya enclaustrado 
territorialmentc. 




454 • LA ARQUITECTURA ACA1>KMIC1STA ENTRE 1870 Y 1914 



Brasil nos muestra ejemplos interesantes 
de modificación de antiguos templos como 
el de Nuestra Señora de la Candelaria de 
Río de Janeiro donde participan numerosos 
profesionales como Jacinto Rebelo, Bithcn- 
court, y Ferro Cardóse. Las obras conclu- 
yeron diacia 1905 con la adición de crucero 
y monumental cúpula a un templo del xvii 
en un país donde no existía tradición de este 
tipo de espacios. Hoy la Candelaria aparece 
como un islote, rodeada de edificios de pro- 
piedad horizontal en un marco que le quita 
fuerza a su propuesta volumétrica. 

Entre los templos de fisonomías clasicis- 
tas debemos recordar la iglesia Matriz de 
Nuestra Señora de la Gloria en Río de Ja- 
neiro realizada por Julio Federico Koeller y 
Gastón Riviére con su pórtico monumental 
y la Matriz del Carino ( Paraiba) cuya ima- 
gen se aproxima a la de un palacio secular 
como bien señala Silva Tcllez. 

Entre las neogóticas, la Matriz del Santí- 
simo Sacramento de Itajaí (SC) y sobre 
todo la monumental catedral de Pctrópolis 
con torre central y giróla en el presbiterio 
circular. Las obras de esta catedral se con- 
cluyeron hacia 1938 dentro de lo que auto- 
res interpretaron como un «gótico nor- 
mando», 

Paraguay ofrece a la vez una interesante 
obra inconclusa en la iglesia de la Encarna- 
ción diseñada por el italiano Juan Colombo 
(1893) con cinco naves, y otro lamentable 
engendro monumentalista en la basílica de 
Caacupé (Alfaro, 1937) en proceso de con- 
clusión por anacrónicos profesionales que 
no vacilaron en destruir el primitivo santua- 
rio en fecha reciente. 

La iglesia de San lorenzo con su goticis- 
mo escenográfico muestra sin embargo, 
la valoración de las tradiciones locales al 
ubicarse en el centro de la plaza y mantener 
las galerías laterales. Lo mismo podríamos 
señalar en el caso de Itauguá, en Arcguá 
o muy especialmente en la espectacular 
catedral de Villarica del Espíritu Santo 



donde los corredores acompañan inclusive 
el ensanchamiento de la cabecera. 

En el Uruguay también hay un conjunto 
ecléctico de templos de este periodo. Entre 
los neogóticos la capilla de la Sagrada Fa- 
milia o «Jackson» diseñada por Víctor Rabil 
es un interesante ejemplo «flamígero» mien- 
tras que el mismo arquitecto francés hace 
en neorromáiiico la del Asilo Larrañaga, 
también con torre en el eje. 

Es oportuno señalar que el uso de la torre 
única axial es excepcional en el periodo his- 
pánico (recordar San Francisco en La Ha- 
bana). pero es un recurso frecuente desde la 
segunda mitad del xix inclusive con tipolo- 
gías de torre única en la cabecera como pro- 
piciaba Milizzia. 

Ello puede verificarse, por ejemplo, en la 
importante iglesia de San Antonio de los 
Capuchinos en Montevideo realizada por 
Emilio Turini entre 1877 y 1885 donde el 
campanario está en el costado de la Epís- 
tola próximo a la cúpula. 

Con similares lincamientos clasicisias se 
construirá el templo del Seminario de los 
jesuítas entre 1887 y 1891 según diseño atri- 
buido ajuan Tossi quien recurre a una traza 
tradicional y elevada cúpula sobre tambor 
circular en el crucero. 

La opción de los arquitectos de ascenden- 
cia italiana por el clasicismo ncorranaci- 
miento que se va perfilando en Chile, Para- 
guay y Uruguay se ratificará rotundamente 
en la Argentina donde también es constata- 
ble la preferencia de franceses, ingleses y ale- 
manes por los reviváis medievalistas. 

La arquitectura religiosa en este periodo 
es de suma importancia, bien por la funda- 
ción de nuemerosos poblados de colonos 
italianos y españoles donde la iglesia cató- 
lica constituye el primer hito de referencia 
o bien por las colonias de suizos, alemanes, 
franceses o ingleses donde el templo protes- 
tante hace lo propio, o inclusive ambos 
compiten en monumental idad. 

Por otra parte muchas ciudades del in- 




LAS NUEVAS TEMÁTICAS ARQUITECTÓNICAS • 455 



terior convertidas en capitales de los nuan-os 
estados federados rehacen sus iglesias ma- 
trices y catedrales generando así un rápido 
proceso de reposición edilicia desde media- 
dos del siglo xix. 

Tucumán (1848), Corrientes (1856). Sal- 
ta (1858), Santiago del Estero (1868), Ca- 
tamarca, (1878), Rosario (1897), Santa Fe 
(inconclusa, 1890), Paraná (1895) y La Rio- 
ja (1894) ven erigirse sus nuevas catedrales 
dentro de lincamientos clasicistas o ecléc- 
ticos definidos por los italianos Grosso. 
Righetti, Cáncpa, Garavatti y Arnaldi con 
excepción del francés Dalgare Etcheverry 
cuya obra temprana en Tucumán también 
es neoclásica. 

Dentro de este conjunto la producción 
de los suizos-italianos Agustín y Nicolás 
Cánepa, oriundos del Camón Ticino liic 
importante como demostración de la moder- 
nización empresarial de la construcción ya 
que asumieron obras en ciudades que dis- 
taban entre sí cientos de kilómetros. Sus 
trabajos en Mailín, Santiago del Estero, 
Córdoba, Salta y Catamarca son demostra- 
tivos de esta modalidad. 

El sentido escenográfico italianizante di- 
fundido por el franciscano Luigi Giorgi 
comprende una temática interesante donde 
el contraste virulento de lo cromático juega 
un papel relevante junto a un barrnqu izan- 
te repertorio de pináculos y frisos de terra- 
cota aplicados. 

En sus diseños para Salta y Catamarca la 
idea de gran lachada aplicada como una 
tapa al volumen de la iglesia enfatiza la idea 
de ornato urbano apelando en el primer caso 
a lálsos cortinados de yesería hacia la calle 
y a un impactante lóndo rojo con molduras 
pintadas en blanco y amarillo (1882) 1 444] . 

El genovés Juan Bautista Arnaldi es más 
ecléctico, ya que no vacila en incluir rasgos 
neorrománicos en algunas de sus obras como 
los templos de Samo Tomé (Santa Fe), 
Rosario o La Rioja. Sin duda su mejor pro- 
puesta realizada (quedó pendiente la de 
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Santa Fe) fue la de Paraná donde con una 
gran visión espacial resuelve el amplio tem- 
plo colocando una notable cúpula y mante- 
niendo un juego de galerías laterales que lo 
vinculan en el tiempo con las propuestas 
del área guaraní tica en cuyo límite se en- 
cuentra la ciudad (445 j. 

Los templos del milanés Luis Garavatti 
en Catamarca muestran su manejo del len- 
guaje clasicista aunque apela también a cu- 
riosas heterodoxias como la realización de 
cuatro torres en el Seminario, el pintoresco 
templo «bizantino» de Capayán o la facha- 
da totalmente recubierta de azulejos en 
San Isidro. El Panteón romano habría de 
servir de fuente de inspiración de uno de los 





44"). Juan Bautista Arnaldi: Argentina. Paraná. 44(). José Canalc: Argentina. Bunios Aires, 
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escasos ejemplos de planta central en la 
Argentina, la iglesia de la Inmaculada Con- 
cepción en Belgrano. notable obra de los 
arquitectos Canalc [44b). 

Va\ Corrientes el turinés Juan Col es más 
ecléctico ya que no vacila en usar el neogó- 
tico en la capilla de Santa Rita contemporá- 
neamente con el neorrománico de la hoy 
obliterada iglesia de la Cruz, mientras que 
Francisco Pinaroli y Arraldi concluyen con 
chapiteles hu lijosos las torres de la catedral 
de Coya. 

Sin embargo, los ejemplos arquitectónicas 
de mayor envergadura respondieron aquí 
al neogótico; algunos de ellos con aspiracio- 
nes ele encuadrarse en el más «puro estilo». 



La obra clave es sin duda, el santuario de 
Nuestra Señora de Lujan realizada entre 
1887 y 19.42 por los franceses Lírico Cour- 
tois y K mesto Morcan que instalan en me- 
dio de la pampa una sucursal medieval 
inaudita (447). 

Para su diseño se analizaron no sólo los 
modelos históricos de Chames. Rrims, y 
NVme Dame de París, sino también sus di- 
mensiones óptimas con esa puntillosidad 
mecanicista y estadística que parecía avalar 
«científicamente» la anacrónica decisión 
tomada. 

Junto a ella, la inconclusa catedral de 
La Plata de Pedro Benoit es una obra de 
gran c alidad tecnológica y espacial que iró- 
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nicamentc se mimetiza en la duración del 
tiempo de construcción con los modelos 
obteniendo así aquello que constituía la 
idea rectora del arquitecto. 

Docenas de otros templos en ciudades del 
interior y Buenos Aires ejemplifican una 
temática que requeriría una mayor profu n- 
dización en cuanto a motivaciones, valores 
simbólicos, calidades tecnológicas y cons- 
tructivas, concepción urbana, etc. 

En este sentido el idioma expresivo de las 
obras protestantes o católicas no se diferen- 
cia, aunque las primeras suelen ser más sim- 
ples y recatadas frente a la grandilocuencia 
de las segundas. 

Dentro de este conjunto basta recordar 
San Ponciano de La Plata (Meyer), la ca- 
tedral de Mercedes (Fleury Tronquoy), la 
catedral de San Isidro (Durant y Paquin), 
San Pedro de Mar del Plata (Bcnnit), La 
Santa Cruz (Merry), el Sagrado Corazón 
(Chavarri) y San Agustín (Broggi; en 
Buenos Aires. 

Ln la linca de un total eclecticismo, afin 
al deseo de aparentar cosmopolitismo en 
Buenos Aires el eximio arquitecto que fue 
Alejandro Ghrislophersen realizó el mo- 
numental santuario de Santa Rosa de Lima 
«románico-bizantino» y la iglesia Noruega 
en cuidado trabajo de ladrillo, mientras se 
elevan las cúpulas bizantinas del templo 
ortodoxo ruso, y el salesiano Ernesto Vespi- 
gnani producía sus recargados pastiches his- 
roricistasdc la parroquia de Nuestra Señora 
de Buenos Aires y de San Carlos. 

Es interesante constatar que mientras en 
México el proceso de la arquitectura reli- 
giosa decae notoriamente en los principales 
centros urbanos y florece en el interior, en la 
Argentina en este mismo periodo y bajo 
mentalidades similares, la arquitectura re- 
ligiosa encuentra un amplio cauce en las 
ciudades y recursos necesarios para empren- 
der grandes obras. 

Sin duda que para ello tiene importancia 
la abismal diferencia cuantitativa y cuali- 
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tativa que tuvo la arquitectura del periodo 
hispánico en ambos países y por ello la im- 
prescindible necesidad de crear un equipa- 
miento nuevo en el caso argentino. 



Arquitectura hospitalaria y asistencia! 

El crecimiento de los centros urbanos y 
el desarrollo de las teorías funcionalistas e 
higienistas conformaron dos polos de un 
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mismo problema y encauzaron las alterna- 
livasde respuesta arquitectónica. 

Las epidemias que diezmaron las pobla- 
ciones, como las de cólera, disentería o fiebre 
amarilla (Buenos Aires y Corrientes, 1871) 
obligaron a la realización de vastas obras de 
saneamiento urbano: recles de alcantarilla- 
do, abastecimiento de agua, pavimentación 
y adoquinado, desagües, evacuación de re- 
siduos, etc. 

El proceso de secularización llegó tam- 
bién a los antiguos hospitales eclesiásticos 
y generó los primeros ejemplos de «Hospital 
Público», a la vez que el desarrollo de una 
política paternalista y asis tendal por parte 
de instituciones vinculadas a las iglesias o a 
las Sociedades de Beneficencia y caridad fo- 
mentó la realización de nuevas obras. 

Las experiencias teóricas del renacimiento 
aplicadas en los diseños coloniales fueron 
perfeccionadas en sus sistematizaciones geo- 
métricas y funcionales en los siglos xvm 
y xix ofreciendo alternativas de verdadero 
interés. 

Ijos esquemas de hospitales radiales o en 
cruz fueron paulatinamente sustituidos por 
los de pabellones paralelos vertebrados por 
una esquina central de circulaciones y la 
inclusión de proyectos de este tipo en el di- 
fundido libro de Durand sirvió de modelo 
para numerosas obras. 

Hacia fines del siglo xix el sistema de pa- 
bellones era sostenido casi unánimente por 
los tratadistas académicos incluyendo a 
Guadet y los diseños de íórma radial per- 
dían gravitación. 

A la vez el xix genera una creciente espe- 
cialización de la atención médica en con- 
cordancia con la creciente complejidad de las 
aglomeraciones urbanas y el avance de la 
medicina. La simple distinción del periodo 
anterior entre hospitales generales y laza- 
retos ya no era suficiente. 

El criterio esbozado en el urbanismo del 
xvm de trasladar los hospitales y cementerios 
a la periferia se acentúa en el xix, a causa 



de las epidemias. Aparecen así el hospital 
rural o campestre y aun dentro ele la ciudad 
el «hospital jardín» parece adquirir la ga- 
rantía imprescindible de antisepsia. 

Estas características definen una forma 
de localización especial y partidos reitera- 
dos en los hospitales americanos. 

En el Perú podemos encomiar ejemplos 
excelentes de ambas tipologías en el Hospi- 
tal Dos de Mayo, de Lima y en el Hospital 
(Joycncchc, de Arequipa. 

El ejemplo limeño significa una ruptura 
con la tradición claustral del hospital colo- 
nial incorporándose su diseño a un sistema 
mixto donde junto a la predominancia ra- 
dial aparecen pabellones perimetrales. 

El proyecto realizado por el arquitecto 
Mateo Graziani (1868-1875) tiene un patio- 
jardín octogonal en el centro de la compo- 
sición y una dirección axial definida desde 
el ingreso a la capilla. La galería de acceso 
es obra de gran calidad espacial con un es- 
quema basilical de ligereza y claridad [448]. 

El hospital de Arequipa data de comien- 
zos del siglo xx y adopta el partido de los 
pabellones paralelos vertebrados por las 
comunicaciones. Su propuesta formal es 
neogótica y la capilla también se ubica en 
el eje de la composición. 

El Hospital General de Guayaquil ( Ecua- 
dor) parece optar por un partido que da 
predominio a un gran volumen vertical de 
tres plantas (la superior con amplias logias) 
y pabellones complementarios. Su expre- 
sión arquitectónica integra cclécticamen- 
te las pilastras monumentales con la apa- 
riencia neorrománica de ventanas y deco- 
ración. 

En el Uruguay hay ejemplos interesantes 
como el Hospital de Alienados «Vilardel>o» 
que ubicado en una antigua casa quinta 
en las afueras de la ciudad, se convirtió en 
1880 en Manicomio Nacional sobre pro- 
yecto de Eduardo Canstatt. (Ton una super- 
ficie de 15.000 m 2 está ubicado en un predio 
rodeado de jardines con un desarrollo ho- 
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rizontal extenso del cual emerge únicamente 
la torre de la capilla. 

El hospital se estructuró en torno a patios 
con galerías perim etralcs y esta misma so- 
lución funcional va vinculando los pabe- 
llones de tratamiento clasicista. 

La imagen de la arquitectura palladiana 
y serliana predomina en el notable proyecto 
del nuevo Hospital Italiano de Montevideo 
del que sólo se erigió una parte |449]. 

Se trata de un diseño abierto con logias 
externas y un acceso con excelente escali- 
nata y pórtico de arquerías que van frag- 
mentando el espacio. El proyecto fue rea- 
lizado por el arquitecto italiano Luis An- 



dreoni (1885-1890) y en el centro de la es- 
estructura articula los espacios con jardines 
y patios. El vigor plástico de las arquerías 
y las elegantes proporciones de los volúme- 
nes colocados sobre una plataforma permi- 
ten valorar esta obra como una propuesta 
significativa en la arquitectura hospitalaria 
americana. 

El modelo del hospital Lariboisierc de 
París (1846-53) parece haber sido utilizado 
en el proyecto del Hospital Militar de Mon- 
tevideo realizado entre 1887 y 1890. Aunque 
el sistema de pabellones perpendiculares 
al acceso es común a ambos diseños, el pro- 
vecto francés jerarquiza esa circulación con 
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un gran patio conviniéndola en eje monu- 
menial-jurdín mientras que en Montes ideo 
es solamente un prolongado corredor. La 
propuesta externa os a la voz mucho más 
compacta con un pórtico avanzado de co- 
lumnatas \ una estatua en el plano supem >r. 

Ln la Argentina la construcción de hos- 
pi tales en la segunda mitad del siglo xix 
lile impórtame. Los manicomios de hombres 
■ 1 limi y SehroedcT. 1MH s de mujeres, 
junto con el de inválidos Idbtt forman un 
conjunto (juc luego dio origen al Hospital 
Ravvson subiendo numerosas transforma- 
ciones v adiciones. 

L1 Hospital San Roque luego Ramos 
Mejía . r 1 1 Rueños Aires y el Hospital Mili- 
tar (.cutral son realizado* en muy pocos 
años a partir de líMiO. Las colectividades 
también erigen sus centros asisiencialcs 
como lo* hospitales Altanan Bunge. 1 H 7 1 > . 



francés. Británico, r Italiano Btisc hia- 
z/.o. lB7l?i señalando la tendencia cpir se 
acusará notoriamente' a comienzos del si- 
glo xx. 

La ilusoria de estas obras fueron realiza- 
das dentro de la* líneas del c lasicismo italia- 
nizante con amplios patios, galerías de* ar- 
querías y vanos amplios de proporc iones 
veri ieales. 

Ksla tendencia a mantener el esquema 
claustral de* la colonia se nota hasta fines 
del xix en cjue la |x>lítica de construcción 
de conjunte)* hospitalarios lleva al partido 
de paladiones en superficies amplias, como 
puede verse en el concurso para el Hospital 
Lscuela de Rosario líKKL v posteriormente 
en los diseños de Julián Ciurcía Xuñrz para 
los hospitales españoles de Buenos Aires 
\ I emperlev . Lo* hospitales regionales reali- 
zados en la segunda década del *igln xx en 
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kts ciudades del interior (La Rioja, Resisten- 
cia, Cosquín, etc.) eran de pabellones dis- 
persos de corte pin loresqu isla en medio de 
amplios parques forestales. 

Esta misma versión romaiiticisia — aun- 
que en un volumen compacto — puede en- 
contrarse en el hospital de la Maternidad de 
Eduardo Tamariz en Puebla de los Ángeles 
(México, 1879-85). Por su parle el hospital 
General de la ciudad de México, del inge- 
niero Roberto Gayol y del arquitecto Ma- 
nuel Robleda Guerra (1896-1904) es de un 
historicismo ecléctico que también recurre a 
ciertos rasgos pintoresqu islas. 

El Hospital Jesús Carranza de Puebla 
; 1897-1909) está conformado por secuencias 
de pabellones paralelos con tejados de dos 
aguas e insertado en un frondoso parque pre- 
anunciando el esquema de más éxito a co- 
mienzos del siglo xx donde la incorporación 
de la cubierta de chapas de zinc y la propia 
estructura metálica a la vista no se soslayará 
como puede verificarse en el Hospital de 
Yucatán de Salvador Echegaray (1902- 
1906). 

Una última mención cabría hacer con re- 
ferencia a la construcción de asilos de huér- 
lános y ancianos que durante todo este 
periodo se realizan en América y cuyo único 
antecedente tipológico eran las antiguas 
casas de expósitos de la colonia. 

En general este tipo de edificios tiende a 
adscribirse a las características de los hos- 
pitales ya mencionados, pero en caso de tra- 
tarse de instituciones suburbanas, por su me- 
nor población, es frecuente que se refuncio- 
nalicen residencias. 

Un caso peculiar puede ser el del Perú 
donde la fuerza que forma la Sociedad de 
Bcneficiencia al ser destinataria de los bienes 
de muchos conventos suprimidos o expro- 
piados le permite erigir notables obras como 
el ya mencionado Hospicio Ruiz Dávila, el 
Manrique y muchos más en Lima. 

El esquema de estas construcciones es de 
habitaciones individuales, patios comunes 



y galerías que en los casos de edificios de dos 
pisos se vinculan a través de puentes obte- 
niendo interesantes soluciones espaciales que 
luego aparecerán en otro contexto en los tti- 
gurizados conventillos. 

Edificios paca comercio , sen icios 

y relación social 

Este es uno de los con juntos temáticos que 
más apertura habrá de tener en este periodo, 
originado sobre todo en la especializado» 
del comercio y la expansión de los servicios 
terciarios a nivel urbano. 

El crecimiento de las ciudades capitales 
y el papel asignado con casi exclusividad a la 
producción agropecuaria llevaron a la for- 
mación de estos sectores terciarios de inter- 
mediación que pronto originaron una de las 
tantas distorsiones de nuestra economía 
por su sobredimensionamiento. 

La estructura básica del comercio hasta 
la segunda mitad del xtx se había circuns- 
crito al local incorporado a la vivienda, a 
las plazas de mercado, a las «recovas» for- 
madas expresamente para tal fin. La ade- 
cuación de estos locales y su renovación con 
estructuras arquitectónicas se producirá, 
como podía verse, en el antiguo portal de 
Botoneros en la plaza de Armas de Lima 
con sus soportales y gran balconería vidriada 
en la parte superior. 

El deseo de ordenar el comercio al aire 
libre en muchas plazas llevó ya en la primera 
mitad del xix a realizar las recovas de Bue- 
nos Aires, proyectar la de Montevideo, trans- 
formar la plaza de Caracas y construir en 
México las albóndigas y el «parían» que en 
Celaya adquiere bajo el diseño de Tresgue- 
guerras la forma de tina columnata adya- 
cente a la iglesia del Carmen. 

Las razones de higiene y ornato público, 
unidas a las posibilidades de uso masivo del 
hierro determinaran en pocas décadas la 
adopción de la tipología del mercado cerra- 
do como nueva respuesta arquitectónica. 
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La expansión de este tipo de edificios en 
Francia con Les Halles, de Baltard, y en 
Inglaterra con el Coveni Carden, de Char- 
les Fowler (1827-1830) y el Hungerfbrd 
i 1830-33} le dio el prestigio imprescindible 
para su aplicación en América. 

Entre los nuil tiples edificios que se rea- 
lizaron mencionaremos algunos que se des- 
tacan. o tipifican los partidos adoptados. 

El de Santiago de Chile, fue realizado 
entre 1868 y 1872 sobre proyecto de Manuel 
Aldunale, dirigiendo los trabajos Fermín 
Vivaceta. Con un desarrollo extensivo de 
planta cuadrada el mercado crea un patio 
cubierto central y coloca los locales perime- 
tralmente hacia el exterior e interior. 

La notable estructura de hierro fue dise- 
ñada en Chile y fabricada en Inglaterra con 
una clara persistencia de elementos histo- 
ricistas y decorativistas cjue muestran su per- 
tenencia a las líneas decimonónicas a pesar 
de la tecnología utilizada. 

Como contrapartida, por la iniciativa pri- 
vada se realiza en la misma ciudad un edi- 
ficio de rentas con recova, el «Portal 
Edwards» (1899-1901) apelando al len- 
guaje neorrenac entista que jera el «adecua- 
do» para actividades de mayor jerarquía 
comercial. 

En Montevideo el antiguo Mercado Cen- 
tral absurdamente demolido hace pocos 
años, el Mercado del Puerto (parcial- 
mente refuncionalizado) y el pequeño Mer- 
cado de la Abundancia (Peludo, 1 909 j son 
obras de excepción para comprender la 
calidad tecnológica de estas obras prefa- 
bricadas. 

El Mercado de la Abundancia es una lec- 
ción a la racionalidad arquitectónica mos- 
trando con claridad su sistema constructivo, 
la calidad técnica e inclusive su inserción 
historicista en el basamento rústico y las 
torrecillas que puntualizan los accesos. El 
sistema de persianas que conforman los pa- 
ramentos y tamizan la luz de la gran clara- 
boya señalan la preocupación por los pro- 



blemas de la ambicntación en estas obras 
funciona listas. 

Con un sistema de placas prefabricadas 
para paredes y techos que recuerdan las 
casas antisísmicas y quizá proveniente de 
alguno de los catálogos que invadieron nues- 
tras oficinas públicas se erigió el Mercado de 
Sao Joño en Sao Paulo. 

Contrastando con su aspecto cerrado y 
atendiendo a los rigores climáticos se realizó 
el Mercado Nuevo de Guayaquil (Ecuador) 
con una cubierta de doble techo sin paredes 
laterales. 

La estructura independiente de madera 
soportaba en el centro una insólita torre con 
reloj como muestra del prestigio de estas 
obras municipales. El espacio se delimitaba 
por la plataforma y un vallado de madera. 

También parcialmente abierto, pero con 
un lenguaje clasicista convencional, y pór- 
tico jerarquizado fue realizado el mercado 
de Tunja (Colombia), una obra de gran en- 
vergadura que nuclea pabellones para una 
ciudad cuyo crecimiento estuvo detenido 
durante muchas décadas. 

En la Argentina el Mercado Modelo, el 
Mercado Libertad en San 'Felino, el Mer- 
cado de Abasto Proveedor y los prototipos 
ubicados en diversos barrios señalan la fe- 
cundidad del tema en Buenos Aires que ob- 
viamente tendrá su proyección con los ex- 
celentes mercados municipales de Córdoba 
(recientemente refuncionalizados como cen- 
tros culturales) y los de Santa Fe y Rosario 
(demolidos). 

El Mercado de Abasto i 1889) [450] fue 
realizado por la firma Pedro Vasena que 
desarrolló la industria del hierro hasta su 
crisis durante la primera guerra mundial. 
El catálogo de ofertas de esta empresa i in- 
cluía desde piezas sueltas hasta galpones 
e invernaderos. 

La producción argentina de hierro vino a 
suplir la increíble demanda que las urgencias 
de la construcción originaban en atención a 
las oleadas de inmigrantes que llegaban y el 
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escasísimo equipamiento urbano preexis- 
tente. 

1,1 Mt readode Muslos tiene un amplísimo 
desarrollo de planta libre con esbeltas co- 
lumnas metálicas y gran cspa< io central. 
j>ero hacia el exterior manifiesta con el juego 
de techos v rústicos pilares la fragmentación 
de las crujías paralelas que 1< > organizan íún- 
cionalmente. Acpií el léxico se aproxima a la 
imanen industrial, mientras que en otros 
casos (orno en el Min ado Libertad se en- 
cubre con un ropaje clasicista. 

Id antiguo Mercado Colon de Cuba fue 
cubierto con una armadura Polonceau traída 
en 1881 de Ambercs sobre proyecto del in- 
geniero [osé del C 'astillo. 



Ln M éxico el temprano proyecto de Lo- 
renzo Hidalga para el mercado «Id Vola- 
dor» 181a lúe duramente atacado y obligó 
al autor a realizar una apasionada defensa 
liincionalista afirmando que «la convenien- 
cia de un edificio consiste en su solidez, salu- 
bridad y comodidad». Su proyecto de uler- 
eado incluía calles interiores arboladas que 
ayudaban a «renovar el aire» v a la vez 
atendía razones de (‘((momia que le lleva- 
ban a «proscribir en mi edificio todo lo que 
fuera inútil». 

De todos modos la expansión de la tijxjlo- 
gia del mercado central fue rapidísima rea- 
lizándose obras importantísimas como el 
Mercado Hidalgo de (iuanajuato con su 
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increíble espacio de dos plantas, y el Merca- 
do Santo Domingo en Puebla donde se 
demolió el convenio colonial para hacer esta 
obra en «estilo belga». 

Otros ejemplos fueron el Mercado San 
Francisco de Morclia (1872-1910), el Hidal- 
go de Parral (Chihuahua), el Pino Suárez en 
Mazailán, el Mercado San Cosme en Mé- 
xico v el Múrelos en C 'clava (¿uanajuato 
1906 1 |45IJ. 

Afines a esta tiplogía pueden encontrarse 
los nuevos mataderos o «rastros» desde el de 
Liniers en Buenos Aires haxta los de San Lu- 
cas y Peralvillo en México donde además de 
la planta libre, la compleja organización 
de la láena exigía rigores funcionales. 

Una nueva versión de este enclaustra- 
miente funcional, desde el uso al aire libre 
hasta la definición del edificio especifico, 
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puede verse en el desarrollo de la calle co- 
mercial cubierta mediante la adopción de 
galerías. 

Se trata en general no tanto de cubrir 
calles existentes aquí las respuestas suelen 
ser Jos toldos individuales primero y las mar- 
quesinas después — sino de generar una 
nueva tipología arquitectónica que incluya 
calles cubiertas. 

Ll cambio es doble ya que aléela no sólo 
a una nueva tipología arquitectónica: el 
edificio dedicado exclusivamente a tienda 
comercial, sino que incide también en la 
estructura urbana abriendo pasajes y calles 
cubiertas que alteran el sistema de circula- 
ción y ocupación de la manzana. 

En general la evolución de la tipología 
comercial fue lenta aún en Europa y la idea 
ele escaparate parece haber tenido acepta- 
ción en la segunda mitad del siglo xvm. 

La disponibilidad de vidrio y de estruc- 
turas metálicas que aligeraron las superfi- 
cies portantes posibilitaron la apertura del 
comercio al exterior y modificaron la con- 
cepción del espacio a mediados del xix. 

Ea calle comercial conformada por uni- 
dades autónomas que, sin embargo, respon- 
dían a criterios homogéneos tuvo rápido 
éxito y se proyectó a América desde 1860. 

A esta tipología le sucederá la galería co- 
mercial que incluye en el edificio el mismo 
concepto ampliando el área de exhibición 
con la calle interior. Aunque la tradición 
europea de estos edificios data de la primera 
mitad del xix su gran impacto se produce 
entre nosotros con la galería Vittorio Ema- 
nuele II de Milán (G. Mengoni, 1865-67 ¡ la 
l inberto Primo de Ñapóles i E. Ruceo, 
1891 y el Bou Marché de París (L. C. Boi- 
leau, 1876.. 

El Bou Marché de Buenos Aires de Emi- 
lio Agrelo (1889) Fue sin duda una obra 
pionera en su tipo. Convertida luego en las 
galerías Pacífico, y con restauraciones impor- 
tantes en la planta baja, ha estado amenaza- 
da de venta para demolición en una de las 
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típicas maniobras de especulación inmobi- 
liaria que se encubren con supuestas «pri- 
vatizaciones» de los bienes del Estado, es 
decir de la comunidad. 

Su calidad de construcción en hierro, 
su perfecta posibilidad de refuncionaliza- 
ción y su excelente ubicación urbana han 
convertido este edificio en un símbolo de 
la conciencia pública para la preservación 
de su patrimonio arquitectónico. 

Un antecedente notable lúe la galería 
San Carlos en Santiago de Chile que cons- 
truida en 1870 con cubierta de hierro y cris- 
tal sobre proyecto del arquitecto Ricardo 
Rrovvn fue demolida en 1930. 

El primer «pasaje» fue sin embargo, el 
realizado en 1852 por Brunei de Baines en 
una manzana al sur de la Plaza de Armas 
y desde allí se desarrolló una modalidad que 
caracteriza a Santiago notoriamente res- 
pecto a las demás capitales americanas. 

La diferencia de estos pasajes con los 
accesos a viviendas colectivas radica en el 
hecho de que superponen al antiguo ejido 
colonial una nueva red peatonal. 

En este marco debemos también recordar 
el Pasaje Hernández de Bogotá, el Pasaje del 
Ayuntamiento en Puebla de los Angeles y 
el de La Habana con estructura de hierro y 
vidrio. También en La Habana el «Restau- 
ran! and Amusemcnt» del Politcama con- 
jugaba el lenguaje clasicista con el aprove- 
chamiento mercantil de los intercolumnios 
donde el juego de toldos formaba parte del 
ordenamiento espacial. 

En Buenos Aires los posteriores edificios 
del Pasaje Gücmes (Teresio Gianotti, 1916) y 
el palacio Barolo (Mario Palanti, 1922} 
incorporan ya claramente a la idea de calle 
cubierta el uso administrativo y de oficina 
en las plantas altas. 

La otra tipología más simplificada es la 
de las grandes tiendas, los «Magazins» que 
desde 1880 encararon las ventas mayoristas 
y unificaron líneas de productos que antes se 
vend í a n sepa rad am ente. 



La tienda en varios pisos que estratificaba 
el tipo de producto o el destinatario de los 
mismos señaló el apogeo del comercio ur- 
bano y la disponibilidad de recursos econó- 
micos de las antiguas oligarquías y las bur- 
guesías ascendentes. El encandilamicnto 
por las manufacturas «importadas» de los 
centros europeos y el afán consumista-cx- 
hibicionista de sectores privilegiados de 
la sociedad arranca justamente de este mo- 
mento en que el tener era equivalente a ser. 

El crudo materialismo, la rnarginación de 
quien no participaba del circuito de consu- 
mo, la competividad exacerbada, la especu- 
lación y la (alta de solidaridad eran rasgos 
de una sociedad que se corrompía a despecho 
de sus boatos y oropeles. Las denuncias de 
dirigentes católicos como José Manuel Es- 
trada, que coincidiendo con una visión li- 
beral de la economía acertaba sin embargo 
a calificar sus consecuencias y vicios políti- 
cos, no alcanzaban para modificar nimbos 
de un ciclo que concluirá en la crisis de 1890 
o en la Revolución Mexicana de 1910. 

Las grandes tiendas «A la ciudad de 
Londres» de Buenos Aires, la «London- 
París» de Montevideo, las sucursales de 
Gaih y Chaves y de Harrods se propagaron 
por Argentina y Uruguay mediante el par- 
tido reiterado ele grandes vidríelas en planta 
baja, ingreso por la esquina donde el edi- 
ficio remata en torre y templete y amplias 
fenest raciones vidriadas de gran calidad 
tecnológica. 

Así encontramos espacio central con clara- 
boya de vidrieras como en La Favorita 
(Rosario), vidrieras «bombee» como en el 
palacio Moussion (Buenos Aires) o un im- 
presionante espacio como el del Centro 
Mercantil de Daniel Lagarza (México, 
1898) que cubre no sólo el amplísimo salón, 
sino que deja a la vista los ascensores (que 
generan una notable movilidad) e inclusive 
insólitas pajareras decorativas. 

El Palacio de Hierro, grandes almacenes 
construidos en México por Ignacio y Euse- 
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bio de la Hidalga (1889-91 ) no necesitaban 
encubrir el uso de la nueva tecnología como 
sucede en el ejemplo anterior, ya que inclu- 
sive la lomaban como símbolo de moderni- 
dad incorporándola publicitariamente al 
nombre comercial. 

En la Argentina, el ingles Eusuu c Lariston 
Concler realizó en 1914 las tiendas Harrods 
y la mueblería Thompson en Buenos Aires 
donde combina eclécticamente el vigor de la 
estructura con el ropaje académico prestigia- 
do. Realiza a la vez 25 sucursales para la 
tienda Gath y Chaves a partir de 1917 y en 
la construcción de una de las más grandes, 
la de Rosario (4928) sólo empleó 6 meses. 
En México La Esmeralda (E. Méndez y 
1’. Serrano) |4ó2| y en Santiago el palacio 




í>2. E Méndez y l\ Sen*am> : México, 
tienda <*Ea F.smoralda». Siglo xix 



Edwards realizado por Eugenio Joan non 
(1892) importaron estructuras metálicas de 
Francia. 

Eas (orinas acadcmicistas perdurarán cu- 
tre otros tipos de edificios vinculados al cir- 
cuito financiero comercia I. En Ea Hal >ana 
se realizaron en los lincamientos del ueorre- 
nacimicnto que junio con los desvelos bor- 
bónicos asume la represen tal i vid ad de las 
Bolsas de Comercio en toda América. 

Nuevamente el prestigio inherente a la 
fortaleza, sobriedad, majestuosidad, falta 
de escala humana constituyen la base sim- 
bólica de una arquitectura que supedita la 
l unción a la forma. 

Ea misma tesitura predominará en la ar- 
quitectura bancaria. La instalación de la 
banca extranjera y la paulatina formación 
de las nacionales determinará la apropia- 
ción de un espacio privilegiado que unido 
a otras actividades del sector administrativo 
terciario (seguros, agencias de cambios, ofi- 
cinas diversas) modificará el carácter de 
centros históricos como los de Buenos Aires, 
Montevideo, Asunción. lama, etc. 

Decenas de edificios cubrieron las ciuda- 
des con su imagen de moles imponentes, con 
sus columnas de orden monumental, sus 
mármoles que aseguraban la fluidez eco 
nómica, sus pesadas puertas y rejas que 
evidenciaban seguridad. Asociaban su nom- 
bre a la banca internacional o a algún lugar 
geográfico y su lenguaje arquitectónico ape- 
laba a las reminiscencias historicistasdel sitio 
de procedencia o cu definitiva a lo que estu- 
viera de moda. 

Aquí no había concesiones a la economía 
de lujos y ornamentaciones y el partido res- 
pondía a 1 esquema de acceso de ochava, 
si el lote era esquinero, y central si no lo era. 
En ambos casos conducía a un gran espacio 
que servía de recepción y distribución del 
público. 

Los bancos de Londres, Francés, Italiano, 
Alemán, Suizo. Holandés, bajo estas espe- 
cificas u otras dominaciones competían y 
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llenaban no sólo las ciudades capitales, sino 
también las provincias con un lenguaje ya 
tipificado. Otro tanto hacían los bancos de la 
Nación cuyas sucursales se diseñaban tipo- 
lógicamente y se iban repitiendo. 

Vinculados a la finalidad de relaciones 
sociales y comerciales aparecerán los clubs, 
primero con un carácter selectivo en cuanto 
a extracción social, luego los de las colecti- 
vidades extranjeras y posteriormente los que 
definen su pertenencia por la capacidad eco- 
nómica. 

Los clubs cumplen un papel de afirmación 
de los lazos de solidaridad entre sectores de 
similar interés como los partidos políticos 
los cumplen con los de similar opinión. La 
diferencia radica en América en que mien- 
tras aquéllos han sido siempre fuertes, lo que 
les posibilitó realizar multitud de «sedes 
sociales» propias, los segundos han padecido 
endémicamente de apremios económicos o 
persecuciones que han llevado a la expro- 
piación de las sedes ruando las tenían. 

El edificio del Club Social nace también 
de la necesaria imagen de prestigio. Más 
que funcional debe ser aparatoso, contar 
con salón de baile, gran biblioteca, remedar 
un pequeño museo, poseer salón de juego y 
un lugar de conversación abierta, «el loque- 
ro», y otros para entrevistas privadas. A ve- 
ces el club aparece vinculado a una acti- 
vidad deportiva y ello define su kxaliza- 
ción e inclusive el carácter del edificio. 
Yacht Club. Clubs de Caza, etc. i, pero 
en los ejemplos urbanos prima la tendencia 
antes esbozada. 

Los Jockey Club de Río de Janeiro (Heitor 
de Mello), Buenos Aires ( i umer-Agrelo, 
1884) y de Rosario (Lemonnier, 1908) son 
prototípicos de la concentración del poder 
social y su influencia sobre la conducción 
política y económica. 

Ln cada pequeña ciudad de provincias 
se reiteraba el mismo esquema con el «Club 
Social» o el «Club del Progreso» que reme- 
daban los «Casinos» andaluces donde los 
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sectores de mayores ingresos se reunían a 
charlar sobre los destinos de su pueblo y el 
resto del universo. 

Las .Asociaciones Españolas de Buenos 
Aires, Rosario o el sensacional edificio del 
Centro Español de Dependientes o «Galle- 
go^ Club» de Ea Habana (arquitecto Boi- 
leau) señalan la identidad de estas institu- 
ciones como símbolo de la colectividad. Lo 
mismo habrá de suceder con las Sociedades 
Italianas de Mutuo Socorro o las «Unione 
c Benevolenza» y los clubs británicos donde 
el neorrenaciniiento y el neogótico manifes- 
taban la identidad. 

También las agrupaciones profesionales 
comenzaron a construir sus sedes como el 
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Club de Engenhcría de Río de Janeiro, no- 
table palacete con cariátides en la primera 
planta, grupos escultóricos y mansardas. 
Curiosamente los ingenieros no han sido 
proclives a edificios que demostraran por 
ejemplo la calidad técnica de sus estruc turas 
metálicas, sino que han preferido la imagen 
rumbosa del academicismo borbónico ya 
sea en Lima o en Buenos Aires. 

Demás está decir que con la creciente in- 
gerencia de las Fuerzas Armadas en la vida 
argentina y respondiendo a sus necesidades 
en la escala social se crearon notables edi- 
ficios para los clubs. Centros Navales y 
Círculos Militares que a veces ocuparon 
antiguos palacios de familias en decadencia 
como sucedió en Buenos Aires. 

Otra tipología que adquiere desarrollo 
en este período es la arquitectura hotelera. 
La movilidad de la población, las mejoras 
en los medios de comunicación, la inmigra- 
ción masiva originan desde hoteles de emer- 
gencia como los «hoteles de inmigrantes» 
-refugio transitorio — hasta fastuosas se- 
des para el turismo gerencial. 

En este sentido l v a influencia europea fue 
aquí compartida con la estadounidense que 
tempranamente desarrolló edificios de este 
tipo. 

Inclusive algunos arquitectos de renom- 
bre como Alfrcd Ziickcr que trabajó en 
Estados Unidos entre 1874 y 1904 realizan- 
do eJ Harían Casino y el Majestic Hotel de 
Nueva York y se trasladó luego a la Argen- 
tina donde construyó una de las obras ma- 
yores de su tipo, el Plaza Hotel (1910) con 
estructura metálica y otros como el Avenida 
Palace y el Gran Hotel Casino. 

La tipología de los hoteles urbanos solió 
desarrollarse con un esquema de planta baja 
comercial y pisos superiores de recepción y 
alojamiento, rematándose con mansardas, 
cuerpo esquinero saliente y aguja. La parte 
superior se destinaba al gran letrero publi- 
citario. 

Basta comparar tres edificios como los 



hoteles Colón, Florida Palace y Lanata en 
Montevideo para verilicar, al margen de 
detalles clasicisras, cclcciicisias o modernis- 
tas, la similitud de la idea rectora. 

La ampliación temática del hotel urbano 
al hotel de veraneo trae aparejada la in- 
clusión del casino, salas de baños, auditorio, 
que vienen a marcar la expansión de los 
grandes conjuntos de recreación. 

En el cono sur el Hotel Bri.stol de Mar del 
Plata y el Hotel Carrasco de Montevideo 
concitaron las preferencias de la incipiente 
sociedad de ocio estival. 

En Rio de Janeiro el antiguo Palacio 
Hotel de líneas afrancesadas y llamativa 
marquesina preanuucia el enorme conjun- 
to del Hotel Gloria con su amplia terraza- 
basamento y una decena de pisos. 

La importancia de la localización de los 
hoteles en la ocupación del espacio urbano 
puede verificarse en el hecho de que buena 
parte de la «haussmaniana» Avenida de 
Mayo recién abierta en Buenos Aires fue 
utilizada con altos edificios destinados a hos- 
telería [434 1. 

En Río de Janeiro la ocupación de las 
áreas de playa (Flarnengo, Lchlon, Gavca) 
por conjuntos hoteleros introdujo el signo 
del cosmopolitismo en la utilización de los 
recursos naturales turísticos de la ciudad. 

FJ hotel urbano requería el confort del 
club para c! eventual viajero, lugares de 
reunión alfombrados, lujo en las recepciones, 
comedor- restaurant de excelente cocina, 
etcétera. El sentido déla permanencia en el 
tiempo de hoteles como el Italia en Rosario 
(Mcliga, 1890) y similares en otras ciudades, 
a despecho de su falta de confort y grandes 
habitaciones, radica justamente en su ele- 
gancia. 

Por suerte el modelo hotelero norteame- 
ricano predoinininó sobre el europeo en as- 
pectos (laves como la existencia de baños 
individuales. Eos hábitos de líanos de ducha 
o de inmersión frecuentes en el cono sur ame- 
ricano poco tenían que ver con las modali- 
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dacles hispanas e italianas y mucho menos 
con los «cultos» franceses cuya tradición ele 
fabricar perfumes tenía justas motivaciones. 
Aún hoy es frecuente encontrar antiguos 
hoteles europeos con líanos comunes por 
pisos o modificados al amparo de las gene- 
rosas dimensiones de las habitaciones. 

También el periodismo «independiente», 
uno de los grandes bastiones del liberalismo 
decimonónico realizará sus grandes edifi- 
cios simbólicos. En Buenos Aires La Prensa 
arquitectos Gaínza y Agote, 1902) con su 
farola luminosa nos indicaba los caminos 
de la «libertad» desde la cúpula mientras la 
estarna agitaba un periódico. 

bn Río de Janeiro las obras de Ludovico 
Berna en el Jornal do Commercio y en el 
Jornal do Brasil o en Lima en los del Comer- 
cio señalan el ascenso de esta nueva tipolo- 
gía arquitectónica. 

Los monumentos comnemoratkm , 

y el equipamiento urbano v las exposiciones 

Las tres estructuras conmemora ti vas (pie 
erigieran los romanos: los arcos de triunfó, 
la columna y la estatua ecuestre continua- 
ron en la historia manteniendo su significado 
simbólico, siendo utilizadas por monarquías 
ilustradas o analfabetos regímenes democrá- 
ticos, gobiernos débiles y de fuerza. 

A ellos se adicionarían — mentalidad ar- 
queológica mediante — los obeliscos egip- 
cios, los templetes romanos y griegos y ya 
en el apogeo romántico las grutas y «ruinas» 
(jue enriquecerían los parques. 

En América los arcos triunfales mantuvie- 
ron la tradición colonial de vincularse a 
fastos efímeros y ello nos ha permitido li- 
brarnos en general de su presencia (Sucre 
tiene alguno vigente). En cambio las es- 
tatuas ecuestres o peatonales y la columna 
y sus derivados han tenido una permanencia 
digna de mejor causa al margen del valor 
artístico de cada ohra en sí. 

Algunas especies de menor vuelo hemos 
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agregado en nuestro largo pcriplo histórico 
hasta crear rasgos de importancia en los 
poblados de acuerdo a si poseen o no ¡ v en 
caso afirmativo en qué dimensiones y cali- 
dades; arcos de «Bienvenidos a...» o «Monu- 
mentos a la Madre» que junto con el «Mo- 
numento al Bombero» acaparan la sensibi- 
lidad de buena parte de los funcionarios 
municipales y miembros de asociaciones 
de fomento. Aunque también hubo grandes 
monumentos clasicisias como el de Benito 
Juárez en México íG. Heredia, 1910). 

En general los obeliscos han sido las re- 
ferencias más precisas. Uno de ellos, elevado 
en I93fi, constituye la imagen simbólica de 
una ciudad cosmopolita como Buenos .Aires 
que necesitaba la abstracción equidistante 
de cualquier nacionalidad y raza, de cual- 
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quier Léxico y estilo para identificarse. Eligió 
justamente lo que no significa nada y por 
ende tampoco — en el fondo identifica a 
nadie. 

Proudhon (1865) denunciaba el traslado 
de los obeliscos a Francia diciendo «Que 
pueblo tan singular somos. Hemos ido a 
buscar con grandes gastos, tras pedir per- 
miso al pacha egipcio, árabe o turco, el 
pacha que se ríe de las antigüedades, uno de 
los obeliscos del templo de Luksor, lo hemos 
levantado en el medio de la plaza de la 
Concordia donde resulta tan extraño como 
un reclinatorio en la Sala de la Bolsa.» 

Desnudaba a la vez la falacia conceptual 
de una arquitectura que era paradójica- 
mente el modelo señero para toda nuestra 
América. «Nuestro arte es como un baratillo ; 
hacernos de una iglesia un panteón de hom- 
bres ilustres, inscribimos sobre el frontis- 
picio de esta iglesia una dedicatoria usurpa- 
toria y falsa, porque la iglesia de Soufflot 
íüe dedicada a Santa Genoveva, v era la se- 
gunda catedral de París. Por el contrario 
convertimos el templo de la Gloria, parale- 
logramo imitado de los griegos, en una su- 
puesta iglesia (La Magdalena) sin campa- 
nas, sin capillas, sin reloj, sin forma cristiana. 
El conjunto de nuestros monumentos denota 
un pueblo cuya conciencia está vacía y cuya 
nacionalidad está muerta. No tenemos nada 
en la conciencia, ni fe, ni ley, ni moralidad, 
ni filosofía, ni sentido económico; sólo nos 
queda (ásto, pura arbitrariedad, contrasen- 
tido, disfraz, mentira y voluptuosidad.» 

A este modelo se apuntó y los resultados 
fueron el baratillo de segunda mano. 

Obeliscos en Buenos Aires, Río de Janeiro, 
Maracaibo (Venezuela), Torres Eiffel en 
Sucre í Solivia), Guatemala, La Habana, 
Mar del Plata, Vallenar (Chile! erigidos pol- 
los más diversos motivos y conmemoraciones 
y ratificando la pereza intelectual que pri- 
vilegia la copia sobre la creatividad. 

Mayor éxito tuvieron los monumentos 
ecuestres que ornamentaron nuestras ciuda- 



des donde hay obras de verdadero valor, 
algunos realizados por escultores europeos y 
otros americanos. 

A veces su valor simbólico va más allá 
de las calidades de la obra en sí para cons- 
tituir alegatos políticas. La estatua de Sar- 
miento en Palcrmo (Buenos Aires) se colocó 
en el lugar donde estuviera la residencia de 
Juan Manuel de Rosas, demolida a tal 
efecto... 

Nosotros también tenemos nuestros tem- 
plos convertidos en Panteones de Héroes. 

En Paraguay, la basílica de Nuestra Se- 
ñora de la Asunción realizada por Ravizza 
sobre una réplica de la Superga de Turín 
fue destinada a panteón sin haber prestado 
funciones religiosas. En Caracas la antigua 
iglesia de la Santísima Trinidad se modificó 
del neogótico al neocolonial californiano 
para indicar, con una torre más elevada, la 
presencia del Panteón Nacional. 

Si así eran las casas de los héroes que 
estaban muertos — con qué dignidad no 
iban a preparar los hombres — que estaban 
vivos — sus propias mansiones eternas. 

Los recorridos por los cementerios de las 
grandes urbes americanas como México, 
Buenos Aires, Río de Janeiro. Asunción o 
Montevideo pueden deparar notables sor- 
presas para el estudio en pequeña escala de 
la historia de la arquitectura universal. 

Mausoleos cretenses, hipogeos egipcios, 
pirámides, mastabas, zigurats, pabellones 
moriscos, réplicas del Taj Malta! o de Boro- 
budur, pirámides aztecas o mayas, y todos 
los efluvios de la arquitectura occidental 
han encontrarlo allí con premonitoria elo- 
cuencia su ámbito en la propiedad hori- 
zontal. 

En casos extremos, no bastando el marco 
arquitectónico, los propios árboles se poda- 
ron formando caras, figuras geométricas o 
zoomorfas, como sucede en el cementerio de 
Tulcan (Ecuador). 

Con valor simbólico podemos incluir las 
torres del reloj y campanillas que adornan 
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numerosos pueblos y ciudades americanas 
[•ñire las cuales descuella la «Torre Morisca 
ilel Reloj Public* >» d e C j u ay aq u i 1 ( Ecu ador ; . 
Los templetes en los parques desde Buenos 
Aires a Bogotá, los quioscos y glorietas cons- 
tituyen lugares atractivos que forman parte 
:le un equipamiento utilitario. 

Ln cambio las grutas, como la que existía 
E*n la Plaza Once de Buenos Aires, y las 
«ruinas romanas» de cemento que se sem- 
braron en el Parque Independencia de 
Rosario nos aproximan a la irremediable 
nostalgia de una historia que nos es ajena. 

La idea de mirador marítimo — que modi- 
fica las propuestas de vivencias costeras en el 
ux — se incoipora como equipamiento adi- 
cional en lio (Perú) o en el gran quiosco 
Atlántico de Veracruz (México). 

La temática de los templetes para orques- 
tas en las plazas tienen ejemplos excepcio- 
nales desde el pintoresquismo «chino» del 
parque de Tijuca en Río de Janeiro al do- 
nado por la colectividad sueca en A n tola- 
gasta (Chile). 

Sin embargo, las obras de hierro como el 
quiosco del Parque de Belén en Iquitos 
(Perú), el del Parque Seminario de Guaya- 
quil, el del Jardín Obrcgón en Querctaro 
o el de la Plaza Independencia de Campe- 
che, ambos en México, señalan una calidad 
ric realización notable, cuyo exponente más 
destacado en la Argentina fue el lamoso 
«pabellón de los Lagos» [455 1. 

Las casas «vegetales» realizadas en ce- 
mento remedando ramas en diversos países 
encuentran sus réplicas en el «Coreto de 
Música» del Parque de Cambuquira y de- 
finen formas habituales dé pasarelas, asien- 
tos y miradores en parques de nuestro con- 
tinente [456]. 

En Santiago de Chile el paseo del Cerro 
de Santa Lucía fue realizado a partir de 1872 
sobre proyecto del arquitecto Manuel Aid tí- 
ñate recordando el esquema de una fortaleza 
militar con terrazas, caminos v rampas. 

El conjunto, de excelente arquitectura 



clasicista, incorpora un airoso juego de es- 
calinatas y estanques que remata en un 
templete con una fuente. El lenguaje clá- 
sico sirve aquí perfectamente a una suerte 
de escenografía barroca donde la arquitec- 
tura hace participar activamente a la natu- 
raleza. Posteriormente se agregaron al con- 
junto edificios goticistas como la ermita y el 
Museo de Arte Popular. 

En otras ocasiones un edificio extra- 
vagante adquiere el carácter de símbolo o de 
referencia precisa para la identificación 
urbana tanto para el ciudadano como para 
el turista. 

Ello sucede por ejemplo en Poncc ( Puer- 
to Rico) con la «Casa de las Bombas» o 
cuartel de Bomberos, un típico edificio 
de ladrillo y chapa pintado insólitamente de 
rojo, blanco y negro de manera tal, capaz 
de hacerlo inconfundible v provocar la 
emoción incontrolada ele más de un van- 
gua rd is ta posin od ern i s ta . 

Casi como una escenografía -hoy reac- 
tualizada por los clubs nocturnos — podrían 
verse obras como el castillo Ala- Yedra de 
Guayaquil, el Bcdout en Bogotá, el del Cen- 
tro Español de Santiago de los Caballeros 
(República Dominicana) c inclusive los no- 
tables Pabellones Moriscos de Ríodcjaneiro 
con sus cúpulas bulbosas, y México (José 
1 barróla, 1896) coronado por un águila. 

El crecimiento de las ciudades significa- 
rá el paulatino engloban) i en to de las zonas 
de casas quintas donde los eclécticos arqui- 
tectos decimonónicos se despachaban a gusto 
con formas insólitas. El francés Rabú en 
Montevideo realizó en estilo chinesco la 
quinta Fariny y cercana a ella las moriscas 
de Rubio (Boixj y Eastman, mientras Boto 
erigía su residencia neogótica [457]. 

Estas obras, hoy dentro de las ciudades, 
generan hitos de asociación, y testimonian 
simbólicamente formas de vida del pasado. 

Menos suerte han tenido en general los 
pabellones de exposiciones. 

Fue frecuente en estos casos que si el pabe- 
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llón ei a desmontable se i rájese. Ello sucedió En Lima la Exposición de 1872 contó 

con los de la exposición de París de 1889 en también con un conjunto importante de 

la Argentina y la de San Luis en 1904 con obras entre las que sobresalía el Palacio, un 
el de Brasil, más conocido luego de su tras- restaurante, el teatro y los pabellones vene- 
lado a Río tic Janeiro corno Palacio Monroe. ciano y bizantino. 

En ambos casos los edil icios lamentablernen- El Palacio de la Exposición hov museo de 

te han sido demolidos. Arte) se atribuye al arquitecto Antonio 

En cambio el pabellón chileno en París Leonardi quien eclécticamente recurre a un 

1889 diseñado por el trances Henry Picq lenguaje neorrenacentista en las tachadas, 

fue trasladado en 190b a Santiago, colocado a una técnica tradicional de ladrillos y 

en la Quinta Normal y destinado a museo quincha en los muros y en el interior a una 

Aeronáutico. plañía libre de columnas de hierro. 

En la misma Quinta Normal se había La arquitectura paisajística de la Exposi- 
realizado en 187f) la Exposición Internado- ción jugó ron los pabellones, tuenies, estan- 

nal cuyos edificios íueron cerrados con super- ques. rincones pintorescos, isla con el rtmo- 

licies vidriadas y destinados luego a Museo eido puente japonés, y hasta arcos de 

de Historia Natural. triunfo. 



Los pequeños pabellones que aún hoy se 
mantienen en el parque limeño son de las 
mejores muestras arquitectónicas del xix 
en el país. 

La Argentina demolió la casi totalidad 
de las obras realizadas para su Exposición 
del Centenario (1910) donde el conjunto fue 
de altísimo nivel a escala internacional. Sólo 
han quedado pabellones de posteriores mues- 
tras en la zona de Plaza Italia donde todos 
los años se realiza la Exposición Rural. 

Lo mismo sucedió con la Exposición Na- 
cional de Río de Janeiro del 1908 y los dise- 
ños de las Exposiciones Nacionales de Mé- 
xico de 1875 y 1900. Curiosamente a me- 
dida que avanzamos en el tiempo los pabe- 
llones tienden a crecer en tamaño y a reves- 
tir cada vez más sus apariencias de arqui- 
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c tectura borbónica o italianizante ocultando 
l$ las mejores estructuras metálicas utilizadas, 
x En esto responden quizás a la tradición 
de los edificios del ferrocarril que separan 
d claramente el espacio funcional de la rcccp- 
n ción e imagen externa, 
e Goulari Reis ha considerado la Expo- 
o sición de 1908 de Río de Janeiro como la 
verdadera fiesta del eclecticismo y en rea- 
w lidad todas ellas lo fueron, pues lo insólito, 
lo individualista y singular estaba en la base 
i- misma de cada propuesta como sucede aún 
hoy. 

La competí tividad de los concursos de pa- 
bellones significaba la exaltación de las ca- 
pacidades profesionales y técnicas. Las ex- 
v posiciones eran consideradas el punto de 
i- referencia de los avances de cada país. 
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región o producto en cualquier materia 
aunque ello fuera una mentira piadosa para 
lo cual basta ver los pabellones Alt Nou- 
veau de Ecuador y Paraguay en las Expo- 
siciones de París de 1900 o en la de Buenos 
Aires de 1910. 

Edificios del transporte y la producción 

En este campo todo estaba por hacer, y si 
bien la primera estación de ferrocarril ame- 
ricana se hizo con un pórtico neoclásico en 
Cuba (1837) los ropajes para las estructuras 
de hierro fueron tantos como podemos ima- 
ginar. 

En este tipo de obras, por la permanente 
vigencia de Inglaterra que iba a la van- 
truardia mundial del tema e instaló la ma- 



yoría ele los ferrocarriles americanos, podía- 
mos decir que nuestra producción era tan 
contemporánea como la europea porque 
era obviamente europea. Al margen de las 
clasificaciones estilísticas nos parece impor- 
tante identificar dos tipologías: las que 
acusan al exterior su estructura metálica 
dominante que cubre los andenes, y aque- 
llas que la encubren jerarquizando las fun- 
ciones accesorias. 

En el primer caso son muy escasos los 
ejemplos tanto en Europa como en América, 
por lo cual adquiere para nosotros particular 
interés una propuesta como la estación de la 
Alameda en Santiago de ( 3iile. 

Realizada en 1900 por Schneider y Creu- 
sot se trata de una gran estructura de pór- 
ticos triarticuladoN montados sobre eimien- 
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tos de piedra, con dos sólidos volúmenes clásicas (Panamá), neogóticas (Asunción), 

laterales neoclásicos que albergan las de- eclécticas (Mar del Platal, ncorromá nicas 

pendencias a la vez que sirven de contra- (Puebla de los Angeles) y neocolonial como 

fuertes. La preocupación ornamentalista la de Mcrida de Yucatán, 

se salva aquí con un tratamiento decorativo Los espacios amplios de los vestíbulos de 
en la misma estructura de hierro. recepción colocados perpendieularmente a 

Una intencionalidad similar de estructura los andenes podrán asemejarse a salones ver- 

aparente presenta el pabellón Argentino sálleseos o a las termas romanas como sucede 

en la Exposición Internacional Ferroviaria en la estación Constitución de Buenos Aires, 

de 1910 donde los elementos metálicos y el En algunos casos cuando las columnas de 

cristal constituían la base expresiva. hierro cuentan con capiteles historicislas 

El conjunto de las estaciones apela en (como sucede en algunas líneas de su hterrá- 

detmiliva a mantener visible la estructura neos de Buenos Aires), se dejan a la vista 

metálica, pero a realizar una fachada que mostrando a la vez el sistema constructivo 

se concibe con las aspiraciones de prestigio de las bovedillas. 

del propio ferrocarril. Las realizaciones arquitectónicas que 

Así podemos encontrar estaciones bor- acompañan las playas de maniobras, los 

bonicas como la de La Plata, palladianas puentes para cruzar andenes en estaciones 

(Montevideo) [458], libertv como la de abiertas y todo el equipamiento de uso del 

Niteroi para barcos en Río de Janeiro, neo- ferrocarril constituyen nuev os y renovados 
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temas de interés, como puede verse en la 
estación da Luz en Sao Paulo (Brasil) en la 
terminal de Veracruz (México), en la De- 
samparados de Lima (R. M arquina, 1912) 
o en el notable diseño de la estación M apo- 
cho en Santiago de Chile (Emilio Jccquier, 
1913) con estructura importada de Bélgica. 

La estación terminal Retiro de Buenos 
Aires diseñada por Lauríston Conder es una 
de las más grandes de su tipo, ya que con 
sus dos bóvedas es casi equivalente a la sala 
de Máquinas de la Exposición de París en 
1889. 

Aun hoy su estructura metálica de pórti- 
cos articulados constituye un alarde tecno- 
lógico que mueve al asombro. 

El volumen de obras ferrovarias realiza- 
das en la Argentina entre 1880 y 1914 es 
abrumador, ya que el país alcanza los 27.000 
kilómetros de tendido de red, algo que sólo 
Estados Unidos, Canadá y la India pueden 
obtener en este periodo. 

La inauguración del ferrocarril, en las 
ciudades no sólo determina cortes irrever- 
sibles v privilegia áreas, sino que también 
los amojona con puentes, casillas, barreras y 
viaductos, además de agregarles edificios 
de depósitos y barrios de sus empleados. 

El mismo impacto, aunque limitando su 
expansión topográfica, ocurrirá con los puer- 
tos que se alzarán como barreras infranquea- 
bles entre las ciudades y sus ríos. 

Las construcciones portuarias realizadas 
por ingenieros ingleses en Buenos Aires con 
hierro y ladrillo de máquina importados, 
tienen muy poca diferencia con los me- 
jores ejemplos de Liverpool, Londres o 
Portsmouth. Los depósitos del puerto Ma- 
dero proyectados por Thomas YValker están 
siendo hoy criminalmente dinamitados para 
su destrucción pues no han podido apelar 
a la clásica excusa de su inminentederrumbe. 

Un ejemplo totalmente distinto es el 
dado por el ingeniero Eladio Dieste en Mon- 
tevideo refunciunalizando algunos de estos 
magníficos espacios e inclusive construyendo 



una bóveda cáscara de ladrillo dé 50 metros 
de luz. 

Los elevadores de granos, los depósitos 
y almacenes de chapa que se erigen desde la 
Patagonia a México ejemplifican el equipa- 
miento básico para los países agroex porta- 
dores de America. 

Ferrocarril, puertos, depósitos, industrias 
de extracción o de transformación primaria 
de la materia prima señalan la nueva etapa 
histórica. 

Habrá también puertos militares como 
puerto Belgrano (Luiggi, 190:5, Argentina) 
con sus edificios simbólicos como la Direc- 
ción General de Faros de Veracruz ( Méxi- 
co) donde el arquitecto no resistió la tenta- 
ción de hacer un litro con edificio, pero en 
general en la arquitectura portuaria pre- 
domina lo funcional sin mayores conce- 
siones. 

La obra del canal de Panamá comenzada 
por los franceses y concluida por los nortea- 
mericanos después del fracaso del Fernando 
de Lesseps significó uno de los alardes de la 
ingeniería mundial junto al canal de Suez. 
Operando sobre un territorio abierto y ge- 
nerando la nueva ciudad de Colón además 
de la «zona del Canal» bajo control nortea- 
americano, la arquitectura respondió en 
una primera etapa a los requerimientos in- 
mediatos para irse estabilizando a partir 
de la habilitación del canal. 

Dentro de los hábitos exóticos que los 
nuevos colonos importaron a América debe 
recordarse que buena parte del canal se 
realizó con obreros hindúes, mientras que 
los ferrocarriles peruanos se construyeron 
con trabajadores chilenos. 

El más lamosos de los edificios luc el de la 
Compañía Universal del Canal Interoceá- 
nico, antiguo hotel, hoy Cun eos de Panamá, 
que señala la presencia del gusto francés 
para asegurarle el «clima» nacional a sus 
funcionarios. 

Dos elementos de transportes actuaron 
decisivamente sobre el desarrollo de la ciu- 
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dad : el tendido de la red de tranvías y el de 
los ferrocarriles subterráneos. 

En Buenos Aires, aunque no fallaron pro- 
yectos de ferrocarriles de superficie (1889), 
los trazados subterráneos se concretaron 
pioneratnente en 1913. Hay países como 
México y Chile que los últimos arlos no han 
optado por este medio de transporte masivo. 

Los tranvías tuvieron la virtud de vincu- 
lar los diferentes barrios de las ciudades en 
crecimiento y su fuerza desaparece con el 
extenso uso del automóvil y el «colectivo» 
de transporte avanzado e! siglo xx. Los 
grandes depósitos terminales y los talleres 
de ajustes de tranvías reiteran las tipologías 
arquitectónicas de los talleres ferroviarios. 

En el marco de expansión de capitales 
ingleses y franceses las industrias instaladas 
por las compañías de esa nacionalidad apun- 
taron a las facetas extractivas y de transfor- 
mación primaria. 

Las industrias de la Forestal en el Chaco 
Argentino o de los ingenios Azucareros para 
la elaboración de la caña de azúcar en Tucu- 
mán son indicativas de las formas de produc- 
ción forestal y agrícola industrializada. 

De la misma manera la producción mine- 
ra, cuprífera en Chile, salitrera en Chile y 
Perú, del estaño en Bnlivia, y de plata en 
México son áreas de preferente interés para 
la inversión extractiva y la de transforma- 
ción. 

En los pueblos de nueva fundación pre- 
dominará notoriamente la tradición funcio- 
nal inglesa en toda la arquitectura industrial 
relegando a las áreas residenciales la capi- 
lla, escuela y edificios de reunión social cual- 
quier otra variable de inversión historicista 
o pintoresquista. 

La fuerza volumétrica de la fábrica con 
la chimenea de ladrillo reemplaza el tra- 
dicional perfil urbano donde dominaba la 
torre del templo. Aquí la funcionalidad de 
la arquitectura industrial es determinante 
de zonificación y crecimiento pues el pueblo 
aparece acotado tanto por la segmentación 



de las líneas férreas y muelles de acopio o des- 
carga como por el simple hecho de que la 
propiedad integral de la tierra es de la em- 
presa que dispone de ella a su arbitrio. 

El lenguaje del shed, la cabria metálica, 
la chapa de zinc, el riel clan la nueva ima- 
gen de esta arquitectura industrial. Más allá 
sólo podemos avanzar en las tipologías de 
v iviendas para obreros o en las casas del per- 
sonal jerarquizado. 

Por el contrario los impactos de las obras 
industriales en los centros urbanos ya esta- 
blecidos significa una ' realidad diferente. 
Desde los antecedentes fabriles y de obrajes 
periféricos del xvm, la ocupación costera de 
curtiembre y olerías, las primeras industrias 
—a excepción de las fábricas de tabaco por 
sus dimensiones — , no habían generado una 
modificación notoria en la ciudad. 

El uso de gas, de la máquina de vapor y 
posteriormente de la electricidad revolu- 
cionará las condiciones de los asentamientos. 
Los molinos de viento fueron reemplazados 
a partir de mediados de siglo por los de v apor 
generado en caldera. 

En 1846 con maquinaria inglesa funcio- 
naba en Buenos Aires un Molino Harinero 
de San Francisco cuyas dimensiones volumé- 
tricas de cinco pisos doblaban la altura de las 
viviendas existentes entonces en la ciudad. 
La ocupación de la barranca sobre el río 
definía a la vez una imagen «industrial» de 
la ciudad que estaba lejos de tener que ver 
con la realidad. 

A los molinos y tahonas les seguirán otros 
tipos de fábricas en la década de los 70 accio- 
nadas por vapor y cuya localización no 
requería la proximidad portuaria. La inser- 
ción de esta pequeña industria en la trama 
urbana se hizo sin solución de continuidad. 

Mayor impacto ocasionaron los centros 
de transformación, usinas, barracas, eleva- 
dores de granos, silos, depósitos de molinos, 
frigoríficos y otras obras de envergadura que 
fueron creando zonas industriales dentro de 
la ciudad de Buenos Aires y sus áreas de in- 
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fluencia hacia La Plata, o en los puertos de 
Rosario, Barranqueras, Bahía Blanca. 

Ln el Perú el incipiente desarrollo indus- 
trial se producirá a mediados del xix con 
la fábrica de papel del «Comercio» que im- 
portó la maquinaria de Estados Unidos 
(1846), la fábrica de cristales de Lima 
(1846) y la textil Los Tres Amigos {1847). 

En el interior, en el centro de los antiguos 
obrajes de la región cusqueña, se instaló en 
1861 la fábrica de tejidos de Lucre con equi- 
po de alta tecnología importado de Francia 
y traído a lomos de ínula hasta su emplaza- 
miento en la sierra. 

La fábrica de vastos espacios cubiertos 
con estructura metálica aparece también 
en México en las últimas décadas del si- 
glo xix con ejemplos relevantes como la de 
Metcpec-Atlixco en Puebla (1889: o la de 
textiles Santa Rosa en Nccoxtla (Vera- 
cruz, 1899:, la de la Compañía Cigarrera 
Mexicana (1900) y la vidriería de Pcllan- 
dini (1898) ambas en México. 

La arquitectura residencial 

El tema de la vivienda es el que marca 
más claramente las contradicciones de la 
política liberal en America pues señala no 
sólo la persistencia de la estratificación so- 
cial que venía de la colonia, sino que intro- 
duce de mayor rigidez y amplía la brecha 
entre ricos y desposeídos. 

Los cambios que el proceso de urbaniza- 
ción originó, ya sea por la migración campo- 
ciudad, ya por la llegada de los inmigrantes, 
agudizará la demanda de vivienda origi- 
nando fenómenos de densificación y hacina- 
miento de los cuales no se tenía experiencia. 

La política de las élites fue insensible a 
esta durísima realidad, y proliferaron los 
tugurios en los centros urbanos que recorda- 
ron los misérrimos «slums» de la revolución 
industrial, aunque sin revolución industrial, 
claro está. 



La evolución de las casas de viviendas o 
«conventillos» fue dramática desde México 
a Buenos Aires. En la capital Argentina en 
1892 había 2.200 conventillos que alojaban 
121.000 personas, es decir, un promedio de 
seis habitantes por cuarto en una ciudad 
donde sólo había un millar de edificios que 
superaba los tres pisos. 

Es decir, que por lo menos un 25 por 100 de 
los pobladores vivía en niveles que estaban 
muy por debajo de los umbrales mínimos de 
habitabilidad. 

Frente a esta realidad, la expansión de las 
áreas residenciales de la oligarquía y de alta 
burguesía así como la zona de recreación y 
casas quintas, es vertiginosa. 

Suntuosos palacios, que hoy pueden al- 
bergar a Ministerios como el Ortiz Basualdo 
en Buenos Aires (A. Christopherscn) o el 
palacio de Máximo Santos en Montevideo 
¡Juan A. Capturo) que ocupan las respec- 
tivas Cancillerías de Argentina y Uruguay 
se erigen a todo costo con materiales impor- 
tados y mano de obra cualificada, extranje- 
ra preferentemente. 

La prosperidad y la riqueza generada en 
el campo se concentró en pocas manos en la 
ciudad, dando lugar a un sector privilegia- 
do de la población y agudizando los con- 
flictos sociales. 

Una arquitectura oculta y una arquitec- 
tura exhibicionista conformaron el paisaje 
urbano de las ciudades. Si aquélla era un 
«problema», tampoco ésta era una solución. 

La desarticulación de la concepción de la 
ciudad como unidad, la convicción de que el 
«progreso» era infinito y bastaba la sumato- 
ria de coyunturas (obras) individuales para 
obtener un óptimo resultado final, llevó a la 
desmembración de las tramas, al crecimiento 
especulativo de ciertas zonas y barrios y a la 
formación de ciudades paralelas o yuxta- 
puestas. 

La ostentación de la grandeza, de la 
gloria nacional, de la capacidad económica, 
del devenir venturoso augurado; la humilla- 
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ción de la pobreza, de la miseria, de la falta 
de justicia y libertad, de la tergiversación de 
los valores esenciales, coexistían. 

Un sector de la sociedad liberal capitalista 
y materialista que lamentaba no haber na- 
cido en Europa, una población americana 
marginada por su «barbarie», un aluvión 
de inmigrantes que huían de la Europa 
empobrecida [vaya modelo) para hacer «la 
América». Como bien señalara Federico 
Ortiz «nunca hubo una época tan dispuesta 
a hacer cosas y nunca hubo una época tan 
dispuesta a tapar cosas». 

Una generación de prohombres que creía 
estar a la vanguardia del futuro y asumía 
una historia ajena como suya, copiaba mo- 
delos de un pasado que jamás lúe propio y 
estaban convencidos de que su éxito no radi- 
caba más que en el éxito de su socio capi- 
talista. 

La única cultura válida era la «civilizada», 
aunque se intentaba aplicarla corno un 
barniz sobre la cochambrosa imagen de una 
i nna la «barbarie». 

«El aliancesamicnto íue clarividencia» 
diría el mexicano Gómez Mayorga y muchos 
liberales, como Sarmiento, lamentaban el 
infausto momento en que los patriotas ha- 
bían denotado a sus admirados invasores 
ingleses de 1806. 

En realidad, esto también encubría la 
persistencia del «odio a España», como seña- 
laba Francisco de la Maza. El abandono de 
los centros históricos y las antiguas casonas 
coloniales determinó la lugurización de las 
áreas centrales de México, Cusco, Quito, 
1.a Habana, Lima y Buenos Aires. El trasla- 
do a las nuevas «colonias» o barrios resi- 
denciales donde las condiciones de servicio, 
infraestructura e imagen fueran las adecua- 
das, implicó así la negación de un pasado 
gravoso y la apertura a las nuevas formas de 
vida. 

En la formación de las «colonias» mexi- 
canas, la estructura conceptual fue simple 
en la medida en que se trataba de áreas re- 



sidenciales abiertas, de nueva «urbaniza- 
ción» donde podían verse diferencias socia- 
les, de cooptación selectiva o de niveles cons- 
tructivos o estilísticos, pero todas respondían 
a un nuevo modo de vida. 

En estas colonias, aún realizadas por arte- 
sanos u obreros fabriles, los niveles de vida 
fueron mejores en lo que hace a higiene y es- 
pacio que en los barrios del proletariado 
suburbano, según señala Bonet Correa. 

El problema radica pues en las áreas cons- 
truidas de la ciudad, ocupadas por los in- 
migrantes rurales sin trabajo fijo, que bus- 
caban acceder al «centro» como potencial 
laboral efectivo. Esta enorme mayoría de 
nuevos pobladores en México, Quito o 
Lima debió arrendar cuartos de antiguas 
casonas cuyas rentas — a razón de un cuarto 
por familia — superaban las de un arriendo 
global. 

Ello ha originado en el transcurso del 
tiempo el deterioro de las unidades residen- 
ciales, y la degradación de las condiciones 
de vida en los centros históricos. 

Podemos entonces analizar diversos ti|x»s 
de cambios de las formas residenciales según 
se trate de: a) modificaciones en el conjunto 
de viviendas existentes; b) creación de nue- 
vos barrios residenciales urbanos; c) tipo- 
logías de viviendas suburbanas, y d) con- 
juntos planificados de viviendas. 

La acción sobro los centros urbanos 

Las modificaciones en el conjunto de 
viviendas existentes afectan en primer lugar 
a las formas de ocupación densificada que 
altera el uso total de la casa. 

Las derivaciones del uso intensivo, la ocu- 
pación de los espacios abiertos (patios y 
fondos) con nuevas edificaciones, las bajas 
condiciones de salubridad, carencia de agua 
potable y de instalaciones de obras sanita- 
rias convirtieron estos tugurios en cJ rango 
más aberrante de la ciudad decimonónica. 

La formación de conventillos fue usual en 
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Buenos Aires desde 1870 con familias que 
ocupaban una sola pieza agudizándose los 
problemas de hacinamiento con la diferen- 
ciada procedencia de los habitantes de una 
casa. Así gallegos convivían con sicilianos, 
piamon teses y turcos, con criollos y polacos 
en un mismo ámbito decadente. 

Una segunda tipología es la que deriva 
de la especulación del uso del suelo urbano 
y tiende a subdividirsc el loteo; la partición 
por el eje de la antigua casa con patios 
enfilados de tradición romana, origina- 
rá la media casa «pompeyana». 

Esta tipología conocida como «casa cho- 
rizo» pues sus habitaciones se ordenan en 
hilera en torno al medio patio-corredor que 
le estructura las comunicaciones, constituyó 
no sólo la propuesta adaptada en las zonas 
centrales de Buenos Aires o Rosario, sino que 
sobre sus bases se construyó buena parte de 
las viviendas de la nueva ciudad de La Plata. 

De la misma manera los conventillos que 
nacieron del hacinamiento fueron perfeccio- 
nados en su diseño por los especuladores 
urbanos que construyeron numerosos con- 
ventillos desde sus cimientos. 

La «casa chorizo» constituyó en definitiva 
una ele las tipologías con mayor arraigo en 
los países del cono sur en virtud de sus posi- 
bilidades de construcción en lote estrecho, la 
viabilidad de utilización del frente para co- 
mercio o taller y del fondo para vivienda, o 
inclusive de mantener las estratificaciones 
de uso de la antigua casa colonial. En Mé- 
xico un esquema muy similar se dio con la 
casa llamada «de alcayata» con zaguán, 
sala a la calle en hilera de cuartos. 

La otra alternativa habitual para obtener 
la credencial de prestigio necesario fue la 
modificación de las fachadas de las casas. 
Las antiguas casas coloniales se maquillaron 
con el ropaje clasicista y continuaron man- 
teniendo sus antiguas estructuras. Esto lúe lo 
más inocuo pues en definitiva era, en última 
instancia, sólo incoherente o si se quiere 
coherente con la incoherencia general, 



Peor lúe cuando se construyeron aberran- 
tes tugurios con espectaculares fachadas en 
atención a aquellos principios del «ornato 
urbano» olvidando el «hábitat humano». 
Como diría Ortiz «detrás de esas fachadas, 
casi siempre presuntuosas y algunos casos 
extravagantes, se encuentra la dura realidad 
del liberalismo: unidades de habitación api- 
ladas sin misericordia, sin luz y sin aire, es 
decir, incomunicadas con los elementos bá- 
sicos de la naturaleza, estrechos y oscuros 
habitáculos de quienes sin medio para po- 
seer palacetes, debían conformarse con las 
escuetas comodidades de las casas de rentas». 

Más allá de las áreas centrales y los barrios 
residenciales de las élites las ciudades cre- 
cieron en «cientos de kilómetros cuadrados 
de construcción monótona e insulsa, enor- 
mes zonas de feo desorden y soporífero 
orden, sórdidas barriadas que se alternan 
con las playas de maniobras de los ferroca- 
rriles, de los gasómetros, con los montones 
de carbón y antracita, con las pilas de cha- 
tarra, en fin, con todo el heterogéneo con- 
junto de las instalaciones, materias primas y 
excrementos de la producción industrial y 
de los servicios». 

Como complemento a la tipología de los 
conventillos de nuevo diseño, destinarían un 
programa de dos plantas, patios centrales 
estrechos que vinculan e iluminan las habi- 
taciones, baterías de cocina en el nexo entre 
patíos y lavaderos comunes en el íbndo. 
Algunos tenían un centenar de habitaciones 
(léase familias) y hasta 56 piletas de lavar 
que constituían la fuente de ingresos de la 
mujer. 

La creación de nuevos barrios 

residenciales 

En este sentido la política de formación 
de «colonias» en México por la inciativa 
privada y al amparo del poder porlirista 
fue uno de los ejemplos más significativos. 

Pero lo mismo podemos encontrar, quizás 
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sin la sistematización mexicana, en el barrio 
Norte de Buenos Aires, Miraflores y San Isi- 
dro en Lima, el eje norte de Quito, todos los 
procesos que signan el éxodo de la aristo- 
cracia y la burguesía de las áreas históricas. 

Alejo Carpen tier en El recurso del método 
pintó con cruda veracidad el abandono de 
las ciudades por la «tilinguería» de los nue- 
vos ricos y las claudicaciones de los aristó- 
cratas que van en busca de los nuevos oro- 
peles de la moda. 

No haremos mención de todas las varia- 
ciones técnicas o estilísticas que afectan a 
las viviendas de estos barrios de nueva cons- 
trucción, pues basta con tener en claro que 
sus modos de vida y sus d iseños no respondían 
más que a modalidades que se convertirían 
aquí en ridículo remedo. 

Nos interesa más destacar las variaciones 
que pueden adoptar las antiguas tipologías 
en su nueva versión, por ejemplo al definir 
el uso exclusivamente residencial jerarqui- 
zando el acceso único, colocando zaguán 
con escalinata y puerta cancel. 

Este sentido de privacidad debía compati- 
bi fizarse con el exhibicionismo de patios e 
interiores lo que al comienzo se hizo abrien- 
do amplios vanos protegidos por rejas y 
luego limitando la ostentación exclusiva- 
mente a la fachada y encubriendo el interior 
con lujosos cortinados. 

Una de las modificaciones sustanciales fue 
que el emplazamiento en el lote ya no ocupa 
con edificación todo el frente, sino que deja 
un paso lateral (similar a la circulación pe- 
gada a la medianería de la «casa chorizo»). 
Esta circulación permitía el acceso al jardín 
del fondo, del carruaje y luego del auto. 
Esta disposición obliga a un tratamiento de 
doble fachada sobre el lrente y el lateral. 

Hay una tendencia clara — aun en las 
rasas de una sola planta — a elevar la altura 
lo miando un basamento (a veces para ven- 
tilar el subsuelo), colocando ventanas muy 
verticales que respondían a la mayor altura 
de las habitaciones ( en virtud de los criterios 



de ventilación) y finalmente montando un 
remate imponente ya sea con los pretiles de 
balaustradas, o cubiertas de mansardas. 

Del jardín lateral al del frente hay un paso 
y esa tipología que era propia de las casas 
quintas se introduce en la ciudad. El jardín 
respondía a las teorías higienistas y a la os- 
tentación de disponibilidad de tierra, a 
la vez que permitía una nueva lórma de 
aproximación al esquema versallesco de 
la fuente, el estanque, las palmeras y las 
estatuas. 

El palacio Cousiño en Santiago de Chile, 
construido por el francés Paul Lathoud en 
1871, presenta precursoramente estas ca- 
racterísticas. El alto portón, las fuertes 
rejas que permitían atisbar sin incomodar a 
los habitantes de la casa, las cocheras y de- 
pendencias de servicios en construcciones 
separadas y el palacete dominando el con- 
junto señalan sus características. 

Hacia el jardín una gran escalinata y un 
suntuoso salón de doble altura y los adya- 
centes donde cada uno podía ser decorado 
con un «estilo» diferente, como el palacio 
Errazuriz (Rene Segcnt, Buenos Aires, hoy 
Museo de Arte Decorativo). 

Cuando las disponibilidades de recursos 
eran menores se utilizan simplemente las 
edificaciones retiradas de la línea munici- 
pal con pequeño jardín adelante, o con un 
partido en «U» que envolvía un reducido 
patio delantero íorestado. 

De todos modos las rupturas de la conti- 
nuidad del paisaje urbano fueron una de las 
características esenciales que se compatibili- 
zaba admirablemente con aquella de la 
ciudad y la calle como sumatoria de obras 
individuales. 

En el fondo es la imagen de sociedad como 
simple adición de individuos del liberalismo 
donde el «bien común» desaparece en bene- 
ficio de las voluntades c intereses singulares. 

Desaparecía también la visión de la ciu- 
dad a priori y la planificación era una medi- 
da de peligrosas connotaciones que sólo 
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podía aplicarse a los sectores marginales, 
como se verá luego. 

En el caso brasileño las tipologías de vi- 
viendas incluían desde antaño ios entresue- 
los para los esclavos ya que junto con los 
Estados Unidos (que precisaron una guerra 
para ello) fueron los últimos países en abolir 
la esclavitud (1888). 

Ello, como la habitual utilización compac- 
ta de lotes más estrechos, generó hasta 
fines del xix tipologías de viviendas diferen- 
tes a las de Hispanoamérica. Sin embargo la 
nueva colonización europea originará una 
aproximación confluyente hacia los mode- 
los comunes. 

El propio esquema de ocupación del lote 
será decididamente libre a comienzos del 



siglo xx, no faltando los ejemplos de casas 
que eluden las medianerías apartándose de 
las vecinas a pesar de las inconveniencias 
económicas de tal criterio. 

La tipología de la casa quinta y el chalet 
se introducen rotundamente en el medio 
urbano a la vez que ejemplos de áreas peri- 
féricas quedan englobados en la trama de las 
ciudades que crecen. 

En otros casos se reemplaza el receso bus- 
cando la perspectiva mediante un emplaza- 
miento escenográfico con respecto a una 
avenida o una plaza que le sirva de «jardín» 
propio corno sucede con el edificio de Depar- 
tamentos Rimac en Lima ( Perú) [459] o con 
un coronamiento grandilocuente como el 
que generan las estatuas de la «Casa del 
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Oro» en Tari) a (Bolivia) a despecho de sus 
tres pisos... de adobe [460]. 

En las nuevas ciudades para la recración, 
la tipología del chalet pintoresquista predo- 
mina nítidamente como puede verificarse en 
Pocitos (Uruguay) o Mar del Plata (Argen- 
tina) donde las obras de carpintería portá- 
tiles dieron paso a grandes palacetes cons- 
truidos en «pan de bois», piedra y hierro. 

Arquitectura prefabricada importada co- 
mo la Villa Ocampo o contracciones de sin- 
gular valor como el actual museo de la ciu- 
dad (palacio Ortiz Basualdo) [4(51] nos se- 
ñalan las potencialidades de crear la cosmo- 
polita imagen de las arquitecturas regiona- 
les [ Pudor, normando, suizo, vasco, etc.) 
junto a los modelos básicos. 

De la compatibilizaeión del lenguaje de la 
casa quinta y la urbana saldrá a comienzos 



del xx una tipología que busca introducimos 
en el concepto de la «ciudad jardín». 

Así la idea del palacete aislado, propia 
de las áreas suburbanas, es reemplazada por 
la secuencia de obras singulares alineadas, 
como en la avenida Alvear en Buenos Aires 
o la avenida Central en Río de Janeiro 
(Río Bratico, 1908). 

Aparece la política de la forestación de 
calles y plazas que «ajardina» la ciudad 
desde las precursoras alamedas diecioches- 
cas de México y Lima hasta la «sistematiza- 
ción» de la plaza Independencia y la calle 
18 de julio en Montevideo. 

Surgen los bulevares con sils palacetes 
laterales como el Oroño en Rosario ( Argen- 
tina), las avenidas de palmeras como la 
Mangue en Río de Janeiro o el tramo de la 
avenida Arequipa en San Isidro i Lima, 
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Perú ) y no faltarán los jardines y las plazas 
versallescas, desde el «eje monumental» de 
La Plata hasta la escenografía del Museo 
Ipiranga en Sao Paulo i Brasil). 

En las nuevas realizaciones no faltarán 
las obras que introducen rotundamente las 
nuevas improntas tecnológicas ya sea en 
ejemplos aislados de obras prefabricadas 
como la «casa de hierro» de lquitos (Perú) 
o en conjuntos donde el trabajo en filigrana 
de hierro y su estructura visible dan la 
fuerza de una nueva propuesta como en el 
barrio de Penha [462] ¡ Solar Amado, Salva- 
dor, Bahía, Brasil), o en algunos ejemplos 
de la avenida Ib de julio de La Paz (Bolivia ). 




461. Aigciuiiui, Mar del Plata, 
palacio Ortiz Basualdn. Siglo xix 



Las viviendas suburbanas 

El deterioro de las condiciones de habi- 
tabilidad de las áreas centrales urbanas y la 
introducción de los hábitos de pasar los 
meses de verano fuera de la ciudad, llevó 
al desarrollo de las tipologías de casas quin- 
tas. Se trataba de tener un reencuentro con la 
naturaleza, renovar las condiciones de hi- 
giene y aproximarse nuevamente a las cir- 
cunstancias del hábitat rural que los anti- 
guos modos de vida urbanos en América 
no habían desechado. 

La casa quinta se identificaba por la ca- 
lidad de sus jardines y recreos, así como por 
una propuesta de libre emplazamiento c 
inclusive de tratamiento formal propenso al 
pintoresquismo y a lo exótico. 

Si hay ejemplos clasicistas de gran cali- 
dad como la quinta Phelps en Caracas {Ve- 
nezuela; [463] no faltaron otros del mismo 
nivel en estilos neomudejares como la quinta 
Rubio de Emilio Boix en Montevideo, ejem- 
plos chinescos de Víctor Rabú en la misma 
ciudad o castillilos como el Roberts, de 
Juan Col en Corrientes (Argentina;. 

El avance de estas quintas sobre las áreas 
rurales, cuando se producen en la pampa 
húmeda argentina las enormes inversiones 
de producción (alambradas, molinos, agua- 
das, etc.), se manifiesta en los verdaderos 
palacios que allí se instalan. 

Castillos medievales con capillas góticas 
señalaban el retorno a la imagen del señor 
leudal donde la poderosa oligarquía ten-ate- 
niente aspiraba a trasladar al campo las 
comodidades de que disponía en su palacio 
borbónico urbano. 

El palacio San José de Naveira, próximo 
a Luján (arquitecto Ernesto Moreau), la 
estancia Huetel, el palacio Obligado, el 
Chapadmalal de los Martínez, de Hoz, 
el castillo Tornquist (arquitecto A. Nord- 
mann j señalan con sus amplios jardines y 
alamedas, puentes chinescos, plantaciones 
de papiros egipcios, pajareras de aves exó- 
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ricas, jardines botánicos, invernaderos, al- 
mena'* \ puentes levadizos una manera de 
(oncebir la vida U;jos del mundanal ruido. 

bl modelo de los castillos del boira apa- 
rece pin-s también cu este gran depósito 
de fon ñas hisiorichias (pie file la América 
decimonónica. 

Hubo también «castillos urbanos» como 
la estupenda Villa ( )uibúe.s demolida hace 
una década en buenos Aires y otros más 
< < unpai tade >s entre medianerias de la I nardo 
I.e Monnier o de Julio Jaeschke que corrie- 
ron la misma suerte bajo la piqueta de la 
ciudad, demoledora por antonomasia. 

bu general la rasa quinta introdujo una 
.ir i it lid abierta hacia el paisaje jardín ■ 
circúndame, con escalinatas y pórticos favo- 



reciendo las nKxlificaciones. en proceso de 
mutua influencia, de los partidos urbanos. 

Hay ejemplos excepcionales de casas quin- 
tas, como la Villa Hortensia de Albcrdi 
Rosario. Argentina;, que darán origen a 
un centro urbano al facilitar tierras para 
plaza, capilla v posterior estación tic Ierro- 
carril. Tal antecedente no parece ser sufi- 
fieiente para considerar de interés su preser- 
vación .al margen de sus propios valores 
arquitectónicos) y hov Villa Hortensia tiene 
loteado su jardín v está esperando ser demo- 
lida. 

Más suerte han tenido las estupendas rea- 
lizaciones en madera de Valdivia v (horno 
en Chile, magníficamente documentadas 
por Gabriel Guarda, que incluyen edificios 
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residenciales y públicos de notable tecnolo- 
gía y calidad de los inmigrantes alemanes. 

En muchos barrios suburbanos del cono 
sur americano poblados por inmigrantes se 
encuentra la llamada «casa inconclusa» 
con pretil y balcones en la azotea prepara- 
dos para agregar un nuevo piso una vez que 
llegara de Europa el resto de la parentela. 

Conjuntos planificados de viviendas 

Hemos visto la existencia de planifica- 
ción en el loteo y urbanización de tierras 
sobre todo en las «colonias» de la ciudad de 
México, un negocio que comenzaron los 
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nativos y pronto capturaron los norteame- 
ricanos como Cook Colonia Roma y Viel 
(Colonia Cuauhtemoc) o las propias Lo- 
mas que en su origen fueron «Chapul tepec 
Heigl ils». 

Este negocio especulativo no fijaba pautas 
para la planificación arquitectónica, facili- 
tando el «vale todo» del individualismo 
liberal. De esta manera su inserción en la 
ciudad era la de un mosaico de propuestas 
incoherentes cuyas propias vías de comuni- 
cación seguían caprichosos dictados. 

Hay algunos casos de conjuntos donde si 
bien no se apela a modelos repelidos textual- 
mente existe un ordenamiento y una tecno- 
logía de viviendas de rasgos formales y fun- 
cionales análogos que señalan una cierta 
planificación. 

En este caso encuadraríamos por ejemplo 
las viviendas realizadas bajo la administra- 
ción francesa en las obras del Canal de Pana- 
má en Colón. Se trata de casas con columna- 
tas de madera o manipostería que forman 
soportales en la planta baja y balcones co- 
rridos en las superiores que respondían con 
calidad a los problemas climáticos. Ea repo- 
sición edilicia de estos edificios ya realiza- 
rlos con cemento armado no modificó la 
tipología lo que muestra su eficacia y perdu- 
rabilidad [464]. 

Curiosamente el problema de la edi- 
ficación en materia de vivienda surgió 
más de la inquietud de los médicos que de 
los arquitectos. 

El desarrollo que la medicina tuvodurante 
el periodo positivista era bastante más am- 
plio que el que tuvieron desde el punto de 
la teoría y la praxis — las «bellas artes» in- 
cluyendo aquí la arquitectura según la en- 
cuadró en el siglo xvm la Academia. 

La preocupación higienista del xix se 
tradujo en alarma «cuantitativa» frente a los 
indices de hacinamiento en que se desen- 
volvían algunas ciudades y las condiciones 
de salubridad de las casas de vecindad y con- 
ventillos [465]. 
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La preocupación por las estadísticas sir- 
vió de apoyo para develar una realidad social 
que no podía ser entendida para esta genera- 
ción de «ilustrados» por la simple verifica- 
ción objetiva de la realidad, sino por las 
formas «científicas» de un diagrama o una 
tabla. 

Esta especie de escapismo Trente a la rea- 
lidad concreta, envuelta en un vigoroso 
«humanitarismo» que luego otras corrientes 
filosóficas del mismo tronco han convertido 
en «solidaridades» con todos los pobres del 
mundo menos con aquel que tienen delan- 
te, llevaba a asombrarse por el fenómeno, 
pero no a remover sus causas. 

Las clases de higiene que en la facultad 
de Medicina de Buenos Aires dictaba Gui- 
llermo Rawson o en el Colegio Nacional 
Eduardo VVilde cuantificaban la cantidad 



de aire que era preciso renovar, y definían 
en 40 nri lo que precisaba cada individuo 
urbano, y los metros cúbicos de «columna 
atmosférica». 

La existencia de parques y áreas verdes 
constituía la preocupación esencial y sobre 
el problema de la vivienda harían énfasis 
en cuanto a materiales, el control munici- 
pal sobre proyectos, y la vigilancia de los 
inquilinos y conventillos para aplicar nor- 
mas. Estas medidas en ciertos casos fueron 
contraproducentes, como la prohibición de 
dormir al aire libre en patios y techos, que 
obligaba en definitiva al descanso en cuartos 
de densa ocupación, cerrados y calurosos. 

El tratado de viviendas económicas de 
Rebolledo editado en Madrid en 1872 
y las teorías francesas sobre vivienda colec- 
tiva o individual, aparecen tempranamente 
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reflejados t*r. una tesis de Raymundo Battle 
1 87(>; sobre viviendas de obreros. 

Id problema es liando ni extenso por el 
médico Samuel (Licite ni Ij s 
uun a J>tit?n>\ Aii(\ editado en París 
ni PMMJ lo que evidencia la prnw upai ión 
teórica si >bre el trina. 

Mil la práctica fue poco lo leali/.ado por 
las autoridades oficiales. La Municipalidad 
de Buenos Aires, minaba desde 1871 dispo- 
d< iones sobre higiene en las viviendas so- 
bre las bases de las experiencias europeas 
o las ordenanzas uibanas de Washington 
< i Boston. 
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La solución al draiuálieo problema de 
vivienda consistía. según la Municipalidad, 
en que ella y los especuladores con*:niveran 
cuarenta casas de inquilinato : léase con- 
\eniilios. en condiciones higiénico aiirman- 
do que «no hay absolutamente en esta 
c iudad alojamiento para esos trabajadores» 
¡(inatenta inquilinatos! para resolver el 
problema de alojamiento de IñU.OOO habi- 
tantes! Ni siquiera era claro el aspecto cuan- 
titativo del problema. 

Pero la Municipalidad de Buenos Aires 
no se arredraba ante los inconv mientes v 
con todo se le autorizo en 1883 la c onstruc- 
ciém de: cuatro barrios de obreros, cu vos 
planos fueron revisados por el 1 )cpai lamento 
de I lipidie a e arijo del doctor Kau^ou. 

Lslas casas debían «servir de modelo 
para las que construyan los especuladores» 
sic como si los especuladores no buscaran 
una renta diferencial en lugar de preocupar- 
les las condiciones de vida de ms beneficia- 
rios. 

Luego de advertir esto, el intendente 
Alvear indica en 1881 que era mejor que la 
Municipalidad se encargue de la> construc- 
ciones «va que no persigue un lin ch' lucro». 

Las epidemias de cólera en la tropa y el 
tenor a! contagio de los inmigrantes llevé) 
a volc ar todo el M abajo (le higiene en el 
control y profilaxis, decretando las «cuaren- 
tenas»» de los barcos, pero la idea de «la 
c iudad obrera» había germinado. 

La unidad de manzana modelo de casas 
para obreros de Buenos Aires en 188.") lite 
instalada en lo que hov es pleno barrio 
norte residencial de Buenos Aires : la* lleras 
v Pueyrredém y entonces era la periferia. 

L1 diseño recurría a una tira de casas peri- 
inetralcs formando ochava rn las esquinas 
con una única entrada. Kn el interior se de- 
jaba un pacaje de seis metros \ >.(■ des. ato- 
llaba otro auiüo de- viviendas cae a* abría 
sobre un patio jardín central en ctivo c entro 
s e ubic aban los lavaderos comunes. 

L i : .os a. ano ángulos cid parió aparecían 
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las letrinas —-también comunes — ya que 
las viviendas de uno, dos o tres ambientes 
carecían de baños (recuérdese que estamos 
hablando de «obreros» y que en Europa el 
baño no era tan necesario como aquí, o 
por lo menos no lo utilizaban tanto}. 

Lo verdaderamente importante era que la 
lachada externa estaba almenada, tenía 
torres a la entrada y en la parte superior 
campeaba erguida la heráldica municipal. 

El proyecto no se concretó más que par- 
cialmente, y en 1885 el arquitecto Juan A. 
Buschiazzo realiza un segundo diseño donde 
aparecen casa s con altos de las cuales llega- 
ron a construirse unas cuantas que en lugar 
de los «obreros» en abstracto fueron ocupa- 
dos por personal administrativo de la propia 
Municipalidad 1 466 j . 

Las iniciativas particulares de planes de 
viviendas estuvieron claramente vinculadas 
al desarrollo de las industrias que buscaban 
afirmar en su proximidad la mano de obra 
necesaria. La fábrica nacional de calzado 
originó en Buenos Aires la unidad residen- 
cial ¿onocida como Villa Crespo que en 
1892 tenía plaza, colegio y estaba constru- 
yendo el templo. Si bien la fábrica hizo el 
loteo, la construcción quedaba a cargo del 
comprador lo que no evitó ni la falta de ho- 
mogeneidad del conjunto, ni que varios 
especuladores construyeras conventillos de 
alojamiento «provisorio». 

Los proyectos del ingeniero Charles Doy- 
ncl y del doctor Gaché de fines del siglo xix, 
que incluyen casas para los suburbios y hote- 
les para obreros solteros, tienen sus antece- 
denes directos en Europa, pero aquí no 
pasaron de ensayos teóricos cargados de 
buenas y erróneas intenciones. 

Como bien señala Horacio Pando, bajo 
el liberalismo el Estado lúe despojado de 
toda ingerencia que no fuera la mera suple- 
toriedad, la vigilancia y el resguardo del 
«orden». «La actividad privada quedaba 
fuera de todo control ; sólo requería la ayuda 
monetaria de los bancos, y se manejaba 



dentro de un duro concepto de la lucha por 
la vida y superv iviencia del más fuerte. 
Con este marco ideológico, la vivienda en 
aquellos sectores donde constituía real- 
mente un problema, es decir en la masa de la 
población, no fue ni siquiera rozado». 

El problema de Buenos Aires era compar- 
tido en las ciudades que recibían gran inmi- 
gración. En Montevideo (Uruguay) en 
1908, había 48b casas de inquilinato con 
8.4ÜÜ habitaciones que albergaban a 23.000 
personas. 

Entre los conventillos realizados por la 
iniciativa privada debemos recordar ejem- 
plos excepcionales como el «Medio Mundo» 
erigido en 1885 por Risso, y lamentable- 
mente demolido hace poco. 

El «Falanstcrio Montevideano» proyec- 
tado en 1887 por el ingeniero Andreoni, 
no fue realizado; pero su propuesta señala 
la alternativa de influencias de ciertas co- 
rrientes del socialismo utópico aunque aquí 
no aparezca la intencionalidad cooperativa. 

Quizás el ejemplo más interesante do un 
esfuerzo racional de la iniciativa privada lo 
constituyan los grupos de viviendas econó- 
micas que realizara el empresario Emilio 
Rcus entre 1888 y 1892 con el apoyo del 
coronel Marcelino Santurio que había es- 
tudiado el problema en Europa. 

El conjunto de más de 500 unidades de 
viviendas comprendía 23 manzanas de casas 
de dos plantas o dos plantas y mansardas 
(lo que permitía un nuevo lugar habitable). 
Reus diseñó también locales comerciales, 
infraestructura adecuada y equipamiento 
comunitario, pero la quiebra del Banco Na- 
cional creado por él mismo para financiar 
las obras, dejó inconclusa esta fase [467]. 

La importancia de esta experiencia ra- 
dica en que fueron necesarios más de cin- 
cuenta años para que el Estado o la inicia- 
tiva privada encararan un proyecto de esta 
envergadura y audacia. 

Eos conjuntos de Villa Muñoz y Barrio 
Sur muestran a la vez una interesante modi- 
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(icación de la traza habitual de manzana 
optando por un callejón central que com- 
partimenta la manzana cuadrada en dos 
rectángulos y define un lote regular aunque 
con variaciones en las cabeceras. La fiso- 
nomía italianizante de las casas del norte 
contrasta con la afrancesada del sur con sus 
altas mansardas. 

Esta obra, excepcional testimonio de vi- 
vienda de interés social en la América del 
siglo xix, (‘stá hoy amenazada de demolición 



bajo el lamentable influjo de un ministro 
que no sólo le retiró la protección legal que 
la incluía corno patrimonio a conservar, 
sino (pie fue premiado por el Gobierno Mi- 
litar de su país como embajador ante la 
UNESCO, seguramente por sus serias pre- 
ocupaciones culturales. El doctor Darracq 
y su decreto de desafectación de monumen- 
tos arquitectónicos pasarán a nuestra histo- 
ria como una de las más tristes muestras de 
i nsensi I >i I id a d culi u ra 1 . 




CAPÍTULO 19 



EL URBANISMO DEL SIGLO XIX EN AMÉRICA 



La ruptura de la integridad territorial 
americana definida por el proceso de bal- 
canización política que se genera en las am- 
biciones de los caudillos regionales y la 
presión económica de los intereses ingleses 
y franceses, señala un cambio esencial para 
Iberoamérica. 

Desde 1800 la inserción de varios de estos 
países dentro del sistema de la economía 
mundial, definirá para las «áreas abiertas» 
la asignación de un rol de productores de 
materias primas que posibilita no sólo la 
expansión de los países industriales, sino 
también la colocación de sus capitales y ma- 
nufacturas. 

La expansión e integración de la econo- 
mía mundial requería justamente extensión 
de tierras fértiles y un vacío de poder que 
permitiera actuar sobre ellas. El flujo de 
capitales y apertura comercial, vino acom- 
pañado de oleadas de inmigrantes que ve- 
nían a generar tanto la mano de obra ne- 
cesaria como el mercado de consumo local. 

La demanda de productos agropecuarios, 
la evolución de las tecnologías de transporte, 
conservación y almacenamiento, la fertili- 
dad de ciertos espacios territoriales (tal el 
caso de la pampa argentina) marcarán el 
proceso de desarrollo económico cuya crisis 
esta liará en 1930. 

Los espacios abiertos de Estados Unidos, 
Australia y Argentina captaron en conjunto 
el 40 por 100 del movimiento de capitales 
europeos entre 1874 y 1914. 

Un país como Argentina con escaso co- 
mercio externo hasta 1850 recibió entre esa 
lecha y 1939 casi siete millones de inmigran- 
tes, cerca del 10 por 100 de la inversión de 
capital del mundo y un tercio de las inver- 



siones totales electuadas en América. Su 
capacidad de producción y el desarrollo de 
las redes de servicios 1c posibilitó ocupar 
prontamente los primeros lugares en las ex- 
portaciones mundiales de trigo, maíz, lino 
y carnes. 

La ocupación del espacio se hizo sobre el 
esquema convergente de la migración (pro- 
cedente fundamentalmente de Italia y Es- 
paña), el ferrocarril (que de 10 kilómetros 
en 1860 pasó a 33.00 en 1914), y las modi- 
ficaciones en la forma de tenencia de la 
tierra y uso del suelo. 

La reorganización de los modos de pro- 
ducción y la localización de los nuevos coh- 
tingentes produjo un impacto de urbaniza- 
ción notable que alteró los núcleos exis- 
tentes y generó nuevas estructuras urbanas. 



LAS CIUDADES DE NUEVA FUNDACIÓN 
(alomas agrícolas 

Desde mediados dd siglo xix la propuesta 
de formación de colonias agrícolas con in- 
migrantes europeos adquiere relevancia en 
diversos países de América. 

Tempranamente en Cuba entre 1800 y 
1840 se habían formado una treintena de 
poblados sobre la base de la expansión azu- 
carera desde La Habana al interior tenien- 
do sus polos en Colón (1837), Artemisa y 
particularmente Matanzas. 

El puerto de Cienfuegos fundado en 1819 
por franceses procedentes de Louisiana se 
desarrolló por la producción de caoba y el 
tráfico de esclavos señalando la diferencia 
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ocupación al y productiva entre los asenta- 
mientos centrales y los costeros. 

En Venezuela la inmigración extranjera 
lite fomentada durante el gobierno de 
Guzmán Blanco, pete» en cifras totales no 
fueron muy relevantes ya que alcanzo los 
26.000 colonos entre 1874 v 1888. 

Intentos anteriores como el asentamiento 
de escoceses en Tatagua o de franceses en 
la zona de Marae.iilx* habían traeasado; 
quizás el de mayor éxito relativo como con- 
junto sea el de la colonia Tovar formada 
hacia 1842 con alemanes procedentes de la 
Selva Negra [467]. 



107. VcnczuHa. rolonki lu\ai. 
\ iMa de miijunto 



La estructura original de asentamiento 
rornprendia una capilla, la casa de! jefe de la 
colonia, el almacén y en la periferia el mo- 
lino, aserradero y allárería con su acequia. 
Las condicionantes topográficas llevaron a 
un loteo en forma de herradura donde el 
centro urbano se ubicaba abajo y las resi- 
dencias arriba. El templo pierde así su 
carácter ch- elemento dominante como se- 
ñala Zawisza. 

El carácter cerrado tic la comunidad in- 
migrante (por estatuto perdía sus derechos 
de propiedad quien se casase con venezola- 
no está directamente vinculado a la pro- 
puesta arquitectónica transculturada tanto 
en lo morfológico como en lo tecnológico. 

En Colombia las colonizaciones extranje- 
ras en la zona de Antioquia incorporaron 
interesantes planteos urbanos y arquitec- 
tónicos. 

En el Perú los primeros ensayos de colo- 
nización comenzaron en 1833 con la llegada 
de inmigrantes a las zonas de Tarapoto 
v Moyohamba y terminaron en fracaso. 

Un segundo grupo traído por Cosme 
Damián Schultz se restableció en 1857 
en la confluencia de los ríos Pzuzo y Huan-; 
cabamba conformándose con colonos d$] 
Tirol y Renán ia. j 



La estructuración del poblado donde dj 
templo con torre central preside el paisaje^ 
urbano, señala un agrupa miento diferen-j 
ciado con tipologías arquitectónicas simi^ 
lares a las alemanas. jj 

Sobre cimientos de piedra, en alguno 
casos sobreelevados, se formaron casas cc 
núcleo y galerías, con las clásicas cubiert 
quebradas con tejuelas de madera. 

En la Argentina los intentos de colonia 
agrícolas de inmigrantes datan de 185J 
y se localizan en la provincia de Corriente 
por convenio entre el Gobierno y los empro 
sarios franceses Augusto Brougnes y Joh 
Lelong quienes venían de fracasar con urij 
proyecto similar (colonia Nueva Burdeos) 
en el Paraguay. 
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En estos proyectos se adjudicaban a los 
colonos lotes de veinte cuadras cuadradas 
de 150 varas cada una y se dejaban cuatro 
leguas cuadradas alrededor de la colonia 
para separar las tierras de pastoreo. Los 
ranchos iniciales eran construidos por el 
Gobierno que además facilitaba herramien- 
tas, animales y el viaje de los colonos. 

La falta de experiencia y organización 
llevó al fracaso esta iniciativa aun cuando 
muchos de los colonos repoblaron los asen- 
tamientos de las antiguas misiones jesuíticas 
destruidas en las primeras décadas del si- 
glo xix íYapeyú, San Martín). 

Mayor resultado logró Aarón Oatcl latios 
con la fundación de Esperanza en la pro- 
vincia de Santa Fe en 1856, obteniendo una 
concesión de tierras similar a la correntina. 
La primera colonia agrícola mantendrá la 
idea de damero con una traza de 4 por 5 
manzanas de 150 varas (129 metros} cada 
una y calles de 30 varas de ancho. La conso- 
lidación rápida de esta colonia sirvió de es- 
tímulo y su plaza se pobló de alamedas y 
paraísos a la vez que se erigió una gran 
Casa Municipal con lo cual se «ha plantea- 
do el problema magno de la sociedad mo- 
derna». La ideología liberal se trasmutaba 
en la euforia privatista : «Millones de propie- 
tarios, soberanos cada una en su pedazo de 
tierra, libres como el viento pampero que 
viene a azotar su frente, los cuales hubieran 
vegetado eternamente en el vasallaje de las 
sociedades europeas, porque hasta ahora los 
derechos del hombre y del ciudadano pro- 
clamados en tantas revoluciones se reducen 
a puras abstracciones y no han podido pene- 
trar todavía en las esferas de la realidad 
práctica», según diría Peyrct. 

La empresa suiza de Beek-Bernard y 
Herzog con sede en Basilea dio impulso suce- 
sivamente a la fundación de las colonias 
de la provincia de Entre Ríos. La primera 
de ellas, San José, le habría de servir de 
puerto. Las 100 familias que arribaron eran 
suizos y •sabo’yanos y tuvieron dificultades 



algunos de ellos, como los valenses que por 
proceder de zona montañosa eran malos 
agricultores. Posteriormente el gobernador 
Urquiza trajo 200 familias más, la mayoría 
de ellas piamon tesas, y se produjo en la zona 
el desarrollo de actividades vitivinícolas de 
las cuales no había antecedentes. 

Desde 1860 la llegada de la inmigración 
«espontánea», sobre todo de familiares de 
colonos ya establecidos motivó el crecimien- 
to y proliferación de estas colonias. En Entre 
Ríos en 1890 ya había 45 colonias con 20.000 
hectáreas cultivadas. 

En Santa Fe el censo de 1869 señalaba 
sólo 6 centros poblados que en 1882 ya eran 
30 y en 1884 llegaban a 65 las colonias. La 
población que en 1849 era de 19.720 ha- 
bitantes pasó en 1882 a 195,000 habitantes, 
es decir se decuplicó en treinta y tres años. 

Muchas de estas colonias fueron generadas 
por el ferrocarril directamente ( tal el caso de 
Roldan, Bcrnsiadt, Garcarañá, San Geró- 
nimo o Cañada de Gómez en Santa Fe) 
y otras por el sistema empresario o guberna- 
mental. 

* En definitiva las características climáticas, 
la calidad de los suelos, la ampliación de 
consumo de cereales, el complemento de fe- 
rrocarriles y puertos y la tccnificación (mo- 
linos a vapor, hornos, herrerías, etc.) les 
dieron a los colonos una posibilidad de desa- 
rrollo notable. 

No faltaron intentos de experiencias so- 
ciales innovadoras. Cerca de Concepción del 
Uruguay en la provincia de Entre Ríos el 
empresario español Vives de Lora fundó 
en 1875 la colonia Perfección financiada 
por el banco Entrcrriano, trayendo 130 fa- 
milias españolas y organiz.ándola según el 
sistema cooperativo y socialista. Ello deter- 
minó conflictos con las autoridades del po- 
blado, la expulsión de Vives y la .supresión 
de la colonia, donde también había lállado 
la dimensión de las unidades productivas. 

Cerca de San Lorenzo (provincia de San- 
ta Fe) se formó la colonia Jesús María que 
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se instaló utilizando antiguos depósitos. 
Peyrci decía «aquella es una especie de fá- 
milisterio, de íalanslcrio. una porción de fa- 
milias tienen sus aposentos, sus departamen- 
tos separados, aunque pegados unos a otros, 
gozando por consiguiente de su autonomía 
después de trabajar bajo una dirección 
común». 

En general las propias colonias genera- 
ban varios «pueblccitos» satélites con su 
escuela y capilla a medida que se extendían 
las tierras de cultivo y por ende crecían las 
distancias. En otros casos las colonias am- 
pliaban su ejido, tal como sucedió en Villa 
Urquiza {1858} que se extendió en 1876, 
pero al pasar de la colonia vieja a la nueva 
se nota que las calles no son una prolongación 
directa y una calle en el límite de ambas co- 
rrige las divergencias. 

H El surgimiento de las colonias estuvo en 
todo momento vinculado a los sucesos de eva- 
luación histórica europea. Así en 1882 
Eugenio Schcppens había de utilizar la 
decadencia agrícola de Bélgica originada 
en la finalización de la guerra franco-pru- 
siana para traer cantidad de colonos belgas 
a las zonas adyacentes a Villaguav (Entre 
Ríos). 

* Es interesante constatar que las colonias 
agrícolas asumen un trazado ortogonal que 
nace de un similar ordenamiento territorial, 
en el cual el núcleo urbano es sólo una parte 
modulada pequeña de las más amplias di- 
mensiones de loteos de chacras o tierras agrí- 
colas-ganaderas. 

Esta ocupación del territorio productivo 
era en general más rigurosa y sistemática 
que el tradicional esquema de mercedes de 
tierras coloniales ya que se planteaba ab 
imlio de la fundación y con la actuación téc- 
nica de los agrimensores. 

La fálta de vigencia del paisaje natural 
respecto a la lbrmación del poblado se puede 
verificar con este relato del viajero español 
Manuel Mcnácho de comienzos de este 
siglo. 



«El poblado comienza donde comienzan 
los sembrados sin línea de demarcación, ni 
arbolado que fórme algo así como un ade- 
cuado marco, pues parecen haber heredado 
de los campesinos del centro de España eJ 
horror al árlx>i. Por otra parte la forma ab- 
solutamente regular de los poblados les 
quita todo atractivo y si sumamos a esta 
circunstancia la ausencia absoluta de acci- 
dentes de terreno —la pampa - quedará 
patente la falta de motivos pintorescos que 
ofrece en casi toda su extensión». 

Esta homogeneidad se debe en buena 
parte a las disposiciones de la ley de coloni- 
zación de 1876 y a las tipologías simplistas 
adoptadas por los Departamentos Topográ- 
ficos. En lo que hace a la trama urbana la 
definición de una plaza central que abarca 
cuatro manzanas y las dos grandes avenidas 
de 50 metros de ancho que se cruzarían en su 
centro hablan a las claras de centros urba- 
nos del futuro. Sobre este modelo se forma- 
rán decenas de poblados, entre ellos Resis- 
tencia y Reconquista o Fonnosa en la región 
chaqucña [468 J . 

Cabe señalar la coherencia geométrica 



en la ocupación del espacio físico donde dea-i 
de la manzana al loteo de tierra de la H 
hay una progresión modular englobante 
que facilitará luego la expansión del núcleo 
urbano sobre las chacras sin dificultad parÉ 
prolongar el damero. 3 

En algunos casos coexisten durante lfl 
etapa fundacional la estructura dada por i 
sector administrativo generador de la cola 
nia y el nuevo trazado. j 

Tal es el caso de Colonia Florencia en i 
norte saniafccino donde se nota claramenl 
el núcleo formado por la casa de Admin 
tración; sus dependencias, el aserradero j 
vapor, curtiembre, talleres de herrería 1 
carpintería, molinos e ingenios proyectad^ 
y los 26 ranchos provisorios de los colono 
con el nuevo núcleo con su plaza rodead 
de la capilla, escuela, oficina de telégrafo! fj 
propietarios prominentes. Es interesan!! 
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acotar que en esta colonia formada en 1885 
se diseñaron junto al trazado los edificios 
públicos y privados principales. 

Obviamente que la procedencia de los 
colonos también influirá en la fisonomía ur- 
bana de sus asentamientos. El caso más no- 
torio del siglo xix puede verificarse en los 
asentamientos galcscs de la Patagonia. En 



1865 se radicaron 153 galeses formando pri- 
meramente Ravvson y luego Calman. 

Ambos asentamientos superarían el nivel 
embrionario en las dos últimas décadas 
del xix desarrollando una interesante arqui- 
tectura en ladrillo. Ravvson presentaba la 
peculiaridad de estructurarse sobre ambas 
márgenes del río, mientras que Gaiman, 
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formada en 187”), tenía sus casas de arenisca 
grisácea. 

EJ mismo tipo de carácter peculiar intentó 
dar Vicente Blasco Ibáñez a la colonia Nue- 
va Valencia que fundó en la provincia de 
Corrientes a comienzos del presente siglo. 
El escritor y político buscó desarrollar una 
calificada organización social y económica 
formando una colonia arrocera altamente 
tecnificada que sin embargo, se frustró por 
problemas financieros pese al esfuerzo del 
fundador y sus hijos. yxi)t trasladar las expe- 
riencias de la huerta valenciana. 

Algunos modos de producción como el 
vitivinícola y yerbatero generaron formas de 
asentamiento lineal que en el caso de Men- 
doza recogen tradiciones en el tema. En 
Misiones la fuerza de las vías de comunica- 
ción forzará una estructuración lineal de 
asentamientos cuyo ejemplo más caracterís- 
tico es El Dorado con una longitud de po- 
blado de forma abierta y lineal de más 
de 10 kilómetros. Otros asentamientos de co- 
lonización en esta región respetarán la tipo- 
logía clásica compacta. 

La arquitectura de las colonias alemanas, 
suizas y polacas en esta zona se caracteriza 
por asentamientos espontáneos y la reviia- 
lización de formas de la arquitectura popular 
de los respectivos países y regiones realiza- 
zadas en madera. 

A pesar de la vigencia de las estructuras 
jurídicas españolas (en el Uruguay aún en 
1859 se ratificaba la persistencia de los tí- 
tulos de Leyes de Indias en lo referente a ma- 
teria urbana), la creciente participación 
de la iniciativa privada en la radicación de 
colonos genera una morfología urbana me- 
nos rigurosa. 

El proceso de colonización al concebir el 
eje ordenador en la actividad rural coloca 
al pueblo en la periferia del sistema y regula 
su localización y emplazamiento a partir 
de las coordenadas productivas agropecua- 
rias. 

En Uruguay las fundaciones privadas o 



estatales como Sarandí del Yí (1876) o 
Belén (1873) indican la vigencia del dame- 
ro con cinturón suburbano de quintas y 
áreas agrícolas. Las reglamentaciones para 
trazados de pueblos promulgadas en 1877 
coinciden con los .esquemas de las colonias 
agrícolas argentinas en cuanto a las avenidas 
de 50 metros que se cortan en la plaza 
central. 

Las dimensiones de la plaza de cuatro 
manzanas fue objeto de críticas en atención 
al enorme espacio abierto que se generaba 
desde el inicio del pueblo como pudo cons- 
tatarse en el asentamiento de Santa Isabel 
en Paso de los 'loros (1877). 

La nacionalidad de los inmigrantes no 
sólo origina variaciones tipológicas en las 
viviendas transculturales, sino que intro- 
duce modificaciones en la propia estructura- 
ción urbana. Así vemos que Puerto Montt 
(Mdlipulli) en el sur chileno se organiza 
con dos plazas en una de las cuales está el 
municipio y la iglesia católica y en la otra 
se alinean el hospital y el templo protestante. 
Es menester de todos modos recordar que 
hubo migraciones que sólo fueron traídas 
para mano de obra como los chinos en el 
Perú o Cuba que llegaron por millarei 
entre 1843 y 1874 y formaron, eso sí, barrio* 
específicos en Lima, como en La Habana. 

La laguna de Llanquihuc (Chile) se 
convirtió en el centro de la inmigración ale- 
mana a la región que comenzó a poblarse 
en 1 852 y que veinte años más tarde contaba 
con unos 3.000 alemanes distribuidos el 
caseríos y villorrios de madera en que 1 
alineaban no sólo las residencias, sino inC 
pientes industrias. 

Más al sur, la colonia de Punta Aren! 
fue refundada en 1851 con «calles estrechl 
y tortuosas y sitios demasiados pequeños e 
proporción del terreno que se podía disp< 
ner» por lo cual fue retrazada en 1868 pti 
Oscar Viel. El sistema fue expeditivo, tC 
mando una calle de trazado recto trai£ 
sobre ella la plaza principal de 100 metro! 
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de frente reservando todos los solares frente 
a ella «para edificar más tarde los edificios 
fiscales que necesitará la población». El 
resto de las manzanas, separadas por cuadras 
de 20 metros, fueron parceladas en 1 0 solares 
cada una. 

Las 34 manzanas de la colonia fueron ro- 
deadas por avenidas de 50 metros, tras las 
cuales aparecen otras 38 manzanas «rura- 
les». 

Las fundaciones chilenas en el sur, en el 
Arauco, comprenden asentamientos como 
los de Angel, Lehi, ('láñete, Purcn y Toltén 
formados entre 1862 y 1868 aunque algunos 
de ellos mantuvieron mucho tiempo un 
carácter de colonias militares. 

En Bolivia, la explotación de caucho en 
la región del Beni determinó en 1882 la 
fundación de la población de Riberalta que 
alcanzó auge a principios de este siglo. 

Colonias agrícolas militares 

y reducciones 

Los avances de fronteras internas que se 
producen en el siglo xviii se prolongan en 
el xix en búsqueda por parte de las nuevas 
naciones independientes de consolidar sus 
dominios territoriales. 

Tanto el sur chileno (Araucania) como 
el sur argentino (Patagonia) eran regiones 
en poder del indígena que había resistido 
tres siglos la presión española. 

La ocupación parcial de estas áreas se 
había ido produciendo en la primera mitad 
del xix, pero la idea de la «conquista del 
desierto» fue germinando hasta culminar 
en í'a década de 1880 con la expulsión o aco- 
rralamiento definitivo del indígena tanto 
en el sur como en el norte (Chaco). 

La antigua idea de consolidar fronteras 
poblando, reapareció en las colonias de 
base militar y forma de producción agrí- 
cola y se complementaba con las avanzadas 
misioneras para la «reducción» y catequi- 
zación de los indígenas. 



Dos ejemplos teóricos argentinos, uno 
formulado para 10 colonias en el Chaco en 
1856 por - Augusto Brougnes y otro del in- 
geniero Nicolás Grondona para la Pata- 
gonia permiten vislumbrar los criterios para 
estas formas de asentamiento. 

Las colonias del Chaco adoptaban una 
estructura lineal con un eje central donde 
se ubicaban las viviendas y a sus espaldas los 
lotes agrícolas de 20 cuadras de profundidad. 
El esquema simétrico comprendía en el 
baricentro del conjunto de la localización 
una capilla y la escuela que constituían el 
equipami etilo institucional. Cada colonia 
comprendía una población de 200 familias, 
es decir unas 1 .000 almas. 

Por el contrario el diseño de la Colonia 
Agrícola Militar Argentina (1875) se de- 
finía por un partido compacto en el centro 
(Cantón), un área de 400 metros para nú- 
cleo residencial y las extensiones de cultivo 
perimetralmentc hasta abarcar una lon- 
gitud de casi 10 kilómetros de lado. El Can- 
tón comprendía un íbrtín central, canales, 
capilla, comandancia, cárcel, escuela, po- 
sada, enfermería, correo y conjunto de vi- 
vienda de la oficialidad y familias (40 casas 
en total) [469], 

No hay en ambos casos una directa corre- 
lación entre el parcelamiento de la tierra 
y la estructuración del centro urbano salvo 
la centralidad del asentamiento respecto de 
las áreas de cultivo. Tampoco las dimensio- 
siones de la parcela evidencian un criterio 
homogéneo. Similar fenómeno puede detec- 
tarse en las reducciones indígenas que for- 
man los religiosos en los terrenos conquis- 
tados en las campañas al desierto o como 
avanzadas en áreas no consolidadas. 

Aquí las causales pueden deberse desde 
un respeto a las formas de asentamiento in- 
dígena hasta un cierto espontaneísmo y pro- 
visión alid ad que se manifiesta reiterada- 
mente. Las fundaciones y fracasos de este 
tipo de localización fueron frecuentes y las 
que perduraron fueron habitualmentc re- 
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RS9. Nicolás Goondona: Argentina, colonia agrícola militar en la Paiagonia. 1875 



misadas y ordenadas por los Departamentos 
Topográficos Provinciales. 

De todos modos las acciones de coloniza- 
ción militar tuvieron en general un planea- 
miento del cual carecieron las fundaciones 
religiosas que estuvieron más supeditadas a 
«entradas» puntuales. 

En este sentido el Plan de Alsina de 1875 
para colonizar y urbanizar sobre la frontera 
pampeana tenía objetivos explícitos. «Ade- 
más la experiencia enseña que la formación 
de pueblos sobre las líneas de frontera y al 
amparo de las fuerzas que las guarnecen, 
han dado excelentes resultados, no oltóiantc 
que el aliciente ofrecido al pobaldor haya 
sido hasta hoy tan escaso como mezquino.» 

En la planificación de Alsina se definía un 
ejido de cinco leguas a cada viento y 200 le- 



guas cuadradas de campo de pastoreo. 
La acción militar consiguiente habría de 
determinar la consolidación de centros ur* 
baños como Guaminí, Trenquc Lauquen, 
Adolfo Alsina y Puan en el transcurso del 
año 1877. 

Los trazados responden al tradicional da- 
mero, con manzanas de 100 varas de ladOg 
calles ele 20 ó 30 varas de ancho, ocho solar^j 
por manzana y plaza central (Guaminí)* 
En otros casos como Trenquc Lauquen 
mantiene el esquema de cuatro solares poÉ 
manzana o en Puan varían en la dimcnsiólj 
de la plaza, pero nada hay que permita sttjl 
poner una nueva teoría de traína urbana m 
estas nuevas fundaciones militares. j 

Una situación intermedia puede ser U| 
de la colonia agrícola fortificada como suc&i 
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clió en San Justo [Santa Fe) fundada por 
Jonás Larguía que colocó en el centro el 
pucblecito de 40 ranchos, alrededor de la 
administración, fabricando una torre man- 
grullo para control y rodeando todo por 
foso y parapeto. Alrededor del pueblo había 
1 .500 varas de cultivo comunal y 20 cuadras 
de chacras. Pocos edificaban veinte años des- 
pués en sus tierras y la mayoría regresaba 
aún a dormir al pueblo. 

Loa jmbl ados j movíanos 

Las deficientes vías de comunicación cons- 
tituían uno de los inconvenientes esenciales 
para la extracción de la producción agro- 
pecuaria y su traslado al centro de consumo 
industrial. Ll ferrocarril fue, pues, la vía de 
de salida de productos y entrada de inmi- 
grantes favoreciendo la instalación de nuevos 
poblados, unos más vinculados a las propias 
obras ferroviarias y los otros como colonias 
agrí co las-ga n ad eras . 

(..lomo recogía un cronista, el sistema deri- 
vaba del yanqui en la medida que el ferro- 
carril se trazaba «no para unir centros de 
población, sino para crearlos, para valo- 
rizar regiones enteras que sin ellas nada 
valdrían y que en cuanto se constituyen las 
vías férreas son invadidas por los especula- 
dores que dirigen a ella los inmigrantes y 
ponen en producción las dormidas energías 
de la tierra». 

Hubo pueblos fundados directamente por 
los empresarios del ferrocarril y otros, los 
más, por iniciativa privada tanto por em- 
presas de colonización como por propieta- 
rios de tierras. 

«Para fundar un pucblecito el propieta- 
rio, cuando las líneas férreas pasan por sus 
tierras, cede a la administración del ferro- 
carril un gran lote de terreno gratuito 
donde se construye la estación y vivienda 
de Jefe para la parada del tren. En torno a 
la estación lotea el terreno en cuadras y re- 
gala una a un negociante con obligación 




470. Ingenieros y agrimensores 

de los departamentos topográficos, Argentina. 

Siglo xtx 



de instalar la tienda y un recreo para el 
futuro.» 

En la Argentina un ejemplo de este asen- 
tamiento puede ser Firmat en la provincia 
de Santa Fe, organizada luego de la prolon- 
gación de la vía férrea del Oeste Santalc- 
cino. El catalán Ignacio Firmat instalará el 
pueblo en 1888 junto al edificio de la esta- 
ción y restaurante, alcanzando en 1890- 
93 una densidad de ocupación importante 
con calles arlx>ladas trazadas en damero. 

El Estado también tomó cartas en el 
asunto; así vemos cómo la Ley Provincial 
de Entre Ríos de 1877 disponía la expropia- 
ción de tierras para colonias a ambos lados 
de la vía del ferrocarril destinadas a generar 
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las estaciones y poblados intermedios entre 
Victoria y Nogoyá, Gualcguav, Rosario de 
Talla y Villaguay. 

Pcyret sostiene que el «ferrocarril no 
hubiera venido tan pronto sin la inmigra- 
ción y la colonización» pero es probable 
sostener la posición inversa pues ambos ele- 
mentos jugaron un papel complementario 
altamente eficiente. Con frecuencia empre- 
sarios de colonización concluyeron instalan- 
do compañías de ferrocarril y viceversa. 

Algunas provincias centrales como Cór- 
doba tuvieron realmente una expansión 
en su política de colonización a partir del 
ferrocarril complementando con obras de 
inmigración. Sampacho {1875 fundada 
por el ferrocarril Andino. Caroya y Villa 
María (187b del ferrocarril central argen- 
tino se encuentran entre las primeras colo- 
nias cordobesas. 
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Ciertas áreas como el sur de la provincia 
de Santa l e, zona ganadera, fueron coloni- 
zadas fundamentalmente a partir de la ex- 
tensión del Ferrocarril Central Argentino 
que obtuvo en propiedad las extensiones de 
tierras junto a las vías desde Rosario hasta 
Córdoba. 

En general los poblados formados junto 
a estaciones ferroviarias suelen ser fragmen- 
tados por las vías y adquieren por ello tipo- 
logías diversas. Hay colonias agrícolas como 
( ’aroya o Firmal que loman forma de flecha 
en virtud de las tierras residuales que dejó 
la red ferroviaria. 



En muchos casos los «pueblos nuevos» 
organizados en torno a las estaciones signi- 
ficarán la muerte de antiguos poblados del 
siglo xvhi que no pueden competir con el 
nuevo centro urbano generado en su peri- 
leria. Este tipo de asentamiento adyacente 
se debe a la especulación económica de La 
empresa ferrocarrilera que desea controlar 
y valorizar tierra propia y evita áreas ur- 
banas ya adjudicadas. 

En diversas partes del país también 
habrán de formarse algunos poblados cuya 
base económica fundamental serán los pro* N 
píos talleres y almacenes ferroviarios talj 
como socale con Tal! Viejo .Tucumán),' 
Pérez y Laguna Paiva Santa Fe;, Tolos* 
Buenos Aires . etc. [171 1. .! 

Sus trazados estarán condicionados a lajj 
funciones especificas. I)e la misma manera^ 
que los barrios portuarios Ingeniero VVhitcl 
o los puertos militares Puerto Belgranojl 
adoptan una morfología adecuada a km 
objetivos que las originan, sin responder J| 
tipologías preestablecidas más allá de H| 



Kn buena parte de los países de Américd 
el desarrollo v expansión de múltiples aseiM 
tamientos estuvo vinculado a la traza 
lérroearril, como la marginar ion del misma 
significó la decadencia de otras ciudades. ,1 
En V enezuela, Barquisimeto se convelí 
tira en un importante centro comercia^ 
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cuando se concluye el ferrocarril de Aroa 
en 1877. que permitía trasladar el cobre ex- 
plotado por los ingleses hasta la costa. La 
unidad entre los puntos extractivos del mi- 
neral o la producción agropecuaria y el 
puerto constituyen las leyes básicas de la 
economía exportadora de materias primas 
que definieron los capitales británicos para 
las economías americanas, lo cual a la vez 
definió la imagen física de las vías de comu- 
nicación dominantes, la localización de 
nuevos centros urbanos y potenciación de los 
existentes. 

Los nexos ferroviarios en Venezuela de 
Caracas-La Guaira o Valencia-Puerto Ca- 
bello en la década de 1880 indican el forta- 
lecimiento de este sentido operativo del 
capital inglés, como podría constatarse igual- 
mente en el Perú con la vinculación de los 
asentamientos de la Sierra como Arequipa 
y Juliaea con la costa (Moliendo) y sobre 
todo el empalme ferroviario entre Lima y 
su puerto del Callao. 

La conexión entre la capital y el puerto 
se verifica también en México y Vcracruz 
en 1873 dando salida a una de las escasas 
capitales nacionales no portuarias o con 
una vinculación remota con puerto (La Paz 
y Bogotá son los otros casos). 

También se privilegió la articulación 
entre los asentamientos industriales mine- 
ros y la costa como puede constatarse en el 
increíble ferrocarril peruano que sube a la 
Oroya a 4.800 metros de altura (1869- 
1886) y el tramo hacia el centro industrial 
de Cerro de Pasco realizado por empresas 
nortea m erica ñas . 

En Ecuador la unión entre los dos polos 
urbanos de desarrollo, Quito y Guayaquil, 
se pudo comenzar efectivamente en 1897 
y se concluyó en 1908 (dadas las dificultades 
de su trazado) por una empresa norte- 
americana. 

Chile, por su parte, contó con los primerias 
tendidos de ferrocarril de Sudamérica con 
el tramo Caldera-Copiapó (1851) conti- 



nuando el de Santiago-Valparaíso (1863) 
y desarrollando luego el ferrocarril longi- 
tudinal entre Santiago y Puerto Monte y 
un conjunto de líneas que unían los esta- 
blecimientos salitreros después de la guerra 
del Pacífico donde se apoderó de territorios 
que antes pertenecieron a Perú y Bolivia 
(1884). 

Aunque estos ferrocarriles desarrollaban 
las potencialidades urbanas de las terminales 
o los puntos intermedios, su uso estaba cen- 
trado en la movilización comercial y no en 
la generación de una ocupación territorial 
como se vio claramente en el caso de la 
Argentina, país de amplias áreas abiertas 
y vacias. 

Estructuras urbanas surgidas de núcleos 

agro-industriales o mineros 

En el proceso de integración productiva 
de colonias agrícolas, y ferrocarril, pronto 
se fueron incoiporando elementos de trans- 
formación primaria artesanal c industrial 
que dieron carácter a los poblados. 

Sin embargo, ciertas formas de producción 
generaron estructuras más complejas que 
organizadas, ya sea a partir del ferrocarril, 
ya sea en función de la disponibilidad de la 
materia prima, generaron respuesta va- 
riadas. 

Los dos ejemplos relevantes en la Argen- 
tina pueden ser sin duda los de los ingenias 
azucareros en la provincia de Tucumán en 
el noroeste o la industria tanincra en la flo- 
resta chaqueña. 

En el primer caso la proximidad con el 
ferrocarril es determinante de la localiza- 
ción del ingenio, en el segundo el trazado 
del ferrocarril seguirá la disponibilidad de 
bosques de quebracho y condicionará la 
localización de los poblados fabriles y las 
concentraciones de mano de obra requerida. 

La estructura de estos poblados no nace 
de una planificación institucionalizada como 
las colonias agrícolas, sino que tiene úna 
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coherencia interna a partir de las estructu- sea por la caída de su rentabilidad para los 

ras de producción que permiten agrupar capitalistas extranjeros y la devastación del 

galpones, patio de labor, edificio de adminis- producto caso drl quebracho y la Forestal) 

tracióu y conjuntos de viviendas jerarqui- |472| o la imposibilidad de colocar la pro 

zadas según experiencias acumulativas y ducción en el mercado interno y externo, 

diversos grados de complejidad. Debemos menc ionar que* los casos seña- 

La inserción de la red ferroviaria gene- lados son los de mayor evolución urbana, 

ral o local constituye otro elemento clave aunque no falten otros como jos de las bo- 

en la estructura ordenadora del espac io ciegas vitivinícolas, los secaderos de tabaco, 

urbano; es frecuente además en el caso de los molinos yerbateros, etc., que también 

los pueblos lanineros la localización junto habrán de generar incipientes estructural 

a lagunas o riachos que permiten la eva- poblacionales. 

cuaeión de efluvios industriales. En ambos Entre las características genéricas quo 
casos la chimenea de gran altura constituye presentan este tipo de estructuras urbana! 

un hito esencial de referencia urbana. y que las diferencian de las colonias agrí» 

Este tipo de poblados ha sufrido un alto colas cabe señalar la clara definición de lo| 

índice de abandono y un proceso de desa- límites entre lo urbano y lo rural y la estruo 

parición a consecuencia cié la política eco- luración interna en bloques íuncionalei 

nómica aplicada o la vulnerabilidad de compartimentados. 

ciertas lómias de producción regional, va En el caso de los ingenios tucumanoi 
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estudiados por los arquitectos Paolasso y 
Paterlini de Koch. estos núcleos estarían 
configurados por: a) fábrica y anexos: 
ló chalet patronal y parque; c) serv icios co- 
munitarios del pueblo «iglesia, hospital, es- 
cuela, club, etc.;; di viviendas del personal 
jerárquico; c) viviendas de obreros |473|. 

La vcrtebración de todos estos elementos 
está directamente vinculada a la relación 
con el trazado de las vías de ferrocarril y a 
los circuitos internos. Las directrices viales 
son pues las que traban los bloques, aunque 
en general tiende a mantenerse la ortogona- 
lidad, sin que ello signifique un amanzana- 
miento de dimensiones homogéneas. 



Las calles o canales-acequias son clcmen- 
que se utilizan para definir los límites de los 
núcleos que responden a una relación jerár- 
quica de uso del espacio desde el centro a la 
periferia. 

K1 control que los dueños de los ingenios 
o las fábricas tanineras tenían de la propie- 
dad de la tierra les permitía un manejo 
libre de la traza y organización urbana. 

Un esquema aproximadamente similar 
tenían los grandes ingenios azucareros de la 
('osla peruana ( orno los de «Sausal», Para- 
monga o «Casa Grande Zucker plantagen»> 
que se conectaban con Puerto Salavcrry 
por el ferrocarril de la Peruvian Gorpora- 
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ñon. Kl sistema de trabajo extensivo se ma- 
nifestaba en la compleja organización de 
hábitat para 10.000 personas a comienzos 
del siglo xx. 

Kn el actual territorio chileno se encuentra 
la ciudad de Antoíágasta originariamente 
perteneciente a Bolivia y que fuera fundada 
en 1869 por las autoridades (le este país 
desde el puerto de Cobija. Enclavada en el 
corazón de la región salitrera, su nombre 
inicial fue Peña Blanca y tenía la imagen 
de un gran campamento de casas y barracas 
de madera y zinc. 

A raíz de la guerra pasó a manos de Chile 
en 1879 cuando ya tenía una traza consoli- 
dada en damero, ubic ada en la ladera de 
un cerro y su población creció vertiginosa- 
mente con el aporte de colonos de diversas 
precedencias, algunas de cuyas colectivida- 
des dejaron testimonios edificios en la ciudad 
(pabellón sueco, columna alemana, casino 
español, club inglés, etc.). 

La importancia de la producción sali- 
trera convirtió pronto el puerto de A fitó- 
fagas ta en el segundo del país e impulsó el 
desarrollo de la ciudad hacia comienzos del 
siglo xx. Lhi fenómeno similar sucedía con 
Oruro o Cochabamba en Bolivia por la 
proximidad de las minas de estaño y plata. 

De todos modos las características espe- 
ciales de los emplazamientos hadan que 
tanto los pueblos específicamente salitreros 
y i ineros, en su propio contexto no lleguen 
a ó inir una imagen «urbana» en su pai- 
saje como puede constatarse en los distintos 
centros mines os de Bolivia. 

Ciudades de mteva jimd ación de actividad 

predom i ti a nlemen te tercia rio 

Un ejemplo relevante es aquí sin duda el 
de La Plata en la Argentina, creada como 
capital de la provincia de Buenos Aires una 
vez que se federalizú la ciudad de Buenos 
Aires como capital del país en 1880. 



La idea de un nuevo trazado ideal que 
reemplazara la tradicional cuadrícula es- 
pañola y generara «la ciudad del futuro» 
se vislumbró tempranamente en la ideolo- 
gía para modificar la traza urbana de 
Buenos Aires en 1828 con diagonales y 
plazas centrales. Otro interesante proyecto 
del inglés G. Micklejohn ¡1824) incluía 
un «New Tovvn» de manzanas rectangu- 
lares construidas sobre el río. Kn ambos 
casos la ideología del comerciante inglés 
es clara pues teniendo todo el territorio a 
sus espaldas se desprende de él con una 
suerte de isla ficticia que lo aproxima al 
centro emisor (Inglaterra) controlando un 
nuevo puerto como centro del poder econó- 
mico. 

El proyecto de 1828 de Bevans significaba 
la ruptura total del tejido urbano y sus di- 
seños avanzaban hasta el proyecto de man- 
zana con diagonal y estudio de los edificios 
esquineros, prcanunciando los ensanches 
de las ciudades europeas. 

En 1872 se trazará cerca de Buenos Aires 
c! pueblo de Almirante Brown (hoy Adro- 
gué) por parte de los arquitectos italianos 
Nicolás y José (.'anale quienes resolvieron 
el diseño sobre la base de dos diagonales 
que se cortarían en la plaza principal del 
pueblo, incorporando a la vez la estación 
de ferrocarril recién instalado y proyectando 
simultáneamente el conjunto de los edifi- 
cios públicos. 

La repercusión de este trazado fue nota- 
ble y luc premiado en la exposición continen- 
tal de 1882, por lo cual no puede extrañar- 
nos que en 1875 Felipe Senillosa (h) plan- 
teara la apertura de diagonales en Buenos 
Aires aludiendo a razones de embelleci- 
miento urbano. El proyecto de Senillosa 
organizaba dos sistemas de diagonales, unas 
mayores y otras menores con manzanas 
alargadas. 

Con la fundamentación teórica de Juan 
Martín Burgos y la presencia de estos ante- 
cedentes el trazado de La Plata concretó 
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la imagen de la «nueva ciudad» burocrá- 
tica para la generación liberal del 80. 

Este modelo concebido como paradigmá- 
tico sin embargo, no hará fortuna en poste- 
riores planificaciones recogiendo solamente 
experiencias aisladas como Villa Alurralde 
en Tucumán (1888). 

Como el modelo, la misma población de 
La Plata era predominantemente europea 
desde el principio, ya que un censo de 1885 
nos indica la presencia de 10.809 italianos, 
10.458 argentinos y 2.246 españoles además 
de los de otras nacionalidades [474). 

Las ideas rectoras del nuevo diseño deben 
ubicarse en el eje monumental, la jerarqui- 
zación de los edificios públicos como cen- 
tros «monumentales», la presencia de vastas 
áreas verdes y la forestación de las calles, 
que en definitiva constituyen la fisonomía 
peculiar de la ciudad. Los principales edi- 
ficios se construyeron después de sendos con- 
cursos internacionales en que triunfaron 
proyectos alemanes y su electicismo llevó a 
viajeros a compararlos con el ensanche de 
Cerda para Barcelona: «Cada uno de estos 
palacios con su jardín ocupa una hectárea 
y difieren entre sí hasta constituir una espe- 
cie de mosaico arquitectónico, como el 
ensanche de Barcelona en que se ve de todo, 
incluso el gótico y el asirio». 

La definición de la traza de La Plata 
muestra los conceptos urbanísticos finise- 
culares, particularmente en la integración 
de las áreas de parque y la delimitación de 
los límites de crecimiento con la avenida 
de circunvalación [475|. 

La fuerza de su orientación a medio 
rumbo obligó a modificar el diseño portua- 
rio mostrando el carácter dominante de lo 
«urbano-terciario» sobre los aspectos «fun- 
cionales-productivos». La ciudad fue con- 
cebida de todos modos entroncada al puerto 
de Ensenada que se comenzó en 1883 y 
concluyó cuatro años más tarde. 

El ferrocarril nace con la ciudad y presta 
activa colaljoración en la edificación de la 



misma, y ya en 1884 se colocó una línea de 
tranvías que unía la nueva urbe con Ba- 
rracas, al sur en la periferia de Buenos Aires. 

En lo referente a lo simbólico, la plaza 
central y los polos de referencia de la ca- 
tedral y el municipio permiten verificar la 
continuidad de las ideas hispánicas aunque 
las superficies verdes (plazas, paseos, par- 
ques) llegaban a casi un 10 por 100 del te- 
jido urbano, dimensión inconcebible para 
las antiguas trazas coloniales. 

De todos modos la densidad de ocupación 
era baja, con solares de 10 por 60 metros, 
lo que permite establecer un «patrón ideal» 
de población de alrededor de 150.000 habi- 
tantes según el modelo de los autores. 

Junto a este tipo de diseño teórico concre- 
tado en la praxis urbanística no faltaron 
otras propuestas utópicas de ciudades «idea- 
les» cargadas de connotaciones ideológicas. 

La imagen inglesa de «país chico y efi- 
ciente» (o de chico — eficiente se si quiere; 
pesó en numerosos ideólogos del liberalis- 
mo americano. Domingo Faustino Sar- 
miento que planteó la antinomia dialéctica 
de «civilización» (Europa) o «barbarie» 
(América) fue capaz no sólo de negar los 
hombres que la integraban, sino también el 
propio territorio. 

Al proponer en 1850 la creación de una 
ciudad. «Argirópolis», ubicada como capital 
de los Estados Unidos del Río de la Plata, 
la localizaba en la isla Martín García y 
afirmaba «el interior al oeste de la pampa se 
muere, de muerte natural, está lejos, muy 
lejos de la costa, donde el comercio europeo 
enriquece y agranda ciudades, puebla de- 
siertos, crea poder y desenvuelve civili- 
zación». 

La elección de una isla para capital de 
uno de los territorios más extensos del con- 
tinente pone a las claras la mentalidad in- 
sularista y negadora de su propia circuns- 
tancia espacial. 

Aquí radica una de las contradicciones 
esenciales del pensamiento positivista y li- 
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bcral decimonónico que identifica «ciudad» 
con «civilización». Desde esta óptica el 
planteo sarmicntino es atacado por Juan 
Bautista Albcrdi quien valora claramente 
el papel del sector agropecuario y de la socie- 
dad rural como parte indisoluble de una 
misma realidad social y cultural articulada 
con la urbana. 

Para Sarmiento, la isla de Martin García 
cumplía mejor Jos requisitos que Washington 
para Estados Unidos en atención a su ubi- 
cación estratégica, sin atisbar lo imprescin- 
dible de las comunicaciones con un territorio 
vastísimo. La falta de vinculación con este 
territorio era justamente considerada como 
una virtud del proyecto porque lo importan- 
te era la vinculación comercial con las po- 
tencias hegemónicas. 

El modelo norteamericano en lo político, 
el europeo en lo espacial- urbano eran los 
ejes de referencia con que la llamada gene- 
ración del 80 trataría de resolver la dicoto- 



mía de la nueva capital cuyo proceso cul- 
minaría — como se ha visto con la Icdcra- 
lización de Buenos Aires y la fundación de 
Ea Plata. 

Otro proyecto utópico sumamente inte- 
resante es el formulado cu 1860 por A. Ai ría u 
para el Ministerio de Relaciones Exteriores 
de Francia, donde propone una teoría de 
«Canalización por la colonización» que 
invertía el orden generador de factibilidades 
c incluía un diseño de una ciudad en el 
canal de Panamá, capaz de recibir 1.500 
colonos. 

Se trataba de un diseño de ciudad octó- 
gona! con estructuras concéntricas que com- 
prendían actividades agrícolas, industria- 
les. comerciales y marítimas y cuyo esta- 
blecimiento afianzaría los intereses france- 
ses en el trazado del canal, que finalmente 
debieron ceder en favor de los norteameri- 
canos. 

Justamente la obra del canal de Panamá 
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generaría un primer asentamiento 1 ranees 
que con el nombre de Cristóbal a fines del 
xix tuvo un crecimiento penoso, hasta que 
los norteamericanos lo tomaron intentando 
denominarlo Aspinswall, cosa que no pu- 
dieron obtener por la presión colombiana 
que finalmente institucionalizó el nombre de 
Colón para la nueva ciudad. 

El asentamiento originado hacia 1850 
durante los primeros años tuvo la imagen 
de un campamento de trabajo para las obras 
del canal y debido a su peculiar emplaza- 
miento en la isla del Manzanillo que cons- 
tituía en realidad un arrecife coralino. 

Aprovechando el movimiento de tierra 
del canal se amplió la superficie y elevó el 
nivel. Una arquitectura palalitica que se 
agrupó en tomo a las vías dominantes carac- 
terizó la primera etapa de la ciudad hasta el 
incendio de 1885. Los norteamericanos em- 
prendieron luego obras de infraestructura 
y drenaje que permitieron el crecimiento 
de la ciudad en un paisaje urbano homogé- 
neo de viviendas y edificios públicos de ma- 
dera con amplias galerías al frente aun los de 
dos y tres pisos) sobre calles trazadas orto- 
gonalmente algunas de las cuales remataban 
en prolongados muelles. 

En Brasil, a partir de la segunda mitad 
del siglo xix las condiciones estructurales 
de producción, la abolición de la esclavitud 
(1888), la inmigración europea en el sur y el 
trazado ferroviario desde 1852 concurrieron 
para generar un impacto de urbanización 
importante. 

Dos tipologías urbanas de nueva funda- 
ción pueden ejemplificar el urbanismo deci- 
monónico brasileño: Petrópolis fundada en 
1843 y Belo Horizonte creada como nueva 
capital de Minas Geraes en 1894-97 para 
estimular el desarrollo regional. 

Petrópolis fue trazada por Juan Federico 
Kocller con una estructura que recupera la 
valoración dominante del medio geográ- 
fico, con loteas rurales y urbanos que con- 
tinúan el aprovechamiento de los frentes de 



parcelas sobre los riachos que de esta ma- 
nera estructuran formalmente el agrupa- 
rnicnto. No sólo se abandona el esquema a 
priori geometrista como patrón de ordena- 
miento urbano, sino que impone el criterio 
de diseño abierto como idea rectora de su 
«composición urbana». La presencia euro- 
pea en lo superestructura! se manifiesta en 
la designación de las áreas rurales y colonias 
centrales que adoptan nomenclaturas como 
Rhenania, WestphaJia, Mosella, Nassau, 
Inglelheim o Palatinalo. 

Belo Horizonte que rápidamente ocupó 
un lugar privilegiado por su emplazamiento 
en el circuito comercia 1-productivo del 
Brasil y se trazó con un planteo similar al 
de La Plata en lo referente a las diagonales 
y áreas verdes. Sin embargo, sus límites 
geométricos no fueron tan precisos, adap- 
tándose a las condiciones topográficas del 
emplazamiento, lo que derivará en un cre- 
cimiento inorgánico y espontáneo. 

En las últimas décadas Belo Horizonte 
ocupó el tercer lugar entre las ciudades bra- 
sileñas demostrando la eficacia clcl planteo 
regional que le dio origen. 

La urbanización del esparcimiento 

El deterioro de las condiciones de habita* 
bilidad de algunos centros urbanos por la 
concentración poblacional y la carencia de 
adecuada infraestructura y equipamiento 
originó epidemias que generaron movilidad 
interna de la población. 

Al mismo tiempo los sectores de mayores 
ingresos buscaron a través del traslado a la 
periferia una recuperación de calidad» 
ambientales y paisajísticas naturales orga- 
nizando los suburbios de «casas quintas* 
de fin de semana o para temporadas de 
veraneo. 

La organización del nexo entre ciudad y 
campo o ciudad-hacienda-eslaneia que utili- 
zaba habitualmentc la oligarquía tenate- 
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nicntc se planteó como meta para la cre- 
ciente burguesía urbana. 

La utilización de los recursos naturales 
de las ciudades costeras fue un primer paso 
que en algunos países generó nuevas ciuda- 
des cuyas funciones predominantes fueron 
justamente las de esparcimiento y recreación, 

Lima, por ejemplo, comenzó generando 
suburbios residenciales de casas quintas en 
la Magadalena que se vinculaban al centro 
mediante tranvías, pero pronto adquirieron 
preferencia los cercanos balnearios de Mira- 
dores, Barranco y Chorrillos. 

Ln Barranco se colocó un ascensor hi- 
dráulico para bajar a los baños, pero el 
balneario de preferencia era Chorrillos que 
debió ser reconstruido luego de la invasión 
chilena de 1881. Los chalets y «ranchos» 



señalaban la importancia que adquiría el 
balneario cuando las familias de la aristo- 
cracia se instalaban allí por los meses de 
verano. 

La conexión del «tranway» a Lima per- 
mitía un movimiento constante entre el 
pueblo, que tenía una población permanen- 
te de servicios y las actividades estrictamente 
urbanas. El equipamiento de Chorillos 
estaba dado por la explanada-terraza que 
era el punto de encuentro y vida social, 
con casino, regatas y teatros para conciertos 
y bailes. 

También contaban con adeptos los baños 
termales o de aguas medicinales, y en el caso 
de Lima, el punto preferido para este tipo 
de excursiones era Ancón que estaba conec- 
tado a la ciudad por ferrocarril y ofrecía 
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una playa baja y arenosa. En Arequipa el 
más lamoso era el balneario de Yura, vin- 
culado a la ciudad por tren y que tenía insta- 
laciones de agua ferruginosa y sulfúrica. 

El prestigio de los centros de veraneo y 
estaciones termales de Aix Les Bains y 
Vicliy en Francia o de San Sebastián en 
España constituyeron los modelos para las- 
localizaciones americanas. 

Así en Argentina el estudio de las termas 
de Rosario de la Frontera (Salta) y Car- 
hué-Epecuén (provincia de Buenos Aires) 
se realizaron bajo la guía de Vichy, y San Se- 
bastián aparece corno imagen reiterativa 
en la planificación de Mar del Plata. 

Obviamente que las condiciones climá- 
ticas no permitieron — en esta primera 
láse la concreción de ciudades de deportes 



invernales como Chamonix o Cortina d'Am- 
pezzo, como sucedería con Barilocbe en 
el presente siglo. Sin embargo un intento 
de ciudad balneario de invierno se realizó 
en Empedrado (Corrientes) aprovechando 
las aguas templadas del rio Paraná [477]. 

La iniciativa fue lomada por una empresa 
privada y apuntaba a la formación de una 
ciudad radial en tomo a un hotel-casino que 
incluía 150 habitaciones, canchas deporti- 
vas e hipódromo además de la infraestructu- 
ra propia de energía y servicios. Desplegada 
sobre la costa «la ciudad de invierno» com- 
prendía anillos sucesivos «urbanos» y de 
«quintas» y su límite estaba fijado por la 
rraza de la conexión ferroviaria. 

La imagen de la campiña corren! i na 
junto a la pía va quedaba definida en la re- 
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tina del novelista valenciano Blasco Ibáñez 
cuando decía «no se componen estos pueblos 
de casas con jardín, sino de jardines con 
casas». 

La idea de la vida bucólica durante el 
día y la actividad social nocturna consti- 
tuían el eje de la organización de estos 
asentamientos que unían la foresta natural 
a los parques de exóticas especies y mar- 
móreas estatuas. El casino-hotel concluido 
hacia 1914 tuvo corta vida al quebrar la 
empresa y el proyecto naufragó estrepito- 
samente. 

Peripecias similares tuvo la creación de 
un centro turístico de montaña en la Sierra 
de la Ventana [provincia de Buenos Aires}, 
realizado con el esquema de la «ciudad jar- 
dín». El Gran Hotel, emplazado en la ladera 
de la sierra, constituía el epicentro de un 
vasto conjunto que incluía canchas de golf 
cricket!, croquet, tennis, tiro, baños de agua 
de vertiente, tambo suizo, lago de recreo, 
etcétera. 

Las cabalgatas por las sierras circundan- 
tes no evitaban la presencia «urbana» del 
Casino con comedor y bodega «interna- 
cional», áreas de reposo, salas de teatro, 
diversos equipamientos y hasta un circuito 
ferroviario privado y usina propia. En el 
diseño del cosmopolita conjunto actuaron 
los arquitectos franceses Dunant y Mallet, 
así corno el paisajista Mr. Thays, quienes 
concluyeron las obras a comienzos del 
presente siglo. A pesar de la cuantiosa 
inversión la crisis derivada de la primera 
guerra mundial marcó la decadencia de este 
centro. 

Mayor fortuna tuvieron los asentamientos 
balnearios como los de Necochca (formado 
en 1881) y Mar del Plata (1874). 

Sobre un antiguo saladero con muelle se 
formará Mar del Plata con un trazado en 
damero que reitera el esquema modular de 
la manzana urbana hasta la chacra rural 
sistema que hemos visto en las colonias agrí- 
colas. Aquí sin embargo el «centro urbano» 



adquiere preponderancia inicial que se 
afianzará con la llegada del ferrocarril en 
1886. 

La rápida conexión con Buenos Aires 
generará un vertiginoso crecimiento de 
Mar del Plata con la instalación de hoteles 
como el Bristol (1888) con capacidad de 
500 habitaciones, casino, teatro y otros ser- 
vicios al borde del .mar. 

La superposición del esquema urbano de 
las «colonias» se nota en la plaza central de 
cuatro manzanas, pero lo fundamental era 
aquí el aprovechamiento del desarrollo cos- 
tero lo que se obtiene articulando sucesivas 
ramblas-paseo [478]. 

Al principio se trataba del ejercicio de la 
«contemplación del mar» que luego habría 
de irse complementando paulatinamente 
con el propio «baño de mar». 

Los acontecimientos de la primera gue- 
rra mundial limitaron la posibilidad del 
viaje a Europa —habitual en las familias 
de la oligarquía argentina - y produjo el 
auge demográfico y edilicio de Mar del 
Plata y otros balnearios de la costa bonae- 
rense. 

La arquitectura pintoresquista señaló el 
carácter frívolo y «no urbano» que se desea- 
ba para el paisaje de la ciudad, concebida 
como sumatoria de obras autónomas que 
competían estentóreamente en su calidad 
constructiva, el muestrario de materiales o 
técnicas, las dimensiones e inclusive por lo 
insólito o estrafalario. 

Junto a estos chalets residenciales, una 
arquitectura maderera portátil y flexible 
venía a poner en relieve la calidad artesa- 
nal y la riqueza de posibilidades de creci- 
miento de la ciudad. 

En Chile, el desarrollo de Viña del Mar 
o en México el de Acapulco muestran la 
reiteración de un fenómeno que originado 
en la segunda mitad del siglo xix alcanza 
importancia relcvantccon el desarrollo del 
turismo intemo o internacional en el pre- 
sente siglo. 
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178. Argentina, Mar del Piala, ramblas sabré la t osía. 1 L > 1 4 



I A EXPANSIÓN V ENSANCHE* 

DE LAS CIUDADES 

El siglo xix juega un papel esencial en el 
proceso de urbanización de America Latina 
en consonancia con los fenómenos de dis- 
gregación política institucional, consolida- 
ción de poderes centralizadores frente a los 
regionalismos, inserción económica en el 
mercado mundial y el control por los puertos 
del comercio exterior con la consiguiente 
planificación — en beneficio propio — de la 
infraestructura. 

Sin embargo, cada país presenta peculia- 
ridades pues en algunos la antigua capital 
crece acumulativamente, mientras que en 
otros las viejas ciudades del poder virreinal 
tienden a opacarse, inclusive con decaimien- 
to pohlacional. 

En Chile. Santiago manifiesta una expan- 



sión lineal mayor que la propia tasa de cre- 
cimiento nacional y lo mismo habrá de 
suceder paulatinamente con México, Ca- 
rneas y Río de Janeiro (impulsada por el 
traslado de la corte portuguesa), pero Bogo- 
tá o Lima pierden sin duda gravitación rela- 
tiva. A pesar de las prolongadas guerras 
civiles, ciudades como Montevideo y Buenos 
Aires mantuvieron su hegemonía por su 
carácter portuario que les permitía controlar 
los recursos económicos de la aduanas. 

I^as migraciones, la producción de las 
haciendas y plantaciones, así como el fo- 
mento de las exportaciones privilegiaron 
ciertas áreas continentales. En la Argentina, 
a partir de 1850 el litoral lluvial tuvo una 
rápida expansión y pequeños villorrios como 
Rosario triplicaron su población en una 
década. Aquí como en la mayoría de los 
países americanos estos fenómenos de con- 
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ccn nación ocasionaron la ruptura de los 
equilibrios económicos regionales que ca- 
racterizó al sistema colonial. 

El afianzamiento de las antiguas capitales 
como centros de poder en los respectivos 
países aparece claramente consolidado a 
fines del siglo xix por la concentración de 
las decisiones y el control administrativo, 
lo cual va directamente vinculado a la cre- 
ciente dependencia externa de las econo- 
mías nacionales. 

Sin embargo, las tasas de crecimiento de 
algunas ciudades secundarías fueron ma- 
yóles que la de la propia capital, como suce- 
de con Rosario o Santa Fe en Argentina, San 
Pablo y Porto Alegre en Brasil, Barranquilla 
y Medellín en Colombia, Antofagasta en 
Chile, Maracaibo en Venezuela, Guaya- 
quil en Ecuador, Guadalajara, Monterrey, 
Mérida, San Luis Potosí en México y Cár- 
denas o Cicnfucgos en Cuba, como bien 
señala Richard Morsc. Las causales de estos 
crecimientos están en relación con aspectos 
de producción puntual minera, creciente 
gravitación de un puerto, trazado de ferro- 
carril y nudo de interconexión comercial, 
etcétera. 

La compleja realidad de las evoluciones 
urbanas de América, en concordancia con 
sus factibilidades regionales ha sido objeto 
de estudio en la última década en los semi- 
narios organizados por Jorge Enrique Har- 
doy, Dick Schadel y Richard Morse, pero 
nos es imposible en este trabajo acotar el 
concierto de variables que intervienen para 
perfilar el problema. Hemos pues optado 
por trabajar casi exclusivamente sobre la 
variable morfológica urbana — claramente 
vinculada al espacio físico arquitectónico — 
intentando dar continuidad a una com- 
prensión de rasgos evolutivos desde la traza 
colonial hasta los rasgos de su consolida- 
ción o modificación decimonónica. 

El impacto que sobre los antiguos tejidos 
urbanos tuvieron las obras de infraestruc- 
tura y equipamiento urbano, el ferrocarril. 



la red tranviaria, el sistema de comunica- 
ciones y la energía eléctrica fue impresio- 
nante. 

Algunos de estos sistemas se superpusieron 
a la trama existente, pero otros, como el fe- 
rrocarril, abrieron cisuras determinantes 
que generaron límites, variaron privile- 
giando o deprimiendo los valores de la 
tierra urbana, y crearon huellas perdura- 
bles que aún hoy, cuando se han ido reti- 
rando de la ciudad dejan amplias — y co- 
diciadas — abras centrales. 

Cuando el ferrocarril es periférico a los 
centros la estación genera de todos modos 
un nuevo polo de atracción con fuerza equi- 
valente a la que tenían en el periodo colo- 
nial las ferias y tambos ubicados a la salida 
de los caminos troncales de comercializa- 
ción. 

Aún cuando en general las extensiones 
urbanas realizadas por los Departamentos 
Topográficos mantienen las trazas en da- 
mero, las condiciones de amplitud de las 
calles varían en atención al desarrollo de la 
circulación en carruajes. Se incorpora ade- 
más el bulevar o avenida ancha con plata- 
banda que separa la circulación de doble 
sentido y que se complementa con aceras 
espaciosas v forestadas. 

El éxito urbano-social de las antiguas 
«alamedas» llevó rápidamente a la loca- 
lización de «paseos» donde la vida pública 
se concentraba y uno de cuyos primeros 
ejemplos continentales fue el Paseo Tacón 
en Lá Habana en la primera mitad del si- 
glo XIX. 

El paseo fue complementado, no sólo 
con obras de ornato urbano (fuentes, esta- 
tuas, bancos, etc. || sino también con otras 
funciones cdilicias como el café, los clubs 
y salas de juego. 

El pasco lo acompañará luego el «parque» 
que permitía recuperar la naturaleza u or- 
denarla en función de un usó recreativo ur- 
bano, como sucede con el cerro de Santa 
Lucía en Santiago de Chile. Amplias áreas 
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\ cides fueron prev islas en !a< ciudades lanío 
por razones recreativas ionio por liinda- 
1 nen Un ión higiénica y a la ve/. las callos y 
plazas secas ele las ciudades coloniales se 
fueron ü restando inoditirando aó la tiso- 
noniía del paisaje urbano ! 17 ( H. 

La forestación incidió sobre la colocación 
ilc vriedas más amplias c*n los ensauí lies \ 
los parques obligaron a declinar extensas 
superficies en las cuales se ubicaron lagos 
artificiales, jardines botánicos y zoológi- 
cos. pabellones \ otros elementos arquiiec- 
lónie< >s. 

La idea ríe «recuperación» de La naiura- 
lcza se manifiesta a la vez en la proliferación 
de casas quimas suburbanas \ deja mi im- 
pionta en el centio de anticuas ciudades 



donde las líneas de edilu ai ión se retiran 
para fumar jardines delanteros cercados que 
sirvan de adecuado mareo a los «palacios» 
residenciales de la< aristocracias \ burgue- 
sías locales | 1H()|. Las avenidas donde se 
alinean estas » »1 >i 'as Al\ i*;ir rn Buenos Vires. 
Alameda en Santiago. Agraciada en Monte- 
video. Mariscal I.ópr/. en Asunción. Re- 
forma en México y Guatemala, etc adquie- 
ren una imagen absolutamente distinta de 
la fisonomía cubana del xvm. 

1 .as obras de arquitectura, «monumentos» 
o hilos significativos que a \rce> Mibordinan 
li :* si . i las propias ira/. o comienzan a proli- 
ferar. revalori/.audu los antiguos símbolos, 
resemanlizándolos o cre.uKlo otros nuevos. 

1.1 incremento del tránsito obligó a am- 
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pliar el campo visual y determinó medidas 
como el ochav amiento de las esquinas, modi- 
íicando la traza de las calles con normas que 
pronto se incorporaron a los códigos de 
nueva construcción y a los ensanches ur- 
banos. 

Mientras tamo el incremento del valor 
de la tierra en las áreas urbanas llevó a la 
paulatina compartimentación de los lotes 
y el desarrollo de nuevas tipologías de vivien- 
da. En las áreas de alta concentración migra- 
toria surgieron rápidamente los fenómenos 
de tugurización y hacinamiento generando 
las casas de vecindad y conventillos. 

El deterioro de las condiciones ambienta- 
les, la endeblez de las medidas de salubridad 



y las epidemias llegaron a introducir modi- 
ficaciones sensibles a través de la movilidad 
urbana interna. En Buenos Aires la fiebre 
amarilla de 187! produjo c! surgimiento del 
«barrio norte» y el abandono del tradicio- 
nal «barrio sur» por los sectores de altos 
ingresos y a la vez la promoción de obras de 
salubridad urbana. 

La concentración de actividades adminis- 
trativas y el crecimiento del papel del 
Estado produjo — en la organización de su 
estructura funcional una superposición 
con los antiguos centros históricos y por 
ende una disminución del carácter residen- 
cial de los mismos. 

El equipamiento asistencia! y educativo 
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liie perfilando polos en la estructura de los 
barrios cjue se unían a la tradicional función 
nucleadora de la parroquia. 

Los procesos de evolución urbana ameri- 
canos del siglo xix incluyen estos y muchos 
otros elementos estructurales a los cuales es 
imposible pasar revista en su totalidad. 
Para acotarlos ejemplificaremos la evolución 
de algunas ciudades significativas como Mé- 
xico, La Habana, Caracas, Santiago de 
Chile y Buenos Aires, aunque haremos re- 
ferencias tangenciales a otros centros ur- 
banos que puedan identificar alternativas 
peculiares. 

Mé\ico 

Aunque México mantiene la clara supre- 
macía urbana en su territorio nacional, no 
por ello se produce durante el siglo xix un 
despoblamiento de los antiguos asentamien- 
tos indígenas rurales, a lo que se sumará el 
paralelo crecimiento de otras ciudades - ya 
señalado — y la decadencia de otras como 
Guanajuato en virtud de la caída de su 
fuente de producción minera y su participa- 
ción en la guerra de la independencia. 

La segunda mitad del siglo xix señala la 
vigencia de centros comerciales regionales 
que articulan un sistema no sólo en función 
de los sucesos internos, sino también en rela- 
ción con la evolución norteamericana (fo- 
mento del algodón durante la guerra de 
Secesión, comercio en Mazatlán por des- 
cubrimiento de oro en California, etc.). 

México seguirá, sin embargo, concentran- 
do un fuerte proceso migratorio que se 
afianzará a fines de siglo cuando el porfi- 
riato refuerza la centralización del poder 
con la supresión de las aduanas interiores. 
FJ control del comercio a través del creci- 
miento del puerto de Veracruz {que pasó 
a manejar el 75 por 100 de las exportaciones 
mexicanas) revitalizó el liderazgo de la 
capital, a la vez que le permitió abrir e! 
abanico ferroviario desde la ciudad. 



Alejandra Moreno Tosca no señala — para 
enfatizar el carácter de la «centralidad» — 
la distancia que existió entre la red pre- 
suntamente proyectada (que pretendía unir 
el Atlántico con el Pacífico) y lo que real- 
mente se hizo, que fue unir todos las ciuda- 
des terminales con México. 

R1 impacto de todos estos acontecimientos 
variaría el carácter estructural de la ciudad 
de México, pero la crisis de crecimiento 
venía planteándose desde fines del xvm 
cuando el centro más populoso de América 
hispana superó los 1 00.000 habitantes hacia 
1785. 

La preocupación por el espacio públi- 
co, el uso de las calles por el comercio ambu- 
lante, la suciedad y las bajas condiciones 
de salubridad eran ya preocupación de la 
«ilustración», que encara los problemas de 
organización de los barrios en cuarteles con 
alcaldes y dicta normas para el abasto y la 
prevención de incendios. 

La densidad demográfica y la concentra- 
ción de funciones en el área central, generaba 
un uso intensivo de las calles a las cuales se 
proyectaban las tareas de los talleres artesa- 
nales, las ferias locales, los vendedores am- 
bulantes, las recuas que circulaban, etc., ge- 
nerando problemas de limpieza y dificul- 
tando el uso público de las mismas. 

Frente a ello -como bien ha señalado 
Son i a Lombardo — los hombres de la ad- 
ministración del despotismo ilustrado erigie- 
ron los principios del ordenamiento fun- 
cional, la superación mecanicista de los 
usos urbanos y por ende la zonificación ex- 
presa del uso del suelo y localización del 
equipamiento. Ello significaba en definitiva 
planificar la ocupación de las áreas ejidales 
para la radicación de las industrias «insalu- 
bres» como las curtiembres o jabonerías. 

También predomina la idea de una «esté- 
tica urbana» basada en el ordenamiento geo- 
métrico y las normas de composición de las 
academias (simetría, ortogonalidad, etc), 
lo que llevaría a «rectificaciones» en las 
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áreas donde hubo un crecimiento espon- 
táneo. 

La arquitectura a través del ordenamiento 
estilístico señalaría la uniformidad desea- 
ble en la proporción de los vanos, continui- 
dad de las cornisas, alturas de edificación 
y vuelo de balcones, apuntando a la vez al 
respeto de los derechos de asoleanmiento 
y ventilación de cada habitante. 

La visión barroca de los jardines versa- 
llescos dejó su impronta en las alamedas y 
paseos, superponiendo el neoclasicismo ra- 
cionalista con la visión de la ciudad ideal 
cuyos accesos generarían la continuidad 
con la verde campiña circundante. Sin em- 
bargo, en la medida que el modelo teórico 
no tenía una aceptación consciente y pro- 
tagónica de la población, ni el propio orga- 
nismo de aplicación, el Cabildo asumía un 
compromiso formal, la ciudad crecía por 
acción de las fuerzas espontáneas de orden 
social y económico. 

Por ejemplo el problema de la topogralia 
del asentamiento lacustre y el abastecimien- 
to de agua constituyen temas de preocupa- 
ción práctica que mueven a estudios, pro- 
puestas y obras concretas. La transforma- 
ción ecológica por la tala indiscriminada 
de árboles y la carencia de forestación ya 
era denunciada por José Antonio de Alzate 
en 1831 . 

México cuenta con un documento excep- 
cional en la tarea de planificación urbana 
de América; se trata del plano director del 
arquitecto Ignacio Gastera quien lo ejecutó 
en 1794 por orden del virrey Rcvillagigedo. 
Gomo Vértiz en Buenos Aires, Revillagigedo 
comenzó a empedrar calles, limpiar ace- 
quias y tagaretes, colocó alumbrado pú- 
blico y formuló ordenanzas de gobierno ur- 
bano y policía. 

El esquema de Gastera apuntaba a un 
crecimiento sistemático y metódico de la 
ciudad a partir del manzanamiento rectan- 
gular existente. La rectificación de callejo- 
nes tendía a la limpieza urbana a la vez que 



integraba amplias «casas de campo» en la 
periferia de la traza (influencia de los afran- 
cesados chalets suburbanos) creando así 
una estructura intermedia entre la vivienda 
urbana y la hacienda. 

La ciudad comienza a precisarse como 
un perímetro geométrico definido por la 
acequia maestra en su límite externo, fuera 
del cual se ubicarían las industrias nocivas 
y los molinos. 

Lo notable es que el diseño de Gastera 
aplicado sobre una ciudad existente con- 
templa no solo la modificación de la realidad 
previendo demoliciones para rectificar calles 
(como hiciera el dictador Francia en 1824 
en Asunción del Paraguay destruyendo 
prácticamente la ciudad), sino que incluye 
hasta el diseño teórico de cuatro enormes 
plazas de 15 manzanas cada una en los 
extremos de la acequia perimetral, destina- 
das aparentemente a recreación y manio- 
bras militares. 

Los valores de la tierra estaban vinculados 
a la idea de cent ral idad, contando el área 
histórica con los mejores servicios y equipa- 
miento (empedrado, drenajes, iluminación). 
Este esquema concéntrico no respondía a la 
realidad efectiva de la ciudad que presenta- 
ba desarrollos privilegiados a partir de cier- 
tos ejes. 

La fuerza de los accesos y calzadas, a los 
que Gastera jerarquizaba con rotondas y la 
presión de los propietarios de las áreas a 
demoler limitó — como sucedía en Buenos 
Aires con la Alameda- — la posibilidad de 
aplicación del plan. 

México aparece detenido en su crecimien- 
to hasta 1840, pero es evidente que la imagen 
de la ciudad no conformaba a los ideólogos 
de la independencia como antes preocupara 
a los funcionarios de la ilustración borbóni- 
ca. Como en la arquitectura, la propuesta 
ideológica del neoclasicismo pasó sin solu- 
ción de continuidad de los Borbones a los 
próceres revolucionarios. 

En la exigente visión de Tadeo Ortiz 
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( 1832] sólo la Alameda -aún con carencia 
de suficientes fuentes y estatuas — merecía 
atención, aunque recomendaba agregarle 
«jardines o bosquecitos a la inglesa». Tam- 
bién aparece ahora la idea de «unificar» las 
plazas con pórticos y recovas, incorporán- 
doles árboles y bancos propiciando a la 
vez la eliminación del mercado popular, 
«El Parián», y la elevación de columnas vo- 
tivas con las estatuas de los próceres. La pro- 
puesta de Ortiz la llevaría adelante el presi- 
dente Santa Amia que demuele El Parián 
y hace la plaza simétrica, más buscando des- 
truir el poder de los comerciantes que moti- 
vado en preocupaciones estéticas. El pro- 
yecto de Lorenzo de la Hidalga para la 
Plaza Mayor adaptaba los edificios a la 
nueva escenografía neoclásica, adicionando 
al Palacio de Gobierno un pórtico central y 
ubicaba en la plaza una gran columna 
— que superaba el tamaño de la catedral — 
y a ambos lados sendas fuentes. 

La obra quedó en el basamento del enor- 
me monumento y su impacto urbano se 
redujo a la perpetuación popular de la no- 
menclatura del «Zócalo» que identifica a la 
Plaza Mayor. 

La edición en 1842 del Plano Director de 
Gastera que realizó el Ayuntamiento evi- 
dencia la importancia que aún se asignaba a 
aquel esquema ordenador y justifica su 
inserción — con carácter precursor- — del 
urbanismo decimonónico. 

Con ocasión de procederse a la expro- 
piación de los bienes eclesiásticos por Benito 
Juárez en 1859, al suprimirse los conventos 
se pudo disponer de amplias áreas ocupadas 
y emprender remodelaciones urbanas. Ello 
significó lamentamente la destrucción par- 
cial o total de los grandes conjuntos claus- 
trales de San Francisco, Santo Domingo, 
la Concepción, el Carmen y San Fernando 
para abrir calles que prolongaban la antigua 
traza. 

En esta época comenzaron a prolilérar los 
caminos arbolados y surgieron las primeras 



«colonias» residenciales como Santa María 
de la Ribera y hasta un pequeño barrio de 
arquitectos proyectado por el español Fran- 
cisco Somera en 1857 cuyos terrenos se ven- 
dían a profesionales y estudiantes de arqui- 
tectura. 

La impronta del periodo francés de Maxi- 
miliano se manifestó en obras trascendentes 
como la «Calzada del Emperador» (1864) 
que se trazó desde el castillo de Chapultepec 
al monumento de Carlos IV en el paseo Bu- 
carelli, vertebrando simbólicamente el po- 
der «real». La calzada tenía una gran glorie- 
ta y a pesar de tener 55 metros de ancho fue 
luego ampliada para forestarla. A fines del 
siglo Porfirio Díaz le adicionó al actual 
Paseo de la Reforma, jardines transversales 
en la imagen formal del Bois de Bou logue 
parisino [481]. 

Justamente la construcción de las casas 
quintas en el paseo de la Reforma a partir 
de 1880 determinó una nueva imagen urba- 
na, pero la rápida densificación de la zona 
llevó -según anota Katzman a exencio- 
nes impositivas a quienes dejaran jardines 
amplios al írente (1889) lo que permitió 
cierta unidad en el desarrollo del tejido. 

La apertura de las «colonias» residencia- 
les como Hidalgo (de los doctores), Juárez y 
Santa Julia fueron definiendo en su arqui- 
tectura el nuevo perfil urbano que expresa- 
ba el afrancesamiento del periodo porfiris- 
ta. Se consolidó así el esquema del asenta- 
miento variado que tendió a bajar la densi- 
dad de ocupación del centro, generando 
luego un anillo concéntrico de alta densidad 
y posteriormente una periferia suburbana 
de trama más abierta. 

Esta forma de ocupación del espacio ur- 
bano alteró el patrón tradicional de asenta- 
miento colonial de fuerte densidad central 
y desgrana miento paulatino hacia el subur- 
bio y constituye una de las variables verifica- 
bles en el crecimiento de muchas de las ciu- 
dades capitales del xix. 

En alguna medida la variación del siste- 
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nía de transportes —como los tranvías de 
tracción animal que desde 1857 iban hasta 
la villa de Guadalupe y Tacú baya — así 
como las nuevas calzadas tendieron a con- 
solidar este cambio en la estructura interna 
de la ciudad. 

También confluyó en este esquema la 
clara segregación del indígena que se efec- 
tuó en el periodo independiente donde por 
razones de «ornato urbano» idea de la 
ciudad para contemplar fueron siendo 
expulsados con sus pulquerías y erradicados 
los vendedores ambulantes del área central. 
Así el antiguo sistema que había dado liber- 
tad y goce del espacio público a la totalidad 
de la población era reemplazado en nom- 
bre de la igualdad y fraternidad por claras 
medidas segrcgacionistas como el bando de 
pulquerías de 1856. 

La destrucción del Parián y la modifica- 



ción de la composición social en la tradicio- 
nal zona artesanal de la Alcaicería señalan 
impactos de modificación sectorial en la 
propia estructura intema criolla, acompaña- 
da por un cambio de usos y funciones a es- 
cala urbana. 

Las obras de infraestructura constituyeron 
otro elemento importante para potenciar el 
crecimiento y jerarquización de ciertas 
áreas. La eliminación de los acueductos 
y la instalación de cañerías subterráneas a 
partir de 1852 originó al finalizar el siglo 
que un 10 por 100 de las viviendas contara 
con agua instalada propia en una población 
cercana a los 400.000 habitantes. 

Es interesante en el caso de México re- 
marcar la importancia de la estructura dis- 
gregados y polarizante de las nuevas uni- 
dades barriales desde la segunda mitad del 
siglo xix pues no sólo implica una variación 
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en la relación de la estructura física de la 
ciudad sino que también es claro reflejo 
de su evolución económico-social. 

Por ejemplo la presión sobre obtención de 
servicios y equipamiento se manifiesta en 
respuestas puntuales o legales, a veces sin 
una articulación clara en el contexto global 
de la ciudad y altera el tradicional sistema de 
crecimiento de la «mancha urbana» del 
centro a la perdería. 

El sistema de organizaciones barriales 
autónomas («colonias») comienza en 1848 
con la denominada Colonia Francesa o 
Nuevo México que se formó espontánea- 
mente en torno a fábricas que utilizaban 
obreros de esta nacionalidad. 

Pero la verdadera expansión se produce 
durante el Porfiriato (1884-1910) cuando la 
extensión de la ciudad pasa de 8,5 km- a 




182. México, colonias residenciales, viviendas. 
Siglo xx 



40 km 2 duplicando su población entre 1858 
y 1900. Es el momento en que la extensión 
coincidente de los municipios periféricos 
como San Ángel. Goyoacán, Mixcoac, Ta- 
cubaya, Tlalpan. etc., los une físicamente 
a la ciudad de México, a la vez que desapa- 
recen numerosos cascos de haciendas y 
ranchos rurales incorporados a la trama ur- 
bana. 

El centro vital de referencia se desplazó 
a la vez de la Plaza Mayor a la estatua de 
Carlos IV señalando La decadencia de) bari- 
centro histórico. 

Esta definición estuvo condicionada por 
la decisión de la especulación inmobiliaria 
que adquirió vastas áreas de tierra suburba- 
na. generando las colonias con trazados autó- 
nomos y conformando la expansión de la 
ciudad como un mosaico de retazos residen- 
ciales. 

Entre 1850 y 1910 se autorizó por el mu- 
nicipio la formación de 40 colonias aunque 
no todas ellas alcanzarán relevancia pues 
algunas eran meros agniparnientos de casas. 
Por el contrario el valor de la tierra creció 
fuertemente en Santa María (1861), Gue- 
rrero (1874 i, San Rafael (1882), Cuhaute- 
m< >c ( 1 897 ) , j uá rez í 1 898 1 , R< mía ( 1 908 } y 
Condesa (1904). 

El requisito que planteaba el municipio 
a los loteadores de colonias estaba vinculado 
a la obligación de donar tierras para la plaza 
pública, iglesia, mercado y escuela, pero no 
incidía sobre la traza del conjunto más que 
con normas edilicias genéricas que se fueron 
ajustando sobre la experiencia adquirida. 

El sistema que en un comienzo sirvió a 
sectores de bajos recursos, paulatinamente 
con la valoración de la tierra generó el in- 
terés de la burguesía que a partir de 1890 
se apoderó del criterio originando colonias 
de homogéneo nivel social y económico. 
Este proceso coincide con el abandono del 
centro histórico por la aristocracia tradicio- 
nalista y la adopción de las nuevas pautas 
de vida y edilicias afrancesadas (482 1. 
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Los trazados de las colonias que en un 
comienzo tenían cierta regularidad a fines 
del xix presentaban un cuadro de libertad 
compositiva al gusto y rendimiento de los 
loteadores que incluían amanzanamientos 
de diversos tamaños para asegurar un máxi- 
mo de lucro. Así encontraremos rupturas 
parciales de la cuadrícula, formación de 
diagonales y glorietas, plazas centrales que 
interrumpen la trazado las manzanas recor- 
tándolas y en fin toda la gama de alternativas 
pinroresquistasde las «ciudades jardín» dise- 
ñadas sobre áreas abiertas. 

De esta manera la ciudad de México ve 
alterados en un plazo de un siglo los propios 
criterios de crecimiento y ordenamiento que 
propusieran precu rsoramente Castora y Re- 
vi llagigcdo. 

La Habana 

La experiencia cubana tiene la peculia- 
ridad de responder a la continuidad espa- 
ñola en América, potenciada por la induda- 
ble voluntad de la antigua metrópoli de 
demostrar las capacidades vitales del sis- 
tema colonial. 

Los intentos de renovación urbana en- 
carados por los ingenieros Antonio Fernán- 
dez Trevejos en las últimas décadas del 
xvni con las Alamedas de Paula y Extra- 
muros, y las modificaciones arquitectóni- 
cas de la Plaza ele Armas se prolongan en la 
rcvalorización paisajística de la bahía. 

Roberto Scgre ha señalado que la evolu- 
ción urbana del xix manifiesta una tensión 
dialéctica entre «regularidad e irregulari- 
dad, rigidez geométrica y libertad formal, 
entre planificación y desarrollo espontáneo». 

Los mismos movimientos de ocupación 
del espacio que hemos delectado en México 
con la inmigración de los sectores de mayo- 
res recursos de las áreas centrales a la peri- 
feria se pueden constatar en La Habana. 

El desarrollo tecnológico cubano que le 
permitió introducir precursoramente el «ma- 



cadam» en las calles o contar con el primer 
ferrocarril del continente americano en 
1837, le permitirá resolver con suficiencia 
el abasto de agua con los acueductos dise- 
ñados por el ingeniero Albear en 185(5. 

Las obras urbanas comenzadas por el 
Gobernador Tacón en 1834 se adelantaron 
también cronológicamente a otras de su 
tipo en América y fueron en su mayoría eje- 
cutadas por el ingeniero Mariano Carrillo 
Albornoz. Se trataba fundamentalmente 
de estructurar paseos y avenidas que cons- 
tituyeran nuevos ejes ordenadores del espa- 
do urbano y escenario de la vida social de 
los sectores dominantes, cuyos esparcimien- 
tos se complementaban en el Teatro Tacón, 
la Quinta de los Molinos y el campo de 
Marte. 

La eliminación de las murallas en 1863 
constituye • un acontecimiento esencial en 
la expansión de la ciudad pues sus tierras 
fueron rápidamente ocupadas con una cua- 
drícula de transición, desaprovechándose 
la posibilidad de generar áreas verdes sig- 
nificativas. 

Las variaciones de ocupación territorial 
de la burguesía comerciante en tomo al 
eje de los paseos del Prado c Isabel II, a la 
calzada lineal del Cerro o hacia las nuevas 
urbanizaciones del Carmelo y el Vedado 
afianzó la ruptura social que se originó en 
las nuevas lumias de apropiación espacial 
de la ciudad. 

La Habana alcanzaba a fines del siglo xix 
los 250.000 habitantes y su imagen urbana 
era multifacctica, variando desde el centro 
histórico a estas nuevas unidades residencia- 
les. Era homogénea «ciudad de las colum- 
nas» en el barrio del Cerro y heterogénea 
en los barrios de casas quintas. 

Ln el casco central recibirá a la vez la 
concentración de los servicios terciarios y 
una densificación edilicia de las obras de 
administración que se va desgranando en 
un tejido residencial compacto a lo largo 
de los ejes ordenadores viales del Prado, 




>24 • El. I ' RIJAN ISMO DEL sJGl.O XIX EN AMÉRICA 



Reina e Inlánta. La homogeneidad del 
conjunto residencial nace en su vertebra- 
< ión en la calzada del Cerro que vincula 
asentamientos lórmados a principios del 
siglo xix, superando los problemas plantea- 
dos por una ciénaga que debió ser secada. 

Hacia el ( entro de su desarrollo, el Cerro, 
tiene localizada una plazoleta con la ca- 
pilla del Salvador (1847) y tres años más 
tarde se construía hacia ambos lados de la 
calzada con casas quintas y otras de made- 
ra que mantenían un carácter homogéneo 
por los pórticos de columnatas. 




483. Paraguav. Itauguá. vivienda* rohriivas. 

1 855 



A pesar de la similitud con las condicio- 
nes climáticas con el área guaranítica (el 
conjunto de viviendas colectivas con gale- 
rías de Itauguá en Paraguay 1 183 1 es de esta 
época) el sentido de propiedad privada del 
liberalismo no concibió el conjunto como 
unidad c impidió concretar la calle a cubier- 
to. Así cada una de las casas acusa su indivi- 
dualidad a través de rejas divisorias («guar- 
da vecinos») que impiden la circulación a 
cubierto de los rigores del clima |484]. 

Kl impulso expansivo del barrio estuvo 
vinculado al trazado del ferrocarril a Mana- 
nao, pero a pesar de la continuidad del loteo 
y su ocupación se aproxima a los diseños resi- 
denciales de casas quintas aun careciendo de 
jardín al frente. 

En 1859 el ingeniero Luis Yboleón Bosque 
trazó la urbanización del Carmelo con once 
calles y manzanas de 100 metros de lado y 
un año después planifica con similar esque- 
ma el Vedado, cuyo nombre resume las 
ideas exclusivistas. Las casas quintas del 
Vedado adquieren relevancia en el periodo 
1880-1895 y luego en la posguerra, pero ya 
desde 1877 se había presentado un proyecto 
de ensanche firmado por Alberto de Castro 
y José de Ocampo. 

c) Caimas 

La ciudad de Caracas presentó un rápido 
crecimiento poblacional hacia fines del 
siglo xviii, alcanzando los 42.000 habitan- 
tes en 1810, pero a raíz del catastrófico 
terremoto de 1842 perecieron millares de sus 
pobladores. Inmediatamente después de su- 
perar el drenaje originado en la guerra de la 
independencia a mediados del siglo xix, 
Caracas recuperará después su importancia 
alcanzando el fin del xix con 80.00(j habi- 
tantes. 

Los viajeros que como el Consejero Lis- 
boa, recorrían Caracas encontraban aún 
en 1853 que se mantenían los vestigios de 
aquel terremoto, lo que evidencia la falta de 
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cambios en la ciudad. La carencia fie nuevos 
edificios públicos hacía presente el notorio 
atraso que no lograban ocultar las obras de 
pavimentación, alumbrado, traslado de! 
mercado, la demolición de las recovas de la 
plaza Bolívar y otras acciones edilicias. 

Los cambios llegarán bajo el gobierno 
autoritario de Antonio Guzmán Blanco, 
quirn conducirá Venezuela entre 1870 \ 
1888, y que intentará crear una imagen 
europeísta a la ciudad mediante la realiza- 
ción de bulevares, monumentos, juegos lló- 
rales. torneos literarios, estatuas, etc. 

Su programa de composición de ca- 
lles, remoción de escombros, obras de salu- 
bridad, ferrocarriles, acueducto, plazas y re- 
sidencias fastuosas originaría una modifi- 
cación sustancial de la fisonomía urbana. 
Asi construyó en el Cerro un recreo con 
accesos arbolados que culminaban en una 
planicie incorporando la contemplación vi- 
sual como un elemento importante junto al 
paseo. 

Las obras de arquitectura pública como 
el Palacio Legislativo, el Museo, la Universi- 
dad, el Panteón de la Trinidad, el teatro, 
las iglesias de San Felipe Neri, Santa Ana 
y Santa Teresa, la Logia Masónica y otras 
que respondían a los planteos elasieistas 
y neogóticos definieron el marco «monumen- 
tal» de la urbe. 

La plaza Bolívar iue cerrada con rejas y 
en los extremos se colocaron fuentes de 
hierro que simbolizaban las estaciones y 
rodeaban la estatua ecuestre del libertador 
hecha en Muchich en 1874. Ln la plaza de la 
Trinidad se tormo una alameda y sobre los 
riachos que fragmentaban la ciudad se 
colocaron puentes con jarrones «etruscos» 
y asientos. 

Ll trazado hispánico del área central se 
modifica con los bulevares del Capitolio, 
la plaza de la Universidad y la Alameda de 
Ahagracia, mientras que el ferrocarril a 
La Guaira potencia la relación entre la 
ciudad \ su puerto. 




484. Cutía, l.a Habana, barrio del (.ierro. 
1846-1870 



Ll centenario del natalicio de Bolívar 
es celebrado en 1884 con múltiples actos: 
colocación de estatuas, luz eléctrica en el 
teatro, nuevas plazas e inclusive una orde- 
nanza que prescribe la pintura al aceite con 
tintes de colores en las tachadas de las casas. 
Como señala Gasparini para «Guzmán 
Blanco el modelo de capital es París y su 
intento de transformación no puede enten- 
derse si no se toma en cuenta este hecho». 
En definitiva una respuesta superestructura! 
sobre una realidad física decadente y estan- 
cada. 



485. Cuba, La Habana, El Ve-dado, residencia. 1892 



Santiago de Chile 

El proceso de urbanización para la con- 
quista territorial emprendido en el reino de 
Chile en la segunda mitad del siglo xvm 
revitalizó la articulación de su valle central 
con otras regiones y entre sus poblados y 
asentamientos rurales. 

Los deterioros causados por las guerras de 
la independencia en el sur chileno (sobre 
todo en Concepción) tuvieron como contra- 
partida el crecimiento de los puertos — es- 
pecialmente Valparaíso — por la acción 
externa del comercio inglés y francés. 1.a 
vinculación ferroviaria entre Santiago y 
Valparaíso (1862 : señaló un punto esencial 
del crecimiento de la capital que de 30.000 
habitantes en 1800 pasó a 280.000 a fin de 
siglo. 



La persistencia de la imagen de la ciudad 
colonial se mantendrá hasta mediados del 
siglo xix y aún las ordenanzas urbanas de 
1820 legislan sobre los aspectos cotidianos 
de las relaciones sociales, más que apuntan 
a transformaciones estructurales. 

El antiguo paseo del Tajamar con un 
prolongado murallón que contenía los des- 
bordes del río era el punto de referencia pú- 
blica donde los carruajes y viandantes con- 
vergían a la Alameda. Hacia 1843 se formó 
el jardín botánico de la Quinta Normal con 
áreas para el fomento agrícola experimen- 
tal que ocupó un terreno de 1 34 hectáreas. 

Las modificaciones introducidas a las 
tipologías residenciales por Brunet Debaines 
i casas Fernández Concha. Larrain Moxó, 
Melcho Concha, etc.) y Fermín Vivaceta 
señalan el cambio de gusto urbano a media- 
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dos del siglo xix cuya expresión más cons- 
picua era el palac io de Luis Comino. 

Se proyectaba entonces el Pasaje Bulnes 
de galerías que se cortaban en cruz ron una 
gran rotonda central y cuya tipología ca- 
racterizará la arquitectura santiaguina del 
siglo xx. 

El rápido proceso de renovación urbana 
amenazaba inclusive destruir el reciente 
equipamiento arquitectónico del periodo 
neoclásico pues los apóstoles del cambio 
exigían la inmolación de estas obras. En 
1856 Vicuña Mackenna, entusiasmado con 
los «Hotel de Ville», franceses propiciaba la 
demolición del Cabildo y otras obras colo- 
niales para hacer lugar a sus proyectos pari- 
sinos. Así aprovechará el incendio de la 
iglesia jesuítica en 1863 para proponer la 
destrucción de los restos y formar allí jar- 
dines. 

Vicuña Mackenna llegará a Intendente 
de Santiago en 1872 y realizará cambios 
urbanos esenciales que incluían la canaliza- 
ción del río Mapocho, el camino de cintura, 
la ampliación de la red de agua potable, for- 
mación de nuevas plazas y áreas verdes, la 
parquización del cerro de Santa Lucía 
la estructuración de mercado de abastos 
y la apertura de callejones. 

Emprende también modificaciones en la 
estructura de ocupación espacial de la 
ciudad, destruyendo conventillos y ranche- 
ríos céntricos y determinando áreas en la 
zona sur para la instalación de «barrios 
obreros». Para ello llegaron a pedirse a 
Estados Unidos casas prefabricadas, pero 
desconocemos el éxito que pudo haber teni- 
do la iniciativa. 

Su obra urbanística de mayor importan- 
cia fue la transformación del cerro Santa 
Lucía, aunque el Intendente llegó a rea- 
lizar cerca de 18 plazoletas nuevas. El cerro 
estaba ocupado por antiguas fortificaciones 
que se incorporaron al paseo de explanadas, 
jardines, atalayas, grutas, plazuelas y sen- 
deros forestados. Allí se colocaron estatuas. 



rejas, teatros, juegos infantiles, restaurantes 
y todas las primicias europeas en materia 
de diversión corno los «cat rouscles». el tiro 
a la ballesta y el trompo holandés [486|. 

Al mismo tiempo se encaró la destrucción 
y fragmentación de los claustros conventua- 
les de Santa Clara, la Merced, Agustinas. 
Santo Domingo, colegio de San Agustín, 
San Diego y San Francisco para abrir nue- 
vas calles, lo que significó la ruptura del or- 
denamiento estructural colonial y a la vez la 
ratificacicMi del poder civil de los liberales. 
Fueron también demolidos los restos de la 
Compañía y las capillas de la Soledad y de 
Salguero. 

La pavimentación de las calles se hizo con 
adoquines traídos por barco desde Cherbur- 
go y el Mercado Central fue montado con 
un armazón inglés mientras que el magnate 
del carbón Luis Cousiño donaba un parque 
forestado con 6(.MXM) árboles de diversas 
especies y en la zona norte se lormaba un 
«Campo de Marte» para prácticas depor- 
tivas. 

La íorestación de la Alameda, Tajama- 
res y las Plazas señalaron la preocupación 
por modificar el carácter urbano, mientras 
la especulación inmobiliaria generaba los 
nuevos barrios de Santa Rosa y Ejército 
Libertador ocupando áreas antiguamente 
insalubres y pantanosas. 

En tres años se comenzó la edificación de 
341 edificios públicos y privados en el área 
central y el equipamiento urbano se fue 
completando con obras como el magnífico 
portal Fernandez Concha en la plaza de 
Armas. 

La instalación del ferrocarril urbano que 
vinculaba la universidad, el Mercado Cen- 
tral con la estación, así como las extensiones 
del servicio de agua y alumbrado público 
marcan la preocupación del intendente por 
la ampliación de la infraestructura de la 
ciudad programando los polos de creci- 
miento. 

La imagen «europea» se obtenía en los 





486. ( '.hile, Santiago, (erro Sama Lucia. 1874 



planteos urbanísticos, pero ^obre todo cu los 
nuevos lisos de la ciudad donde rales, res- 
taurantes, peluquerías, clubes, salas de jue- 
go y hoteles acusaban el cosmopolitismo que 
ratificaban un millar de landos, breaks, 
calesas, cupés o victorias surcando las ave- 
nidas y calles santiaguinas. 

Después de la guerra del Pacífico, la fiebre 
transformadora continuó y la destrucción 
también, ya que cayó el puente sobre el Ma- 
pocho 1I8881, una de 1;ls obras públicas 
más importantes de la colonia y se derribó 
el convento merccdario de San Miguel para 
hacer la Alameda de las Delicias corriendo 
igual suerte el propio palacio de los Gober- 
nadores. 

El cambio era considerado como un fin 
en sí mismo v Lodo lo que recordara la tra- 
dición histórica venía cargado con el estig- 
ma de la «barbarie» que sería arrasado por 
los paladines de la «civilización». 



E11 el caso de Santiago el crecimiento fue 
más producto de un proceso de renovación 
urbana que de «ensanche» planificado de la 
ciudad y la visión urbanística apuntaba por 
ello más a modificar una realidad existente 
que a asegurar una dinámica de desarrollo 
armónico del crecimiento urbano. Se quería 
sobre lodo cambiar la ciudad, no integrar 
las primicias cosmopolitas al antiguo centro 
histórico. 

Una ciudad que también tuvo transforma- 
ciones notorias fue Valparaíso, a pesar de la 
serie de infortunios que padeció sucesiva- 
mente: terremoto en 1822, incendio general 
en 1843, bombardeo de la escuadra espa- 
ñola en 1866, inundación en 1888, y final- 
mente un catastrófico terremoto en 1906 
que obligó a una reconstrucción urbana 
total. 

Así se proyectó una parte nueva de en- 
sanche y se ampliaron las antiguas calles 
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elevándolas hasta dos metros con los escom- 
bros de la ciudad. Las obras de reconstruc- 
ción fueron realizadas mediante un emprés- 
tito de capitales ingleses que se destinaron a 
mejorar las condiciones topográficas del 
asentamiento, desecamiento de quebradas, 
malecones, túneles y sobre todo — lo que 
más interesaba a los prestamistas — la pues- 
ta a punto del propio puerto. 

Lina suerte similar sufrió otro puerto 
importante del Pacífico, la ciudad de Gua- 
yaquil en Ecuador que fue destruida por un 
terremoto en 1902 después que un incendio 
en 1896 había terminado con los principales 
edificios. La reconstrucción de la ciudad 
contempló también ampliar las calles y 
avenidas como medida de seguridad, va- 
riando así la antigua trama colonial. 

tíuenus Aires 

L^ts transformaciones de Buenos Aires 
constituyen un ejemplo notable del proceso 
de urbanización decimonónico en América 
Latina sobre todo en atención a la concen- 
tración poblacional que la lleva ele 35.0CX) 
habitantes en 18(X) a 174.000 poblaciores en 
1869 y a cerca de un millón en 1900. 

Ix>s proyectos teóricos de transformación 
urbana plantean — a diferencia del plan Cas- 
tora en México — una ruptura total con lo 
existente. Ya hemos hecho referencia a los 
diseños de Bevans de 1828 donde lo esencial 
para los comitentes es borrar todo vestigio 
de la antigua ciudad colonial. 

Sin embargo, toda la propuesta chocará 
con la realidad vital de la ciudad y se remi- 
tirá al pórtico neoclásico de la catedral y a 
infructuosas investigaciones sobre pozos arte- 
sianos, utopías de canales que cruzarían el 
país, escuelas de declamación y otros varios 
proyectos urbanos sin viabilidad de aplica- 
ción concreta. 

Las condiciones de las guerras civiles 
primero, los bloqueos de las grandes poten- 
cias europeas a Rosas (Francia e Inglaterra >, 



limitaron al máximo las posibilidades de 
realización de obras públicas a escala ur- 
bana. Los conflictos entre Buenos Aires y 
el interior por la federalización de las rentas 
de la aduana se cierran con la capitalización 
de 1880. 

Sin embargo, el crecimiento de la ciudad 
ya había comenzado a partir de 1860 con 
la concentración de población rural y la 
llegada de los primeros inmigrantes. Así 
se fueron definiendo áreas de trabajo como 
el mercado de concentración de frutos en 
Barracas al sur y centros portuarios y de 
saladeros al norte en San Fernando y San 
Isidro (Las Conchas). 

La penetración hacia la zona rural a 
través del ferrocarril privilegiará la función 
del puerto que será determinante de la pri- 
macía económica y política de la ciudad a 
escala territorial. 

Las posibilidades del asentamiento en 
tierra llana permiten que la extensión de la 
ciudad se verifique sobre la zona de las 
antiguas chacras y a la vez vaya englobando 
los dos polos urbanos de casas quintas que 
se habían nucleado en Flores y Bclgrano que 
se incluyen en el ejido en 1887. 

La apertura que significa la inserción en el 
mercado económico mundial variará sus- 
tancialmente la identificación -de por sí 
ideológicamente endeble de Buenos Aires 
con su territorio y la proyectará decidida- 
mente a un horizonte comercial — cultural 
europeo. 

La ciudad deberá ser cosmopolita para 
pertenecer al sistema prestigiado y ello se 
obtendrá no solamente mediante un maqui- 
llaje de escenografía urbana, sino trayendo 
también a la población europea que reem- 
place a la existente. 

Ln los suburbios de la ciudad se irán for- 
mando los centros de actividades manulác- 
reras (Avellaneda, Barracas), que prolon- 
gan el núcleo portuario de la boca del Ria- 
chuelo — que luego decaerá con las obras 
del Puerto Madero - v a la vez irán sur- 





Riendo los poblados periféricos de casas 
quintas como Adrogué, Morón, Bella Vis- 
ta, Ramos Mcjia y los formados por lotees 
o el ferrocarril como Lomas de Zamora, 
Temperley, Lanús, Devoto, etc. 

La penetración del ferrocarril en la 
ciudad irá fragmentando la continuidad 
de la traza urbana, generando a la vez 
polos de atracción en las estaciones, barrios 
de viviendas ferroviarias, galpones y ta- 
lleres. 

El perímetro de la ciudad es definido 
en 1887 con la avenida de circunvalación 
lo que permite visualizar una imagen fí- 
sica del conjunto. Desde 1884 se acometerá 
la obra de la Avenida de Mayo como el 
eje monumental urbano que uniría la Plaza 
de Mayo con la de Lorea, donde se instalaría 
e! palacio del Congreso. 



La presencia ideológica de Haussman 
como las experiencias urbanas de Berlín, 
Milán o inclusive Washington o Boston 
— cuyas ordenanzas son publicadas por la 
Municipalidad de Buenos Aires testimo- 
nian la preocupación cosmopolita de los 
funcionarios. 

El cambio implicará — corno en Santiago 
de Chile la pérdida de buena parte del 
patrimonio arquitectónico, entre otros del 
Cabildo qvie había sido «afrancesado» con 
nuevo ropaje por Benoit y que es parcial- 
mente demolido, mientras la Recova de 
la plaza desaparece totalmente y la casa de 
Rosas en San Benito de Palcrmo será pun- 
tualmente demolida un 8 de febrero ani- 
versario de la batalla de Caseros para co- 
locar allí el monumento a Sarmiento y 
convertir el resto en excelente parque. 
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El desarrollo privilegiado del barrio nor- 
te y la costa, así romo la expansión de casas 
quintas en Flores y Belgrano tiene su con- 
trapartida en el proceso de lugurizarión en 
el histórico barrio sur. 

En esta época se formulan los primeros 
provectos de viviendas obreras (1885) y se 
encaran obras de salubridad e infraestruc- 
tura, pero las carencias de unidades de ha- 
bitación son formidables como consecuen- 
cia de la inmigración y el proceso de urbani- 
zación. En 1892 Buenos Aires tiene 2.200 
conventillos con 31. IKK) cuartos donde se 
alojan 12I.00U personas, es decir, a razón 
de un promedio de cuatro habitantes por 
cuarto. 

Ea valoración del terreno urbano deter- 
mina a la vez la fragmentación del loteo y la 
densificación ocupaeionah llegándose en 



1895 a más de un millar de edificios que 
superan los lies pisos. 

El centro urbano próximo a la Plaza de 
Mayo se comienza a transformar en la 
«city», núcleo de poder económico donde 
se ubican las actividades banca rías, la 
Bolsa de Comercio, la Bolsa de Ciérrales, 
el Centro Industrial, los clubs, las compa- 
ñías do seguros, la Sociedad Rural y la 
pléyade de representantes de entidades 
extranjeras. 

Allí se superpondrán también diversas 
funciones del Estado con los edificios que 
requiere la capitalidad nacional, mientras 
que los mercados y centros de distribución 
se ubican en la periferia así como los ser- 
vicios energéticos, de gas o aguas corrien- 
tes 1 488] . 

Eas comunicaciones del centro a los 




lotL Argentina. Buenos Aires, la periferia industrial. Siglos xj\-\\ 
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barrios se privilegian a través del ferrocarril, 
el tranvía (a caballo en 1870, eléctrico en 
1898 y subterráneo en 1913), pero las 
formas de ocupación del espacio responden 
a tendencias contrapuestas con concen- 
tración centralizada entre 1869 y 1895 
(densidades de 108 habitantes por hectárea) 
hasta la dispersión suburbana entre 1895 
y 1914 (densidades de 67 habitantes por 
hectárea). 

El uso de la ciudad no lúe restringido ni 
se aprecia la estratificación social-racial 
que se detecta en otros ejemplos america- 
nos. Ello se debe probablemente a que la 
marginalidad económica afectaba simultá- 
neamente a inmigrantes europeos y a crio- 
llos 1 489 1. 

La crisis de 1890 puso en evidencia la 
fragilidad económica del liberalismo espe- 
culativo y cuestionó la hegemonía de su 
conducción autocrática, pero no alteró las 
pautas de dependencia global cjue afecta- 
ban al país que de hecho era un satélite 
integrado a la estrategia inglesa. 

El campo cultural fue entregado al pres- 



tigio del urbanismo y la arquitectura fran- 
cesa, cuyas normativas de la Ecolc des 
Beaux Arts constituían el desiderátum del 
buen gusto y la belleza. La llegada de profe- 
sionales europeos o la formación de argen- 
tinos en Alemania o Francia determinará 
la integración perfecta en el nuevo horizonte 
cultural en el cual América era solamente un 
despreciable recuerdo de extravíos circuns- 
tanciales. 

La ciudad-puerto crecía hacia afuera, 
pensaba hacia afuera y negaba su realidad 
territorial con el mismo entusiasmo que 
se adhería a este plan de progreso indefinido 
y continuo que la crisis de 1930 se encargará 
de desbaratar. 

El derroche de los recursos del país en la 
importación de elementos suntuarios, la 
especulación como modo lícito de enrique- 
cimiento. la adopción de pautas de vida ex- 
ternas, acompañó vitalmente el compromiso 
de que la imagen física de Buenos Aires no 
fuera meramente una escenografía urbana, 
sino el fiel reflejo y la protagonista esencial 
de generaciones extraviadas culturalmente. 
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LA REACCIÓN ANTIACADEMIGISTA 1900-1930 



En este capí lulo queremos resumir la 
existencia de tres fenómenos que se suceden 
cronológicamente en las tres primeras dé* 
cadas del siglo xx, solapándose e interco- 
ncciándose entre ellos. 

Sus raíces y electos son diversos. Uno, 
el Art nouveau y las experiencias modernis- 
tas, expresan la réplica europea al acade- 
micismo y es asumida en América con al- 
gunos matices j>ccu liares. 

El otro movimiento que denominarnos 
de «la Restauración nacionalista » siguienLo el 
título de la obra de Ricardo Rojas ( 1909) - 
significa un primer intento de hacer una 
arquitectura americana con un sustento 
teórico propio. $u factibilidad se relaciona 
con una serie de importantes hechos sociales 
y culturales que so vinculan al agotamiento 
del modelo liberal, a la revolución mexicana 
y al surgimiento de los movimientos indi- 
genistas c hispanistas. 

Finalmente el proceso de Art Dúo impli- 
ca la inserción en los nuevos modelos euro- 
peos, la apertura hacia las incipientes líneas 
del racionalismo y el inicio de la arquitec- 
tura del movimiento moderno. 

Todos estos movimientos tienen como 
rasgo común una ruptura con el academi- 
cismo, aunque sus planos de conflictos no 
sean similares, sino que oscilen entre una 
dialéctica conceptual o una disputa sobre 
modelos fórmalo?. 

En definitiva, su sucesión histórica se va 
integrando en un vasto movimiento de pro- 
testa cuyas raíces externas o americanas 
nacían del agotamiento de los esquemas del 
liberalismo económico y su encubierta dic- 
tadura política y social. 

En el plano de la arquitectura la contra- 



dicción íntima del sistema ya había hecho 
( tisis con el eclecticismo. Fracasada en la 
intención de mantener una rígida precep- 
tiva formal y de composiciones, y al mismo 
tiempo, posibilitar la insaciable necesidad 
de individualismo de las obras, la Academia 
lúe ingresando paulatinamente en un eclec- 
ticismo que le permitió responder a la de- 
manda, pero a costa de traicionar los prin- 
cipios. 

Una vez abierta la compuerta del «vale 
todo» le lúe muy difícil a la ficole des Beaux 
Arts mantener las antiguas ortodoxias fren- 
te a lus reviváis rtcogóticns y neononiánicos 
y nunca podría recuperarse ele esa crisis. 

1. I I ART NOl'VKAl’ 

Bajo este nombre se englobaron en Amé- 
rica obras de diversa procedencia que vinie- 
ron a encarnar a comienzos del siglo xx la 
disidencia con el academicismo, el roman- 
ticismo y el eclecticismo. 

Manteniéndose la vigencia del tronco 
cultural francés, la denominación abarcó 
realizaciones que en realidad suelen tener 
mayor vinculación con el «modernisme ca- 
íala», el «liberty» o la «sczession vienesa». 

Como esta reacción antiacadémica no 
nacía de la propia formulación teórica, en 
América sobre todo se hizo acopio de formas 
sin vacilar en utilizarlas fuera de contexto. 

En general son muy pocas las obras art 
nouveau en su concepción original, pero 
por el contrario son muy frecuentes los ras- 
gos formales y ornamentales art nouveau 
incorporados a obras eclécticas. 

Es decir que para muchos arquitectos 
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489. Pabellón del Paraguay en la Exposición del Gentenario. Buenos Aires, 1910 



no se traiaba de una respuesta alternativa 
frente a los antiguos estilos sino una nueva 
moda que se podía combinar libremente 
con ellos. 

Quizás las primeras experiencias de «nues- 
tro» art nouveau se realicen en Europa, 
con obras diseñadas por arquitectos fran- 
ceses, pero que supuestamente daban la 
imagen de nuestros países. Algunos pabe- 
llones como los de Argentina (Bcmard) y 
Ecuador de la exposición de París de 1900 
son obras claramente art nouveau. 

La repercusión que ello pudo tener en 
America la desconocemos, pero sin embargo 
tal temática se hizo infaliable en los proyec- 
tos de los pabellones de exposiciones sub- 
siguientes como las de Milán de 191X5, 
Roma de 1911 y Turín también en 1911 
y hasta en las americanas como la de Buenos 
Aires en 1910 [489 1. 



El más ecléctico fue sin duda el pabellón 
de América Latina en Milán diseñado por 
el arquitecto Orsino Bongi, pero en Turín 
las propuestas «liberty» eran claramente 
dominantes. 

Es interesante constatar la simultaneidad 
del desarrollo del art nouveau en Europa 
y en nuestro territorio americano. Parecería 
que la dinámica de la transculturación y la 
rapidez de las comunicaciones fueron tales 
(pie al comienzo de siglo muestra capacidad 
de imitación tenía el electo del eco. 

No creemos que valga la pena detenerse 
a analizar las variables de la influencia que 
pudieron tener los diseños de Horta, Mac- 
kintosh. Olbrich, YVagner. Guirnard o Du- 
íoiir, interesa más verificar a través de algu- 
nas obras significativas la vigencia del mo- 
vimiento art nouveau en América. 

El art nouveau tuvo sin duda importancia 




en aquellos países que habían acusado el 
impacto de transformaciones finiseculares, 
particularmente en México, Brasil y Argen- 
tina. 

Sin embargo las formas de aproximación 
fueron diferentes ya que en México encar- 
nó obras singulares de importancia y sobre 
todo viviendas individuales, mientras que en 
Argentina afectó la expresión de casas de 
lenta y obras institucionales privadas por 
razones específicas que analizaremos. 

En México al art nouveau expresó una 
última lase de la arquitectura porfiriana 
y su aceptación política fue evidente en la 
obra más importante del periodo: el Palacio 
délas Bellas Artes f 491 1. 

Sin embargo también tuvo, en virtud de su 
modernidad, una gran aceptación en las 
colonias residenciales, sobre todo en la 
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Juárez y la Roma, aunque pueden encon- 
trarse ejemplos en muchos otros [490]. 

Entre las obras residenciales no hubo 
nada igual en América a la casa de Santa 
Veraemz núm. 43 realizada ecléctiramcnte 
con patio andaluz y sala Luis XV, pero con 
una puerta zaguán, comedor, sala de mú- 
sica y recámara de los «Pavos Reales» que 
eran de un art nouveau excepcional. 

La casa pertenecía al licenciado José 
Luis Requena que entre 1907 y 1908 diseñó 
hasta el último detalle y seleccionó en 
Europa los muebles, la cristalería, herrería 
y la propia ornamentación. Las pinturas 
realizadas por el catalán Ramón (Jamó es- 
tán a la altura de las mejores obras eurofieas 
contemporáneas. 

increíblemente esta obra maestra fue 
demolida y el mobiliario y ornamentación 
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491. Adamo Boari: M ex ico. Palacio de Bellas Artes, 1900 



se conservan parcialmente en el palacio 
Gameros. museo regional de Chihuahua. 

La aceptación del gusto art nouveau 
puede verificarse en la propia sala de armas 
de la casa de Porfirio Díaz con el mobiliario 
modernista y también en interesantes fa- 
chadas como las realizadas por el estudio 
«Primel’» en Chihuahua, 78 y Florencia, 41 
de México. 

La destruida escalera del ya mencionado 
Centro Mercantil ( 1898) era una de las obras 
art nouveau más singulares, pero por suerte 
aún nos es dado contemplar la magnífica 
cubierta de cristales en un edificio que de 
academicista se convirtió en «neocolonial» 
externamente para no desentonar con la 
plaza. 

El Palacio de las Bellas Artes de México 
es sin duda la obra de más aliento que encaró 



el gobierno porfirista aunque fuera termi- 
nada posteriormente hacia 1944 |491J. 

Su diseño se origina en un concurso para 
el teatro nacional realizado en 1900 y en el 
cual triuníá el italiano Adamo Boari. 

Su localización tendía a crear el «Centro 
Pprl, nano» de la ciudad emparentándola 
con la positivista preocupación por la cul- 
tura y con la necesaria ostentación grandilo- 
cuente del régimen. La extensión de la plaza 
era así originariamente mucho más grande 
de lo que en definitiva fue. 

Boari era ante todo un arquitecto ecléc- 
tico, y como buen ecléctico capaz de asumir 
las primicias que la vanguardia o el cliente 
le plantearan. Por ello junto a su diseño 
del palacio debemos contabilizar su neogó- 
tigo Templo Expiatorio de. Guadalajara, 
su proyecto arqueologista neo-mexicano 
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de monumento a Porfirio Díaz o su neorrena- 
ccntista veneciano y plateresco Palacio de 
Correos. 

Debe pues entenderse que el art nouveau 
de Boari está cargado de licencias y conce- 
siones, que no desdeñan incluir rasgos pre- 
hispánicos como las cabezas de tigres y co- 
yotes, las serpientes y otros motivos de la 
mítica zoología nativa. Ello se une a clá- 
sicas esculturas de Boni, Bistolfi y Agustín 
Querol o las obras de Tifian y para el corti- 
nado de cristal opalescente con una vista del 
valle de México o los mosaicos de Marotti. 

La cimentación fue calculada por el 
ingeniero Birksmirc y realizada por la firma 
Milliken Bros de Chicago, pero no fue capaz 
de resistir los cuatro pegasos que debía colo- 
car Querol en los ángulos, obligando a mo- 
dificaciones. Como bien señala Francisco 
de la Maza ni uno solo de los profesionales, 
técnicos o artistas de esta obra que retrataba 
al porfirismo era mexicano... Aunque fueran 
mexicanos como Federico Mariscal quienes 
la transformaron en palacio de Bellas Artes 
y la concluyeron. 

En realidad Boari no provenía directa- 
mente de Italia sino que residía en Estados 
Unidos de tal manera que estaba familiari- 
zada con las técnicas constructivas de hierro 
y con las primicias de la escuela de Chicago 
ciudad donde residió hasta 1900. 

Sin embargo, para la realización del di- 
seño del palacio, Boari fue comisionado en 
un «viaje de estudios» a Europa donde des- 
cubrió el art nouveau y menciona en su in- 
forme que «la arquitectura exterior del fu- 
turo teatro de México será, cierto, tomada 
de las antiguas proporciones clásicas, pero 
rejuvenecidas con las nuevas aplicaciones; 
y en cuanto a la interior seguirá más libre- 
mente las huellas trazadas por el nuevo 
arte decorativo moderno». 

A ello se le uniría el sistema estructural 
de la «Steel construcción» mostrando en una 
obra de transición del eclecticismo al mo- 
dernismo. 



A la vez buscaba insertarse en la preocu- 
pación nacional ya que escribía «hoy más 
que nunca cada país debe hacer gala de sus 
formas arquitectónicas típicas, moderni- 
zándolas». Boari dirigió las obras del pala- 
cio hasta 1916 en que regresó a Italia, 

Su diseño fue modificado con una pers- 
pectiva social de uso «abierto» no exclusi- 
vista, lo que llevó a dar unidad espacial 
a los vestíbulos, uniformar el equipamiento, 
y asegurar una intercomunicación entre los 
diversos usos funcionales. La capacidad pro- 
fesional de Mariscal fue esencial para com- 
patibilizar estos cambios funcionales y las 
mismas propuestas fórmales desde el art 
nouveau heterodoxo de Boari hasta el art 
déco mexicano con «caballeros-águila» y 
«mascarones del dios Chac». 

Ln el palacio de Correos 1903 la fiso- 
nomía urbana juega como en el anterior un 
papel esencial Boari maneja con calidad 
la escala y el volumen y obtiene obras ajusta- 
das a despecho del lenguaje historicista o 
vanguardista al que recurra su interior 
está conformado por un espacio de gran ca- 
lidad donde el juego de la notable escalera 
de hierro evidencia el dominio libre y sin 
prejuicios de los recursos tecnológicos [492]. 

En ccntroamérica el art nouveau dejará 
una serie de ejemplos puntuales y sobre todo 
elementos (puertas, balcones, rejas), que 
crean una fisonomía parcial de modernismo, 
insertos en edificios eclécticos. El palacio 
de Felipe Yurnita en Guatemala, con su 
capilla modernista era una obra singular 

mi 

También será epidemia su presencia en 
Venezuela con ese acento provinciano de 
algo que fue revolucionario en su génesis 
y aquí se convierte en puro exotismo. El no- 
table Teatro Facnza de Bogotá es lo mejor 
del art nouveau colombiano. Su entrada 
circular de nítido predominio de superficies 
vidriadas indica que la propuesta va más 
allá de la rejería ornamental aplicada [494]. 

Algunos ejemplos interesantes quedan 
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mía dentro de los lincamientos 
- como la casa Barragán (construc- 
Vi'ij en el Jirón de la Unión. La 



^ ‘Metalista» de esta obra se proyecta 
la tienda Pygmalión del arqui- 
lla quien hizo otras obras del mismo 

k^ras a nuestro juicio más interesan- 
%% as d e Picrola y Cai liorna (recienlc- 
' dolida) con balcones y columna- 
ff pC^ aS S0sten ^ c ^ as sobrc monumentales 
la ^ la Fotografía Courrel de) Jirón de 
hrj r . r,íl C(m sus muebles modernistas y su 

* ornamentada. 

^ile sólo ejemplos excepcionales 




pueden incluirse en la temática modernista. 
Las obras del catalán Foricza indican con 
sus neogoticismos los preludios de la Renai- 
xensa que desarrollan Puig y Cadaíálch, 
Gandí o Domenech y Mon tañer. 

El sentido «hispanista» como alternativa 
frente al afrancesan! icnto puede verse en el 
excepcional y temprano «palacio de la 
Alhambra» proyectado en 1862 por Manuel 
Aldunate que copia fielmente la compleja 
decoración del modelo granadino. Las obras 
de Forteza, hoy demolidas, eran una intere- 
sante apertura al «modernismo» que no 
llegó a concretarse |495J. 

Fn Brasil, la expansión en las nuevas 
áreas urbanas en Río y Sao Paulo originó 
la realización de numerosos ejemplos ais- 
lados de arl nouveau. 

Fn Sao Paulo se realizó a principios de 
siglo el barrio de «Higienópolis» cuya misma 
denominación es una proclama decimonó- 
nica. Este barrio fue trazado por iniciativa 
de Martín Burchard y pronto concentró un 
conjunto excepcional de obras eclécticas en- 
tres las cuales las realizadas por Víctor Du- 
bugras significaron una apertura hacia el 
modernismo. 

Entre las obras de Dubugras la estación 
de Mainrique, en Soroca baña (1907) es una 
de las más importantes. El sueco Garlos 
Eckman asociado con Augusto Fried realizó 
obras de importancia como el teatro San 
José, la Maternidad de Sao Paulo y la es- 
cuela de comercio donde es nítida la in- 
fluencia de la sezession vienesa. 

La Vila Pentcado (1903) donde se encuen- 
tra la Facultad de Arquitectura tiene un 
atrio con escalinata externa donde Eckman 
juega libremente con volúmenes y cunas 
prcanunciando su autonomía estilística y la 
calidad del espacio interior. 

La idea de fluidez espacial predomina 
por encima de la gratuidad de la lórma orna- 
mental y recupera en la arquitectura art 
nouveau la sorpresa, el juego escenográfico 
y el misterio que nos legara el barroco. 
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En Río de Janeiro la obra más destacada 
es sin duda la casa de la Rúa do Russel [496] 
de Antonio Virzi cuya singularidad formal 
y la apelación a rasgos históricos (capitel his- 
toriado la constituyen como ejemplo indi- 
vidualista de difícil encuadre. Hay allí el 
desparpajo del «floréale» y la calidad del 
trabajo en hierro del «modernisme», pero 
sobre todo está el sello creador y libre de 
quien renuncia estrepitosamente a todos los 
cánones y preconceptos. Otras obras como 
las casas de Tristán da Cunha Av. Atlán- 
tica. Arq. Silva Costa l y la de Lucía Goim- 
bra lamentablemente han sido demolidas. 

En Argentina la «bclle époque» genera- 
ría una respuesta singular en virtud de ten- 
siones sociales o ideológicas. La importancia 
de la migración era tal que la capital, Buenos 
Aires, tenía en 1911 más extranjeros que 
argentinos, siendo muchos de éstos hijos de 
inmigrantes. 

El deseo de participación de este sector, 
marginado en su mayor parte y la lórmación 
de una burguesía comerciante, intermedia- 
ria o burocrática entró en conflicto con los 
intereses de la élite conducida por la oligar- 
quía terrateniente. 

Si las convulsiones sociales fueron férrea- 
mente sofocadas como sucederá con la 
«Semana Trágica»), la violencia del anar- 
quismo y la represión signaron las paulas 
del descontento. 

I .a burguesía urbana buscaba a la vez 
sus propios cauces de expresión que la dis- 
tinguieran y prestigiaran como sector as- 
cendente y ello se canalizará fundamental- 
mente a través de las colectividades extran- 
jeras. 

No puede pues sorprender que en los pri- 
meros años del siglo xx una serie de edificios 
realizados por la colectividad española mar- 
quen la ruptura con la ya aceptada manera 
de jerarquizarse en arquitectura. 

La saturación del academicismo por su 
reiteración formal y la apetencia de la «no- 
vedad» lucieron propicia la oportunidad 




493. Guatemala, capilla de la casa Yurnita. 

La influencia gaudiana. 1928 

para zanjar las distinciones y tratar de encua- 
drar las personalidades nacionales. 

Así la colectividad inglesa recurre a los 
reviváis neogó ticos, los chalets normandos 
o a la arquitectura ladrillera, los italianos 
darán vuelo al «liberty» de Somaruga, al 
«Bórrale» popular y al monumentalismo 
«imperial» y los españoles se encauzarán en 
el neomudejarismo y el modernismo catalán. 

En nuestro criterio el conjunto de obras 
que realizaron en Argentina Julián Jaime 
(¿arcía Nuñez y Francisco Roca Simó se 
encuentran entre la mejor arquitectura mo- 
dernista catalana y sin duda constituyen la 
mayor expresión del movimiento lucra de 
España. 
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491. Colombia, Bogotá, Teatro Faenza. 
Siglo xx 



495. A. Imrteza : Chile, Santiago, 
palacio neogótico. Siglo xx 



Por su envergadura y calidad estas obras 
superan la etapa «decora ti vista» para llegar 
a una expresión más completa del art nou- 
veau; a la vez curiosamente se convierte en 
motivo de expresión de toda una colectivi- 
dad, cuando en rigor era una manifestación 
regional española. 

Vuelve pues a darse en América la proyec- 
ción de una España distinta que se concreta 
como síntesis simbólica a despecho de sus 
propias individualidades regionales. 

Que el modernismo catalán encarne la 
expresión de conjunto española, cuando 
entre nosotros predominaban nítidamente 
los andaluces, asturianos y gallegos habla 
claramente de la reiteración de aquel fenó- 
meno de reducción a la unidad. 



La migración española había crecido 
desde 1895, notoriamente hacia la Argen- 
tina; en el decenio 1900-1909 que es el de 
mayor movilidad pasaron 541 .345 poblado- 
res provenientes de la península. Entre 1910 
y 1914 embarcaron desde Barcelona (pro- 
cedentes de las provincias del norte) otros 
75.000 españoles que seguramente fueron 
los que ayudaron a definir la imagen mo- 
dernista. 

Obviamente que como en el art nouveau 
del resto de América no estamos ante una 
«irnaixensa» cultural, sino ante una trans- 
culturación directa. Se trata, como decía 
Dornenech, de «la búsqueda de una arqui- 
tectura nacional», pero eso era para los es- 
pañoles, no para los americanos. 
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Sin embargo la importancia es que ese 
fenómeno de «afirmación» traerá apareja- 
do sus ideas y teorías, movilizará voluntades 
y personalizará a un sector importante de la 
burguesía urbana frente a las élites oligár- 
quicas. 

Si las obras modernistas que pudo reali- 
zar el italiano Virzi en Río de Janeiro ex- 
presan el exotismo individualista, esas mis- 
mas obras aquí daban identidad a un sector 
de la población y se canalizaban institucio- 
nalmente. 

No puede sorprendemos pues que en 1907 
el Club Español de Buenos Aires proyectado 
por el holandés Folkers, después de un con- 
curso, apele a rasgos modernistas y flores 
en la fachada y zaguanes, pero a la vez man- 
tenga los salones neomudéjares en el inte- 
rior sumando eclécticamente los «estilos 
nacionales». Es importante aclarar que el 
neomudejarismo había encontrado adeptos 
con obras de importancia como las dejóse 
vSoler en Rosario y otros múltiples ejemplos 
de Buenos Aires (casas de baño, residencias 
y casas quintas). 

La adscripción modernista implicaba a la 
vez una forma real de la integración de 
las artes, la pintura, yesería, herrería, vi- 
drios, cerámica y la escultura que aparecen 
en las obras dando pie a una prolongación 
artística de España. En el Club Español las 
pinturas de Julio Borrel y las esculturas de 
Torcuato Tasso y Nadal preanunciaron 
un gesto notable de la presencia española 
como fue el monumento donado por la co- 
lectividad a la Argentina con ocasión del 
centenario de la independencia (1910). 

Este monumento, considerado la mayor 
obra arí nouveau en escultura, fue realizado 
por Agustín Qucrol y SubiraLs entre 1906 
y 1914 con un notable emplazamiento ur- 
bano y un tratamiento volumét rico-espacial 
de gran calidad. 

También Puig y Gadalálch realizaría 
un proyecto para iglesia en Buenos Aires 
—que no llegó a concretarse — donde afloran 
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las variables neogoticistas con rasgos gau- 
dianos [497]. 

Uno de los buenos arquitectos modernis- 
tas fue Julián Jaime García Núñez nacido 
en Buenos Aires en 1875 y graduado en Bar- 
celona bajo la dirección de Domenech y 
Montaner. Regresado a Buenos Aires, sus 
obras de mayor importancia se concretan 
entre 1906 y 1916. 

Entre ellas cabe recordar su propia casa, 
los Hospitales Españoles de Buenos Aires 
y Témperley, el pabellón español en la expo- 
sición del centenario, edificios de oficinas 
y diversas casas de renta. En las obras de los 
grandes hospitales se nota claramente la in- 
fluencia de Domenech en su hospital San Pa- 
blo de Barcelona, tanto en la orientación 
cuanto en la estructuración de los pabellones 
y ocupación del terreno (en Témperley). 
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aún en Lima dentro de los lincamientos 
«floréale», como la casa Barragán (construc- 
tor. M aspen) en el Jirón de la Unión. La 
idea «vegetalista» de esta obra se proyecta 
también en la tienda Pygmalión de) arqui- 
tecto Sahut quien hizo otras obras del mismo 
tipo. 

Las obras a nuestro juicio más interesan- 
tes eran las de Piérda y Caillorna (recien te- 
men te demolida) con balcones y columna- 
tas voladas sostenidas sobre monumentales 
repisas y la Fotografía Courret del Jirón de 
la Unión con sus muebles modernistas y su 
lachada ornamentada. 

Fai Chile sólo ejemplos excepcionales 
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pueden incluirse en la temática modernista. 
Las obras del catalán Forteza indican con 
sus ncogoticismos los preludios de la Renai- 
xensa que desarrollan Puig y Gadafalch, 
Gaudí o Domencch y Morí tañer. 

El sentido «hispanista» como alternativa 
frente al afrancesamiento puede verse en el 
excepcional y temprano «palacio de la 
Alhambra» proyectado en 1862 por Manuel 
Akiunatc que copia fielmente la compleja 
decoración del modelo granadino. Las obras 
de Forteza, hoy demolidas, eran una intere- 
sante apertura al «modernismo» que no 
llegó a concretarse |495J. 

En Brasil, la expansión en las nuevas 
áreas urbanas en Río y Sao Paulo originó 
la realización de numerosos ejemplos ais- 
lados de art nouveau. 

En Sao Paulo se realizó a principios de 
siglo el barrio de «Higienópolis» cuya misma 
denominación es una proclama decimonó- 
nica. Este barrio fue trazado por iniciativa 
de Martín Burchard y pronto concentró un 
conjunto excepcional de obras eclécticas en- 
tres las cuales las realizadas por Víctor Du- 
bugras significaron una apertura hacia el 
modernismo. 

Entre las obras de Dubugras la estación 
de Mainrique, en Sorocabana (1907) es una 
de las más importantes. El sueco Carlos 
Lckman asociado con Augusto Fried realizó 
obras de importancia como el teatro San 
José, la Maternidad de Sao Paulo y la es- 
cuela de comercio donde es nítida la in- 
fluencia de la sezession vienesa. 

La Vi la Perneado ( 1903) donde se encuen- 
tra la Facultad de Arquitectura tiene un 
atrio con escalinata externa donde Eckman 
juega libremente con volúmenes y cunas 
preanunciando su autonomía estilística y la 
calidad del espacio interior. 

La idea de fluidez espacial predomina 
por encima de la gratuidad de la forma orna- 
mental y recupera en la arquitectura art 
nouveau la sorpresa, el juego escenográfico 
y el misterio que nos legara el barroco. 
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En Río de Janeiro la obra más destacada 
es sin duda la casa de la Rúa do Russel [496) 
de Antonio Yirzi cuya singularidad formal 
y la apelación a rasgos históricos (capitel his- 
toriado) la constituyen como ejemplo indi- 
vidualista de difícil encuadre. Hay allí el 
desparpajo del «floréale» y la calidad del 
trabajo en hierro del «modernisme», pero 
sobre todo está el sello creador y libre de 
quien renuncia estrepitosamente a todos los 
cánones y preconceptos. Otras obras como 
las casas de Tristán da Cunha {Av. Atlán- 
tica. Arq. Silva Costa} y la de Lucía Coim- 
bra lamentablemente han sido demolidas. 

En Argentina la «bcllc époque» genera- 
ría una respuesta singular en virtud de ten- 
siones sociales o ideológicas. La importancia 
de la migración era tal que la capital, Buenos 
Aires, tenía en 1914 más extranjeros que 
argentinos, siendo muchos de éstos hijos de 
inmigrantes. 

El deseo de participación de este sector, 
marginado en su mayor parte y la formación 
de una burguesía comerciante, intermedia- 
ria o burocrática entró en conflicto con los 
intereses de la élite conducida por la oligar- 
quía terrateniente. 

Si las convulsiones sociales fueron férrea- 
mente sofocadas como sucederá con la 
«Semana Trágica» , la violencia del anar- 
quismo y la represión signaron las pautas 
del descontento. 

Ea burguesía urbana buscaba a la vez 
sus propios cauces de expresión que la dis- 
tinguieran y prestigiaran como sector as- 
cendente y ello se canalizará fundamental- 
mente a través de las colectividades extran- 
jeras. 

No puede pues sorprender que en los pri- 
meros años del siglo xx una serie de edificios 
realizados por la colectividad española mar- 
quen la ruptura con la ya aceptada manera 
de jerarquizarse en arquitectura. 

La saturación del academicismo por su 
reiteración formal y la apetencia de la «no- 
vedad» hicieron propicia la oportunidad 




493. Guatemala, capilla de la casa Vurnita. 

La influencia «audiana. 1 938 

para zanjar las distinciones y tratar de encua- 
drar las personalidades nacionales. 

Así la colectividad inglesa recurre a los 
reviváis neogótieos, los chalets normandos 
o a la arquitectura ladrillera, los italianos 
darán vuelo al «liberty» de Somaruga, al 
«floréale» popular y al monumentalismu 
«imperial» y los españoles se encauzarán en 
el neomudejarismo y el modernismo catalán. 

En nuestro criterio el conjunto de obras 
que realizaron en Argentina Julián Jaime 
(.¿arda Nuñez y Francisco Roca Simó se 
encuentran entre la mejor arquitectura mo- 
dernista catalana y sin duda constituyen la 
mayor expresión del movimiento fuera de 
España. 
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La imagen formal de García Núñez se 
aproxima a ciertos rasgos sezessionistas aun 
cuando se vislumbran en sus cúpulas de re- 
vestimiento escamado, la aplicación de la 
mayólica coloreada y el vidrio ornamental 
los criterios del maestro [498]. 

Una tendencia geometrista predomina 
en su pabellón del centenario y en los bal- 
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cones y detalles de sus casas de renta. El 
edificio de oficinas de Ghacabuco, 70. es un 
alarde de concepción arquitectónica «mo- 
derna» al integrar varios pisos en vertical 
mediante el ascensor de caja metálica vi- 
sible, gran claraboya cenital y pisos de bal- 
dosas vidriadas que permiten la fluidez de la 
luz v la continuidad del espacio [499]. 

Esa misma calidad del manejo espacial se 
verificaba en el vestíbulo y escalera del 
Hospital Español en Buenos Aires cuya des- 
trucción ha sido una perdida sensibilísima 
para nuestra arquitectura. 

De un más puro encuadre modernista es 
la obra de Francisco Roca Simó, nacido en 
Barcelona y graduado allí en 1906 compa- 
ñero de promoción de Jujol, Masó y Pe- 
ricas. Sus primeras obras modernistas en 
Palma de Mallorca aparecen atadas a las 
tradiciones historieistas neogóticas, pero sus 
obras en Rosario (Argentina) serán de un 
nítido corte modernista. 

[>a obra de mayor envergadura es la del 
Club Español donde recurre a la idea del 
gran espacio central cubierto con una gran 
claraboya de hierro forjado y vidrios de co- 
lores que «despega» de la caja portante me- 
diante la inserción de ranuras horizontales 
que permiten el paso de la luz, preanuncian- 
do la solución de Le Corbusíer en Ron- 
champ. 

El volumen exterior tiene tres grandes 
vanos flanqueados por conjuntos escultóri- 
cos y curiosas ornamentaciones de hierro 
que, acentuando la fuerza plástica de la 
tachada, ratifican la sensación de escultura 
excavada que se vive en el interior [ÓÜOJ. 

La escalera central es el elemento esen- 
cial de la composición y juega el mismo 
papel que en los trazados «imperiales» de 
gradualizar el recorrido. 

En el exterior, la heráldica, las puertas 
de hierro forjado y los leones espectaculares 
del remate, indican toda la caiga simbólica 
de la obra que identificó a la colectividad 
española. 
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Otros edificios de Roca y Simó como la 
Asociación Española de Socorros Mutuos, 
el palacio de Cabanellas y el edificio Re- 
monda Montserrat señalan las mismas vir- 
tudes de la calidad artesanal de hierro en 
puertas y marquesinas, del vidrio coloreado, 
de la cerámica aplicada y de los pináculos 
que tienden a aligerar el efecto de masa. 

La confitería y panadería La Europea in- 
troduce una temática nueva resuelta con or- 
namentación de hierro, grupos escultóricos 
y vitrales señalando la sublimación del co- 
mercio en el contexto de la búsqueda urbana. 

Ejemplos de otras obras modernistas po- 
demos encontrar en La Plata e inclusive en 
el Paraguay donde el autor del propio 
Hotel España (Clari), que nunca había 
estudiado arquitectura reconocía haber he- 
cho la obra con revistas y correspondencia 
que recibía de amigos desde Barcelona. 
Si los resultados desde el punto de vista fun- 
cional son más que dudosos, la fachada y su 
tratamiento modernista son sumamente in- 
teresantes. 

En las otras vertientes antiacademicistas 
podemos encontrar en Argentina excepcio- 
nales ejemplos «floréale» cahalizados sobre 
todo a través de las obras de Virginio Co- 
lombo y Benjamín Pedrotti. 

Colombo, milanés, agresado de la aca- 
demia de Brera, tiene una clara influencia 
de Giuseppe Sommaruga en su tratamiento 
libre de la composición, en el gusto por el 
juego de masas y volúmenes, en la intencio- 
nada incorporación de la escultura a la 
arquitectura. Pedrotti a la vez explota las 
liviandades del trabajo floréale en hierro, 
aún sujetándose a una base geometrista, 
pero sin desdeñar el movimiento de las 
fachadas. 

Ambos actúan fundamentalmente en edi- 
ficios de renta, es decir, sin dar una respuesta 
institucional como la del modernismo. 

Obras de mayor envergadura realizará 
f rancisco Pereció Gianotti que llegó a la 
Argentina en 1909 procedente de Turín. Su 



edificio para la galería Güemcs (1915) con 
sus casi 90 metros de altura y calle-pasaje 
comercial fue un alarde constructivo en su 
tiempo. 

En el subsuelo funcionaba un teatro y la 
conjunción comercial-cultural le permitió 
urí manejo bastante libre en lo funcional y 
formal que se expresa en la ornamentación 
y el remate del edificio. 

Su «Confitería del Molino» es otro de los 
ámbitos espaciales de calidad donde la 
policromía de los vidrios y mayólicas se 
confunde con la decoración de hierro y 
bronce para crear el clima festivo que tam- 
bién vemos en la confitería La Ideal. 

Junto a Gianotti el arquitecto de más po- 
tencialidades procedente de Italia fue sin 
duda Mario Palanti. Nacido en Milán en 
1885 vino a la Argentina para realizar el 
pabellón de su país en la exposición de 1910 
(que obtuvo el gran premio) y se quedó 
aquí. 

Su obra, comenzada dentro de un gran 
eclecticismo, fue apuntando sólidamente a la 
integración de las nuevas técnicas funda- 
mentales del cemento armado y propician- 
do una alternativa futurista que vinculara 
tradición histórica y espíritu contemporá- 
neo. 

Sus edificios del Pasaje Barolo en Buenos 
Aires (1918-22) y el Pasaje Salvo de Monte- 
video (1922-25) constituyen obras señeras 
en esa recuperación del sentido monumen- 
talista italiano y en el desarrollo de un for- 
malismo liberado [501]. 

La imaginación febril de Palanti iba a la 
par de su destreza como dibujante, pero su 
increíble versatilidad y preocupación social 
y cultural lo llevan a diseñar desde sistemas 
constructivos para viviendas obreras hasta 
realizar el más alto rascacielos en cemento 
armado de América como fue en su época 
el Palacio Salvo [502]. 

Su sentido escenográfico y escultórico se 
divisa no sólo en los monstruos, máscaras, 
atlantes y telamones que incorpora a sus 
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obras, sinn también. en su magnífica colec- 
ción <lr el ¡ I >i i j « »> \ diseños (jilo exhibiera 
en PHb i*n Ula nos Aire*' en el Palacio de las 
Kxposiciones. 

Su identificación con el fascismo lo llevó 
a ofrecer a Musolini un proyecto para Mole 
I aliona que fue recibido con algarabía en 
Roma 1924 ■ v de allí surgió una relación 
con el Dure que lo llevó a regresar a Milán 
en Piad. Su obra en Italia se limitó a una 
serie de provéelos no concretados que reco- 
gió en diversas publicaciones y de esta ma- 
nera lo más importante de su producción 
ha quedado en tierras americanas. 

Un art nouveau más vinculado a lo> 
alardes tecnológicos del hierro pudo sin 
presenciado en Unenos Aires con ocasión 
de la Kxposii ión del Centenario de lililí, 
sobre todo en las obras de Atilio Localli. 
La presencia de! «jugcndstil» i-stá casi ex- 
clusivamente limitada a las obras de Oscar 
Ra/enholíer con sus grandes superficies 
acrisialadas, que en lincamientos «indus- 
triales» desarrollará el suizo-alemán Loren- 
zo Siegerist en los almacenes de Nocetti 
y en los de Dellazopa con su insólito cocodrilo 
de piedra en la fachada. 

La modalidad francesa y belga riel art 
nouveau encontró intermitentes expresio- 
nes en obras del suizo Alfred Massiie. 
autor del ecléctico palacio Ileber en Monte- 
video y del notable edificio de Charcas y 
l alcahuano en Unenos Aires donde la es- 
calera y el remate son dignos de la mejor 
tradición modernista. 

La permeabilidad del movimiento en las 
l iases medias urbanas hizo que numerosas 
casas de familias de Buenos Aires. Rosario. 
Córdoba, Bahía Blanca, La Plata. Monte- 
video Uruguay y Asunción ; Paraguay; 
exhibieran rasgos o detalles art nouveau (li- 
la misma manera que la difusión de los azu- 
lejos ingleses, belgas y franceses llev aron a la 
creación de zaguanes y zócalos del mismo 
estilo. 

L1 art nouveau vino así a expresai la 
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crisis del academicismo, a permitir la iden- 
tificación de ciertos sectores de las colecti- 
vidades extranjeras, a abrir las compuertas 
a la burguesía que se apodera de la van- 
guardia de la «modernidad» enfrentándose 
a la tradición académica. Pero a la vez no 
constituye un movimiento coherente ni 
sistemático, sino un simple reflejo de la 
preocupación cultural europea, ello al mar- 
gen de la calidad de las obras en sí. 
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La segunda década del siglo se abrirá 
para América con los aires de renovación y 
cambio manifestados en la revolución mexi- 
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cana de 1910 que vino a catalizar la crisis 
definitiva del liberalismo porfirista. 

Allí confluyeron la margi nación campe- 
sina y el descontento de las clases medias 
urbanas para enfrentarse a los intereses de la 
oligarquía gobernante y sus sostenes del 
capital norteamericano y británico. La 
primera fase del movimiento bajo la con- 
ducción de Francisco Madero (1910-13) 
retoma la tradición de la reforma de Benito 
Juárez, pero fracasa en dar una salida polí- 
tica llegando al enfrentamiento (con la 
alianza del movimiento campesino de Emi- 
liano Zapata) con los restos del poder por- 
firista. 

El golpe conservador del general Victo- 
riano Huerta en 1913, que culminó con el 
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asesinato de Madero, encontró una firme 
resistencia en los caudillos regionales. Villa. 
Zapata y Obregón que permitieron a Ve- 
nustianó’ Carranza derrotarlo en 1914. 

La tendencia reformista de la revolución 
mexicana otorgó reivindicaciones al cam- 
pesinado y aseguró la participación de las 
clases medias en el poder a la vez que levan- 
tó las banderas de la deíénsa del indígena. 

Sobre estos mismo principios de reden- 
ción social e indigenismo se conformará en 
Perú un vasto movimiento en el cual con- 
vergen desde la visión teórica de José 
Carlos Mariategui hasta la milkancia polí- 
tica de Víctor Raúl Haya de la Torre, fun- 
dador del APRA. 

En el Uruguay, los gobiernos liberales 
de José Battle Ordóñez significaron una 
mayor apertura hacia las clases medias y 
aunque aparecían claramente enrolados en 
la visión europeísta. otorgaron leyes socia- 
les de avanzada. 

En Argentina la presión de la migración 
y la burguesía urbana y la creciente orga- 
nización sindical, forzaron la modificación 
del sistema electoral posibilitando el voto 
universal y secreto bajo imperio de la Ley 
Sáenz Peña (1912). 

Fue suficiente esta medida para que el 
radicalismo — que había nacido en 1890 
al calor de la oposición a la oligarquía libe- 
ral- triunfara en las elecciones de 1916 
y llevara a la presidencia a su caudillo 
Hipólito Irigoyen. 

El radicalismo expresaba a la burguesía 
urbana, pero también a los chacareros y 
colonos que hasta ese momento constituían 
sectores marginados por la élite gobernante. 

En su seno coexistían lineamientos libe- 
rales y nacionalistas que pronto afloraron 
en el movimiento de la reforma universitaria 
de 1918 de rápido eco en el continente y que 
apuntaló la formación de movimientos po- 
líticos de filiación social demócrata. 

El crecimiento del socialismo como con- 
secuencia del triunfo de la revolución rusa 




LA RESTAURACIÓN NACIONALISTA • 549 



(1917). la presencia del anarquismo en 
los obreros extranjeros, la difusión del idea- 
lismo, el criticismo y el pensamiento neo- 
kantiano en sustitución del positivismo en 
los sectores intelectuales íiieron otros datos 
importantes de esta compleja realidad cul- 
tural. 

Una Argentina que festejaba con boatos 
inusitados el centenario de una independen- 
cia real sólo en los papeles, pues el control 
de su economía estaba en Inglaterra, mar- 
caba bes contradicciones finales del libera- 
lismo (1910). 

La crisis no era solamente local, la oli- 
garquía se desmoronaba porque también se 
desmoronaba su modelo, la idealizada Euro- 
pa. La guerra mundial de 1914-1918 dejó 
anonadados a los admiradores del viejo 
continente, los dividió según predilecciones, 
pero en el fondo les mostró la falta de fu- 
turo de países que dedicaban «todos los 
recursos de la ciencia y la industria a una 
labor de exterminio». 

El fracaso del modelo llevó a un repliegue 
sobre las propias realidades. Ea «decaden- 
cia de Occidente» (1918) de Spengler rela- 
tivizaba la visión eurocén trica y levantaba 
la idea del ecumenismo cultural. Ello in- 
fluirá también en la reflexión introspectiva 
americana. 

La literatura modernista y «la restaura- 
ción nacionalista» de Ricardo Rojas (1909) 
así como su posterior Silabario de la decoración 
americana abrían los surcos de una trayectoria 
cuyas raíces estaban en el propio conti- 
nente. 

Los cambios sociales e ideológicos, la 
necesidad vital del modelo alternativo, el 
vacío histórico, la actitud contestataria 
frente a la falsedad del europeísmo acadé- 
mico, confluyeron para generar una modi- 
ficación profunda en la manera de ver la 
arquitectura. 

Hcnríquez Urcña exaltaba la vitalidad 
mexicana en el periodo revolucionario que 
construía una «nueva civilización» sobre 



la base de «la cultura y el nacionalismo» 
que les permitirían encontrar la origina- 
lidad de la nación. 

El filósofo y escritor José Vasconcelos fue 
el portavoz de un vasto sector intelectual 
que bascó en México la revilalización de la 
propia cultura, y sus obras La raza cósmica 
(1925) e Indoiogía (1927) tuvieron tanto eco 
como las de los peruanos Li riel García 
y Luis E. Valcárcel. 

Las venientes intelectuales que conflu- 
yeron en esta realidad compleja fueron va- 
riadas. El movimiento «neo-indigenista» 
tuvo fuerza en México y Perú, pero no fue 
más que superficial en el cono sur donde la 
reivindicación del criollo y lo «hispano» 
tuvo esencial empuje. 

Antes de analizar en particular el desa- 
rrollo de la arquitectura en este periodo es 
conveniente señalar cuáles fueron a nuestro 
juicio los logros esenciales del mismo. 

Se trata de la primera vez que desde Amé- 
rica se reflexiona teóricamente sobre la ar- 
quitectura en forma sistemática. Es decir 
se ocupa el propio centro del problema desde 
nuestro espacio. 

Esta reflexión significará además y de 
manera providencial, el estudio de nuestro 
patrimonio arquitectónico y cultural ame- 
ricano. Se comenzará a recorrer y «descu- 
brir» el continente, a rescatar y documen- 
tar un legado cultural que la «colonización» 
del xix había destruido sistemáticamente 
como queriendo borrar esa historia. 

La importancia de este hecho nunca será 
suficientemente ponderada porque nos de- 
volvió al cauce histórico, levantó la pesada 
hipoteca de la «barbarie» que nos descali- 
ficaba y nos permitió asumimos como iden- 
tidad posible. 

Curiosamente hijos de inmigrantes apun- 
talaron la búsqueda de esta «nacionalidad» 
y arquitectos extranjeros como el húngaro 
Juan Kronfuss en Argentina, el ruso Gregori 
Warchavchick en Brasil o el propio italiano 
Adamo Boari en México consolidaron con 
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sus estudios, ideas y propuestas la reivindi- 
cación de arquitecturas nacionales. 

El vencimiento del «complejo de inferio- 
ridad» marca el punto de ruptura de un ciclo 
cultural dependiente y significa por lo 
menos la apertura hacia nuevas formas pro- 
pias de pensamiento. 

El movimiento de la «restauración nacio- 
nalista» fracasará en el plano de la arquitec- 
tura porque no podía zafar de la trampa con- 
ceptual de la academia y se reduce a un 
historicismo formal. 

Es decir, pretende reemplazar el léxico 
europeizante por uno de raíz americana, 
pero manteniendo desde el esquema de 
«composición» hasta los partidos tradicio- 
nah's de la academia. Se limita a un cam- 
bio de ropaje que compile también ecléc- 
ticamente - con todo el repertorio europeo. 
Desprecia las innovaciones técnicas y no 
c$ capaz de soslayar el sistema de pensa- 
miento liberal para actuar a partir de la 
propia realidad y de los propios modos de 
vida. 

En definitiva la .fuerza de su contenido 
teórico se achica en una propuesta incohe- 
rente, por ello su paso resultará chinero y 
dará sus últimos estertores junto con el li- 
beralismo económico hacia 1930. 

Frente a este nacionalismo historicista 
se irá perfilando otro vanguardista que desde 
los muralistas mexicanos a los críticos bra- 
sileños abriría las puertas al movimiento 
moderno. 

México y la comente indigenista 

e hispanista 

Eos antecedentes del surgimiento del 
movimiento renovador en México son los 
más antiguos y provienen de la visión arqueo- 
logía europea que con Viollct-Le-Duc, 
Camilo Boito, Lúea Beltrami, Ruskin y 
Elias Rogeni tuvieron eco en América. 

Lógicamente, la arqueología remitía a la 
propia realidad y ella era hasta el momento 



centro de estudio y preocupación para los 
extranjeros, pero no para los americanos. 

En la última década del xix los escritos 
de Galindo y Villa, de Manuel F. Alvarez, 
de Nicolás Mariscal y Leopoldo Ratrcs pon- 
drán en evidencia la importancia de estos 
conjuntos para una historia de la arquitec- 
tura americana. 

El primer intento de una obra inspirada 
en estas evidencias aztecas y mayas fue el 
monumento a Cuauhtemoc realizado en 
1878 por Miguel Morena con un pedestal de 
Francisco Jiménez, donde se conjugan ele- 
mentos académicos con tableros mayas, pirá- 
mide truncada y columnas «toltccas». 

Si el tema parecía permitir una cierta 
licencia no parece lógico que suceda lo 
mismo en el pabellón de México en la expo- 
sición de París de 1889. ¡La misma de la 
Torre EiíTcl y la sala de máquinas! 

Allí, Antonio Peñaficl y el ingeniero An- 
tonio Anza armaron su muestra con dibujos 
de los arqueólogos y narradores extranjeros 
como Dupaix, VValdcck, Lord Kinsborough 
y (’harnay. 

Peñaliel describe el edificio con su parre 
central «que simboliza con sus principales 
atributos la religión azteca y dos pabellones 
laterales, representación mitológica apro- 
piada a linos de la exposición» ■: sic) [503]. 

Se suman allí rasgos de palacio de Hue- 
xotla y de Xochicalco, de Texcoco y l ula 
demostrando la erudición arqueológica de 
sus autores. Sin duda el edificio era «uno 
de los más notables de entre todos los allí 
construidos» como decía El Correo del Golfo 
(México, 27 de marzo de 1889). 

Esta versión «azteca» externa tenía, sin 
embargo, adentro escaleras y columnas de 
hierro y la crítica no fue demasiado dura con 
él a pesar de la escalinata de fuerte pendiente 
que el pabcllón-teocalli obligaba a recorrer. 

En 1889, Luis Salazar escribía un artí- 
culo sobre «La arquitectura y la arqueolo- 
gía» (Arte y la Ciencia , núm. 7, México, julio 
de 1899) en que rompía lanzas en defensa 
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del modelo autóctono. «La arqueología nos 
lia enseñado los estilos arquitectónicos de los 
antiguos pueblos de nuestro suelo; utilicemos 
sus datos y de la observación de monumen- 
tos hoy ruinosos, tornemos los principios 
y distintivos de nuestras futuras construc- 
ciones». 

A la ve z apuntaba las características 
principales de la habitación azteca estudia- 
das... por Ch. Garnier. 

Los mismos esquemas de Viollct-Le-Duc 
sobre la habitación indígena azteca o inca, 
a pesar de su visión racista y darwinista, 
según ha indicado Daniel Schávelzon, y la 
inclusión de los motivos ornamentales in- 
dígenas en el manual de Barberot (1891) 
señalan el impacto del tema en Europa 



Salazar ya había presentado junto con 
Yacente Reyes y José María Al va un proyecto 
de pabellón para la exposición de 1881) 
conformado con el mismo sentido ecléc- 
tico de sumar trozos de yacimientos arqueo 
lógicos. 

Sendas notas de Nicolás Mariscal y un 
anónimo autor que firmaba «Tepozteca- 
conelzin Calquctzani» atacaban duramente 
en El Arle r Cunan la viabilidad de este 
proyecto. Mariscal decía que aquella ar- 
quitectura «jamás llenará nuestras aspira- 
ciones; estará siempre en el desacuerdo 
mayor con el medio social en que vivimos», 
un desacuerdo al que llamaba «disonancia 
artística». 

Mariscal reivindicaba el neoclasicismo 
de Trcsguerras o de Lorenzo de la Hidalga. 
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504. Viollct Le Duc: interpretación de habitación indígena azteca. París, 1881 



Para él, México sólo podía cuantificar como tegiesen sin por ello reutilizarlos en nuevas 
propia la arquitectura desde la independen- obras por ser ello trabajo «tan descarriado 
cia, pero atacaba los resultados de los últi- como inútil». 

mos años. La crítica realizada en 1900 tuvo sus 

«¿Cómo podremos tener en cuenta, tra- efectos ya que México debía presentar su 

tando de desarrollo arquitectónico de Mé- pabellón para la nueva muestra de París 

xico, esas millares de casas de adobe o te- donde se había prescrito «a los arquitectos 

petate de las colonias de Guerrero, Santa de los pabellones extranjeros el estilo típico 

María, San Cosme, San Rafael, desprecia- de cada nacionalidad que representaban», 

bles no por la humildad del material, sino Ya sabemos que Argentina y Ecuador 
por la presunción e ignorancia con que se eran países típicamente «art nouveau» a 
han erigido?» juzgar por sus pabellones, pues bien, Mé- 

Denunciaba sus vicios de construcción y xico resultó ser un país de nacionalidad... mo- 

su afán de lucro que llegaba «al grado, que risca. 

para evitar desperdicios, se ha procurado Se retomaba así el pabellón morisco que 
que la superficie de los muros sea múltiplo José Ramón Ibarrola había presentado en 

de la del papel tapiz y la de los vanos lo sea la exposición de Nueva Orléans ( 1884-85) 

también de las dimensiones de la madera donde la estructura de hierro era recubierta 

del comercio». con prolijas yeserías mudejares. 

Además de la crítica al estado de la arqui- A partir de este momento el «neo-azteca» 
tectura finisecular Nicolás Mariscal pro- pareció reducirse a obras de carácter sim- 
ponía que los vestigios arqueológicos se pro- bélico o efímero. El monumento a Juárez 
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en Oaxaca (1894), el Arco Triunfal a 
Porfirio Díaz en Mériela (1906), proyectos 
de monumento a Juárez en México (1905), 
el monumento a Jepoztlán de Rodríguez 
Arangoity y eventuales exponentes de la 
are|uitectua funeraria. 

Las incorporaciones de figuras ornamen- 
tales hechas por Adamo Boari en el Palacio 
de Bellas Artes parecen ratificar la escala 
posible de los logros de esta corriente arqueo- 
logista. 

Mientras tanto, la preocupación por la 
propia arquitectura fue llevando a la edi- 
ción de monografías y estudios como los de 
Revilla y Alvarez, la monumental obra de 
Silvester Baxter (1901) y los trabajos de 
Federico Mariscal y el doctor Atl. 

Ellos replantearon los verdaderos valores 
de la olvidada arquitectura virreinal y rei- 
vindicaron la continuidad histórica sin ci- 
suras como fuente de las raíces culturales 
auténticas. 

Cuando Mariscal escribía en 1914 La 
Patria y la arquitectura nacional apuntaba al 
centro del problema desde una perspectiva 
hispanista, necesaria después de un siglo 
de leyenda negra. El objetivo sobre todo 
era evitar la destrucción del patrimonio, 
tratando de presentar un panorama tipo- 
lógico de la arquitectura virreinal. 

La idea de una «arquitectura nacional» 
desde la óptica mexicana fue replanteada 
por Carlos Obregón Santacilia (1947) seña- 
lando los valores de la arquitectura indí- 
gena en el manejo de los espacios externos 
y los volúmenes. Se enfatiza así su amaga- 
miento en una síntesis hispanoamericana 
a partir de la base común definida por el 
paisaje, la luz brillante, tipologías similares 
de habitación, el empleo de materiales na- 
turales, técnicas simples de transformación 
confluencia de valoración artística del color, 
música, danza, el tejido, las artesanías y la 
y la fuerza dominante de la religión que sa- 
cralizaba la vida de ambos pueblos. 

Obregón Santacilia señalaba cómo a raíz 



de la revolución mexicana «los arquitectos 
de esa época nos lanzamos a conocer nues- 
tras cosas y nos entregamos a la búsqueda de 
las tradiciones abandonadas». Se buscaba 
hacer una arquitectura basada en las raíces 
de la tradición volviéndose al uso de los ma- 
teriales naturales y las antiguas técnicas. 

Pero sobre todo se apeló a las formas y, 
lo que es peor, ni tiempo hubo de reelabo- 
rar las propias mientras llegaba la avalancha 
de la moda norteamericana con su «span- 
glish», su «Mission Style» o su «Californian 
Style» que arrasó en versión pintoresca con 
todo lo que pudo significar un replantea- 
miento más profundo. Basta para ello recor- 
dar la estación «neocolonial» de gasolina 
en el Paseo Bravo de Puebla. 

Obregón narra corno «al tratar de revi- 
vir las formas o las soluciones tradicionales 
nos dimos cuenta que estaban completamen- 
te muertas y que era imposible su aplicación 
en nuestra arquitectura que naturalmente 
la deseábamos hecha para las nuevas nece- 
sidades». Obsérvese que esta idea, es válida 
para rechazar en definitiva todo tipo de 
«historicismo» formal y marca la apertura 
hacia el movimiento contemporáneo. 

Obregón Santacilia y Carlos Tardiri 
fueron los autores del pabellón mexicano 
en la exposición de Río de Janeiro (1922) 
donde hicieron una réplica del palacio 
virreinal con amplia portada barroquista y 
acusando la idea de figura y íbndo de la 
chiluca y el tezontle. Su Escuela Benito 
Juárez de México (1924) retoma simpli- 
ficadas las imágenes claustrales coloniales, 
pero sus mayores logros se obtienen en las 
viviendas unifamiliares. 

Las obras «neocoloniales» de mayor signi- 
ficación fueron las de Samuel Chávez para la 
Universidad Nacional (1906-11) y el anfi- 
teatro Bolívar (1911), la remodelación del 
palacio del Ayuntamiento que realizó Ma- 
nuel Gorozpe (1906), los departamentos de 
Bucarelli de Angel Torres Torija (el arqui- 
tecto de la Penitenciaría, 1922) las obras de 
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Federico Mariscal en los Talleres Tostado 
(1923) y del Departamento del Distrito 
Federal (1935). 

El propio Villagrán García hará su Es- 
tadio Nacional en el estilo que luego deno- 
minaría «anacrónico nacional»... 

Las obras de esta generación de arquitec- 
tos mexicanos se insertaban en las premisas 
que como programa reivindica tivo enarbo- 
lara José V asconcelos en su Raza Cósmica : 
«La necesidad de buscar el desarrollo de los 
rasgos autóctonos de nuestro temperamento 
para realizar una civilización que ya no fuera 
copia de la europea, sino una emancipación 
espiritual como corolario de la emancipación 
política.» 

La limitación a un trasvasamiento de an- 
tiguas formas quitó perspectivas al movi- 
miento que en dos décadas tenía agotado su 
repertorio. 

Sin embargo, aún en 1929 el pabellón de 
México en la exposición Iberoamericana 
de Sevilla ( Amabilis) retomaba las variantes 
indigenistas que cuarenta años antes dieron 
comienzo al movimiento. 

Nos quedará también un notable bagaje 
de las experiencias de integración entre 
arquitectura y arles plásticas originadas 
en la acción de los muralistas como Ri- 
vera, Siqueiros y Orozco o los escultores 
como Oliverio Martínez o Manuel Cen- 
turión. 

Este hecho abrirá las puertas a la arquitec- 
tura mexicana contemporánea que tendrá 
su propio carácter en el concierto interna- 
cional. 

La proyección del «neocolonial» hispanis- 
ta plateresco se da en Guatemala en los 
edificios del Palacio Nacional y la Policía 
Nacional del arquitecto Pérez León. El Co- 
rreo í'ue realizado en 1937 por Manuel More- 
no Barahona quien recurre a una interesante 
solución de arco-puente que cruzando la 
calle vincula dos partes simétricas del mismo 
edificio. También realizará este arquitecto 
el Salón de Exposiciones del Campo de la 



Feria (19351 convertido luego en Museo 
Arqueológico. 

En Panamá existen algunas obras de im- 
portancia dentro de esta corriente como el 
hotel Colombia diseñado en 1937 por los 
arquitectos V' i lia nueva y Tejcira y sobre 
todo la notable Escuela Normal de Santiago 
(Veraguas, 1938) que por su imponente des- 
arrollo espacial fue llamada con grandilo- 
cuencia provinciana «El Escorial de Amé- 
rica». 

El diseño de los arquitectos Caselli y 
Fábrega comprendía un interesante portal 
entre barroco y plateresco, tratando de con- 
jugar todos los elementos prestigiados de la 
arquitectura virreinal desde las perlas isa- 
belinas hasta los estípites mexicanos. 

Un ejemplo posterior — ya de influencia 
californiana — es la iglesia de Cristo Rey 
en Bella Vista. 



Fl « Renacimiento colonial» 

en Sudamériai 

En Sudamérica el movimiento tuvo dos 
polos principales: en sus aspectos teóricos 
la Argentina desarrolló toda una gama de 
temas de interés, incluyendo obviamente la 
polémica con academicistas y racionalistas 
y en Perú en la concreción de un volumen 
importante de obras. 

En Brasil — que analizaremos por sepa- 
rado — también hubo un periodo de elabo- 
ración teórica y algunas obras que aportaron 
sirvieron tanto para sellar la crisis del acade- 
micismo como para abrir las puertas al 
modernismo. 

En Venezuela el proceso de absorción del 
neocolonial no nace tanto del reconocimien- 
to de los propios valores arquitectónicos que 
la misma expansión de la capital continuó 
derribando, sino de la vinculación — pe- 
tróleo mediante — con la realidad de Texas 
y Calilórnia. En general, a partir de 1915, 
el control del canal de Panamá le permitió 
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a Estados Unidos desplazar a Inglaterra 
en la primacía comercial con Sudamérica. 

El diseño del norteamericano Wende- 
hac.k para el Country Club de Caracas 
(1928) fue acompañado por cantidad de 
obras de « Mission Stvle». Sin embargo, la 
producción de mayor calidad es la del es- 
pañol Manuel Mujica Millán quien puso de 
moda un ncobarroco hispánico que ape- 
laba tanto a Ibrrnas peninsulares como a mo- 
delos americanos de diversa procedencia. 

La obra que le dio más fama fue la remo- 
delación del Panteón de los Héroes (1927- 
30) . pero a la vez desarrolló casas de campo y 
urbanas insertas muy claramente el pinto- 
resquismo hispano desde los «caseríos vas- 
cos», la «masía» catalana, hasta el «cortijo» 
andaluz. Su iglesia de Nuestra Señora del 
Carmen en (lampo Alegre (1935) es una 
exótica obra del ncobarroco andaluz. Ló- 
gicamente que aquí ya nada queda de la 
idea de recuperación de valores culturales. 
Se trata simplemente de un nuevo trasplante 
europeo más afin en rasgos formales con 
nuestro pasado histórico, pero no por ello 
menos alienante. Esto obviamente al mar- 
gen del oficio profesional del arquitecto Mu- 
jica Millán quien tanto en estas obras como 
en otras posteriores racionalistas evidenció 
solvencia y calidad. 

En el Perú el neocolonial y este neoba- 
noco hispánico se confundieron enseguida. 

A pesar de la fuerza teórica del movimien- 
to indigenista, muy pocas obras de arquitec- 
tura en el Perú y Bolivia adoptaron sus li- 
ncamientos. 

Entre ellas cabe recordar el antiguo 
Museo de Arqueología Nacional de Lima 
( hoy de la Cultura Peruana) y el de La Paz 
(Bolivia) cuya temática eia tan afin a este 
tipo de propuesta. También el Pabellón del 
Perú en la exposición internacional de 
París (1937) de Alberto Joc.hamowitz in- 
cluye allantes de Tihahuanaco, pero el de 
Sevilla (1929) se inspiró obviamente en la 
Casa del Marqués de Torre Tagle. 



El Museo de Lima, donde las piedras incai- 
cas se hicieron en burdo cemento, las difi- 
cultades de taludes y vanos trapezoidales 
parecen haber convencido a los arquitectos 
de las dificultades de transitar este camino. 

Bajo la presidencia de Leguía en el Perú 
se produjo un evidente avance en el proceso 
de urbanización de la capital, articulándose 
Lima con los balnearios de Miraflores, Ba- 
rrancos y Chorrillos por calles pavimentadas. 
Para Velarde, la apertura de la Avenida Are- 
quipa <1921: marcó «el eje de la capital». 

En rigor el nuevo eje tendió a generar el 
desplazamiento de los sectores de altos in- 
gresos determinando el abandono del cen- 
tro histórico y la creciente tugurización de 
los «barrios altos». 

La Avenida Arequipa se conformó en 
largos tramos con el esquema de las «casas 
quintas» con jardines, mientras en otros el 
neocolonial y el ncobarroco hispano mar- 
caron la imagen de la nueva arquitectura 
[ 505 ]. 

Los primeros ejemplos ncocoloniales fue- 
ron realizados por Rafael Marquina el autor 
de la estación de ferrocarril de Desampara- 
dos en Lima y en rigor responden más a su 
formación norteamericana que a la revi- 
talización de lo peruano. 

El Palacio Arzobispal (1929) es la ré- 
plica más importante de la arquitectura vi- 
rreinal limeña y fue diseñado por Ricardo 
Malachowsky agresado — nada menos — 
que de la Ecole des Bcaux Arts de París. 

Claudio Sahut, a quien viéramos como 
propulsor del art nouveau, también se ple- 
gará al neocolonial en su proyecto de casa 
de Gobierno que finalmente realizará Ma- 
lachowsky (1938). El eclecticismo de los 
arquitectos era en estos momentos notable» 
sobre todo por la capacidad de adaptación 
y el nivel de las propuestas. Malachowsky 
por ejemplo había realizado excelentes tra- 
bajos borbónicos como la sede de la Sociedad 
de Ingenieros { 1924) o el edificio de departa- 
mentos Ríinac {1919), hizo obras Tudor 




505. IVm, Luna, residencia neocolonial con portada arcquipeña. 192. 



como la casa Moreyra-Paz Soldán, «vas- 
cos» como La Cabaña ¡1930), neocolonial 
en el Palacio Arzobispal y ncnincaico en el 
M useo Arqueológico. 

Notable fue a la vez la producción del 
escultor español Manuel Piqueras Cotolí, 
que provecto la tachada de la Escuela Nacio- 
nal de Bellas Artes integrando elementos 
hispánicos e indígenas. 

Marquinay Piqueras acometieron en 1925 
la «sistematización» neocolonial de la Plaza 
San Martín, mientras que la Plaza de Armas, 
fue remodelada en el mismo sentido por 
Emilio Harth-’l erré y Jasé Alvarez Calde- 
rón '1945 

La vasta obra de Hat tli-Tené en la inves- 
tigación de la arquitectura peruana ha 



brindado la posibilidad de conocimiento de 
áreas y temas perdidos. Pero no menos 
cierto es que como en otros países de América 
se destruyó el patrimonio arquitectónico 
auténtico para hacer remedos neocoloniales. 

La demolición de los portales de la Plaza 
de Armas limeña o la antigua Casa de Mo- 
neda «El Cuadro» del Cusco para hacer 
el Hotel de Turismo >1937 es inaceptable, 
como lo es — después de 1950 — la construc- 
ción del Palacio de Justicia del Cusco en la 
Avenida Sol o la propia «remodelación» 
neocoloni a I-incaica del Ayuntamiento. 

Parece absurdo pretender recuperar el 
patrimonio cultural destruyendo los testi- 
monios originales y creando caricaturas de 
ellos. Pero esto, como la frecuente «creati- 
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vidad» de los restauradores que quieren 
dejar bien claro su paso por las obras, ha 
ha sido causa de muchos deterioros adicio- 
nales. 

El periodo del auge neocolonial en el Perú 
aparece en rigor deslasado — como lo está la 
la persistencia del academicismo — crono- 
lógicamente respecto a su desarrollo en los 
países del Atlántico. 

Quizás por la fuerza de atracción de lo 
propio o quizás por la capacidad de asi- 
milación de la temática por el Gobierno 
e instituciones, lo cierto es que de 1930 
a 1 945 se concreta un conjunto de obras como 
las Municipalidades de Lima y Miradores, 
los hoteles de turistas, bancos (especial- 
mente los de Arequipa) y teatros. 

Su traslado a estas obras mayores, mul- 
tiplicó a la vez su prestigio para el uso resi- 
dencial de tal manera que diversos barrios 
de Lima, Trujillo, Cusco y Arequipa vieron 
surgir casas neocoloniales. Paradójicamen- 
te las transformaciones urbanas — como la 
apertura de las avenidas Tacna y Abancay 
en Lima — vinieron a señalar la destrucción 
de muchas obras de valor del periodo colo- 
nial y republicano. 

La fundamentación teórica del neoco- 
lonial. así como el mayor conocimiento de la 
arquitectura peruana en sus etapas prc- 
hispánicas y virreinales quedaron a cargo 
de Emilio Harth-Tcrré, Héctor Vclardc, 
Julio Tello y Carlos Morales Macchia vello. 

La experiencia de la inserción estilística 
en las reglamentaciones legales, como las 
normas que prescribían el uso del «estilo 
colonial» en determinadas zonas de Lima 
fue lamentable en cuanto significó la pér- 
dida de obras de valor. 

Un balance ajustado y sincero del con- 
junto de estas realizaciones «neocoloniales» 
nos mostraría que han tenido el triste pri- 
vilegio de destruir tanto como los insensi- 
bles arquitectos «ahisioricisias» del movi- 
miento moderno. 

Curiosamente la reíórmulación teórica 



de lo hispanoincaico fue realizada por dos 
argentinos: Angel Guido y Martin Noel, 
autor éste de uno de los mejores edificios 
neocoloniales limeños, la Embajada Ar- 
gentina en la Avenida Arequipa. 

Las propuestas de Angel Guido (1896- 
1960) apuntaban a integrar la visión ameri- 
canista con ciertos rasgos de la filosofía de la 
historia y con las tendencias contemporáneas 
de la arquitectura europea fundamental- 
mente la alemana. 

Desde su primer trabajo teórico Fusión 
hispano indígena en la arquitectura colonial (1925) 
buscó aplicar los métodos visibílistas e his- 
tórico-fórmalcs de la crítica artística a nues- 
tra arquitectura. Su segundo trabajo sobre 
Arquitectura hispanoincaica a través de Woljflm 
(1927) insiste en la revalorización de lo 
propio, pero insertado en un contexto uni- 
versal. 

Subyacía en Guido la influencia del idea- 
lismo neokantiano que al amparo del «Co- 
legio novecentista» de Buenos Aires dio 
aliento a varias generaciones de universi- 
tarios reformistas y a las expresiones polí- 
ticas del radicalismo y socialismo. 

Guido atacaba fron talmente en 1927 
el pensamiento de Le Corbusier como 
«maquinóla tría» y afirmaba «la estandari- 
zación hace de la arquitectura una industria 
innoble y no un arte, o lo que es lo mismo 
convierte al arquitecto en traficante o comi- 
sionista en lugar de hacerlo un artista». 

Sus postu lados para la renovación arqui- 
tectónica americana comprendían cuatro 
puntos esenciales: 1 ) reducir la acción de la 
arquitectura ecléctica cosmopolita en Amé- 
rica, 2) profundizar las formas de origen 
americano, 3) depurar y enfocar con mayor 
precisión los valores del paisaje americano 
como motivo de inspiración y 4) recoger 
«valientemente la orientación espiritual y 
estética más robusta de Europa», pero 
readaptada a nuestras formas. 

Esta «orientación» era para Guido la de 
Olbrich, Otto Wagner y HofFman, a la que 
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había que incorporar con postulados orga- 
nicistas, ambientales (el paisaje) y expresio- 
nistas. 

La inviabilidad de la apertura «racio- 
nalista)? lo lleva en 1939 a replantear sus 
hipótesis afirmando que «el arte americano 
comienza a cansarse de su eterna imitación 
europea y vuelve los ojos a lo recóndita- 
mente nuestro» propiciando el retorno al 
«barroco español». 

Una valoración emocentrisia lo llevará 
a ver en la Cartuja de Granada ( España) 
una influencia del «más puro estilo mestizo 
mejicano» in virtiendo así el sentido direc- 
cional del proceso de transculturación. 

La imposibilidad de una referencia for- 
mal fuerte en el propio contexto arquitectó- 
nico colonial argentino, llevará a Guido 
— como a Noel — a apelar al repertorio 



peruano-boliviano (especialmente «el are- 
qtiipcño»), incorporándole rasgos hispá- 
nicos (platerescos y barrocos) y posterior- 
mente calilorniaiios, es decir un eclecti- 
cismo más aunque sin salirse de su anda- 
rivel. 

Quizás su mayor aporte pueda verse en 
la apertura que significó su preocupación 
urbanística y su sentido de integración de 
estas propuestas en ese marco. Sus planes de 
Tucumán y Salta son de sumo interés, aun- 
que la sanción de una legislación neocolo- 
nial para construir un «estilo español o sus 
derivados» en esta última ciudad (1954) 
significó la pérdida de la mayoría de las 
casas auténticas. La sistematización urbana 
de Lujan con recovas ncocoloniales fue el 
logro más concreto del movimiento en esta 
escala [506 1. 
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El surgimiento de la arquitectura neoco- 
lonial en Argentina y Uruguay está vincula- 
do no tanto a la conciencia de los propios 
valores, sino a la opresiva convicción de que 
estos países caracían ya de identidad propia 
americana después del aniquilamiento del 
criollo y el aluvión inmigratorio. 

En el plano de la arquitectura la reacción 
vendrá por parte de los estudiantes hastiados 
de proyectar cori Monsieur Karman o 
Monsicur Carrier «Centros de Excursión a 
Campos de Batalla» i Montevideo, 1919), 
«Tumbas para jóvenes Poetas» y otras deli- 
cias de la Écolc des Beaux Arts trasladadas 
a nuestras facultades. 

Confluyeron dos hechos esenciales para el 
desarrollo de una nueva propuesta : la mo- 
vilización estudiantil y la prédica teórica 
de Martín Noel. 

La edición de la Revista de Arquitectura 
en 1915 por un grupo de estudiantes con- 
ducidos por Hugo Pellet Lastra, Fortunato 
Passeron, Carlos Ancell, Angel León Gallar- 
do y Héctor Greslebin con el apoyo del 
Centro de Estudiantes de Arquitectura que 
conducía Raúl J. Alvarez significó un im- 
pacto notable. 

La revista recogía en sus páginas no sólo 
artículos de arquitectos de prestigio como 
Christophersen, Kroníuss, Hary y Noel, 
sino también de literatos, arqueólogos e his- 
toriadores, como Ambroselti, Angel Gallar- 
do. Leopoldo Lugones. Ricardo Rojas, Ciar- 
los Ibargurcn, Juan Agustín García y Ma- 
nuel Ugartc. 

Los diversos matices filosóficos (positi- 
vistas c idealistas) tuvieron lugar en la re- 
vista que se definió para replantear dos 
coordenadas : 

«La edad colonial en el tiempo, toda Amé- 
rica subtropical en el espacio; he ahí dos 
puntos de mira necesarios de toda evolución 
benéfica que responda en lo venidero a la 
formación de una escuela y de un arte na- 
cionales en materia de arquitectura». 

Si el espacio trascendía los estrechos lí- 



mites geopolílieos o las deletéreas demarca- 
ciones de lo occidenial-europco para pre- 
cisarse en lo americano, el eje del tiempo no 
lograba asumirse en plenitud en lo contem- 
poráneo y adoptaba una postura «histori- 
cisia» afianzada en «lo colonial» que sería 
el germen de la propia limitación del movi- 
miento. 

Sin embargo, ciertas afirmaciones como 
«nuestra arquitectura deberá plasmarse en 
las fuentes mismas de nuestra historia» 
señalaban el aliento de reivindicar el propio 
pasado como experiencia vital abandonan- 
do el despreciativo desdén por las tradiciones. 

Increíblemente el movimiento avanzó 
frente a la saturación del academicismo, por 
lo menos en su lónnulación teórica. El ecléc- 
tico Christophersen decía «ya no nos deja- 
remos arrastrar a imitar inspiraciones aje- 
nas a nuestra idiosincrasia, tendencias re- 
ñidas con nuestras tradiciones y hasta con 
nuestro sentimiento estético», pero ello era 
más íácil de proclamar que de ejecutar como 
testimoniará con su propia obra. 

Es que la crisis de la guerra europea y la 
destrucción del patrimonio cultural occiden- 
tal habían afectado el rumbo. El mismo 
Christophersen manifestaba que después de 
la guerra debía llegarse a «un renacimiento 
superior del arte» que traiga «consuelo y 
compensación a la humanidad». 

A su vez Juan Kronfuss realizaba sus mag- 
níficos relevamientos de arquitectura colo- 
nial y diseñaba en «neocolonial» uno de los 
primeros barrios obreros en Córdoba (1915 ). 
Pablo Hary impulsaba también el estudio 
de los monumentos coloniales, pero a la 
vez atacaba su utilización superficial. 

Pronto el crecimiento del movimiento 
tuvo sus detractores; Cándido Villalobos 
apelaba a factores racistas para negar 
nuestra vinculación americana: «Es que 
nosotros, hombres de raza blanca, ni senti- 
mos y queremos, ni tampoco creemos que en 
el porvenir tendremos afinidad con la raza 
de índole asiática que poblaba el conti- 
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líente». A la vez Hary decía «el Cuzco 

0 Lima, México o Toledo nos son tan exó- 
ticos como la Meca» ratificando la visión 
cosmopolita. 

Más inteligente. Christophersen busca 
reducir el alcance del movimiento propo- 
niendo aplicar esa arquitectura a «la espacio- 
sa campiña, en la pampa; allí donde no hay 
límites, donde la línea extensa de los cam- 
pos se confunde con el horizonte». Ls decir, 
lejos y perdida para que no moleste... 

El maestro René Karman insistía en que 
en la Facultad de Arquitectura «no se 
puede enseñar un arte nacional lo que su- 
pondría elección de una forma de arquitec- 
tura conocida y casi su imposición en el 
país, eso sería contraproducente puesto que 
los estudiantes latinos necesitan un criterio 
más liberal en su enseñanza». 

El apelativo a los «latinos» y al andamiaje 
clásico encubrían en definitiva la línea de 
defensa de la Écolc des Beaux Arts que había 
venido imponiendo sus Griteríos en oposi- 
ción al planteo que hace ahora Karman. 
Frente a la concienciación americana los 
paladines de la dependencia cultural exigen 
la libertad que antes habían negado. Christo- 
phersen propondrá como alternativa el 
«Mission Stylc» que venía de un «país 
importante» enfatizando que en sus lecturas 
del 7 he Architect había encontrado «tipos 
de casas campo y de estancia perfectamente 
adaptables a la Argentina». 

La campaña de limitar la temática en la 
enseñanza tuvo éxito y los mismos precurso- 
res del movimiento como Raúl Álvarez de- 
bieron aceptar su aplicación a «construc- 
ciones rurales» y «trasplantar reglamenta- 
ciones cdilicias de Estados Unidos». 

La búsqueda de «lo nacional» se desvir- 
tuó así en la influencia de un nuevo modelo 
externo en la propia vanguardia estudiantil, 
algunos de cuyos dirigentes radicales «re- 
formistas» fundarían la revista El arquitecto 

1 Groce Mujicah 

La prédica de Martín Noel (1888-1963) 



seguría un camino similar aunque más vin- 
culado a las tendencias hispanistas. 

Su militancia en el radicalismo y su ex- 
tracción social 1c dieron dos pautas de apoyo 
fuertes para alcanzar rápido eco en su pré- 
dica comenzada en 1914. 

Noel descubre América en sus viajes por 
Perú y Bolivia lo que le permite escribir con 
una perspectiva diferente sobre los ternas ya 
que su conocimiento europeo se complemen- 
ta. Su intención de explicar la vinculación 
entre la producción arquitectónica andalu- 
za del xviii y la americana es sumamente 
importante, pero Noel, hombre apegado 
más a la retórica que a la investigación 
histórica, cayó pronto en la declaración 
rimbombante. 

Premonitoriamente, la Academia de San 
Femando al premiar sus escritos señala como 
uno de sus méritos que es un pensador pleno 
de fantasía e «indómito a las trabas del mé- 
todo» como si esto fuera una virtud. 

Justamente esta carencia de método his- 
tórico llevará a Noel, hombre de vasta cul- 
tura, a manejarse con superficialidad en 
algunos temas y a adoptar finalmente un 
léxico hiperbólico para la caracterización 
de los elementos formales de la arquitectura 
(por ejemplo: portaladas, balconadas, ul- 
tra barroco, etc.) acompañado no pocas ve- 
ces de un lenguaje esotérico que si bien con- 
tribuía a crear una imagen culta — como 
sucede hoy con muchos arquitectos — no 
aportaba nada esencial por falta de capaci- 
dad de trasmisión de sus ideas. 

A manera de ejemplo podemos recordar 
cómo Noel señalaba la raíz de los «fermen- 
tos del mundo estético americano» en «los 
alimentos nutritivos de los conceptos orgá- 
nicos y de los espirituales ensueños, sobre 
cuya fornida estructura o sutil urdimbre 
entretejióse la trama misteriosa de las 
grandes revelaciones de las humanas obras 
divinizadas a su vez por la propia condición 
de aquellos hombres superiores que en la 
soledad secreta de su fueron interno oyeron 
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el ritmo Cósmico de la unidad indivisible 
y tutelar». En definitiva una pieza de anto- 
logía de la retórica radical. 

El contacto de Noel con Vicente Lampé- 
rez y Romea y otros estudiosos españoles 
motivó el interés en «la madre patria» por la 
suerte de la arquitectura americana. Lam- 
pérez afirmaba en 1922 «el estilo hispanoa- 
mericano debe constituir el ideal naciona- 
lista de la arquitectura moderna en las 
naciones de habla española». 

En este contexto Héctor Greslebin bauti- 
za el movimiento como de «Renacimiento 
colonial» aclarando «no debe pensarse en 
ejecutar el estilo colonial primitivo en las 
grandes ciudades, sino el estilo renacimien- 
to colonial». 

Sin embargo, por su misma autolimita- 
ción reviva! ista, el movimiento no conse- 
guirá integrarse a las corrientes contempo- 
ráneas y quedará reducido finalmente a la 
anécdota historicista. 

La obra de Noel abarcó un amplio 
campo desde restauraciones de edificios 
históricos (Cabildo de Lujan} hasta obras 
rurales y urbanas. Dos ejemplos nos pare- 
cen importantes de señalar: el de la es- 
tancia Acelain (1922) del escritor Enrique 
Larreta, hispanista, autor de La gloria , 
de Don Ramiro donde recuerda los jardines 
granadinos e incorpora el repertorio re- 
gionalista andaluz del cual haría alarde 
el arquitecto Talayera. La otra su pabellón 
argentino para la exposición de Sevilla 
de 1929 que fue sin duda la culminación 
expresiva del movimiento neocolonial ameri- 
cano [507]. 

En esta obra Noel apela eclécticamente a 
las variables formales próximas para vestir 
una «casona sudamericana» que en reali- 
dad parece un cortijo andaluz. Su explica- 
ción es elocuente «su composición está ins- 
pirada en el estilo virreinal que es el barroco 
andaluz con las intervenciones incaica y 
calchaquí. En el centro la casona, a la dere- 
cha los elementos de la pampa argentina y a 



la izquierda la cúpula inconfundible de la 
Córdoba Argentina». 

El pabellón obtuvo el gram premio; las 
repercusiones de la exposición sevillana y 
de la arquitectura regional de Aníbal Gon- 
zález le permitió al movimiento neocolo- 
nial avanzar sobre la década del 30 cuando 
ya el racionalismo y el estilo internacional 
venían haciéndose un lugar en el panorama 
americano. 

Dentro de un contexto más amplio las 
realizaciones de arquitectura claramente 
española tuvieron aquí ejemplos notables 
como el teatro Cenantes de Buenos Aires 
(1922) proyectado por el sevillano Femando 
Aranda y B. Repetto quies copian lite- 
ralmente la fachada de la universidad de 
Alcalá de Henares (quebrándola en virtud 
de la localización en esquina del teatro) e 
importan azulejos y otras artesanías penin- 
sulares. 

Proveniente de la corriente del «Spanish 
Style» tenemos otra obra plateresca de ca- 
lidad como el Banco de Boston (1924 ) donde 
se confunden — según los autores — rasgos 
ornamentales de San Marcos de León, la 
Librería de Santiago de Compostela y el 
hospital de la Santa Cruz de Toledo. 

Aunque cargada de acentos exóticos no 
falta aquí la representación de la vertiente 
precolombina, impulsada por el sentido 
ornamental ista de los estudios de motivos 
decorativos indígenas que hicieron Am- 
brosetti, VVagner, Ricardo Rojas y Vicente 
Nadal Mora. 

Iwos proyectos más insólitos en la materia 
fueron los realizados por Angel Pascual y 
Héctor Greslebin que obtuvieron en 1920 el 
premio del Salón Nacional de Bellas Artes 
con un «Mausoleo americano». 

Despreciando la opinión generalizada de 
que el tema funerario era el único que se 
adaptaba al nuevo estilo, Pascual proyectó 
una mansión ncoazteca y obtuvo una meda- 
lla de oro en el Salón Anual de la Sociedad 
de Arquitec tos en 1921 ... 
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El proceso de diseño era definido increí- 
blemente así : «Con la intención de que lucra 
más clara la idea de adaptación y no de co- 
pia fiel, como podría creerse, proyecté pri- 
mero un hotel privado Luis XVI, el más 
común entre nosotros y después respetando 
en un todo la distribución y casi en su tota- 
lidad su silueta exterior fui, mediante ante- 
proyectos intermediarios, operando el cam- 
bio de estilo hasta llegar al proyecto». 
Se trataba en definitiva de inclinar muros en 
talud, colocar vanos trapezoidales y deco- 
raciones de grecas a un pdil hotel francés. 

Por su afinidad «plateresca» el estilo 
«arequipeño» tuvo en Argentina exponentes 
importantes como el edificio del diario 
La Nación realizado por Estanislao Piro- 
vano. 

Sin embargo, a nivel oficial el «califor- 
niano» tuvo gran aceptación. Para la cons- 
trucción de la Municipalidad de Humahua- 
ca en «mission stvlc» se derritió el último 
Cabildo de pueblo de indios que quedaba en 
Argentina (1932) demostrando que la tris- 
te experiencia demoledora peruana tam- 
bién encontró eco aquí. 

Las casas de Gobierno dé Santiago del 
Estero y La Rioja, así como innumerables 
obras realizadas por las reparticiones pú- 
blicas de arquitectura en la década del 30 
y durante el primer gobierno de Perón 
(1946-55) responden a neocoloniales en sus 
diversas variables. 

En el Uruguay, después de un tímido es- 
bozo art nouveau que dejó algunas obras in- 
teresantes como la tienda de Debernardis, 
algún edificio del arquitecto Horacio Acosta 
y Lara o el pabellón de la Exposición de 
Higiene en el Parque, el movimiento neo- 
colonial fue también penetrando en los 
medios intelectuales y en los claustros uni- 
versitarios. 

El arquitecto Raúl Lerena Acevedo exi- 
gía: «realicemos nuestras obras sin imitar 
escuelas y modos exóticos, sin renegar de 
nuestro pasado y sin abatir nuestros espí- 



ritus obligándolos a admitir maneras de 
sentir contrarias a las nuestras». Abogaba 
a la vez por «una cultura propia que forti- 
fique y haga indestructible el sentimiento 
de la nacionalidad» (1926). 

Las obras realizadas en «neocolonial» en 
Uruguay se aproximaron mucho a varia- 
bles pintoresquistas en atención al desarro- 
llo que tomaron en esta época las zonas de 
balnearios de Montevideo (Pochos y Ca- 
rrasco sobre todo). 

De todos modos cabe recordar algunas 
casas de los arquitectos Herrera Mac I^ean, 
Muñoz del Campo, Carlos I erra y Vigoroux 
dentro de este esquema y las tareas del ar- 
quitecto Luis Arrarte Victoria en los rele- 
varnientos de obras de arquitectura colo- 
nial y del siglo xrx en la Facultad de Ar- 
quitectura. 

Pero estas manifestaciones eran en reali- 
dad marginales, ya fuera porque la idea de 
«lo nacional» se identificaba en Uruguay 
con una bandera política, ya fuera por la 
persistencia del sistema de enseñanza aca- 
démico. 

Aún en 1925 monsieur Carré fijaba como 
teína de taller (perdón, ale/ier) un «pala- 
cio para la América Latina» y sus alumnos 
diseñaban eclécticos proyectos a lo Grand 
Prix de Roma. El premiado (no olvidar la 
técnica del concurso), Rosendo Quinteiro 
nos describía su «palacio edificado en la 
capital de una gran nación europea, París, 
por ejemplo, y sobre un vasto terreno ais- 
lado, estará destinado a revelar al viejo 
mundo los recursos de la América del Sur». 

El concurso para el pabellón uruguayo de 
Sevilla en 1929 fue ganado por Mauricio 
Cravotto con su interesante partido com- 
pacto en terreno triangular. Tanto este 
diseño como los demás del concurso señala- 
ban claramente la opción por el neocolonial. 

El Primer Congreso Panamericano de 
Arquitectos realizado en Montevideo en 
1920 tomó una serie de temas y preocupacio- 
nes surgidas coincidentemente en el conti- 
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líente. Así recomendaba enseñar la historia 
de la arquitectura de América en las facul- 
tades «con especial interés la arquitectura y 
arte propia del país», algo que, por ejemplo 

después de medio siglo — aún no se ha 
logrado plenamente en la «cosmopolita» fa- 
cultad de Arquitectura de Buenos Aires. 

El segundo congreso realizado en Santia- 
go de Chile 1924 insistía en la misma línea 
en el estudio de los materiales, sistemas de 
construcción tradicionales por «la impor- 
tancia que tienen para la formación de la 
arquitectura nacional». Sugería a la vez 
formar muscos nacionales de materiales con 
la hora torios. 

La preocupación por la defensa del patri- 
monio arquitectónico americano tuvo en 
este periodo a los pioneros de un vasto movi- 
miento que cristalizaría en las décadas si- 
guientes con las sanciones de las leyes na- 
cionales de protección. 

Aun a riesgo de incurrir en olvidos nos pa- 
rece de estricta justicia mencionar a quienes 
han creado la base para que estudios como 
el presente puedan ser posibles y han contri- 
buido al rescate de la arquitectura ibero- 
americana. 

En España esencialmente Diego Angulo 
íñiguez y Enrique Marco Dorta; en México 
Manuel Toussaint, Justino Fernández y 
Francisco de la Maza; en Cuba Joaquín 
Weíss; en Colombia Carlos Arbeláez Ca- 
macho; en Perú Emilio Harth-Terré, Ru- 
bén Vargas Ligarle y Héctor Velarde; en 
Ecuador José Gabriel Navarro y el padre 
José María Vargas; en Chile Alfredo Bena- 
vides Rodríguez, Roberto Dávila, Manuel 
Eduardo Sccchi y Eugenio Pcreyra Salas; 
en Uruguay Juan Giuria, Elzeario Bolx y 
Juan E. Pivel Devoto; en Brasil, Rodrigo 
Mello Franco de Andradc, Lucio Costa, 
Luis Saia, Gilberto Freyre y Roben Smith. 

La oposición que la hegemonía neocolo- 
nial de la última década tenía tanto por 
parte del academicismo ecléctico como del 
incipiente sector racionalista se vio clara- 



mente expuesta en el III Congreso Paname- 
ricano de Buenos Aires (1927) donde en 
dinámicos debates sobre «la orientación es- 
piritual de la arquitectura en América» se 
llegó a una redacción de transición que 
aseguraba el respeto a todas las tendencias. 

Se decía «que no es posible establecer con 
justicia determinadas normas para la orien- 
tación espiritual de la arquitectura» con lo 
cual descartaba toda prevalencia a la fuerte 
corriente «americanista» e «hispanista». 

Un caso confluyente, pero de peculiares 
características lo constituye sin duda el 
Brasil, donde en el IV Congreso Panameri- 
cano (1930) se recomendó que «rada Na- 
ción americana procure vivir su tradición 
arquitectónica nacional». 

Las variables teóricas eran las mismas: 
agotamiento del sistema ecléctico-acadé- 
mico, urgencia de una presencia cultural 
propia, crisis de ideas y caminos para resol- 
ver una respuesta sobre las coordenadas de 
espacio y tiempo. 

El contraste entre las características del 
propio desarrollo académico en Brasil y 
Argentina lúe lúcidamente cuestionado por 
Gregorio Warchavchik (1926): 

«En el Brasil, donde no hay nieve, no se 
justifica ni por utilidad ni por estética la 
fúnebre caja de pizarra que oscurece millo- 
nes de casas francesas. Debemos evitar ese 
material responsable de la tristeza parisiense 
bajo la pena de incidir en el absurdo que 
tanto perjudica a Buenos Aires. En la capi- 
tal argentina, necesariamente sin tradiciones, 
con una cultura incipiente, el pastiche al- 
canzó el máximo auge. Donde sólo existe 
una semierudición sobrevienen desgracias 
poco lisonjeras, especialmente en la región 
del Plata, desprovista de bellezas naturales 
que puedan compensar los hechos absur- 
dos perpetrados por los habitantes. Cuando 
los conocimientos de un burgués de ciudad 
rica, situada en un país nuevo, no le permi- 
ten entender bien el estilo Luis XVI. se pro- 
duce el ‘macaquismn \ La Argentina no 




566 * I.A REACCIÓN ANTIACADEMICIS I A 1900-1930 



está exenta. No se ve nada original en la ca- 
pital porteña. Todo alli es importado desde 
lo más ínfimo a lo más importante. Cualquier 
extranjero que llega al Plata buscando un 
país diferente, percibe tínicamente la ex- 
travagante parodia de lo que tenía en su 
propia casa». 

La reivindicación del paisaje, el color y el 
clima son planteados en esta época integra- 
dos a la vertiente de asumir tradiciones 
históricas. 

Warchavchick, como Gristophersen en la 
Argentina, propugna alternativas clasicis- 
tas relegando «para habitaciones más mo- 
destas» el «estilo portugués conocido por 
colonial dada su razón de ser en el Brasil» 
acotando que «tocios los modelos de los paí- 
ses meridionales se prestan mejor que los de 
regiones nórdicas, en razón de semejanzas 
de costumbres y de clima» con lo cual relati- 
viza el sentido troncal histórico en función 
de un universalismo etnográfico-ambien- 
tal. 

Por su parte Mario de Andrade en sus 
magníficos escritos polémicos contra la fala- 
cia académica, afirmaba en 1928 en apoyo al 
movimiento modernista: «La arquitectura 
modernista, a mi parecer no permanecerá 
ni en el anonimato ni en el internacionalis- 
mo, donde está ahora, al normalizarse vi- 
rará fatalmente hacia fracciones étnicas y 
tenderá a depreciarse en función del indi- 
viduo. Si esto es así, nada más justo que la 
búsqueda en tomo a los elementos constan- 
tes de la arquitectura brasileña. Será me- 
diente ellos que la arquitectura moderna 
dará en Brasil la contribución que le corres- 
ponde». 

Las tendencias, «ruskinianas» y cargadas 
de historicismo del ncocolonial brasileño 
fueron patrocinadas por los portugueses 
Raúl Lino, y Ricardo* Severo apuntalados 
por los estudios de arquitectura brasileña 
dejóse Mariano Filho y YVasth Rodríguez. 

La exposición brasileña de 1922 fue e! 
apogeo festivo del ncocolonial y la obra de 



los arquitectos Ncreu Sampayo, Angelo 
Bruhns, Cipriano de Lemos, Armando de 
Oliveira y José Gortez dio vuelo al movi- 
miento. 

Edgar Viana introdujo desde Estados 
Unidos al california no y desarrolló a la vez 
el estilo «Marajoara» pretendidamente ins- 
pirado en motivos ornamentales de cerámica 
indígena. 

Además de su falta de inserción con- 
temporánea y de la imposibilidad de rom- 
per conceptualmentc con la noción del 
estilo académico, el movimiento adolece 
aquí de superficialidad que nace, según 
Lucio Costa del «desconocimiento de las 
verdaderas características de la arquitec- 
tura tradicional y consecuente incapaci- 
dad de saber aprovechar convenientemente 
aquellas soluciones y peculiaridades de al- 
gún modo adaptables a los programas ac- 
tuales». 

De aquí que en el desconcierto no pueda 
sorprendemos demasiado el increíble Cine 
Azteca que se erigirá en Río de Janeiro 
en una fase de ridículo remedo de lo que 
nació como idea de reivindicación cul- 
tural [509 1 . 

La polémica de la «arquitectura nacio- 
nal» fue centrada por el médico José Ma- 
riano en la incapac idad de los egresados de 
la Escuela de Bellas Artes de distinguir entre 
su destino nacional y el problema industrial 
de la arquitectura donde las exigencias es- 
téticas se reducen al mínimo. 

En una visión mecanicista y reaccionaria 
señalaba que la temática industrial debería 
limitarse a las viviendas económicas de 
«los barrios pobres», hoteles y casas de apar- 
tamentos. Arremete así contra Le Corbu- 
sier o contra Lucio Costa (luego de su vuelco 
al modernismo) por propiciar una «arqui- 
tectura indigente». A la vez explícita no 
sólo la destrucción del patrimonio ante la 
inercia oficial, sino que los propios edificios 
públicos «donde debería reflejarse la menta- 
lidad arquitectónica de la Nación hablan 
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con un lenguaje plástico extraño a la tradi- 
ción nacional». 

Las posiciones radicalmente derechistas 
de Mariano Filho lo impulsaron a ver en la 
arquitectura contemporánea una suerte de 
confabulación judeo-comunista que llevaría 
inevitablemente a la «sovielización de la 
arq ui tec t u ra brasileña » . 

La polémica así trascendió del plano de la 
opinión para pasar al de la agresión y desna- 
turalizó su contenido incurriendo además 
Mariano en gruesos desconocimientos de 
aquello que decía defender colocando por 
ejemplo la Casa de los Marqueses de Torre 
Tagle en la plaza de Armas del Cusco (ski. 

Nos quedarán, sin embargo, sus campañas 
de relega miento del patrimonio y sus escri- 
tos sobre las «influencias musulmanas en la 
arquitectura tradicional brasileira» y sus 
«estudios de arte brasileira» en cuyo cono- 
cimiento se movía con mayor solvencia y 
ecuanimidad. 

En las obras concretas el impulso que 
diera al neoeolonial Hcitor de Meló antes 
de su muerte (1920) se vislumbró en la ex- 
posición de 1922 con los pabellones de 
Morales de los Ríos (filho), Raphael Gal- 
vao, Armando de Oliveira y Néstor de 
Figuereido. 

De aquí se exhibió como representando 
del país en la exposición de Filadelfia 
(1925) y en la de Sevilla (1929) a pabellones 
eclécticos que tenían tanto de brasileño como 
portugués del Algarve. 

Angelo Bruhns construyó la Escuela Nor- 
mal (1928) y Lucio Costa obtuvo los con- 
cursos con edificios ncocoloniales para el 
pabellón de Filadelfia y Embajada Argen- 
tina, el de Sevilla fue realizado por Pedro 
Paulo Bemardes Bastos. 

En la zona residencial de Tijuca, las obras 
realizadas por César de Meló Cunha mar- 
caron hacia 1930 el apogeo neoeolonial. 
Para ese entonces la presencia del neoba- 
rroco hispánico y sobre todo del california- 
no vino a diluir la fuerza del movimiento. 




509. Brasil. Río de Janeiro, Cinc Azteca 



La ruptura de la raíz «nacional» lo con- 
virtió en anécdota y Edgar Viana terminará 
su ciclo desde el «mission style» al «pan de 
bois» del pintoresquista estilo «normando». 

Como bien señala Paulo Santos el «neoco- 
loniai» dejó, a pesar de sus contradicciones, 
el saldo positivo de un mayor conocimien- 
to de la propia realidad y posibilitó el co- 
mienzo de las investigaciones serias y metó- 
dicas de su pasado histórico. 



EL ART DÉCO 

Este movimiento arquitectónico tiene par- 
tida de nacimiento claramente fijada en su 
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propia denominación y aunque sus propues- 
tas se entroncaban con realizaciones ante- 
riores debe su efímero éxito y su nombre a la 
exposición internacional de Arte Decorativo 
e Industrial Moderno de París. Los antece- 
dentes pueden buscarse sin embargo, en 
obras de Pet rel, HofTman (Palacio Stoclet) 
y otras realizaciones de la Bauhaus. 

La simultaneidad de causa-efecto es tal, 
que en el mismo año 1925 las notas que 
sobre la exposición escribiera Gustavo Kahn 
en The Arckikctural Relima son traducidas 
al castellano y publicadas con fotografías 
en la revista Arquitectura del Colegio de 
Arquitectos del Uruguay. 

Al año siguiente (1926) la Municipalidad 
de Montevideo construía un mercado de 
llores en estilo «art déco» diseñado por el 
arquitecto Juan A. Scasso, temática que 
era tomada esc mismo año para la agencia 
Ford realizada por el arquitecto Carlos 
A. Surraco. 

Estos simples ejemplos señalan que se es- 
taba operando en toda América sobre un 
campo «abierto», es decir donde habían 
desaparecido las rigideces de actitudes «prin- 
cipistas» y la normativa de la academia 
era sólo un remanso espiritual para nostál- 
gicos o supérstitcs enclaves universitarios. 

Señala también la dinámica del cambio, 
la versatilidad de los profesionales y en el 
íóndo el tremendo desconcierto que la cri- 
sis de la «verdad» académica había gene- 
rado. 

La adopción del art déco expresa una 
realidad contradictoria en cuanto signi- 
fica por una parte la incorporación de las 
nuevas tecnologías del cemento armado, 
hierro, superficies acristaladas, estructuras 
visibles y un gcometrismo ordenador que 
a veces se diluye en lo ornamental. Pero a la 
vez, implica una inserción como «nuevo 
estilo», como moda de la cual nos apropia- 
mos acrí ticamente, como un eslabón más del 
repertorio ecléctico. 

La unidad del lenguaje art déco, desde 



México al Cono Sur, su apogeo en algunas 
temáticas como las del cine y teatro (Eliecer 
Gañán en Bogotá, Opera en Buenos Aires, 
el Cairo en Rosario, Majestic en Tucumán, 
en Salta o Babia Blanca) señalan las carac- 
terísticas de un movimiento que en nuestro 
criterio tiene la virtud de abrir las pumas 
a la arquitectura moderna. 

La unidad que tiene la Exposición de 
París es curiosa y a despecho de la «pagoda» 
holandesa la actitud de renovación y el evitar 
«El Bazar» como se denominó a la pin- 
toresquista exposición parisina de 1900 fue 
uno de los objetivos. 

('lomo logro fue efímero porque la si- 
guiente Exposición de Francia y Colonias 
realizada en París (1937) fue el apogeo de 
los pastiches historiéis tas. 

Una de las obras de la exposición que más 
impacto causó fue el «Hotel de un coleccio- 
nista» del arquitecto A. Patont donde la 
superposición de volúmenes geométricos, la 
yuxtaposición y encuadre de los mismos 
constituye un «Icit-motiv» de la arquitectura 
an déco. 

Cuando el uruguayo Mauricio Cravotto 
comentó en 1925 la exposición reafirmó 
algunas de las ideas claves del movimiento 
moderno como la «relación de volúmenes y 
espacios, la proposición de la masa con el 
ambiente, de la juiciosa ordenación de los 
ciernen ios». 

Señala como los valores fundamentales 
de esta arquitectura «la simplicidad, la 
nobleza, la pureza, serenidad, fuerza, pro- 
porción, buen gusto y sobre todo verdad, 
fuerza de expresión». 

Aplaude la coherencia de la exposición 
de París al señalar «la simplificación de 
formas a base de geometría» y la semejan- 
za de respuestas donde se nota «un cierto 
universalismo en los principios básicos». 

Critica ja «suntuosidad exagerada, la 
falta de un arte más popular y estandariza- 
do y la carencia de edificios ‘vivientes’ 
frente al tradicional esquema del pabellón 
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de exposiciones, es decir de la arquitectura Id carácter esencialmente ornamental 
efímera. del movimiento lo incorporará sin sohicio- 

Como el objetivo era poner en relieve los nes de continuidad al repertorio arquitec- 
ailelantos de la industria y artistas en materia tónico en boga en América, 
de artes decorativas, el movimiento al- Como señalan acertadamente De Paula 
cal/ó justamente impulso en el campo orna- y Cómez «la temática ornamental del art 

mental. I.a distanc ia que va del libérrimo déeo pasa por el meridiano de la geometría, 

art nouveau y el floréale naturalista de dos pero su originalidad consistió en producir 

décadas atrás al cartesiano art déeo geume- nuevos elementos de diseño, prototí píeos 

trizado es realmente singular, sobre todo en muchos casos, que pueden caracterizar- 

cuando las antípodas son vanguardias su- lo desde un punto de vista formal, 

cesivas y tienen comunes protagonistas. ( ion traposo al cubismo de los prismas y a 

F„1 origen ecléctico de los motivos decora- la ortogonalidad de rincones y vanos el 

ti vos del art déeo que incorpora rasgos de la empleo de volúmenes piramidales, juegos 

sezession vicnesa. el neoplast ¡cismo y el de entrantes y salientes, ángulos obtusos en 

expresionismo señala la fluidez de la van- los centros de los muros, de jambas y din- 

guardia artística europea en las dos pri- teles, en .» | ñ 10|. 

meras décadas del siglo xx. Da idea de pirámide por yuxtaposición. 
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el recurso en el plano de la decoración li- 
neal de círculos, espirales, zig-zags y grecas 
y la obstrucción de elementos naturalistas 
aproximaron al art déco a formas simples 
de expresión prehispánica. 

Por otra parte la incorporación de nueva 
tecnología en la iluminación, de los materia- 
les como el acero inoxidable, los metales 
cromados y brillantes superficies, el linóleo 
y otros revestimientos, el cristal esmerilado, 
biselado y martclinado, señalan los rasgos 
de modernidad suficientes para culturas 
que no pretendían estar en la «vanguardia» 
sino meramente al día. 

Su internacionalismo y su preferencia 
por nuevos lemas arquitectónicos como los 
cines, confiterías, bancos, hoteles, salones de 
belleza y cafes le confirió un aire adicional 
de modernidad. 

El carácter ornamental permitió una apli- 
cación sobre estructuras conceptuales ecléc- 
ticas, pero su propio contenido formal sig- 
nificó la apertura hacia el racionalismo. 

El art déco expresó a la vez muy clara- 
mente una alternativa «moderna» para una 
clase media cosmopolita que no se sentía 
identificada con la vertiente neocolonial, 
pero que deseaba tomar distancias con el 
academicismo. 

Su simplicidad formal popularizó a la 
vez su uso que fue adoptado por construc- 
tores para cientos de casas de las periferias 
urbanas de nuestras capitales. A la vez ex- 
presó la arquitectura oficial de las ciudades 
de rápido crecimiento a comienzos del si- 
glo xx como Córdoba, Rosario o Bahía 
Blanca en Argentina o Sao Paulo y Porto 
Alegre en Brasil. 

Las obras de las firmas de arquitectos 
Sánchez, Lagos y de la Torre; Calvo Ja- 
cobs y Giménez, Gelly Camilo y Mov como 
el cine Palais Royal, la escuela Uruguay 
y las casas de renta de la avenida Córdoba 
1 184 (1932) todas en Buenos Aires señalan 
la concreción del art déco en diversas temá- 
ticas. 



Sin embargo las obras de mayor enverga- 
dura fueron realizadas en la capital argen- 
tina por Alejandro Virasoro y en Rosario 
por De Lorcnzi, Otaola y Roca. 

Virasoro, alineado tempranamente en la 
vanguardia, después de algunas obras ecléc- 
ticas señala que el arte nuevo era solo posi- 
ble a partir de dos elementos claves: temas 
y materiales, enfatizando «hoy hay una esté- 
tica a priori» [51 1 J. 

En un notable testimonio personal, reco- 
gido por José María Peña y José Xavier 
Martini poco antes de su muerte, descartó 
las influencias que pudo haber recibido de 
Hollinan, Oud y de la Exposición de Artes 
Decorativas, atribuyendo los parecidos a la 
similitud de problemas y de recursos para 
encauzarlos. 

Sin duda obras suyas en Buenos Aires 
como la de Callao, 1405 (1919), el banco 
El Hogar Argentino (1926). y su lamosa 
Casa del Teatro (1927), si no son tributarios 
acompañan perfectamente el desarrollo del 
art déco a escala universal. Y agregaríamos 

incluyendo su propia casa de Agüero, 
2039 sin desmerecer en absoluto. 

En Brasil el impacto de la Exposición de 
París fue también inmediato a través de 
trabajos de Marcelo Roberto con diseños 
publicados en la Rauta de Arquitectura 
(1928-29) y con reminiscencias goticistas 
puede verse el trabajo ornamental del pabe- 
llón brasileño en la Exposición de Amberes 
que hiciera Bernardes Bastos y en pabellón 
de Sáo Paulo en la exposición de la Farrou- 
pilha, pero la persistencia del neocolonial 
y la fuerza del rápido sugimicnto racionalis- 
ta relegó la presencia art déco a las vivien- 
das tal como se ha señalado. 

En el Perú, el proyecto de Piqueras y 
Velardc para la basílica de Santa Rosa de 
Lima, mezcla rasgos an déco con neo-incai- 
cos con insólito resultado. Lo mismo sucede- 
rá con el pabellón del Perú en la Feria de 
París (1937) mostrando la última síntesis 
entre neocolonial y modernismo. 





">1 I . Alejandro Virasoro: Argentina. Buenos Aires. Banco de Santander. 1929 
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En lincamientos claramente art déco pue- 
den encontrarse en Lima el edificio Alda- 
bas-Melchormalo de Augusto Guzmán Ro- 
bles (1932) d interesante proyecto de Héctor 
Velarde para el edificio Reiser y Curioni 
,1942) y el edificio de Nicolás de Aranibar, 
55), proyectado por Julio y Roberto Haac- 
keríort. 

Recordando los orígenes del movimiento 
moderno en Cuba, Joaquín Wciss afirmaba 
que «la exposición de Artes Decorativas 
celebrada en París en 1925, con su arquitec- 
tura aún medio clasicista y su empleo más o 
menos liberal del ornamento, seguida como 
estuvo de una amplia publicidad por medio 
de excelentes fotografías, dibujos y grabados 
constituyó para nosotros un primer espolo- 
nazo conquistando los primeros prosélitos 
y dejando su huella en un corto número de 
edificios construidos en el siguiente lustro». 

Ciertos rasgos de la Maternidad Obrera de 
Marianao, realizada por Emilio de Soto, el 
Hospital Infantil Municipal en el Vedado, 
de E ve lio (¿ovantes, el Teatro América de 
Fernando Martínez Campos y Pascual de 
Rojas, el edificios López Serrano de Ricar- 
do Mira y Miguel Rosich 'constituyen los 
ejemplos más relevantes del art déco ha- 
banero. 

En México el edificio de la Secretaría de 
Salubridad que proyecta Obregón Santa- 
cilia entre 1926 y 1929 incluyó interesantes 
rasgos art déco tanto en las portadas (de 
dintel ochavado a la usanza del xvm) 
como en los notables «puentes». En otra de 
sus obras, el Banco de México (1928}, 
incluye temáticas afines como las colum- 
nas de mármol negro y capiteles de bronce. 

La obra de la Compañía de Seguros 
«La Nacional» que ganara Manuel Ortíz 



Monasterio señala la incorporación del art 
déco a los rascacielos que ya empezaban a 
constituir otro de los tenias teóricos domi- 
nantes dentro de la arquitectura latino- 
americana. 

La forma de la pirámide y el dibujo geo- 
metrista sirvió de base para muchas reali- 
zaciones que unificaban el art déco con los 
antecedentes prehispánicos mexicanos. En 
este sentido la pirámide de cemento del Mo- 
numento a la Raza fue un digno antecedente 
de la construcción de la pirámide de Cho- 
lula en estilo «mcxican for tourist export». 

La permanencia del art déco en las 
áreas de mayor aislamiento como Para- 
guay y Bolivia es prolongada hasta la se- 
gunda mitad del siglo xx como puede 
observarse en la iglesia de María Auxilia- 
dora de La Paz realizada por el ingeniero 
V. Aloisio en 1957. 

Al preparar el advenimiento del movi- 
miento moderno «el carnaval de estilos» 
que mencionara Pevsner parecía casi com- 
pleto — el paisaje urbano americano estaba 
opacado y confuso Alejo Carpen t i er re- 
cuerda cómo los pobladores de altos ingre- 
sos «moraban en casas ajenas a cualquier 
tradición indígena, barroca o jesuítica. Ver- 
daderas decoraciones de teatro en tonalida- 
des de medioevos, renacimientos o andalu- 
das hollywoodianas que jamás habían te- 
nido relación con la historia del país, 
cuando no se remedaban en edificios gran- 
des, los segundos imperios del Boulevard 
Haussman. El Nuevo Corteo Central tenía 
un magnífico Big Ben. La Nueva Primera 
Estación de Policía era un templo de Luxor 
de color verde Nilo...» De haber logrado ser 
todo al mismo tiempo, en realidad ya no 
eran nada. 
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LA ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA 1930-1980 



La realidad americana de las últimas 
cinco décadas es, cuantitativa y cualitati- 
vamente, inás compleja que la de los perio- 
dos históricos precedentes. 

La «aceleración» de la historia, la multi- 
plicación de los inventos científicos y tecno- 
lógicos, la especialización de las funciones 
y programas obligan a descartar la posibili- 
dad de un análisis de síntesis a partir de las 
tipologías temáticas y nos llevan a recorrer 
una ajustada descripción de la evolución de 
las ideas y diseños según su desarrollo na- 
cional. 

Es cierto que es posible perfilar líneas de 
continuidad y coherencia en las realizacio- 
nes del movimiento moderno en America, 
pero no lo es menos que estas están vincula- 
das a la fuerza del propio centro emisor 
externo más que una reelaboración o apro- 
piación de pautas a partir de la propia rea- 
lidad continental. 

En este sentido hemos optado por desa- 
rrollar una visión general del basamento 
común del racionalismo de la década del 
30 y detectar luego singularizadamente las 
realizaciones y tendencias de los años sub- 
siguientes de acuerdo a la realidad geográ- 
fica. 

Si bien se superponen formas de desarrollo 
heterogéneas -somos conscientes de ello — 
esta forma de aproximación al tema nos fa- 
cilita una visión más detallada que un inten- 
to de síntesis genérica que tienda a compa- 
tibilizar diferencias y modalidades de muy 
distinta expresión. 

Obviamente que los cortes culturales que 
supone la adopción de los conceptos de la 
arquitectura contemporánea no se produ- 
cen coyunturalmente sino en un proceso 



prolongado que se solapa con la prolonga- 
ción de las vertientes eclecticistas, neo-aca- 
démicas y pintoresquistas que expresan la 
continuidad y el cambio del antiguo ré- 
gimen. 

LA CONTINUIDAD ECLECTICA Y IA 

AR QUITE en RA « IM P KR I A I .» . 1 930- 1 955 

Las premisas ideológicas de esta arquitec- 
tura cuyas formas expresivas alcanzan auge 
en el continente americano en el periodo de 
emreguerras (1918-40) y durante los regí- 
menes autoritarios debe rastrearse en la úl- 
tima faz del periodo liberal cuando se jerar- 
quiza el papel del Estado. 

Si entonces esta jerarquización se basaba 
en la « represen tatividad» oficial y en la 
«solidez de las instituciones» tan cara al 
«orden» liberal, ahora parece expresar el 
rol del «poder» del Estado y su ingerencia 
activa en los planos económico, político y 
social. 

Las coincidencias se expresaban en las 
ideas de monumentalidad y valoración sim- 
bólica de la obra y se extiende desde las 
originales temáticas de los edificios del 
poder (Casas de Gobierno) hacia otras temá- 
ticas como las educativas (universidades) 
o áreas de la economía (Bancos) prestigiadas. 

La traducción literal del «orden político» 
al «orden arquitectónico» privilegió la adop- 
ción del neoclasicismo para la lectura ní- 
tida de las obras. La influencia de los regí- 
menes fascistas de Italia y Alemania incrus- 
tó la formulación grandilocuente en las 
mismas propuestas de raíz racionalista. 

El Estado aparecerá con el papel mesiá- 
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312. Argentina. Buenos Aires, facultad de Medicina, Hospital de Clínicas; 
la arquitectura monumental y el aburrimiento 



nico de realizador pro t agónico. Los símbo- 
los arqnitect0nicos.de este «Estado fuerte» 
debían ser pues solemnes, fríos, recios, so- 
brios, monumentales, sólidos y generalmente 
aburridos. 

En esta síntesis lo neoclásico expresaba 
algunas de las variables (mon timen talidad, 
solidez) y el racionalismo se apoyaba en 
otras (frialdad, sobriedad), pero ambas ver- 
tientes antagónicas confluían para eviden- 
ciar un trasloado común. 

Si la identificación del futurismo y la 
vanguardia racionalista con el fascismo 
había modificado la escala de valores de la 
arquitectura tradicional bajo la prédica de 
Marinétti, Terragni, Pagano o Piacentini, 
no menos cierto es que la idea de la «Roma 
Imperial» impulsaba las propias reivindi- 
caciones. En definitiva se trataba de una 
apropiación de los conceptos, suplantando 
las «decadentes» expresiones formales. 

Puede también verse la coincidencia 
entre el ya lavado academicismo y el racio- 



lismocomo una expresión del espíritu ecléc- 
tico que aún dominaba el ejercicio profe- 
sional de la arquitectura. 

Es difícil de otra manera entender cómo 
pueden coincidentemente y contemporánea- 
mente realizarse obras por los vanguardistas 
racionalistas y las propias oficinas públicas 
de arquitectura que expresen los mismos 
valores de principios más allá de su reperto- 
rio formal. 

En la Argentina, el Ministerio de Guerra 
1938) con sus inexplicables mansardas, 
el Ministerio de Hacienda y el Banco de la 
Provincia de Buenos Aires (1940) de só- 
lidas masas y ostentosos mármoles, el Hos- 
pital de Clínicas o el Banco Hipotecario 
Nacional (1947) que acentúa la idea de 
mole, expresan una forma aséptica de con- 
cebir la obra de arquitectura donde la 
calidad de los materiales y la escala consti- 
tuyen ideas rectoras del diseño. 

Esas mismas ideas llevan al paladín del 
retorno al clasicismo griego, Alejandro Bus- 
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tillo, a realizar el Banco Nación. Pero no 
por ello del)c asombramos que el mismo 
Bustillo haga la casa de Victoria Ocampo, 
único ejemplo racionalista que llama la 
atención de Le Corbusicr en 1929, proyecte 
un edificio netxolonial en Mar del Plata 
o un pintoresquista hotel en Llao-Llao. 
El eclecticismo bien entendido interpreta 
que el lema y el paisaje con textual deter- 
minan el estilo... cuando no el cliente 
que puede tener ideas propias al respecto. 

El advenimiento del peronismo en Ar- 
gentina en 1946 señaló el fortalecimiento 
del poder del Estado y retomó iniciativas 
que ya habían sido en realidad emprendidas 
parcialmente en los centros urbanos del 
interior. 

Por ejemplo, el Gobernador conservador 
Manuel Fresco había poblado la provincia 
de Buenos Aires de municipalidades que 
en un lenguaje racionalista recordaban 
tanto los antiguos «Palazzi Comuna le» me- 
dievales con su torre, como los nuevos dise- 
ños del fascismo mussoliniano. Bustillo se 
encargará de realizar en Mar del Plata 
un diseño neofascista para un municipio 
que no tiene nada que lo distinga de lás 
remodelaciones urbanas contemporáneas ce 
Breseia, Genova o el EUR. 

La postura del profesional se desdibuja 
ánle la dinámica de la acción del gobierno. 
En 1945 Moyano Navarro exclamaba «El 
Estado no puede ser creador de arquitec- 
tura», pero en la práctica lo era... 

En el caso del peronismo es muy clara la 
dicotomía entre la acción del Estado y la 
profesión en general, alineada en la oposi- 
ción al régimen lo que lleva a la casi di- 
recta exclusión de la vanguardia raciona- 
lista en el contexto de la obra pública. 

Aquí, junto a la vertiente neoacadémica 
de la obra mayor, el Estado desarrolla toda 
una política a nivel social que no tenía pre- 
cedentes en la historia argentina que se en- 
carna en la variable populista del «cali- 
íbrniano». 



En rigor no se trata más que de una con- 
tradicción en las propuestas fórmales— ma- 
nifestación si se quiere de la incoherencia 
expresiva pero que es íntimamente co- 
herente con la afirmación de un orden polí- 
tico que buscaba identificar Estado y Na- 
ción e intentaba — equívocamente — res- 
catar un lenguaje propio en lo populista y 
«eterno» en lo autoritario. 

La arquitectura «Imperial» de obras 
como la Facultad de Derecho, la Fundación 
Eva Perón o el Monumento a la Bandera en 
Rosario, apuntaba con sus amplias plata- 
formas y sus espaciosos ámbitos urbanos a 
ratificar la convocatoria a las masas, pero 
a la vez simbolizaba un resurgir cultural de 
raíz «grecolatina», el mismo que podía 
encontrarse en las obras de Speer para 
Hitler, de Piacentini para el Duce, de los 
arquitectos stalinistas o franquistas. 

La idea «totalitaria» se visualizaba en el 
colosalismo agobiante y se perpetuará, des- 
pojada paulatinamente hasta de la misma 
raíz clasicista, en obras faraónicas o triviales 
como el Ministerio de Obras Públicas, el 
Aeropuerto Internacional de Ezeiza, la 
Casa de Gobierno de Mendoza, la Univer- 
sidad del Sur en Bahía Blanca |513| o el 
edificio ALEA en Buenos Aires. 

La historia casi culmina en el tercer 
gobierno de Perón (1973-74) con la realiza- 
ción de un gran «Altar de la Patria» que 
remedando el Valle de los Caídos franquista 
mezclaba los resabios de las vertientes clá- 
sicas con la fisonomía edulcorada de las 
obras de Stone y Yamasaki. 

De mucho más valor y contenido social 
fue toda la otra obra de las oficinas públicas 
del peronismo que atacó problemas del 
equipamiento en una escala y vastedad 
nunca encarada en todo el territorio nacio- 
nal. 

Viviendas, escuelas y hospitales, junto al 
desarrollo del equipamiento para el turis- 
mo social y deportes, señalan una acción del 
Estado de vital importancia que está más 
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allá para sus destinatarios que la suma de 
frustraciones profesionales que detalla lacri- 
mógenamente Francisco Bullrich. 

La distancia dialéctica entre la vanguar- 
dia racionalista, o si se quiere de la gran 
mayoría del sector profesional de la arqui- 
tectura, y el peronismo fue planteada por ra- 
zones políticas de afirmación de principios 
«liberales» y condena a expresiones «po- 
pulistas». 

Fue el enfrentamiento de un país real 
que reclamaba justicia y otro en decadencia 
que trasladó la antinomia de la guerra 
mundial al territorio argentino. K1 popu- 
lismo fue calificado de fascismo y todos los 
sectores políticos desde los consenadores a 
los comunistas reeditaron una liga (Unión 
Democrática) que remedaba la imagen de 
los «aliados». El triunfo electoral de Perón 
en 1946 sumió en el total desconcierto a 
quienes venían controlando el poder en 
Argentina y abrió un nuevo cauce que no 
contó con la colaboración (más aún solo 



tuvo la oposición cerrada) de los arquitec- 
tos de vanguardia. 

Pero este fenómeno procedía de una rea- 
lidad que los ensayistas soslayan, cual era la 
ineficacia social de los gobiernos conserva- 
dores, liberales y radicales. Desde 1915, 
cuando se creó la comisión de Casas Baratas, 
el Estado realizó — hasta 1941 — solamente 
1095 unidades de vivienda, dejando librado 
tal problema a una economía de mercado 
que abastecía de casas de renta a diversos 
sectores de la burguesía. 

La agresiva política de vivienda del pero- 
nismo que llevó a una inversión del 5,9 del 
producto bruto interno • 1951-52 cifra jamás 
vuelta a obtener! señala el cambio total que 
incluso llevará al Estado a superar la pro- 
ducción del propio sector privado. 

Obviamente que no lodo lo hecho tuvo 
calidad, pero sin duda tuvo siempre una 
escala más humana y una láctibilidad eco- 
nómica más accesible que los conjuntos 
realizados por quienes desplazaron a Perón 
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( barrio Rivadavia, Buenos Aires, 1956) con 
camas y mesas de cemento empotradas) 
v los despersonal izan tes conjuntos de vivien- 
das de los planes del FONA-VI bajo los 
gobiernos militares que asumieron el poder 
en 1976. 

Ni que hablar de los barrios «proviso- 
rios» de erradicación de Villas Miserias 
que últimamente fueron reemplazados por 
la más directa topadora que resuelve el 
problema de las «villas» trasladándolas 
más lejos en la periferia urbana... 

Las arquitectos racionalistas confundían 
su frustración frente a la arquitectura «fol- 
klórica del populismo» como una frustra- 
ción del país. Así Bullrich, sin entender nada, 
decía todavía en 1963 «La frustración 
de las experiencias más vitales de los hom- 
bres de esta generación no es sino la ex- 
presión de una frustración general del 
país». 

El desencuentro entre el país real y su 
«vanguardia esclarecida» ha marcado sin 
duda una de las características notables 
de las últimas décadas en Argentina, pero 
ella sin duda expresa la íntima dualidad de 
un país, que no se define culturalmente, 
pues aspira a un horizonte europeo pres- 
cindiendo de su realidad americana, que 
se ubica pretenciosamente entre las «po- 
tencias» mundiales sin atisbar el deterioro 
de sus escalas de valores y su postración eco- 
nómica. Un país que es saqueado sistemá- 
ticamente y durante décadas ha postergado 
a la educación y a la cultura dentro de sus 
prioridades... Este es en definitiva el gran 
desencuemro y la gran frustración, la de un 
país que no tiene explicaciones muy claras 
para no crecer, como le está sucediendo. 

La conjunción de la prédica de la ciu- 
dad jardín con la arquitectura californiana 
que difundían las revistas norteamericanas 

nuevo punto de referencia cultural que 
reemplaza en la posguerra a los centros emi- 
sores de Europa - derivó en la formación 
de una imagen de la arquitectura «nacional» 



caracterizada por el «chalet» de tejas y mu- 
ros blanqueados. 

Esta imagen fue tan fuerte que la aspira- 
ción de los sectores de menores ingresos aún 
una década después de expulsado Perón del 
poder se inclinaba decididamente a la casa 
unifamiliar de estas características. La rea- 
lización de enormes conjuntos de baja den- 
sidad — y por ende de alta incidencia de 
infraestructura y equipamiento — pudieron 
realizarse por la excepcional situación eco- 
nómica del país en la posguerra. 

Junto a las viviendas los hoteles de tu- 
rismo, colonias de vacaciones, hogares es- 
cuelas. hogares para ancianos, ciudades 
infantiles (la de la Plata es un ejemplo del 
preposmodernismocon su pabellón de Brigh- 
ton y sus casas pimoresquistas) [514 1 y hos- 
pitales policlínicas indican un rumbo sus- 
tancial de esta política social donde siempre 
lo cuantitativo estuvo en un nivel mayor que 
lo cualitativo. 

La arquitectura californiana se extendió 
a estas obras, realizadas a veces con incorpo- 
raciones de materiales locales, pero prescin- 
diendo de los aspectos geográficos y climá- 
ticos. Así ciertas tipologías se reiteraron 
desde el cálido norte al frígido sur con gale- 
rías perimetrales. De todos modos es im- 
portante señalar la existencia de proyectos 
«modelo» para la casi totalidad de las temá- 
ticas en función de una planificación que 
hasta el momento se había olvidado. 

En algunos campos como la arquitectura 
hospitalaria el país avanzará notablemente 
impulsado por el médico sanitarista Ramón 
Carrillo quien desarrolla la teoría de la 
medicina preventiva mediante la conforma- 
ción de núcleos como el centro sanitario 
y la ciudad hospital. 

Los conjuntos de viviendas fueron en ge- 
neral mucho mejor integrados a la trama 
urbana de lo que sucedería a partir de 1965. 
En algunos casos excepcionales el esquema 
de la «ciudad jardín» con unidades de vi- 
vienda individual y núcleo de equipamiento 
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comunitario concentrado tuvieron señalado 
éxito como en parque Saavedra PH8- 
4P o (lindad Lvita ho\ (ieneud Bel grano . 

Hac ia 1B50 eomien/an a desarrollarse los 
conjuntos de mayor densidad en altura que 
se aproximan c laramente a las propuestas 
metodológicas y formales del racionalismo 
i Los Perales. 17 de octubre. ( lurapaligiie . 
Ln estos barrios los paralelepípedos sobre 
pilotes, la idea de planta baja libre*, los jar- 
dines. le lénesti ación continúa y la racio- 
nalización de los núcleos de* servicios seña- 
lan una i nrorj >oración a las variables racio- 
nalistas que es decisiva. 

Justamente en este periodo la gran ma- 
yoría de los arquitectos vanguardistas rea- 
liza obras y proyectos por encargo del pero- 
nismo. limitando «la frustración» a los que 
quedaron litera del reparto. 

Algo más o menos similar había de* sii- 
c.cdcr en otros gobiernos autoritarios del 
continente como el de Marcos Pérez Ji- 



ménez en Venezuela ■ 1P52-57 ¡ que enca- 
rará las obras de las grandes autopistas, la 
construcción de la Avenida l tdanela en 
(Caracas, realizada en solo 120 días a un 
costo de 250 demolic iones, el centro Simón 
Bolívar con sus torres de 82 pisos y un puente 
de basamento sobre* pilotes. 

Ln obras como la ( lindad l áiiv ersitaria 

que luego analizaremos el (árenlo de 
las Luerzas Armadas c on sus salones de dife- 
rentes «estilos»- el Hotel Tamanaco y e*l 
cuartel de* Maiquetía, Pérez Jiménez se* 
inscribe claramente en las premisas de la 
vanguardia modernista, que* no entra en 
contradicción con su régimen. 

Los grandes conjuntos residenciales a 
través del Banco Obrero tendieron a erra- 
dicar las ranc herías de los cerros earqueños. 
mediente construcciones de alta densidad 
\ señala la unidad de jxáílii as de promoción 
social. Sin embargo la calidad constructiva 
de conjuntos corno las l nidades Residen- 
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nales de el Paniisu o de «( mdarl I abltlas» 
indican los resallados de la convergencia 
enire sitíenla político \ diseñadores. 

Ln Sanio Domingo, el dictador 1 mjillu 
realizó desde ('1 patadójieo M< munienio 
a la Paz que remedaba el símbolo de la 
exposición de Nueva York. de hasta 

otros conjuntos de obras públicas y de te- 
creación ei i consonancia. 

L1 ( lapilolio Nacional de ( !uba tardó m;ó 
de tres lustros en concluirse bajo provecto 
de los arquitectos Kvelio ( joyantes \ Lélix 
( la barrocas v dilección de obras de Lugeniu 
Kayneti. Se trata de una obra ciclópea, 
preletn io.sa e inimaginaúva que señala la 
presencia iniciar tic Washington en la vida 
cubana | ó lñ | . 

l os ejemplos de la arquitectura «impe- 
rial» iicoacadémiea no se acotaron. Kl Pa- 
lacio Nacional de Nicaragua que realizo 
Somoza enconlró bajo gobiernos «democrá- 
ticos» su anacrónica réplica en el Palacio 
Nariño de Bogotá Pí7B señalando la per- 
sistencia de la confusión. Los regimenté 
militares en los últimos años, tan alectos a la 
intrascendencia simbólica como i árenles 
de sensibilidad social, han desarrollado en 
el cono sur aiueiicano notables inversiones 
en monumentos, explanadas v plazas v 
proyectos de aperturas de avenidas por ra- 
zone* de «seguridad», que permiten man- 
lener hítenle (‘1 riesgo de nuevos «elelánies 
blancos» en la arquitectura americana. 

L1 Monumento a la Bandera de Rosario 
Pifió encontró su réplica en Montevideo 
ron un enorme mástil de (emento donde 
flamea el símbolo p; itrio de heroicas de- 
me:i*ioncs, que para gratificación de la 
conciencia nacional fue además solemne- 
mente condecorado... 

I.a exasperación simbólica se verifica 
también en ubi as de carácter religioso como 
la imotodonlicu caiedtal de Rio de Janeiro 
|.V. b| IbBO \ l.i ridlc ula imagen de alumi- 
nio de la \ ii gen María ■ Ü.) metro* de altura 
( pie se ( oh >cú m el «puiiccilli i» rompiendo <-¡ 
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paisaje de los cetros de (¿uilo Lcuadot . 
Proyectos como la «(lindad clel Medio 
Mundo» ubicada sobre el llenador señalan 
las aproximaciones al disparate en que pue- 
den incurrir gobernantes desesperados fK>r 
pa*ar a la historia mediante la cómoda uti- 
lización de los recursos públicos... 

Ln otra vertiente del eclecticismo supérs- 
t i te. tiie sin duda el pintoresquismo que 
pobló lo* balnearios \ lugares de recreo 
de todo (*l continente al amparo de los ejem- 
plos regresivos europeos como la exposición 
i le P.u n <!e 1Ó>; donde ( ainillr Malician 
proclama el retorno victorioso de *<la pie- 
dra y la ornamentación» de< laraudo prnu;i- 
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turamente que «la tiranía del nudismo y el 
cemento terminaba». 

Algunos conjuntos de calidad corno los 
barrios «ingleses» de Bogotá o los de Paler- 
mo en Buenos Aires son excepcionales [ren- 
te al aluvión inconmensurable de ridículos 
engendros que al margen de las calidades 
de obras individuales poblaron nuestros 
países de ejemplos insólitos de Tudor, isa- 
belinos, normandos, vascos, suizos, reina 
Ana, Jacobean, persas e hindúes. 

No había en realidad gran distancia 
entre ciertas áreas residenciales pintores- 
quistas y los pabellones de los zoológicos 
que solían adoptar los mismos estilos y 
tampoco ha de haberla en la moderna pro- 



ducción posmodernista de los «countries», 
«clormy-houscs» (sicj y otras lindezas que 
populan en lodo el continente al amparo 
de la especulación inmobiliaria de los su- 
burbios capitalinos y de la [alta de raigam- 
bre cultural de nuestras burguesías. 

EL RACIONALISMO Y EL ESTILO 
INTERNACIONAL. 1930-1945 

La teoría 

Sobre el ocaso del «neocolonial» los agó- 
nicos esterores del academicismo y al am- 
paro de los preludios art déco se irá ges- 
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lando el desarrollo de la arquitectura racio- 
nalista en la segunda década del siglo. 

Las primeras formulaciones del movi- 
miento moderno tendían corno era usual — 
a negar el academicismo más que a afianzar 
sus propios postulados. El eclecticismo a su 
vez había quitado fuerzas y convicción a la 
antigua normativa y las justificaciones de 
los protagonistas se refugiaban en la retó- 
rica. Alejandro Bustillo en Argentina afir- 
maba «soy clasicista porque nací para serlo» 
lo que no le impedía afortunadas incursio- 
nes neocoloniales, pintoresquistas e inclu- 
sive racionalistas. 

Quizás uno de los frenos más notables 
que encontró el movimiento moderno en 
América fue la adhesión de las antiguas fa- 
cultades de arquitectura a la preceptiva 
de la didáctica académica. La renovación 
conceptual no vino, pues, por el camino de 
la docencia, sino más bien por la penetra- 
ción informativa de las revistas de arqui- 
tectura. 

lomando como ejemplo las facultades 
de Buenos Aires y Montevideo a comienzos 
de 1930 las temáticas continuaban en la 
fragmentación académica en los primeros 
cursos (reja de entrada a un jardín, pórtico 
de entrada a una avenida, basamento para 
un monumento, escalera en un hall de un 
teatro, un azulejado, etc) y diseños mayores 
para los años superiores (Casino, Stud, 
Pabellón de Conferencias, Campo Santo y 
Osario, Palacio de Embajada, etc.), es decir 
temas carentes a la vez ele una proyección 
social dinámica. 

Lo «moderno» expresado en el art déco 
y el incipiente racionalismo del «estilo inter- 
nacional» llamado también «estilo barco» 
por la proliferación de ventanas circulares 
iqjos de buey), barandas curvas, cromadas, 
balcones tipo puente de mando, volúmenes 
como proas, etc, se dejaba en la enseñanza 
para ciertos diseños de tipo utilitario como 
los hospitales, hoteles o correos. 

L T n estudiante escribía en 1930 que la 



«arquitectura moderna aparece en el estu- 
diantado bajo el influjo de tres razones esen- 
cialmente diferentes : en el taller se hace mo- 
derno por convicción, moderno por sno- 
bismo y moderno por haraganería. Y este 
último es desgraciadamente el que más 
abunda». 

Como puede observarse el cambio se va 
a ir dando por carriles donde lo conceptual 
se relega en aras de ciertas comodidades que 
implicarían la pérdida de lo último que le 
quedaba a la Academia, el «oficio» arqui- 
tectónico. 

La polémica europea sobre la ornamen- 
tación y el arte se trasladó al continente y 
en su plano teórico tuvo interesantes apor- 
tes en el cono sur americano. En Argentina 
Alberto Prebisch desde la revista Martín 
Fierro señalaba que «la arquitectura es ante 
todo un fenómeno de índole funcional» indi- 
cando a la vez que «siempre ha estado al 
margen del ornamento». 

Hacía tambalear la visión de la tradición 
académica al afirmar que «la voluntad de 
estilo — a prior! — el estilo como punto de 
partida es la causa principal de toda aberra- 
ción arquitectónica. Estilo no es el punto de 
partida, sino el resultado. De la misma ma- 
nera la forma será consecuencia del progra- 
ma y el sistema constructivo y no como dato 
primen)». Esta claridad de ideas no le 
impide adscribirse a un «estilo internacio- 
nal» que maneja a la vez los prejuicios aun- 
que enfatiza otra escala de valores diferentes. 

En el Brasil, Gregori Warchavchik es- 
cribía en 1928 que «la tradición es un vene- 
no sutil de la que sólo viejas civilizaciones 
pueden enorgullecerse» con lo cual nos 
remitía al futuro como única alternativa y 
agudizaba la contradicción dialéctica con 
nuestro pasado. «Los pueblos nuevos de re- 
ciente formación, como los americanos, no 
tienen tradición que contemplar, tienen 
vida para vivir, conquistas a efectuar, be- 
llezas para soñar y para descubrir». 

Esta especie de retórica covunturalista. 




382 • LA ARQUITECTURA CONTEMPORÁNEA. 1980-1980 



pictórica de un cierto escapismo de la rea- 
lidad se teñía de un optimismo vital por la 
tecnología y arrastraba nuevamente — como 
le sucedió a la generación liberal decimo- 
nónica— la convicción del progreso inde- 
finido. 

Alfredo Coppola escribía contemporá- 
neamente en Buenos Aires «nuestra época 
no es romántica ni estéril, ni abúlica, es 
sencillamente dinámica, fáústica, vertigi- 
nosa y elimera». La idea del movimiento 
permanente, de la independencia de todo 
parámetro cultura! y geográfico, la idea de 
ser ciudadanos del mundo y desarraigados 
de toda atadura convencional prevaleció 
en buena parte de los arquitectos raciona- 
listas de la década del 30. 

Isaac Stok decía que «la técnica, la econo- 
mía y el fácil viajar han creado un espíritu 
nuevo» que se caracterizaba por un «gusto 
por la vida activa, y los adelantos del 
motor a explosión, el psicoanálisis, la ciru- 
gía estética, el ralcntisseur y el film docu- 
mental, la literatura sexual y el jazz» a 
quienes consideraba puerilmente «el lugar 
geométrico de la conquista de nuestro 
tiempo». 

Con más lucidez e ironía Mario de An- 
drade zahena desde Sao Paulo el concurso 
para el palacio de Gobierno (1928) pidiendo 
la anulación del mismo. Decía que los pro- 
vectos eran «un montón de cosas obsoletas 
y repetidas normalmente, cscolarmente, en 
un fatalismo de esclavos». Eran «una serie de 
reproducciones más o menos lícitas, sin 
duda, que, aunque no tengan intención ve- 
rificable de plagio, no pasan de ser meras 
reproducciones». 

Pero su critica, como la de Prebisch en 
Argentina, no negaba la identidad cultural 
propia a despecho del «universalismo» ra- 
cionalista que propiciaban; Andradc insis- 
tía en un funcionalismo que acentuara «la 
búsqueda en torno a los elementos cons- 
tantes de la aiquitectura brasileña» afir- 
mando «que será mediante ellos que la ar- 



quitectura moderna dará en el Brasil la 
contribución que le corresponde». 

Prebisch a la vez ratificaba que «lejos de 
constituir un obstáculo, la tradición parece 
ser. por el contrario un elemento de impres- 
cindible y activa influencia en la creación 
artística», lo que lo lleva a valorar la arqui- 
tectura popular argentina como hiciera I^e 
Corbusier con las viviendas italianizantes 

Esta perspectiva es importante ratificarla, 
porque si bien predominó la actitud de rup- 
tura histórica — como reflejo del «histori- 
cismo» académico — hubo grupos que lú- 
cidamente buscaron hacer confluir las co- 
ordenadas de su tiempo con las del espacio 
concreto. 

El argumento del «internacionalismo an- 
tinacional» de la «arquitectura nudista», 
de la «maquinolatría» de la «mcrcantilidad» 
arquitectónica sospechosa de «judaismo apa- 
trida» pesará en la polémica por parle de los 
arquitectos académicos. 

Carlos A. Surraco escribía en el Uruguay 
(1927) refiriéndose preferentemente al art 
déco como «una estética sin consistencia, de 
obras provisorias, de estructura de stal y 
arpillera enharinada». «Con la complica- 
ción fastidiosa de pianitos y redientes y cana- 
letas, que si fueron motivos líeseos para dos 
o tres temas ligeros no constituyen de nin- 
guna manera tesis consistente». 

El rechazo a la «arquitectura poliédrica» 
a los «cajones de zapatos» está señalando 
una línea que tenía su fundamento en la 
realidad. El crecimiento de las ciudades ca- 
pitales se realizó con numerosos suburbios 
de vivienda individual sobre los cuales el 
arquitecto no tuvo control efectivo. 

En estas realizaciones predominó clara- 
mente la obra art déco y racionalista en 
virtud de su sencillez constructiva. Fede- 
rico Ortiz señala con claridad que el ra- 
cionalismo puede ser comprendido de una 
manera dual; a) «como una renovación 
profunda de vastos alcances que abarcaba 
no sólo el diseño de objetos arquitectónicos, 
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sino una nueva visión del planeamiento, del 
urbanismo y de la vivienda de interés social 
en (unción de nuevas metodologías creativas, 
íntimamente ligadas a la moderna tecno- 
logía» y b J «como un departamento más del 
catálogo de estilos del elccticismo predomi- 
nante. Es decir como «estilo moderno». 

En realidad, la segunda acepción pre- 
dominé) en toda América, tanto a nivel 
profesional como popular y ello explica las 
doloridas palabras de un precursor como 
Alberto Prebisch que en 1939 decía «mu- 
chas veces ante esos recientes bloques blan- 
cos, horadados de ventanas sin gracia, sucios 
de vejez prematura, en que se manifiesta la 
nueva arquitectura porteña no se puede 
menos que lamentar la desapariciém de cier- 
tos standard s clasicistas que por lo menos 
con sei vahan algo de la virtud ancestral de 
sus m< cielos». 

Es que el «moderno por comodidad» 
hacía estragos aún en la zona imprescin- 
dible del «oficio» arquitectónico. 

En este plano el análisis sobre el contexto 
de obras racionalistas implica una evalua- 
ción de manifestaciones individuales más 
que una visión de conjunto que hoy aparece 
como incoherente. 

Cuando Alejandro Bustillo hacía la crí- 
tica de los presuntos diseños «funcionales» 
de las «máquinas para vivir» decía: «las 
plantas que yo conozco, y lo digo sin el 
menor asomo de animosidad son frecuente- 
mente malas. Desarticuladas, con los ser- 
vicios mal ubicados, con poca independen- 
cia de las partes, revelan que la preocu- 
pación de la teoría ha denominado el sen- 
tido práctico y hecho olvidar lo aprendido 
en el estudio y la experiencia». 

El propio tema del «compromiso social» 
del racionalismo se nos aparece como harto 
sospechoso. Si bien los proyectos del libe- 
ralismo para «barrios obren >s» de fin de 
siglo xix habían concluido en un fracaso 
por su mendacidad conceptual y su invia- 
bilidad económica en términos de las leves 



de mercado, las propuestas de las primeras 
décadas del siglo xx no parecen superar 
aquellas conflictivas situaciones. 

El Segundo Congreso Panamericano de 
arquitectos realizado en Santiago de Chile 
avanzó al considerar al Estado como ente 
sujeto a una «obligación primordial» en 
materia de «habitación sana y barata». 

Se define ambiguamente su acción como 
de «ayuda y fomento», créditos y promoción 
industrial de la construcción, pero no se 
vislumbra su potencialidad como organis- 
mo capaz de generar una política de vi- 
vienda. 

Uno de los conceptos más claros para 
notar la «subsidiariedad» del Estado frente 
a la iniciativa privada es el que tiende 
a suplir las carencias de las fábricas. Asi 
se proponía «que los municipios coadyuvan- 
do a la edificación obrera realicen el es* 
ludio de barriadas pintorescas, estratégi- 
camente colocadas en lo que se relacione 
con los barrios fabriles, completados con 
sus servicio* sanitarios y faciliten la ad- 
quisición de lotes a la gente de medio» 
humildes». 

En el Tercer C-ongrcso de 1927 se pro- 
pondría ya con más claridad la creación 
de comisiones oficiales de Casas Baratai 
como se había hecho en Argentina en 1918 
por proyecto del diputado Gafleratta con 
fondos destinados exclusivamente a la rea- 
lización de viviendas. 

Se planteó a la vez a la creación de 000* 
peral ivas de vivienda y líneas de cridftpi 
hipotecarios y el fomento de loe estudioi 
y técnicas constructivas. 

A partir de 1922, con el concuno 
Casas Baratas de la Unión Católltt, M 
realizaron diversas experiencias en Alfa*» 
tina, entre ellas el interesante proyecta A 
Fermín Beretervide para casas ColMÉHÉ 
municipales (1926). La prédica de WttMF 
H vi ton Scott en la revista MuiStfñ Áff tí» 
lectura , que se edita desde 1929 en BtMMI 
Aires, señala la vigencia de un nuevo tjf 
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en lo teórico con pocas concreciones vale- 
deras en la práctica. 

La difusión de la experiencia socialista 
de Viena realizada por Eugenio Steinhof, 
que visitó la Argentina en 1929, era acom- 
pañada por la asidua lectura del A foderne 
Bauf ornen que sirvió de manual a los arqui- 
tectos racionalistas como la Construction A Jo- 
derme había servido a los acadcmicistas. 

Las exposiciones fueron otro vehículo 
de penetración de las ideas racionalistas 
y en este sentido la exposición de arquitec- 
tura italiana realizada en Buenos Aires 
en 1933 con las obras de Terragni, Sartoris, 
Nervi y Figini definieron el vuelco de vastos 
sectores de «clasicístas» afectados al «orden 
nuevo». En este sentido la predica de Mario 
Palenti, fundador desde 1924 del Sindicato 
de arquitectos fascistas en Buenos Aires, fue 
importante por la gravitación entre nosotros 
de su obra. 

Las visitas de Marcelo Piacentini a Río 
de Janeiro y los escritos de Pietro M. Bardi 
luego residente en Sáo Paulo sobre todo su 
Rapporto mir Architettura per Mussolim (Roma. 
193 1 : señalan otra variable de esta vertiente. 

Las visitas de Le Cor bu si ef tendrían fi- 
nalmente un eco notable en el Brasil y 
mucha menos audiencia en Argentina ge- 
nerando la vigencia de la segunda etapa 
del movimiento moderno, la aproxima- 
ción a los «maestros de la arquitectura con- 
temporánea». 

Las realizaciones del racionalismo . 

En México la confluencia de las tenden- 
cias «funcionalista» y «moderna» caracteri- 
zó las realizaciones de la década del 30. 
Como señala Obregón Santacilia, la actitud 
de apertura ele la Escuda de Arquitectura 
desde la década anterior constituye aquí 
un hecho auspicioso para un conjunto de 
arquitectos entre los que se encontraban 
José Villagrán García, Enrique de la Mora, 
Roberto Alvarez Espinosa, Carlos Tarditi, 



Luis Mac Gregor, Enrique del Moral y el 
propio Obregón Santicilia. 

El prestigio de los rascacielos norteameri- 
canos como símbolo de «modernidad y alta 
tecnología», venía desde la década de los 20 
presionando en lodo el continente. 

El concurso para el edificio de la compañía 
de seguros de «La Nacional» fue ganado 
por Manuel Ortiz Monasterio quien rea- 
lizó una obra pesada de volúmenes yuxta- 
puestos y remates art déco, cuyo mérito 
esencial lúe demostrar la viabilidad de una 
obra de altura en una ciudad con problemas 
de asentamiento lacustre como México. 

Definido así el nuevo camino de la arqui- 
tectura verticalista surgieron edificios como 
el «Ermita» de Juan Segura, el «Guardiola» 
de Obregón Santacilia y sobre todo el de la 
Lotería Nacional de José A. Cuevas, que 
requirió un detallado estudio de suelos y 
cimentación flotante para evitar el hundi- 
miento de los inmuebles adyacentes duran- 
te el proceso de construcción. 

Las obras públicas de la Secretaría de 
Comunicaciones, la Tesorería del Distrito, 
el del Seguro Social, el de Tránsito o la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores cubren esa 
ancha laja que va desde el racionalismo 
incipiente a la «arquitectura imperial» 
ya señalada. Particularmente fue objeto de 
grandes críticas el edificio de la Suprema 
Corte de Justicia (1936) realizado por An- 
tonio Muñoz al costado del Palacio Na- 
cional en un emplazamiento crucial que 
hubiera requerido más calidad y prestancia. 

Lina obra de singular importancia por 
la capacidad de readaptación lúe el Monu- 
mento a la Revolución Mexicana [51 7] rea- 
lizado en 1932 aprovechando la estructura 
de hierro del inconcluso Palacio Legislativo. 
La obra, realizada por Carlos O bregón San- 
tacilia, integró notables conjuntos escultó- 
ricos de Oliverio Martínez, a la vez que des- 
parramó por toda la ciudad las esculturas 
preparadas para el antiguo Congreso. 

Las modificaciones que debieron introdu- 
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cirse a la estructura y su culminación esce- 
nográfica de plazas, fuentes e inclusive ig- 
notos reflectores señalan la virtud de un 
arquitecto con creatividad para no des- 
truir una obra que podía ser refunciona li- 
zada. 

Otras obras de Obregón Santacilia como 
los hoteles Reforma y Del Prado (1933 
marcan la utilización de grandes super- 
ficies acristaladas con bandas que seña- 
lan la estructuración horizontalista del con- 
junto. 

I,a obra docente de Villagrán García 
desde 1926 se completó en edificios que rea- 
lizará con la colaboración de varios de sus 
discípulos, particularmente Juan O’Gor- 
man, Enrique del Moral, Carlos Verga ra, 
Mauricio Campos y Francisco Arce. En 
el Departamento de Salud Pública en 
Tacuba (Granja Sanitaria de Popotta), 
desarrolló una nueva visión de la arquitec- 
tura sanitaria sobre la base de los esquemas 
funcionalista*, que reiteraría en el Sanato- 
rio para tuberculosos de Tlalpan (Huipulco, 
1929). 

La mayor rigidez funcionalista, unida 
a las ideas de avanzada social son expresa- 
das por Juan O’Gorman que junto a Juan 
Legarreta y Enrique Yáñez integró el grupo 
de los llamados «arquitectos socialistas». 

Su papel polémico fue esencial en los 
últimos escarceos con el academicismo y su 
prédica corbuseriana quedó concretada en 
obras come la Casa de Diego de Rivera 
(San Angel Inn, 1931) y el conjunto de 
veinte escuelas que le encomendó en 1931 
la Secretaría de Educación. 

Las ideas de los volúmenes puros, las 
losas horizontales de la Casa Dominó, los 
pilotis y otros elementos del repertorio 
formal funcionalista pueden encontrarse 
sin dudas de filiación en sus obras escolares 
de la colonia Peralvillo. La misma calidad 
compositiva puede verificarse en su casa 
Toor (1935) donde la composición de llenos 
y vacíos, superficies acristaladas y text uradas 
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517. Carlos Obrcgón Santacilia: México, 
Monumento a la Revolución Mexicana. 1932 



y los cromados barandales expresan el sín- 
drome del «estilo internacional». 

El testimonio personal de Juan Legarre- 
ta, paralítico desde los veinte años y muerto 
en 1934 a los treinta y dos años es notable. 
Graduado en 1931 con un diseño para vi- 
viendas obreras, fue profesor de la Escuela 
Superior ele Construcción al año siguiente. 
Uno de sus diseños de vivienda mínima se 
concretó como prototipo en la colonia 
Moctezuma y posteriormente desarrolló una 
barriada de 120 viviendas obreras en el 
núcleo Valbuena (1933-34) con casas uni- 
familiares. 

A la muerte de Legarreta, su socio Vi- 
cente Pinedo diseñó otros núcleos residen- 
ciales a partir de la experiencia positiva 
del núcleo Valbuena. Legarreta dejaba en 
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su obra el testimonio que expresar en sus 
disertaciones y escritos. Justino Fernández 
recuerda su «Resumen Pragmático» de 
una conferencia de 1933 donde escribió: 

’«Un pueblo, que vive en ¡acales y cuar- 
tos redondos no puede hablar arquitectura. 
Haremos las casas del pueblo. Estetas y 
retóricos. ¡Ojalá mueran todos! harán des- 
pués sus discusiones». Juan Legarrcta. 

Si las premisas art déco y racionalistas 
habían cuajado tempranamente en las áreas 
suburbanas construyendo barrios enteros 
como la colonia Hipódromo (1927), no me- 
nos cierto es que en 1947 se concretará un 
importante conjunto estatal de viviendas ele 
alta densidad en el «Muí ti familiar Miguel 
Alemán» de los arquitectos Mario Pañi y 
Salvador Ortega. 

Ea apertura de este racionalismo funcio- 
nalisia que cuajó sin grandes contradiccio- 
nes con la revolución mexicana le permitió 
desarrollar diversas obras dentro de las te- 
máticas de la arquitectura escolar y hospi- 
talaria. 

Luego de las obras de O' Gorman, el 
centro escolar Revolución de .Antonio Mu- 
ñoz (1933) fue el preludio dp una inusual 
política de construcciones escolares, donde 
bajo el gobierno de Ruiz Cortínez se inau- 
guraron más de 2.700 edilicios. A la vez. 
el Centro Médico (1940) es considerado aún 
el más vasto conjunto hospitalario del con- 
tienen te. 

Es interesante constatar cómo México 
fue probablemente la región de mayor 
capacidad de integración de la arquitectura 
contemporánea con el proceso político- 
social, lo que le permite superar casi sin 
conflictos los restos raleados del movimiento 
acadcmicista. 

La fuerza del Estado y el compromiso 
de funcionarios como el arquitecto Mario 
Pañi, les permitieron a funcionalistas y ra- 
cionalistas ejercitar en vastos programas 
sus teorías incluyendo sus premisas de 
carácter social, circunstancia por demás 



insólita en comparación con el resto de la 
situación continental. 

En Cuba, después de la fundación de la 
Escuela de Arquitectos de La Habana (1909) 
se transfieren las teorías del neoclasicismo 
por profesores cubanos graduados en Es- 
tados Unidos como Raúl Otero y Leonardo 
Morales. El norteamericano New ton en la 
Secretaría de Obras Públicas apuntalará 
las realizaciones de los grandes mamotretos 
de la «arquitectura imperial» como el Ca- 
pitolio Nacional y el Palacio de Justicia, 
mientras el pintoresquismo de clase alta se 
expandía por las antiguas urbanizaciones 
del Vedado. 

Las obras tardías de Leonardo Morales 
marcan la última fase del academicismo 
ecléctico en la Sociedad Cubana de Inge- 
nieros y la residencia de Gómez Mena di- 
señada por f rancisco Centurión. 

Joaquín VVeiss recordaba los cambios 
sucedidos a partir de 1925 en la arquitectura 
no sólo como t presión del nuevo «estilo 
moderno», sino también de la mayor am- 
plitud temática y de las alteraciones de los 
modos de vida. 

Señala así en las viviendas cómo desapa- 
recen los prejuicios sobre las fachadas ex- 
puestas al sol en horas de la tarde y «el 
diente no muestra ya ese interés en que los 
aposentos principales estén situados en el 
frente de la casa; comienza a apreciar la 
privacidad que brindan los costados y el 
fondo, sobre todo si están acompañados 
de un buen jardín». En realidad esta valo- 
ración era a la vez inducida por las edifi- 
caciones de mayor densidad que planteaban 
los programas de vivienda y la reducción 
consiguiente de superficies y alturas a que 
obligaba la «racionalidad» funcionaüsta 
más atenta en general a costos de edificación 
que a premisas climáticas. 

El equívoco de la dependencia cultural 
seguía vigente cuando Weiss nos plantea 
el camino «para llegar a la culminación de 
la arquitectura contemporánea y proclu- 




EL RACIONALIZO Y F.I. ESTILO INTERNACIONAL. 1930-1945 • 587 



( ir obras comparables a las mejores que 
se ejecutan en el extranjero». Es decir que 
el valor de referencia no lo constituye el 
propio contexto cultural sino la aproxi- 
mación de las calidades intrínsecas de 
la obra a los modelos paradigmáticos ex- 
ternos. 

Entre las obras públicas anteriores a 
1 950 que podemos señalar como de interés en 
Cuba, respondiendo a los criterios raciona- 
listas, se encuentra el Sanatorio Infantil 
Antituberculoso de la Esperanza La Haba- 
na, arquitecto Luis Dauvab que utiliza vo- 
lúmenes semicirculares avanzados en el me- 
jor «estilo barco». Si analizamos la planta, 
salvando la escala del diseño veremos la rei- 
teración del esquema «claustral» en torno a 
un patio y un trazado que semeja un templo 
adosado, pero que en realidad contiene ('1 
vestíbulo, patio, sala de espera y el hemiciclo 
en la cabecera. La longitud enorme de los 
corredores afecta las potencialidades de una 
obra «funcional» a pesar de la nítida dife- 
renciación de las galerías de circulación 
principal y de servicios mediante un des- 
arrollo paralelo. 

La libertad formal en la traza y en la 
yuxtaposición de volúmenes con uso abun- 
dante de vanos recedidos o esquineros y la 
reiterada solución de las terrazas acusadas 
la encontramos en la Escuela de Veterinaria 
del arquitecto Manuel Tapia Ruano que 
contrasta con la biblioteca de la misma 
universidad realizarla en un pesado neocla- 
sicismo por Joaquín VVeiss. 

Un diseño sumamente interesante y avan- 
zado para su época fue el concretado por el 
arquitecto Manuel Copado en el edificio de 
departamentos Solimar |518J donde en un 
difícil terreno planteó unidades recedidas 
con halcones curvos que permiten obtener no 
sólo calidades de iluminación y ventilación 
sino también un notable juego volumétrico. 

Otras obras como las de Rafael de Cár- 
denas en el Vedado y Alturas de Mi rama r, 
las de Emilio del Soto en avenida de los 




518. Manuel Copado: Cuba. La Habana, 
edificio Solimar. 1935 



Presidentes : 1937 , el edificio LFNER de 
José Fontan y Manuel Rivern y diversas 
construcciones de Emilio del Junco, Miguel 
Gastón y Martín Domínguez señalan los 
alcances del racionalismo en Cuba. 

En Panamá el precursor de la arquitec- 
tura moderna fue sin duda Rogelio Navarro 
quien falleciera en 1942, a la edad de treinta 
y seis años. Graduado en Estados Unidos 
en 1927 trabajó en Nueva York regresando 
a su país un año más tarde. 

Sus primeras obras muestran aún la 
influencia del «Mission Style» sobre todo 
su iglesia de Cristo Rey, pero a la vez trata 
de simplificar el mastodóntiro diseño de 
Ruggcri para el palacio Legislativo y de 
Justicia, buscando como decía «imponer la 
sobriedad de linca, balance y reposo de la 
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musa, sencillez de detalle y sobre todo ar- 
monía con el panorama ambiente». 

Sus obras de «estilo internacional» con 
volúmenes curvos, y fajas horizontales pue- 
den verse en el Cuartel Central de Policía, 
en su diseño del Mercado y en el local de la 
Pacific Motors. En Colón, el Hospital 
Amador Guerrero de los arquitectos Ciarlos 
Fabrega, Sosa y Gaselli ensaya con fortuna 
el sistema de la fenest ración continua y 
reitera los «puentes de mando» superpues- 
tos (1936-38). 

En Guatemala la década de los años 30 
parece aún marcada por las obras neocolo- 
nialcs de Manuel Moreno Barahona quien 
también incursiona en los lincamientos 
«modernos» en algunas obras, como la 
Aduana Central y el edificio de Sanidad 
(1935). 

Sin embargo las obras de mayor enver- 
gadura fueron el Hospital Rooscvclt dise- 
ñado en Estados Unidos en 1944 y los con- 
juntos de la «ciudad olímpica» realizados 
bajo el gobierno de Arévalo en 1947-49 
por el ingeniero José Pinillos. 

Corno en el resto del continente, la pene- 
tración del racionalismo en Venezuela no 
obedece a profundos cambios culturales y 
sociales, o a variaciones de orden tecnoló- 
gico propias, sino que se incrusta como un 
estilo más que expresa la «vanguardia» 
dentro de un panorama dominado por el 
eclecticismo y el oportunismo de la niíxla. 

Posani señala cómo «las formas de la 
arquitectura racionalista, separadas de las 
condiciones que le dieron origen, como una 
planta trasplantada en terrenos impropios 
se ablandaron, se corrompieron, se defor- 
maron, hasta desprenderse de esas razones 
y esas causas originales, para adoptar y man- 
tener exclusivamente (o casi exclusivamente) 
los aspectos más exteriores o en todo caso, 
no esenciales». 

Eclécticamente quien realiza las me- 
jores obras «racionalistas» es el paladín del 
neocolonial, el español Manuel Mújica 



Millán, demostrando que cuando existe 
buen oficio, este «problema de los estilos» 
se resolvía sin demasiadas complicaciones. 

Las casas de «estilo barco» de Salas y Car- 
los Guimand expresan la difusión del len- 
guaje que indica la vigencia de las nuevas- 
recetas fórmales a escala continental. 

La profusión de edificios escolares señala 
la enfatización de este tipo de temáticas 
donde predominó el «estilo internacional» 
y entre otras cal>e recordar las obras del 
Liceo de Caracas de Cipriano Domínguez 
( 1936), el planteo abierto de «La Gran Co- 
lombia» de Carlos Raúl Villamicva (1939), 
la «Experimental Venezuela» de H. Blasser 
(1937) y el Ministerio de Educación de 
de Guillermo Salas (1938). 

En Colombia, los cambios arquitectó- 
nicos se aceleraron a partir de la segunda 
mitad ele la década del 30. cuando en 1934 
se estructura el gremio arquitectónico como 
entidad profesional en la Sociedad Colom- 
biana de arquitectos iniciando ía edición de 
una revista nacional. La separación de la 
Facultad de Arquitectura de la de Ingenie- 
ría (1939) marcará sin duda una renova- 
ción en los criterios de enseñanza. 

Carlos Martínez señala los cambios fór- 
males que sufre la arquitectura de esta 
época y que en Bogotá llevan a un lenguaje 
de volúmenes simples, cubos adosados, de 
superficies lisas, rectas o cutvas que «a pe- 
sar de su apariencia revolucionaria» está 
eclécticamente ligado a los movimientos an- 
teó ores. 

En rigor, el atraso en la penetración de la 
arquitectura moderna en Colombia se del>e 
al éxito que tiene una línea de oblas de 
arquitectura pintoresquista en los estilos 
«ingleses» Tudor, Jacobean, Reina Ana, 
etcétera, que realizados con notable ca- 
lidad técnica conforman barriadas ente- 
ras de Bogotá (519]. 

La aceptación en los sectores de clase 
alta y media de estas obras de propuesta 
tan contradictoria con los principios mo- 
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dentistas debe verse como una nueva Idnna 
exótica de desconocimiento cultural. má- 
xime que ;u ] u i sólo puede rescatarse la ca- 
lidad artesanal del trabajo en ladrillo romo 
un elemento perteneciente a la tradición 
hispáno-mudéjnr. 

Las casas de «estilo inglés» fueron reali- 
zadas entre 1959 v 19*10 fundamentalmente 
por dos arquitectos chilenos, Julio (‘asa- 
novas y Raúl Manheim, en el barrio la 
Merced. 

Ln este contexto las prime ras obras ra- 
cionalistas realizadas desde 1928 por los 
arquitectos Pablo de La ( iruz. Alberto 
Manrique Martín y Vicente Xasi no al- 
canzaron la relevancia necesaria para gene- 
rar una fisonomía «moderna» de Bogotá. 



L1 crecimiento de la ciudad hacia el 
norte en la Magdalena, Teusaquillo y 
L1 Nogal se realza sobre la base de un uso 
del suelo residencial de baja densidad 
dentro de los lincamientos de la «ciudad- 
jardín». 

Las potencialidades económicas ele los 
sectores de mayores ingresos y la escasa 
pujanza del movimiento moderno deter- 
minaron que los suburbios se llenaran 
como se ha dic ho de casas pintores- 
quistas. 

Ln la década de 1950 a 1950. los arquitec- 
tos colombianos formados en listados l ni- 
dos iticorjxuan la temática organicista de 
Frank Lloyd Wright sugiriendo el uso fran- 
co ele materiales como la piedra y la madera. 
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Los aporten profesionales y docentes del 
suizo Víctor Sclimid que revaloriza la ar- 
quitectura popular colombiana, el italia- 
no Bruno Violi, del alemán Leopoldo Totter 
y del español Santiago de la Mora seña- 
laron la culminación de un ciclo cuyas 
primeras expresiones racionalistas se vis- 
lumbraron en la ciudad universitaria de 
Bogotá. 

En el Perú el apogeo del ncocolonial y el 
ncobarroco hispano fue cediendo en las 
áreas suburbanas limeñas ante el econó- 
mico y «aggiomado» estilo «barco». 

En obras mayores el «ncocolonial» se se- 
guía utilizando» como en la Universidad de 
Arequipa y el racionalismo quedó relegado 
a las expresiones residenciales hasta cerca 
de la mitad del siglo xx. 

Las casas quintas con ojos de buey, puen- 
tes de mando y detalles ornamentales art 
déco pueden encontrarse en las obras de 
Augusto Guzmán en Miradores y San 
Isidro. 

Con un sentido más estricto, procedente 
de su formación en Alemania Alfredo 
Dammert; concretó casas individuales ra- 
cionalistas y las primeros conjuntos de vi- 
viendas para obreros en la Victoria y el 
Rimar (1936-37). 

Coincidió la expansión de la nueva moda 
con el rechazo a las tecnologías tradicionales 
de adobe y quincha por las familias de altos 
recursos que aspiraban a materiales sólidos, 
antisísmicos y dieron preferencia al cemento 
annado. Velarde recuerda cómo «casas y ca- 
sitas surgieron como suspendidas en zan- 
cos por medio de pilotes, se vieron fajas y 
líneas verticales, adornos superiores en forma 
de abanico y luego se pasó al cubismo chato 
y todos los chalets se cubrieron con salientes 
como viseras». «Fue un desastre. Si hay 
algo que necesita mucha cultura, que en el 
íóndo es el conocimiento del pasado, justa- 
mente es lo nuevo.» 

Nuevamente había triunfado lo «moder- 
no» por comodidad y de la mano de cons- 



tructores inhábiles surgieron aquellas «casas 
cajón». 

Solamente obras como la casa Baylcy 
dcG. Tizón y el edificio Rafío del arquitec- 
to Payet en la Colmena (1938) alcanzaron 
niveles de calidad hasta que en 1945 surge 
un movimiento arquitectónico de más peso 
preanunciado por el libro de Luis Miró 
Ouesada, Espacio en el f tempo . 

En Bolivia también se produce - como 
consecuencia de su aislamiento cultural 
un desfase cronológico de más de una dé- 
cada respecto a la impronta racionalista. 

La trayectoria de Emilio Villanucva, de 
la Facultad de Arquitectura de Santiago 
de (Tile, quien estudió urbanismo en París, 
señala la vigencia del eclecticismo más allá 
de su adscripción a las corrientes formales. 

Desde las obras academicistas hasta las 
propuestas «ncotiahuanacotas», que ins- 
piradas en el musco de Artliur Posnanskv 
en La Paz, traslada en 1928 a las portadas 
del Estadio Hernando Siles (demolido en 
1975) Villanucva señala la calidad de su 
oficio. 

Su obra racionalista de mayor vuelo es el 
edificio central de la universidad Mayor de 
San Andrés de La Paz (1948) donde in- 
corpora motivos ornamentales indígenas 
al depurado lenguaje de bandas horizonta- 
les y equilibrado uso volumétrico de llenos 
y vacíos. 

En Chile, una de las características inte- 
resantes que se originan en la modificación 
de la trama urbana de Santiago es la gene- 
ración de calles internas y pasajes peatonales 
dentro de las manzanas. En la actualidad 
hay más de 26 manzanas del área central 
que contienen pasajes y galerías de este 
tipo. 

Desde 1930 el pasaje es utilizado como 
acceso a la vivienda en altura y tiende a 
generar una red peatonal interna por el 
centro de las manzanas posibilitando a la 
vez un mejor aprovechamiento predial. 

Algunas de las obras como el pasaje Matte 
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con sus cubiertas de ladrillo de vidrio re- 
cuerdan el ejemplo de galería peatonal de 
Turín, en una estala menor que sus ante- 
cedentes de Milán y Ñapóles. 

Es interesante constatar que el peso de la 
excelente arquitectura académica chilena 
postergó de alguna manera la inserción del 
movimiento moderno. Aun en la segunda 
mitad de la década del 20, las extemporá- 
neas obras de Lucjan Kulczwsky señalan 
una replica modernista entre art nouveau 
y pintoresquista, pero sumamente perso- 
nal y que por ende no hace escuela. 

Las obras de Sergio Larrain y Jorge 
Artcaga, como el edificio Oberpaur en 
Santiago de Chile f 1 929) , deben computarse 
como las primeras referencias racionalistas. 

En Brasil, las ideas de inserción en el 
movimiento moderno surgieron fundamen- 
talmente del grupo paulista de Mario de 
Andrade y Warchavschik. Una curiosa sín- 
tesis de vanguardia y preocupación nacio- 
nal era expresada por Andrade, crítico de 
arte, que hacía suyas las ideas de Gide y 
Jacques Maritain (Arte y Escolástica) al 
reafirmar que «toda obra de arte será tanto 
más universal cuando más refleje la señal 
de la patria». 

Picchia sintetizaba en 1924 el sentimien- 
to del movimiento en un emblema, «Mo- 
dernos e brasileños», que sin duda le daría 
una fuerza de la cual carece en otras áreas 
del continente, donde se aspiraba a ser 
«modernos y europeos». 

Otra veniente importante fue la del Ma- 
nifiesto Regionalista de Gilberto Frcyrc 
(1926) que acentúa la reivindicación de los 
valores tradicionales del Nordeste brasileño 
arremetiendo contra «los ingenieros más 
simplistas, místicos del cemento armado 
y mistagogos de avenidas largas, gente que 
solo sabe derrumbar viejas iglesias, pisos 
azulejados, palmeras antiguas, jardines y 
huertos coloniales...» 

Las visitas del futurista Marinetti i 19261 
y Piacemini i 1 93U ) señalan la curiosa amal- 
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gama entre la vanguardia y estos propulsores 
de un arte nacional. 

El arquitecto que introduce las premisas 
racionalistas en sus obras es sin duda el ruso 
Gregori YVarchavchik que había estudiado 
con El Lissitzki y Tatlin en Odessa y luego 
en Roma donde trabajó con Marcelo Pia- 
centini. 

Su casa en la V ila Mariana de Sao Paulo 
(1927-28) fue calificada de romántica por 
Lucio Costa, pero marcó el primer jalón 
concreto de la arquitectura moderna antes 
de la llegada de Le C-ourbusicr quien la 
visitó especialmente, y opinó que era la 
mejor que se había erigido «en el paisaje 
tropical de esta tierra» nominando a Warc- 
havehik como delegado del GTAM para 
toda América [320]. 
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Un importante papel jugaría también 
Fia vio de Carvalho que había presentado 
proyectos «modernistas» en los concursos 
de la Casa de Gobierno de Sao Paulo y la 
Embajada Argentina en Río. Con alto sen- 
tido de la ironía, su objetivo se concentró 
en desmitificar la vacía retórica académica, 
presentando proyectos que escandalizaban 
a los sectores «cultos» de la época. 

En Río de Janeiro, el arquitecto Alessan- 
dro Baldassini tendrá gran influencia no 
solo por sus obras residenciales de Tijuca. 
sino también por su participación en los 
edificios del diario A . \oite y el Teatro Joño 
Cactano donde incluyó un mural de Caval- 
canti. Baldassini fue el primero en utilizar 
los «brise-soleil» verticales y basculantes 
en un edificio de Flamengo, temática que 
se convertirá luego en símbolo de la arqui- 
tectura brasileña moderna. 

La presencia de dos eximios ingenieros 
calculistas como Emilio Baumgart y sobre 
todo Joaquín Cardóse, muy vinculado a la 
obra de Niemeyer, posibilitaron el rápido 
despegue de la arquitectura contemporánea 
en la década del 30. 

La vertiente «intemacionalista» que pres- 
tigiara Le Corbusier en su visita del 29 
y que captara a algunos «tradiciona listas» 
como Lucio Costa tenía otro difusor en el 
alemán Alexander Buddens que arribó a 
Río en 1930 después de realizar obras de 
importancia en su país. 

Buddens afirmaba: «El modernismo no 
es una evolución de lo tradicional, esto es 
de los valores artísticos del pasado; es una 
creación integra) de nuestro tiempo». La 
actitud ahistórica esta claramente planteada 
para quien separado de su propia realidad 
era incapaz de entender más que la coorde- 
nada del tiempo sin valorar la del espacio 
donde estaba inserto. 

El impacto de la visita de Le Courbusicr 
a Río de Janeiro en 1929 fue notable y muy 
superior al que tuviera su paso por Buenos 
Aires. Fálo se debe sin duda a que encontró 



no sólo un sistema de ideas sembradas, un 
movimiento de críticos de arte aguerridos, 
una polémica latente, sino que también en 
breve plazo contó con una coyuntura poli- 
tica que le permitió ver fructificar sus prin- 
principios de la mano de sus discípulos y 
amigos. 

El recetario de las cinco pautas formales 
de la nueva arquitectura: pilotis, planta 
libre, terraza-jardín, fachada libre y ven- 
tanas rasgadas en las fachadas se convirtie- 
ron en la cédula de identidad del «estilo 
moderno». 

Warchavchik apoyaba desde años antes 
las prédicas corbusierianas y de la Bauhaus, 
insistiendo sobre la economía de la construc- 
ción, declarando sin ambages: «el ladrillo 
es un material arcaico», con esa mesiánica 
y maniquea visión futurista. 

Mario de Andrade es quien lanza en 1929 
la idea de que Le Corbusier debe hacer 
en Brasil alguna obra «pero como buenos 
semisalvajes aún padecemos la esclavitud 
ilusionista de las palabras y desaprovecha- 
mos un valor tan específico como Le Corbu- 
sier pidiéndole palabras, palabras». 

La revolución de 1930 y el cambio polí- 
tico le significó la viabilidad del proyecto 
cuando Lucio Costa ocupó la dirección de 
la Escuela Nacional de Bellas Artes y Rodri- 
go Meló Franco de Andrade apoyó su aper- 
tura conceptual. 

El triunfo que José Mariano Filho había 
obtenido sobre los «modernos» en el IV 
Congreso Panamericano de Río de Janeiro 
se desmoronaba el mismo año bajo la con- 
fluencia de la prédica corbusieriana y la 
oportunidad política. 

El retomo de Le (Corbusier en 1936 en- 
contrará consolidado el movimiento mo- 
derno, pues en la escuela ya enseñaban 
Warchvchik en las disciplinas de arquitec- 
tura y la bibliografía de la Bauhaus y el 
Modcrn Bau formen reemplazaban a los 
Grand Prix de Roma. La llegada de Frank 
Lloyd Wright y Eliel Saarinen en 1931 
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como jurado del Faro de Odón posibilitó 
ratificar en los estudiantes los principios 
de la arquitectura contemporánea. 

Las primeras obras de Alfonso Reidy y 
Gerson Pompen Pinheiro (Abrigo Boa Voli- 
tado, las escuelas de YVladimir Alves de 
Souza, Encías Silva y Paulo Camargo 
(quien hizo el primer edificio en pilotis en la 
Avenida Delfmo Moreira) marcan el ingre- 
so de lleno en la práctica profesional «mo- 
derna». 

También, como recuerda Paulo F. Santos, 
se cometieron notorios dislates con escuelas 
de grandes superficies acristaladas que los 
maestros debían cubrir con papeles para 
evitar los excesos de luminosidad en los 
niños o que se convertían en estufas inhabi- 
tables a la tarde. La arquitectura «funcio- 



nal» había cedido en sus principios frente 
a la moda del «estilo moderno». 

De todos modos la sensibilidad cultural 
estaba madura para aceptar el impulso que 
desde 1936 imprimirían Le Corbusier y 
Lucio Costa en el edificio del Ministerio 
de Educación en Río de Janeiro. 

En el Uruguay, la arquitectura raciona- 
lista de las décadas del JO y el 30 alcanzará 
niveles notables no sólo en comparación 
con la evolución arquitectónica del propio 
territorio, sino en el panorama americano. 
Parecería que el proceso de catalización de 
las ideas de modernidad se aceleraron en 
este país en las primeras décadas a raíz 
de gobiernos liberales con mayor preocupa- 
ción social que los habidos en el resto del 
continente [521 ]. 
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Le Corbusier afirmaba en 1936 que «los 
uruguayos están en la vanguardia, mien- 
tras a dos pasos de allí, en Buenos Aires, 
hasta estos últimos años, la arquitectura 
estaba metida en la seguridad de caja fuerte 
de los estilos». 

Es probable, como señala Mariano Ara- 
na, que la falta de un lustre «tradiciona- 
lista» y la casi inexistencia del movimiento 
neoeolonial permitió una mayor permeabi- 
lidad de la propuesta racionalista. Hemos 
señalado la inmediata aceptación del art 
déco y sorprende aún hoy ver los diseños 
de las escuelas públicas de Juan A. Scasso 
(1926) en el más ajustado esquema racio- 
nalista de volúmenes simples y funcionales 
edificios art déco en altura con fuerte dosis 
«esttuc tura lista» como el palacio Kinaldini 
en Montevideo señalan la precoz apropia- 
ción de los uruguayos de un lenguaje que 
utilizaron con familiaridad notable. 



Un conjunto de arquitectos como Mauri- 
cio Gravot to, autor del interesante diseño 
para el Municipio de Montevideo [522], 
Carlos Surraco, proyectista del instituto de 
higiene, Juan Scasso que con Donato realizó 
la precursora Torre del estadio Centenario 
(1930-31) o Au briol y Valcrga que concre- 
taron al sorprendente edificio de departa- 
mentos Lapido (1929-33) jerarquizan un 
medio que por población y capacidad eco- 
nómica no hubiera hecho sospechar tal 
avance. 

Sin duda la figura que alcanzó mayor 
relieve internacional, fue Julio Vilamajó 
prematuramente desaparecido en 1948. 

Su notable talento lo aparta de las ads- 
cripciones convencionales de los estilos. 
Vilamajó, como Gravot to o Palanti no son 
eclécticos a la maneta habitual, recurriendo 
a cualquier estilo según el cliente, calidad 
del tema o sitio; sus respuestas formales 
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nacen de una actitud creativa diversa que 
carece de prejuicios para el diseño formal y 
se basa en las primicias de la búsqueda de la 
funcionalidad y necesidad expresiva y, en 
el caso del último, en la monumenialidad 
y grandilocuencia. 

Vilamajó fue influido sin duda por la rea- 
lidad europea que vivió como becario antes 
de 1924, pero la captó contradictoriamente, 
desde un inmaduro deseo de «monumenta- 
lizar» Montevideo mediante avenidas de 
ruptura, hasta la capacidad de captar la 
fuerza de la arquitectura vinculada a sus 
propias circunstancias. 

Un ciclo de apego a ciertas variables histo- 
ricistas desembocará luego en una adhesión 
a posturas modernas donde no desdeñará ni 
los aportes de Dudok o Loos hasta VVright. 
I,os entomólogos clasificadores de filiacio- 
nes estilísticas se pueden sentir gravemente 
frustrados en el encasillamiento de la obra de 
Vilamajó. pues más allá de las aproxima- 
ciones formales su espíritu creativo y la ca- 
lidad de las obras tienen gravitación propia. 

Las cuidadas elaboraciones tecnológicas, 
los valores del paisaje y el clima, la promociói 
de las formas de vida personalizantes y la 
inserción en la tradición latina y mediterrá- 
nea constituían un programa que no reco- 
nocía de tutelas estilísticas. 

Vilamajó buscó entroncarse en lo concep- 
tual de sus tradiciones, captó la historia 
con el sentido trascendente y dinámico des- 
pojándola de las rigideces «historicistas» y 
«formalistas» que pretendían cristalizarla 
como subjctivación de un momento que se 
consideraba paradigmático. 

Su obra más destacada, aunque quedó 
inconclusa, fue la Facultad de Ingeniería 
diseñada en 1936 en un excepcional asenta- 
miento con vistas a la ciudad y el río e in- 
corporada a la vez a una zona de parques. 
El manejo de las plantas bajas, de los espa- 
cios libres interiores, la articulación de los 
volúmenes y la funcionalidad de los sistemas 
circulatorios son las preocupaciones esen- 



ciales de Vilamajó buscando a la vez formas 
expresivas que reflejaran la calidad de una 
arquitectura realizada íntegramente en ce- 
mento armado [523]. 

La idea de la honestidad en el uso de los 
materiales y la simbiosis de arquitectura- 
estructura exigió una ajustada relación 
entre el diseño y las dimensiones de las 
piezas estructurales, situación excepcional 
en la arquitectura latinoamericana de aquel 
periodo. Lina obra que no debió truncarse 
y por la cual el Llruguay lieñL una deuda 
pendiente con el arquitecto Julio Vilamajó 
que debe pensar seriamente en saldar, con- 
cluyéndola. 

La propia casa de Vilamajó, el garaje 
central de la Asistencia Pública (1931) 
donde la influencia «estructuralista» de 
Perret y Freyssenet se manifiesta claramen- 
te, los edificios de oficinas Ara u jo y un ex- 
tenso conjunto de viviendas expresan lo 
sustancial de su obra. 

Sus últimos trabajos en la Villa Serrana 
con el Mesón de Cañas y la Hostería del 
Ventorrillo apuntan a la aproximación a las 
premisas organicistas de identificación entre 
arquitectura y paisaje, utilización de mate- 
riales y sistemas de construcción locales, a la 
vez que lo permiten ensayar sus teorías de 
escalas urbanas en un conjunto donde su 
participación quedó trunca por su muerte. 

Su proyección internacional se concretó 
en la participación que le cupo como miem- 
bro del Comité Asesor para el edificio de las 
Naciones LInidas de Nueva York junto a 
1c Corbusicr, Nicmeyer, Markeliev y Ro- 
bertson, tarea que su quebrantada salud 
dejó inconclusa. 

Lina de las obras más importantes reali- 
zadas en Llruguay durante estas décadas 
fue el Hospital de Clínicas de Montevideo 
del arquitecto Surraco donde compone una 
serie de volúmenes en «peine» con notables 
áreas de iluminación que tienden a aprove- 
char las potencialidades climáticas. El es- 
tudio de circulaciones y la alta calidad tec- 
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nológica aplicarla en esta época lo convier- 
ten en una obra notable. 

Kn Argentina, la precursora tarea de 
Alejandro Yirasoro encontró fértil respues- 
ta en las décadas del 30 y el H) en diversas 
realizaciones racionalistas que compartieron 
el escenario arquitectónico con las obras 
del monumenlalismo «imperial» y el pinto- 
resquismo. 

Las prédicas de Alberto Prebisch concre- 
tadas tempranamente en el proyecto que 
hiciera con Ernesto Vautier para una «ciu- 
dad azucarera» en Tucumán ( 1924) seña- 
laba la permeabilidad de las vertientes mo- 
dernas hasta para las incitaciones de Tony 
Garnier, y por ello no debe sorprendernos 
que un proyecto suyo de 1931 se publique en 
M od( me Baujunnen. 

F4 paso de Le Corbusier por Argentina 
agitó la polémica, pero no dejó la misma 



«capacidad instalada» que en Brasil, llevó 
eso sí, a dos arquitectos argentinos Juan 
K urdían y Jorge Ferrari Harclny con quie- 
nes culminó en 1941 su plan urbano para 
Buenos Aires. 

La difusión del «estilo internacional» a 
través de las revistas fue mucho más impor- 
tante y pronto los suburbios de las principa- 
les ciudades como Buenos Aires, Rosario, 
Córdoba y Bahía Blanca se fueron poblando 
de «casas-barco». Alternativas con más fun- 
damentos teóricos ofrecerá la obra del ruso 
YVladiiniro Acosta y del francés León Dour- 
gé 1 524 | . 

Los proyectos de Acosta de 1933 crista- 
lizan no sólo las teorías funcionales, sino 
también la preocupación por la valoración 
del clima y el paisaje, utilizando a la vez el 
lenguaje de los elementos corbusieranos 
como la terraza-jardín y la fenestración 
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continua. En la misma época León Dourgé 
construía su conjunto de viviendas colecti- 
vas «Solaire» (demolido en 1971 i y el nota- 
ble edificio de Libertador y Malabia donde 
introduce la tecnología de las placas de ce- 
mento armado. La capacidad de Dourgé 
para articular volúmenes y espacios es no- 
table y sus ideas de composición de los ele- 
mentos plásticos de ventanas y balcones 
harán fortuna en numerosas obras de impor- 
tancia en Buenos Aires. 

Otro arquitecto de amplia y destacada 
obra, fue Antonio Ubaldo Vilar que se 
puede incluir en una tendencia purista den- 
tro del racionalismo sobre todo en sus aspec- 
tos formales. Las estaciones de gasolina para 
el Automóvil Club Argentino llevaron a 
diversas ciudades del interior las primicias 
del racionalismo, a la vez que obras como el 
Hospital Química, el Banco Holandés Uni- 



do y el edificio Nordiska señalaban su talen- 
tosa inserción en la arquitectura bonaerense. 

Dentro del «esdlo internacional» las obras 
de Jorge Kalnav, Héctor Morixe, Jorge B. 
Hardoy y Fermín Beretervide fundador de la 
C IR PAG, filial del CIAM en 1936, junto 
con Dourgé, Stok, Olezza y Vautier; ex- 
presan la calidad de un conjunto de obras 
que a pesar del desvarío de los superstitrs 
academicistas señalan niveles que hoy pue- 
den valorarse con mayor ecuanimidad tanto 
en lo cuantitativo como en lo cualitativo. 
e Como señaláramos en alguna oportunidad 
y al margen de los escritos de Angel Guido 
sobre «Catedrales y Rascacielos», la mística 
del rascacielos subió en el carro triunfa- 
lista del progreso indefinido y asumió el 
carácter simbólico de la «modernidad». 

El cine y las revistas se encargaron de di- 
fundir, no ya las moles precursoras de C Ihica- 
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"o, sino las enhiestas propuestas neoyor- 
quinas. 

Iajs rascacielos porteños del Comcga 
( 1931-32), Safico ( 1932-33) y el Kavanagh 
(1 933-35 1 indican en nuestro criterio los 
hitos más relevantes de este tipo de arqui- 
tectura en Iberoamérica en la década de los 
años 30. 

El Kavanagh superando el antecedente 
montevideano del palacio Salvo se convirtió 
en la mayor obra del mundo soportada en 
cemento armado, marcando además la ex- 
traordinaria calidad para el aprovechamien- 
to de un emplazamiento privilegiado con 
una soltura que no desprecia ni las vertientes 
más simples del «estilo barco» [525]. 

Los autores del Kavanagh fueron los ar- 
quitectos Sánchez, Lagos y de la Torre, de 
vasta producción racionalista en Buenos 




525. Sánchez, Lagos y de la Torre: Argentina, 
Buenos Aires, edificio Kavanagh. 193b 



Aires (viviendas colectivas). La Plata (edi- 
ficio de L1 Comercio) y en Rosario (CJouiitry 
Club), pero su producción global está mar- 
cada por un eclecticismo que no desdeña ni 
el Tudor, califomiano, ari déco o el «romá- 
nico», mostrando que lo «moderno», aun 
resuelto con calidad, era sólo «un estilo más». 

En la segunda ciudad de la Argentina, 
Rosario, convertida por imperio de su ubi- 
cación estratégica y su puerto, en uno de los 
principales emporios cerealcros del mundo 
la arquitectura racionalista dejó aunque 
más tardíamente que en Buenos Aires — 
notables ejemplos. 

La obra de Ermete de Lorenzi, Otaola y 
Rocca, Hilarión Hernández Earguía, Mi- 
chclctti v De la Riestra marca un nivel de 
producción importante aunque afloraran 
también rasgos eclécticos. 

«La Comercial de Rosario» 1939), pri- 
mer rascacielos rosa lino, realizado por el es- 
tudio de Lorenzi Otaola y Rocca con uso 
mixto de residencias, teatro y oficinas, sig- 
nificó para su época un alarde resuelto con 
calidad plástica y tecnológica. 

De la misma época son las obras del estudio 
para casa de renta en Oroño y Tucumán 
con lenguaje purista y el interesante planteo 
de basamento y desarrollo en « l » con 
balcones curvos que practican en 1939 
los arquitectos Arman y Todeschini en el 
edificio de la Compañía de Industria y Co- 
mercio. 

El cine (irán Rex de Prebisch en Buenos 
Aires ( 1936-37|' (marca el apogeo de este 
periodo racionalista que sin embargo, no 
logra consolidarse y al final de la década 
del 30 parece haber agotado toda su fuerza. 

Las causales las señalamos con Federico 
Ortiz a partir de tres puntos esenciales : a i El 
planteo racionalista fue viable mientras sig- 
nificó valores de estatus intelectual y social 
a una burguesía consumista y snob. Fue una 
moda audaz para un sector que no necesa- 
riamente compartía los conceptos raciona- 
listas, sino que compraba con ellos una 
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imagen vanguardista, b) En el sector pú- 
blico, la carencia de valores simbólicos for- 
males del racionalismo facilitó la adopción 
de la «arquitectura imperial». La fórmula 
neo-académica y la grandilocuencia consti- 
tuyeron la alternativa elegida, c) Desde el 
punto de vista profesional sólo contados ar- 
quitectos penetraron en los conceptos más 
allá de lo visual y epidérmico. 

«La máquina de habitar» < orbusieriana 
originó rechazos en los arquitectos «artistas» 
(recordar las invectivas de Angel Guido) y 
la prefabricación y el estudio de viviendas 
económicas no pasó de intentos teóricos. 

Los proyectos de Vilar en 1937 para «vi- 
vienda mínima decente» planteaban con 
claridad el problema teórico, pero ofrecían 
una respuesta en los umbrales mínimos de 
habitabilidad. 

Agregaríamos otro punto más, cual lúe la 
falta de inserción en el contexto cultural 
que ya venía reclamando una arquitectura 
alternativa de carácter «nacional» lejos del 
carnaval cosmopolita y cerca del destino 
peraltado que nos había predicho Ortega 
y Gasset. 

La década de los 40 encontró la arquitec- 
tura argentina sumida en un desconcierto 
que patentizó Le Corbusier en sus observa- 
ciones. El apego cultural de las élites todavía 
se sentía y ello explica obras tan anacrónicas 
como la reproducción de «La Lanterne» de 
Mansard (1645) en 1942 por el arquitecto 
Juan A. García Mansilla cerca de Buenos 
Aires o Id residencia Accvedo en «borbó- 
nicos integrados» de Ace vedo, Becú y Mo- 
reno' (1937; quienes en 1940 no tenían el 
menor inconveniente en hacer las tribunas 
racionalistas del hipódromo de San Isidro. 

Todavía en 1950 Alejandro Bustillo pro- 
ponía una «arquitectura monumental ar- 
gentina de tipo netamente helénico tomada 
de su misma fuente originaria o a través de 
las tradiciones que de ella derivaron»; lo 
que señala el límite del despiste y preanun- 
cia la emoción post- modernista. 



Pero las cosas cambiarán lentamente 
desde 1939 en que el Grupo Austral publica 
su manifiesto liminar «Voluntad y acción» 
donde denuncian la apropiación de las 
formas del funcionalismo. «El arquitecto 
-aprovechando tópicos fáciles y epidér- 
micos de la arquitectura moderna — ha 
originado “la nueva academia” refugio de 
mediocres, dando lugar al “estilo moderno”». 

El Grupo Austral se conformó inicial- 
mente por Antonio Bonet, Jorge Ferrari 
Hardoy y Juan Kurchan, procedentes del 
G ATE PAG el primero, de la linca corbusie- 
riana los otros. A ellos se sumarían Le Pera. 
Vera Barros, Sánchez de Bustamante, Vi- 
vanco, Ungar, Peludo, Zalba y otros. 

Las preocupaciones por el clima, los 
modos de vida de la gente, los sistemas cons- 
tructivos tradicionales y los materiales loca- 
les, el carácter de las actividades laborales 
y la revalorización de soluciones funcionales 
populares se esbozan en algunos estudios 
para viviendas rurales que expresan el deseo 
de transitar la búsqueda por otro camino 
diferenciado del «estilo moderno». 

La preocupación por los temas a escala 
urbana y las elaboraciones teóricas tuvieron 
más peso que la obra electivamente reali- 
zada, a pesar de lo cual cada uno de ellos 
tiene calidad y sensibilidad como el «alelier» 
de Paraguay y Suipacha (1939), los depar- 
tamentos de Belgrano en Buenos Aires ( 1941 ) 
y las casas de Martínez (1942-44). 

En este proceso se inserta la única obra 
concretada de Amando Williams, un hom- 
bre cuya trascendente acción en el campo 
de las ideas se diluyó en la distancia entre su 
teoría y la praxis, cumpliendo un papel de 
«profeta» vanguardista más que de forma- 
dor en la práctica arquitectónica. 

Ea «Casa del Puente» en Mar del Plata 
(1943) significa un intento de gran calidad 
para integrar «una forma en el espacio «que 
no anule la naturaleza» y donde tiene gravi- 
tación esencial la relación entre estructura 
y fono a. 
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Sus propuestas ele 1*) 12 de* ediiieio suspen- 
dido de un gran pórtico se adelantaron tres 
décadas a obras de este tipo y señalan e! 
carácter visionario de! arquitecto. 

I.as obras de Antonio Boncl. en la urba- 
ni/ación de Punta Ballenas en el l’ruguay 
191.") . la confitería de Solana del Mar 
1917 . v la casa Berliiu>icri 1947' en la 
misma /ona. señalan la calidad de' produc- 
ción de un arquitecto con sensibilidad y ta- 
lento. ('apa/, de trabajar sobre un paisaje 
natural dominante y re\ alori/ado con la pre- 
sencia de su arquitectura |~)2b|. 

(¿i liza* <in embarco. e! mejor \alor Instó- 
rico di' la obra de Bonet es haber llevado a la 
ai c| ti »1 et -tura moderna del campo de la abs- 
tracción de ias turmas y la* teorías al de una 
v ilfcncia humanista de respeto a los hombres 



concielo*. Ln estas obras su cuidado por la 
ejecución, la valot ación de los espacios, el 
carácter ¡iitimbla v pleno de *u-£crencia de 
su* ámbitos está tan distante de la ( aricatu- 
res( a ^máquina de vivir» como de la man- 
sarda académica. 

I n balance del racionalismo indica en 
general la lalta de una convicción sólida en 
los objetivos v poK'iieialidades del movi- 
miento. La incoherencia eclec 1 ieisla nos 
remite a un 'hataje de lumias que se pri\ ilc- 
i*ian sobre los conceptos y aún hombres de 
d(‘purada calidad funcional como \ ilar 
terminan realizando en contradicción con 
su testimonio anterior multitud de casas 
piniorcsquisia*. 

Quizás a dilerencia de Brasil laltó 
anuí el tono polémico que esbozara Prcbisvh 
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en el grupo «Martín Fierro» o quizás falló 
el entronque entre los conceptos del movi- 
miento moderno y la búsqueda de una ar- 
quitectura «nacional» que se observara en 
otros países como México y Brasil. Sin cor- 
dón umbilical con su circunstancia el ra- 
cionalismo fue sólo un preludio de su tiem- 
po, manejado en un contexto que lo convir- 
tió de vanguardista en anacrónico. 



EL ÚLTIMO CICLO DE I.A ARQUITECTURA 

AVI F K l< A NA. 1 950- 1 980 . 

Abordar en limitadas páginas un des- 
arrollo arquitectónico tan complejo es suma- 
mente difícil, a menos que se convenga en 
reducir el conjunto a ciertos esquemas. En 
rigor esto es lo único que puede hacerse en 
una visión panorámica como la propuesta, 
pero sin duda la densidad del tema y su 
propia «actualidad» le introducen unas vi- 
gencias menos connotadas por los «histórico» 
y más cargadas de desafíos coyunt urales. 

Si de todos modos optamos por insistir 
en el entronque histórico, una de las cons- 
tantes más claras de la nueva etapa se nutre 
en la continuidad de la dependencia cul- 
tural. 

Ello se cxpl icita, al margen del mayor 
o menor desarrollo o potencialidades, en 
una actitud esencial, la cual consiste en 
centrar los objetivos en « parecerse a» lo más 
perfectamente posible y no ser nosotros 
mismos. 

En general la bibliografía ha aplaudido 
con entusiasmo toda la arquitectónica que 
en su conformación formal o en su tecnolo- 
gía se aproxima a los modelos generados en 
la praxis norteamericana y en la teoría 
europea. 

Cuanto más parecido, cuanto más cerca 
del modelo mejor; este parece ser el lema 
de no pocas camadas de arquitectos ameri- 
canos, eternos aspirantes a instalar la su- 



cursal de algún estudio arquitectónico ex- 
tranjero de prestigio. 

Ea dependencia cultural es fomentada por 
el sistema del test y la valoración de la arqui- 
tectura basada en la presencia en las publi- 
caciones especializadas. 

Lo que sale en las revistas, por el solo 
hecho de salir, es considerado «buena ar- 
quitectura» y lo que no se publica ingresa 
sin análisis al campo de la mala arquitec- 
tura. La propia opinión pública se ha visto 
inmersa en este juego publicitario a través 
de los suplementos sobre arquitectura que 
los periódicos de mayor circulación han 
incluido en algunos países, lo que permite 
por una parte trasladar una potencial capa- 
cidad crítica sobre los problemas urbanos 
y arquitectónicos, pero a la vez alimenta la 
conformación de un mundo de imágenes 
y propuestas conflictivas, según se manejen 
los periodistas especializados. 

Las dos primeras décadas de este tramo de 
nuestra arquitectura (1950-70) están muy 
marcadas por las identificaciones lineales de 
las propuestas de los «maestros» de las pri- 
meras, segundas y terceras generaciones. 

En aquellos países donde la proximidad 
con los centros emisores, la alta difusión de 
la literatura especializada o el nivel de dis- 
cusión teórica es elevado, la penetración de 
las ideas fue mayor al amparo de la enseñan- 
za universitaria. De esta manera el movi- 
miento moderno controla desde la década 
de) 50 la totalidad del sistema de trasmisión 
de pensamiento arquitectónico en América 
que se sigue desde México a la Argentina con 
similares propuestas. 

Si esta es la linca troncal del periodo, no 
menos cierto es que hacia los lados de ella 
tenemos desde la réplica textual de las obras 
prestigiadas hasta las creaciones de propio 
cuño de quienes adoptando conceptos rea- 
lizan sus obras a partir de su propia alterna- 
tiva tecnológica y expresiva. 

Si las lases formales del racionalismo ha- 
bían tendido a uniformar las manifestado- 
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nos del «estilo moderno» no menos cierto 
es que en esta fase, la tecnología, y la adscrip- 
ción a ciertos, planteos (sobre lodo en la 
línea de Mies van der Robe) también deri- 
varon en producciones edilicias seriadas. 
Se trasladan así potencialidades de países 
industrializados a otros que no lo son, siste- 
mas constructivos inaplicables a nuestra rea- 
lidad, sean estos norteamericanos en diver- 
sos países o la prefabricación pesada sovié- 
tica en Cuba, c inclusive se transfieren dise- 
ños sin atender a los altos costos energéticos 
que ellos exigen a áreas pauperizadas. 

Las «vanguardias arquitectónicas» de 
nuestros países, al margen del indudable 
oficio que muchos demuestran, han perdido 
el rumbo de su propia búsqueda, envueltos 
en el fácil camino del éxito publicitario. 
Nuestra arquitectura si se la aplaude en 
París o Berlín, si figura en el museo de Arte 
Moderno de Nueva York o si las obras de 
nuestros arquitectos se publican en inglés 
o francés en Estados Unidos, Londres, Pa- 
rís o Italia. 

El «Jet-Set» arquitectónico nos obnubila 
y nos vuelve a convertir en aquellos «si- 
miescos anafabetos culturales» que plagia- 
ban hace casi un siglo las mansardas en lu- 
gares cálidos y los grandes ventanales en 
cielos brumosos y frígidos. Ahora no pla- 
giamos de un catálogo o repertorio, pero 
producimos arquitecturas que estén siempre 
más próximas a la moda que a la realidad. 

El arquitecto hace siempre buena arqui- 
tectura, si la ciudad es fea no es culpa de él, 
sino más bien de la ciudad. El arquitecto 
no asume responsabilidades colectivas. Siem- 
pre habrá el argumento de las inmobilia- 
rias, los ingenieros, los maestros de obras, las 
limitaciones económicas, la falta de claridad 
del cliente, la insensibilidad de las autori- 
dades. en fin. toda la gama de verdades par- 
ciales que liberan de responsabilidades fren- 
te a la comunidad. 

Si destruimos las ciudades se dirá que fue 
porque en la tacú liad no nos enseñaron, si 



no se aplican los planes reguladores se dirá 
que no están dadas las condiciones políticas, 
a pesar de lo cual cobramos honorarios sa- 
biendo que las condiciones políticas conver- 
tirían en irrealizable nuestro utópico plan. 

En el otro extremo se ha presentado al ar- 
quitecto como una suerte de catalizador de 
los procesos sociales, profesional mcsiánico 
capaz de llevar adehante transformaciones 
vitales de la sociedad. Esta farsa para consu- 
mo de trasnochadas lucubraciones univer- 
sitarias ha terminado en la esterilización de 
generaciones que se han frustrado en el todo 
o nada. 

A distancia del conformismo compla- 
ciente del «arquitecto instalado» que apuesta 
a subirse a la cola del cohete de la arquitec- 
tura prestigiada sin entender que cada vez 
está más lejos de las «cabezas» que dictami- 
nan los modelos y también a distancia de 
los que renuncian a ser mientras no cambien 
todas las condiciones del entorno, están 
muchos arquitectos que luchan por los cam- 
bios accesibles, aquellos que no son totales 
ni perfectos, pero que son posibles porque 
parten de la realidad y no de la teoría. 

En esta línea no han faltado pensadores 
que han buscado rescatar valores culturales; 
profesionales comprometidos que han apun- 
tado a resolver los problemas de escala so- 
cial americana mediante sistemas tecnoló- 
gicos y formas activas de participación. 

La preocupación por realizar una arqui- 
tectura que concilie las respuestas con un 
respeto al ambiente, en una adecuada esca- 
la de valores en las prioridades y requeri- 
mientos sociales. con una posible potencia- 
cié)!! y perfeccionamiento de los recursos 
disponibles se ha puesto en evidencia en 
los últimos años. 

Ello es consecuencia no sólo del deterioro 
de nuestras ciudades y de la abrumadora 
incapacidad por resolver problemas básicos 
de vivienda, salud y educación a escala con- 
tinental, sino también de la transferencia de 
la crisis ecológica universal que convierte a 
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América en un área de potencialidades in- 
sospechadas en atención a las demandas 
globales. 

El deseo de mimetización permanente 
con los locos del poder cultural nos ha ex- 
traviado en el camino de la búsqueda de 
nuestras respuestas. Somos siempre terreno 
fértil para ensayar la novedad externa y des- 
preciar la creatividad interna. Preferimos 
la ampulosidad arbitraria e irresponsable 
a la respuesta humilde y sin pretensiones de 
quien avanza a partir de lo que tiene. 

El divorcio entre los deseos de aparentar 
y las posibilidades de ser es tal que la valora- 
ción de nuestra arquitectura americana, 
aún debe hacerse por los ejemplos singu- 
lares. Este es un rasgo sintomático en el cual 
tendremos que caer, pues tal es la ¡nlbrma- 
ción de que se dispone, pero que encubre 
dos sectores esenciales: aquel que expresa 
la mayor parte de la producción arquitectó- 
nica, de bajísima c inimaginativa calidad 
tanto en obra pública como privada, y el 
que identifica los intentos marginales de 
repensar soluciones a partir de algunos pro- 
blemas concretos sin aferrarse a los postula- 
dos formales, funcionales y metodológicos 
de la arquitectura contemporánea. A algu- 
nos de ellos haremos referencia al final de 
este libro, pasando ahora a desarrollar su- 
cintamente las realizaciones emergentes en 
algunos países americanos. 

México 

Sobre la mitad del siglo xx, el panorama 
de la arquitectura mexicana había depura- 
do algunas de las variables esenciales de su 
proceso racionalista y liquidaba por lo 
menos como postura teórica — la alternativa 
del neocolonial y el caliíórniano. 

En una cierta fusión de los contrarios 
mientras la tradición de los muralistas re- 
volucionarios definió la continuidad históri- 
ca y Luis Barragán apelaba en los jardines 
del Pedregal (1949) a una inserción con el 



paisaje en otra escala, el racionalismo se 
perfila en el léxico de los edificios de alturas 
con losas planas acusadas, fenestración con- 
tinua, jerarquización de una plástica lineal 
de volúmenes y la sistematización y modula- 
ción. 

1.a preocupación social de la etapa «car- 
denista» de la revolución mexicana se vis- 
lumbra en conjuntos de grandes obras, que 
se extienden a diversas partes del territorio 
y aquí el muralismo de Orozco, Rivera y 
Alfaro Siquci ros juega un papel testimonial 
esencial como parte indisoluble de la arqui- 
tectura, que potencia antiguas obras y cul- 
mina las nuevas. 

En cienos casos la fuerza de la pintura 
mural asume características contradicto- 
rias con la calidad de la obra, en lo que 
Obregón Santacilia llama «la decoración 
de exteriores» haciendo énfasis en algunas 
obras de Mario Pañi como la Escuela Nor- 
mal para Maestros y los murales de Orozco. 

La tendencia «formalista» de Pañi hizo 
escuela y sin duda buena parte de las preo- 
cupaciones expresivas que el racionalismo 
había domeñado en su polémica con el eclec- 
ticismo se reavivan en esta tangente. 

No nos referimos obviamente a la unidad 
dialéctica de forma-estructura que desa- 
rrollará Félix Candela en sus paraboloides 
hiperbólicos y cáscaras de cemento sino a 
una voluntad formal vanguardista que so- 
mete por ostentación las razones climáticas 

Las temáticas dominantes en las décadas 
del 40 y 50 giraran alrededor de la arquitec- 
tura escolar, la hospitalaria, la residencial 
y el conjunto de la ciudad universitaria. 

Aquí las tendencias del muralismo cul- 
minan su obra con los ejemplos de la Facul- 
tad de Medicina, el Rectorado y la Biblio- 
teca. El resultado más allá de la audacia 
compositiva no [Hiede ser considerado po- 
sitivo en la medida que no logra una síntesis 
de expresiones entre arquitectura, pintura 
y escultura. 

En el caso de la biblioteca universitaria 
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de Juan OGorman. el gran volumen actúa 
de soporte para los murales de mosaico 
cuya policromía tensiona el contenido en 
una nueva anécdota visibilista [527] . 

El viraje de aquel OGorman generador 
del grupo socialista a un arquitecto organi- 
cista atormentado por la individualidad 
expresiva de la obra, se puede palpar clara- 
mente en su propia casa-gruta en San Angel 
(1956). La sensibilidad como único patrón 
de diseño lo libera de las exigencias de una 
metodología proyectuaL reafirmando la pro- 
longación de la arquitectura como parte de 
la naturaleza y enfatizando esta como con- 
tinuidad del hecho cultural. 

CVGorman integra en su casa los concep- 
tos del arte unitario y a la vez que concreta 



esta, su obra individualista — y por ende 
marginal por excelencia — abandona la ar- 
quitectura para refugiarse en la pintura y la 
escultura. 

Si bien otro de los compañeros de O'Gor- 
man, Enrique Yáñez reafirma la integración 
de arquitectura y naturaleza en su propia 
casa, lo hace a partir de una revaloración de 
la relación de espacias abiertos y cerrados, 
retomando la temática de los patios- jardines 
interiores aunque sin despreciar los daros 
contrastes de los materiales naturales o los 
juegos de masas y vacíos. 

En este sentido las obras de Luis Barra- 
gán en su cuidado manejo de las texturas y 
cromaticidacles, los planos puros y las pare- 
des agresivas que contrastan con las simpli- 
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cidades obvias de espacios geom drizados, 
indican que la variable organicista con alta 
calidad estética anidó en México en esta 
década. 

La misma casa de Mathías Goeritz en 
Guernavaca señala, más allá de un racio- 
nalismo casi pos-modernista (al estilo de los 
Five Architccts; la vigencia de la sensibili- 
dad purista, pero con un fuerte tono de tra- 
d ición pie tórica-escu 1 tórica . 

Sin duda que la figura dejóse Villagrán 
Garda señala toda una etapa de la arquitec- 
tura mexicana desde su prédica racionalista 
y anti-academicista de la década del 20, 
sus obras precursoras de arquitectura hos- 
pitalaria y sus escritos doctrinarios y polé- 
micos de mediados de siglo. 

Su obra para la Facultad de Arquitectura 
en la Ciudad Universitaria es la culminación 
de sus criterios pragmáticos que parten de las 
razones de programa y función para definir 
las ideas rectoras y subordina a ellas las 
resultantes formales que no constituyen pues 
un léxico apriorí.stico. 

Desde el punto de vista teórico Villagrán 
García concibe el valor arquitectónico como 
la integración de otros valores útiles, lógicos, 
estéticos y sociales, pero su teoría no cuali- 
fica en las calidades de esta integración una 
jerarquización adecuada pudiéndose por 
ende privilegiar aspectos, que desvirtúan, 
en sumatoria, los componentes disgregados. 

Lo social no es en esencia un valor arqui- 
tectónico per se sino la razón misma de una 
arquitectura y que rclativiza el sentido de 
lo «útil» en una dimensión de compromiso 
con la realidad. 

Todo puede ser «útil», pero si carece de 
marcos de referencia más precisos podremos 
seguir aplaudiendo que una arquitectura 
que se inscribe en una «lógica» propia, sea 
«útil» para un sector privilegiado y presente 
altos valores «estéticos», pero no será por ello 
una arquitectura (pie nos exprese tcstimo- 
nialmentc. por su desarraigo social con su 
propia circunstancia. 



1.a escala de valores es esencial en el de- 
sarrollo de la crítica arquitectónica y aun 
partiendo del relativismo cultural, la adop- 
ción de los parámetros coherentes con nues- 
tro tiempo (en perspectiva histórica) y con 
nuestro espacio (en el sentido continental 
lato) son formas de aproximación ineludi- 
bles. 

(Obras de Villagrán García con Enrique 
del Moral, como el edificio de oficinas de 
Condesa y 5 de Mayo (México), el hotel de la 
Alameda y el María Isabel que realizó con 
Juan Sordo Madaieno señalan la persis- 
tencia de una obra de calidad a través de 
varias décadas de acción profesional. 

La adscripción a la arquitectura norteame- 
ricana en su vertiente «miessiana» se vis- 
lumbra en obras tempranas donde sin em- 
bargo, razones estructurales y de asenta- 
miento condicionaban todavía volúmenes 
de clara reticulación y basamento dcstri- 
buidor como puede verse en la Secretaría de 
Recursos Hídricos {Pani-clel Moral), del Se- 
guro Social (Obregón ], la Torre Latino- 
americana (Leonardo Zeevacrct, 1960) que 
con sus 50 pisos sigue siendo la obra de mayor 
envergadura, y últimamente en el depurado 
lenguaje de volúmenes de cristal, la compa- 
ñía de Seguros La Libertad ( Augusto Alva- 
rez, 1965) o la Lotería Nacional (Torres, 
Muñoz, Saniacruz, 1967; [528]. 

El «monoblock» corbusieriano encontró 
eco en el Registro Públicodc la Propiedad de 
Federico Mariscal o en el edificio de Morales 
y Reforma de Augusto Alvarcz y Sordo 
Madaieno. 

La obra de Félix Candela constituye un 
capítulo aparte de la arquitectura mexicana 
en tanto su accionar arquitectónico no por 
singular, dejó de poner en evidencia la 
falacia de tantos proyectos «cstructuralis- 
tas» cuya razón no surgía de la íntima rela- 
ción forma- función, sino del exhibicionis- 
mo formal. 

Candela replantea el rol del arquitecto 
en relación con los problemas estructurales 
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y le exige una coherencia en sus propuestas 
no vacilando en criticar la altanería geome- 
trisia y formalista del proyecto de Nieme- 
ver para el museo de Caracas donde apoya la 
gigantesca pirámide invertida en el preciso 
punto de su vértice. 

Un hombre corno Candela que creó es- 
tructuras de gran fuerza formal afirmaba 
sin embargo que «la originalidad de una es- 
tructura conecta es siempre efímera, ya que 
una vez que un tipo estructural tiene éxito 
es m entable su repetición» «Sólo pueden per- 
durar siendo originales las estructuras ab- 
surdas e ineficaces.» 




528. Leonardo /.eevaein : México, 
Torre Latinoamericana. 1960 



A partir de la búsqueda de estructuras 
que respondieran a tres premisas: a) econo- 
mía en cuanto a consumo de materiales y 
facilidad de construcción, b) cálculo relati- 
vamente sencillo y accesible, c i forma flexi- 
ble con posibilidades combinatorias que le 
permitan adaptarse a diversas posibilidades 
de plantas. Candela realizó algunos proyec- 
tos singulares que están a la altura de los 
grandes estructuralistas de la arquitectura 
contemporánea como Nervi y Torroja. 

La calidad de la obra de Candela no ra- 
dica meramente en su dominio tecnológico, 
matemático, sino en su muy peculiar sensi- 
bilidad para conformar los espacios, virtud 
que comparte en América con otro gran es- 
tructuralista y humanista como es el uru- 
guayo Eladio Dieste. 

Sus obras más conocidas son las iglesias de 
la Milagrosa en la Colonia Narvartc (1953), 
la capilla de la Soledad del Altillo í 1956, con 
Enrique de la Mora) y la de San Vicente de 
Paul (1959. con Fernando López de Carme- 
na) ambas en Coyoacán, cuyos diseños con 
vitrales han hecho escuela en numerosos 
ejemplos americanos y españoles : patria de 
nacimiento de Candela : 1 529 j. 

La embotelladora Bacardí es un excelen- 
te ejemplo de concepción de un espacio uni- 
tario que se obtiene por integración de uni- 
dades modulares perfectamente trabadas y 
proporcionadas para obtener la articula- 
ción entre las pártes y el todo. 

Enrique de la Mora, a quien encontramos 
íntimamente vinculado a la obra de Can- 
dela es también un arquitecto de talento que 
comienza en 1946 con la Purísima de Mon- 
terrey donde aplica el cañón corrido parabó- 
lico ensayando los juegos estructurales que 
le permiten en 1955 modelar la bóveda de 
cascarón de 4 cm de espesor de la Bolsa de 
Valores de México. 

En 1936 realiza el edificio Monterrey 
ratificando la línea de búsqueda y concen- 
trando la primera estructura colgante de su 
tipo en América en un asentamiento que 
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no sólo debe responder a la alta compresi- 
bilidad del suelo del lago de México, sino 
también prevenir un adecuado comporta- 
miento Trente a los fenómenos sísmicos. 

Las verificaciones sobre la propuesta fue- 
ron interesantes ya que si bien la superes- 
tructura resultó de un costo mayor que lo 
habitual, se realizó a la vez con cimentación 
mucho más económica evitando el pilotaje 
hasta 30 metros de profundidad y diagra- 
mando el tamaño del edificio en atención al 
peso que se podía trasmitir al terreno «por 
sustitución». Enrique de la Mora diseñó 
también el santuario de Guadalupe en 
Madrid ( 1957) sobre una estructura de ocho 
paraboloides hiperbólicos y prosiguió sus 
búsquedas estructurales-espaciales con el 
condominio Paseo (1965) donde traslada 
el sistema estructural a la lachada con una 
retícula de diagonales de acero que soporta 
los entrepisos o la «Delegación Venustiano 
Carranza» (1975) que concreta con Juan 
José Díaz Infante y Eduardo Echeverría 
con notable estructura suspendida de fuerte 
calidad plástica en su resolución de líneas 
puristas. 

La realización de los Juegos Olímpicos de 
1968 significó la oportunidad para la reali- 
zación de un conjunto importantísimo de 
obras, algunas de adaptación comí» el esta- 
dio de la Ciudad Universitaria o la piscina 
del centro deportivo olímpico de interesante 
respuesta estrucKiral (Recamicr Val verde 
y Gutiérrez Bríngas [530]. 

El Palacio de los Deportes fue la aporta- 
ción más importante con su gran cubierta 
de madera forrada en cobre con capacidad 
de cerca de 25.000 espectadores y una pista 
atlética de 80 metros de diámetro. La Villa 
Olímpica constituyó un importante con- 
junto residencial refimcionalizado al con- 
cluir las competencias. 

La obra de Pedro Ramírez Vázquez 
marca con calidad los treinta últimos años 
de la arquitectura mexicana comenzando 
con su ímproba tarea en el Comité f ederal 




529. l'élix Candela: México, iglesia, cubierta 
con paraboloides hiperbólicos. 1953 



de Construcción de Escuelas de México y en 
el Patronato del Distrito Federal ; 1949) has- 
ta sus últimas funciones de Ministro en la 
actualidad. 

La claridad de los planteos y la calidad 
de las ejecuciones dieron a México un deci- 
dido liderazgo en materia de arquitectura 
escolar en todo el continente. 

Ramírez V ázquez participa con Alvarez 
Espinosa, Torres Martínez y Velázquez en 
el diseño de la Escuela Nacional de Medicina 
en la Ciudad Universitaria 1953) y un año 
más larde con su socio Rafael Mijares pro- 
vecta la Secretaría de Trabajo y Previsión 
Social donde enfatiza el estudio de los as- 
pectos funcionales y circulatorios así como 
las potencialidades del sistema de «cimenta- 
ción flotante». 

Sus conjuntos de mercados realizados a 
partir de 1955 con Félix Candela (Coyoa- 
cán ) y Javier Echeverría (Lagunillaj mar- 
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can el desarrollo de un tipología que retoma 
ideas del antiguo «tiánguez» mexicano como 
centro vital de comunicación social. En el 
mercado Anahuac cubrirá más de 10.000 m 2 
con paraboloides hiperbólicos. 

Otros temas, como las realizaciones inti- 
seográíicas, adquirieron relevancia en la 
obra de Ramírez V ázquez. En 1960 encara 
la galería de historia en Chapultepec en 
compañía del escultor José Chávez Morado 
v el museógralo Julio Prieto, sobre el esquc- 
rna de un recorrido continuo donde el trán- 
sito Huido ordena la exhibición didáctica. 
Ea rampa helicoidal rememora la solución 
wrighnana del Cuggenheim. 

También de diseño circular será el Museo 
Fronterizo de Ciudad Juárez i 19C2 . mien- 



tras que el Museo de la ciudad de México 
( 1 9b B lo instalará en la casa restaurada de 
los Condes de Santiago de Calimava obra 
de (Guerrero de Torres 1779 . 

En el Museo de Arle Mcxlemo 19b i 
que se diseña conjuntamente con la Calería 
de Arte y el parque de Exposiciones de Aire 
Libre, maneja los espacios externos como 
incitación al ingreso y un planteo arquitec- 
tónico — que aunque de fuerte carácter 
formal es flexible en lo funcional. 

Sin embargo, su obra más relevante y que 
le dio proyección universal a esta tarea fue el 
Museo Nacional de Antropología e Historia 
.1964: en el parque de Chapultepec ¡f)9l|. 

El manejo de los espacios externos e in- 
ternos, de lo abierto y lo cerrado, del plano 
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y el volumen, se vincula a la acertada recu- 
peración de la escala «procesional» en re- 
corridos acotados que se potencian en la 
sucesión y transparencias de los espacios. 

La evolución de las cosmovisiones indíge- 
nas mnierpreladas no cromo réplica lórmal 
sino como valores sensibles de relación ar- 
(|uitectónica constituyen una de las preocu- 
paciones conceptuales de esta obra. El pa- 
raguas que introduce como elemento de 
transición en el patio genera un ámbito 
virtualmente protegido y la caída perma- 
nente de agua tiende a c elebrar la urgencia 
simbólic a del culto del agua prehispánico. 

Una acertada clasificación museográíica 
que potencia la presencia del paisaje, que 
acota las relaciones de ámbitos cerrados y 
patios, que genera intereses puntuales y fa- 
cilita visiones panorámicas, hacen de esta 
obra una experiencia memorable. 



La capacidad organizativa de Ramírez 
Vázquez se vislumbré) en sus tareas del Co- 
mité de los Juegos Olímpicos que incluyeron 
las obras del Estadio Azteca i 1965; utiliza- 
do también en el campeonato mundial de 
1970 [5321. 

Ea proyección internacional de la obra de 
Ramírez Yasquez abarca así mismo el pro- 
yecto de Museo de las ( . liviliza» iones Negras 
de Dakar Scnegal, 1972 , el diseño de los 
edificios gubernamentales de la nueva capi- 
tal de Tanzania, DcxJoma í' 1975), la embaja- 
da del Japón 1975) que realiza en sociedad 
con KenzoTangey Manuel Rosea, la Escue- 
la «Benito Juárez» para los niños de ascen- 
dencia mexicana en Chicago 1976 y el 
edificio Eertica en Costa Rica 1976;. 

Sus obras para la nueva basílica de Gua- 
dalupe con Benlliure. García Lascurain. 
Chávcz de* la Mora y Schornhofer ■ 1 976. 






señalan la culminación de una trayectoria 
arquitectónica cuya impronta quedará mar- 
cada por una presencia versátil y rica en el 
panorama histórico contemporáneo de Mé- 
xico. 

La idea de vinculación entre la cosmovi- 
sión reverencial a la tierra, el sentido vir- 
tual procesional, la presencia dominante de 
un infinito que aproxima a Dios y el espa- 
cio que se gradualiza y se eleva con un sen- 
tido de protección rememora las antiguas 
carpas de la arquitectura espontánea. El 
atrio retoma la función histórica de la ca- 
pilla abierta con capacidad para 30.000 pere- 
grinos y se induce en recorrido ritual por el 
sector posterior del presbiterio que tamiza 



el ingreso sorpresivo al gran espacio central. 
Las nueve capillas-palcos («posas») sobre 
los fieles permiten la simultaneidad de ofi- 
cios y ceremonias religiosas. 

La concepción de Ramirez Vasquez de 
que la arquitectura es una técnica de servicio 
que accidentalmente puede producir for- 
mas bellas, no le ha impedido concretarlas 
en un equipamiento de alta calidad urbana. 
El desafio de trasladar estas mismas calida- 
des a las obras de vasto alcance social es 
quizás una de las problemáticas cruciales de 
América Latina sobre todo cuando consta- 
tamos la esterilidad masticante de los con- 
juntos residenciales como el Nonoalco-Tla- 
telolco o los planes FONAY1 de la Argentina 
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Pero más allá de la problemática social, 
la preocupación de este arquitecto por recu- 
perar los valores intrínsecos de sus tradicio- 
nes arquitectónicas como el respeto al pai- 
saje, el dominio vital del espacio abierto, 
el sentido de recorrido y de manejo del vo- 
lumen, el uso del color y la textura como ele- 
mentos de jerarquización plástica, y final- 
mente el respeto por las cualidades de los 
materiales y la tarea artesanal, son indica- 
tivos de caminos posibles para una arquitec- 
tura que nos identifique. 

Esta búsqueda parece connotar una inten- 
cionalidad más conceptual que los nuevos 
alardes formalistas que al margen de los va- 
lores plásticos se agotan en un repertorio de 
individualismos equidistantes del vedetlismo 
y la excentricidad, como podemos verlo en 
algunas producciones recientes de Agustín 
Hernández. 

Con el común expresionismo brutalista, 
aunque en diversa escala, podemos recordar 
el edificio 1NFONAV1T (1974) de Teodoro 
González de León y Abrahan Zabludovsky 
que reiteran esta misma tendencia en sus 
obras del Colegio de México í 1975) y la 
Embajada de México en Brasilia 1 1972;. 

En las antípodas, apuntando a la búsque- 
da de una expresión que hunda sus raíces en 
las tradiciones de la arquitectura popular 
mexicana se encuentran algunas obras y 
escritos de Luis Barragán y Ricardo Lego- 
rreta. 

Con una vitalidad artesanal y estética 
Barragán da lórma a sus conjuntos residen- 
ciales de «casas blancas» de severo purismo, 
a sensibles usos de los colores, y a las obras de 
arquitectura religiosa con místicas y tácitas 
referencias. En acción retoma quizás — con 
formas de expresión más cartesianas — la 
última búsqueda individualista de Juan 
O’Gorman para reducirse a un diálogo entre 
obra, artista-arquitecto y ( líente cuya pro- 
yección se agota rápidamente. 

Mayor dimensión social tiene la obra de 
Legorreta aun cuando su temática pueda 



incursionar con frecuencia en obras expre- 
sivas del «sistema» como son los hoteles 
Camino Real de México y Gancún. 

En ellos sin embargo, trató de volcar al- 
gunas de las características conceptuales de 
la arquitectura popular, como el misterio y la 
«sorpresa» que tanto fascinaba a Pío Ba- 
roja. El sistema de trabajo artesanal del 
ensayo-error para definir sus diseños, la 
minuciosa elaboración de maquetas y ante- 
proyectos señalan la seriedad de una tarea 
realizada a la vez con cariño y oficio, más 
allá de elocuentes problemas funcionales. 

Volúmenes fuertes, formas puras, croma- 
ticidades insólitas, amplios espacios abiertos, 
plazoletas y fuentes, senderos y rincones en 
obras ele amplia o reducida escala, señalan 
aquí una búsqueda permanente. Aun en la 
soledad del paisaje gris, la fuerte horizonta- 
lidad de la planta de la IBM en Jalisco pa- 
rece fundirse con su entorno arraigándose 
firmemente. 

La preocupación en diversos sectores pro- 
fesionales de México por recuperar con len- 
guaje propio los rasgos invariantes de su 
cultura arquitectónica ha señalado sin duda 
uno de los caminos más vitales de la arqui- 
tectura contemporánea en América. 

A ello debemos adicionar la esforzada 
tarca para recuperar su patrimonio arqui- 
tectónico y a la capacidad creativa para re- 
solver los problemas inéditos que desde el 
punto de vista tecnológico plantearon los 
asentamientos diferenciales de los monumen- 
tos históricos en la ciudad de México. Las 
tareas que profesionales y técnicos como 
Vicente Mcdel. Jaime Ortiz Lajous, Carlos 
Flores Marini, Sergio Zaldivar, Luis Cal- 
derón, Salvador Aceves, Javier Villalobos, 
Luis Ortiz Maccdo, Jorge Manrique y tan- 
tos otros han realizado en los últimos años 
se complementa con los estudios que desde 
el Instituto de Investigaciones Estéticas de 
la Universidad, el Centro de Restauración 
de Churubusco que dirigiera por años Car- 
los Cha tifón Olmos, el Instituto Nacional de 
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Antropología e Historia y el Instituto Na- 
cional de Bellas Artes apuntalan sistemática- 
mente. 

Centroamérica y el Caribe 

El desarrollo de la arquitectura en estas 
áreas estuvo muy marcado por la influencia 
de Estados Unidos en varios de los países. 
La inexistencia de escuelas de arquitectura 
determinó que la mayoría de los profesiona- 
les egresaran de universidades norteameri- 
canas y trasladaran las pautas de diseño y 
aspiraciones de confort y tecnología a sus 
países de origen. 

En Guatemala bajo los gobiernos de 
Arévalo y Arbcnz el Estado organiza las 
oficinas de Obras Públicas para la dotación 
del equipamiento arquitectónico en diversos 
planos y esta tendencia será continuada ya 
con profesionales guatemaltecos graduados 
en su país. 

Con las mismas características de adscrip- 
ción a los volúmenes prismáticos con las 
bandas horizontales, y eventualmente la 
película vertical acusada, se realizarán las 
obras del Palacio Municipal de Guatemala 
: 1954-58) v el Instituto Guatemalteco de 
Seguridad Social (1957-59) proyectados so- 
bre basamentos elevados, por el arquitecto 
Roberto Aycinena. 

Este esquema se reitera en la evidente in- 
fluencia del GIAM en el Centro Cívico de 
Guatemala que integró diversos edificios 
como el Teatro Nacional, la Dirección Ge- 
neral de Bellas Artes, el Tele vicen tro, la 
Radiodifusora Nacional y el Musco de Arte 
Moderno junto al antiguo fuerte de San José 
de Bella Vista. Este Centro Cívico, como 
muchos otros en America, lardó mucho en 
terminarse en virtud de sus costos faraónicos 
y la falta de inserción funcional en la estruc - 
tura urbana. 

Las tendencias brutalistas también se ma- 
nifestaron en obras como el Rectorado de la 
Candad Universitaria en Guatemala mien- 



tras que la influencia de los tratamientos mu- 
ralistas y escultóricas mexicanos se vislum- 
bran en los edificios de Ca ed i lo Hipotecario 
Nacional, el Banco de Guatemala y la Bi- 
blioteca y Archivo Nacional. 

El formalismo volumétrico «prehispáni- 
co de áreas abiertas y pirámides truncas in- 
fluye en obras atípicas como la residencia 
Prem-Serovic del ingeniero Amcrico Gi- 
racca. 

En Panamá se formó en 1941 la Facultad 
de Ingeniería donde se incluyó años más 
tarde la carrera de arquitectura que generó 
sus primeros licenciados en 1950. 

La Facultad de Arquitectura como órga- 
no autónomo se estructuró en 1962 pero ello 
significó en definitiva la consolidación de las 
premisas «modernas» que habían traído de 
su aprendizaje norteamericano Guillermo 
de Roux y Ricardo Bermúdez. 

Estos arquitectos diseñan entre otras obras 
el edificio «Urraca» sobre pilotis, el anexo 
de la Facultad de Ciencias y la Caja de 
Ahorros de David y el Banco de Urbaniza- 
ción y Rehabilitación. Junto a Octavio 
Méndez Guardia formaron en 1946 el dise- 
ño para la universidad concebida como «un 
vasto laboratorio de arquitectura contempo- 
ránea». En general predominó un plan- 
teo distintivo extenso con edificios de tres 
pisos para las Facultades de Ingeniería 
y Arquitectura, Ciencias y Humanidades 
y un volumen dominante para la biblio- 
teca que se ubica en la cima de la co- 
lina. 

Entre las obras norteamericanas realiza- 
das en este país el hotel El Panamá ele 
Edward Stone y Thomas Church (1949) 
señala el comienzo de amplias inversiones 
en función del turismo. 

La réplica de los elementos lormales desde 
el parasol corbusierano a las cajas vidriadas 
ele Mies prescinden de las realidades climá- 
ticas panameñas, generando problemas in- 
conmensurables y grandes inversiones para 
la climatización de los edificios. La arqui- 
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tremía del derroche cabalga 1 1 ;i< la imita- 
i ióii ai rilica (Ir lus plante» >s i( nmalM a-. 

Ln algunos de 1»^ i *r : i i i < i « *>. de oluinax \ 
viviendas n: aluna <r iir.enta haiImt e! 
problema il'maiiro a jiariir del sistema dt 
\ e: i r lacio) i cruzada <> !a tamización ce es- 
pacios de tr.nis]( •;n¡i. lili (‘i primer rase ai" 
riesgos de \aMa> superficies ahitólas pata 
la ventilación que permiten el pasn del 
sol. ^(* Miman a la n\ai Aumente dedil 
Iíkt/.i de las hrisa^ en áreas abitadas 
dentro de la /una de «caunas cruaK inalo». 

Ln les últimos anos la expansión inconlio- 
lada de la ciudad de Panamá que alberga a 
más de un tercio de la población de! país, 
marró a semejanza de la mavnria de los 
procesos de urbanización en Amerita 
un crecimiento basado en la especulación 
que va conformando la ciudad como una 
suma incoherente de retazos. 

listas mismas características agudizadas 
por la abierta proyección norteamericana 
sobre su territorio, se manifestó en ( úiba en la 
década ue los .>('■ hasta el advenimiento del 
g< >bierm i de 1 ’idel ( .astro. 

limpero ( luba tenia un basamento ar- 
quitectónico diferenciado, procedente de su 
persistencia bajo dominio español durante 
tixlo el xi\ y de clara penetración nortcame- 
ri( ana soeia de su « Independencia» a 
comienzos del siglo xx. 

1 hilante la dictadura de balista las enn- 
ccntrat ¡< mes de reunios en la capital fueron 
singulares. Allí se radicó el í»() por 100 de la 
obra pública \ el 00 pnr 100 de lo.s an| ni lée- 
los de (!uba. 1.a i ranslerencia de diseños v 
íeeiioiogia uoi i eamei i( ana ir. a rea una ar- 
quitectura de alio nivel individual al mar- 
gen de la realidad soeiot uliural del país. 

J> en este periodo cuando se concentran 
obras de los estudios norteamericanos como 
el lintel Naeioii.il Mekin. Mead and 
W 1 1 i u* . (á llilton Waír.on Bet kel . Liuba- 
:adü de l.stados l nido.'. -Harrison v Abru- 
moviiz... asi como provectos de Richard 
Neutra. Philip Johnson. Mies \ an der Robe 
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cabaret l’n ■: licai-a. 1072 

olieinas Barcardi de Santiago de ( !uba . 
Skidmore, Owings and Merril e inclusive 
del milanés Franco Albini. La obra racio- 
nalista de Max Boi ges culminara con la in- 
teresante estructura del cabaret JYopira- 
na | YA) j . 

La pujanza de la iniciativa privada puede 
ser constatada en directa relación con la 
lalta de sensibilidad social drl listado. Lntrc 
19-IT> y 19") 8 m* construyen con Iñudos públi- 
cos L 100 unidades de vivienda y 111.770 
con recursos provenientes del medio priva- 
do, que obviamente son destinadas a se< - 
lores de recursos medios \ altos. 

I.a.s realizaciones «míxlernas» estaban 
en definitiva atadas a la- exigencia* de los 
inversores \ sólo satisfacían míenlos iinlivi- 
duales en una sociedad ilevada a la deriva, 

L! urbaiiisnu > del ( . IAM también penetró 
cuando la |unta Nui i mal de Pl.mif u a< ioi i. 
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creada en 1955, contrató a los norteameri- 
canos Paul Lester Wiener y José Luis Sert 
para realizar el plan regulador de I>a Haba- 
na en el cual «el viejo casco urbano colonial 
debía reemplazarse con rascacielos de ofi- 
cinas» según puntualiza Scgrc. Se concebía 
a la vez el desarrollo del país corno una su- 
cursal turística de Estados Unidos con 
grandes centros de atracción en la isla de los 
Pinos, Varadero o Trinidad e inclusive 
la conversión de la capital a un emporio de 
cabarets, casinos y hoteles de lujo. 

El cambio sucedido con la revolución cu- 
bana fue radical en la medida que clausuró 
tal concepción de desarrollo del país, e inclu- 
sive debió debatirse entre el eiiclaustramien- 
to del bloqueo económico y la nueva forma 
de dependencia financiera de la Unión 
Soviética. 

A pesar de ello y de las claras restricciones 
a la libertad y los derechos humanos — que 
obviamente existen también en los regímenes 
totalitarios de signo contrario constituidos 
en las alternantes dictaduras militares que 
asolan otros países americanos- sin duda la 
experiencia cubana significa un avance en 
lo que hace a la imprescindible planifica- 
ción y reordenación de los valores concep- 
tuales. 

Así se plantea el control de crecimiento del 
país buscando una equilibrada expansión 
entre la capital y el interior, la formulación 
de diseños de mayor calidad ambiental y se 
privilegian los temas de equipamiento y ser- 
vicio social. 

La expansión de la industria de la cons- 
trucción para abastecer una producción 
masiva, encuadrada en los planes de desa- 
rrollo se va decantando después de frustran- 
tes experiencias en la transferencia de tecno- 
logía pesada soviética. 

La formación del Instituto Nacional de 
Ahorro y Vivienda que controló la especu- 
lación en materia residencial, las leyes de 
rebaja de alquileres, la ley de venta lóizosa 
de terrenos baldíos y la ley de reforma urba- 



na promulgada en 1960 significa disponer de 
instrumentos idóneos para afrontar un des- 
arrollo fuera de la especulación lo que varía 
totalmente la situación respecto a los demás 
países del continente. 

El nuevo Plan director de La Habana 
elaborado por el Instituto de Planificación 
Física apunta a dos planteos centrales cuales 
son la dotación del equipamiento social en 
las áreas de menores ingresos y la articula- 
ción de las diversos sectores sociales en una 
visión urbana coherente y no comparti- 
meniada. 

Las restricciones emanadas del bloqueo 
permitieron obtener márgenes de tiempo 
para actuar al limitarse, por ejemplo, la pre- 
sión de la concentración de vehículos auto- 
motores y poder por ende planificar los 
nuevos flujos viales. La evolución de tecno- 
logías en transporte marítimo con los con- 
lainers liberará a la vez áreas de almacena- 
miento portuario, mientras que las inversio- 
nes en industrias urbanas apuntan a la eli- 
minación del carácter predominantemente 
terciario de La Habana, fortaleciendo a la 
vez un equema policéntiíco de la ciudad. 

Los conjuntos residenciales de La Habana 
del Este, Alamar, Alta Habana, San Agustín 
y Plaza de la Revolución, albergan una po- 
blación que supera los 300.000 habitantes 
en monobloques y torres con equipamiento 
comunitario. 

Las transformaciones de los espacios pú- 
blicos, como la Plaza Cívica de Batista y la 
formación de la Plaza de la Revolución 
con sus plataformas para actos de masas 
enmarcada por edificios públicos, no se 
diferencian, a pesar de la retórica del con- 
tenido ideológico, de las ideas simbólicas 
de la arquitectura «imperial». 

En la primera etapa de la revolución, 
ciertas obras individuales como las Escuelas 
de Arte, diseñadas por Ricardo Porro, 
Vittorio Garatti y Roberto Gottardi (1962- 
65) marcaron los cambios de calidad de las 
obras signadas claramente por una tenden- 
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cia formalista que no parecía compaiibili- 
zarse muy claramente con la planificación 
y sistematización socialista |531|. 

La solución de estos diseños con bóvedas 
catalanas nace no sólo de una voluntad 
lórmal, sino también, de la real carencia 
de las tecnologías habituales originada por el 
bloqueo de las importaciones. Surge así la 
creatividad de una arquitectura alternativa 
que retoma las propias posibilidades tradi- 
cionales y las desarrolla con exigencias 
nuevas. 

Si bien las Escuelas de Arte son obras 
singulares y por ende no reflejan una pro- 
ducción de conjunto, señalan sí, el entusias- 



mo creativo de la primera fase de una revo- 
lución que los propios marxistas verían 
entonces corno romántica y tropical y que 
con los años involucionó a burocrática. Hoy 
Ricardo Porro está fuera de Cuba conti- 
nuando su producción arquitectónica en un 
contexto ajeno a sus potencialidades creati- 
vas que demostrara en sus Escuelas de Artes 
Plásticas y Danza Moderna. 

La Ciudad Universitaria de La Habana, 
que lleva el nombre del líder estudiantil 
social cristiano José Antonio Echeverría 
muerto en el levantamiento que encabezó 
contra Balista el día en que se licenciaba 
como arquitecto en 1957, constituye otra 
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de las importantes realizaciones concretada 
bajo la dirección de los arquitectos José Fer- 
nández, Femando Salinas, Josefina Mon- 
taban y Manuel Rubio. 

Se trató de un proyecto tendente a agru- 
par dinámicamente las áreas vinculadas 
al desarrollo tecnológico (industrial o agrí- 
cola) y adaptable a los crecimientos — por 
otra parte controlados por los cupos de in- 
gresos de alumnos — e instalaciones. La 
nueva fase del proyecto dirigido por Sa- 
linas se caracteriza por la utilización masiva 
de la preíá Fricación con módulos de fácil 
construcción, amplia flexibilidad superficial 
v posibilidad de crecimiento lineal rítmico 
[ 5351 . 

La trama continua del espacio funcional 
se cohesiona en el centro administrativo, 
en el núcleo cultural social v en los labora- 



torios de apoyo según señala Segre, mientras 
que las diferentes escuelas ocupan bloques 
verticales de 5, 7 y 11 plantas. La calidad 
de la formulación de los espacios abiertos 
y plazoletas así como los senderos y vías de 
comunicación permite obtener una ade- 
cuada escala con racional respuesta fun- 
cional. 

La idea de una estructura «abierta» y 
elástica del conjunto, que emerge de las po- 
tencialidades del propio sistema construc- 
tivo, refleja en esta ciudad universitaria 
la distancia con la mera sumatoria de edi- 
ficios individualistas que se vislumbra en 
conjuntos del mismo tema en América. 

Los grandes conjuntos de vivienda i Ha- 
bana del Este dirigido por Rodolfo Ga- 
rrazanai. el Manicaragua en la provincia 
de las Villas de Fernando Salinas o el José 
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Maní en Santiago ele Cuba (arquitec- 
tos Dean, Raiza, López Cárdenas y otros) 
señalan la preocupación esencial clcl ré- 
gimen. 

Un primer intento por el sistema partici- 
pativo de esfuerzo propio y ayuda mutua, 
fracasó por La irregularidad productiva de 
la mano de obra aunque levantó 3.400 uni- 
dades de vivienda de baja calidad construc- 
tiva. Se ensayó luego la formación de cupos 
de viviendas para que los profesionales rea- 
lizaran conjuntos, pero el resultado tampoco 
fue satisfactorio por el excesivo individua- 
lismo, ineficacia y altos costos de produc- 
ción, por lo cual el Estado asumió la con- 
creción de la mayor parte de los 85.000 vi- 
viendas que se concretaron en el periodo 
1959-63. dentro de líneas muy tradicio- 
nales. 

Algunos de los conjuntos prototípicos 
como el Alta Habana de cuatro plantas di- 
señado por Juan Campos (1960) se reitera 
en otras partes del país, a la vez que en áreas 
rurales los campesinos solían plantear re- 
querimientos de viviendas aisladas lo que 
encarecía los costos de equipamiento e in- 
fraestructura. 

Las unidades vecinales de grandes bloques 
de la primera etapa no presentan rasgos 
sustancialmente distintos a las realizacio- 
nes hechas en otras partes de América, 
aunque implican un cambio profundo en 
la propia política de vivienda de Cuba al 
asumir el Estado el papel protagónieo y tras- 
ladar sus respuestas a los sectores margina- 
les. 

En este sentido es coherente la propuesta 
de Fernando Salinas de jerarquizar las 
obras por su función social más que por su 
procedimiento constructivo o su resultante 
formal, lo cual no implica obviamente 
bajar la calidad de la respuesta, sino aten- 
der a una escala de valores donde la aten- 
ción de) requerimiento de necesidades so- 
ciales es esencial. En esto la preocupación 
es compartióle a escala de toda América, 



pero pocos países han asumido el compre* 
miso de Cuba en esta dirección. 

La preocupación por el hombre como des- 
tinatario concreto de la acción profesional 
señala una vertiente humanista que debe 
profundizarse para alcanzar integralmente 
valores que aparecen hoy tergi versados, 
aún en Cuba. 

Nos es pues posible compartir con Sa- 
linas sus afirmaciones de que «en aras de la 
economía, en aras de una técnica se pierde 
el hombre» y que «reencontrar al hombre 
es la revolución en arquitectura». 

Eos esfuerzos para obtener una adecuada 
solución a los problemas sociales y cultura- 
les que se han hecho en Cuba, no impiden 
— aun considerando los aspectos positivos 
de una planificación y ejecución centrali- 
zada y los negativos de una ineficacia de 
utilización de recursos humanos — valorar 
una experiencia única en América. 

Las limitaciones de su producción econó- 
mica, la marginalidad de buena parte de su 
población, la irracionalidad preexistente 
en el desarrollo del país y los bajos rendi- 
mientos de producción actual ubican a 
Cuba en una realidad contradictoria, pictó- 
rica de buenas intenciones sociales, con 
logros evidentes obtenidos en el plano de la 
salud y la educación, pero al mismo tiempo 
incapaz de superar la dependencia que sig- 
nifica recibir un subsidio de millones de dó- 
dólares diarios de Rusia u obtener soluciones 
efectivas para temas de desarrollo o vi- 
vienda. 

Como con franqueza señala Segre, las 
200.000 unidades construidas entre 1959 
y 1975 — a un ritmo de 20.000 anuales en 
los últimos años — no han sido suficientes 
para satisfacer las necesidades heredadas del 
pasado y el incremento vegetativo de la 
población». 

Pero la experiencia de Cuba en su arqui- 
tectura no puede evaluarse por lo que falta 
hacer - pues el resultado sería tan dramá- 
tico como el de cualquier país americano — 
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sino por todo lo que se ha hecho y en este 
sentido no caben dudas de que el balance es 
claramente positivo. 

Vmezuela 

En claro contraste con la situación cu- 
bana antes descrita, Venezuela es el país 
americano con mayor índice de ingresos 
per cápita y su potencialidad ha crecido 
geométricamente en directa relación con 
sus recursos petroleros. 

Ello sin embargo, tampoco ha permitido 
obtener respuestas globales a los problemas 
de marginalidad social ni evitado la con- 
centración injusta de la riqueza, aunque 
las posibilidades de obtener mejores resul- 
tados se basa aquí en la vigencia de un sis- 
tema político democrático que ha demos- 
trado su vitalidad frente a la tentación de 
la violencia y que gradualmente apunta a 
dar soluciones. 

Se trata también, el país donde la inge- 
rencia tecnológica y de pautas de vida y 
consumo norteamericanos es más elevada, 
lo cual no puede extrañarnos habida cuenta 
de los recursos disponibles y el carácter 
aluvial de buena parte de la realidad ur- 
bana . 

Como en otros países americanos tendrá 
importancia que sólo hacia 1947 se gradua- 
ran en Venezuela los primeros profesionales 
y se forma la Sociedad Venezolana de Arqui- 
tectos, lo que implica que las grandes obras 
eran realizadas hasta entonces por ingenieros 
o por arquitectos graduados en el extran- 
jero. 

La figura arquitectónica de más relieve, 
el arquitecto Carlos Raúl Villanueva nació 
en Londres en 1900 y se graduó en París en 
1928 llevando a cabo entre 1955 y 1957 
las unidades vecinales financiados por el 
Ba neo Obrero; 23 de enero, Cerro Pilato 
y el Paraíso, en compañía de José Manuel 
Mijares, Guido Bermúdez. Carlos Celis 



Cepcro, Juan Centella, Carlí* Brando y 
J. HofTman. 

Villanueva mostró desde un comienzo una 
adhesión dual tanto a la comprensión de 
su identidad cultural como a ios princi- 
pios teóricos de la arquitectura contem- 
poránea. 

En sus primeros años profesionales la or- 
ganización del Consejo Nacional de Pro- 
tección de Monumentos Históricos ejem- 
plifica una preocupación que capitaliza la 
sensibilidad continental latente. Su concre- 
ción de la plaza de toros de Maracay (193 1 ) 
con claras alusiones ncomudéjares en lo 
formal, no desdeña la temprana construc- 
ción en cemento que indica la lección de 
Perret. 

Ya hemos hecho referencia a la Escuela 
Gran Colombia (1939) que identifica sus 
obras del periodo racionalista y a la urba- 
nización de El Silencio (1941) que lo vin- 
cula a los diseños en escala del Banco Obrero 
de Venezuela, y donde superpone un es- 
quema de rcmodelación lecorbusieriana ma- 
terializado con reminiscencias formales ver- 
náculas. Así la columna panzuda reemplaza 
los enhiestos pilotis del «maestro» en la 
plaza. 

En Banco Obrero fue sin duda una herra- 
mienta temprana para la construcción de 
viviendas, ya que fue creado en 1928 y 
superó en una década el antiguo concepto 
de financiar la actividad privada dedicán- 
dose a realizar sus propios planes de erra- 
dicación de rancherías en Caracas. 

En quince años se realizaron un conjunto 
de 16 grandes urbanizaciones (Ciudad Ta- 
blitas, Urdaneta, 23 de enero. El Silencio, 
Pedro Gamejo, Simón Rodríguez, Palos 
Grandes y el Paraíso fueron algunos de 
ellos) pero con una producción de aproxi- 
madamente 50.000 unidades lo que era 
insuficiente para el vertiginoso crecimien- 
to demográfico de la ciudad que se incre- 
mentará notoriamente a partir de 1958. 

Para la localización de los conjuntos se 
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buscaron en general zonas altas y según 
Moholy-Nagv la idea de Villanucva apun- 
taba a fusionar las ideas del urbanismo de 
«ciudad-jardín» y del CIAN! mediante una 
respuesta «arquitectónica» racionalista que 
vislumbra la ciudad como «servicio colec- 
tivo». 

Sin embargo, es difícil obviar la influen- 
cia de los planteos de Le Corbusier y la 
Ville Radíense en las postulaciones de Villa- 
nueva e inclusive los esquemas del CIAM 
del «corazón de la ciudad» en la resolución 
de los centros de serv icios. 

El manejo de escalas heróicas en los 
enormes bloques que dominan superpo- 
niéndose el paisaje caraqueño trata de pa- 
liarse con «jardines ingleses» senderos y ve- 
getación y si bien la preocupación de la mo- 
notonía aflora en la tesitura de los arquitec- 
tos no puede decirse que se baya evitado. 

La falta de una correcta planificación, 
derivada a la vez de la adecuada inserción 
en una política de vivienda integral durante 
el periodo de Pérez Jiménez llevó, como 
dice Posani, a un «proceso de simplificación» 
de variables que se convirtió en «proceso 
de degradación». 

La evolución de la experiencia eviden- 
ció por una parte la improvisación de cier- 
tas acciones operativas cuya única refe- 
rencia eran los postulados teóricos, pero se 
carada de un conocimiento pleno de las 
condiciones y modos de vida de la población 
a la que se realojaba imponiéndoles pautas 
culturales absolutamente distantes de las 
propias. 

I.OS problemas de marginalidad agudiza- 
dos, las agresividades detectadas en la tu- 
gurización implícita, el rechazo a las formas 
de ocupación del espacio, el rápido dete- 
rioro de los conjuntos fueron resultados de 
esta experiencia que prácticamente no tiene 
parangón en su escala en América en la 
década de los 60. 

Las calidades intrínsecas de los superblo- 
ques son quizás de menor relevancia que la 



idea de la propuesta «urbana» de Villanue- 
va que para algunos puede significar logros 
de un paisaje de «futuro», pero para noso- 
tros identifica con claridad los niveles de nía* 
sificación y alienación despersonalizante en 
su magnitud física. 

Los problemas funcionales de la circula- 
ción vertical, la terminación, las carpinte- 
rías e inclusive el sistema constructivo son 
expresivos en el transfondo de una ideología 
implícita en la escala del diseño, en la con- 
cepción grandilocuente, en la potenciación 
de las características « roed u cativas» de la 
arquitectura. 

Se trataba en definitiva de «enseñar a 
vivir» a los marginales Les pautas urbanas 
y a aceptar la noción abstracta de confort 
o mejor dicho del confort que se consideraba 
adecuado para ellos. 

Para nosotros el haber soslayado la par- 
ticipación del usuario y el intentar organizar 
supcrcstructuralmente la población con abs- 
tracción de conductas y usos, explican sufi- 
cientemente el fracaso de los conceptos 
urbanísticos lecorbusi críanos que como de 
costumbre, históricamente se piensan en 
Europa, donde se aplaude la idea y se con- 
cretan en América o la India, donde se pa- 
decen los resultados. 

De mucho mayor calidad es el conjunto 
de la Ciudad Universitaria de Caracas del 
propio Villanueva quien ratifica su capa- 
cidad de diseño a escala urbana aunque 
definiendo un lenguaje singularizado para 
cada uno de los edificios. La planificación 
del conjunto tiene coherencia, lo que es 
admirable si atendemos a las distintas fases 
de su desarrollo a través del tiempo. 

El primer diseño de Villanueva de 1944 
responde claramente a un esquema acade- 
micista de ejes, recorridos y, «monumentos» 
de referencia, pero luego se fue modulando 
en el sistema de las zonificaciones, dando 
flexibilidad a las formas de agregación y 
complementaeión del equipamiento y ser- 
vicios a través del tiempo. 
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La lectura del conjunto de la Ciudad Uni- 
versitaria desde obras «racionalistas» como 
la Escuela Técnica Industrial (1947) hasta 
las posteriores obras de la década del 60 se- 
ñalan las influencias en el propio lenguaje 
plástico-funcional de las corrientes de la 
a rq u i t ec t u r a con teñí pora n ea . 

Una década más tarde en la ampliación 
de aquel edificio desaparecen los precur- 
sores pilotis y los «brise-soleil» se convier- 
ten en tamizadores de luz que reconocen 
tradiciones en la arquitectura popular ame- 
ricana. 

La realización de los Juegos Deportivos 
Panamericanos motivó la prioridad de cons- 
trucción del Estadio Olímpico en 1952 
que definió el del centro deportivo comple- 
tado con el estadio de béisbol y luego las 
canchas de tenis y las piscinas ; 1958 ). 




536. (.¡arlos Raúl V ilLimu va: V enezuela, 
( ¡araras, Aula Magna de la Ciudad 
Universitaria. 1900 



T,a adopción de volúmenes donde la forma 
expresa claramente la estructura y donde 
el cemento visto constituye el lenguaje do- 
minante facilita la integración de las artes 
en el diseño del conjunto. 

En este sentido Villanueva planteó con 
claridad sus distancias con las propuestas 
de la Ciudad Universitaria de México, sobre 
todo en lo que hace a la disgregación de la 
estructura arquitectónica respecto del len- 
guaje plástico, abogando a la vez en una 
síntesis «gaudiana» entre las artes. I. a re- 
ferencia a los parques de Burle Marx cons- 
tituye otro aporte claro para entender la 
raíz de la propuesta de Villanueva. 

Los conjuntos escultóricos, la incorpora- 
ción de murales y bajorrelieves en los edi- 
ficios. el ajardiiiamienlo y forestación de ca- 
lles y senderos, el color y la señalización, las 
transparencias, las aceras cubiertas y las 
formas plásticas envolventes señalan el en- 
riquecimiento paulatino del conjunto me- 
diante los efectos de sorpresa y cambios de 
escala. 

En lo arquitectónico las obras del Aula 
Magna y la Facultad de Arquitectura son 
hitos relevantes. En la primera la propuesta 
espacial interna con los paneles de Calder 
tiene mucha mayor calidad que el volumen 
externo. El cuidadoso estudio de los efectos 
sonoros y lumínicos potencia por otra parte 
la calidad de esa resultante espacial [536]. 

En la Facultad de Arquitectura, Villanue- 
va retoma la idea de la síntesis de las artes, 
componiendo áreas de talleres horizontales 
con un volumen vertical, «hablando» por 
el notable manejo de color, la diferencia- 
ción de tratamiento de los parámetros y las 
variaciones de textura que le dan una po- 
tenciación cinética. 

La dinámica espacial variable, la nítida 
diferenciación de funciones, la incorporación 
de electos de transparencia y las referencias 
escultóricas y pictóricas constituyen al propio 
edificio en una lección de arquitectura [537]. 

Hacia mediados de la década del 60, 
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Posani define en la arquitectura venezolana guayo José Miguel Galia en el Banco de 

tres tendencias principales: a) la de los Caracas o el edificio Polar señalan la capa- 

grandes edificios de oficinas de correctas cidad de realización al margen de una valo- 
soluciones técnicas y de limitada represen- ración sobre los presuntos logros formales o 

tatividad social; b) la arquitectura indi vi- funcionales de las obras, 

dualista de jóvenes promociones de arqui- También es de interés la dilatada produc- 

lectos que se insertan en el eclecticismo con- ción del estudio del argentino Julio Volante 

temporáneo y c) un sector profesional de que incursiona en un panorama amplio 

desarrollo teórico que exige otro orden de desde el repertorio «miessiano» (Cámara 

compromisos con la realidad nacional en de Comercio de Caracas) hasta la adopción 

atención a la dramática crisis de viviendas. de lenguajes que recuperan las calidades 

La praxis arquitectónica caraqueña de organicistas (Hotel Metida), 

las dos últimas décadas señala la vigencia En sus diseños para los conjuntos de apar- 
de las tres corrientes con un peso decisivo lamentos de Tanaguarena realizados en ca- 
en la primera* acelerada por las transfe- laboración con Marcel Brcuer y el edificio 

rendas tecnológicas y modalidades ñor- Ciudad Tamanaco incorpora una clara in- 

tcamericanas. Las obras del arquitecto uru- tencionalidad plasticista ya sea en el ino- 




.*> >/. Garlos Raúl V ¡llaimcva: Venezuela, Clararas, Facultad de Arquitectura. 1964 
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vimienlo de los volúmenes o en la superpo- 
sición de una traína que le quite la rispida 
aridez de lo obvio. 

En la línea de una revaloración de las 
calidades ambientales y de los materiales 
técnicos locales debemos recordar algunas 
de las obras de Tomás Sanabria y las de 
Américo Faillace. Las residencias unifami- 
liares en barrios caraqueños de altos ingre- 
sos suelen mostrar notables calidades en el 
aprovechamiento de las condiciones topo- 
gráficas, integración con la naturaleza y 
amplitud de recursos, inclusive en algunos 
casos, como en las obras de Fruto Vivas, las 
posibilidades de desarrollo tipológico y tec- 
nológico. 

Pero en estas obras como en muchas otras 
realizadas en Venezuela al amparo de sus 
circunstancias económicas sigue predomi- 
nando la vertiente de la obra de arquitec- 
tura como «obra de arte» que plantea en sí 
misma un programa y respuesta con inde- 
pendencia de un contexto más amplio de 
orden social y, porque no, cultural. 

Venezuela puede darse el lujo de conti- 
nuar haciendo sus inmensas moles acrista- 
ladas en aras de un derroche energético 
que ha sido puesto en crisis en los propios 
países desarrollados. Pero este derroche sig- 
nifica recortar otro orden de respuestas 
a demandas de sectores de escasos re- 
cursos. 

Tampoco es cierto que estas ciudades 
den adecuada respuesta a sus problemas con 
artefactos arquitectónicos prestigiados o re- 
sueltos correctamente en un plano indivi- 
dual si son incapaces de integrarse y poten- 
ciar su ¿on texto. 

Las dificultades radican justamente en 
las posibilidades de transcender un contex- 
to que normativizó determinadas formas de 
producción y alienta vanidades y prestigios 
profesionales sobre el cauce del éxito eco- 
nómico o publicitario. Para ello el retomar 
la adecuada escala de valores, el marco de 
referencia teórico preciso y luchar por su 



cambio de conceptos profesionales parece 
ser una acción impostergable. 

Colombia 

La proyección a un primer plano de la 
arquitectura colombiana es un fenómeno 
de las dos últimas décadas. Los estudiosos 
del movimiento moderno en América como 
Bullrich, ignoran su existencia o le dedican 
breves líneas, quizás justamente por la pre- 
sencia de intentos arquitectónicos cuya mira 
esencial no es la mimetización con los mo- 
delos de los «maestros» de la arquitectura 
contemporánea a pesar de las dos visitas y 
el proyecto de Plan Regulador de Le Cor- 
b usier para Bogotá. 

La evolución de la producción colom- 
biana es interesante porque transita sobre 
ciertas características propias como la pro- 
yección de un pintoresquismo de calidad 
que abrevia la etapa racionalista, la in- 
fluencia directa de la arquitectura residen- 
cial norteamericana que se detecta en la 
década del 50 (obras de Obregón -Valen- 
zuela, A rango, Herrera y Nieto Cano) y 
la preocupación por los temas de la vivienda 
económica expresados en las tareas de 
CINVA, los estudios de prefabricación de 
Ortega y Solano y los conjuntos de Gaitán 
Cortes, continuada luego en los estudios de 
Germán Samper. 

La enseñanza de la arquitectura fue ejer- 
cida por egresados de las escuelas norteame- 
ricanas predominantemente, pero como bien 
decía Garlos Martínez en 1963, los grandes 
maestros «se invocan como testigos de indis- 
cu tibie* prestigio, pero a nadie se le ha ocu- 
rrido sostener que sea forzoso seguirlos in- 
condiciona finen te» . 

Los rasgos emergentes de una búsqueda 
propia se basan en la «honestidad del dise- 
ño, la exaltación de las estructuras y su so- 
briedad formal» en vertientes más próximas 
al organicismo que al racionalismo. 
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Una de las claves de esta vertiente arqui- 
tectónica que busca formas de expresión 
basadas en la utilización con calidad de ma- 
teriales y técnicas locales, fue sin duda el 
recuperar las posibilidades plásticas y expre- 
sivas del ladrillo. Ya entre 1950 y 1965 
obras de los arquitectos Camacho, Guerrero, 
Fernando Martínez, Guillermo Avendaño, 
Cerón, García Reyes y Esquerra preanun- 
ciaban la valiosa producción de Rogelio 
Salmona y Guillermo Bermúdcz en este 
campo. 

La vigencia del pensamiento y la prác- 
tica profesional de Alvar Aalto primero, la 
teoría de Louis Khan y el lenguaje expresivo 
de Slirling encuentran sin eluda parentes- 
co con las propuestas de Rogelio Salmona 
que analizaremos posteriormente. 

La excepcional tarea de difusión realiza- 
da por Carlos Martínez, desde sus estudios 
urbanísticos e históricos hasta la pertinaz 
edición de Proa cubren una etapa de la 
arquitectura contemporánea colombiana a 
que él sin duda indujo. La fuerza de una 
acción gremial profesional se vislumbra en 
la ultima década no sólo en la tangible con- 
creción de la sede de la Sociedad Colom- 
biana de Arquitectos (diseño de Salmona] 
[538], sino en la propia edición del Anuario 
de Arquitectura Colombiana, iniciativa pionera 
que hoy ya ha encontrado eco en América. 

La directa vinculación profesional sobre 
todo en Bogotá — de arquitectos que estu- 
diaron o realizaron cursos de posgrado en 
Estados Unidos facilitó otra vertiente de im- 
portancia arquitectónica que menos es- 
pectacular que la venezolana — indica la 
forma de dependencia cultural común a la 
producción americana de las dos últimas 
décadas. 

Hablar de los edificios bancarios o los 
hoteles, de los grandes emporios de oficinas 
locales o de las transnacionales es señalar la 
capacidad económica y tecnológica de rea- 
lizaciones parecidas a los modelos, pero al 
mismo tiempo es indicar la falta de claridad 




538. Rogelio Salmona: Colombia, Bogotá, 
Sociedad Colombiana de Arquitectos. 1972 



de propuestas que nazcan de la propia cir- 
cunstancia |539|. 

Por ello, si debemos encontrar los valo- 
res de una arquitectura colombiana — que 
a la vez hoy puede servir de testimonio y de 
camino posible a toda América debemos 
buscarla no tanto en los alardes tecnológicos 
del hipódromo «Techo» de Bogotá (Her- 
mida, González), el estadio de Cartagena 
(Samper, Pombo, Ricaurte, Obrcgón, Va- 
lenzuela) o la plaza de loros de Cali (Ca- 
macho, Guerrero, González) o en la tra- 
dicional fisonomía de la obra pública (Mi- 
nisterio de Guerra, Aeropuerto El Dorado) 
ni siquiera en la obra pretenciosa de la ini- 
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dativa privada (Hotd 1 cquendama, Banco 
de Bogotá o la Nacional de Seguros) porque 
ellos expresan en mayor o menor grado la 
adscripción a preocupaciones formales fun- 
cionales y expresivas cuyos parámetros son 
externos al propio programa y circunstan- 
cia. La creciente incidencia del capitalismo 
financiero en la construcción acelera en los 
últimos años la presencia de estas tenden- 
cias |D40]. 

Por el contrario las obras de Fernando 
Martínez, Guillermo Bermúdez, Rogelio 




~v>9. ( nlomhia, Bogotá, Banco Ganadero. 1973 



Salmona, Hernán Vieco plantean en las 
últimas décadas la recuperación «organi- 
eista» de valores como el clima, el paisaje, 
la luz, los materiales utilizados con noble- 
za, la escala ¡ntimista, la humildad y modes- 
tia. 

Plantean una cierta renuncia a la pre- 
suntuosidad y grandilocuencia sin por ello 
negar la personalidad del diseñador ni la 
íinosomía intrínseca de su obra. 

La recuperación del oficio de arquitecto- 
artesano que expresa tan vital y polémica- 
mente Aníbal Moreno en el Instituto Colom- 
biano de Educación Superior (IGFES) se 
presenta como una consecuencia de esa 
búsqueda de un dominio espacial controla- 
tío y sorpresivo que integre tanto a las otras 
artes como a la naturaleza. 

Somos conscientes que esta vertiente de la 
arquitectura colombiana puede no expresar 
la totalidad de su producción y quizás tam- 
poco la más importante cuantitativamente, 
pero sin embargo, refleja sin duda lo más 
significativo de su preocupación cualita- 
tiva. 

Es difícil afirmar que estamos ante un 
«movimiento». Los arquitectos nos carac- 
terizamos por la señal de un individualismo 
apriorísiico y la aceptación de las influen- 
cias externas o apropiaciones formales son 
rotundamente negadas máxime cuando el 
modelo no radica en los «maestros» y «pio- 
neros» de la arquitectura contemporánea, 
sino en los colegas nacionales. Sin embargo, 
es menos subjetivo afirmar que hay rasgos 
de valores expresivos y conceptual comunes 
en diversas obras de Roberto Rodríguez, 
Jorge Piñol, Dicken Castro, Alberto Salda- 
maga, Billy Goebcrtus, Juan G. Botero, 
Jorge Rueda, Carlos Morales, Alfonso Gar- 
cía o Alvaro Botero y que si el «movimiento» 
no tiene carta de ciudadanía editada no por 
ello no existe en término de sus emergentes 
arquitectónicos. En este sentido la conti- 
nuidad de la obra de Rogelio Salmona y 
Femando Martínez Sanabria es clara. 
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La obra de Salmona nace de un rechazo 
no sólo a las frustraciones estilísticas de la 
academia, sino también, al «a-historicis- 
mo» del racionalismo moderno. Pero más 
que de un rechazo nace de la afirmación de 
su propia circunstancia histórica y geográ- 
fica, y de la capacidad de implementación 
de sus recursos económicos y tecnológicos. 

La convicción de que era necesario su- 
perar la arquitectura abstracta capaz de ser 
ubicada en cualquier lugar del planeta, y 
volcarse a la revaloración regional fue de- 
finida por Salmona como una «Arquitectura 
de realidad». 

Ksta arquitectura basa su búsqueda en 
una propuesta contextualista y no «his- 
loricista» en ténninos que recupera la his- 
toria no como recetario formal, sino como 



vínculo cultural. La condena explícita de 
Salmona al «guatavitisrno» neocolonial pro- 
pio ele la última década colombiana o de las 
formas efectistas de Ricardo Bofil en sus 
«Versal les para el pueblo» implican una 
posición lúcida líente a un posmodernis- 
mo que declama la muerte del progenitor 
moderno para distribuirse aleatoriamente 
la herencia. 

Curiosamente Salmona se formó durante 
ocho años (1949-57) junto a Le Gorbusier, 
pero el orden de sus preocupaciones se 
mantuvo vigente pues al regresar en 1958 
a Colombia lo hizo para dictar cursos de 
Historia de la Arquitectura. La preocupa- 
ción por el espacio público y la apropiación 
de la ciudad se ve claramente tanto en su 
obra inicial de conjuntos de viviendas eco- 
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nómicas como en el Residencial del Parque. 
Aquí puede plantearse una distancia con- 
ceptual con cierta idrrna de ocupación del 
espacio urbano en microunidades de vivien- 
das «cerradas»» que están prulilerando en 
Bogotá y señalan rasgos de «indiv idualidad» 
marginal acentuada por altos muros y sis- 
temas complejos de seguridad. 

Los conjuntos de San Cristóbal { 1964), de 
la Fundación Cristiana de la Vivienda, con- 
sisten en una propuesta de ocupación de un 
lote casi triangular ron los conjuntos que se 
escalonan hacia un espacio (cutral de 
parque. 

La calidad del diseño, realizado en ladri- 
llo con cubierta de planchas de asbesto-ce- 
mento, permite una adecuada utilización de 
la luz y de las terrazas mediante los solapes 
volumétricos. Aquí, como en otras obra de 
Salmona, aparece aquello que Marina VVais- 
man define como una «imaginativa forma 
que nunca aparece como formalismo». 

Su comienzo profesional en una obra de 
interés social, se ratifica en la denuncia que 
en 1972 hacía sobre la situación de su cir- 
cunstancia nacional, al afirmar que en Co- 
lombia aumentaba «la segregación social, 
la expropiación del espacio con fines espe- 
culativos y la dicotomía entre los sectores 
ricos y los sectores pobres de las ciudades». 

La obra de Salmona, como la producción 
de las nuevas generaciones colombianas ha 
sido cuestionada desde la perspectiva de su 
inserción en la problemática social. Es decir 
que se cuestiona no por su calidad implícita 
o su coherencia entre programa y respuesta, 
sino por el carácter o nivel económico ele sus 
destinatarios. 

Salmona insiste en que cada obra debe 
ser juzgada en su circunstancia sin desli- 
garla de su contenido y significado que ejer- 
ce una acción sobre el medio existente. Es 
pues «el significado el que puede y debe 
juzgarse políticamente, no la lornia. Es el uso 
que se hace del espacio el que debe ser mo- 
tivo ele la crítica social». 




1 1 . Rogelio Salmona : Bogotá, Colombia, 
conjunto residencial El Parque. 1965-1970 



L1 conjunto de residencias El Parque dise- 
ñado entre 1965 y 1970 contiene 300 uni- 
dades de departamentos que albergan una 
población cercana a los 1.800 habitantes. 
La búsqueda de una definición arquitectó- 
nica significativa partió de conformar con 
los volúmenes de los edificios un ordena- 
miento que posibilitara una adecuada utili- 
zación de la luz y generara espacios múlti- 
ples y variados. 

Una aproximación en la imagen formal 
de la adyacente plaza de toros neomudéjar 
configúrala también en ladrillos, la técnica 
del esealonamiento y solapamienio de los 
conjuntos, el efecto de sorpresa y riqueza 
de los espacios, más un acertado uso del pai- 
saje potencian una obra ele gran calidad 
urbana más allá de ciertos desajustes en las 
unidades de viv ienda |54l |. 
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La conccptualidad barroca de la indeli- 
mitación de la proyección continua, del 
manejo de las visuales múltiples, de los 
cambios de planos y niveles señalan en 
Saimona la vigencia interior de ese dominio 
espacial de lo abierto que es patrimonio 
cultural americano. Su intervención a es- 
cala urbana no pierde individualidad, pero 
a la vez se integra potenciando su en- 
torno, jerarquizando el conjunto, valo- 
rando la vinculación de lo público v lo 
privado. 

El manejo del asentamiento, la conlór- 
mación de las plazoletas y jardines y la 
decisión de los encuadres volumétricos hacen 
de la obra un ejemplo singular no repelióle 
aunque sea repelióle el conjunto de ideas y 
valores que avalan la obra. 

La idea de yuxtaposición de volúmenes 
y el manejo de desniveles y escalinatas apa- 
recía ya en el conjunto de viviendas atena- 
zadas del Cerro (1962) mientras que el 
movimiento de las unidades con terrazas 
y articulaciones centrales es veriíicablc en 
el conjunto de El Polo (1960). 

El problema de la ocupación del suelo 
es uno de los temas claves que Saimona ha 
afrontado no sólo en su carácter de dise- 
ñador, sino también como docente y crítico 
de la arquitectura contemporánea. l,a ex- 
tensión de Bogotá, el manejo del crecimien- 
to urbano por la especulación inmobiliaria 
— que hoy acecha las antiguas áreas histó- 
ricas de La Candelaria so pretexto de planes 
de «Renovación urbana» fueron planteadas 
reiteradamente en enfoques cuya validez 
es extensiva a escala continental. 

«La imagen, la ocupación del espacio y la 
silueta de un edificio deben pensarse en 
función de la ciudad y de toda la comunidad 
y no exclusivamente en función del clien- 
te, su programa y de su valor publicitario». 
«La arquitectura es un bien social como lo 
es el espacio y debe pertenecer a la colec- 
tividad entera». Esta visión humanista y per- 
sonalizante de un arquitecto capaz de va- 



lorar su historia y su cultura podría signi- 
ficar un cambio sustancial de la arquitec- 
tura americana si se atendiera más a la 
proíúndización de sus conceptos que a la 
imitación de sus formas. 

Se ha dicho bien por Fonseca y Salda- 
rriaga que la arquitectura moderna latino- 
americana, al ser observada en relación con 
la producción moderna internacional «no 
pasa todavía de ser un conjunto de dia- 
lectos» que no conforman lenguajes com- 
pletos. 

Por otra parte la disgragación del mo- 
vimiento moderno ha generado la prolife- 
ración no sólo de dialectos, sino también 
de gruñidos y ruidos guturales que hoy 
amenazan con incorporarse a nuestro patri- 
monio cultural impulsados por los activos 
cultivadores del complejo de inferioridad, 
los oportunistas de la vanguardia o los hábi- 
les tramoyistas de las concesionarias arqui- 
tectónicas de moda. 

Probablemente aquí se vislumbra el peso 
de la arquitectura comercial que en la úl- 
tima déc ada pareció alxartar la proyección 
del «dialecto» ladrillero tratando de supe- 
rarla por la variable de la grandilocuencia 
tecnológica o por la degradación consumis- 
ta de la «historia nacional» con el «neo- 
neo-colonial». 

Es significativo que Colombia sea uno de 
los países de Sudamérica donde mayor can- 
tidad de obras de restauración (buenas, ex- 
celentes y pésimas) se han hecho, pero a la 
vez donde más se ha destruido el perfil de 
las ciudades o demolido conjuntos históri- 
cos. Esta tensión dialéctica entre la afirma- 
ción cultural histórica y la destrucción de 
lo auténtico expresa una ecuación polar 
aún no resuelta y de la que dependerá 
en buena parte el camino que en definitiva 
adopte la arquitectura colombiana a la que 
nosotros, como muchos otros críticos y es- 
tudiosos, vemos corno una de los más 
ricos y creativos movimientos de nuestro 
tiempo. 
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Toda la región andina, al sur de ( Colombia 
tuvo en Brasil el epicentro de irradiación 
arquitectónica desde la década de los 50 
ya que la influencia norteamericana se li- 
mitó a los modelos externos y a algunas obras 
de las compañías multinacionales. 

Muchos de los arquitectos de estos países 

como del Paraguay y Bolivia — procedían 
de facultades de arquitec tura brasileñas, 
aunque es necesario recordar que en el caso 
particular de Ecuador la propia Facultad de 
Quito fue organizada por arquitectos uru- 
guayos, alguno de los cuales (Jones Odrio- 
zola) formuló inclusive el Plan Regulador 
de la capital ecuatoriana. 

En el Perú, la formación en 1947 de la 
Agrupación Espacio, tuvo influencia en 
los cambios de la enseñanza de la arquitec- 
tura en la Escuela Nacional de Ingenieros, 
aunque el acertado rumbo conceptual sig- 
nificó al comienzo el descenso en el oficio 
profesional. 

Ea influencia de Paul Eindcr ex alumno 
de la Bauhaus se vio circunscrita por la 
fuerte tendencia ncobarroca que había he- 
cho no sólo escuela formal, sino también 
captado la voluntad expresiva de los arqui- 
tectos peruanos. Ea proyección de los nco- 
coloniales hasta avanzada la década del 50, 
llevará a que la influencia racionalista 
se entronque con nitidez en las propuestas 
bruta listas de la última década. 

Eos edificios del Ministerio de Hacienda 
(G. Pavet) y del Ministerio de Educación 
(E. Seoane) señalan la tardía aceptación 
de las premisas de la arquitectura moderna 
en el Perú, pues reiteran respuestas fórma- 
les de la década del 30, veinte años más 
tarde. 

La arquitectura funcionalista de formas 
simples y repetitivas, basadas en la exhibi- 
ción de calidades tecnológicas del hierro, 
hormigón o aluminio y amplias superficies 
acristaladas se concretará en las obras de 



mayor aliento como el aeropuerto Jorge 
Chávez de Lima, el residencial de la Fuerza 
Aérea peruana en Chiclayo y anteriormen- 
te en la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Nacional de Ingeniería (1955). 
Durante el gobierno del arquitecto Be- 
la unde Tcrry el desarrollo de unidades ve- 
cinales de viviendas marcó una preocupa- 
ción dominante concretando varios con- 
juntos de importancia como el San Felipe, 
Santa Cruz y Palomino que sin embargo, 
no alcanzaron a resolver el pavoroso dé- 
ficit ele vivienda de la capital peruana, agu- 
dizado por las masivas migraciones inter- 
nas de los últimos años [542 J. 

Las intervenciones urbanas realizadas 
en la década del 60 en Lima por el Intenden- 
te Bedoya apuntaron a resolver mediante 
vías de circulación rápida las conexiones 
del área central con respecto a los otros 
núcleos de Miradores y San Isidro. Sin 
embargo, no lograron integrar cabalmen- 
te las áreas de miseria notoria que desde los 
«barrios altos» del centro histórico, el 
Rimac, hasta el Callao van rellenando las 
intersecciones de una de las ciudades más 
caóticas del continente. 

La «arquitectura de la pobreza» preside 
la imagen de vastas áreas de Lima, una ho- 
rizontal chatura de un tejido urbano no 
consolidado, plagado de baldíos repletos 
de desperdicios, de casas de adol>e y ladri- 
llo inconclusas con la estructura de hierro 
de la edificación visible. Lata arquitectura 
de esteras, maderas y bloques, de formas 
cúbicas y colores sienas que parecen mime- 
t izarse con la propia tierra. 

Las lecturas de la «ciudad-collage» nunca 
fueron tan precisas ni tan dramáticas como 
en Lima. Una Lima que de capital virreinal 
de abolengo ha perdido hasta su propio 
perfil y si bien tiene zonas urbanas de alta 
calidad residencial exhibe otras de increí- 
ble degradación. 

En su contexto, el proceso de la «Revo- 
lución Peruana» realizada por los milita- 
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ns marca un hito relevante como corle 
conceptual arquitectónico. Ku lo ideoló- 
gico la izquierda infantil creyó realmente 
que el gobierno militar apuntaba a resolver 
los dramáticos problemas sociales del Perú 
y echó por la borda todos los tradicionales 
sistemas asistent ialistas o de lómenlo (pie 
pasaron a ser eontiarevohit ionarios. 

La acción de la propia Iglesia católica 
en los barrios marginales fue calificada 
como «conirarevolucionaria» por estos «ilu- 
minados» socios de una dictadura militar, 
que dejó al país sumido en una bancarrota 
inconmensurable mientras realizaba inver- 
siones increíbles en armamentos sofisti- 
cados v obras faraónicas. Ksta situación se 
reitera en la década actual, en los gobiernos 
militares de Pinochet en ( ¡hile y Nádela en 
Argentina aunque allí la izquierda marxisia 



padece en carne propia la persecución que 
en Pean ejerció sobre los políticos oposi- 
tores. 

I n conjunto importante de obras pú- 
blicas abrirá sin embargo, una adscripción 
de la arquitectura peruana a las tendencias 
brutalistas, a la vez que incorpora sofisti- 
cada tecnología norteamericana de alumi- 
nio, vidrios reflejantes, cristales templados 
y otras potencialidades que señalan la 
constante distancia entre la.s posibilidades 
del país y las inversiones de la arquitectura 
emergente. 

Si el gobierno de Belaunde había enca- 
rado el tema de la vivienda para un nivel 
medio alto y prácticamente no había in- 
cursionado electivamente en el amplio sec- 
tor marginal urbano, la situación no varió 
sustatu ialmente bajo el gobierno militar 
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más allá de fuegos de artificios y encendidas 
proclamas. 

Si la imagen arquitectónica de Belaunde 
fue el conjunto de viviendas San Felipe 
(C. Ciriani y otros), el símbolo de la «Revo- 
lución Peruana» fue ocupado por el Minis- 
terio de Pesquería o Petro-Perú que apela- 
ban a la grandilocuencia del «Estado Fuer- 
te». 

El centro cívico de Lima lúe resultado 
de un concurso realizado durante el gobier- 
no de Belaunde y concretado en 1970 con 
un pesado y abrumador lenguaje de hor- 
migón que en el gris plomizo del paisaje 
limeño parece pedir a gritos un poco de 
color y alegría [f)43|. 

El diseño realizado por Córdoba, Crou.sc, 
García Brvcc y otros, señaló sin duda un 




‘>43. José García Bryce y unos: Perú. Lama, 
Centro Cívico. 1970 



salto cualitativo en la temática arquitec- 
tónica peruana, sobre todo en el cuidado 
tecnológico de su realización y obviamente 
en su expresividad. Sin embargo, significó 
un gran fiasco en lo que hace a sus calidades 
urbanas y espaciales. 

Analizándolo en su contexto, no cabe 
la menor duda que es «el gran episodio 
reaccionario y tremendista del urbanismo 
peruano» que reemplazó la antigua Peni- 
tenciaría «por otro recinto inexpugnable». 

El edificio ostentoso del poder econó- 
mico concretado bajo el gobierno militar, 
luc identificado como símbolo por la propia 
población marginal que en tumultuosas 
jornadas de rebeldía popular incendió el 
gran centro de reuniones. 

La capacidad de impacto del conjunto, 
su desnudez expresiva, lo imponente de su 
escala y la falta de referencias «humanas» 
nos ubica frente a las tradicionales formas 
de manejo espacial del fascismo. 

El triunfa! ¡sino militar buscó sus propios 
símbolos cargados de un presunto contenido 
reivindicatorío por los ideólogos de la iz- 
quierda. Solo el sentido común de los cus- 
queños libró a la Plaza de Armas del Cusco 
de un Tupac Amaró a caballo que como 
señala Gasparini tenía más de John VVayne 
que de caudillo indígena. 

Pero en definitiva, la imagen símbolo del 
estado Fuerte se concretaría en las obras de 
Petroperú que nuevamente se vinculaba a 
la ideología de la izquierda nacionalista 
ubicándose paradójicamente en los terrenos 
más caros del eje Lima-Mirallores... 

Se trata de la reiteración de una gigante 
grandilocuencia, la reformulación de las 
yuxtaposiciones volumétricas en un lengua- 
he casi «constructivista» y en definitiva la 
aquiescencia al poder político-militar que 
se expresa en un último piso «con techos 
cóncavos en lórma de serie de pirámides, 
cual si se tratara de un ambiente para farao- 
nes seriados y resurrectos» según ironiza 
Ortiz de Zevallos. 
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Las obras del Minisierio de Industria y 
el de Pesquería entraron en similares rega- 
lías de homenajes al «Jefe» de la repartición, 
cabeza visible de un poder vertical, y el sta- 
linisrno se sentía realizado en estas fanfa- 
rrias inescrupulosas, apelando a su «her- 
mandad» con las Fuerzas Armadas. La ar- 
quitectura era fiel testimonio de la corrup- 
ción ideológica y económica. 

La idea de obras símbolos que por sí ja- 
lonaban de hitos significativos la ciudad y 
recomponían su imagen es inmanente a las 
realizaciones y explica inclusive su locali- 
zación en páramos casi rurales que se «in- 
tegraban» sin claridad a la ciudad real. 

«Cada Ministerio se pretendió así funda- 
dor y debió elaborar leyes para su aluniza- 
je. A estos fines debió converger un estilo ya 
adquirido. La configuración de un estereo- 
tipo de edificio abrumador y mal formado 
tuvo las razones ya aludidas. La metáfora 
era obvia y complaciente. Se le edificaba al 
poder un testimonio de su anhelada omni- 
potencia, un himno a sus atribuciones y 
triunfos y una advertencia al ciudadano 
común de que no se pusiera en el camino». 
(Augusto Ortiz de Zevallos). 

¿Dónde estaba el declamado protagonis- 
mo popular, la «democracia» de participa- 
ción plena» del «nuevo hombre peruano»? 
¿Cómo se compadecía la declamada sensi- 
bilidad humanista con la inhumana expre- 
sión de una arquitectura que desnudaba la 
presencia rígida del despotismo? 

Esta tendencia se ratificará en el «Com- 
plejo de Guerra» y en los concursos para el 
Ministerio de la Vivienda y el de Arquitec- 
tura. El «Complejo de Guerra» vino a de- 
mostrar que en materia de absurdos no 
hay complejos posibles... 

De estas obras cumbres se pasó a los 
Clubs para las Fuerzas Armadas y de se- 
guridad donde por razones que no son di- 
liciles de intuir se reiteraba la imagen de la 
arquitectura «brutalista» con las variables 
adecuadas. 



La misma tendencia volumetrista de «es- 
cultura-arquitectónica» refinada aparecerá 
en obras como el Banco ( lentral Hipotecario 
ctcl Callao, la fábrica de avena machaca- 
da, y bancos de diversa procedencia. 

En definitiva el extravío de una arquitec- 
tura pretenciosa llevó al Perú a competir 
por la grandilocuencia y el despropósito de 
alto costo económico, privilegió la obra sím- 
bolo en lugar de la obra de contenido social 
y olvidó las sabias lecciones de milenios de 
historia. 

Un país con conciencia para el trabajo 
solidario en faena, donde la problación do- 
mina las ancestrales técnicas constructivas 
del adobe, la quincha o la piedra ofrecía 
y ofrece otras alternativas que el cami- 
no superestructura! de la ostentación pre- 
tenciosa. 

El ciclo que se acabó hace dos años es su- 
gerente para que la sociedad de panegiris- 
tas de cierta «izquierda» dependiente rea- 
lice sus valoraciones a partir de la realidad 
objetiva más que de las ideologías declama- 
das [544 1. 

En la misma linca de arquitectura monu- 
mental, pero con resultados sensiblemente 
diferentes, encontramos en Chile el edificio 
de Emilio Duhart construido en Vilacura, 
suburbio de Santiago para las Naciones 
Unidas en 1966. 

Duhart estudió con Gropius y con Le 
Gorbusier en los proyectos para la India 
(1952) loque explica la vigencia del lengua- 
je, del «maestro» en notorias propuestas de 
la obra. 

Un interesante planteo integrativo con 
un paisaje urbano bajo condicionó la obra 
de Duhart a un partido horizontal que se 
completó en sus ideas rectoras con una ten- 
dencia cerrada. Bullrich enfatiza esta idea 
do «forma cerrada conclusa en sí misma» 
donde la solidez de una forma categórica 
incluye en su génesis desde los elementos 
de un dilatado pasado de mitos solares y de 
obsesiones hidráulicas hasta el afán por un 
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perfeccionamiento técnico propio de nues- 
tros días» (545|. 

La idea de un recorrido en escala que 
jerarquiza el contrapunto entre el paisaje 
andino y la definición geométrica del con- 
junto indica el acertado manejo del espacio 
no solo en la con textual idad urbana o la 
propia del edificio, sino también en una 
\ i r t u al id acl a m bi en ta 1 . 

El estanque oval y los juegos de agua 
marcan la relación con las antiguas culturas 
andinas, mientras la fuerza de la volumetría 
del «anillo» con su gran patio central recu- 
pera las asociaciones con las «ciudadelas» 
prehispánicas, enfatizadas en el basamento 
en «andenería». 

La tecnología de oljra suspendida del 
«anillo» está vinculada a las condicionantes 



antisísmicas, a la vez que el contraste dia- 
léctico de su horizontal volumen con el 
«caracol» señala el juego de tensiones 
entre los mismos usos funcionales y sus pro- 
puestas formales. 

La influencia corhusicriana de «la Tou- 
rette» se vislumbra también en el notable 
ejemplo del monasterio l>ciiedictino de Las 
Condes, realizado por el monje y arquitecto 
Gabriel Guarda, uno de los más destacados 
investigadores de historia de la arquitectura 
y el urbanismo de América [54 b |. 

La composición de los volúmenes geo- 
métricos nítidos, el manejo ele la luz y la 
textura recuerda casi la lección básica de 
Le Corbusier. Esto es arquitectura, «el sabio 
manejo de los volúmenes bajo la luz». 

Una de las singularidades de la arquitcc- 
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tura chilena ha si cío el enfatizar las priori- 
dades de programas arquitectónicos ríe ca- 
ráeter social desde la asunción de la demo- 
cracia cristiana al gobierno con Eduardo 
Frei en 19(14, tontinuado obviamente con 
la l.' ti idad Popular de Allende hasta el 
cierre del cielo en 197a. 

Id lema de la vivienda acaparó las prc- 
ocu paciones de importantes sectores que bus- 
caron alternativas variadas, instituí dona- 
tizadas o no. para resolver las carencias. 
'Desde las primeras experiencias de la dé- 
cada del 40 hasta la organización de la 
Corporación de Vivienda COR VI se 
fueron aprovechando experiencias que die- 
ron torno resultado propuestas de conjuntos 



habitar fonales de densidad media con altu- 
ras de hasta tres pisos para evitar la inciden- 
cia del rosto del ascensor en el edificio. 

La Cuidad Vecinal Portales diseñada por 
\ aldes. Bresciani. ( '.astillo y Huidobro (auto- 
res también de los laboratorios Centrales 
de la Universidad Técnica del Estado en 
Santiago) marcan la capacidad del oficio 
arquitectónico chileno en el manejo de los 
espacios y volúmenes. 

El respeto por las características del me- 
dio, el aprovechamiento de los desniveles 
topográficos y la forestación señala la poten- 
cialidad de convertir en logros del diseño las 
condicionantes previas al partido arquitec- 
tónico. Ea ulili/acióti de una zona peatonal 




t lá. l.milio Diih.n i : Chile. S¿intia^o Vnacma . edificio de Naí lones l 'nielas. 1 'Hit i 







346. Gabriel Guarda: Chile, Santiago (Las Condcsj, monasterio benedictino. I 963 



que se origina en la plazoleta central, pero 
(|uc se va elevando aprovechando los desni- 
veles indica una forma de utilización enri- 
quecedora de los recorridos y una aproxima- 
ción irremplaza ble entre arquitectura y 
calle. 

Calles cubiertas, separación nítida de la 
circulación peatonal y rodada, escala de 
volúmenes adecuada, calidad en las pro- 
puestas expresivas valorando las circulacio- 
nes verticales de escaleras y el manejo cuida- 
doso de los electos de sorpresa y variabilidad 
indican la vigencia de esta obra. 

Con volúmenes de mayor densidad, pero 
con la misma preocupación por la escala, la 
calle, la correcta utilización del espacio 
público y la versatilidad formal, se concretó 
en 1965 el barrio «Presidente Frci» sobre 
diseño de Diego Balmaceda, Sergio Larraín 
y otros arquitectos de la COR VI |547]. 



Junto a estas experiencias, los proyectos 
de «operativo-suelo» que consistía en la 
entrega del lote urbanizado con equipa- 
miento e infraestructura para la realización 
libre de la vivienda, generó algunas de las 
respuestas más importantes desde el punto 
de vista de la movilización popular, que por 
razones de inducción política se transforma- 
ron en las incontrolables invasiones de tierras 
que caracterizaron el periodo 1968-73. 

El desarrollo de tecnologías alternativas 
de viviendas de madera en cooperativas de 
producción (El Hogar de Cristo) y los es- 
fuerzos realizados en la década 1963-73 
para la solución de viviendas por esfuerzo 
propio y ayuda mutua indican una con- 
ciencia de la acción social que hoy está 
totalmente aniquilada en la regresiva polí- 
tica de Pinochet. 

En Ecuador la tardía inserción de obras 




el último ciclo de la arquitecto r a americana. 1950-1980 • 635 



racionalistas realizadas por el arquitecto 
austríaco Oscar Edwanick tenía directa 
vinculación con la persistencia de las obras 
pinloresquistas de Rubén Vinci y del «neo 
colonial» de Alfonso Calderón Moreno, 
Una obra de interés por su síntesis cor- 
buscriana y aaltiana es la escuela San Fran- 
cisco de Sales (Quito, 1955 j realizada por el 
suizo Max Erenspenger, mientras que la 
tendencia organieista — que luego tendrá 
una nueva aproximación neocolonial se 
expresa en diversas residencias efectuadas 
por Jaime Davalos y Gilberto Gatto Sobral 
quien tuvo a su cargo poner en marcha la 
Facultad de Arquitectura junto a Guillermo 
Jones Odriozola en 1946. 



La influencia de los arquitectos Duran 
Bailen, Jaime Dávalos y YVilson Gatees, 
formados en facultades de Estados Unidos 
significó la continuidad de Gjopius y los 
modelos fórmales de Mies van der Robe. 

La falta de una dinámica continua en la 
producción arquitectónica ha generado en 
Ecuador la clara adscripción a las tenden- 
cias formalistas más diversas que van desde 
la ridicula «lidiadora» |548J hasta pulcras 
versiones corbuscrianas ['casa de Milton Ba- 
rragán en Guapulo) y las interesantes obras 
de sus propias casas de los arquitectos Juan 
Espinosa, Rubén Moreira y Mario Solís 
que rescatan los valores expresivos del la- 
drillo, la piedra y la madera buscando crear 
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espacios enriquecidos por el contacto con la 
naturaleza. 

Algunas de las obras de los arquitectos 
Diego y Fausto Banderas Vela, graduados 
en Montevideo, insisten en la misma línea 
de respuestas ambientales, debiendo desta- 
carse el esfuerzo de diseño realizado para 
integrar su edificio para el municipio de 
Quito en plena plaza histórica de la ciudad 
junto a la catedral y el palacio de Gobierno, 

La realización de una obra de arquitec- 
tura contemporánea respetuosa de la escala 
y buscando las transparencias espaciales 
y los ámbitos intermedios de la recova, con 
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volúmenes nítidos, pero no disonantes ha- 
blan a las claras de un oficio arquitectónico 
y una sensibilidad poco común f’>49]. 

No en vano es el Ecuador uno de los 
países donde la conciencia histórica ha en- 
contrado mayor eco profesional, ya sea 
desdi* las páginas de la revista Trama que 
lleva ya un lustro de vida, como desde el 
Instituto Ecuatoriano de Cultura bajo la 
dirección de Rodrigo Pallares o la eficiente 
acción del Banco Central del Ecuador en el 
infatigable impulso de Hernán Crespo Toral 
y la apasionada tarea de Alfonso Orliz 
Crespo. 

Obviamente, no siempre se ha logrado 
un respeto al entorno en el centro histórico 
ya que la superposición de usos y la vigencia 
tardía de normas de protección han posi- 
bilitado la erección de obras de ruptura 
como el Banco de Préstamos (1962). 

Con similar desprecio por el entorno y al 
margen de sus valores -más escultóricos 
que arquitectónicos — hay que considerar 
algunos de los diseños de Milton Barragán. 

Más tardía aún que la penetración mo- 
derna en Ecuador es la boliviana y para- 
guaya cuyas obras están claramente sujetas 
a las influencias de las modas formalistas y 
donde los profesionales calificados tienen 
un margen asaz limitado para realizar una 
arquitectura con calidad y vocación social. 

De los edificios realizados en Bolivia en 
los últimos años, el proyecto para la Univer- 
sidad de Oruro de Gustav o Medeiros mues- 
tra la capacidad profesional de un arquitec- 
to que puede dar mucho a su país en la me- 
dida que encuentre los canales adecuados 
para desarrollar su capacidad creativa, 
como demostró con su plan para el des- 
arrollo urbano de La Paz. 

Algunas otras obras como el Club Ale- 
mán eri Achumani (La Paz, arquitecto Alci- 
des Torres) muestran una interesante pre- 
txupación por la ambientación y el des- 
arrollo de la tecnología de la madera. Este 
arquitecto realizó también el edificio admi- 
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nistrativo de Yacimientos Petrolíferos Bo- 
livianos en Santa Cruz de la Sierra. 

Sin embargo las tendencias formalistas, 
la persistencia de un «neo-colonial» moder- 
nizado, el excesivo individualismo de las 
obras, el muestrario de todos los materiales 
y las texturas posibles en cada edificio y la 
ostentación económica parecen identificar 
a barrios de residencias de Caracas, Bogo- 
tá, Santa Cruz de la Sierra, La Paz o Asun- 
ción del Paraguay, anulando la alternativa 
de una arquitectura que parta de las humil- 
des respuestas a las necesidades. 

El Paraguay es en este sentido una dra- 
mática realidad de un país que destruye ace- 
leradamente su rico patrimonio histórico 



arquitectónico para construir lamentables 
engendros neocoloniales, pintoresquistas y 
formalistas realizados por arquitectos con 
bastante sensibilidad plástica y menor ca- 
lidad arquitectónica. 

Algunas obras recientes de Pablo Ru- 
ggero, como la Xerox parecen marcar la 
intencionalidad de recuperar el lenguaje 
«ladrillero» que constituyó históricamente 
con la madera una expresión plástica del 
Paraguay mucho más lógica y racional que 
los posmodernistas « 1 aj-Mahalcs» o las 
producciones en serie de balausiies aca- 
démicos que están utilizando los arquitec- 
tos «premiados» por el sector profesional 
1981 i. 
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Brasil 

Sin duda la arquitectura brasileña cons- 
tituyó el principal aporte americano al mo- 
vimiento moderno durante el periodo 1940- 
1970 y su proyección alcanzó vigencia inter- 
nacional. 

Todos coinciden, sin embargo, en afirmar 
que la catalización de fuerzas creadoras 
y las ideas troncales al movimiento fueron 
ajustadas por Le Corbusicr en su visita 
de 1936 donde en poco más de una semana 
de trabajo intensivo realizó los esquemas 
para el Ministerio de Educación y la Ciudad 
Universitaria. 

La tarea común junto a Le Corbusicr de 
Lucio Costa y Oscar Ni eme y er, entre otros, 
aseguró que la simiente fructificara, no 




550. Le Corbusicr y colaboradores: Brasil, 

Rio tic Janeiro. Ministerio de Educación. 1936 



sólo en la obra individual, sino también, en 
la prédica teórica. Los artículos de Lucio 
Costa, entre ellos «Razones de la nueva ar- 
quitectura» alcanzaron resonancia y la ca- 
pacidad de opera tividad política que les 
brindaban el ministro Capanema y Rodri- 
go Mello Franco de Andrade permitió el 
crecimiento del movimiento moderno. 

Pero lo cierto es que también el movi- 
miento estaba madurando porque en el 
mismo años 1936 el concurso de la Asocia- 
ción Brasileña de Prensa (AB1) congregó 
una serie de proyectos con estructuras in- 
dependientes, plantas libres, lachadas de 
fenestración corrida y el diseño triunfador de 
Marcelo y Milton Roberto era considerado 
una innovación absoluta en su volumen sin 
ventanas aparentes. 

La obra del Ministerio de Educación 
[550] recogía las soluciones corbusierianas 
de los «pilotis». los «brisc-soleil» en la fa- 
chada castigada por el sol y la carpintería 
acristalada sobre el área de trabajo i que 
hoy está siendo renovada por su acelerada 
destrucción a causa de la salinidad del aire 
carioca). La integración de las artes en la 
arquitectura contemporánea, una de las 
premisas que habían va enarbolado los me- 
xicanos, se verifica en los aportes de Roberto 
Burle Marx en los jardines y tenazas, de 
Cándido Portinari en los murales y azule- 
jería de antigua tradición lusitana, las es- 
culturas de Bruno Giorgi. Celso Antonio 
y Lipchitz. El equipo de arquitectos se in- 
tegró con Costa, Niemeyer, Alfonso Eduar- 
do Reidy, Carlos Lean, Jorge Moreira y 
Lrnani Vasconcelos. 

El entusiasmo de la obra en los jóvenes 
arquitectos, se debe no sólo a la repercusión 
de la misma, sino a la libertad de que dis- 
pusieron para realizarla. Lucio Costa escri- 
bía que el esquema de Le Corbusier para 
otro emplazamiento sirvió de referencia, 
pero que «tanto el proyecto como la cons- 
trucción del actual edificio, desde el primer 
esbozo hasta la terminación definitiva, fue- 
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ron llevados a cabo sin la mínima asistencia 
del maestro y como espontánea contribución 
nativa para la pública consagración de los 
principios por los que él siempre luchó». 

Afirmaba Lucio Costa que «construido 
en la misma época, con los mismos materia- 
les y para un mismo fin utilitario, se desta- 
ca, sin embargo el edificio del Ministerio en 
medio de la espesa vulgaridad de la edifi- 
cación circunvecina, como algo allí posado 
severamente, sólo para el conmovido éx- 
tasis del transeúnte despreocupado y, de 
vez en cuando sorprendido, a la vista de tan 
sublimada manifestación de pureza, forma 
y dominio de la razón sobre la inercia de la 
materia». 

Lo considera un edificio «hernioso y 
simbólico», porque «su construcción fue 
posible en la medida que se pasó por alto 
tanto la legislación municipal vigente, como 
la ética profesional...» En fin, lecciones de 
dusoso contenido que tomadas como ejem- 
plo pueden coadyuvar a fomentar la habi- 
tual forma de trabajo de los especuladores 
inmobiliarios... 

La conformación de su grupo de arqui- 
tectos que simultáneamente realizó obras 
de gran calidad, como los hermanos Rober- 
to (aeropuerto Dumont, Liga contra la tu- 
berculosis), Alilio Corrcia Lima y Renato 
Soeiro ( Estación de hidroaviones y estación 
marítima Rodríguez .Al ves) de Riño Levi 
(Instituto Sedes Sapiantiae, oficinas Stig, 
el teatro de Cultura Artística y la Banca 
Faulista, iodos en Sao Paulo). Henrique 
E. Midlin ( Hotel Copan) señalan que la pro- 
yección de la arquitectura brasileña estaba 
implícita en su misma realidad y que los 
aportes externos de Le Corbusier, Marcello 
Piacentini, Franco Albini y la posterior ra- 
dicación de Giancarlo Palanti vendrían a 
consolidar. 

Quizás el éxito de la arquitectura brasi- 
leña radique en que su periodo racionalista 
fue breve, que de él se decantó un funciona- 
lismo que elaborado con sensibilidad espa- 



cial, en una contundente fuerza expresiva 
que integró artes y naturaleza, superó crea- 
tivamente las imágenes estereotipadas del 
movimiento moderno. 

Si esta sensibilidad plástica, esta afición 
por la curva v la naturaleza soiY herencia 
de una virtualidad histórica barroca o de 
un vanguardismo formalista que caracteriza 
la arquitectura de las décadas 1950-70, está 
aún por resolverse, y es probable que ambos 
componentes jueguen un papel relevante. 

No cabe duda, en hombres como Lucio 
Costa, de la vigencia de la idea y preocupa- 
ción de entroncar el movimiento moderno 
con la propia historia cultural. Los «ncocolo- 
niales» como Mariano Filho no entendieron 
que la reivindicación del pasado no se 
efectuaba en la copia, sino en la preserva- 
ción de lo auténtico, como ha venido ha- 
ciendo excelentemente la Directoría del 
Patrimonio Histórico Nacional desde los 
tiempos de Rodrigo Mello Franco de An- 
drade, Edson Motta, Renato Soeiro, Augus- 
to da Silva Tellcs, Aloisio de Magalhacs, 
Luis Saia, Mario Mendoza de Olveira, y 
otros técnicos y especialistas. Cabe mencio- 
nar muy especialmente en este sentido la 
tarea de la Fundación del Pclourinho en 
Bahía y los trabajos de inventarío concreta- 
dos por Paulo de Azevcdo. 

La proyección internacional del movi- 
miento se produjo en realidad con el Pa- 
bellón Internacional de la Feria de Nueva 
York (1939) diseñado conjuntamente por 
Lucio Costa y Oscar Niemcyer en un plan- 
teo de libertad formal que soprendió. 

La crisis de la segunda guerra mundial 
que devastó países, e ideas, situaba a Brasil 
y a los Estados Unidos como nuevas plata- 
formas del lanzamiento de la arquitectura 
moderna. Ello explica las preocupaciones 
de difusión de sus propuestas en los libros 
de Goodwin ( 1943), la exposición de Russel- 
Hitchock (1945) y los escritos de Bardi 
y Papadaki (sobre Niemeycr. 1950). 

U obra de Oscar Nicmeyer constituye 
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el eje de referencia tronc al de la arquitectura 
brasileña, comenzando con su edificio de 
Bei\o (1937) y continuando jxn los con- 
juntos que Ir encomendara Kubistchek, a la 
sazón gobernador de Hele» Horizonte, para 
Pampulha. F1 casino -actual Museo de 
Arte Moderna ■. el Yalch ( It’tb, el Pabellón 
de Danzas y la iglesia de San Francisco de 
Asís fueron realizados entre 1942 y 1913. 

Silva Ielles señala su representa! i viciad 
corno exponentes de este periodo en sus 
«curvas de trazado fluido y ritmos concén- 
tricos, formas que interpretan definiendo 
paredes externas e internas, además de rain- 
fías y escaleras. Fueron frecuentes también 
los revestimientos de azulejos, el juego de los 
parasoles en ritmos vanados, que en algunos 
casos fueron substituidos por elementos 
celulares de cemento y cerámica». 

La identidad entre la propuesta formal de 
Niemcyer en la casa del Baile 1942. y los 
diseños de jardines de* Burle Marx indica la 
sensibilidad de integración cultural de la 
naturaleza como lema y la total v (Icsinbi- 
bida libertad del arquitecto fiara plasmar 
formas. 



La calidad escultórica de esta arquitec- 
tura trasciende el mero organigrama íun- 
cionalista del racionalismo, introduciendo 
una variable de riqueza expresiva que po- 
tencia las calidades conceptuales de la ar- 
quitectura moderna sin entrar en contra- 
dicción con <*11 a. 

Lo que preanunciaba en escala reducida 
Niemcyer en Pampulha, lo desarrolla Alfon- 
so Lduardo Reidy en su famoso conjunto de 
Pcdregulho '19f)0- con una cinta curva de 
gran calidad que tiende a enriquecer plás- 
ticamente un volumen de gran longitud 
cuya lectura visual podría de otra forma 
haber parecido excesiva | fu 1 j. 

La valoración cu un emplazamiento do- 
minante y la reiteración de los eslxízos con- 
ceptuales del «despegue» de los pilotis con 
planta libre, la faja trasparente central y 
otros recursos señalan el alto nivel dr esta 
obra. 

Junio las ( unas, toda la temática de las 
protecciones solares encontró fecundo desa- 
rrollo. Los brissc-soleil de diversas formas, 
materiales y texturas, los halcones «nmxa- 
rabíes» que Lucio Costa recoge del ncoco- 
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lonial o de sus planteos originales, las pan- 
tallas tamizadoras, las persianas venecianas 
de los hermanos Roberto con la alternativa 
de balcón perforado y aspiración de aire 
caliente; en fin todas las preocupaciones 
que significa el papel esencial del clima en la 
arq u i lectura. 

Paulo de Azevcdo enfatiza la importancia 
de esta línea al afirmar que «la arquitectura 
moderna brasileña, no alcanzaría tal éxito 
y estaría perdida en el anonimato del «Inter- 
national Stylc» si no hubiese mantenido sus 
principios de adecuación ecológica que la 
caracterizan desde la época colonial». 

El repertorio de muxarabíes, «urupemas», 
los «combogós» prefabricados, toldos, per- 
sianas, celosías, pantallas y tramas se en- 
troncaba con los estudios sobre asoleamien- 
to que desde comienzos de siglo venían rea- 
lizando Lucio Martins Rodríguez y Ale- 
xandre Alburquerque en la Escuela Poli- 
técnica de Sao Paulo. 

En la misma línea, ciertas propuestas del 
movimiento moderno, como la planta libre, 
se compatibilizaban claramente con exi- 
gencias climáticas debido a la humedad del 
suelo, y desde el periodo colonial los usos 
residenciales privilegiados se ubicaban en 
altura, adicionándose en el xix un pequeño 
altillo que hacia de cámara de aire. 

La apertura y transparencia de la planta 
baja, devolviendo el uso del espacio al pea- 
tón facilitaba a la vez la circulación de la 
brisa lo que era de gran estima en áreas de 
calor tropical. 

Si la integración de las artes constituía 
una premisa teórica contemporánea, los 
brasileños incorporaron la presencia de su 
paisaje y el color como elementos sustancia- 
les de su arquitectura. Hasta los racionalis- 
tas como YVarchavchick entendieron cabal- 
mente la vigencia de este elemento esen- 
cial de su circunstancia como se ve en la 
intención de conjugar la flora nativa y sus 
obras. 

Las primeras experiencias de jardinería 



de Roberto Burle Marx en 1934 marcaron 
la reivindicación de las especies locales, in- 
virtiendo la política de la importanción de 
plantas exóticas que caracterizó la jardinería 
formal de Glaziou en Brasil y Thays en el 
cono sur. 

El estudio de la naturaleza y el monte bra- 
sileño fue realizado no sólo por Burle Marx, 
sino también, por Atilio Correia Lima, 
Daniel Azambuja y otros arquitectos y ecó- 
logos que forman la escuela de paisajistas 
de mayor relieve del continente. Entre las 
ideas sustanciales que se plantearon una 
fue la ruptura del esquematismo geométrico 
que pretendía controlar la naturaleza, para 
potenciar las calidades y libertades formales 
de ésta como dato a valorar. La coherencia 
entre naturaleza y una arquitectura de alta 
libertad formal era pues explícita tanto como 
lo era la normativa de Beaux Arts y los jar- 
dines simétricos del academicismo. 

Otro elemento importante en la valora- 
ción de la arquitectura contemporánea bra- 
sileña fue el de los técnicos y materiales. La 
disponibilidad de ingenieros de capacidad 
permitió rápidamente un dominio del ce- 
mento armado que debe verse como una de 
las características de las potencialidades tec- 
nológicas americanas. 

En electo, la carencia de una fuerte pro- 
ducción de hierro obligaba -corno de he- 
cho había sucedido en la década de 1880 
a 1920 — a una dependencia de impor- 
tación de piezas estructurales para grandes 
obras, cuyo costo obviamente era elevado. 

El desarrollo del cemento armado en la 
década de los 20 produjo tal revuelo que las 
obras de Mario Palanti para el edificio 
Barolo en Buenos Aires (1922) y el palacio 
Salvo en Montevideo (1924) fueron consi- 
deradas de las más altas del mundo realiza- 
dos con esta tecnología. 

El desarrollo de sistemas de cáscaras y 
bóvedas de diversa curvatura caracterizó 
la producción americana desde Candela 
en México a Niemevcr y Joaquím Car- 
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dozo en Brasil demostrando un olido avan- 
zado. 

En los planos de los materiales la profusa 
utilización de la azulejeria que contenía 
una de las formas más singulares de expresión 
de la arquitectura colonial brasileña, la teja 
acanalada (en algunos casos esmaltada), 
piedras regionales y maderas, así como la- 
drillos especiales «tijolos» y otras piezas de 
cerámica señalan la misma intencionalidad 
de continuidad histórica de la primera lase 
del movimiento brasileño. 

Hasta qué punto la utilización de ‘estos 
recursos se compatibiliza con el rico funcio- 
nalismo y comienza a expresar otras inten- 
cionalidades es difícil precisarlo, pero no nos 
cabe duda de que muchas veces la prolusión 
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de parasoles u otros elementos de tami- 
zación. apuntan tanto a resolver problemas 
climáticos como a obtener expresividades 
ornamentales. 

La platalórina de apoyo constituida por 
un conjunto de técnicos e ingenieros de pri- 
mera línea como el ya mencionado Oardozo, 
Emilio Bauingart. R. Fragoso, Amonio 
Alvos de Noronha, Birlan, Ah armo Fonseca, 
Jorge Tavura Cava lean ti y otros conducirá 
a la arquitectura brasileña por pendientes 
más formalistas y efectistas a partir de 1950 
y sobre todo a partir de las obras de Brasilia. 

La obra de Niemcycr está claramente 
marcada por la vigencia de la unidad forma- 
estructura y la intencionalidad figurativa 
con notables cargas simbólicas. Que esta idea 
rectora esconde incoherencias en la praxis 
de la arquitectura es evidente, corno puede 
constatarse en los palacios de la Alborada y 
del Planalto donde la forma es desmentida 
por una respuesta estructural diversa [552]. 

La capacidad creativa de Niemeyer no 
puede ser puesta en tela de juicio, pero sigue 
expresando la vieja escuela del «genio» 
arquitectónico, capaz de producir «objetos 
de arte», obras arquitectónicas únicas de un 
alto nivel, emergentes en una producción 
que está diametralmente opuesta a las po- 
sibilidades de su medio. 

Después de una serie de obras como el 
Banco Boa Vista Río, 1946), el conjunto 
Ibirapuera Sao Paulo. 1951), el Hospital 
Suramérica Río, 1953; y el edificio Plaza 
i Bclo Horizonte, 1955), Niemeyer se pro- 
vecta al exterior con su diseño del Museo 
de Arte Moderno de Caracas que con su 
pirámide invertida preanunciaba sus boce- 
tos de Brasilia. 

A partir de su primer viaje a Europa, en 
1954 cuando proyecta un edificio para 
Berlín, mantiene un fluido contacto con 
aquella realidad y la del tercer mundo que 
le permitirá, después de las obras en Brasilia, 
encarar los diseños de la Exposición Inter- 
nacional de Trípoli, una ciudad en el de- 
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si crio de Negev, la Universidad de Haifa en 
Israel y la Universidad de Ghana (1964). 

Los acontecimientos originados en el golpe 
militar de 1964 lo llevaron al exilio y con- 
tinuó realizando un conjunto importante 
de obras en Israel, como el centro urbano de 
Cesárea y la residencia Rotschild, así como 
en Francia (sede del Partido Comunista en 
París, pueblo de Saint Jcan Cap Ferrat, 
oficinas Renault, complejo cultural del 
Havre, Forre de la Defensa, Bolsa de Traba- 
jo en Bobigny, etc.). También realizó pro- 
yectos en Italia (casa editorial Mondadori, 
la FATA en Turín el teatro y complejo de 
Congresos en Vicenza), en Argelia ((dentro 
Cívico ele Argelia, Universidad de Constan- 
tina, Escuela de Arquitectos de Argelia, 
la 1NATRA de Constantina), Inglaterra 
(centro residencial para estudiantes en Ox- 
ford) Congo y Arabia Saudita. 

Sus diseños para Brasil desde el palacio 
Vertical (Belo Horizonte) (1966;, Univer- 
sidad de Cuiaba y Centro de la Barra de 
Tijuca 1968), Centro de la Barra de Ti- 
juca (1968), C den tro Musical de Río (1968), 
Universidad Moura Lacérela (Río de Ja- 
neiro, 1972), Hotel de Bahía (Salvador, 
1972) y el Museo de Antropología de Belo 
Horizonte (1978} marcan la continuidad 
de su preocupación nacional a pesar de 
tener su estudio en Francia, desde 1965 
virtualmentc y desde 1972 formalmente. 

De todos modos su obra en Brasilia, a la 
cual nos hemos referido, marca claramente 
la imagen de la producción de Niemeyer, 
con una vivencia de la audacia expresiva y 
una clara arbitrariedad para las decisiones, 
que parten sustancialmcntc de su capacidad 
creativa y de la total libertad para disponer 
de recursos económicos y tecnológicos para 
concretar sus obras |553|. 

Objetivamente, su calidad arquitectónica 
en el manejo formal está fuera de dudas, 
pero la evidencia de esta concepción de la 
arquitectura «formalista» fue nefasta por la 
preocupación esencial que transmitió a las 



facultades de arquitectura y que marcó con 
obras lamentables diversas ciudades de Amé- 
rica. 

El Hotel Guaraní de Asunción del Para- 
guay o la catedral de Río de Janeiro son 
pruebas de la proliferación de grandes ma- 
motretos pretenciosos e inimaginativos que 
señalan la persistencia de la escuela de «la 
obra de Arte» aislada que no respeta el con- 
texto y se afirma — teóricamente — sobre sus 
pretendidos valores intrínsecos. 

Al margen de los valores propios de su 
obra la actitud de compromiso formalista 
de Niemeyer que se traslada a todos los 
planos resulta lamentable para el pano- 
rama arquitectónico americano y contri- 
buye al rápido agotamiento de la vanguardia 
brasileña más allá de los ava tares políticos 
del país. 

No (altarán obviamente en Brasil como 
en Venezuela y Colombia las obras asép- 
ticas de la influencia tecnológica norteame- 
ricana que trasladan sus formas de valorar 
la arquitectura a la claridad miessiana de los 
volúmenes y a la perfección supuesta — 

de los cerramientos. 

La Torre de la Aeronáutica [554 j y el ho- 
tel en San Conrado en Río de Janeiro ejem- 
plifican emergentemente decenas de obras 
menores del «estilo moderno». Quien mejor 
expresó la Escuela de Mies en Brasil fue 
Ary García Roza autor entre otras obras 
del proyecto del Banco de Brasil en Brasilia. 

La vertiente «cstruciuralista» realizará 
obras de gran volumen, como el estadio de 
Maracaná, el más grande del mundo cuando 
se realizó en 1950 por los arquitectos 
Pedro Paulo Bastos, Rafael Galvao, Antonio 
Dias Carneiro y Orlando Azevedo. Tampoco 
faltarán las tendencias brutalistas del uso 
masivo del cemento como el pabellón bra- 
sileño en la exposición de Osaka (Japón), 
el espigado Monumento a los Muertos en la 
Segunda Guerra Mundial en Río de Janei- 
ro, los pabellones de Alfonso Reidy en Fía- 
me ngo y más recientemente el Hospital 
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Mosquita en Sao Paulo (Fabio Ponteado y 
Teru Tamaki y las obras de Ruy Ohtake 
para teléfonos. 

La fuera expresiva del cemento armado 
que Niemeyer utiliza con sutileza se con- 
vierte en manos de los brutalistas del hospi- 
tal M esquita o en la estación Puente Pequeño 
( Maree lio Figclli, Sao Paulo, 1973) en una 
escala sobrehumana carente ya de los valo- 
res que identificaban a la arquitectura mo- 
derna brasileña. Parece casi una burla que 
el mismo lenguaje se haya adoptado en el 
Hospital de Discapacitados de Brasilia de 
Joao Filgueiras lama. 

Caite aquí hacer una reflexión sol >re otra 
de las características que ha tenido la ar- 
quitectura contemporánea brasileña que 
se ha centrado en la estrecha vinculación y 



camadería entre arquitectos e ingenieros, 
lo que ha posibilitado la concreción de obras 
de alto vuelo y la expansión de una escuela 
de excelentes proyectistas. 

Kn trabajos como la propia Escuela de 
Ingeniería de la Ciudad Universitaria, de 
vastas superficies sobre los ya imprescindi- 
bles «pilotis», Jorge Moreira contó con la 
inestimable colaboración de Jorge Tacares 
Cavalcanti y obvió una vía que permitió su- 
perar los conflictos de competencias c in- 
cumbencias profesionales que en otros países 
han esterilizado las posibilidades de una 
producción más fec unda. 

En este sentido podemos encuadrar tam- 
bién la obra de Levi. que marca claramente 
los ritmos de desarrollo de la arquitectura 
contemporánea en Sao Paulo desde las pri- 
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meras obras hasta plasmar su producción 
más nutrida entre 1940 y 1960. Egresado de 
Roma en 1926 instaló una oficina de arqui- 
tectura con el vigor profesional que le carac- 
terizó en su producción aún interdiscipli- 
naria. Sus preocupaciones tecnológicas y la 
seriedad con que encaraba los estudios acús- 
ticos y lumínicos de sus cines le forjaron una 
imagen profesional que posibilitó el ejemplo 
de la «manera» de encarar el oficio. 

Ea inserción de la arquitectura en la ciu- 
dad, los problemas originados por el estacio- 
namiento y circulación de vehículos fueron 
temas que en la teoría y la docencia desarro- 
lló junto con los ya tradicionales tópicos 
de la integración de las artes. 

La rápida industrialización de Sao Paulo 
en la década del 40 vino acompañada por la 
carencia de hierro originada en la Segunda 
Guerra Mudial y ello llevó a Riño Leva a 
agudizar su ingenio no sólo para difundir los 
sistemas del cemento armado o prefabricado, 
sino inclusive con marcos de cemento y 
vidrios aplicados directamente a la estruc- 
tura. 

Su pragmatismo lo lleva a adoptar las 
soluciones en (unción de las necesidades y no 
de las nuevas teorías, escandalizando a los 
propulsores del racionalismo cuando adopta 
el tejado tradicional a dos aguas en atención 
a los problemas de filtración y humedades 
de las terrazas en obras como la Facultad de 
Filosofía Sedes Sapiantiae (1941). 

En colaboración con Roberto de Cequeira 
Cesar hizo el Teatro de Cultura Artística de 
Sao Paulo cuya fachada está prácticamente 
ocupada por un mural de Emiliano Di Ca- 
valcanti. Su paulatina identificación con los 
rigores compositivos y técnicos de la escuela 
de Gropius, dejó de lado las exitistas bús- 
quedas termales y lo afianzó en una produc- 
ción homogénea y de pareja calidad. 

Sus diseños para Brasilia que obtuvie- 
ron el tercer premio — planteaban también 
un urbanismo corbusieriano en la línea del 
C1AM con grandes monobloques articula- 
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dos por las vías de circulación y un centro 
urbano extenso junto al lago. En 1965 reto- 
maría en el Centro Cívico de San Andrés 

su última obra — el diseño de un conjunto 
en que se muestra fiel a las ideas de zonifi- 
cación y composición del movimiento mo- 
derno. 

De la misma generación que Levi, AfTonso 
Reidy estuvo vinculado a la obra del Minis- 
terio de Educación y realizó luego el proyecto 
para el Centro Aeronáutico de Sao José 
dos Campos i 1947) y el ya mencionado con- 
junto de Pedrcgulho (1950), hoy brutal- 
mente mutilado por la apertura de una 
autopista que pasa bajo el edificio. 

A pesar de la voluntad formal de Pedre- 
gulho, la obra de Reidy se caracteriza por un 
control estricto del diseño y si bien soslaya 
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la tendencia exhubcrantc de Niemeyer, >n 
repertorio formal es más libre que el de 
Riño Lev i, y en lanzado en la resolución de 
planos que posibilitan gran flexibilidad es- 
pacial. 

Su dominio tecnológico se vislumbra en el 
Museo de Arte Moderno de Río de Janeiro 
| 555 ] 1 954-65 con grandes pórticos de los 
cuales cuelga las losas de entre piso y cubier- 
ta que consolidan las búsquedas de sus espa- 
laos internos y a la vez actúan como grandes 
parasoles. 

El diseño de Reidy comprendía tres blo- 
ques: escuela, exposiciones \ teatro, que 
nunca llego a realizarse mas allá de las lím- 
ela c ion es. La idea de la planta libre y trans- 
parencia del musco de Rcidv lúe también 
concebida cu el Museo de Arte Moderno de 
Sao Paulo de la arquitecto Lina Bo Barrí i 



1968 . que en definitiva es una caja de 
cristal suspendida de pórticos de cemento 
armado comprimido. La tendencia bruta- 
lista se expresa en la inexistencia de revo- 
ques v las instalaciones exteriores de elec- 
tricidad y aire acondicionado. 

L na arquitectura más inlimisia y de ade- 
cuada escala muestran las obras de Sergio 
Bernárdez cuyas viviendas Souza. Brandi y 
Soarez realizadas entre 1951 y 1953 prea- 
nuncian una linea de trabajo que integra los 
valores de la arquitectura moderna brasi- 
leña sin caer en el vanguardismo formalista 
de Niemeyer. 

L n proceso similar parece haber seguido 
Joaquín Guedes cuyas primeras obras casa 
Toledo. 1963 v casa Cimba Lima. 1958 
mostraban una cierta adscripción al bruta- 
lismo lonnal en la vertiente coi busieriana. 
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Sin embargo, su milización del ladrillo y el 
cemento con un criterio artesanal hacían 
predecir un retorno a una sensibilidad de va- 
loración de materiales Locales. 

Desde mediados de la década del 50 venía 
Guedes combatiendo el nuevo «academi- 
cismo» del formalismo arquitectónico y en 
1968 denunciaba las soluciones del movi- 
miento moderno brasileño como «frívolas, 
oportunistas y en fin ignoraban al Brasil a 
causa de.su incompatibilidad metodológica». 

Cuando se contempla la catedral de Río de 
Janeiro de Edgar Fonseca o la lamentable 
sede de Petrobras próxima a la misma, se 
entiende la preocupación de Guedes por el 
formalismo absurdo y grandilocuente que 
inclusive, en el caso de Petrobras, es capaz de 
triunfar en concursos públicos. 

En este sentido parecen más razonables 
o menos arbitrarios los volúmenes de la tra- 
dicional línea miessiana, al margen de sus 
problemas de orden climático y del derroche 
de energía que significan (Banco Nacional 
de Habitaban, BANERJ de Midlin y Palan- 
ti, edificio Cfonde Pereira Carneiro o el 
interesante tratamiento volumétrico del edi- 
ficio Leonel Miranda de Paulo Case y 
Luiz Aciolv (1968-72) que también hicieran 
el banal Hotel Meridien. 

Frente a ellos, en un lenguaje más próxi- 
mo a recuperar las escalas y valores de inte- 
gración con la naturaleza, uso de materiales 
tradicionales, respeto por la topografía, 
podemos señalar las obras del Centro de 
Actividades del Servicio Social de Comercio 
(Tijuca, arquitectos Coelho, Tamega, Ja- 
mcl, Frcita$, 1970-77) o las casas de Joacjuím 
(ruedes (Landi en Butantan, Pereira y sobre 
todo la residencia de L. (hiedes (1971), la 
Moreau (1978) y la Bccr (1976) donde el 
uso del ladrillo, la madera, el tratamiento 
de espacios de diversa altura jerarquizados 
por el ingreso de la luz y las texturas indican 
un oficio que recupera el cuidado artesanal 
como para añonarse en los valores históri- 
cos de la arquitectura brasileña, antes que 



en las espectacularidadcs formales de la 
presunta vanguardia. 

El proyecto de Guedes para el nuevo asen- 
tamiento de Caraiba en una región de pro- 
ducción de cobre del Estado de Bahía, plan- 
teó una referencia directa al asentamiento 
histórico de Po^o-de-Fora cercano a la 
ciudad de «nueva fundación», mostrando 
un respeto por pautas de vida y formas de 
ocupación del espacio que esperamos cul- 
mine en diseños de calidad concorde con los 
propósitos explicitados. 

También nos parece necesario destacar 
las búsquedas expresivas y tecnológicas de 
Severiano Mario Porto en sus diseños de los 
Reservónos de Mana us ( 1 972) y la residencia 
Slmster en Tarumá, donde trata de concre- 
tar un lenguaje utilizando la madera y la 
chapa con notable acierto, como hará tam- 
bién en su propia residencia amazónica. 

El reencuentro con los valores concep- 
tuales parece el único camino para que el 
desgaste sufrido por la arquitectura contem- 
poránea brasileña se revierta antes de que el 
formalismo resucite en los impulsos efec- 
tistas y coyunturales del posmodernismo. 

En definitiva algunas de las vertientes pos- 
modernistas coinciden totalmente con la 
idea de Nicmeyer de que «cuando una forma 
es bonita tiene en sí una función», y por ello 
sus ideas rectoras se identifican más con 
abstracciones geométricas que con funciones 
y requerimientos concretos. 

Esta es la oportunidad para que agota- 
das las experiencias del movimiento moder- 
no se reanuden los caminos de una arquitec- 
tura alternativa que parla de las circunstan- 
cias espaciales y temporales americanas 
avanzando con una clara perspectiva cultu- 
ral y social en la respuesta a sus problemas 
específicos. 

Uruguay 

Ya hemos señalado el fenómeno de la 
importancia que adquiere Urugay en la 
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génesis de la arquitectura moderna en el 
{ktkxIo rac ionalista y podríamos insistir en 
la vigencia que tienen hasta los últimos años 
algunas de estas experiencias. 

l'na de las más importantes es la obra de 
Eladio Dieste quien ha desarrollado su ina- 
gotable rapacidad creativa para posibilitar 
(‘1 perfeccionamiento de las tecnologías de- 
rivadas del uso del ladrillo, elemento básico 
que puede ser utilizado en todo el continen- 
te sin necesidad a esperar espectaculares 
desarrollos industriales que la depresión 
económica americana de la última década 
no deja entrever como próximos [536J. 




"ñó. Kladio Dieste: Uruguay. Atlántida. 
el uso del ladrillo 



Dieste es además un humanista de lina 
sensibilidad capaz con la humildad y sim- 
pleza que da la sabiduría de responder a 
los más notables desafíos técnicos con vo- 
luntad y eficacia. 

El entrever tecnologías alternativas, como 
plantea Hassan Fathy en su «Arquitectura 
para los pobres» es un camino indispensa- 
ble para resolver los problemas desde el 
punto de vista de una perspectiva cultural 
personalizadora. 

Las bóvedas de ladrillo de Dieste, sus 
muros curvos en la iglesia de Atlántida y el 
manejo plástico y electivo de la luz y el es- 
pacio señalan que no hay contradicción en- 
tre «vanguardia» arquitectónica, creativi- 
dad formal y el trabajo artesanal y la econo- 
mía de costos ( liando no se pierden de vista 
los conceptos esenciales de la arquitectura 
[ r>">7 ] . 

1.a «cerámica-armada» le ha permitido 
a Dieste cubrir grandes espacios para fá- 
bricas. remodelar antiguos galpones del 
puerto de Montevideo [038] con luces de 
hasta 30 metros medianil' bóvedas de simple 
o doble curvatura o realizar la espectacular 
cubierta de la terminal de ómnibus de 
Salto. 

La reivindicación del ladrillo que parece 
ser una constante de la mejor arquitectura 
americana de las últimas décadas encontró 
en Eladio Dieste un propulsor de primer 
rango. 

1.a misma preocupación por el uso del 
ladrillo se ve en la obra de Mario Payssé 
Reves, quien ha realizado una meritoria 
tarea testimonial en lo profesional conti- 
nuando los senderos abiertos por Vilamajó. 

Su capacidad creadora se concreta en 
obras como su propia casa, en nuestro cri- 
terio una de las mejores ejemplos temáticos 
del continente, donde no sólo logra estruc- 
turar espacios cálidamente vividos, sino que 
tamiza luces y sombras obteniendo viven- 
cias diferenciales a lo largo del día. La inte- 
gración de las otras artes, tapices, pinturas. 
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de la Iglesia que fue destruido cuando ■ 



murales y la propia naturaleza en la arqui- 
tectura se realizan con electiva calidad. Las 
fluencias espaciales entre interior y exterior, 
la creación de microclimas y el uso ponde- 
rado de los materiales son otras virtudes de 
esta obra. 

El uso del ladrillo con fines ornamentales 
lo reitera en su obra del Seminario Archi- 
diocesano de Montevideo (1958) donde 
sobre la fachada del templo y la torre rea- 
lizó personalmente un mural con la Historia 



ejército ocupó dicho edificio. 

En su obra de la sucursal del Banco Repú- 
blica de Punta del Este, Payssé obtiene un* 
interesante intregración con el medio ur- 
bano mediante los efectos de planta parcial- 
mente libre y transparencia. La idea de in- 
serción ambiental también es explícita en 
el Banco de Previsión Social que realiza 
junto con el arquitecto YValter Chiappe y 
cuya primera etapa se inauguró en 1975 
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después de i asi veinte anos de ganado el 
concurso. lo que habla a las c laras di* los con- 
dicionantes ni que se desarrolla la profesión 
de arquitecto en ciertas parles ele Améric a. 

K1 manejo de los espacios intermedios, 
las escaleras y rampas, el aprovechamiento 
de las potencialidades de desniveles topo- 
gráficos del terreno señalan en Payssé la 
presencia de un oficio que mereció más suer - 
te-. inclushc en sus incursiones en cono unos 
internacionales para la Intendencia de Ams- 
lerdam y el complejo turístico hotelero 
Kuro-Kursaal en San Sebastián. 

Ln los últimos años la producción arqui- 
tectónica transformó vertiginosamente las 
/on;h de balnearios \ mostró las contradic- 
en riio de las im cesiones caí obras de alta 
sofisticación y de muy baja calidad. ton 
honrosa*' excepciones a la vez que abr ió 



las compuertas de un frenético «easablan- 
quisnio» cuya meca es la «casa-pueblo» del 
pintor Páez Vilaró en Punta Ballena | j‘>í)|. 

Id desarrollo de esta arquitectura de con- 
sumo individualista, superficialmente gran- 
dilocuente. efímera y pretenciosa encontró, 
por suerte, una contrapartida mucho más 
r ica y creativa en los proyectos de viviendas 
que se encararon por el Lstaclo y ( Inope ca- 
tivas en el Uruguay. 

Frente* a un emporio de la espec ulación 
inmobiliaria como Punta del Fste, boy la 
revaloración de áreas históricas de la Colo- 
nia del Sacramento y la ciudad vieja de 
Montevideo son una adecuada respuesta. 
La tarea realizada por los arquitectos ( )drio- 
zola \ Antonio ( áavoito en ( .nlonia junio a 
Fernándo Assiin^ao y el impulso que le* ha 
dado al provecto de Ciudad Vieja el Crupo 
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de Estudios tóbanos conducido por Maria- 
no Arana señalan que la conciencia histó- 
rica uruguaya puede aún hacer frente a la 
política de «tierra arrasada» del urbanismo 
contemporáneo. 

En materia de vivienda los conjuntos rea- 
lizados en la ciudad de Salto como conse- 
cuencia de las obras de la represa binacional 
entre Argentina y l Tuguay en Salto Grande 
señalan niveles de calidad no usuales por su 
emplazamiento y aprovechamiento de las 
calidades topográficas y de visuales junto al 
río. Las unidades residenciales de viviendas 
Malvin realizadas mediantes londos nortea- 
mericanos, marcan una selección evidente 
en cuanto a los ingresos de los destinatarios 
y otras formas de discriminación, al margen 
de sus valores intrínsecos corno obra de ar- 
quitectura. 



l>a sanción de la Ley Nacional de Vivien- 
da impulsada por el arquitecto Juan Pablo 
Terra a fines de 1968 abrió enormes |X)si- 
bilidades de líneas de crédito para sectores 
de recursos bajos y medios que fructificó 
en interesantes proyectos. 

La línea de trabajo a nuestro juicio más 
singular fue la de las Cooperativas de Vivien- 
das que contaba con 'Institutos de Asenta- 
mientos leen icos integrados por profesio- 
nales de diversas disciplinas. 

La participación de los usuarios, el con- 
cepto del «derecho de uso» de la vivienda, la 
racionalización del equipamiento, la lót- 
mulación de planes de «ayuda mutua» y las 
múltiples realizaciones concretadas en ape- 
nas un lustro pusieron en evidenc ia las poten- 
cialidades de un sistema lamentablemente 
abortado por los sucesivos gobiernos mili- 
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lares en los úllimos años que derivaron los 
fondos a sectores de ingresos medios y altos. 

La dinámica del movimiento coopera- 
tivo uruguayo en materia de vivienda, la 
calidad y cantidad de la obra realizada será, 
sin embargo, un testimonio sustancial y una 
experiencia a retomar cuando en América 
el problema de la vivienda se quiera resolver 
adecuadamente. 

Argentina 

A di lerenda del Brasil y el propio Uru- 
guay el ingreso de la arquitectura moderna 
en Argentina fue dificultoso y lento y además 
se alineó en el lado opuesto a las aspiraciones 
populares a través de sus representantes inte- 
lectuales. 

Inmediatamente después de la caída del 
peronismo en 1955 los arquitectos voceros 
del movimiento moderno tomaron por asalto 
las Universidades (olvidando que en años 
anteriores en Tucumán se había realizado 
una experiencia excepcional bajo el régimen 
«oprobioso») y comenzaron una campaña 
sistemática de difusión de sus premisas. 

Para este momento comentaba un pro- 
ceso de decadencia que fue arrastrando al 
país a rangos cada vez más bajos en el con- 
cierto mundial por los desaciertos de conduc- 
ciones económicas y la inestabilidad polí- 
tica que han originado los endémicos golpes 
militares y que se vislumbran en el hecho 
de que en los últimos cincuenta años nin- 
gún civil elegido democráticamente pudo 
concluir su mandato. 

La Argentina muestra a la vez rasgos 
contradictorios pues su actitud de apertura 
y el fenor cosmopolita que le viene de la 
herencia decimonónica no ha desaparecido 
por lo menos en la capital que representa un 
tercio de la población e índices mucho más 
elevados en cuanto a poder económico y 
control social y cultural. Pero esta permea- 
bilidad en lugar de convertirse en semilla 
fructífera corno sucedió en Brasil, se limitó 



aquí a la actitud refleja de la aceptación de 
la moda, de la última «onda» arquitectónica. 

Se creó así una realidad dual, la de la 
«vanguardia» arquitectónica, altamente in- 
formada y con eficiente espíritu abierto para 
la valoración del pensamiento externo y 
definitivamente acrítica y desconocedora 
de su realidad concreta, y la de quienes 
optaran por buscar una arquitectura que 
sin dejar de expresar su tiempo hiciera re- 
ferencia a las circunstancias de su espacio. 

En el plano cultural, la misma realidad 
dialéctica alineaba a la ciudad-puerto: 
Buenos Aires con un horizonte europeo, 
forjado en la dinámica de la mimetización 
y el resto del país con la convicción de su 
pertenencia a un destino americano, pero 
sujeto a la vez al encandilamiento de la 
gran urbe metropolitana de su capital. 

Como bien señalaba Federico Ortiz, los 
argentinos lian pasado las últimas décadas 
en una lucha de afirmación basada en las 
endebles figuras de imágenes externas a las 
que pretenden aproximarse sin entender 
que su realidad les impide serlo. 

Si ciertos indicadores sociales y culturales 
evidencian una realidad potencialmente 
desarrollada, otras realidades concretas de 
su recesión económica, su retroceso en los 
campos de la producción, su insuficiencia 
tecnológica, su incapacidad de planifica- 
ción seria, y la falta de una conciencia cí- 
vica y social solidaria hacen absolutamente 
vulnerables los valores efectivos. 

La «vanguardia» del movimiento moder- 
no en Argentina ha obtenido obras de ca- 
lidad adscribiéndose con fervor contumaz a 
las modas y «evolucionando» sin temores 
ni titubeos ante la primera requisitoria de 
las publicaciones especializadas del extran- 
jero. 

Aún hoy en el desconcierto universal del 
posmodemismo, buenos estudios de arqui- 
tectura aparecen luchando por obtener la 
concesión local de la «lendenza», de los 
«Five Architccts» o de algunas figuras re- 
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presentad vas de la costa este de los Estados 
Unidos. 

FJ «destino peraltado» que vaticinara 
Ortega y Gasset se irá diluyendo en la propia 
incapacidad para conjugar simultáneamen- 
te las premisas de justicia social y libertad. 
Los desencuentros de los argentinos son tan 
frecuentes como la irrealidad que conduce 
su propia gestión con una fruición coyuntu- 
ralista imposible de compatibilizar con las 
aspiraciones de ser un país serio. 

La Argentina acumula mitos de grande- 
zas, de riquezas sin límites, de superiorida- 
des inconmensurables que no se compade- 
cen en absoluto con la propia realidad. 1.a 
arquitectura también ha contribuido a rea- 
lizar estos mitos actuando en consonancia. 
Por ejemplo había el convencimiento de 
tener una buena arquitectura contemporá- 
nea cuando no se podían exhibir tres de- 
cenas de obras que tuvieran un mínimo 
de calidad dentro de esta vertiente del pen- 
samiento. 

También es cierto que nos acostumbra- 
mos a juzgar la producción arquitectónica 
por las obras emergentes, las que están en 
las revistas sin considerar que ellas no sig- 
nifican ni el 1 por 100 de lo que se realiza 
en la Argentina. Sin embargo ello da la 
tranquilidad de que se está haciendo bue- 
na arquitectura... 

Las claves teóricas del movimiento moder- 
no tuvieron amplia difusión y alto nivel po- 
lémico. Eso no puede negarse a los arqui- 
tectos argentinos; su nivel de información 
y su producción teórica sobre los temas 
de la arquitectura contemporánea. Pero lo 
que sí es evidente es que los temas no se 
agotan, porque la llegada de las nuevas 
teorías (y los italianos son maestros en esta 
última década para inventar una teoría 
por semana) actúa de catalizador de aten- 
ciones y deja inconclusa la reflexión en 
marcha. 

Subvace por ejemplo el tema central de 
la «arquitectura internacional» y la «in- 



tención nacional» que en la década del 50 
retomó bajo otros parámetros la polémica 
del academicismo y el neocolonial. 

Ahora la asepsia geometrista, cargada de 
simbolismos tecnológicos y carente de va- 
lores de asociación con su espacio geográfico 
se enfrentaba con una definición que hacía 
énfasis en la escala, los materiales y técnicas 
locales, los modos de vida y otros principios 
ajenos a las ideas rectoras del «estilo inter- 
nacional». 

Federico Ürtiz ha identificado, a nuestro 
juicio muy claramente, los exponentes de 
esta polémica en dos obras, la casa Oks de 
Bonet v la iglesia de Fátima de Gaveri v 
Ellis. 

La casa Oks presenta todos los valores 
de una realización esmerada de nítidas re- 
ferencias geométricas, de fácil compresi- 
bilidad racional y funcional, pero era inca- 
paz de emocionar o entusiasmar los senti- 
mientos, como sucedía con la casa Farns- 
worth de Mies Van der Robe. Esto no sig- 
nificaba la incapacidad de admirar pulcri- 
tudes, preciosismos y cartesianas deduc- 
ciones, sino la imposibilidad de encontrar 
referencias precisas. 

Es curioso que estas referencias y asocia- 
ciones simples se plantearan con claridad 
tanto en lo referente a la naturaleza como a 
su propia tradición histórica en el Brasil y 
ello constituye sin duda uno de los elementos 
claves de la vitalidad de su movimiento 
moderno. 

Si el argentino no tenía un paisaje de la 
misma fuerza y su tradición arquitectónica 
estaba menguada, lo cual pudo reducir su 
carácter incitante, no cabe duda de que el 
problema no radicaba allí, sino en su re- 
chazo a todo el pasado, lo que llega a límites 
patológicos en Buenos Aires. 

El porteño siente que su pasado le inco- 
moda; considera el cambio como un valor 
positivo en sí mismo, sin importar que 
tipo de cambio se produzca y ello explica 
su coyunturalismo y debilidad frente a las 
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modas. El propio Le Corbusicr en 1929 
les llamó la atención sobre las casas de los 
inmigrantes italianos y su reiteración tipo- 
lógica en un ejemplo contumazmente des- 
preciado por la historiografía local de la 
época. 

La otra alternativa, la de la iglesia de 
Fátima 1957 ' partía de la necesidad de en- 
troncar movimientos modernos con las me- 
jores tradiciones arquitectónicas, con res- 
puestas simbólicas de carácter asociativo, 
con tratamientos que tuvieran referencias 
ciertas y con creatividades lórmalcs y espa- 
ciales que nos apartaran de la copia grotesca 
del «neocolonial» [5b0|. 

Su respuesta, de nítida personalidad, lúe 
continuada por Claudio Gavcri en otras 
obras de creciente marginalidad, en la me- 
dida que se apoyaban en una tarca casi ar- 
tesanal que no ingresaba a los circuitos de 
consumo y promoción de las grandes obras 
públicas y privadas. 

Pero quizás lo que ñiás daño hizo a la via- 
bilidad de una arquitectura moderna «na- 
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cional» que se esbozaba en Fátima, no lúe su 
aislamiento sino sn integración en el merca- 
do consLimisia que desvirtuó toda la bús- 
queda ele una afirmación conceptual en la 
efervescencia formalista que comenzó con el 
léxico normativo de los muros encalados 
«a la bolsa» de las «casas blancas» y terminó 
en las la Isas «guatavitas» de los coutüry- 
club Araujuez, í .ornas. Alamo], los «clormy 
houses» y los «villages» mediterráneos de 
Terrazas de Manantiales y similares. Sin 
embargo, no iálian, en la tesitura de un 
trabajo casi artesanal de acendrado carino 
por el diseño espacial v enriquecido en la 
valoración del ambiente, los materiales y los 
modos de vida, trayectorias como las que 
desplegara Eduardo Sacrisle hace unos años 
y que hoy ejercen con gran calidad Ethcl 
y Chancarlo Puppo. 

Junto a esta línea troncal de debate se 
iban produciendo los arribos con carta de 
identidad más precisa. Los aprestos de Le 
Corbusicr en Ohandigarli se pueden encon- 
u cr literalmente en la Casa de Gobierno de 
la Pampa o en el basamento de la legislatura 
de J ujuy, y no creemos estar muy descami- 
nados si intuimos cierta influencia eorbusic- 
riana en la linca Ronchamp-Ea Tourettc) 
en la propia obra de Fátima. 

El urbanismo de CIAM hac ía estragos 
ciudadanos o formulaba hipótesis de tierra 
arrasada en los proyectos para el barrio sur 
de Antonio Bonel í' 1957) con sus superman- 
zanas que destruían definitivamente el centio 
histórico de la ciudad, mientras la oficina del 
Plan Regulador de Buenos Aires, «tccni- 
licaba» el urbanismo con sus emprendi- 
mientos que se reiteraban en todo el terri- 
torio nacional como modelos. 

Cada obra prestigiada de los «maestros» 
del movimiento moderno alcanzaba su ré- 
plica en la Argentina. El conjunto de Mar- 
sella de Le Corbusicr alimentó lórmalmente 
la propuesta de Larrau en Salta y concep- 
tualmente la excelente y precursora obra de 
Luis y Alberto Morca en Talcahuano y 
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Cliarcas (Buenos Aires, 1953) con sus depar- 
tamentos en dúplex [56 1J. 

Los ejemplos de Golden Lañe de los 
Smithson’s y los bloques de Shetfield incor- 
poraron a la temática de vivienda las calles 
en altura con circulación abierta y las puer- 
tas y pasarelas Lugano, Rioja, etc.:. 

La arquitectura de Mies Van der Rohe 
había encontrado su mentor en la extensa 
producción de Mario Roberto Alvarez que 
reitera las ideas de una volumetría simple 
y fácilmente aprehensible a través de su 
configuración geométrica. La calidad en el 
tratamiento tecnológico y la racionalidad 
funcional fueron los elementos distintivos 
de una producción que abarca obras tan 
relevantes como el complejo cultural Ge- 
neral San Martín de Buenos Aires <1951- 
1971), el Be lgrano Day School 1964 , el 
Banco Popular Argentino (1960), el Bank 
of American (1965) los laboratorios 1NTA 
en Gástela r (1969), la sede de SOMISA 
con estructura metálica (1966-76: y el 
Club Alemán ( 1970). 

Aquí es donde podemos ver la capacidad 
de la arquitectura argentina de aproximarse 
a los «estándares» de la producción de la 
arquitectura moderna universal. Pero a la 
vez donde estas obras con calidad intrínseca, 
capaces de estar colocadas en cualquier 
parte por su propia concepción de «obras 
de arte» son elementos también de ruptura 
y deformación del paisaje urbano. La lamen- 
table obra que erige Mario Roberto Al- 
varez detrás de la catedral de Buenos Aires 
identifica una insensibilidad para el paisaje 
urbano que no hacía predecir su trayectoria 
profesional y mucho menos su excelente 
centro comercial Galería Jardín. 

La vertiente neobrutalista corbusieriana 
va a encontrar su concreción en obras de 
calidad como la Municipalidad de Córdoba 
1954) de Sánchez Llía, Peralta Ramos y 
Agostini, una obra que señala un hito en la 
vasta producción de uno de los estudios de 
mayor entidad en sus realizaciones desde 
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1940. SEPRA tuvo la «audacia» de reva- 
lorízar el ladrillo como material noble, con- 
tradiciendo la tesitura «moderna», desde 
1946 por lo que puede considerarse su obra 
del Sanatorio Pequeña Compañía como 
avance de nuevas corrientes expresivas a las 
cuales pueden adscribirse algunas obras de 
Borthagaray, Kokoureck y muy especial- 
mente la excelente producción en Córdoba 
de José Ignacio Díaz, probablemente uno 
de los arquitectos de mayor talento que 
actúa hoy en la Argentina. Cal>e también 
recordar aquí la excelente obra de los Ba- 
bero para el Colegio Argentino en la Ciudad 
Universitaria de Madrid (1967). 

Como continuidad de la línea estructura- 
lista- bruta lista es oportuno señalar la obra 
de Clorindo 'Pesia para el Banco de Londres 
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y América del Sur en Buenos Aires [362] 
icón SEPRA, 1965) y la Biblioteca Nacional 
con Bullrich y Gazzaniga, 1961 ). 

La biblioteca lleva veinte años sin con- 
cluirse demostrando esa incapacidad de 
realizar tareas en Argentina en el plano cul- 
tural, absolutamente marginado de toda 
prioridad por el Estado y la iniciativa pri- 
vada. La farsa del Auditorio de Buenos Aires 
concursado en 1973 y ganado por Baudiz- 
zone, Díaz y otros ratifica este aserto. 

El Banco de Londres y América del Sur 
es sin duda un hito señero en la arquitectura 
argentina y con proyecciones continentales. 

Su propuesta de integración urbana, res- 
petuosa del entorno físico preexistente no 
significó sin embargo, una renuncia a su 
propia personalidad. La estructura como 
caja con valores plásticos notorios encierra 
a la vez un espacio autónomo cargado de 
valores de sorpresa, variaciones de escala y 




visuales y una tensión dinámica que es sin 
duda una feliz vivencia arquitectónica. 

En cierta manera ambas obras marcaron 
el comienzo de la etapa de la libertad formal 
o si se quiere el «formalismo» en la arquitec- 
tura y explican que a pesar de las deudas con- 
ceptuales SoLsona pudiera afirmar que la 
«edad heroica de la arquitectura moderna 
ha pasado» y proclamara agotadas las fuen- 
tes de los «maestras» (1963). 

También la línea organieista representa- 
da por YYTight y más predominantemente 
por Alvar Aalto había dejado obras que sin 
llegar al volumen de las racionalistas sem- 
brarían la preocupación por las valoraciones 
ecológicas la utilización de técnicas y mate- 
riales tradicionales, y el sentido de integra- 
ción en el medio. Una obra del estudio 
ONDA Iglesia, Fracchia, Ascncio para el 
Hotel de Turismo en Mercedes (Corrientes} 
y las obras de Soto y Rivarola en Misiones 
son registra bles. 

Ea prédica de Rafael Iglesia, Víctor Pelli, 
Ruiz Martínez, Horacio Berretta y Eduardo 
Ellis en torno al problema de las «casas 
blancas» rescataba las ideas de identidad, 
del hombre como protagonista, de respeto 
a modos de vida, de asociación con valores 
de referencia histórica, etc. La obra con- 
creta se irá limitando sin embargo a ejem- 
plos de vivienda unifamiliar sin alcanzar la 
inserción en la escala más vasta a la que no 
lograba trascender. 

Sin embargo, no es casual que los nom- 
bres de Oscar Molinos, Luis Morea, Víctor 
Pelli, y Horacio Berretta aparezcan ligados 
a las experiencias más interesantes en el 
plano de la investigación y realización de 
viviendas con cooperativas, sistemas de pre- 
fabricación liviana e inclusive en la organi- 
zación de conjuntos preterminados con par- 
ticipación del usuario. 

Ea reivindicación ele la arquitectura a 
partir de los hombres concretos no ha ter- 
minado pues aún hoy lo que predomina en el 
campo de la arquitectura y el urbanismo (y 
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dejamos explícitamente de lado la pro- 
ducción basada en la especulación inmo- 
biliaria para referirnos a la arquitectura que 
aparece «en las revistas») es la abstracción 
idealizada que nos aproxima a los «modelos 
externos». El temor del arquitecto por no 
estar a la vanguardia es siempre mayor que 
el de realizar una obra destinada a «nadie» 
en concreto. 

Al comenzar la década de los 60 la crisis 
del movimiento moderno en sus premisas 
conceptuales es total y la dinámica parece 
acelerarse. El mundo racionalista se agotó 
en sus propios esquemas cenados y la fres- 
cura de los Beatles y el Pop Art cargan de 
irreverencia el ambiente cultural que asimila 
con avidez las veladas del Instituto Di Telia, 
los paflerm de Christopher Alexander, los 
exotismos del Archigram, los vituperios del 
TEAM 10 y las preocupaciones meta bo- 
listas. 

El Banco de Londres «prendía» por su 
visión de arquitectura «fantástica» pira- 
nesiana y no menos fantásticas resultaban 
las versiones de Mies en el concurso de la 
torre para la Unión Industrial Argentina 
o Aerolíneas Argentinas. La superación 
de los «maestros» consistía de pronto en 
formar plantas corbusieranas y revestirlas 
con imágenes de moda en una suerte de 
eclecticismo moderno. Los lenguajes plásti- 
cos de Lotus Kalm se vislumbran, no sólo en 
sus discípulos como Miguel Angel Roca en 
Córdoba, sino también en los grandes con- 
juntos de viviendas. 

Esta década es también la de los concursos 
que permiten competir a las «ondas» arqui- 
tectónicas y abren paso a una nueva genera- 
ción de arquitectos que tienen un papel pro- 
t agón ico en la tarea del «design». Para este 
momento la universidad, intervenida por el 
gobierno militar en 1966 (y aún hoy quince 
años más tarde todavía intervenida) había 
dejado de ser el motor del campo teórico 
de la arquitectura al alejarse los mejores 
profesores, quedando sumida en una chata 



sobrevivencia y trasladando el debate al 
plano del ejercicio profesional y los con- 
cursos. 

El desarrollo de la sistemática del diseño 
en la definición de ideas-fuerza, permitió 
definir líneas de trabajo homogéneas que 
pueden detectarse en los proyectos de esta 
época. 

Realizaciones como la iglesia de Belgrano 
de Roberto Frangella, Félix Casiraghi y 
Ricardo Gassina y las obras del estudio de 
Jorge Moscato y Rolando Schere para las 
estaciones de ómnibus de Venado Tuerto c 
Iguazú señalan la vigencia con otro lenguaje 
de las ideas que inspiraron una búsqueda 
con raíces en su circunstancia. El diseño de 
Frangella para Obligado V Manuela Pc- 
draza para conjunto de viviendas siguiendo 
las disposiciones de las reglamentaciones 
oficiales (VEA; indican los márgenes de 
creatividad posibles frente a tanta obra olvi- 
dable como se hizo. 

F.n la euforia de las realizaciones de vi- 
vienda, que las revistas de arquitectura 
premian y los habitantes padecen, o en las 
tramas de Yona Friedman que fundamen- 
taban diseños urbanos irrecuperables para 
la vida en comunidad, la arquitectura ar- 
gentina alimentó su propio prurito de estar 
al día y casi a la «vanguardia» de no se sabe 
bien qué capítulo regional de la arquitec- 
tura universal. 

Los conjuntos de viviendas y los diseños 
de Solsona, Goldeinberg y muchos otros no 
alcanzan en la calidad teórica de sus pro- 
yectos a encubrir que Argentina es un país 
de 28.000.000 de habitantes con un défi- 
cit declarado de 2.000.000 (dos millones de 
unidades de vivienda) pero que al mismo 
tiempo tiene 12Ü.Ü00 departamentos semi- 
desocupadns en Buenos Aires. 45.000 de- 
partamentos más, concluidos y que no se 
venden, y 60.000 departamentos en Mar 
del Plata que se ocupan solamente en los 
meses de verano. Esta realidad, más la rea- 
lización de diversos conjuntos de excelente 
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calidad técnica como los planes FON AVI 
señalan las contradicciones de una produc- 
ción aislada de calidad que crea una imagen 
ficticia de lo que es la arquitectura ar- 
gentina. 

La Argentina tiene resortes de poder 
oculto y bajo los gobiernos militares afloran 
las realizaciones privilegiadas de alto costo y 
urgente inversión como fue el A I C ¡Televi- 
sión!' en un espacio verde de destino público 
que no debió haberse ocupado, y mientras 
tanto la Biblioteca Nacional esperaba... 

Es un país contradictorio que tiene una 
de las más antiguas leves de protección de 
monumentos y uno de los organismos más 
ineficaces en la materia en América con un 
atraso conceptual tal que declara en 1981 
«Monumento» un balcón donde se supone se 
asomó un Presidente... 

La nueva crisis de reacomoda mié rito se 
produjo con el retomo del peronismo al po- 
der en 1973 encabezando un «Frente Na- 
cional» que incluía a demócratas cristianos, 
desarrollistas y fuerzas políticas provinciales. 

Para este momento la crisis de la arqui- 
tectura moderna se había producido no 
como consecuencia del agotamiento de las 
experiencias en terreno propio sino como 
reflejo condicionado de la propia crítica in- 
ternacional y de los desvarios externos. 

La preocupación de nuestra «vanguardia» 
comenzaba a ser el realineamiento a partir 
del surgimiento del fenómeno posmoder- 
nista, la estrella ascendente de Venturi y 
Moore, el avance de la «Tendenza» de 
Aldo Rossi y el efectista y «vendedor» juego 
de artificios de Oppositions, Gandclsonas y 
Cía, lodos bajo el protector manto del nuevo 
pontífice de la sistematización de «escuelas» 
y «movimientos», el ilustre Charles Jencks. 

La caja de resonancia siguió funcionando 
y los herederos de los hospitales o las obras 
municipales del gobierno militar, pronto 
encontraron los «enchufes» superestructu- 
ra les que les permitieran mantener su «sta- 
tus» en el gobierno militar. Fs que en Argen- 



tina en mate ria de principios siempre la 
obra está primero |ó(>3|. 

La formación de los grandes estudios en 
esta década significó sumar a la tradicional 
experiencia de Álvarcz o SEPRA o Asían 
y Escurra, el formidable empuje del grupo 
de Solsona, o Baudizzonc, Díaz, Erbin, 
Eestard, Varas; Antoiiini y Schon, Zcm- 
borain, Lia uró y LJrgell, Kokourek y la sos- 
tenida producción de Borthagaray, Riva- 
rola, Baliero y Goldemberg. Otros grupos 
jóvenes formados al calor de los concursos 
como Afta 1 ion, Biscfiof, Egozcué, Vidal, 
Do Porto, Escudero, Sorondo, Uriburu, 
I.anari, Puliré y otros marcó una tendencia 
que una década después parece diluirse por 
las dificultades del mercado y la tendencia 
a la concentración de los grandes estudios. 

Como una de las condiciones básicas de 
nuestro sulxJesarrollo es justamente no acu- 
mular experiencias, el orden de discusiones 
teóricas suele partir más de los postulados 
genéricos que de nuestra realidad empírica 
y concreta. 

Las tendencias ambientalistas y ecologis- 
tas europeas generan «de pronto» una con- 
ciencia ambiental en la Argentina y lo 
mismo sucede con la vertiente preservacio- 
nista. El cómo obtener que estas posiciones 
absolutamente necesarias en una adecuada 
conformación cultural no se conviertan en 
una moda más, es el problema. 

Pero de hecho, la inserción de estas 
variables en proyectos de largo aliento 
(Salto Grande, Yaciretá) o en legislaciones 
específicas de protección de centros histó- 
ricos (Córdoba, Corrientes, barrio sur de 
Buenos Aires. Salta y San Isidro) introduce 
cambios en la temática y la perspectiva 
profesional. 

Desde la relimcionalización creativa de 
los bancos de la municipalidad de Buenos 
Aires de Solsona recuperando la estructura 
metálica como elemento estructural simbó- 
lico, la idea fue utilizada reiteradamente y 
ya en la última década el reciclaje de edi- 
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ficios se incorporó vitalmcme al quehacer 
arquitectónico aunque en algunos rasos en 
detrimento del patrimonio cultural autén- 
tico por las veleidades escenográficas posi Mo- 
dernistas de los arquitectos [('entro Cultural 
de Buenos Aires de C. Testa, Benedit y 
Bedel). 

Ya en la década de los 70 I« >s arquitectos 
argentinos no podían alegar el desconoci- 
miento de su historia como habían hecho 
con anterioridad. Decenas de libros y mono- 
grafías sobre las diversas épocas, series pu- 
blicadas en la revista SUMMA y la edición 
de la única revista especializada que queda 
en Sudamérica «Documentos de arquitec- 
tura Nacional y Americana» marcan una 
realidad diferente. 



A ello debía contraponerse la lamentable 
desaparición de la revista «Anales» que diri- 
giera Mario Buschiazzo basta su muerte y la 
existencia vegetativa del Instituto que here- 
dara su nombre pero no su vitalidad, ence- 
rrado en la mera voluntad burocrática 
y figurativa. 

Que la temática histórica comienza a re- 
tomarse en la preocupación del diseñador 
es evidente, pero ella puede entenderse en la 
perspectiva de una asimilación de rasgos cul- 
turales y sociales o caer en el antiguo equi- 
voco de la reproducción formal. Una ver- 
tiente también peligrosa es la de la frivoli- 
dad, cuando lo histórico se incorpora como 
una morisqueta cual ha hecho el arquitecto 
Miguel Angel Roca en los «reflejos» de las 
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fachadas de la catedral y el cabildo en el 
suelo de Córdoba a un alto costo que bien 
podría haber sido destinado a conservar 
monumentos históricos verdaderos como la 
Estancia Jesuítica de la Candelaria en la 
misma provincia de Córdoba que se encon- 
traba en ruinas desde hacía años. 

Este tipo de frivolidades posniod enlistas 
que Roca «completaría» con reproducciones 
escenográficas en escala natural de estas 
lachadas en el acceso de la ciudad o con pa- 
vimientos «reflejados» girados a 45 grados 
o con «puertas virtuales» y otras «celebracio- 
nes» por el estilo están en nuestro criterio 
más destinados a promover al arquitecto que 
a mejorar las condiciones del encuadre 
contextual de los objetos. 

Nos parece importante la idea del arqui- 
tecto de intervenir en la ciudad, pero nega- 
mos rotundamente la validez de una acción 
que descarta la participación de la propia 
población so pretexto de las urgencias de 
realización del «técnico» amparado en la 
fuerza coercidva del poder militar. 

Miguel Angel Roca tiene, sin embargo, 
para ofrecer un conjunto valioso de obras 
desde su Banco en Río Tercero, los conjun- 
tos residenciales Santo Domingo (Córdoba) 
y Salta, el centro comercial Paseo Azul 
y el reciclaje de los antiguos mercados de 
Córdoba, salvados gracias a su acción, mien- 
tras simultáneamente se demolían los de 
Santa Fe y Rosario. 

Sin embargo, las urgencias por hacer y 
ser las claudicaciones ante las circunstancias 
concretas, las arrogancias y las soberbias 
han destruido más de un talento arquitec- 
tónico en la Argentina donde es frecuente 
ver aparecer cíclicamente lo que Bohigas 
denomina una «pretendida vanguardia al- 
tanera y quizás por ello reaccionaria». 

La crisis de la arquitectura argentina de 
hoy es su carencia de rumbos, el agotamien- 



to de producciones individuales de calidad 
que ya es obvio que no germinan en una 
visión de conjunto. El movimiento moderno 
en Argentina legó obras aisladas de calidad 
puntual, generó un núcleo profesional capaz 
de trabajar con rigor, pero cuya producción 
está cada vez más aislada de la circunstancia 
real de su país y de los desafíos que el mismo 
les plantea. 

La decadencia de la enseñanza oficial de la 
arquitectura genera sistemas paralelos («La 
Escuelita») donde se intenta recuperar el 
oficio pero bajo un nivel de abstracciones 
y la vigencia de modelos formales externos 
que coinciden en el fondo con la propia ca- 
rencia de cordón umbilical de las Facultades 
con el medio en que debe actuar el arqui- 
tecto. 

Podríamos así reiterar lo que decíamos 
hace un lustro en el sentido de que en la Ar- 
gentina «no se advierte un cambio en la 
actitud con el espacio social, la obra aislada 
sigue siendo diseñada como obra única y 
por ende incapaz de modificar positivamen- 
te el espacio público». 

El arquitecto aquí como en el resto de 
América no encuentra la forma de coope- 
rar para modificar el espacio en forma 
digna, al contrario, contribuye a la degra- 
dación del mismo. Ya no es válido el argu- 
mento de las variables superestru cutrales 
que no se controlan, ya que múltiples ejem- 
plos históricos indican las capacidades de 
resolver estos complejos problemas — hoy 
sin duda más complejos — pero que en 
definitiva exigen una acción de responsa- 
bilidad. 

La arquitectura «moderna» no se agota 
porque todos los días no cree una forma 
nueva, se agotó porque no dio respuestas a 
las necesidades del hombre. 

Reflexionar y retomar el camino histórico 
es pues el desalío. 




CAPÍTULO 22 

EL URBANISMO DEL SIGLO XX EN AMÉRICA 



LA EXPANSIÓN URBANA. 

DESARROLLO DE LAS CAPITALES 

Sin duda el acelerado proceso de ur- 
banización de Iberoamérica ha superado 
con creces las potencialidades de planifi- 
cación y el propio desarrollo del pensamien- 
to teórico de nuestro tiempo. A la inversa 
de los ejemplos históricos, aquí la urbani- 
zación no acompaña a la industrialización, 
sino que la precede. Es, como diría Chaunu, 



una urbanización de «terciarios» arcaica, 
urbanización de refugio 1 5b f ). 

El intento de reducción a modelos de los 
complejos factores que inciden en este pro- 
ceso y la visión mecanicista originada por el 
urbanismo racionalista de la Carta de 
Atenas caracteriza sin embargo varios de 
los intentas más serios de regular, controlar 
í) inducir los crecimientos urbanos. 

También estas ideas aparecen explícitas 
en las concreciones de ciudades de «Nueva 
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Fundación» cuya experiencia se analiza 
posteriormente. 

Las dificultades del planeamiento urba- 
no y regional en América se inscriben clara- 
mente dentro de las pautas de su propio sub- 
desarrollo, con la secuencia de falta de con- 
tinuidad y sistematización de medidas com- 
plejas, oposición a los criterios ordenadores 
del Estado por parte de vastos sectores del 
poder económico y político, tensiones radi- 
calizadas por la urgencia, la escasez de re- 
cursos y la ineficacia. 

Las ciudades han ido creciendo a expen- 
sas de la presión de la realidad y los únicos 
que han ido planificando ajustadamente 
sus acciones han sido los especuladores del 
terreno urbano. 

Los problemas de ornato, de equipamien- 
to urbano que caracterizaban la preocupa- 
ción de los «urbanistas» a principios de si- 
glo, se fueron desvaneciendo en el contexto 
de las temáticas de alojamiento y viales que 
constituyen los nuevos ejes de real gravita- 
ción. 

Es así cómo las formulaciones «higienis- 
tas» del 1900 se ven totalmente avasalladas 
por la contaminación atmosférica sin que 
nadie discuta la vigencia de sus postulados, 
la urbanización es una política de hechos 
consumados. 

Las propias metodologías definidas en 
1935 en el Congreso de Urbanismo de Buenos 
Aires, resolviendo la formación del «Expe- 
diente Urbano», «El Plan Regulador», «La 
Contribución de las Ciencias y las Artes 
Afines» y «Los censos demográficos» fueron 
rápidamente superadas por la realidad. 

Le Corb usier, continuando la práctica 
finisecular del positivismo consideraba la 
estadística como «el trampolín del lirismo, 
el pedestal donde el poeta puede lanzarse 
hacia el porvenir y sus incógnitas, apoyando 
sólidamente sus pies sobre cifras, curvas y 
verdades humanas». 

De esta manera el urbanista «poeta», de 
aquel tiempo cuyo trampolín va cargado de 



abstracciones es marginado por una realidad 
menos lírica pero más contundente. 

La superpoblación rompe con la conti- 
nuidad de comunicación y vivencia de 
nuestras ciudades creando realidades autó- 
nomas y donde la fuerza del espacio público 
comunitario se desdibuja. Las «ciudades 
funcionales» del G1AM fomentan esta ti- 
pificación y enfatizan los problemas de la 
vivienda como nuevo eje de la organización 
espacial. 

La pérdida de la imagen integral de la 
ciudad por la formación de constelaciones 
de núcleos, pudo ser aceptable en la etapa 
en que el «barrio» daba todav ía la identidad 
al habitante. Pero la creciente descentrali- 
zación y la despersonalización de los barrios 
han ido quitando toda referencia de iden- 
tidad al hombre con su ciudad. 

En algunos casos las nuevas áreas incor- 
poradas tenían un desarrollo histórico propio 
que les permite superar el englobamiento 
(Belgrano y Flores en Buenos Aires, Baruta 
y Petare en Caracas), en otros casos, como 
en Río de Janeiro, la fuerza del medio na- 
tural alcanza para delimitar las imágenes 
concretas de cada área y finalmente en 
ciertos casos las áreas periféricas toman tal 
fuerza que satelizan al propio centro histó- 
rico de la ciudad y se desarrollan con total 
autonomía, como sucede en Lima con Mira- 
flores, San Isidro o Barrancos. 

La relación de los centros históricos de las 
ciudades con las nuevas urbanizaciones ba- 
rriales no es pues común en América. En 
Caracas desaparece el centro histórico, en 
Lima pierde su consistencia de núcleo vital, 
en Buenos Aires continúa siendo una refe- 
rencia totalizadora de la ciudad, pero pierde 
su condición residencial, en Montevideo 
tiende a diluirse y en Quito mantiene su 
fuerte vitalidad aun a costa de un rápido 
proceso de tugurización. 

El centro al constituir la memoria histó- 
rica de la ciudad es elemento esencial de su 
identidad. El problema de las «ciudades» 
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superpuestas radica justamente en la pér- 
dida de ese nexo vital y posibilita la creación 
de nuevas estructuras que se sienten única- 
mente condicionadas por su propio entorno 
inmediato. 

Iái ciudad es así una sumatoria de partes 
inconexas, carente de una visión totaliza- 
dora que aún se mantenía a fines del siglo xix 
y la profesión de urbanista aparece desti- 
nada a zurcir y remendar parcelas de una 
realidad contradictoria en un juego de optar 
permanentemente por lo menos malo sin 
margen para creaciones estimulantes. 

En este contexto se comprende la perma- 
nente tentación del técnico o el gobernante 
que actúa por la mera convicción de sus 
ideas, sin verificarlas en la compulsa de una 
participación ciudadana, actuando con des- 
potismo «a pesar de» aquella opinión co- 
munitaria. Recientes casos de intervencio- 
nes, como las autopistas urbanas que por 
voluntad omnímoda del doctor Guillermo 
Laura y el brigadier Cacciatorc han oto la 
trama de la ciudad de Buenos Aires, o ciertas 
frivolidades posmodernistas del arquitecto 
Miguel Angel Roca en Córdoba, señalan 
que no estamos exentos de padecer cualquier 
hecho urbano bajo la arbitrariedad del 
poder. 

En otros casos las propias condiciones del 
subdesarrollo económico preservaron nues- 
tras ciudades de las recetas de los técnicos 
del GIAM. 

Después del terremoto de 1950 se planteó 
la reconstrucción del Cusco en el Perú. 
La antigua capital incaica es el ejemplo mis 
notable de superposición del urbanismo es- 
pañol sobre el indígena en Sudamérica y 
sin duda uno de los conjuntos urbanos de 
mayor calidad. 

Los urbanistas del siglo xx se sintieron en 
total libertad para realizar un Plan Piloto 
que comprendía la zonificación mccanicis- 
ta de una ciudad vitalmente integrada. 
El arquitecto Luis Miró Qucsada Garland, 
apelando a la reótirca poética corbusierana 



nos señalaba cómo había «llegado el mo- 
mento de inciar el proceso plástico-urbano 
que con el tiempo cuaje en otro hermoso 
cristal». 

Un proceso, mis bien de «cirugía plástica- 
urbana» que comprendía no sólo la frag- 
mentación en centro cívico comercial, zona 
mixta de comercio y vivienda, unidades de 
vivienda, zona de monumentos históricos, 
industria pesada, industria ligera, zona 
deportiva, zona de hospitales, cementerio, 
instituciones penales, zona de cuarteles mi- 
litares y terminales de transportes, sino la 
destrucción del tejido histórico de la ciudad. 

En efecto, se derribaban zonas de vivien- 
das del área central, se dejaban «monumen- 
tos históricos» aislados con explanadas sin 
su arquitectura de acompañamiento y se 
formaba un centro administrativo con pla- 
zoletas francesas, bulevares y edificios sobre 
pilotis [565], 

Todo esto entre los aplausos aprobatorios 
no solo de los urbanistas contemporáneos, 
sino también, de los supuestos restauradores 
metidos hoy a comerciantes de hotelería en 
el centro histórico. 

El dinero, por suerte, no alcanzó más que 
para demoler un conjunto de casas, entre 
ellas la del «Balcón de Herodes». Abriendo 
la avenida que va a Belén, partiendo una 
manzana de casas del siglo xvn para abrir 
otra calle y haciendo la canalización del 
Chunchulmavo con vía de tránsito rápido 
[566]. 

La colocación de las moles neocoloniales 
corno el palacio de Justicia completada 
luego con el lamentable engendro del Correo 
determinó que la Avenida Sol sea la imagen 
del Cusco «moderno» señalando el más bajo 
nivel de calidad arquitectónica y urbana 
en sus cinco siglos de vida. Los escasos edi- 
ficios sobre «pilotis» que se hicieron, demos- 
traron la falla de adhesión de los autores 
al paisaje urbano cusqueño y su férrea ad- 
miración por las teorías exógenas. 

De la misma manera actuaron en la dé- 
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cada de los 30 quienes pretendiendo rescatar 
arquitecturas nacionales, las encontraron 
carentes de la «imprescindible» grandilo- 
cuencia. 

Las modificaciones de las plazas de Armas 
de Lima y México son indicativas de esta 
contradictoria política de valorizar el pa- 
trimonio destruyendo lo auténtico. 

La plaza San Martín de Lima fue el 
primer antecedente, ocupando la zona del 
antiguo hospital de San Juan de Dios y la 
posterior estación ferroviaria. La agregación 
de edificios con portales a las obras existen- 
tes como el teatro Colón y sobre todo las 
obras de Harth Ferré y Álvarez Calderón 
lograron dar una cierta homogeneidad al 
conjunto hacia 1940. 

El entusiasmo por estas intervenciones a 
escala urbana de los arquitectos urbanistas 
era notable, l-a apertura de diagonales en 
Buenos Aires con sistematización de alturas 
y cornisas que conducían visuales perspec- 
tívicas a monumentos retomaban lo con- 
ceptual del neobarroeo. 

La «modernización» de la Plaza de Armas 
de Lima realizada luego de un concurso en 
1939 significó la destrucción de los portales 
de la plaza (obras del siglo xvi al xvm con 
interesantes balcones del xix) y su sustitu- 
ción por inexpresivas moles «ncocoloniales» 
entre ellas la municipalidad (1944). 

La Plaza de Armas de México fue «enga- 
lanada» en 1921 con las estatuas de los Pe- 
gasos de Querol que «sobraban» del edificio 
del Palacio de las Bellas Artes colocándolas 
en los cuatro ángulos sobre pedestales hasta 
que alguien en un gesto de conmiseración 
urbana las retiró. Posteriormente en 1927, 
Augusto Petricioli le adicionó al palacio de 
los virreyes (luego Palacio Nacional) un 
piso de altura y revistió la fachada con pie- 
dra tezontle para otorgar el imprescindible 
certificado de «ncocolonial» a un edificio 
colonial auténtico. 

La simetría de Beaux Arts, pero con ropa- 
je neocolonial se aplicó con alegre desen- 



fado en obras como «El Gemelo» que «com- 
pletó» al antiguo Ayuntamiento de México. 
La obra de Federico Mariscal señala el 
mismo manejo monumentalista y sistema- 
zador que se mencionó en los ejemplos 
peruanos. 

El movimiento del «renacimiento colo- 
nial» formuló a la vez sus teorías y sus meto- 
dologías de acción en el plano urbanístico. 
Específicamente Angel Guido realizó dos 
planes reguladores para Tucumán y Salta 
en la Argentina (1938). 

En Tucumán proponía la apertura de 
Gran Avenida Central y Centro Histórico 
Monumental al estilo de La Plata; seña- 
laba la conveniencia de incrementar el 
estilo neocolonial o califomiano pata la 
vivienda pero también crear las bases para 
una arquitectura funcional, sugería la ins- 
talación de recovas en el centro comer- 
cial, habilitación de espacios verdes y en- 
carar el problema de la vivienda mí- 
nima. 

En Salta las propuestas sensatas de orde- 
namiento vial, forestación, trazado de ba- 
rrios, etc. se unían al disparate «sistemati- 
zado!» de hacer californianas las edifica- 
ciones de la plaza y en la sanción de orde- 
nanzas neocoloniales que generaron un 
paisaje escenográfico «estilístico» destru- 
yendo las obras originales. 

Este orden de intervenciones urbanas ya 
integraba los problemas de vivienda, comu- 
nicación y equipamiento, pero en una escala 
donde la temática del ornato urbano tenía 
aún gravitación importante. Hasta la dé- 
cada de los 50 muchas municipalidades de 
América seguían otorgando premios a la 
mejor fachada y tenían comisiones de «esté- 
tica», hoy la presión de las demandas socia- 
les o la fuerza de la voraz especulación in- 
mobiliaria han destruido este orden de preo- 
cupaciones. 

El paisaje urbano entregado al mercado 
de libre juego de la oferta y la demanda ha 
demostrado su imposibilidad de obtener 
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otra respuesta que no sea el caos morfoló- 
gico y el anonimaio masiíicantc [5(>7|. 

Las ciudades de Amerit a Latina no tienen 
un romportamienlo homogéneo y en este 
sentido sus funciones y escalas son claras. 

Las pequeñas ciudades siguen siendo en 
general centros de servicios a una |>oblación 
de actividad económica y asentamiento 
rural. Su crec imiento es lento debido a que 
si bien reciben migraciones del campo 
también sufren el drenaje de población 
hacia otras ciudades mayores. 

Las ciudades medianas mantienen rasgos 
comunes con las anteriores, pero su dinámica 
es variada ya sea en función de un desarrollo 
nítido o inclusive de estancamiento. Ln cier- 
tos casos extremos la población crece a tal 
ritmo que se duplic a en un lapso de veinte 
anos como ha sucedido en Santa ( li li/ de la 
Sitara Bolivia*. una de las pot as ciudades 



de América donde se respeta el Plan Regu- 
lador | 

L1 fenómeno de las capitales presujxme no 
sólo la creciente centralización del poder 
socio-económico del territorio y por ende el 
control de las economías nacionales, sino 
también, la forma de crecimiento «salvaje» 
de la urbanización por adición y concentra- 
ción. 

Aún en la distancia comparativa entre 
ellas, el comportamiento de las capitales 
con respecto al resto de sus respectivos países 
suele ser similar. Su forma de crecimiento y 
ocupación de la periferia sigue unas pautas 
comunes ríe incorporación de sectores rura- 
les de bajos ingresos junto a sector^ de altos 
ingrese* que abandonan el centro de la 
ciudad. 

Los crecimientos de la periferia de Mé- 
xico v Bin ‘nos Aires son mucho inuvores v 
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dinámicos que los de las propias áreas cen- 
trales y sobre ellos las pautas de control am- 
biental v urbanas son mínimas. 

Como ejempl ideación de lo sucesido en 
el urbanismo americano del siglo xx vamos 
simplemente a escoger una serie de ciudades 
cuya evolución es significativa como ex- 
presión del conjunto. 

México 

El área urbana de México, como continuo 
de usos urbanos trasciende obviamente los 
límites geopolíticos del Distrito Federal, tal 
cual sucede con Buenos Aires y otras ciuda- 
des capitales. 

Su crecimiento fue incorporando antiguos 
poblados y municipios como Goyoacan, Tlal- 
pan, Mixcoac, Azcapotzalco, Naucalpan, 
Ecatepec. etc. Hasta 1950 el crecimiento de 
la ciudad como área central fue mayor que 
el de las áreas urbanas adyacentes. 

En 1930 el 98 por 100 de los habitantes del 
área urbana vivía dentro de los límites de la 
ciudad de México y solo el 2 por 100 en 
Goyoacan y Azcapotzalco contiguos a la 
capital según señala Unikel. 

En este momento el problema urbano co- 
mienza a plantearse desde el punto de vista 
teórico con los estudios de Carlos Contreras 
presentados a la conferencia de Planeamien- 
to Urbano y Regional de Nueva York en 
1925. Desde 1927 a 1930 se editó la revista 
Planificación, continuada luego por Casas 
( 1935: de Alfonso Pallares. 

Los estudios del ingeniero Javier Sánchez 
Mejorada para plano regulador de México 
y los de Carlos Contreras (1933) se traduje- 
ron en una serie de obras aisladas como la 
ampliación de la calle San Juan de Letrán 
que determinó la pérdida del templo de 
Santa Brígida una obra singular que de- 
bió — y pudo conservarse. 

Otros estudios dejóse de la Lama, José 
Luis Cuevas y Vicente Inquiaga originaron 
el trazado de la avenida insurgentes y la 
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«20 de noviembre» así como la prolongación 
de la avenida Chapnltepec de Rodríguez 
Aragoity y luego de Obregón Santacilia 
(1925). Este último proyecto incluía tem- 
pranamente estacionamientos subterráneos 
bajo la plaza Constitución. 

Ea avenida cruzaba en diagonal las man- 
zanas rompiendo la traza, pero O bregón 
opinaba que «no se demolía ningún edi- 
ficio de importancia». Es que el concepto 
del «monumento» individual que era lo que 
se debía respetar estaba vigente como lo 
está aún en vastos sectores que siguen viendo 
la arquitectura corno «obra de arte» aislada. 

Las necesidades de estacionamiento del 
automóvil en las zonas centrales originaron 
problemas serios. Por un lado el derribo de 
numerosas casas de valor en atención a la 
(►por tunidad de ocupar los solares con apar- 
camientos para vehículos. Por otro la pecu- 
liar característica del asentamiento lacustre 





668 • El. URBANISMO DEL SIGLO XX EN AMERICA 



de la ciudad hacía que al desaparecer la carga 
de un edificio durante mucho tiempo se 
produjeron asentamientos diferenciales y 
rajaduras en los adyacentes cuyo nivel 
bajaba. 

La concentración de funciones en el área 
central, sobre todo la comercial determinó 
una renovación edilicia glande y un aban- 
dono hacia el sudoeste de la ciudad por las 
clases medias y altas que formaron nuevas 
colonias residenciales como las Lomas de 
Ghapultepec, Hipódromo, Mixcoac y Ta- 
cú ba donde proliferaron los chalets ncoco- 
lonialcs y pintoresquistas. 

Hacia 1940 las nuevas poblaciones sur- 
gidas al sur y al oeste formaban ya un anillo 
que cercaba el área central con Tlaiilco, Ta- 
cuba, Tacú baya, Santa Julia, Mixcoac, 
Santa Le, Tlaxpana y Popotla. La extensión 
de este anillo era el equivalente a las dos 
terceras partes de área urbana. 

En este periodo se enfatizaron los proce- 
sos de concentración y centralización ya que 
las tasas históricas más altas de crecimiento 
pohlacional se dieron en el decenio 1940-50 
marcando además cí inicio de la industriali- 
zación hacia el norte. » 

La ocupación del centro histórico por la 
«cuy» comercial y bancaria unida a la cre- 
ciente burocracia administrativa está vin- 
culada a las obras de vialidad mencionadas 
(San Juan de Lctrán y 20 de noviembre). 
La apertura de vías fue desgranando la 
población sobre la Avenida Insurgentes y la 
calzada de Tlalpan. 

Los proyectos de «La ciudad de los De- 
portes» que englobaba la plaza de loros, el 
estadio y otros edificios; y el del crucero Re- 
forma- Insurgen tes de Mario Pañi, que fuera 
calificada en 1945 de «narcisismo» arqui- 
tectónico» señalan junto con la creación del 
centro comercial «Sears» obras señeras del 
periodo. 

Junto a ellos el desarrollo inümista de la 
colonia residencial desde las Lomas a los 
jardines del Pedregal que realiza Luis Barra- 



gan para «cierto tipo de gente, mezcla de 
extranjeros y extravagantes que viven en 
México y que lbrman un sector de la socie- 
dad», hasta la de la colonia Polanco que 
Obregón Santacilia denominara estilos «in- 
testinales» o «sirio-vaselincs» como obras 
hechas en «califomiano» con mucho dinero 
y febril imaginación ostentativa. También 
floreció el «estilo Navarte» que era «el 
Polanco corrientón hecho con poco dinero 
y materiales baratones». Esta tipología se 
expandió por lodos los barrios con preten- 
siones de más y en los «venidos a menos» 
y con su fisonomía ecléctica entre ncocolo- 
nial, art déco, califomiano, etc. 

Los rasgos estructurales que caracterizan 
a la realidad urbana de México en este 
periodo (que va hasta 1950) señalarían al- 
gunas de las pautas que se incrementarán 
hasta límites graves en las décadas subsi- 
guientes. Línikel señala: 1) demanda de tie- 
rra urbana para uso residencial social, in- 
dustrial y servicios: 2) demanda de terrenos 
amplios por sectores de altos ingresos para 
residencias o extensiones de fábricas; 3) au- 
mento espectacular del valor de la tierra en 
el distrito central comercial; 4} cambios de 
uso y concentración de vehículos en el área 
central; 5) dificultades de accesibilidad y 
movilidad por el movimiento de automó- 
viles con la consecuente fricción de espacio; 
6) carencia de estacionamiento para el gran 
número de personas que venían desde la 
periferia al centro. En este aspecto comen- 
zaron, desde 1 949 con el diseño de Gante 
y 16 de septiembre de Villagrán (jarcia, los 
edificios específicos de estacionamiento. 

Las urbanizaciones de las grandes exten- 
siones de tierras que habían pertenecido a 
las haciendas de la periferia llevan a una 
clara segregación social en función del costo 
de Ja tierra. Si las áreas de mayor valor como 
Polanco, Las Lomas o Ghapultepec Morales 
c inclusive las medias como Del Valle y Na- 
varie acentúan los rasgos individualistas de 
su arquitectura, las de menores recursos 
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entran rápidamente por la ortodoxia iun- 
cionalisia con formas geométricas simples, 
desornamentadas y económicas. 

Con este panorama México llegará a los 
tres millones de habitantes en 1950 y una 
década más tarde bordeaba los cinco millo- 
nes de los cuales solamente la mitad se alo- 
jaba en el perímetro del Distrito Federal, 
mientras en 1950 allí estaba el 75 por 100 del 
total. 

Es en este momento cuando la ciudad se 
desequilibra en una proyección creciente de 
su periíéria y la complejidad de (unciones ex- 
tensivas hace perder la visión de conjunto y 
globalidad del área urbana de México. 

La ciudad aparece ya con segregaciones 
claras de los grupos de altos ingresos hacia 
zonas privilegiadas de la periferia en virtud 
de los costos de la tierra en el área central y 
el control de fraccionamientos. Lo mismo 
ha sucedido por razones de fuerza con los 
sectores marginados que pueblan densa- 
mente los campamentos-colonias de Nau- 
calpan, Texcoco, Ecatepcc o Tlanelpantla 
o tu gu rizan parte del centro histórico aban- 
donado. 

La disgregación comercial va siguiendo 
las paulas del mercado poblacional con la 
creación de subcentros comerciales (linea- 
les en Avenida Insurgentes o Incales en la 
Avenida Universidad con los supermer- 
cados). El sistema de los grandes centros co- 
merciales es controlado por capitales norte- 
americanos y eventualmentc mixtos. 

La segregación, los condicionantes eco- 
nómicos y de estatus de las áreas residencia- 
les, las distancias de comunicación y las for- 
mas de abastecimiento y recreo han ido cam- 
biando en México como en otras ciudades 
las pautas de modos de vida. 

Los proyectos especulativos de gran al- 
cance como «la ciudad» satélite { 1957 ) gene- 
raron nuevos fraccionamientos residencia- 
les como San Mateo, Florida y Bosques de 
Echegarav sobre la carretera a Querétaro 
que se empalmo a la red vial del anillo 



periférico. Las vías de comunicación rápida 
y luego el Metro favorecieran los lorcos y la 
instalación de núcleos residenciales y popu- 
lares mientras que las radicaciones industria- 
les y la carretera nueva a Puebla consolida- 
ron las zonas populares de Texcoco y Eca- 
tepec. 

Entre 1960 y 1970 los especuladores de 
tierras fraccionaron y lotearon los terrenos, 
bajos, planos y solitarios del exvaso de 
Texcoco donde se formaría el inmenso re- 
cinto de Nczahualcoyotl, que alojaba más 
de 650.000 habitantes hace una década, 
en un fenómeno de crecimiento alucinante 
que no tiene parangón en América. 

El crecimiento de México como del resto 
de las ciudades capitales americanas han 
demostrado empero que hay una íntima 
correlación con su realidad regional y na- 
cional ya que su crecimiento demográfico 
y su expansión ecológica responde en buena 
medida a los fenómenos sociales y econó- 
micos que se originaron fuera de la ciudad. 

La planificación de alternativas para la 
ciudad no puede hoy prescindir de la 
misma planificación para las áreas rurales 
pues su dinámica está claramente interrela- 
cionada. 

Hoy México con 1 2 millones de habitantes 
es no solamente una de las mayores metró- 
polis del mundo, sino también una de las 
más complejas por las calidades de su asen- 
tamiento, la distribución ecológica de su 
población y las características de crecimien- 
to por adición que la ciudad evidencia. 

La Habana 

A partir de la independencia de Cuba 
respecto a España a fines del siglo xix la 
recomposición económica y política del 
país se realizó previendo una nueva base 
inmigratoria que generaría la colonización 
interior de la isla. 

Medidas de reparto de tierras para agri- 
cultores extranjeros se sancionaron en 1902 
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y 1911 y generaron en las dos primeras dé- 
cadas del siglo la llegada de 660.958 inmi- 
grantes, el 65 por 100 de los cuales eran, 
paradójicamente, españoles. 

Muchos de estos inmigrantes se concen- 
traron en la ciudad de la Habana y sus dis- 
tritos favoreciendo un proceso creciente de 
urbanización. En la década de 1920 a 1930 
el arribo de contingentes de trabajadores 
antillanos generó movilizaciones internas 
de población, determinando en 1930 que 
el 50 por 100 de los habitantes residiera en 
núcleos urbanos, porcentaje que se elevó al 
60 por 100 en 1970. 

En los cincuenta años que van desde 1919 
a 1969, la capital de Cuba creció de 432.000 
a 1 .737.000 habitantes, lo que es sumamente 
fuerte para un país de economía básica- 
mente rural que sin embargo, concentra un 
quinto de su población en un solo centro 
urbano. 

Siguiendo las características — ya seña- 
ladas para el caso mexicano - desde 1930 
la tendencia de crecimiento demográfico 
se enfatiza en las zonas periféricas de la 
ciudad por encima del área central. El 
centro histórico comienza a tugurizarse 
mientras los sectores de mayores ingresos se 
movilizan hacia los suburbios residenciales 
en busca de la «ciudad-jardín». 

El control cultural que desde la «indepen- 
dencia» de 1898 tenía Estados Unidos sobre 
Cuba se manifiesta en una tutela que rom- 
perá con la cierta homogeneidad arquitec- 
tónica que bajo el neoclasicismo español se 
había obtenido en el paisaje urbano. 

La «feliz» coincidencia de lo «hispano- 
norteamericano» del «Mission Style» posi- 
bilitó después de la Exposición Internacio- 
nal de San Francisco (1915) pergeñar una 
variable de compromiso para satisfacer 
raigambres ancestrales y consumos ren- 
tables. 

Las obras de mayor envergadura son rea- 
lizadas por consorcios norteamericanos o 
bajo la sombra de la mimetización imagina- 



ria, como el Capitolio nacional que encuen- 
tra su modelo formal en Washington. 

La mayor parte de las inversiones urbanas 
se vuelca en la realización de edificios de 
renta mediante el sistema de propiedad ho- 
rizontal. lo que llevó a que el 75 por 100 de 
las viviendas de La Habana estuvieran ocu- 
pados por arrendatarios. La expansión bajo 
la dictadura de Batista de las zonas banca- 
rias, terciarias administrativas, y sobre todo 
el sector tu ríst ico-hotelero genera modifi- 
caciones importantes en áreas centrales de 
la ciudad. 

En el plano urbano el sentido monumen- 
tal autocrático aparece explícito en la 
Plaza Cívica de La Habana donde la arqui- 
tectura de masas y vacíos recuerda como 
tantos otros ejemplos americanos la deshu- 
manización fascista. 

En 1955 se crea la Junta Nacional de pla- 
nificación que contratará a los arquitectos 
norteamericanos Paul Lester Wiener y José 
Luis Sert para proyectar el Plan Regulador 
de La Habana. La utópica ciudad de cuatro 
millones de habitantes diseñada por los 
técnicos del «CIAM» arrasaba el centro 
histórico de La Habana y lo sustituía por 
rascacielos de oficinas... 

El cambio de situación con la Revolución 
Cubana archivaría el expediente y evitaría 
la pérdida del casco antiguo de la ciudad, 
cuya recuperación está siendo implemenia- 
da paulatinamente. 

La planificación del nuevo gobierno cu- 
bano debió partir de la alteración del pri- 
vilegio habanero en relación con el resto del 
país tratando de lograr un equilibrio entre 
las áreas urbanas y las rurales. 

A través del proceso de la reforma agraria, 
buscando la conformación de nuevos asen- 
tamientos «urbano- rurales» y privilegiando 
el desarrollo de polos industriales en Cien- 
fuegos y Nuevitas. se trató de ir equilibrando 
la distribución poblacional y de ingresos a 
la vez que se prestaban mejores servicios de 
comunicación y equipamiento al interior. 
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La ciudad no constituye durante buena 
parte del proceso inicial de la revolución 
cubana el centro de interés. La Habana apa- 
recía como una gran capital de 50 kilómetros 
de extensión que tenía el 26 por 100 de la 
población del país, el 68 por 100 de las in- 
dustrias, el 70 por 100 de los servicios hospi- 
talarios y el 80 por 100 de los estudiantes 
universitarios. Esta realidad dominante obli- 
gó a poner el acento en otras áreas. 

Sin embargo las obras en marcha en La 
Habana del Este llevaron en 1960 a comple- 
tar con unidades de vivienda de densidad 
media y alta un área privilegiada en cuanto 
a equipamiento y localización. La falta de 
una política clara lleva en esta etapa a reali- 
zar también conjuntos de baja densidad uni- 
familiares como política de realojamiento. 

Los problemas de segregación social y fí- 
sica de la ciudad no podían ser modificados 
sin frenar de alguna manera un crecimiento 
que ratificaba los vicios de ocupación y 
funcionamiento. 

La reutilización de áreas abiertas corno 
la Plaza de la Revolución volvía a cargar 
de nuevo contenido semántico las antiguas 
áreas de escenografías de masas. Se buscó 
también el cambio de escala del núcleo 
comercial, expresión de una sociedad de con- 
sumo cuyas apetencias forzosamente debían 
reducirse. 

La tendencia a la dispersión de la función 
comercial permitió una recuperación de la 
escala y un equipamiento barrial más ade- 
cuado. 

El rcaloj amiento de los sectores margi- 
nados constituyó una prioridad en la polí- 
tica de vivienda, enfatizada en sus realiza- 
ciones en el interior del país. En este sentido 
la promiscuidad y tugurización del centro 
histórico de La Habana no ha sido objeto 
de una política coherente de recuperación 
social que se está planteando en estos mo- 
mentos. 

El movimiento migratorio del campo a la 
ciudad se intentó frenar a través de las leyes 



de reforma agraria que aseguraran el empleo 
agrícola. En este sentido la reforma agra- 
ria cubana parece haber obtenido mejores 
logros que las mexicanas, boliviana y perua- 
na que expulsaron gran cantidad de campe- 
sinos hacia la ciudad. 

A partir de 1965 se abandona la política 
de industrialización que buscaba salir de 
la situación de economía y monocultivo y 
Cuba retorna a la «vía azucarera» con el 
eje de la producción cañera como principal 
fuente de recursos. 

Ello implica limitaciones claras a las 
posibilidades de desarrollo autónomo y la 
debilidad y dependencia política y econó- 
nómica del bloque soviético. Las transfor- 
maciones hacia procesos agro-industriales 
no modifican sustancialmente esta situación 
que se agravará por sucesivos fracasos en las 
cosechas, aunque la apertura del bloqueo 
traiga un alivio a una economía que se va 
desarrollando en «estado de guerra». 

En la ciudad, la sanción de la Ley de 
Reforma urbana (1960) fue una gran medi- 
da en atención al control de un crecimiento 
físico irracional que había llevado a La Ha- 
bana a situaciones patológicas como la exis- 
tencia de solamente 1 ó 2 m de espacio verde 
por habitante a pesar de sus amplias costa- 
neras. 

Después de algunas obras como la Ciudad 
Universitaria José Antonio Echeverría y sus 
Escuelas de Arte, en La Habana, la mayor 
cantidad de inversiones se volcó al llama- 
do «Cordón de La Habana» con sus nuevos 
asentamientos y embalses. 

Pero el problema de la descentralización 
implicaba a la vez la radicación de indus- 
trias ya instaladas en poblados del interior 
pues la demanda de mano de obra mantenía 
latente el crecimiento de la ciudad. El Plan 
de La Habana estimó un crecimiento medio 
de 30.000 habitantes por año que se com- 
pensaba — hasta las últimas migraciones 
masivas con el éxodo de cubanos que se 
iban de la isla. 
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La estimación de respuestas residenciales 
se tendían a concentrar en Habana del Este, 
al sudeste en la zona del Cotorro y en Alta- 
baña. a la vez que refuncional izar áreas de 
baja densidad. 

El plan prevé también zonas de parques 
que se imbrican con las áreas metropolitanas 
del Cordón de La Habana y permiten recu- 
perar una escala más adecuada para la 
vida. 

Los problemas originados por el bloqueo 
económico y las carencias de recursos han 
impedido resolver algunos órdenes de pro- 
blemas urbanos como los del transporte, en 
lina ciudad tan extensa como La Habana, 
La imagen urbana de la capital sobre todo 
en el área central es de franca decadencia 
|x>r la postergación de inversiones que per- 
mitan refuncionalizar el área tugurizada y 
hacer un mantenimiento adecuado. Como 
señalan Acosta y Hardoy, el enfoque aplica- 
do en Cuba para resolver «el problema de 
urbanización» y vivienda es enteramente dis- 
tinto al aceptado por los otros países de Amé- 
rica Latina» y ha permitido que «gradual- 
mente la estructura espacial del país ha sido 
transformada por efectos .de* un esfuerzo 
colectivo». 

La experiencia, al margen de los fracasos 
para lograr una auténtica independencia, 
demuestra que el camino correcto para 
lograr una respuesta a los problemas urba- 
nos nace del planeamiento territorial que 
articula la vida de ciudad y campo. 

También ratifica que no basta para efec- 
tuar estas modificaciones la claridad en las 
respuestas técnicas, sino esencialmente con- 
tar con la capacidad de las condiciones 
políticas, económicas y sociales para ha- 
cerlo. 

Seguimos pensando que ello sólo puede 
hacerse auténticamente en un régimen de- 
mocrático que asegure libertad, justicia y 
participación. Un régimen que lejos de la 
lálacia liberal del «libre juego de la oferta y 
la demanda» y apartado del totalitarismo 



comunista, dé alternativas de personaliza- 
ción en una sociedad comunitaria. 

El fin sigue sin justificar los medios. 

Caracas 

En el caso peculiar de Venezuela, el pro- 
blema de la central idad de la capital se 
agudiza por las carencias de interacción 
entre sus diversas regiones. 

La ciudad de Caracas se ha conformado 
como un fuerte núcleo administrativo y po- 
lítico cuyo crecimiento está vinculado a un 
«hintcrland» muy amplio que trasciende 
las legiones inmediatamente circundantes. 

Los lazos de comunicación vial externos 
no han incidido fuertemente en la traza de 
la ciudad pues la accidentada topografía 
de su asentamiento obligó a resolver los 
propios problemas viales internos con mayor 
prioridad. 

La primeras urbanizaciones de áreas 
residenciales se vincularon a comienzos del 
siglo xx sobre la base de dos ejes de apoyo 
económico, la red de transportes (el tran- 
vía entonces) y los fraccionamientos de tie- 
rra, comenzados en la zona del «Paraíso». 

El sistema de transportes y la red vial, 
dada la conformación tísica de la ciudad 
serán claves esenciales para el crecimiento 
de la misma y estarán estrechamente vincu- 
lados a la especulación inmobiliaria. 

Hacia 1930 la mayor complejidad del 
tráfico ha señalado en el área central la ne- 
cesidad de encarar proyectos transforma- 
dores. En 1928 el arquitecto Manuel Mú- 
jica presentó en diseño para reinod elación 
de la plaza Bolívar que incluiría el trazado 
de ferrocarril subterráneo. 

En esta misma época la ciudad comienza 
a extenderse bajo la iniciativa privada que 
organiza barrios residenciales de clase me- 
dia y altos ingresos en El Conde, San Agus- 
tín Norte y Sur, el Country, La Florida y los 
Caobos, ocupando el este de la ciudad. 

Según Posani estas urbanizaciones «de- 
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muestran una feliz amplitud, una muelle 
generosidad espacial, profusa y a menudo 
vistosa, sin mezquindades, mejorada siem- 
pre por la abundancia de una vegetación 
bien escogida o conservada». 

En algunos casos, como Altanara, la urba- 
nización presenta una plaza grandilocuente 
pero en general se trata de asentamientos 
residenciales que inclusive carecen del equi- 
pamiento mínimo. La estructura lineal de 
la ciudad se fue enfatizando con la exposición 
a lo largo del valle, tendencia que se conti- 
nuó hasta la década de los 50 en que la ciu- 
dad se prolongó hacia el sur. 

La ciudad creció entre 1925 y 1950 de 
100.000 a 700.000 habitantes, duplicándose 
en la década de 1950 a 1 960 ( 1 .492.378 habi- 
tantes) por la concentración de los ingresos 
petroleros y las transformaciones edilicias 
de la capital. 

El crecimiento de la ciudad va incorporan- 
do esas urbanizaciones autónomas y reite- 
rativas en sus carencias, iniciando el inco- 
herente periodo de adición urbana. Sin 
embargo, el impacto serio se producirá 
entre 1945 y 1955 cuando el inusual ritmo 
de crecimiento urbano exija respuestas in- 
mediatas de una industria de la construcción 
que estaba muy lejos de poder brindarlas. 

Bajo la dictadura de Pérez Jiménez se 
apuntó a resolver los problemas básicos de 
la infraestructura y este tipo de obras trans- 
formaron definitivamente la ciudad. 

En lo sustancial se mantuvieron ciertas 
características del plano director que formu- 
laran Mauricc Rotival y Carlos Raúl Vi- 
llanueva en 1939 como las vías principales 
al puerto de la Guayra y la que penetraba 
por el Valle del Guaire, así como la ubica- 
ción de la avenida Bolívar, pero sin caer en 
las propuestas monumen (alistas. 

Sin embargo, la construcción de la ciudad 
quedó en manos de la improvisación y la 
corrupción especulativa. Oleadas de inmi- 
grantes decididos a «hacer la América» 
confluyeron con «urbanizadores» locales 



donde abundaban los militares inversio- 
nistas, las «cucharas» convertidos en arqui- 
tectos y los abogados promotores de cons- 
trucción que según Posani reiteraron «calles 
enteras con diseños detestables repetidos 
una y cien veces». Los principales centros 
de este irracional crecimiento de la sociedad 
de consumo fueron las Acacias, la Carlota, 
las Colinas de Bello Monte, Los Charagua- 
mos y las avenidas Victoria y Miranda. 

La confluencia de intereses entre espe- 
culadores, inversionistas y las necesidades 
de los usuarios posibilitaron obras donde 
pronto la calidad bajó a límites indecibles 
para elevar la rentabilidad ; «El valle se fue 
llenando a troche y moche con tristes abor- 
tos disfrazados con el oropel más falso.» 

Hacia la década del 50 la ciudad ve sur- 
gir un nuevo e inesperado fenómeno, la in- 
vasión campesina que instala sus ranchos 
en las laderas de las colinas y crea uno de los 
contrastes visuales, más notorios en América 
entre la opulencia y la miseria. 

Los 300.000 inmigrantes extranjeros in- 
gresan en la clase media y expanden la ciu- 
dad y la arquitectura se convierte en una 
tarea anónima y espontánea donde las razo- 
nes de prestigio y ostentación obligan a la 
claudicación de la razón. En este momento, 
a pesar de los planes, la ciudad pierde su 
identidad, se convierte en un continuo for- 
mado por retazos incoherentes y coyuntura- 
les donde conviven las formas más viles de la 
despersonalización de la comunidad. 

El más puro juego capitalista del merca- 
do, crea bajo imperio de las potencialidades 
económicas una ciudad sin vallas ni res- 
tricciones más allá que las que la naturaleza 
ofrece y que en Caracas siempre tienden a 
suavizar con calidad los desastres que la 
«cultura» va creando. 

La acción del Estado se concentra en los 
grandes conjuntos de viviendas de El Silen- 
cio o Catia donde los superbloques intro- 
ducen una variable compacta en la nueva 
imagen de la ciudad. Aquí los arquitectos 
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y urbanistas venían a ensayar los planteos 
racionalistas de tres décadas atrás sin limi- 
taciones económicas, aunque con premura 
de tiempo. 

Propuestas esquemáticas Clasificantes, ca- 
rentes de los servicios adecuados, los super- 
bloques manifiestan una concepción de nue- 
va escala que se complementa con la red vial 
para resolver los complejos nudos de comu- 
nicación urbana. 

Las autopistas, los distribuidores, los 
puentes a desnivel y el automóvil como 
nuevo rey urbano al amparo de la dispo- 
nibilidad ilimitada de gasolina. La imagen 
de «Venezuela Saudita» se va perfilando 
en el impacto de una ciudad fragmentada 
y surcada por cintas de hormigón con sus 
característicos distribuidores de «La Araña» 
o «El Pulpo» y peatones que circulan ate- 
morizados en las pocas áreas en que las ca- 
racterísticas topográficas han respetado es- 




Caracas, V enezuela, la expansión 
incontrolable, el transporte privilegiado 



pacios para su escala [569]. Ello sucede en 
los antiguos barrios de la Pastora, Petare o 
Batuta o en las zonas residenciales de Los 
Chorros y ciertas zonas del Paraíso. 

El tráfico confuso, dramáticamente lento, 
enervante, trata de unir los núcleos de la 
ciudad dispersa. La ciudad habitación, el 
barrio dormitorio, el centro comercial, el 
centro administrativo, el centro deportivo, 
el centro polifuncional, el complejo escolar. 
La racionalidad cuantitativa es la paciente 
tarea del entomólogo urbano que clasifica 
y acomoda funciones y la incoherente rea- 
lidad de la especulación que crea ciudades 
y obliga al hombre a sobrevivir en ellas. 

Rotival diría refiriéndose a la urbaniza- 
ción de El Silencio que lo importante «es 
que se ha tenido la audacia de llevar la 
la dinamita y el bull-dozer al centro mismo 
de la ciudad y atacar resueltamente el pro- 
blema urbano». En la mentalidad «poé- 
tica» corbusierana de la Yille Radieuse, 
los problemas urbanos se atacan con dina- 
mita... y todavía se pretende que el pueblo 
reconozca como propios estos lugares «don- 
de el canto de la urbe se hará oír...» 

En la plaza Miranda todavía se mantuvo 
una escala urbana incorporando a los blo- 
ques ele viviendas, portadas coloniales y re- 
covas de columnas bu lbi formes tratando de 
ligar tradición y futuro mediante asociacio- 
nes I orinales, algo que se perderá definitiva- 
mente en la escala de los superbloques. 

Caracas es una ciudad que crece sin estra- 
tegias, sin claridad de objetivos, por sim- 
ple acumulación. Es un caso inusual en Amé- 
rica porque crece a impulsos de la riqueza y 
existirían allí los medios para replantear sus 
limciones urbanas y regionales. 

Es más. existían los recursos para inducir 
un cierto tipo de respuesta que recuperara 
formas de vida más personalizantes que las 
que el vértigo de la tecnología y la osten- 
tación están promoviendo. 

¿Será ello posible bajo la omnímoda pre- 
sión del dinero? 
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Desde el plan de Rotival del 39 hasta 
ahora la imagen de la ciudad solo se va des- 
dibujando en una mueca inconmensurable 
que evidencia las sin razones de ciertas «ra- 
ciona 1 id ad es» económicas . 

La destrucción del pasado en Caracas 
le plantea a su habitante el problema de 
definir su identidad como punto de apoyo 
para modelar la idea e imagen de un futuro. 

El caos y la contradicción de su paisaje 
urbano agudizaron el desafio que significa 
planificar más allá de una coyuntura que 
interpreta el mero hecho del cambio como 
valor en sí mismo. 

Rio de Janeiro 

Las ideas del barón Haussmann ya habían 
inspirado en 1871 a Concia de Oliveira 
para generar un estudio de modificación 
de Río de Janeiro que encomendó a Marce- 
lino Ramos. Jorais Jardiin y Francisco Pe- 
reira Passos. 

Bajo el Gobierno de Rodríguez Alves 
(1902) y la prefectura de Pereira Passos 
la ciudad recibió cambios espectaculares, 
incluyendo las obras de saneamiento que 
bajo la dirección de Oswaldo Cruz elimi- 
naron las epidemias de fiebre amarilla. 

Las obras del puerto realizadas por Lauro 
Müllcr, José del Vecchio y Paulo de Frontín, 
la apertura de las avenidas de los diques 
(Avenida Rodríguez Alves), La Bcira-Mar 
al Sudeste extendiéndose hacia las playas 
de Botafogo se complementa en el área nu- 
clear con la Avenida Río Blanco (antes 
Central) . 

La apertura de los túneles en 1892 
(Alaor Prata) y 1904 (Leme; posibilitó la 
expansión de la ciudad hacia la costa in- 
corporando la zona de playas de Copaca- 
bana llamada a tener un electo importantí- 
simo en el crecimiento de la misma. 

La ejecución de las políticas de interven- 
ción urbana de Pereira Passos fueron vio- 
lentas demoliendo buena parte de la ciudad 



de un plumazo para abrir la Avenida Cen- 
tral y la Mem de Sá que cortaba la antigua 
cuadrícula en diagonal. Las calles transver- 
sales fueron ampliadas a 1 7 y 25 metros ori- 
ginando nuevas demoliciones y los pavimen- 
tos con diseños formados por piedras de Por- 
tugal crearon junto a la edificación en altura 
de corte ecléctico la imagen del Río mo- 
derno. 

El reglamento de construcción de 1903 
tendió a inducir una densificación de las 
áreas centrales variando las alturas permi- 
tidas de edificación. 

El desahogo de tránsito por la ampliación 
de calles y la potenciación de las calidades 
naturales con las avenidas paisajísticas de 
Beira-Mar crearon condiciones de jerarquía 
urbana en una ciudad que llegó a los 621 .000 
habitantes en 1906. 

La idea del ornato urbano predominaba 
claramente en la programación ya que para 
la Avenida Central se realizó un concurso 
internacional de fachadas siguiendo las pre- 
ceptivas de le Ecole des Bcaux Arts, donde 
participaron más de un centenar de pro- 
yectistas de diversas partes de Europa y 
América. 

El concurso fue ganado por Rafael Re- 
becchi. mientras que el brasileño Adolfo 
Morales de los Ríos obtenía el segundo pre- 
mio y varias menciones. La apertura de la 
avenida significó la demolición de 590 
antiguas construcciones. 

La imagen de la av enida ecléctica con sus 
edificios borbónicos alternando con «villi- 
nas» italianas y cafés arábigos-persas y mo- 
riscos recreaba la idea de la ciudad cosmo- 
polita objetivo esencial de las clases altas 
mimetizadas en la cultura europea [570]. 

La obra de Passos alcanzó reconocimien- 
to pleno en el aplauso de Le Corbusier en 
1941 (sur les quatre mu tes). La Avenida 
Central, como la de Mayo en Buenos Aires 
fueron el necesario «rincón parisino» para 
ciudades que aspiraban ingresar en la «mo- 
dernidad». Allí se concentraron servicios y 





comercio, oficinas, clubs, periódicos y ho- 
teles y comenzó a definirse la idea de «la 
City» en sustitución del antiguo centro his- 
tórico. 

La avenida potenciaba la nueva forma de 
vicia social de Río de Janeiro desde el car- 
naval a la concentración política, desde el 
paseo a la manifestación de protesta. 

l 'n programa simultáneo de equipamien- 
to urbano tendió a abastecer de edificios es- 
colares. de salud y mercados, e inclusive 
áreas verdes, a nuevas zonas residenciales 
como Tijuca o Copacabana. Boialógo y 
Klamengo. 

Kn el área central e) prefecto C arlos Sarn- 
paio decidió la demolición del Morro do Cas- 
tello en 1920 variando la topografía de la 
ciudad. Kilo se c ompletó con la destrucción 



de otros 470 edificios y el páramo fue desti- 
nado a la exposición del centenario ele la 
Independencia de 1922. 

Kn la administración de Antonio Prado 
1926-30 se formuló un plan de desarrollo 
de Río de Janeiro bajo el diseño del francés 
Alfred Agache quien llegó en 1927 para 
participar en seminarios sobre urbanismo. 
Kste tipo de encargos seguía demostrando 
la incapacidad de entender que la plani- 
ficación de la ciudad exigía sobre todo cono- 
cimiento profundo de la misma antes que 
postulados teóricos. 

K1 complejo de admiración por lo externo 
y el de inferioridad por lo propio lia sido 
una de las principales causales psicológicas 
de la dependencia cultural. 

La formac ión «Bcaux Arts» de Agac he lo 
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lleva a un planteo omamentalista y monu- 
mental con ejes ordenadores, abstracciones 
en el plano y énfasis en el gran centro de go- 
bierno. Para este momento Río de Janeiro 
estaba cerca de los dos millones de habitan- 
tes y los problemas de índole social, de alo- 
jamiento residencial, de crecimiento incon- 
trolado y de tráfico exigían un plan con otras 
prioridades. 

La fuerza del centro comercial como 
nuevo símbolo de la ciudad moderna, del 
área deportiva y de parques que tendiera a 
devolver los problemas de higiene urbana 
aparecen también claros en el plan de Aga- 
che. La imagen de la ciudad monumental 
no tenía nada que envidiar a las uniformadas 
moles de la arquitectura totalitaria nazi, 
láscista o stalinista ratificando el manejo del 
concepto abstracto antes que de la comuni- 
dad concreta. La zonificación consideraba 
a Pctrópolis y Teresópolis como ciudades 
satélites y croaba ciudades-jardín en Gober- 
nador y Paquetá. 

El plan Agache se cuestionó en el propio 
Congreso Panamericano de Arquitectos rea- 
lizado en Río en 1930 justamente por ser 
una ciudad francesa colocada en Brasil, que 
ignoraba las necesidades topográficas para 
imponer sus avenidas radiales... 

Los primeros problemas que se plantea- 
ron estuvieron vinculados al crecimiento 
de la zona sur y las dificultades de accesi- 
bilidad y transporte. La formación de nuevos 
túneles y carreteras tendía a conectar el 
norte y sur, Lagoa y Río Comprido, Gavea 
y el Norte. 

La zona industrial del norte fue conecta- 
da con avenidas (Brasil, Niemeyer y Presi- 
dente Vargas) facilitando el contacto con el 
área de oficinas. 

Para la construcción de la avenida Pre- 
sidente Vargas se destruyeron las iglesias 
del Bom Jesús do Calvario, San Pedro dos 
Clérigos y el convento de Santo Domingo, 
señalando la insensibilidad de los urbanis- 
tas no sólo por el tejido y la imagen de la 



ciudad, sino también por sus propios monu- 
mentos históricos. La iglesia de la Cande* 
laria quedó como foco terminal, rodeada de 
edificios de altura como un emergente que 
sobrevivió a las aficiones planificadoras del 
modernismo [571]. 

La llegada de Le Corbusier (1929) re- 
plantearía el tema urbano de Río de Ja- 
neiro reiterando sus ideas para la «ciudad 
de tres millones de habitantes» (1922). 

Así apareció para Río un alto viaducto 
que ligaba el centro de la ciudad con la zona 
sur que admiró a Lucio Costa por su capa- 
cidad de efectuar un contraste entre la 
«urbanización monumental, arquitectóni- 
camente ordenada con la libertad telúrica 
y agreste de la naturaleza tropical». La 
autopista sobre pilotes que volaba sobre la 
ciudad real se inscribía en el sueño de la 
utopía corbusieriana. 

La Comisión del Plano de la ciudad, desde 
1931 venía trabajando, integrada por Ar- 
mando G<xioy, Lucio Costa, Angelo Bruhns, 
Arquíniedes Memoria, José Mariano Filho 
y Alfonso Eduardo Reidy hasta 1934, 
creándose en 1938 una Comisión que presi- 
dió José de Oliveira Reis para adaptar el 
Plan Agache a la realidad... A la vez Afilio 
Gorreia Lima hizo un plan de extensión de 
Niteroi en 1932 y luego preparará el plan 
radio concéntrico de la ciudad de Goiana 
en Goias, diseño de nueva fundación impul- 
sado por Getulio Vargas (1938-35) y la 
ciudad industrial de Volta Redonda. 

En la segunda presencia de Le Corbusier 
en Brasil (1936) formula el proyecto del 
Ministerio con entorno «propio» y de la 
Ciudad Universitaria. Agache había indi- 
cado para este diseño el área de Praiíi Ver- 
melha, pero el arquitecto de Mussolini y 
autor de la ciudad universitaria de Roma, 
Marcello Piacentini, que vino contratado 
por el Gobierno de Brasil indicó como más 
aconsejable la Quinta Boa Vista y la estación 
de Manguerira donde Le Corbusier realizó 
su proyecto [572]. 





El diseño luc replanteado por una comi- 
sión de arquitectos integrada por Lucio 
Costa, Brunhs, Niemever. Moreira. Reíd y, 
pero la oposición de Azevcdo Amaral en el 
Consejo Universitario llevó el proyecto al 
archivo. 

Una preocupación importante en el caso 
de Río de Janeiro y en otras ciudades del 
Brasil ha sido la de afrontar una acción deci- 
dida en términos de arquitectura paisajís- 
tica integrando una propuesta cultural a las 
Bondades del medio natural. 

La tarea de Roberto Burle Marx, proyec- 
tándose de los edificios arquitectónicos al 
medio urbano o a la inversa del paisaje sobre 
la arquitectura constituye un punto de rc- 
íérencia excepcional en esta temática. Burle 



Marx lia tratado a la vez de recuperar la 
integración de las artes plásticas en la arqui- 
tectura retomando las tradiciones históri- 
cas de la azulejería lusitana en los claustros 
brasileños así cuino la forestación y ambien- 
taeiún vegetal de patios, jardines y paseos 
desde el siglo xvm. 

Sus obras paisajísticas en la playa Boia- 
lógo de Río de Janeiro o en el nuevo Minis- 
terio de Educación son hitos señeros en una 
temática de creciente importancia en el 
contexto americano [573]. 

Hacia mediados del siglo xx Rio había 
declinado en favor de Sao Paulo la hegemo- 
nía económica del Brasil, y la pérdida de la 
capitalidad trasladada a Brasilia en 
!9b0 - significa la necesidad de un rrplan- 
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reamiento de sus funciones y perspectivas 
de desarrollo. 

La ciudad había crecido en condiciones 
de alta irracionalidad en los sectores de esca- 
sos ingresos que poblaron las «fa velas» con 
una arquitectura popular pictórica de inge- 
nio en medio de la miseria. 

Río de Janeiro había a la vez explotado 
adecuadamente las características esencia- 
les de su asentamiento en un paisaje na- 
tural privilegiado. Al mismo tiempo su equi- 
pamiento e infraestructura son altamente 
deficientes y la conservación de los edificios 
demuestra un descuido notorio. 

A pesar de la complejidad de las comuni- 
caciones extensas, Río de Janeiro no padece 
la crisis de Caracas en el control de las rela- 



ciones entre automóvil y peatón y éste en- 
cuentra, en todas las zonas, áreas que no 
están contaminadas en un uso excluyeme 
por el automóvil. 

I .a presencia del paisaje que confiere una 
identidad clara a la ciudad, la existencia de 
elementos simbólicos que le dan referencias 
constituyen un motivo de orgullo para el 
«carioca» habitante de Río y ese sentido de 
pertenencia es uno de los elementos esen- 
ciales para posibilitar un mejoramiento del 
núcleo urbano. 

Las claras diferenciaciones sociales mar- 
cadas por la formación de barrios residen- 
ciales de departamentos en la zona de playas 
{Copa cabana, Leblon, Flamengo, Botafo- 
go, Gavea) con comercios de alto nivel y a 
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572. Diseño de Le Corbusier para el Ministerio de Educación de Río de Janeiro. 
Arquitectura con enlomo urbano «propio». 1936 
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la vez la proliferación de las misérrimas ta- solver el problema social y al mismo tiempo 

velas marea el contraste de la injusticia el del «ornato urbano» en zonas de altos 

social. ingresos (Copacabana i o en la simple erra- 

Las favelas comenzaron a formarse cuan- dicación con motoniveladoras para abrir 

do en 1930 la depresión de las áreas rurales áreas urbanas o carreteras de tránsito rá- 

determinó el éxodo hacia la ciudad. En la pido íLagoa). 

actualidad medio millón de habitantes viven La falta de conciliación entre las polí- 
cn estos recintos de marginalidad (12 por ticas rurales y urbanas — cpie veíamos que 

100 del total de Río de Janeiro i [574]. se trataban de resolver en el raso rubano — 

La localización de los cerca de 200 asen- impiden encarar una solución de fondo para 

tarnientos de este tipo abarca diversas zonas el realojamienio y creación de fuentes de 

de Rio desde las tierras bajas hasta las escar- trabajo para este sector de la población, 

padas faldas de los cerros y su composición El crecimiento de la violencia urbana y la 

social es básicamente la de los campesinos represión en los últimos años señalan la 

emigrados a la ciudad. agudización del conflicto social originado en 

Los proyectos de renovación de favelas la concentración del poder económico en 
se han basado en la intencionalidad de re- reducidos sectores sociales. 
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Mientras tanto las favelas tienen sus 
propias estructuras de organización interna, 
abastecimiento primario y algún equipa- 
miento escolar y sanitario, lo que exige una 
política de realojamiento que contemple la 
propia integración de la comunidad. 

FJ 1964-65 por acción del Gobernador de 
Guanabara se producen expulsiones de 
lávelas hacia la periferia, a la vez que se 
contrata a Constantino Doxiadis para la 
formulación de un Plan Regulador de Río de 
Janeiro. 

La alternativa de incrementar las dis- 
tancias a la fuente de trabajo y la inversión 
de mayores recursos en la vivienda origina 
en general la reacción de estos sectores que 
a la vez suelen verse desintegrados de su 
grupo de pertenencia. 

En el informe de Doxiadis el problema dr- 
ía vivienda y las lávelas constituían uno de 
los centros vitales junto con la mala distri- 
bución del equipamiento comunitario y la 
falta de coordinación del sistema vial. 

Es que la ciudad en las últimas tres déca- 
das había crecido vertiginosamente mien- 
tras los arquitectos y planificadores dis- 
cutían sobre las abstracciones del CIAM, 
de la Ecole des Beaux Ans o se enzarzaban 
en la polémica entre el neocolonial y el fun- 
cionalismo. 

Ea propuesta de Doxiadis para el tren 
subterráneo que simultáneamente se rea- 
lizaba en México y luego se comenzó en 
Chile, señala el costoso camino de concesio- 
nes que la ciudad debe hacer al automóvil 
individual. 

Las políticas de viviendas del Banco Na- 
cional (BNH) y de la Corporación (CO- 
HAB) se han concentrado en viviendas de 
bajo costo; cooperativas, institucionales, 
crédito social y programas pilotos de «im- 
pacto» ambiental. Eos conjuntos de Villa 
Kennedy y Cidade de Deus fueron las pri- 
meras realizadas en Río por la COHAB 
en la última década. 

La ciudad se lúe definiendo así por suce- 




574. Brasil. Río de Janeiro, las favelas, la otra 
cara de la arquitectura 



sivas aproximaciones donde a los rígidos 
planteos abstractos Doxiadis ha tratado de 
contraponer esquemas y líneas de fuerza 
para el crecimiento del Estado de Guana- 
bara y de la región metropolitana de Río de 
Janeiro. 

Sólo la superación de un sistema de mar- 
ginación social como el de que adolece toda 
América permitirá resolver las dramáticas 
contradicciones que ofrecen los cerros de 
Río o Caracas frente al hábitat del poder 
económico. 

Ello requiere algo más que una ajustada 
política de viviendas, exige un replantea- 
miento de la sociedad de consumo bajo nue- 
vas formas de justicia, libertad y participa- 
ción de la comunidad en su destino. 
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Lima 

La antigua hegemonía limeña sobre las 
ciudades sudamericanas se encontraba en 
crisis desde las guerras civiles de la primera 
mitad del xlx y se agudizó con su caída en 
poder chileno durante la guerra del Pací- 
fico. 

El predominio del Atlántico en las inver- 
siones de capital de los países industrializa- 
dos relegó — hasta el funcionamiento del 
canal de Panamá — el crecimiento multi- 
plicador de las ciudades sobre el Pacífico. 
Sin embargo tanto Guayaquil, como Lima- 
E1 Callao retomaron en las primeras déca- 
das del siglo xx pautas de crecimiento im- 
portante, superando la primera de ellas 
— como Valparaíso — sus catastróficos te- 
rremotos. 

Los puntos de apoyo económico de la 
región limeña fueron sin duda las minas de 
Cerro Pasco, las haciendas azucareras del 
norte y la producción agrícola del valle del 
Mantaro. El trazado de la red ferroviaria 
que se prolonga hacia el interior por el valle 
del Rimac privilegió la función portuaria de 
Lima, mientras que en el sur la,conexión con 
la sierra que realiza Arequipa (con Puno- 
Juliaca) posibilitó el desarrollo del puerto 
de lio. 

La expansión de la ciudad de Lima estuvo 
vinculada al crecimiento de sus relaciones 
con el puerto del Callao por una parte y a la 
integración de los antiguos balnearios del 
sur en Miradores, Barrancos y Chorrillos. 

El crecimiento espectacular de población 
se dio entre 1 940 y 1961, cuando la zona me- 
tropolitana pasó de 645.172 habitantes a 
1.845.910, pero en términos reales creció 
más el área periférica de Magdalena, Mira- 
flores. Lince, San Isidro, La Vitoria o Surco 
que la propia zona central. 

La movilidad de la población de altos 
recursos hacia la periferia determinó la 
lugurización de los «barrios altos», el Rimac 
y buena parte del centro histórico que sin 



embargo, mantiene los servicios de centro 
bancario y administrativo y algunos polos de 
atracción comercial [575]. 

La fuerza que tomaron los barrios pe- 
riféricos de clase alta como Miraflores, San 
Isidro o San Antonio determinaron una 
notoria segregación, no sólo por la auto- 
nomía administrativa de los municipios, 
sino — sobre todo — de la falta de iden- 
tidad de sus habitantes con el centro his- 
tórico. 

El abastecimiento de alta calidad hace 
que algunos de sus moradores no vayan 
«a Lima» — como dicen — durante años, 
es decir que el área central de su ciudad es 
una referencia remota para acompañar de 
vez en cuando a un turista a ver «monu- 
mentos». 

El área histórica ocupada por sectores de 
bajos ingresos tenía una dinámica comercial 
propia en los vendedores ambulantes que 
recientemente han sido expulsados de las 
calles y se han localizado en áreas estatales. 
La expansión del antiguo mercado indí- 
gena a la calle era uno de los signos de apro- 
piación de estos sectores del centro de la 
ciudad. 

Entre 1925 y 1930 se realizaron en el 
centro de Lima los primeros edificios en al- 
tura destinados a oficinas y tiendas comer- 
ciales, determinando la ruptura de un paisa- 
je homogéneo en el que sólo sobresalían las 
torres de los templos. La propia apertura 
de la avenida Arequipa hacia el sur, se había 
poblado de una edificación baja e individua- 
lista donde proliferaban desde las tipologías 
de casas quintas hasta neocoloniales resi- 
denciales con jardín frontal. 

Las grandes obras ministeriales (Hacien- 
da, Educación) y los conjuntos escolares 
durante el gobierno de Odría marcaron en 
la estructura urbana hitos de referencia. 

Entre 1960 y 1980 la población se dupli- 
có alcanzando los 4 millones de habitantes 
y destruyendo definitivamente la posibili- 
dad de un equilibrio ya que la extensión 
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territorial se amplió 8 veces en las últimas 
tres décadas. 

El aluvión poblacional ocupó las perilé- 
rias con barriadas de baja densidad, chozas 
precarias y «pueblos jóvenes» de habitantes 
marginales. El problema de la vivienda 
pasó, junto con el de la comunicación vial 
a constituir el centro del problema urbano. 

La construcción de unidades vecinales 
desde 1950 y particularmente en la década 
1960-70 (Palomino, San Felipe y Santa 
Cruz) bajo el gobierno del arquitecto Fer- 
nando Bclaunde Terrv marcó la preocupa- 
ción del gobierno en dar respuesta a estas 
carencias. Sin embargo, la capacidad opera- 
tiva estaba lejos de alcanzar la fluidez nece- 
saria para la dimensión del problema. 

La reforma agraria realizada bajo el 
Gobierno Militar subsiguiente (1968-80) 
aceleró la migración a la ciudad. Nos es 
imposible compartir el entusiasmo de al- 



gunos estudiosos como Segre por este perio- 
do de declamatorias transformaciones, que 
al margen de su carácter dictatorial y 
represivo demostraron tanta incapacidad 
de gobernar como sus compañeros de armas 
de los otros gobiernos militares derechistas 
de L^ruguav. Ghile o Argentina. 

La preocupación «social» de los militares 
peruanos puede verificarse en el hecho de 
que el Cusco durante los doce años de «Re- 
volución Peruana» no se construyó una sola 
vivienda por parte del estado y los «pueblos 
jóvenes» pasaron de 2 a 23 en el mismo 
periodo... 

La bancarrota económica y productiva 
en que dejaron el país entre «fase y fase» es 
bastante significativa para entender la dis- 
tancia que hav entre lo que se proclama y lo 
que se concreta. 

En el marco de la problemática latinoa- 
mericana dos experiencias limeñas son irn- 
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776. Perú, Lima. Instituto Peruano de Secundad Social. La arquitectura de importación. 1977 



portantes para ser reseñadas en cuanto al 
problema de la vivienda popular, una de 
ellas las «invasiones» y otra el «Proyecto Ex- 
perimental de Vivienda» (PREVI) (pie im- 
pulsó el programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo PNUD). 

Las invasiones de áreas preparadas para 
proyectos de vivienda o simplemente de ex- 
tensiones urbanas abiertas comenzó como 
modalidad en Chile en el década del 60 
y particularmente durante el Gobierno de 
Eduardo Freí, pasando de un sistema de in- 
vasión espontánea a una de tomas preorga- 
nizadas por las comunidades marginales o 
sostenidas por los partidos políticos con 
tiñes proselitistas. 

En 1966 pudimos ver «tomas» que eran 
manejadas por caudillos locales del Partido 
Comunista, Socialista y de la Democracia 



Cristiana, lo que evidencia una directa ma- 
nipulación de este tipo de acontecimientos 
que algunos consideran «espontáneos». 

Ea organización de estas tomas iuc a la 
vez un instrumento de la lucha política. 
Segre cree ver en las tomas sucedidas bajo 
el gobierno de Allende una maniobra de la 
Democracia Cristiana, pero sin duda la 
misma argumentación podría hacerse con 
las lomas de los sectores marxistas en el 
Gobierno de Frei. En definitiva los únicos 
que no estaban preocupados por tornas, ni 
por marginales eran los sectores conserva- 
dores en quienes encontraría su apoyo la 
dictadura militar de Pinochet. 

Sin duda el problema de las invasiones 
tiene como objetivo radicalizar la presión 
sobre el Gobierno para exigir mta solución, 
tanto en el problema del control de la tierra 
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urbana cuanto en la construcción de vivien- 
das pero ellas no podrían hacerse si no 
existiera una capacidad de organización 
previa que constituye uno de los aspectos 
más novedosos y positivos en la acción de los 
gremios marginales. 

La ocupación no desdeña las termas sim- 
bólicas de apropiación del espacio, la estera 
y la manta extendidas en el suelo y la bancle- 
dera Harneando como protección que se 
complementa con el canto del himno ante 
la inminente represión. 

De la «toma» al campamento hay un paso, 
pero la importancia del mismo radica en la 
instalación física con obras adheridas; es 
decir la imagen de la propiedad; e inmedia- 
tamente comienza la tramitación legal, la 
defensa frente al bull-dozer y la policía o 
simplemente — cuando la tierra es fiscal- 
ía organización del nuevo asentamiento. 

Las barriadas limeñas comienzan bajo el 
gobierno de Odría (Mendocita, San Cosme) 
y a partir de 1950 la concentración pobla- 
cional origina su expansión en tres glandes 
núcleos San Martín Porres (1952), Pampa 
de C<imas (1958) y Fd Ermitaño (1962). 

La «invasión» más notable en Lima lúe la 
de villa El Salvador que comenzó el 29 de 
abril de 1971 con unas 200 familias en la 
zona de Pamplona Alta y que llegó en pocos 
días a 9.000 familias con la consiguiente ex- 
tensión a tierras de propiedad privada. 

La expulsión de los pobladores por la 
fuerza determinó su realojamiento en la zona 
sur de Lima, mediante la afectación de 
2.900 hectáreas de tierra de alta erosión de- 
sértica, carentes de servicios de agua y de 
accesibilidad fácil. Dos años después la 
villa el Salvador constaba con un población 
de 130.000 habitantes, duplicando el asen- 
tamiento inicial. 

Es impresióname constatar lo que signi- 
fica formar un asentamiento para 70.000 per- 
sonas en una semana y trasladarlo a la si- 
guiente. 

La estructura urbana de islotes horizon- 



tales, con 24 lotes individuales cada uno 
fueron rápidamente absorbidos por los pri- 
mitivos invasores de Pamplona Alta, pero la 
organización para-estala! SINAMOS que 
coordinó el traslado no pudo prever la 
afluencia vertiginosa de otros poblados pro- 
cedentes de «pueblos jóvenes» y de viviendas 
del área central afectadas por el terremoto 
de 1970. 

La reorganización de las comunidades, 
con lazos muy especiales de solidaridad, 
como se ha constatado en las «villas mise- 
rias» argentinas, las barriadas venezolanas 
o los «cantcgriles» uruguayos señalan la 
etapa subsiguiente de quienes aún siguen 
esperando una respuesta a servicios de 
mayor calidad. 

Más allá de los modelos «autogestiona- 
dos» en lo organizativo y de la solidaridad 
social el intento de encontrar un «modelo 
espacial» en el gran campamento de mise- 
ria que es villa L1 Salv ador suena a una forma 
de burla en labios de presuntos técnicos en 
planificación tísica [577]. 

La «democracia social de participación 
plena» y otros slogans del Gobierno Militar 
o la iracunda vcrlxurea revolucionaria de 
los directivos de SINAMOS (Sistema Na- 
cional de Apoyo a la Movilización Social) 
desnudaron su incapacidad en resolver las 
demandas de los habitantes de la villa El 
Salvador. 

En el otro extremo de recursos y planifi- 
cación se encuentra el proyecto piloto de 
viviendas de bajo costo que bajo el nombre 
de Previ-lama se realizó desde 1968 con 
miras a encontrar nuevos caminos y des- 
arrollos tecnológicos posibles para vivienda 
económica en América. 

El Proyecto Piloto comprendía la cons- 
trucción de un barrio de 1.500 viviendas en 
unas 40 hectáreas ubicadas a 8 kilómetros 
de Lima. La capacidad de crecimiento del 
barrio llegaba a las 400 hectáreas de dispo- 
nibilidad de terreno y para participar en el 
mismo se invitó a 13 equipos extranjeros 
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de los cuales uno solo era americano (co- 
lombiano;., y a 26 equi|x>s peruanos. 

L1 más conocido* y discutido de los pro- 
yectos fue el de Christopher Alcxandcr que 
no obtuvo ningún premio del jurado, pero 
que las revistas especializadas se encarga- 
ron de difundir mucho más que los trabajos 
de los equipos peruanos o de los tres extran- 
jeros que fueron seleccionados y premiados. 

Las ideas ele Alexander fueron valoradas 
en cuanto hace a la flexibilidad de ocupación 
del espacio por el usuario, y a la utilización 
de materiales locales como el bambú junto 
a bloques de cemento. La recuperación de 
una intensa red peatonal, la sistematización 
del diseño de acuerdo a los «paneras» y so- 
bre el respeto de las formas de vida habitua- 
les en los poblados marginales son valores de 
este diseño que fueron descartados. 

Finalmente se concretó la experiencia de 
un barrio formado por 20 prototipos de cada 
uno de los participantes, donde un equipo 
técnico de Naciones Unidas debió encarar 



el diseño urbano del conjunto que a la larga 
constituye uno de los elementos caracterís- 
ticos aunque, por esta misma índole, la 
experiencia no puede ya ser aprovechada. 

Se puso en marcha una de las concepcio- 
nes de vivienda de alta densidad y baja al- 
tura con vistas a reducir los costos de equi- 
pamiento (extensión de redes, etc) y a 
mantener la relación entre los grupos socia- 
les y el medio natural sobre todo esencial en 
grupos procedentes del área rural. 

El Gobierno Militar que «heredó» el 
proyecto iniciado por Belaunde Terry no le 
dio impulso de tal manera que la experien- 
cia ha quedado reducida a una exhibición 
para estudiosos. U>s terrenos no tienen re- 
suelta su situación legal y la ocupación ha 
sido realizada con sectores de ingresos medios 
r inclusive algún profesional pues sus cuotas 
son onerosas para los grupos populares. 

Las mismas propuestas tecnológicas de- 
bieron ser redimensionadas para sistematizar 
la ejecución del conjunto y aquí sí se logró 
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la transferencia de algunos elementos a la 
industria de la construcción. 

Una experiencia como ésta ratifica que 
las condiciones que el medio plantea de ri- 
queza de posibilidades de organización y 
creatividad que el propio Turncr rescata 
de su «periodo peruano» — se diluye en la 
falta de continuidad de las políticas, en la 
indefinición del carácter acumulativo del 
conocimiento y en la carencia ^e una eva- 
luación acertada de los proyectos. 

F,l coyunturalismodel hombre americano, 
esa especie de equilibrio cotidiano con la 
supei vivienda se traslada a formas de irra- 
cionalidad e individualismo que son desin- 
legradoras y limitadoras de nuestras poten- 
cialidades creativas. 

Buenos A ires 

El espectacular crecimiento de Buenos 
Aires como concentración de servicios y co- 
mercio, en función de ser el puerto privile- 
giado y capital de la Argentina se manifestó 
claramente en 1887 al definir su perímetro 
«federal» englobando los antiguos poblados 
Belgrano y Flores. 

Buenos Aires, sin embargo no seria una 
ciudad industrial hasta avanzado el siglo 
xx y hoy gracias a Ja política económica 
liberal está prácticamente dejando de serlo. 

Las intervenciones urbanas del Intenden- 
te Torcuato de Alvear para adecuar Buenos 
Aires a la imagen de la gran metrópoli cos- 
mopolita significarán la primera ruptura 
de la traza con la apertura de la Avenida de 
Mayo que vincularía visualmcntc los «mo- 
numentos» simbólicos de la Casa de Gobier- 
no y el Palacio del Congreso. 

La apertura residencial hacia el barrio 
norte y las posibilidades de densificación 
en altura del área central determinaron que 
el crecimiento de los suburbios fuera lento 
hasta 1904. 

El tranvía eléctrico y la llegada de nuevos 
contingentes de inmigrantes determinaron 



a partir de esta época el crecimiento de los 
lotcos mediante el sistema de financiación 
a plazos. Entre 1904 y 1906 se vendieron 
cerca de 20.000 lotes que cubrieron la dis- 
tancia que aun separaba el centro de Bcl- 
grano y Flores. 

En la periferia la zona de fábricas y talle- 
res de Barracas. Avellaneda, Eanús y Quil- 
ines crece en usos residenciales mediante la 
ocupación de tierras bajas y áreas carentes 
de condiciones higiénicas y servicios. El 
nuevo matadero en Liniers polariza tam- 
bién el fraccionamiento de la tierra adyacen- 
te y las actividades portuarias de la Boca y 
las áreas del norte haste el delta (San Fer- 
nando, San Isidro y Tigre) han marcado 
formas polifuncionales de ocupación del 
espacio. 

Las estaciones suburbanas del lérrorarril 
son los otros elementos esenciales de genera- 
ción de núcleos urbanos en el Gran Buenos 
Aires. Ea ciudad < rece hacia estos polos de 
atracción y en 1914 alcanza 1 .577.000 habi- 
tantes de los cuales el 60 por 10Ü eran ex- 
tranjeros. 

Ea trama urbana se reitera uniformemen- 
te en el amanzanamiento que va ocupando 
las antiguas áreas de chacras y quimas se- 
ñalando ía tendencia al crecimiento por 
adición. Buenos Aires avanza sobre los an- 
tiguos poblados englobados en su distrito 
pero a la vez la perdería del sur (Ranacas 
y la Boca del Riachuelo) avanzaron sobre 
la ciudad. 

Los planes de control e inducción clel cre- 
cimiento de Buenos Aires fueron sustancial- 
mente parciales. Torcuato de Alvear apun- 
tó a dotar a la ciudad de obras públicas y 
símbolos, así como a crear los recintos urba- 
nos centrales que definieran la imagen de la 
ciudad. 

Ea Avenida de Mayo ( 1885 i era así el gran 
salón de exhibición y paseo, el lugar de la 
tertulia y el café, del corso carnavalesco y la 
manifestación política, tal cual sucedería lue- 
go en Río con la Avenida Río Bram o (1912 ) . 
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La apertura de la plaza con la demoli- 
ción de la antigua Recova la traza de la 
Avenida de Mayo — con la mutilación del 
Cabildo significaba la suplantación de los 
antiguos símbolos históricos del poder co- 
mercial y político. 

1.a transformación de la zona para hote- 
les, comercio, oficinas, y otras actividades 
burocráticas, incluida la Municipalidad, 
determinó el traslado de la función residen- 
cial privilegiada a la Avenida Alvear en 
pleno barrio norte, donde se erigieron in- 
creíbles mansiones entre parques y jardines. 

Las características topográficas de esta 
zona permitieron la (ómiación ele calles de 
gran pendiente y curvas que constituyeron 
una distinción peculiar en la tozuda cua- 
drícula hispana continuada por los departa- 
mentos topográficos. 

Alvear también planteó en 1889 la for- 
mación de la avenida norte-sur (9 de julio) 
que se emprendería en 1935 y la avenida 
de circunvalación (General Paz) que se- 
guiría la traza del perímetro de la Capital 
Federal (file encarada en 1936 como vía de 
tránsito rápido). 

Junto a la política vial, el desarrollo de las 
áreas paisajistas y el parque constituye el 
eje de la acción de Alvear en atención tanto 
a nociones de ornato urbano cuanto de 
higiene. 

El parque Tres de Febrero en los terrenos 
de Palermo fue formado en 1875 por Sar- 
miento para que Buenos Aires tuviera su 
Bois de Boulogne. Las obras completadas 
por Alvear una década más tarde, mediante 
la imporianción de faroles franceses y bajo 
la supervisión de Thays, eximio paisajista 
que realizó multitud de trabajos para di- 
versos países de América, se completó a prin- 
cipios del siglo xx con la zona del Rosedal 
y el monumento de los españoles. 

Otros espacios verdes como la plaza San 
Martín fueron remozados en 1885 con fuen- 
tes, lagos, c ascadas y se coloca allí en 1898 
el pabellón Argentino de la exposición de 



París (1889) donde funcionará luego el Mu- 
seo de Bellas Artes hasta su demolición 
en 1932. 

A comienzos del siglo el creciente tra- 
fico en el área central lleva a plantear la 
ampliación de un conjunto de calles entre 
ellas Santa Fe, que se abrió en 1913, y pos- 
teriormente Córdoba, Corrientes, Bclgra- 
no, Independencia y San Juan, que se fue- 
ron realizando a través de los años destru- 
yendo buena parte del patrimonio arqui- 
tectónico de la ciudad. 

La necesidad de plantear una alternativa 
de acción urbana un poco más sistemática 
lleva en 1906 a contratar al urbanista fran- 
cés Bouvard quien realizará planos para 
Buenos Aires y Rosario. 

El traer a un jefe de trabajos públicos de 
la municipalidad de París, para estudiar 
y definir lo que debía hacerse con Buenos 
Aires y otras ciudades en seis semanas pare- 
cería hoy ridículo, pero para la época era la 
muestra de capacidad económica y el pres- 
tigio había pues que pagarlo. 

Bouvard venía a ofrecer como novedad 
un trazado en diagonales con plazas en las 
cruces que ya habíamos experimentado 
veinticinco años antes de La Plata y a partir 
de este momento cuanto arquitecto, lotea- 
do!* y voluntario andaba suelto se creyó en 
el deber de ofrecer alternativas de avenidas 
y diagonales sembrando más confusión a la 
que la contratación de Bouvard ya indicaba. 

Algunas voces sensatas como la del arqui- 
tecto Víctor Jacscke (1911) exclamaban 
«tratemos más bien de hacer algo original 
que caracterice a Buenos Aires y no copie- 
mos zonzamente y por rastacuerismo a todo 
lo que hay en París, como si no hubiere 
otra cosa existente o posible en el mundo 
y no fueran tan distintos París y Buenos 
Aires en su naturaleza, clima, topografía». 

Jacscke denunciaba el sentido especula- 
tivo de todo el diseño de Bouvard a quien 
acusaba de no haber basado «su trabajo en 
ninguna clase de estudios ni científicos, ni 
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estéticos. ni (inane irros. ha venido simple- 
mente para firmar y dar autoridad apárenle 
a provectos ajenos». 

Sin embarco en 1 bl 1 se aprobé) el Plan 
Bouvard con sus \\2 avenidas y 100 rond- 
points (jue >e suponía se podrían eoneretar 
de un plum.i/o. Ln 101 2 se comenzó la apel- 
lara de las diagonales norte y sur des! mun- 
do buena parle de la trama del área central, 
luego se amplió Santa Le 1010 y si* formó 
(‘1 Balneario Sur ■; 101 7 ■ . 

Las resistencias a la acción municipal 
fueron cuantiosas; la diagonal norte tardó 
treinta años y la sur quedó inconclusa. La 
Avenida O de julio tardó casi cincuenta años 
en c ompletarse y cuando se completó ahora 
la quieren convertir en autopista... (f>78|. 



La lalta c 1 1 fuerza de lo planificado para 
>cr llevado a la práctica es en Argentina equi- 
valente a la irracionalidad con que se pla- 
nifica. 

Ya en 1000 el Plan Bou va ul hahía muerto 
en sus propias contradicciones de proyec to 
leraónicn y se conforma una comisión inte- 
grada por Rene Karman. Martín Noel, 
( Arlos Morra y el ingeniero ('higliaz/a. La 
conjunción del academicismo borbónico, 
el neoeolouial. el renacimiento italiano y el 
funcionalismo tecnoerático llegó a una so- 
lución de compromiso, se encomendó la 
obra a otro francés. Koresticr que solo ne- 
cesitó cuatro semanas para saber qué preci- 
saba Buenos Aires. 

hricia señala como el iulónne de Lores- 
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ücr dedicaba 19 de sus 27 páginas a estipu- 
lar las especies de árboles que convendría 
implantar en sus parques. 

De todos modos Forcsticr no cornete los 
errores de Bouvard y proyectó muchos kiló- 
metros de avenidas y ampliaciones en la 
zona oeste y sobre los límites del perímetro 
federal, donde sus ideas no generarían 
grandes resistencias por parte de los inte- 
reses inmobiliarios. De sus proyectos se 
formaron parcialmente las Costaneras norte 
y sur, así como la rectificación del Riachuelo. 

La estética formalista y monumental que 
habían presidido las planificaciones sucesi- 
vas de Alvcar, Bouvard y Forcsticr pare- 
cían agotadas en 1930. 

Todas las ideas se sustentaban en la ré- 
plica de la experiencia parisina sin tener 
claro qué tipo de ciudad se estaba confor- 
mando todos los días. En este periodo Bue- 
nos Aires comienza su desarrollo industrial 
por la expansión de la energía eléctrica, las 
facilidades de comunicación del ferrocarril 
y la centralización de las materias primas y 
servicios terciarios. 

Las formas de vida también han cambiado 
y se requieren grandes espacios públicos, 
centros de recreación, clubs y uso mayor de 
la ciudad, en la faz social y cultural.. 

En este contexto de complejas realidades 
y planificaciones anacrónicas llegó en 1929 
Le Gorbusier y definiéndola como «Buenos 
Aires la ciudad sin esperanza» le agregó el 
toque de la utopía, retomando la antigua 
idea (1824) de la «New Town» sobre el río. 

Nos decía el «maestro»: «Buenos Aires 
la ciudad de gran destino de Sudamérica, 
está más enferma que ninguna» y agregaba 
que su mal era un «mal de crecimiento». 

Durante la segunda guerra mundial las 
zonas fabriles y el cinturón industrial del 
gran Buenos Aires crecieron claramente al 
impulso de una importante migración de 
población rural llegando la ciudad a cuatro 
millones de habitantes (1950) incluidos en 
el área metropolitana. 



La expansión ecológica urbana fue lle- 
nando las áreas intersticiales con viviendas 
de sectores de bajos ingresos y marginales. La 
red de vías asía hadas y el tren suburbano 
aceleraron la continuidad de la mancha 
urbana a la vez que condicionaron la den- 
sificación en vertical del área central. 

Las invasiones de «villas miserias» en las 
áreas residuales marcaron una realidad a pe- 
sar de los esfuerzos de concreción de planes 
de vivienda efectuados por los gobiernos 
populistas de Perón. 

El Estado bajo el peronismo desarrolló 
una intensa acción edilicia en equipamiento 
social y cultural (hospitales, escuelas, cen- 
tros de turismo social, vivienda ) revirtiendo 
la actitud meramente contemplativa de las 
políticas liberales. 

El Estado argentino en 1920 había cons- 
truido el primer barrio de «casas baratas» 
(Caílerata; y en los veinticinco años subsi- 
guientes su producción no alcanzó las 
2.000 unidades, cifra que Perón superó en 
un solo año de política masiva de vivienda. 

Sin embargo las contradicciones entre una 
política tendente a resolver el problema co- 
yuntura I y una posible acción planificada se 
verifica en la- formación de los poblados 
suburbanos de baja densidad y viviendas 
predominantemente unifamiliares como la 
«Ciudad Evita» (Ciudad Bclgrano). 

A la vez, la creciente participación y or- 
ganización sindical ya ofrecía una forma de 
protagonismo encuadrado en las sociedades 
intermedias basta el momento ausentes de 
las decisiones políticas del país. 

El equipamiento deportivo y recreativo 
origina el desarrollo de las áreas suburbanas 
al igual que la radicación del aeropuerto 
Internacional de Arzciza, precursor entre los 
de su tipo en América (1946), mientras los 
sistemas de autopistas perimetrales ensaya- 
ban las primicias de los «tréboles» y cruces a 
distintos niveles ( 1948). 

La extensión en horizontal que caracte- 
riza a Buenos Aires produce un hacina- 
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miento informal carente de personalidad, 
en suburbio* reiterativos v monótonos que 
recuerdan la poesía de Alfimsina Storni. 

( lasas enfiladas, casas enfiladas 
Casas enfiladas 

Cuadradas, cuadradas, cuadradas. 

Casas enfiladas 

Las gentes ya tienen el alma cuadrada 
Ideas en fila 
Y ángulo en la espalda 
Yo mismo fie venido ayer una lágrima. 

Dios mío, cuadrada. 

«La ciudad sin esperanza» siguió ere- 
tiendo bajo el impulso de la especulación. 



por adición, por yuxtaposición, con códigos 
que regulan y rematadores que diseñan, 
intendentes que aspiran a pasar a la historia 
trasladando fuentes, vistiendo el obelisco o 
destrozando la ciudad con autopistas ur- 
banas. 

«La ciudad sin esperanza» donde los 
técnicos proponen seguir creciendo destru- 
yendo los restos del barrio sur, su centro 
histórico, donde aspiran encontrar «monu- 
mentos» singularísimos y se amparan en 
estadísticas. FOT, FOB v abstracciones de 
diverso orden |.)7*)|. 

leen i eos de «alma cuadrada». «Ciudad 
sin esperanza». ¿Por cuánto tiempo seguirá 
a la deriva? 






í'W ?.í.'í'í rt *:<rX|NÍ 



BttüttSlfl 



, rn 

u j i . 

ryr;**'* 




W 







Ib» . 



(W1 • EL URBANISMO DEL SÍGLO XX EN AMÉRICA 



LAS CU ’ DA DES l)K NUFA'A FUNDACIÓN 

El impulso de la conquista territorial, la 
ocupación de los grandes espacios abiertos» 
la apropiación de los recursos naturales y el 
impacto cultural sobre el medio lisico han 
sido una línea de energía constante en Ame- 
rica. 

La reestructuración política con nuevo 
dominio territorial tiene antecedentes, pre- 
hispánicos claros cuando los incas instalan 
su capital en la sierra desmontando el sis- 
tema de los antiguos asentamientos costeros 
o a la inversa cuando los españoles privile- 
gian el puerto de Lima que les permite man- 
tener el cordón umbilical con la metrópoli 
cortando el vinculo raigal del antiguo «om- 
bligo del mundo» cusqueño. 

La ciudad de nueva fundación ha sido 
una constante en la historia americana, lo 
fue en los miles de asentamientos planifica- 
dos por la Corona española, lo fue bajo el 
i lu inmismo portugués, lo fue bajo el impe- 
rio de los núcleos de colonización en la ex- 
pansión capitalista y con menor impulso lo 
lia seguido siendo en el siglo xx. 

America es un poco el depósito de las 
utopías, el laboratorio de ensayo y campo de 
prueba de las ideas vanguardistas (o no) del 
pensamiento europeo desde su «descubri- 
miento». 

Hemos señalado los diseños que no rea- 
lizados en Europa se concretan en el xvi 
en América, las ciudades sistematizadas que 
surgen de los modelos exclusivamente teó- 
ricos. los falansterios, las colonias coopera- 
tivistas y en definitiva las propias ideas uto- 
pistas del movimiento moderno. 

Del aprovechamiento o no de estas expe- 
riencias podrá discutirse bastante, pero es 
evidente que ejemplos como Villa Real de 
Santo Antonio de Portugal y el proceso 
ele urbanización del Fia na lio brasileño o el 
extremo sur de la Amazonia en el siglo xvin 
tienen directa vinculación con la experiencia 
urbana en Hispanoamérica. 



El urbanismo europeo del xix en sus en- 
sanches capitaliza la experiencia del dame- 
ro ya la vez genera nuevos modelos teóricos 
que se plasmarán en diseños como los de 
La Plata y helo Horizonte. 

También la utopía de Tomás Moro en las 
ciudades hospitales del obispo de Michoa- 
cán V asco de Quiroga o de la Caimana de 
Fray Bartolomé de las Gasas indican la 
búsqueda de modelos abarcantes en el pro- 
ceso de mestización e integración cultural. 

Con la utopía de la «ciudad de Dios» se 
intenta concretar — a contrapelo del siste- 
ma colonial — en las misiones jesuíticas del 
Paraguay, una experiencia social y de pla- 
nificación claramente expresiva de las po- 
tencialidades de integración del pensamien- 
to cristiano en la organización de una nueva 
raíz cultural americana. 

La vinculación de las ciudades de nueva 
fundación del siglo xx con los planteos utó- 
picos o con las teorías europeas que nunca 
(preventivamente) se ejercitan en su propio 
territorio es evidente. 

Los ejemplos que vamos a analizar como 
Brasilia, ciudad Guayana (Venezuela) o 
Federación (Argentina) responden a pre- 
juicios cuya fuerza es más fuerte que las 
propias realidades en que se insertan, sean 
estas sociales, económicas, políticas o cul- 
turales. Las cargas de los valores simbóli- 
cos encubren muchas veces rasgos ele irra- 
cionalidad y justifican decisiones arbitrarias. 

Las realidades suelen ser la más Hura 
evidencia de los fracasos de ciudades pen- 
sadas en un alto grado de abstracción, pres- 
cindiendo del hombre concreto y ausentes 
de su propia inserción histórica. 

La actitud del arquitecto planificador 
se ha impuesto sobre la sociedad al amparo 
del ejercicio arbitrario del poder, en un 
gesto inequívoco del desprecio por los usua- 
rios de su «obra de arte» con la iluminada 
certeza de que ellos agradecerán para siem- 
pre su evidente «vocación de servicio». 

En esto, el problema de las ideologías des- 
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perzonalizantes del capitalismo y el comu- 
nismo coinciden plenamente. 

Los hombres tangibles desaparecen y en 
la escala del nuevo mito de las ciudades tec- 
nológicas la abstracción masificantc des- 
dibuja al destinatario. 

Interesa poco que la ciudad Guayana de 
Venezuela haya sido planificada por tec- 
nócratas capitalistas y Brasilia realizada por 
un dirigente comunista como Nicmcver; en 
ambos casos lo que se puede constatar es que 
en la práctica las ideologías han contribuido 
con obras «simbólicas» a la negación de los 
valores esenciales del hombre que vive en 
comunidad. 



Brasilia 

La idea de una nueva capital para el 
Brasil nace desde los movimientos liberta- 
rios de fines del siglo xviii, surgidos en las 
áreas mineras y se mantiene latente en el 
siglo xix inclusive en la propia constitución 
de 1890. 

No debemos olv idar que la movilidad ca- 
racterística del poblador brasileño desde los 
bandeirantcs paulistas hasta la ocupación 
de Minas Geraes señalan formas de búsque- 
da de ocupación económica productiva del 
territorio. Los ciclos del azúcar y el calé 
determinan etapas del crecimiento econó- 
mico y se vinculan al proceso de ubicación 
de la capitalidad donde en 1763 Salvador 
(Bahía) ve relegados sus derechos seculares 
en detrimento del nuevo polo de poder cons- 
tituido en Río de Janeiro. 

A la vez la búsqueda del equilibrio geo- 
gráfico queda claramente marcada, pero lo 
cierto es que la política de crecimiento ur- 
bano y formación de ciudades no era tan 
rígida en Brasil, como lo son las tradiciones 
coloniales en los países hispanoamericanos 
donde las capitales son prácticamente las 
mismas desde la íórmación de Virreinatos, 
Gobernaciones o Capitanías. 



En el xix en Brasil se crearon nuevas ciu- 
dades como capitales estatales sustituyendo 
en tal función a los antiguos centros urba- 
nos, como sucede con Rclo Horizonte (1897), 
Tcrcsinha (1852) y Aracajú '(1853-56). 
Oremos que esta falta de rigidez fue sin 
duda uno de los factores importantes para 
la persistente vigencia de la idea de fundar 
una nueva capital, que en 1922 llevó inclu- 
sive a demarcarse como área — colocando 
una piedra fundacional en Planaltina - 
y en 1940 G elulio Vargas proclamó en la 
Nueva Goiana (1933-37) la conquista del 
oeste. 

A ello sin duda hay que sumar el peso de 
la decisión política de Juscelino Kubitschek 
cuya tarca de gobierno quedó signada por 
la construcción de la ciudad y su declaración 
de capitalidad. 

La realización de un concurso con jurado 
internacional dio el premio al diseño de 
Lucio Costa que se autodenominaba «un 
simple maquis del urbanismo». 

Su presentación apuntaba a la concep- 
ción urbanística de la ciudad y partía de 
este modo para la ocupación territorial. 
Es decir reiteraba en pleno siglo xx, el 
sistema de ocupación del espacio de la 
ciudad al territorio como en el periodo co- 
lonial. Así decía Lucio Costa «es un acto 
deliberado de posesión, un gesto de espí- 
ritu conquistador propio de la tradición 
colonial». 

La idea de «civitas» -ciudad capital 
en oposición a la «urbs» — ciudad vital — 
aparece también explícita en su programa 
para una ciudad que debería tener «el idó- 
neo carácter monumental». 

Las ideas troncales del diseño parten de 
la cruz que significa la posesión del espacio 
desde el antiguo castrum romano, arquean- 
do uno de los ejes en atención al lago y de- 
finiendo el área urbanizada en un triángulo 
equilátero. 

El sistema vial de autopistas, con cruces 
a distinto nivel, de diverso rango y una zoni- 
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litación explícita determinada por esta se- 
ñala una de las ideas de fuerza del proyecto. 

Ll propio baricentro o centro vital seria 
una gran plataforma ubicada en el cruce del 
eje monumental y debajo de la autopista, 
donde se concentrarían los lugares recrea- 
tivos y culturales [580|. 

La importancia del sistema vial en el 
planteo señalaba claramente la idea del 
urbanismo de la máquina planteada en 1922 
en el proyecto de Le Gorbusier para la 
«ciudad de tres millones de habitantes» 
con sus supere uad ras, y la rígida estratifi- 
cación del sistema de circulaciones. 

La misma zonificación reproduce la te- 
mática del urbanismo de la Carta de Ate- 
nas (1931): «habitar, trabajar, circular y 
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cultivar el cuerpo y el espíritu» mientras que 
el «corazón de la ciudad» del CIAM era 
concebido como un inmenso páramo más 
apto para paradas militares que para el 
encuentro ciudadano. 

La base geométrica del triángulo equi- 
látero presidirá la organización del gran 
espacio simbólico de la plaza de los Tres Po- 
deres (Gobierno, Parlamento, Justicia) ocu- 
pando los vértices y dominando el panora- 
ma mediante tcrraplancs y explanadas. 

La destrucción de la trama tradicional de 
plazas, calles y manzanas se hace coherente 
a partir de que el automóvil era el nuevo 
eje del diseño y definió las pi elaciones de es- 
tratificación y uso. 

Esta definición de por sí implicaba con- 
vertir en utopía la idea de Lucio Costa de 
estar diseñando una ciudad que siendo 
«monumental» fuera a la vez «cómoda, efi- 
ciente, acogedora e íntima», era en defi- 
nitiva como decía líricamente el «sueño 
secular del Patriarca» (¿Bonifacio o Le 
Gorbusier?) 

L/na obra de esta envergadura siempre 
ha de tener críticas y las habrá a partir de 
diversos testimonios, desde el matiz políti- 
co, el económico o el ideológico como el 
propio Lucio Costa padeció cuando aban- 
donó con armas y bagajes al neocoloniaf 
También habrá las loas y apoyos obtenidos 
por el mismo sistema, corno habrán podido 
constatar Costa y Niemeyer en ese gran 
mercado del consumismo arquitectónico 
que es nuestra permanente admiración 
por los vanguardismos. 

Pero lo que está más allá de la discusión 
sobre la teoría y la idea, es el hecho de que 
Brasilia es una realidad concreta que superó 
inconvenientes de todo orden, se realizó y 
y continuó bajo sistemas de gobierno demo- 
cráticos y autocráticos. 

Frente a esta realidad, después de dos dé- 
cadas es posible evaluar algunos resultados 
e intentar dilucidar si aciertos y errores 
nacen de la formulación de las premisas 
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teóricas, de la indefinición en ciertos aspec- 
tos de las mismas o en definitiva de su con- 
cordancia o contradicción con la realidad 
evolutiva de la ciudad. 

Es sumamente curioso constatar el meca- 
nismo por el cual una arquitectura que se 
proclama íiincionalista premia y ensalza 
diseños a partir de croquis, plantas o cortes, 
eventualmcnte de representaciones forma- 
les y luego se desentiende de los resultados 
concretos de aquello que ayudó a prestigiar. 

Ello afortunadamente no ha sucedido 
con Brasilia ya que múltiples escritores y 
urbanistas se han ocupado de sus problemas 
entre ellos específicamente David Epstein, 
Francisco Bullrich, Norma Evensón, Ro- 
berto Segre y obviamente Lucio Costa y 
Oscar Niemeyer. 

Las polémicas comenzaron desde que la 
misma empresa norteamericana de Donald 
J. Bclcher señaló las dificultades inherentes 
a la dureza del suelo en el lugar seleccionado 
a lo que se sumaba la calidad erosionable, 
los problemas de filtración y las limitaciones 
para un buen desarrollo forestal. El mismo 
Lucio Costa en 1958 debió contestar las 
críticas de lo que él llamaba «derrotismo» 
sobre la razón de los importantes movi- 
mientos de tierra para la construcción de 
las explanadas de los Ministerios y Autar- 
quías, de la Plaza de los Poderes y de los 
sectores laterales bancario y comercial. 
La respuesta fue a nuestro juicio decepcio- 
nante y sólo se refiere a las posibilidades de 
crecimiento de la ciudad que será la nueva 
capital «de un país que luego será una gran 
nación». La premisa de «adaptación a la 
topografía local» tiende a definirse en la 
retórica simbólica y futurista. La misma 
retórica futurista que llevó a la concreción 
de una traza abstracta carente de toda 
connotación topográfica o paisajística que 
han llevado a Brasilia a ser una ciudad 
ajena a su propio entorno, a excepción 
si se quiere del lago. 

El sistema vial que sin duda constituía 



la idea rectora del proyecto sufrió duras 
críticas de Geraldo Menezes Cortes ex 
jefe del Servicio de Tránsito de Río de Ja- 
neiro, en lo referente a la relación del peatón 
con respecto a las autopistas, los pasos a 
nivel que no eran de frecuente uso, las ca- 
rencias de transportes colectivos, la falta 
de pistas para ciclistas, etc, etc. Las respues- 
tas de Lucio Costa (1960) fueron en este 
caso mucho más precisas, pero ellas no lo- 
graron evitar que Brasilia se haya conver- 
tido en una ciudad sin peatones (más allá 
de la propia supercuadra) y donde se pri- 
vilegió el automóvil individual en detrimen- 
to del más lógico transporte colectivo para 
una ciudad planeada para medio millón 
de habitantes [581 1. 

Las razones de urgencia en la concreción 
del proyecto justificaban el contradecir la 
idea de que el urbanista debía crear sola- 
mente las condiciones para que el desarrollo 
urbano y regional se realizase orgánica- 
mente. guiando el crecimiento natural en 
el mejor sentido como afirmaba Hudnut. 
Lucio ( ’osta coincidía en el planteo, pero lo 
consideraba impracticable en Brasilia don- 
de era necesario introducir la rigidez — e 
inclusive realizar obras sobredimensi uña- 
das — en virtud de los plazos exigidos y el 
carácter monumental capitalino de la obra. 
La ciudad «debía nacer como Minerv a, ya 
pronta». 

Quizás uno de los problemas principales 
del conjunto radique en la escala monumen- 
tal. Gomo esta es una de las ideas rectoras 
aquí lo que cabe es cuestionar las mismas 
y en definitiva los objetivos. 

Ello puede hacerse desde una perspectiva 
geopolítica, desde una visión de desarrollo 
territorial, desde la significativa inversión 
que significó la obra en un país con millones 
de marginados y altos índices de problemas 
sociales de hambre, desocupación, morta- 
lidad infantil, analfabetismo, etc. 

Aunque es necesario puntualizar todas 
estas ópticas: por las propias razones de 
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extensión e índole de este trabajo nos pa- 
rece oportuno mantener el eje cultural-ur- 
bano como referencia troncal. 

La falta de la escala humana definida 
por el diseño se verifica en el uso de los es- 
pacios urbanos. Los centros cívicos están a 
grandes distancias de los núcleos residen- 
ciales y sus dimensiones heroicas no coadyu- 
van a la escala de reunión. 

La Plaza de los Tres Poderes tiene unos 
400 metros de lado y los edificios como bien 
señala Bullrich «se yerguen como esculturas 
sueltas relacionadas solo por lineas de 
fuerza y tensión, corno si hieran una com- 
pás i c i ó n n ct >p I á s t i c a» | Ó82 1 . 

La imagen de los espacios desiertos de 
Giorgio De Ühjrico, el sistema de compo- 
sición de los ejes monumentales fascistas. 



el dominio de la masa y la electiva presencia 
de los rigores del clima convierten a la plaza 
en un páramo desierto, especial para las 
fotografías de las revistas de arquitectura, 
pero ausente para la vida. «Por lo general 
la plaza está desierta, nadie la cruza o se 
encuentra en ella» rematará Bullrich su co- 
mentario afirmando «se tiene súbitamente 
la clara sensación de que la plaza no ha sido 
utilizada nunca salvo el día de la inaugura- 
ción». Ls probable que devotos admira- 
dores posrnodernistas de la «Tendenza» 
revaluiicen ahora esta obra como precur- 
sora. 

El otro espacio vital, «el corazón de la 
ciudad» que Lucio Costa describía como una 
«mezcla en términos adecuados de Picca- 
cl i 1 1 y Circos, Times Squarc y Champs 
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Elysées» debería concentrar esa riqueza 
multifacética de la vida urbana». 

La intencionalidad de lo «íntimo», lo 
«bucólico» y lo «lírico» también parecen 
haberse perdido aquí, no tanto porque no 
estén explícitas en la idea, ya que Costa 
menciona en su memoria las «travessas» 
de la Rúa do Ouvidor, las callejas de corte 
veneciano y las «logias», sino porque la 
escala de la respuesta y su proximidad a la 
terminal de ómnibus definiendo un espacio 
vacio sin contextos nítidos no permiten con- 
creta rías. 

Quizás la idea i nt i mista no esté realmente 
presente en el pensamiento del diseñador, 
aunque cuesta identificar en este caso aJ 
Lucio Costa capaz de vivir meses en Diaman- 



tina relevando el poblado. Es probable que 
haya pesado más la abstracción aséptica de 
la enseñanza corbusieriana, donde ejes vi- 
suales parecen asegurar la necesaria cosmo- 
visión futurista sin banales y rumorosas con- 
tigüidades. 

Ello al margen de que las meras contigüi- 
dades no significan convivencia y comuni- 
dad, elementos esenciales de las vitales pla- 
zas americanas a lo largo de su historia. 

La estructura de compartimentación fun- 
cional que parte de la persistencia de la 
mentalidad mecanicista y nominalista del 
liberalismo se expresa claramente en Bra- 
silia. Curiosamente en la «vanguardia» 
del movimiento moderno, la aplicación de 
la metodología de la École des Beaux Ares 
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de componer por «paquetes» de problemas 
similares en estado puro se continúa utili- 
zando. 

Bullrich ha señalado con claridad el pro- 
blema. «La concepción urbanística racio- 
nalista resulta impotente para crear una 
atmósfera urbana. La mecánica división de 
la ciudad por áreas funcionales unida a la 
utopia automovilística y a la alegoría paisa- 
jística conduce inexorablemente a la eli- 
minación del peatón, histórico protagonista 
de la ciudad». 

Cuando Brasilia es proyectada y ejecu- 
tada, es preciso recordarlo, ya la crítica a los 
principios urbanísticos de CIAM estaba 
planteada por el TEAM 10 y particular- 
mente por la experiencia de los trabajos de 
Giancarlo de Cario, los Smithson y Can- 
dilis. 

La revalorización de los centros históri- 
cos en la posguerra europea y el creciente 
interés del urbanismo norteamericano por 
encontrar fórmulas de mayor riqueza y vi- 
talidad social para calles y plazas ubicaban 
el tema en las antípodas del diseño adop- 
tado. En este sentido Brasilia puede consi- 
derarse como la concreción de la utopía 
CIAM (que comparte con Chandigarhj, 
pero a la vez el último gran «Elefante 
Blanco» del urbanismo universal. 

Un último tema que sugiere Brasilia está 
centrado en el problema habi racional y 
social. 

Las ideas de Lucio Costa y Niemeyer se 
plantearon con claridad en el sentido de 
buscar una integración entre los diversos 
sectores sociales. 

También es cierto que la estratificación 
dada por el valor del uso del suelo aparece 
clara en la «Memoria» del proyecto de 
Lucio Costa al indicar que las manzanas 
contiguas a la autopista «tendrán — natu- 
ralmente mayor valor que las internas». 
Sin embargo, las precisiones en tomo a 
amortiguar «las diferencias de estándar en- 
tre una y otra manzana serán neutrali- 



zadas por la disposición urbanística en 
sí y, en cualquier caso no llegarán a afec- 
tar el confort a que todos tienen dere- 
cho». 

Para ello se preveía un control del suelo 
urbano que no se pudo llevar a la práctica 
más que parcialmente. En 1961 ya Lucio 
Costa señalaba el riesgo de la división en 
«barrios pobres» y «barrios ricos» generada 
por el erróneo manejo de la venta de terre- 
nos correspondientes a los bloques a proyec- 
tar y definiendo calidades de niveles de 
vivienda según la ubicación de las super- 
e uad ras. 

La segregación se hizo pues rápidamente 
en función del lanzamiento al mercado de 
especulación de la tierra urbana, lotes que 
además fueron ocupados con baja densidad 
en relación a la costosa infraestructura pre- 
parada. 

La ciudad planificada desde su inicio 
comenzó, antes de inaugurarse, a sufrir las 
consecuencias de inserción en un sistema 
que era contradictorio con la planificación 
integral prevista. 

Pero más grave que la acción de las in- 
mobiliarias fue el no predecir lo que habría 
de suceder con los sectores populares que 
habían construido la ciudad. 

Lucio Costa decía explícitamente en su 
memoria que «había un especial cuidado en 
impedir la construcción de barracas tanto 
en la periferia urbana como en la rural». 

Pero desde el mismo inicio de las obras se 
formaron los asentamientos espontáneos de 
trabajadores que llamaron a su estructura 
poblacional como «ciudad libre» frente a la 
«ciudad rígida» que estaban levantando. 
El mismo Niemeyer recuerda cómo le atraía 
su «ambiente del Oeste» y bares cargados 
de una vitalidad de que carecía la nueva 
capital adyacente. 

Este barrio provisional que como todo 
lo provisional en América se convierte en 
definitivo quedó fuera de la planifica- 
ción inicial y al mismo se le sumaron otras 
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unidades romo la Bandeiranie y arras de 
invasión. 

La dudad utópica fracasaba rn su dise- 
ño totalizador y futurista rn rl mismo 1110 - 
mcnlo dr su concreción, por prescindir dr 
las condiciones dr la realidad social bra- 
sileña. 

Bajo la dirección de Novocap se erraron 
un conjunto de ciudades satélites <jur se 
alejaron de Brasilia entre 25 y 50 kilómetros 
para epte evitaran dañar la imagen del 
«Flan Piloto» ante los azorados ojos de tu- 
ristas. embajadores y burócratas capitali- 
nos. 'Tagua tinga. Gama. Planaltina, So- 
bradadlo. (ardim. Guará, Paranoa. etc. 
|5í«]. 



( atando el camarada Xietnever recibiera 
en 1 962 el premio I.enin dr la Paz se pre- 
guntaba ante el encopetado auditorio de 
Brasilia «¿Qué lia ex un ido con nuestros 
compañeros trabajadores que nos han ayu- 
dado a eonstruir esta ciudad que. más cjur 
nosotros han sufrido y luchando jx)i ella 
eon tanta humildad? ¿Qué ha ocurrido ron 
estos duros compañeros los verdaderos cons- 
tructores de la ciudad? Ivsa es la pregunta 
que yo planteo a los diputados, a los sena- 
dores, a los hombres del gobierno, si ellos 
me piden hablar de Brasilia. Yo les recor- 
daré aunque ellos bien lo saben, que estos 
compañeros se encuentran lejos de la capital 
que han construido v de las viviendas que 
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r >84. Brasilia, Plan piloto y ciudades satélites 

ellos han realizado, las escuelas, los círculos, del Distrito Federal en los poblados saté- 
cl ubes y los palacios; todo lo que ellos cons- lites (584]. 

truyeron nunca les perteneció». Se creó inclusive una «Üomissao de Re- 

Evidentemente Niemcycr no había tra- moqto das Invasoes do Plan Piloto» ( 196")), 
bajado para ellos. pero su capacidad de reemplazo de vivienda 

Ea ciudad segregada en funciones estaba era limitada y no pudieron aplicar los «per- 
a la vez estratificada socialmcntc pues fuera suasivos» métodos que otros gobiernos mili- 

de la programación inicial se permitieron tares han aplicado en Perú, Chile y Argén - 

luego viviendas uniíamiliares que ocupó la tina para solucionar esa «afrenta al ornato 

clase alta, generando así la típica compartí- urbano» que son las lávelas, villas miserias, 
rnenración de las ciudades contemporáneas. callampas, cantegriles o «pueblos jóvenes» 
La población de Brasilia creció ver- según la jerga de nuestros países. Nicmcvcr 
tiginosamentc. duplicándose entre 1964 descubre entonces que Brasilia «refleja el 

(268.415 habitantes;, 1970 (535.550 ha- clima de injusticia que caracteriza a todo 

hitantes y 1980 ■ 1 .200.000 habitantes;, pero el país». 

más del 60 por XX) de los mismos vivía fuera No basta para los diseñadores la excusa 
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ele las urgencias de hacer, no hasta el entu- 
siasmo y la capacidad de esfuerzo, no hasta 
señalar que luego de la idea de Kubitschck, 
vinieron Janio Quadros.Jango Goulart y las 
dictaduras militares. El sistema autoritario 
de realización de la ciudad fue ejercido pol- 
los diseñadores y aceptaron una regla del 
juego cpie se volvió contra ellos: el totali- 
tarismo sin participación ni opinión. 

Brasilia, elitista desde su inicio, se hizo 
clasista por simple decantación; era aséptica 
y despersonalizante desde su idea rectora y 
deriva en inhumana como lógica respuesta. 

En esta concepción de espacio totalitario 
el resultado fue la monumentalidad esceno- 
gráfica del fascismo. 

En la era de la crisis energética, en un 
país sin petróleo. Brasilia construida para 
el auto envejece rápidamente ratificando 
que no hay visión del futuro que no parta 
de la realidad concreta sobre la que se va 
a operar. Privilegiar el automóvil sobre el 
hombre es un error vital. 

Lucio Costa decía en 1961 que en «con- 
diciones normales Brasilia es un ejemplo de 
cómo no debe hacerse una ciudad». Esta- 
rnos de acuerdo, pero las «condiciones anor- 
males» tampoco justifican el resultado. 

Ciudad Guayaría y otros núcleos 

venezolanos 

La fundación de Ciudad Guayana en 
Venezuela se inscribe dentro del esquema de 
polo de desarrollo industrial y regional y 
según Galantav «se beneficia de los consejos 
de expertos norteamericanos» que conside- 
raron de sumo interés los importantísimos 
yacimientos de hierro de Cerro Bolívar y 
Él Pao. 

La nueva ciudad está ubicada en la con- 
fluencia entre los ríos Caroní y Orinoco, 
con un distrito de 1800 km 2 y a una distan- 
cia de 700 kilómetros de la capital donde 
desde 1955 estaban funcionando plantas de 



la Orinoco Mining Co., y de la Iron 
Mines Co. 

El Orinoco es navegable en la extensión 
que va desde la Boca Grande a Ciudad 
Guavana (363 km) y tiene 10 puertos inter- 
medios. 

El primitivo asentamiento de San Félix 
contaba en 1950 con 4.000 habitantes y en 
tres décadas con la formación de Ciudad 
Guayaría decuplicó su población. En 1960 el 
gobierno de Bctancourt lórina la Corpora- 
ción Venezolana de Guayana que atenderá 
a la planificación regional. 

El comienzo se origina en la conformación 
de las áreas industriales diversificadas (15 
para industria pesada y 6 para ligera) y la 
ciudad se planifica después de ellas, cuando 
ya la radicación de población alcanzaba 
los 30.000 habitantes en San Félix. Es decir 
que se trabajó con un asentamiento antiguo 
que creció vertiginosamente sin control de 
planificación y ubicado a 25 km de los par- 
ques industriales. 

Hacia 1961 la Corporación Venezolana 
de Guayana, entidad autónoma que con- 
ducía el proyecto, solicita al Massachusetts 
Instilute of Technology (Mi l j y a la Uni- 
versidad de Harvard que experimentasen 
en su propio territorio sus teorías económi- 
cas y de planificación física. 

Las inversiones nacionales de Venezuela 
hacia la región de la Guayana se incremen- 
taron crecientemente a partir de 1962 in- 
cluyendo obras de infraestructura y equi- 
pamiento de largo aliento como la represa 
de Gurí a 90 km de la Ciudad Guayana. 

El planeamiento del nuevo núcleo urbano 
debía enlazar los centros preexistentes de 
San Félix y Puerto Ordaz lo que motivo la 
conformación de una red de comunicacio- 
nes con puentes sobre el río Caroní, la lo- 
calización en un extremo del parque indus- 
trial y el aeropuerto intermedio a ambas 
zonas. 

Sin embargo, median Le computadoras, 
y atendiendo premisas de baja densidad la 
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Corporación Venezolana optó por una al- 
ternativa de aproximación directa al núcleo 
industrial pi votando sobre Puerto Ordaz 
ubicado a 15 km del mismo. 

E! emplazamiento de Alta Vista si bien 
reunía condiciones de accesibilidad más 
directa al área industrial implicaba una 
negativa implantación respecto al contexto 
alejándolo del río, fragmentando a la vez 
la continuidad del área y marginando 
el asentamiento «histórico» de San Félix 
que quedó relegado a la categoría de sa- 
télite. 

Tai ciudad dividida ya por el río se estra- 
tificó .socialmente entre la población del 
sector medio (administrativos y trabajado- 
res siderúrgicos) ubicados en la margen 
occidental del río y los marginales en la 
banda oriental. 

Nuevamente la contradicción entre la 
ciudad planificada en categorías estadís- 
ticas o por computadoras y la realidad vital 
se contradice. Ix>s tecnócratas reducen a tal 
grado de abstracción las variables que los 
hombres y grupos sociales concretos desa- 
parecen. 

En efecto el antiguo «centro histórico» 
de San Félix continuó siendo el polo de 
atracción y creció mucho más allá de lo 
que los técnicos y computadoras predecían 
en virtud de su escala, conformación, ser- 
vicios y animación. 

Ello obligó a un rcplanteamientode la dis- 
tribución poblacional llevando el 50 por 100 
a cada margen del río y a la vez dejando 
excéntrico el sector de Alta Vista y Punta 
Vista que se focalizo como el polo residen- 
cial para sectores de altos ingresos mien- 
tras Puerto Ordaz crecía como área comer- 
cial. 

Fas predilecciones de los pobladores fue- 
ron controladas desde el mercado inmobilia- 
rio rcagrupando rápidamente los sectores 
sociales de acuerdo a las características de 
sus ingresos. El funcionamiento de la ciudad 
en su conjunto se rigidizó alterando sustan- 



cialrnentc las pautas teóricas del diseño ur- 
bano. 

Alta Vista [585], a pesar de la mole de 
hierro de la GVG no ha conformado «el co- 
razón de la ciudad» que palpita claramente 
en Puerto Ordaz y San Félix. 

Se verifica asi la fuerza de los asen- 
tamientos preexistentes sobre los nuevos 
cuando éstos no son capaces de general 
rápidamente una necesidad mayor. El edi- 
ficio de la Corporación de Guayana no 
tenía obviamente el atractivo que podía 
tener la estación de ferrocarril que en sus 
trazados dejaba tendales de «pueblos viejos» 
para conformar alrededor los «pueblos nuc- 
ios». 

Como bien señala Galantay «esta expe- 
riencia pone en relieve la importancia de 
los factores psicológicos en la elección del 
emplazamiento y desacredita la fe excesiva 
en modelos mecanicistas que se basan en la 
selección de criterios fácilmente cuantifi- 
cables». 

El Centro de Alta Vista podría recuperar 
las calidades previstas en la programación 
sobre la base de una cuantiosa inversión 
estatal en equipamiento la cual debería 
agregarse a la ya desmesurada obra de in- 
fraestructura que allí se hizo en función del 
crecimiento utópico. Aún así es evidente 
que la apropiación como área residencial 
privilegiada pesará para evitar «contamina- 
ciones». 

El fracaso de Ciudad Guayana como im- 
pacto para el desarrollo regional se de- 
duce de estudios efectuados por Fernando 
Travieso, donde Ciudad Bolívar mantiene 
su hegemonía. 

El crecimiento de la ciudad en sí no mo- 
dificó las paulas de ingreso y elevó el nivel 
de vida regional. Eos costos de servicios de- 
pendientes de la capital, y la competencia 
con ciudades de antigua fundación como 
Ciudad Bolívar determinan formas de in- 
eficacia que los planificadores — si hubieran 
pensado más en el interés nacional vene- 
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zolano que en la rentabilidad de las expor- 
taciones — podrían haber previsto. 

El privilegiar la producción industrial 
romo pauta esencial, sateliza inmediata- 
mente las inversiones «no rentables». Asi la 
ciudad capitalista crece en la idea de la 
acumulación que es más «importante» que 
la realización personal de la comunidad. 

El bienestar de la comunidad es positivo 
en esta mentalidad — siempre que coad- 
yuve a aumentar la productividad y renta- 
bilidad. 

En el Iíí Congreso Panamericano de 
Arquitectos 1927 ! los uruguayos Pérez 
Montero. Eabadie, Campos y Arrale Vic- 
toria apoyaron la realización de viviendas 



obreras cercanas a parques industriales con 
el siguiente argumento: «para un industrial 
es de gran utilidad poder tener junto a su 
fábrica el mayor número posible de obreros, 
pues considerando a estos como una má- 
quina que consume una limitada cantidad 
de combustible en formas de alimentos 
tendrá también una capacidad diaria limi- 
tada de trabajo y toda pérdida de energía 
producida por el transporte se traducirá en 
economía si esa fuerza perdida se aplica a 
los fines de la industria». 

El hombre considerado como «máquina» 
de producir carente de otros valores espiri- 
tuales y culturales. La planificación de la 
utopía modernista, por el materialismo 
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marxista o capitalista, demuestra su este- 
rilidad más allá del lucro emergente po- 
lítico o económico. 

Para Jos técnicos del Mi l y para sus co- 
mentaristas, Ciudad Guayana «ha cumpli- 
do bien su fin como enorme laboratorio de 
desarrollo urbano suministrando a Venezue- 
la una valiosa experiencia administrativa y 
de gestión». 

Es decir — con franqueza — que 300. 000 
personas de America han servido de coba- 
yas humanos para que los planificadores 
dijeran cómo no debe hacerse urbanismo 
y tengan una mayor experiencia adminis- 
trativa... 

En los nuevos núcleos satélites de Caracas 
corno el Tuy o en el complejo pctroquimico 
de El Tablazo junto al lago Maracaibo, el 
control de la población que realiza las obras 
de la ciudad se ha perfeccionado determi- 
nando las «villas provisorias» o «áreas de 
recepción» con infraestructura y loteo que 
permitan la instalación del «rancho» en 
una trama planificada que admite la evo- 
lución de lo provisional a lo definitivo. 

El Tablazo es otro proyecto norteameri- 
cano (Llewelyn-Davies) y cohsiste en una 
trama ortogonal de carreteras distantes en- 
tre sí un kilómetro que delimitará 100 Ha. 
de «áreas residenciales» en las que vivirán 
10.000 habitantes (densidad 100 h/Ha.). 

Aunque el auto es nuevamente el eje del 
diseño (en atención a la disponibilidad 
de petróleo venezolano) la inserción en la 
trama residencial de industrias ligeras in- 
tenta recuperar el uso peatonal de las áreas 
en la vinculación casa-trabajo. 

En la zona residencial se plantea un con- 
trol sobre el área de borde (servicios o con- 
juntos planificados de alta densidad ) , pero el 
centro será ocupado libremente por pobla- 
dos marginales para la construcción de sus 
viviendas. Tan «libremente» que hasta ma- 
quetas de la ocupación posible fueron reali- 
zadas por los técnicos. 

Se podría pensar que aquí; por fin. hay 



una razón de respeto a las formas de asen- 
tamiento de la comunidad en función de 
razones de vecindad y de integración social. 
También se instituiría una efectiva ayuda 
económica para que los pobladores dispu- 
sieran de asesoramiento técnico, materia- 
les y servicios adecuados, es decir que el Es- 
tado actúe como elemento catalizador de 
las aspiraciones insatisfechas. 

Pero ello no es así; en realidad se trata 
simplemente de circunscribir la realidad, no 
de modificarla en un sentido positivo. La 
fund amentación de la adaptación de esta 
tesitura, la explícita Galantay al afirmar que 
«tal procedimiento libera fondos públicos 
que de otro modo se invertirían en progra- 
mas de viviendas y permite que una persona 
subcmpleada convierta en capital sus ener- 
gías y su tiempo excedentes mejorando gra- 
dualmente sus propiedades». 

El sueño del pequeño capitalista propie- 
tario, curiosamente «subempleado» que ha- 
bita en su rancho planificado en Estados 
Unidos es una de las versiones más descara- 
das de la dependencia de estas maravillo- 
sas estrategias urbanizadoras que se están 
experimentando. 

Es importante acotar que entre los nú- 
cleos originados en una actividad econó- 
mica específica tenemos también a Chim- 
bóte. puerto pesquero del Peni que entre 
1945 y 1965 llevó su población de 10.000 
a 150.000 habitantes y al polo industrial de 
Nuevitas en Cuba que triplicó su población 
en una década. 

Nueva Federación (Argentina) 

y Gualavila (Colombia) 

Entre las nuevas formas de generación de 
núcleos urbanos del siglo xx han tenido par- 
ticular importancia las grandes obras hidroe- 
léctricas que en los últimos años se han en- 
carado en América. 

.Asentamientos como Puerto Stroessncr 
Paraguay ) originado en liaipú, Nueva Fe- 
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deración y Santa Ana en Salto Grande y 
las propias transformaciones de Ituzaingó 
y Ayolas por Yacyretá están marcando la 
Lesitura. 

Entre ellas por su peculiar proceso nos 
parece oportuno comentar el de Nueva Fe- 
deración que constituye un nuevo asenta- 
miento de una ciudad existente (Federa- 
ción) que quedaba bajo las aguas al cons- 
truirse la represa de Salto Grande entre 
Argentina y Uruguay. 

Los estudios para el proyecto realizados 
originariamente en el Instituto Aulárquico 
de Planeamiento y Vivienda de la provincia 
de Entre Ríos (1972) determinaron en 
1973 la elección, por votación popular de 
los habitantes, del sitio de emplazamiento 
del nuevo núcleo, entre varias opciones. 

I.a elección ratificó ciertas premisas bá- 
sicas de preferencia como la proximidad con 
el antiguo emplazamiento, el carácter sim- 
bólico del denominado paraje de «La Vir- 
gen» y la fisonomía del paisaje. Este último 
factor fue definitivamente alterado por to- 
padoras y motoniveladoras que no dejaron 
masque un páramo sin forestación como acto 
simbólico de ocupación del espacio «ex- 
novo». 

Quizás lo más interesante es que se tra- 
taba de una población de 5.000 personas 
concretas, a las que sometió durante meses a 
«científicos» estudios sociales, antropológicos 
y económicos de tal manera de «cuan tilica r» 
sus carencias y potencialidades. Existía 
pues la posibilidad de prever una cantidad 
de medidas tendentes a perfeccionar el «com- 
portamiento» de la comunidad y dar res- 
puesta a sus inquietudes. 

Un segundo aspecto es que la obra contó 
con una cantidad de recursos excepcionales 
en relación con lo que habitualmenie se estila 
en nuestros países, con amplios créditos 
internacionales. De tal manera que si hubo 
limitaciones, las mismas no deben buscarse 
tanto en este plano, sino quizás en las ur- 
gencias de concreción de los diseños. 



La realización de 1.500 viviendas para el 
realojamiento residencial contaba con mu- 
chos mayores recursos y posibilidades de 
calidad que los barrios de FONAVI que se 
realizaban en ensanches de ciudades simul- 
táneamente en el país. 

Desde el pumo de vista teórico se vis- 
lumbró con claridad que no se trataba 
de un mero traslado de objetos físicos zo- 
nificados rígidamente, sino que la ciudad 
«como un sistema social en acción» te- 
nía una dinámica abierta que comenzaba 
en el núcleo inicial y se desarrollaba en el 
tiempo. 

Se comprendía que el traslado significaba 
alterar radicalmente la situación de equi- 
librio urbano — que por otra parte la obra 
de la represa ya había afectado definitiva- 
mente a escala regional. A la vez se trataba 
de evitar la perdida de los roles esenciales 
de la ciudad (comerciales, centros de ser- 
vicios e industriales) y la adición de nuevas 
funciones como foco de atracción turística. 
También desde un punto de vista teórico 
se concretó la obsolescencia del trazado en 
damero por sus «limitaciones para aceptar 
posibilidades de crecimiento (sic) y cambio 
de manera coherente y optimizante de las 
relaciones urbanas». Se afirmaba que «la 
estructura en damero se encuentra en plena 
crisis frente al desarrollo contemporáneo y 
futuro — posible — de los procesos urbanos, 
al no posibilitar el correcto encausamiento 
de las relaciones entre éstos y el medio fí- 
sico en que se alojan». 

El reemplazo fue planteado en forma de 
un módulo cúbico generador de 3 metros 
que permitiría el amplio desarrollo combi- 
natorio de los componentes. La idea de sis- 
tema abstracto aparecía así como el modelo 
utópico de nueva ciudad que prescindía de 
la previa experiencia histórica... 

No se trataba de rehacer una ciudad para 
una población concreta que se obligaba a 
trasladarse, sino construirles la ciudad del 
futuro. La ciudad como trama teórica tiene 
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así un desarrolllo autónomo de aquella 
realidad concreta. 

El técnico decide, a la usanza de las 
ordenanzas de Felipe II un modelo de apli- 
cación, prescindiendo de que se trata de un 
traslado seguramente perícccionablc, pero 
a partir de su propia realidad. 

I,as dos áreas centrales «la industrial» y el 
«el área íiábitat» no fueron integradas efi- 
cientemente porque se dejó de realizar un 
puente sobre el lago de inundación quedan- 
do el «hábitat» a 10 kilómetros del área in- 
dustrial que permaneció preferentemente 
junto al antiguo asentamiento inundado. 
Ello originó la concentración de mano de 
obra —que debía teóricamente trasladar- 
se — junto a las industrias en rancherías o 
viviendas de alojamiento tan miserables 
corno los ranchos. 

La «Nueva ciudad» fue desde este aspecto 
dos ciudades desde un comienzo ya que la 
población obrera requiere servicios y comer- 
cio que fueron trasladados al nuevo empla- 
zamiento. 

El sistema vial, corno en Brasilia, fue plan- 
teado como el elemento estructurador ur- 
bano, considerando seis nivelés de circuitos 
(regional, urbano, de distrito, de superman- 
zana, peatonal, de distrito especializado). 

Así aparece en una población de 5.000 ha- 
bitantes la supennanzana y c) circuito peato- 
nal es utilizado básicamente para nexo de 
vivienda y equipamiento social, y el auto es 
nuevamente el dueño de la escena urbana. 

El diseño original sufrió modificaciones 
en las rcformul aciones planteadas por el 
equipo de Buenos Aires que realizó en defi- 
nitiva el trabajo. Ambas concebían una 
ciudad junto al lago artificial con un paisa- 
je forestado y alegre, según se desprende de 
los croquis, pero nadie previo el páramo de- 
solado de cemento en que se convirtió la 
chira realidad. 

En un contexto social traumático como 
el que vivió la población por la desaparición 
de la ciudad y el traslado parecía sumamente 



importante la búsqueda de continuidad de 
los valores sociales y culturales. El pueblo 
había decidido el donde , pero no tuvo parti- 
cipación para opinar sobre el como . esto 
quedó en manos de los «técnicos». 

Los «técnicos» con meialidad positivis- 
ta se remitieron a las estadísticas, a la cuanti- 
ficación de los problemas y a los modelos 
abstractos de ciudades. Olvidaron que para 
definir una idea rectora y un partido o para 
concretar el diseño lo esencial es lo otro, los 
valores culturales y sociales, lo modos de 
vida, los sistemas de relación y creencia, el 
sentido de identidad entre los hombres, su 
cultura y el medio natural, en fin, todo 
aquello que nos saca de la categoría de expe- 
diente o masa y nos convierte en personas 
sociales. 

Se nota en los diseñadores la intenciona- 
lidad de mantener la relación preexistente 
de escala y densidad, pero los rasgos estruc- 
turales del mismo diseño han comrubuido a 
la destrucción de las relaciones sociales con- 
formando una ciudad anónima y desinte- 
grada [586|. 

Los datos esenciales de la comunidad 
preexistente, analizados lúcidamente por 
Mario Yirgolini demuestran la gravita- 
ción del «bar» como lugar de encuentro 
masculino con su temática de juegos, gritos, 
discusiones. En nueva ciudad es reemplaza- 
do por la «confitería» que es usada por pa- 
rejas de novios. La mujer se reunía en la 
tienda o en el almacén donde intercambiaba 
las informaciones y comentarios sobre la 
vida del pueblo, ahora la «houtique» de 
amplias y transparentes vidrieras y el «super- 
mercado» de rápidas y eficientes circula- 
ciones quitó la relación social femenina. La 
desaparición de los clubs y la biblioteca 
popular, centros de reunión social generó 
un desamparo que esperamos pueda supe- 
rarse a la brevedad. 

Las viviendas carecen de algo esencial 
para un modo de vida scmirrural — como 
el de los habitantes de Federación — el 
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patio íntimo de estar. Las viviendas dise- 
ñadas prevén «el fondo». No es lo mismo. 
[Vro si la casa carece de patio, la ciudad ca- 
rece de plaza. Desaparece para los nuevos 
diseñadores de «sistemas» el elemento vital 
concreto y simbólico de la comunidad. 

Se desarticulan los edificios simbólicos 
donde hasta ahora predomina el «brutalis- 
ta» edificio de la Prefactura y Seguridad 
y la plaza se reemplaza por el eje vial de 
circulaciones tanto peatonales, corno de ac- 
ceso au tomovi listico. 

¡F1 eje comercial, como «corazón de la 
ciudad»! La fuerza de los estudios de Yen- 
turi sobre las Vegas aplicados a Nueva 
Federación y sus 3. OCX) habitantes. 



¡Una calle comercial de 1.200 metros 
sólo puede ser el símbolo aglutinador en una 
comunidad desparramada! La transferen- 
cia de las propias experiencias urbanas a un 
poblado de otra escala demuestra también 
la dependencia del interior de nuestros 
países respecto a los técnicos de las capi- 
tales... V obviamente de éstos, de las teorías 
abstractas antes que de las realidades. 

La ruptura de los antiguos lazos de ve- 
cindad, la desaparición de los elementos ca- 
talizadores de la relación social, la pérdida 
de identidad con su paisaje urbano son ele- 
mentos demasiados fuertes para una comu- 
nid ad t ra u ma tizad a . 

Aquí hubo oportunidad de partir de la 




><í(>. Ai irmiina. Xih'V.i Fedrraeinn huln Rii»i IU7U 




: r >87. Colombia, Guatavita. la arquitectura del consumismo «neocolonial 



realidad y se eligió nuevamente la abstrac- 
ción tecnológica. 

Un caso similar en sus orígenes es el que 
dio origen a la Nueva Guatavita en Colom- 
bia, al inundarse el antiguo poblado por las 
obras de embalse. 

La Nueva Guatavita nació concebida 
como un engendro neocolonial «donde fue- 
ron eclécticamente reutilizadas formas y 
elementos propios de la arquitectura colom- 
biana, condimentados con rasgos de ruti- 
lante sabor «cal i fo miaño». 

Se suponía que ello era la respuesta para 
realojar a los campesinos que residían en 
Guatavita en el momento de la inundación, 
pero esta especie do Disneylandia para 
«adultos» pronto expulsó — en función de 
las buenas rentas turísticas que produda- 
a los destinatarios de la obra. 



Las calles con desniveles, arquerías, teja- 
roces, maderámenes, revoques rústicos, cu- 
puline.s, cubiertas de variadas pendientes 
con tejas, bou tiques y artesanías «iór ex- 
pon» convirtieron a Guatavita en la meca 
de las compañías de turismo |587]. 

Su escenografía cundió con el éxito de lo 
superficial, «guatavitismos» proliferaron en 
las ciudades y se proyectaron en los «coun- 
irys» «dormy-houses», zonas de balnearios 
y centros de recreo de toda América. 

Los remedos «mediterráneos» de los «puc- 
blccitos isleños» para veraneo de sectores 
de altos ingresos han abarcado desde Can- 
cón (México) a Punta del Lste (Uruguay) 
con este acento de frivolidad que caracte- 
riza al hábitat de la «lilinguería» latino- 
americana. 

No faltará tampoco la misma idea pin- 
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toresquista en absurdos poblados como 
Fuerte Esperanza en el Chaco Argentino, 
destinado por la propaganda del Gobierno 
Militar a señalar su errático camino hacia el 
oeste en territorio del «Impenetrable». Un 
raquítico poblado carente de planificación, 
hecho entre gallos y inedias noches que 
desconocía que a üO kilómetros estaba el 
asentamiento «histórico» de la Misión Nue- 
va Pompeva, pueblo pionero de la región 
durante 80 años, donde los indígenas ma- 
tacos padecen tuberculosis, hambre y caren- 
cias de vivienda que podrían haberse co- 
menzado a resolver empleando allí la cuan- 
tiosa inversión efectuada en la nueva pobla- 
ción y en su consiguiente promoción propa- 
gandística. 



Lste tipo de colonias «pioneras» en el 
medio de la selva también han sido rea- 
lizadas por norteamericanos menonitas des- 
de comienzos del siglo xx en el Oriente 
boliviano v en el Chaco paraguayo don- 
de estas comunidades de «farmers» han 
fundado Filadclfia New Land, Loma Plata, 
Fearhein. 

También deberíamos recordar en esta 
experiencia de «ciudades agrícolas» el dise- 
ño de Javier Gutiérrez para «Ciudad San- 
dino» (provincia de Pinar de Río, Cuba) 
en el cual se apela con rigidez a la orienta- 
ción de las viviendas y donde según Segre 
«prima un esquematismo compositivo, una 
carencia de significación y de jcrarquización 
de los espacios urbanísticos». 
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Las ciudades de nueva fundación en 
América, muestran en general la pretensión 
de una base más «científica» y «funcional» 
que los trazados reiterativos que dieron ori- 
gen a nuestras ciudades del xix. 

Sin embargo todas ellas parecen teñidas 
de la grandilocuencia del tecnócrata o del 
gobernante que desprecia la opinión y par- 
ticipación de quienes serán los destinatarios 
de las obras. 

Se aspira a modificar los vicios de la 
cuadrícula, pero no se lian perfeccionado 
respuestas porque se las ha subordinado no 
al hombre, sino al auto. 

Aun cuando el peatón se constituye en 
protagonista ; el diseño de un paisaje urbano 
pintoresquista vuelve a colocar su contexto 
en una renuncia permanente a su identi- 
dad cultural. 



El urbanismo contemporáneo lia olvida- 
do los elementos fórmales que constituyen 
históricamente la imagen de la ciudad, el 
paisaje natural, la calle y desde el siglo xix 
los parques. La referencia del hombre hacia 
estos elementos se va perdiendo no sólo 
en los grandes conjuntos habitación ales 
que se agregan a nuestras ciudades, sino 
también en estos conjuntos de nueva funda- 
ción en gran escala [588). 

La incapacidad de mejorar la calidad 
de vida, de recuperar una escala pei>¡ona- 
I izante, de fortalecer los lazos de peí te- 
necia y solidaridad, de constituir una ciu- 
dad homogénea y expresiva de las formas 
de vida e identidad constituyen uno de los 
dramas de esta América desgarrada por la 
injusticia, la inestabilidad económica y la 
opresión. 




CAPÍTULO 23 



BALANCE Y PERSPECTIVAS 



El recorrer los casi cinco siglos de esta 
arquitectura no obvia la mención a toda la 
anterior producción secular del hombre 
americano. 

Asi se mantiene la vigencia de una valo- 
ración del entorno tísico y una escala espa- 
cial inmensa y abrumadora a gran distan- 
cia de la experiencia europea. 

En estos cinco siglos Iberoamérica ha 
sido un gran laboratorio de investigación 
de la cultura occidental. Diseños no realiza- 
dos en Europa se concretaron en América 
desde el siglo xvi; las teorías de la ciudad 
renacentista se verificaron en su territorio, 
las «utopías» de Tomás Moro, Gampanella 
o la «República» de Platón se ensayaron 
en ella y hasta los meeanicisias planteos 
urbanísticos del GIAM encontraron su veri- 
ficación errónea en esta «periferia». 

La cultura americana se foijó en el pro- 
ceso ele transculturación, primero adicio- 
nando las experiencias prehispánicas a las 
del conquistador, luego integrando mundos 
conceptuales en una simbiosis excepcional 
que potenciaba ambas raíces y sensibilida- 
des en una expresión diferente. 

La segunda colonización del xix fue alie- 
nadora en la medida que despreciando la 
propia propuesta cultural generó corno al- 
ternativa la mimetización textual con el 
modelo metropolitano afianzando por esta 
vía una dependencia que claramente se 
percibía en la íáz económica y política. 

Pero, las experiencias americanas tam- 
bién tuvieron sus efectos de «rebote» cultu- 
ral. El trazado de la cuadricula urbana de 
las «ordenanzas de población» ensayado y 
perfeccionado en millares de asentamientos 
fue adoptado va desde fines del xvrn en 



Portugal y España y se hizo común en los 
ensanches urbanos europeos del xix. 

De la misma oían era, buena paite de las 
actuales teorías sobre las respuestas a los 
problemas de la marginalidad urbana, na- 
cen de las experiencias de los técnicos y espe- 
cialistas (Turner por ejemplo) sobre la 
organización, formas de ocupación del es- 
pacio y tecnologías rudimentarias de las 
poblaciones «espontáneas» y barriadas ur- 
banas de América Latina que aportan fuen- 
tes de inspiración para modernas solucio- 
nes de viviendas. 

Estas vivencias «descubiertas» por los 
traductores europeos como expresión de una 
sociedad diferente con lazos de solidaridad y 
valores que su miserable condición econó- 
mica y social no había avasallado, señala 
la vitalidad esencial de un continente explo- 
tado y marginado por un orden mundial 
esencialmente injusto. 

Guando la «sociedad industrializada de 
consumo» repara en la crisis de su propuesta 
de desarrollo ilimitado, las valoraciones de 
los temas ecológicos, de la ocupación del es- 
pacio y de las vivencias comunitarias aflo- 
ran naturalmente y allí asoman las reservas 
de principios vigentes en la periferia ame- 
ricana. 

No es posible encontrar en Iberoamérica 
una experiencia tan rica como la realizada 
por Hassan Fathy en Egipto y testimoniada 
en su «Arquitectura para los pobres» ya 
que la t rail síé renda tecnológica, la presión 
sobre el mercado y los estragos realizados en 
la unidad cultural del continente por las 
potencias colonizadoras han impedido la 
concreción de este tipo de acciones. 

Sin embargo, la revaloración de la arqui- 
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teciura popular, la recuperación enfática 
de materiales como el ladrillo y el adobe, 
e inclusive la caña «guadua» en Colombia 
y Ecuador otrora símbolos de atraso y mi- 
seria, la revaloración de las técnicas y arte- 
sanías locales, las políticas de preservación 
del patrimonio urbano y arquitectónico en 
las dos últimas décadas señalan la recupera- 
ción de una iniciativa capaz de abrir los 
nuevos caminos para la arquitectura ame- 
ricana. 

Las invariantes históricas del manejo de 
los grandes espacios abiertos, de la integra- 
ción de las artes en la arquitectura, de la 
potenciación de la vinculación entre obra y 
paisaje podrán encontrar reformulados un 
vital resugir en una perspectiva de elabora- 
ción arquitectónica que parte de nuestras 
propias experiencias y necesidades. 

Ello se ha hecho en algunos casos con la 
integración de experiencias tecnológicas co- 
mo la del «aula mexicana» que, retomando 
las iniciativas inglesas de posguerra del 
CI-APS de utilización de sistemas livianos 
de la industria aeronáutica, genera sus pro- 
pios diseños para módulos educativos que se 
van perfeccionando en una investigación y 
en una práctica continua. 

La propuesta de un Estado generador 
de demanda y una industria nacional abas- 
tecedora y propulsora de alternativas crea- 
tivas mostró la efectividad que en otros 
países no logró este tipo de diseños por falta 
de planificación y continuidad de estudios 
y demandas. 

La propia acción en su momento origi- 
nal en la década de los 60 del movimiento de 
las «casas blancas» en la Argentina, bus- 
cando mediante actos racionales superar un 
vacío «racionalismo» arquitectónico, abara- 
tando costos y mejorando la calidad de vida 
mediante el respeto a valores culturales 
y sistemas de relación tradicionales l’ue un 
camino que concluyó sin haber agotado su 
experiencia por su apropiación por el con- 
su mismo «mecí iterránco». 



La arquitectura de Iberoamérica está 
hoy sujeta a las presiones y desvarios que 
orientan los medios de comunicación arqui- 
tectónica a través del «prestigio» y la «ima- 
gen». Ya hemos escuchado con benignidad 
sandeces como que tiene el mismo valor el 
dibujo de la arquitectura que la arquitec- 
tura (Gandelsonas) y es posible que debamos 
todavía aceptar estoicamente justificaciones 
que nos retrotraigan a las prístinas razones 
de la Ecoledes Beaux Arts, a la arquitectura 
neofascista, a los juegos geométricos de vo- 
lúmenes perforados y «composiciones» de 
ventanitas cuadradas, mientras las perspec- 
tivas caballeras nos hacen perder de vista 
nuestra cotidiana realidad. 

Agotados los caminos de la «arquitectura 
de alta tecnología» (pie demostró en algunos 
ejemplos cuan cerca podíamos llegar de los 
modelos paradigmáticos de los países indus- 
trializados y cuan lejos de nuestra concreta 
realidad, los exponen tes locales de la Jet- 
Set arquitectónica, aspirantes eternos a 
ser el eco más sonoro de la vanguardia de 
turno, se han lanzado a crear sucursales de 
segunda mano en la «colonización» de 
otras áreas supuestamente más marginales 
que la nuestra y han salido a «hacer mundo» 
en Sudáfrica, Costa de Marfil, Hong Kong, 
Angola o Argelia con esa inmensurable vo- 
cación de promoción personal que caracte- 
riza al arquitecto «cipayo» y aprovechando 
la credencial de Tercer Mundo que en 
América ocultan. 

Si algo hemos aprendido quienes valo- 
ramos a América Latina, en la lección his- 
tórica de sus cinco siglos, es que sus proble- 
mas se resolverán a partir de sus propias 
circunstancias. 

La arquitectura alternativa para Iberoa- 
mérica deberá ser una afirmación de su 
continuidad cultural y que ratifique una po- 
lítica de integración con textualista que per- 
mita consolidar los centros urbanos y sec- 
tores barriales en una escala comunitaria 
adecuada. 
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La apropiación de formas, ideas y propues- 
tas externas debe ser reformulada en función 
de la propia acumulación de experiencias 
culturales arquitectónicas. El camino actual 
de aceptación permanente de modelos mor- 
fológicos desconociendo los planteos teóricos 
que los justifican y la acumulación aerifica 
de formas debe ser abandonada desarro- 
llando a la vez una teoría y práctica propias 
de la arquitectura. 

Ello implica la profundización en el es- 
tudio de las tipologías ambientales y socia- 
les, enlátizando la comprensión de sus 
raíces en un contexto histórico cultural. 

En la escala de los problemas específicos, 
la organización, movilización y participa- 
ción de los usuarios es un punto clave de la 
tarea del arquitecto americano. 

Esta participación debe realizarse en la 
definición de los programas de necesidades y 
en la formulación de ideas rectoras del dise- 
ño. En los casos que sea posible, el retomar 
las tradiciones de los sistemas de esfuerzo 
propio y avttda mutua revalorizando la an- 
tigua «minka» andina o la «faena» gua ra- 
rífica y mexicana, asegura un proceso de 
personalización y afirmación solidaria. 

Las experiencias de la «Cartilla» mexica- 
na de vivienda, de las propuestas chilenas 
y peruanas de espacios urbanizados de los 
barrios de esfuerzo propio y ayuda mutua, 
las cooperativas uruguayas y los conjuntos 
de tecnologías tradicionales deben ser teni- 
dos muy especialmente en cuenta como al- 
ternativa válida frente a la política de los 
supcrbloques o los parches urbanos de mi- 
llares de viviendas que disgregan las anti- 
guas estructuras con conjuntos carentes del 
equipamiento mínimo imprescindible. 

La arquitectura americana deberá tener 
presentes los valores de su identidad cultural 
no meramente en las obras «monumentales» 
de referencia, sino en los valores de paisajes 
urbanos, sociales y culturales implícitos cu 
poblados pequeños, sectores urbanos, ba- 
rrios, ambientes específicos, etc. La profun- 



dización del estudio de esta arquitectura y el 
urbanismo, que se ha dinamizado en las 
últimas décadas debe acelerarse aún más en 
la medida que su conocimiento servirá como 
aporte a la tarea de diseño arquitectónico 
ofreciendo una mayor comprensión del 
mismo y facilitando fundamentos sólidos 
para un proceso creativo. 

En este sentido debe reformularse la en- 
señanza de la arquitectura y las temáticas 
de investigación en sus contenidos, tendien- 
do, mediante el conocimiento cabal de la 
evolución de nuestro hábitat, a eliminar la 
habitual enajenación de la realidad con- 
creta que padece el arquitecto. 

La comprensión de las urgentes demandas 
de la vida social y el papel diferenciado que 
adquiere el arquitecto que trabaja en fun- 
ción de un proceso de respuesta social y afir- 
mación cultural, exigen una conformación 
educativa diferente de la que se lia venido 
dictando en Iberoamérica. 

Si la única perspectiva está en consolidar 
una arquitectura alternativa evitando asu- 
mir los desconciertos de los demás, renun- 
ciando anticipadamente a las vanaglorias 
de los «medios especializados» pero con la 
tranquilidad de avanzar en una propuesta 
cultural y social más trascendente, no im- 
portará la acusación que siempre ha pesado 
sobre la arquitectura americana por parte 
de los críticos europeos, sobre su presunta 
falta de originalidad... 

Allí se afirmará con la clarividente visión 
de Gaudí «ser original, es volver a los orí- 
genes...» 
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(il. 4 !8) 

A v endaño, Guillermo, 623 
Averill, 385 

Ayacuclio, 57, 173, 175; catedral, 165; iglesia de 
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ción de la Playa, 69-70, i 99 (il. 199). 254, 356; 
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ría, 445 (il. 439) ; Plaza de Toros, 442 (il. 437) ; 
puentes sobre el Apulo, 376; Quinta de Bolí- 
var. 327 il. 344) ; Santuario de Ntra. Sra. de 
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54(5; Avenidas: Alvcar, 483; General Paz. 688; 
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tín, 689; S. Tolmo, 92; puente para el Riachue- 
lo, 297 ; puertas de S. Femando y S. Isidro, 529; 
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Candela, Félix, 603, 605, 606 
Candelaria, 218 
Candi lis, 698 

Canepa, Agustín y Nicolás, 394, 455 

Cañete, 312 

Canstatt, Eduardo, 458 
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conjuntos de viviendas, 673; cuartel de Mar- 
quetia, 578: edificio Ciudad Tamanaeo, 621, 
Estadio Olímpico, 620; Experimental Vene- 
zuela, 588; Hotel Mérida, 620; Hotel 'Fama- 
naco, 578; iglesias: Ntra. Sra. del (4annen, 555; 
S. Felipe Neri, 525; S, José, 541 (il. 441); 
Sta. Ana, 525; Sta. Teresa, 525; Liceo, 588; 
logia masónica, 525; Museo de Arte Colonial, 
143 ( il. 1 43) ; Palacio de los Gobernadores, 422 ; 
Palacio Legislativo. 152; Panteón de los Hé- 
roes, 555; Panteón de la Trinidad, 525; Plaza 
Mavor, 291; Plaza Miranda, 674; poblados, 
364; Quinta Phelps. 482, 486 (il. 463) ; Socie- 
dad de Amigos del Saber, 435; teatros: Nacio- 
nal, 132; Municipal, 434 (il. 431); Cuznián 
Blanco, 433; Universidad, 1.50 ¡il, 440), 525 
Carapucuiba. 75 
Caiavatti, 394. 459 
Cárcamo. Nicolás de, 127 
(árchiapú, 184 
Cárdenas. Rafael. 586 
Cardiel. 267 
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Carc loso, Joaquín,, 591, (>40, 642 

Cardóse de Saldanha, Manuel, 199 

Cardozo. Diego, 276 

Caihué, termas, 512 

Caripaya, 1 74í 

Carlos III, 257, 245. 289 

Carlos V, 41, 77, 267, 273 

Carióla, la, 223; Plaza de Armas del fuerte, 222 

Carota. 140; iglesia de S. Juan. 139 

Can azana, Rodollo, 615 

("arre, 564 

Car re ño, 267 

Carrier, 559 

Carrillo Albornoz. 523, 572 
Carrillo, Ramón, 577 
Garrión, Bartolomé. 48 

Cartegenade Indias, 47, 78-79, 83, 142, 144, 147, 
157, 222-223, 26)8, 286-287, 304, 310; acceso 
de Bin a Chica. 310; arceso de Boca Grande, 
310; Aduana (proyecto), 51 (il. 40); baterías, 
311; baluartes, 314; calle, 227 (il. 235) ; casti- 
llos: S. Felipe de Barajas, 310; S. Fernando, 
310; S. José de Bocachica, 31 1 (il. 328); com- 
plejo del Boquerón, 310; Fuerte de Manzani- 
llo, 310, Fuerte de Manga, 310; Hospital 
de S. Lázaro, 2(48 (il. 283); iglesia de S. Pedro 
Claver, 144-145. 194; plataforma de Santa n- 
gel, 310; puerto de la Media Luna, 311; zona 
de Gol se maní, 31 1 
Cartago, casa de Marisacenra, 1 48 
Casabindo, 66, 92, 187 
Casanovas, Julio, 589 ‘ 

Casas, Ignacio, 117 r 

Case, Paul, 646 
Caselli, 554, 588 
Casiraghi, Félix. 657 
Casillas, Martín, 46 
Caspana, 185 
Caspicara, 149 
Cassina, Ricardo, 657 
Castellanos, Aarón, 495 
Castera. Ignacio, 294-295, 519 
Castilla, mariscal. 380, 438 
Castillero, doctor, 23 
Castillo, José del, 463 
(lastro, 186, 242, 373 
Castro, Ffraín, 1 10 
Castro, Alberto de, 514 

Catamarca, 187-188; capillas rurales, 192, 255; 
catedral, 394; Palacio de Gobierno, 394 : semi- 
nario, 394; iglesia de S. Isidro, 73 
Catelin. Prosper, 391. 392 
Cauca, Valle de. 326 
Causi, Gregorio, 146 
Cavallanti, 591 

Cavallari, Apuntamiento sobre >a Historia de la Arqui- 
tectura. 408 



Caven, Claudio, 654 
Cavroé, Alexandre, 398 
Cavara, iglesia de Sta. Lucía, 182 
Cav-Cay, 61 

Ccán Berrpúdez, 239, 349 
Ceballos. Pedro de. 319 

Olaya, 239; iglesia del Carmen, 367 (il. 380): 
Mercado More los, 164 
Cclis Cepero, Carlos, 618 
Cel man, Juárez, 419 
Centella. Juan, 618 
Centurión, Francisco, 586 
Centurión, Manuel, 554 
Cepeda, Juan de, 1 18 
Cermeño, 305, 314 
Cerón, 623 

Cervantes, José María, 370 
César, Julio Ramón de, 246 
Cicnfuegos, puerto de, 493 
Cieza de León, 23 
Ciudad Sandino, 709 

Ciudad Guayaría, 692, 701-704 (il. 585) ; Sector 
de Alta Vista v Punta Vista, 702: Puerto Ordaz, 
702-703 (il. 585) 

Claret, José María, 431, 436 
Clark YVood, Charles, 387 
Claros, Francisco, 46 
Classeau. Pedro, 385 
Coatepec, 240 
Cobres, 187 

Cocha bamba, 98 (il. 95), 183-184, 196, 506; 
recovas de la Plaza Mayor, 382; templo de 
S. Agustín, 182; templo de Sto. Domingo, 182 
Cocha rea.?, 86; convenio, 2.58; Santuario, 63 
(il. 59), 163 

Cojedcs, iglesia de S. Carlos, 142 
Col, Juan, 444, 456, 484 
Coica, 171 
Colima. 96 

Collao, 59, 63, 164. 178 

Colmena, la, casa Barlay, 590; edificio Rallo, 590 
Colombo, 516 
Colón, Cristóbal, 13, 449 
Colón, Diego, palacio de, I 7, 25, 284 
Colón, poblado, 493. 510: Hospital Amador Gue- 
rrero, 588; viviendas, 487 l il. 464) 

Colonias 

Candonga (Argentina), 192 
Chaca (Argentina), 499 
Ghinoca (Argentina), 189 
Florencia (Argentina), 496 
Francesa (México), 520 
Guerreri (México), 552 
Hidalgo (México), 520 
Jesús María (Argén lina!, 495 
Juárez (México), 520 
I^ts Vegas ( Venezuela), 326-327 
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Lcbi (Chile), 49 

Nueva Federación (Argentina), 707 ( i 1 . 586) 
Patagón ia (Chile), 5(X) (il. 169) 

Peralvillo (México), 584 
Perfección (Argentina), 495 
Puren (Chile), 499 
Punta Arenas (Chile), 496 
Resistencia (Argentina), 497 (il. 468: 

S. José (Argentina), 495 

S. Lorenzo (México), 495 

S. Pedro, colonia militar (Brasil), 235 

S. Rafael (México), 552 

Sta. María de Ribera (México), 520 

Sta. Julia (México), 520 

Sacramento (Uruguay), 69, 102 (il, 98), 315 

Tovar (Venezuela), 357, 494 (il. 467) 

Colqii epata, 162 
Combapata, 251 (il. 258) 

Gunianá, Hospital de Militares, 269-270 (il.286) 
Concepción, 223, 254; cabildo, 276 (il. 292); 
colegio nacional, 438 (il. 433); palacio de S 
José, 396 (il. 406); sala capitular, 276 
Concepción de la Sierra, 218 
Concepción del Río Cuarto, la, 222 
Conchi, 185 

Congonhas do Campo, 249; iglesia de Bom Jesús 
de Malozinhos. 206, 208 (ii. 209) 

Conde, Agustín, 244 
Conder, Lauriston, 476 
Coninck, Juan Ramón, 346 
Constanzú, 238, 288, 290, 303 
Centre ras, Carlos, 667 

Coparabana; convento, 258; hospedería, 183 
(il. 181) ; santuario, 64 (il. 60} 

Cbporaquc, 171 (il. 170), 256 
Goranzulí, 66, 187 

Corbusier. Le. 542, 557. 566, 575, 584, 631-632, 
638 1 654, 662. 677, 690, 694 
Córdoba; cabildo, 277-278 (il 294); capillas rura- 
les, 192; casa de los Allende, 192. 195; casa del 
Virrey, 1 95 ; colegio convictorio, 1 89 ; conventos 
estancias: Alta Gracia, 257; Caroya, 257; 
Sta. Catalina, 257; fuentes, 229; fuente Sobre- 
monte y Mendoza, 316; iglesias: Compañía de 
Jesús, 190-191 (il. 190); S. Roque, 190; monas- 
terio de Sta. Teresa, 192 (il. 192); Palacio 
Ferreyra, 411; seminario, 189; teatro Indane, 
43Ü; teatro Rivera, 430; universidad, 189 
Concancha, templo del Sol, 58, 258 
Coro. 47 ; catedral de, 48, 1 39- 1 40 ; Burba.say, 1 40 : 
Clarines, 140; casa de Arcaya, 142; S. Cle- 
mente, 140 
Cortad i ne Angulo, 50 
Correia. A t ilio, 636, 640. 675 
Corrientes, 192, 456; Banco Provincial. 659 
i il. 563 i; cabildo. 277; capilla de Sta. Rita. 
456; cárcel. 444; casas de, 122: castillo Ro- 



bei’Ls, 484; claustro, 193; Colegio de, 287; 
Correos, 287; Ntra. Sta. de Lujan, 456; Real 
Hacienda, 287; Teatro Juan Vera, 430 
Cortés, Hernán. 13. 17. 27. 278, 303, 338 
Costa, Lucio, 566, 592, 639 , 677-678, 693-696, 
698, 700 

Costa, Manuel de, 398 
Costa Ataide, 206 
Costa de Marfil, 712 
Colaba tubas. 59 (il. 50 1 
Cotagaita, 182 
Gourtois, Ulrico, 456 
Couselle, Gaspar de, 301 

Coyoacán, 95; capilla de la Soledad de Altillo, 
606; capilla de S. V icente Paúl, 606; iglesia de 
la Milagrosa, 606 
Cravoito, Antonio, 649 
Cravotto, Mauricio, 564, 568. 594 
C^remones, Ignacio, 453 
Crespo Toral, 636 
Creusot, 474 

Croce Mújica, revista El Arquitecto t 560 
Crofl'ton, 444 
Crousc, 630 
Cruz Oswaldo, 675 
Cruz. Pablo de la, 599 
Cruz, Sebastián de. 1 79 
Cúcuta, Casa de la Cultura, 440 
Cuenta, 51, 94, 152, 252; casa, 152 (il. 156), 356 
(il. 366) ; catedral de, 150-451 ; Monasterio del 
("armen, 262, 360 :il. 373) 

Cuernavaca, 1 7, 278; convento de. 34, 37; Jardín 
de Manuel de Borda. 339; palacio de Cortés. 
280 (il. 299), 284, 303; Templo, 40 (il. 26 1 
Cuevas, José, 584, 667 
Citnha, Damián de, 396 
Cuitzco, 35, 37 ¡il. 23), 43 (il. 29), 182 
Culiapán, 35, 37 

Curnaná, fortificaciones, 308-309 (il. 327); Hos- 
pital, 269; Sta. Inés de, 309 
Gumarebo, 140 
Cumbcrland, Conde de, 20 
Cumplido, Vicente. 385 
Cundinamarca, Gobernaciones, 422 
Cupi, 162; iglesia, 236 
Curahuara, 66 
Curataquiche, 24Ü 
Curimón, 328 
Cutitiba, 76 

Cusco, 55-58, 61, 65, 79, 83 (il. 76), 84, 86, 90, 97, 
159. 174; cabildo, 276; ( alie de Amargura, 98 
(il. 94); capilla de la Merc ed, 159-160, 229; 
capilla de Ntra. Sra. de Lorclo, 273; casa de la 
moneda, 160; casa del Almirante Aldcrctc, 59; 
catedral, 65-67 (il. 65), 159, 229; cementerio 
central, 377; colegios: Jesuítas de S. Bernar- 
do, 273; de la Transfiguración, 273; S. Fian- 
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cisco de Borja, 273; encomiendas. 222; hospi- 
tales: claustral de la Alameda, 263; de la Al- 
mudena, 255; S. Juan de Dios, 263; iglesias: 
Belén, 161; Compañía de Jesús, 155, 159-161 
(il. 1626 229; Jesús María, 162; la Merced. 
160 fil. 160), 250 (¡1. 256); Níra. Sra. de Be- 
lén, 161 (il. 162); del Triunfo, 162; S. Agus- 
tín, 160; S. Andrés, 265; S. Antonio Abad, 162, 
228; S. 'Francisco, 159, 229; S. Jerónimo, 159, 
161, 217 (il. 254}; S. Juan de Dios, 265; S. Pe- 
dro, 265; S. Sebastián, 161; Sta. Ana, 163; 
Sta Catalina, 228; Sta. Clara, 162, 229, 261 ; 
Sla. Cruz de Juli, 163; Sta. Teresa, 253, 262; 
Sieuany, 452; Mesón déla Estrella, 183; Museo 
Arzobispal, 163; Palacio de Justicia, 556,663; 
Plazas: de Armas, 407, 630; Limapampa, 96; 
del Regocijo, 91; S. Francisco, 96; Sta. Ana, 
96; Puente de Paucariamlx>, 297; seminario 
de S. Antonio Abad, 163(¡1. 163} 

Cuyo, 221 



Cliacao, 186 
Chacayo, iglesia, 451 
Chacras del Cerro Negro, 255 
Chaco, 21!, 709 
Chafariz, 208 
Chagrrs. 306 
Chafeo, 39, 95 
Chanfón, 28, 39, 610 

Ghapullcpcc, 295; c astillo, 279, 520; palacio, 28! 
(il. 301) 

Charlestown, 331 , 

Chataing, 432, 446 

Chávez, Higinio de, 1 1 1 

Chávez y Arellano, Francisco de, 159 

Chávez de Arellano, Domingo, 160 

Chávez Morado, José, 607 

Clhayanta, 180, 182 

Chccacupe, 62, 94, 162, 252 

Chelli, Eusebio, 452-453 

Cliianlla, iglesia de, 130 

Chiapas, 1 17, 261 

Chiapre, VValter, 648 

Chiclayo, correo de, 428 

Chichicastenango, plaza, 93 (il. 88) 

Chigliazza, 689 

Chihuata, iglesia de la Compañía, 163; Mercado 
Hidalgo de Parral, 464 

Chiloé, archipiélago, 186 (il. 185:; ¡sla de {forti- 
ficación). 314 
Chimbóte, 704 
Chinchero, 87. 94 
Chiñazos, 4 1 , 272 
Chiñicara, hacienda de. 323 
Chipaya, 66, 1 78, 246 
Chiquimula, 127 



Chiquinquirá, 145, 242 
( Ihiquitania, 210 

Chiquitos, 180, 216-217, 231, 233, 246, 249; igle- 
sias: la Concepción, 210, 216 (il. 220: : S. Cos- 
me, 215: S. Ignacio, 213 ¡il. 2Í7'i, 216; S. José, 
219 til. 227); S. Miguel, 216; S. Rafael' 215 
(il. 219), 216 (il. 221) 

Chiu-Chiu, 185 
Chivata, 255 
Chivay, 238 
Choque, Diego, 177 

Cholula, capilla rea), 34, 35 i il. 19), 36 (il. 21), 
257 

Chonchi, 184 

Chrisiophersen, 413, 457, 478, 560-561 
Chucuito, 59, 62, 88, 94, 169, 248-249, 257, 286; 
casa de las Cajas Reales, 130; templo de la 
Asunción, 59-(i0 (ils. 51, 53), 62 (il. 56) 
Chuquiado, 57 
Ghuquivana, 323 

Chumbivilcas, iglesia de la Dolorosa, 171; Sto. 

Tomé, 191 ; iglesia de S. Juan, 171 
Church, Thomas, 612 
Cburubusco, 37, 95 



Da Costa e Silva, José, 398 
Dalgarc Eicheverrv, 455 
Daly. 407 

Dammcrt, Alfredo, 590 
Darracq, 491 
Daumet, 410 
Dauval, Luis, 587 
Dávalos, Jaime, 634 
Dávilu, Sebastián, 52 
De Cario, Gianearlo, 698 
De Chirieo, Giorgio, 696 
De la Riestra, 599 
De Lorcnzi, 570 
Del Veeebio, José del, 675 
Deán, 617 
Dejean, Pierre, 386 
Delamair, 410 
Delgado, Jerónimo, 57 
Delgado. José, 366 
Dcsgodcts, 443 
Desnaux, Simón, 347 
Deubler, Leonardo, 150 
Deus Sepúlveda, JoAo, 199 
Deusta, general, 377 
Di Gavalcanti, 644 

Diamantina, 2(X); casa de Rolin. 208; casa de 
Silva. 208 
Días, Francisco, 71 
Días, Luis, 70, 317 
Días Catneiro, Antonio, 642 
Díaz, José Ignacio, 655 
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Díaz, Porfirio. 419, 520 
Díaz Infante, Juan José. 607 
Dicken Castro, 624 
Diego de Avila, fray, 129 
Diéste, Eladio, 476, 61)6, 617 
Dietterlin, 1 1 1 

Diez Navarro, Luis. 106, 109, 128, 130, 228. 241. 
281, 285, 306 

Diosdado Caballero. Ramón, 230 

Doig. Máximo. 429 

Dolores. 87 01. 81 ;, 192, 222 

Domenech y Montaner, 538, 541 

Domingos Monteiro, José, 398 

Domínguez, Cipriano, 587 

Domínguez, Francisco, 65 

Domínguez Monteros, 399 

Donato, 594 

Dormal. ) .. 422, 430 

Dos Sanios, Reinaldo Manuel. 235 

Dourgé,'León, 596, 597 

Doy ere, Emilio, 431 

Doynel, Charles, 489 

Dubugrás, Víctor, 421, 538 

Dudok, 59.5 

Dufour, 534 

Duhar, Emilio, 631 

Duuant, 513 

Duran, Diego, 1 10 

Duran, José, 106 

Duran Bailen, 635 

Durán Mastrilli, 150 

Durand, 407 

Durango. 37, 96; Santuario de Guadalupe, 448 
Durini, 441 



Ecatrper. 667 
Eckam, Carlos, 538 
Echadía, José María, 369 
Echegaray, Salvador, 461 
Echeverría, Eduardo, 606 
Echeverría, Javier, 606 
Echeverría, José Antonio, 614, 671 
Edwanick, Oscar, 634 
EifFel, Gustavo, 416, 452 
Milis, Eduardo, 653, 656 

El Salvador. ( 'asas Reales, 287 : il. 309) ; iglesia de 
Pachimalca, 129, El Pilar, 129, S. Sebastián, 
129. S. Vicente, 256; Sta. Ana, 52; Santia- 
go, 129 

Emboscada. 86, 95, 211, 214. 250; pulpito, 214 
til. 218 1 

Empedrado, mansión de invierno. 512 til. I77- 

Epazocuyán. 37 

Epecua, termas, 512 

Enríquez, Martín, 28 

Epstein, David, 695 



Erbin, 658 
Erenpenger, 635 
Escalante, Alejandro, 370 
Esc andón, 222 
Escobar, Manuel, 154 
Espi nosa , J ua n , 635 
Espinosa Alvar*-/., Roberto, 581 
Espinoza, J uan de. 3 1 2 
Espíritu Santo, 99 
Esquiaqui, Domingo, 297 
Estrada, Francisco do, 128 
Evcnson, Norma. 695 



Fábrcga. 554, 587 
Faillare, Américo, 621 
Federación, 692 
Fermín, Juan, 260 

Fcrnándes Piulo tic AI|>oim. José, 319 
Fernández Castelló, 442 
Fernández ’L re ve jos, 133, 523 
Ferrari Hardoy. jorge, 595 
FerreiraJ acome, Manuel. 199 
Fcrreira, padre Francisco, 185 
Ferreira Pinto, 202 

Ferreñafé. 158; iglesia de Sta. Lucía. 158 

Ferro Caldoso, 454 

Fiamblá, 187-188 

Ficardo, Francisco, 309 

Figueroa y Silva, Antonio ¿Mariscal), 303 

Filarete, 7 miado. 17, 79,264 

Filgueiras Lima, Joan, 643 

Filiio. Mariano, 638 

Filho, José Mariano. 566-567, 592 

Firma t, Ignacio, 50 1 

Fiscal, isla, edificios neogóticos. 428 

Flavio de Clan albo, 591 

Flores, virrey, 293 

Flores Marini, Carlos. 610 

Florídablanca. 221 

Folkers. 51 1 

1 oiiscca. Al vurino. 6 12 

Fonseca, Ldgar, 640 

Fon lán, José, 586 

Forcada, hermanos. 217 

Forest de Belidor, Bernard, 309 

Forestier, informe de. 689-690 

Fortaleza, Teatro José Alencor, 432 

Forteza, 538 

Fosatti, Pedro, 394 

Fowler, Charles, 462 

Fragoso. R., 642 

Frangella, Roberto, 657 

Frank, Jaime. 279 

Fresco, Manuel. 574 

Frcyre. Gilberto, 591 

Frías de \1 esquita, 71 
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Fried, Augusto. 538 
Frontín, Paulo de, 675 
Fusca, 325 



Gacho, Samuel, Les tos'emmls ouvritrs á Buenos 
Aires , 488-489 
Gaiman, 497 
Galia, José Miguel, 621 
Galindo y Villa. 408, 550 
Galváo, Rafael, 642 
Cálve/., Jacobo, 435 
(Gallardo, Angel I-eón, 559 
Garnundi, Sebastián, 241 
Gandarillas, José, 385 
Gandolfi, Venancio, 150 
(«ante, fray Podro de, 315 
Garatti, Vittorio, 614 
Garcés, VVilson, 635 
Garci Aguirre, Pedro, 241-242, 370 
García. Antonio, 146 
Garda, Juan Agustín, 559 
García, Sebastián, 39 
Garda, Uricl, 549 
García Carrasco, 211 
García Conde, Diego, 366 
García de León, Ramón, 188 
García Ferrtr, Pedro, 45 
García Lascuraín, 609 
García Mansilla, 599 . 

García Moreno, 439 

García Nuñez, 460, 539, 541-542’ 

García de Torre, José Joaquín, 279, 286 

García Reyes, 622 

García Roza, 642 

Garlanc), Juan, 314 

Garnier, Charles, 410,430, 55! 

Garnier, Tony, 596 

Gasparini, 105 

Gastón, Miguel, 586 

Gatto Sobral, Gilberto, 635 

Gaudet, 407 

Gandí, 538, 713 

Gávca, 398 

Gayangos, Juan, 309 

Gayol. Roberto, 461 

Gazzaniga, 656 

Geraldi, Alejandro, 14 

Gclly Cantiío. 570 

Geraldi, Alejandro, 14 

Gianotti, Francisco, 546 

Gil. Jerónimo Antonio. 237 

Gil de hiendo, Rodrigo. It>. 19 1 il. 2: 

Gil de Madrigal, 150 
Giménez de Qucsada, 47 
Gio rgi, Bruno. 638 



Giorgi, Luigi, 435 
Giraull, Charles, 410 
Glaziou. 64Ci 
Goa, 197, 201 
(rodin, Louis, 312 
Godwin, 639 

Gómez de Trasmonte, Juan, 45 

Govantes, Evelio. 579 

(¿odoy, Armando, 677 

Goebertus, 624 

Goeritz, Mathias, 605 

Goicolca, Juan José. 244 

Godcmberg, 657-658 

Gómez, Francisco, 426 

Gomes Chaves, Pedro, 319 

Gómez de Agüero, 244 

Gómez I barra, Manuel, 210, 366, 448 

González, Aníbal, 561 

González de León, 61 1 

González Velázquez, Antonio, 238, 290 

Gorozpe, Manuel, 553 

Goitardi. Roberto, 613 

Govantes, Evelio, 573 

Gougeon, 409 

Goulart, Janjo, 700 

Gculari Reís, 73 

Gracia Bryce, 630 

Granada (Nicaragua), 131 

Grandjean de Montigny, 396, 398 

Grazianí, Mateo, 458 

Grcsledin, Héctor, 559, 561 

Griflón, Enrique, 368 

Grimau, 217 

Gropius, 631 

( luabanacou. 134; Matriz, 134; Sto. Domingo, 
134 

Guadalajara, Audiencia, 281; Cancillería, 281; 
capilla de la L'niversidad, 360; casa del Ca- 
bildo, 276; catedral, 366, 448; cementerio 
de Sta. Paula, 366; Hospital del Obispo Alcal- 
de, 266-267 (il. 281); iglesia del Sagrario, 360; 
Juzgados, 281; Monasterio de Sta. Mónita, 
121; obispado, 104; palacio de los gobernado- 
res, 281; Palacio Real, 282 til. 303); Teatro 
Degollado, 434-435; templo expiatorio, 448 
(niada lupe. 62 
Guadet, 334, 425 
Guaibacoa, 140 

Guaira, la. 91, 142: compañía Guipuzcoana. 291 
Gua laceo, 152 
Gualeguay, 502 

Guamanga, Paseo del Campo de Sta. Clara, 228 
(¡uamaní, 500 

Guanajuatn, 97. 119, 519; Alhóndiga de Granadi- 
tas. 240 ; Comento de Enseñanza. 210; iglesias: 
Belén, 119; Compañía de Jesús. 108. 121 
til. 117:; S. Diego. 119-120. 122 il. 1 19 ; 
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S. Francisco, 1 19; Valenciana. 1 19, 121 : il . 1 18?; 
Mercado Hidalgo, 453; Santuario de Guada- 
lupe, 448; Teatro Juárez, 431 
Guaqni, iglesia de Santiago, 177 
(i uara parí, 75 
Guaporé, 235 
Guarda, Gabriel 632 
Guarico. 231 
Guarini, 206 
Guatanav, río, 57 
(iua taviia , 708 (il. 587) 

Guatemala, 229 (il. 229); Aduana central, 588; 
Archivo Nacional, 612; Avenida de la Refor- 
ma, 516; Banco, 612; beateríos de Sta. Rosa 
y Sta. Teresa, 241 ; Biblioteca, 612; Casa de la 
Moneda, 278; (asa Real de Emintla, 370; 
castillo de S. José, 370; catedral, 126, 211 
(il, 248); Centro Cívico. 612; colegio de los 
Merced arios, 281; convento de los Capuchi- 
nos, 277; correo. 555; Crédito Hipotecario Na- 
cional, 612; edificio de Sanidad, 588; escuela 
de Arles y Oficios, 441 ; escuela de Dibujo. 370; 
escuela Politécnica, 440; Hospicio de S. Vi- 
cente, 260; Hospital Roosevcll, 587; Hospital 
de S. Juan de Dios, 241; iglesias: la Concep- 
ción, 128; la Merced. 127-128 (ik 125-126); 
Oratorio de S. Felipe Neri, 128; S. Francis- 
co. 127, 260; Sta. Ana (antigua), 129; Sta. Cla- 
ra, 128 til. 127); Sta, Catalina. 211 ; Sta. Rosa, 
129; Sta. Teresa la Antigua, 126; Sto. Domin- 
go, 242; Instituto Guatemalteco de Seguridad 
Social, 612; Museo Nacional, 440; Palacio 
Arzobispal, 283 (¡1. 305) ; Palacio Nacional, 442; 
Palacio Real, 281 ; Paseo de Circunvalación, 
228; Pasco de la Reforma, 440; Rectorado de 
la Ciudad Universitaria, 612; Santuario de 
Eqiiipulas, 128; Sociedad Económica de Ami- 
gos del País, 237; Teatro Colón, 433; Teatro 
Nacional, 370; Templete de Minerva, 440 
( luatemaln Antigua, Ayuntamiento. 277 (il. 293) ; 
claustro. 129 (il. 129) ; iglesia de la Merced, 127- 
128 (ik 125-126); iglesia de Sta. Clara, 128 
(il. 127); monasterio do Capuchinos, 129 
(il. 129), 264 ;il. 277); Universidad de S. Car- 
los, 128, 273 : il. 290) ; Palacio Real, 282 (il. 304 }; 
viviendas, 131 (il. 131) 

Guayaquil, casa de pólvora, 347 (il. 357); cate- 
dral de, 451; hospital general, 458; Mercado 
Nuevo, 162; parque seminario, 471; torre mo- 
risca del Reloj Público, 471 
Guuyrá. 361, 363 (il. 378) 

Gurdos. Joaquín. 615-646 
(hierra, Marcos, 150 
< ¿nerrcrn, 622 

Guerrero de 'Torres, f rancisco, 106, 109, 279, 350 

Guerrero Moctezuma, Juan, 96 

Guido. Ángel. 182. 557-558. 597, 599, 663; buúón 



hispáfínituií^tm rii la anjrnli't ¡ura colonial Arqui- 
¡ atura hix/tami matea a travos de Wolfflin ; 187 
Guilobcl, 399 
Guimard, 534 
Gutiérrez, Gelérino, 448 
Gutiérrez, Javier, 709 
Gutiérrez. José. 240, 263, 366 
Gutiérrez, fray Francisco. 128 
Gutiérrez Bringas, 607 
Gutiérrez Navarrete. Antón y Alonso, 19 
Guznián, Augusto, 590 
Guzmán Blanco, Antonio, 494, 525 
Guzmán Robles. Augusto. 573 
Olivara, rancho, 361 
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1 1. iricndas 
Ai riza (Brasil), 333 
Alameda (Argentina), 333 
Alta Gracia (Argentina), 331-332 
Araya (Chile), 329 
Ayñán (Perú), 323 
Bandi (Brasil), 338 
Bontin (Brasil). 338 
Boitá (Colombia), 325 
Buena Vista (Argentina:, 331 
Calibio (Colombia), 326 :il, 311 ) 
Calera, la (Argentina), 330 
Canasgo rilas ( ( lolom 1 >ía ) , 326 
Callapuyoo (Perú), 324 
Capas (Brasil), 338 
Caroya (Argentina), 330-332 
Casabitulo i Argentina), 320 
Cobos (Argentina!, 330 
Cochinoca (Argentina), 330 
Colu (Brasil), 329 

Chastnmús (Argentina i, 334 il. 350) 
Ghuqnu anana i Perú), 323 ( il. 337 • 

De la Viña i Argentina?, 331-332 

Do Colegio (Brasil) . 335 

El Borde (Argentina). 331-332 

El Principal (Chile), 329 

El Triunfo (Brasil), 338 

El Zuncho (Argentina), 338 

Entre Ríos i Argentina . 330 

Freguesía (Brasil), 338 

Fusca (Colombia?. 325 

(¿alindo (México:, 339-340 il. 3;>3- 

( ¿uadalu|x' í México.!, 339 

Huayoccari, 323 

Huique (Chile), 329 

Jesús María (Argentina i, 331-332 

La Calavera (Argentina), 331-332 

La Cruz (Argentina), 329 

La Estacada ¡Chile . 329 

Li 1 Lorie la • Argemina ■. 331 (il. 34 7 i 
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La l< mi (til la : ( iliilr). 328 (il. 345) 

La Punía i Chile), 829 
1 11 1 s Varillas, 329 

Las \ rgas \ Ynczucla 327 ; i L 342' 
Limatambo iPcrúu 323 
Machalí Chile 1 . 329 
Matoin (Brasil i, 333 
Mayoracía, 323 
Niiroi (Brasil j , 338 
Passagem de 1 "ex eirá (Brasil). 338 
Lauca nica [PmV:. 324 iL 324; 

Penlta (Brasil), 338 
Pichydiuro, 329 
Puní to •; Perú : , 821 
Quispicanchis, 323-325 (il. 339 > 

Rio Bamlxi 'Leñador!, 826 (il. 340 1 
Río Fundo (Brasil : , 335 
Rincón López í Argentina). 333 
Romeda, 331-332 ' 

S. Antonio, 331-832 

S. Agustín del Callo, iKcuador). 327 (il. 343: 

S. José de Acojinan (México), 338 
S. José del Carmen. (Chile). 329 
S. Ignacio de 4 orreq neniada (Chile), 328 
S. Isidro i Argentina), 381-333 (il. 349) 

S. Nicolás de Peralta i México), 339 
S. Pecho Ñola seo de Molinos (Argén lina), 329- 
330 

Sta. Catalina (México), 332 (il. 348 ¡ 

Sia. Lucía ¡ México), 238 
Sla. María de Regla (México), 811 
Sia. Monica (México), 340 
Sio. Domingo í 'Argentina;, 320 
Silqué (Brasil), 321 
l orie Can ia Dávila ( Perú). 3(38 
Tumbayu (Argentina ), (330 
Viegés (Brasil), (3(58 
Villa María (Argentina), 831 
Yanarico (Argentina), 253 
Ya vi ( Argentina i, 187 
Zuncho í A rgen lina : , 33( ) 

Hagemann de Han novrr, Jorge, 426 

Haití, 305, (365; Fortaleza de Henil Cristophc, 3U8 

Hanan-Hurin, 59, 80, 80, 109 

Haquiia. capilla iglesia de S. Pedro. 256 il. 265 1 

Hardoy, 515, 596 

Harrison, 013 

Hanh- I erré, 556-557, 665 

Hary, 559 

Hans, Amonio, 332 

Haussman, barón, 530, 675 

Havilland, John, 443 

Hawkins, 20, 300-301 

Haya de la Forre, Víctor Raúl. 548 

Haymaussen, 184 

Hay nema un, 408 

Heine. Gustavo. 420 



Hcnault, Lucien Ambrose, 387. 424, 431, 436 

llcndrickz, 20 

Henríquez Greña, 549 

Meras Solo, cunde, 124 

Herí >a ge, Joan. 386 

Heredia, 370 

Hcrmida, 622 

Hernán, Lorenzo, (373 

Hernández, Agustín. 61 1 

Hernández, Juan Antonio, 244 

Hernández, José, 373 

Hernández I^arguía, 599 

Herrera, Juan de, 45, 53, 299 

Hcynemann, 437 

Hidalga, Lorenzo, (366-367, 463, 520 
Hidalga. Ranún i, 443 
Hidalgo, José, 134 
Hollinan, 557, 568, 570 
Holguín, casa de, 19 
Honda, casa, 352 (il. 362) 

Horcositos, 222 
H os tos. Adolfo de. 20 
Hua cay pata, 57. 80 
Huaquechula, 37, 39, 41 
Hualiín, retablo, 192 
Huamanga, 57 
H uanca, 86 

Huancavclica, 104; caballerizas, 357 (il. 367 
iglesia Matriz, 165 

Huaracondo, 94: iglesia, 252 (il. 261) 

Huaura, 157. (312 
Huaro, 178 
Huasac, 61 
Huaxutla, 87 

Hucjotzingo, 33. (36-37, 257; templo, 13 ¡il. 28) 

Huerta. Victoriano, 548 

Huetel, palacio de, 334 

Huexotla, 3(3 

Huique, 328 

Humahuaca, 278, 564 

Huinboldt, 366 

Hurtado, Manrique, 422 

Hylton Scott, VValter, 583 



Ibánez, Mareos. 228, 241 
Ibargurcn, Carlos, 559 
I barra, iglesia, 451 
1 barróla, José Ramém, 552 
Ibicuy. 385 

Igatimí, fortificaciones, 36, 316 

Iglesia. Rafael. 657 

Iguazú, estación de ómnibus, 657 

Imbaduia, 51 

Imperial, la. 22(3 

I inesia Urja rano. I 1 J. 

Inquiaga. 5 ierntc. 667 
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I piales, San lúa rio. 152 ¡il. 442} 
lquique, iglesia, 381 ; teatro, 431 
¡quitos, Parque de Belén, 471 
Irigoyen, Hipólito, 548 
Isaba, Casimiro, 269. 309 
Isasi, Joaquín, 241 
Isla del Carmen, fuerte, 30 
Iiá, oratorio. 254 íil. 264 ) 
ha ípú, 704 

Itjaí, matriz del Santísimo Sacramento, 454 
Itaugiiá, 212; viviendas colectivas, 524 (il. 483: 
Ixniiquilpán, 36 
Izaguirre, José Casimiro. 1 12 



Jaca, fortificaciones, 301 
Jacinto Rebello, José María, 399 
Jacschke, Julio, 485, 688-689 
Jaguaripc, Palacio Municipal, 209 
Jalisco, 37 
Jalpán, 123 
Jamaica, 301 

jaque i ras, iglesia de la Concepción, 200 
Jardirn, Jorais, 675 
Jecquer, 435-436, 476 
Jencks, Charles, 658 
Jerónimo de Balbás, 108 
Jilotepec, convento, 34 
Jiménez, Francisco. 63, 65, 550 
joao V, 235 

Jochamowitz. Alberto, 555 
Johnson, Philip, 613 
Jovellanos, 221, 350 
Juan II de Portugal, 396 
Juan Fernández, isla, 312 
Juan de Alameda, 39 
Juan de Dios, 128 
Juan de Vargas, 49 
Juan del Corral, 55 
Juárez, Benito, 520, 548 
Jujol, 542 

Jujuy, 187-188, 285; capilla de Yavi, 187; enco- 
mienda deSta. Catalina, 82 (il. 75) 

Juli. 59, 88 íil. 83), 213-214, 229. 232, 248 
Juliaca, 503; iglesia de Sta. Catalina, 1 71 
Junco, Kmilio del, 587 



Kahn, Gustavo, 569, 657 
Kalnay, Jorge. 597 
Karman, 559-560, 689 
Kingston. 231 
Klauber, 117 
Kluchman, 443 
Koeller, Julio F., 396, 399, 454 
Kokourek, 655, 658 
Kraus, Juan. 193 



Kronfuss, Juan, 549, 592 
Krug, 424 

Kubistchck, 640. 693. 700 
Ktiblcr, 33 

Kuirzvvsky. Lucyan, 591 
Kurehan, Juan, 596 



Lahadie, 703 

Labrouste, 407, 4499 

Lago de Marilia, fuente del, 208 

Lagos, 598 

Lagos de Moreno, teatro Rosas Moreno, 435; 

templo de la luz, 448 
La Concepción, 326 

La Española, 13, 16, 27; catedral, 25; convento 
de S. Francisco, 16-17; palacio de Diego Co- 
lón, 278 

Lagarza, Daniel, 465 

La Guaira, calles, 97 (il. 93; ; sede de la Compa- 
ñía Guipúzcoa na, 142 íil. 141) 

La Habana, 13, 21-22, 21, 79. 80, 83, 94, 97, 105, 
133, 166, 669-670; Alameda Paula y Extra- 
muros, 523; Avenida de los Presidentes, 587; 
barrio del Cerro, 370-372 ! il. 384), 373 (il. 383), 
523-525 íil. 484), 587; barrio del Vedado, 371, 
524, 526 (il. 435); callejón, 97 (il. 92); campo 
de Mane, 523 ; C Capitolio Nacional. 579 (il. 515), 
585; Carmelo, 524; cusa de Gobierno, 133; 
casa de niños expósitos, 292, 299; castillos de 
Atares y el Príncipe, 305; castillo de S. Salva- 
dor de la Punta y los Tres Reyes, 22; Ciudad 
Universitaria, 614, 616 (il. 535), 671; colegio 
Belén, 441; conjuntos residenciales, 614; con- 
vento e iglesia de S. Francisco, 132 (il, 132}; 
convento de Sta. Paula, 132 ; convento del Cris- 
lo del Buen Viaje, 132; edificio Liner, 587; 
edificio Lóf>ez Serrano, 573; edificio Solimar, 
587 (il. 518); Embajada de los Estados Uni- 
dos, 46.3; Escuela de Arquitectos. 586; Escuela 
de Bellas Artes, 614-615 (il. 534), 671 ; fortaleza 
de La Fuerza, 303 (il. 324); fortaleza de El 
Morro. 20. 22. 304-305; Hospital S. Lázaro, 
269 (il. 284; ; Hospital Infantil, 573; Hotel 
Hilton, 464. 469 íil. 454); Hotel Nación, 463; 
iglesia del Cristo del Buen Viaje, 133 (il. 134), 
292; Maternidad Obrera de Marianao, 573; 
Mercado Colón, 463; monasterio de Sta. Ca- 
talina, 234; monasterio de Sta. Clara, 134; 
oficina Bacardí, 463; pabellón de los Lagos, 
472 íil. 455): Palacio de Gobierno, 133 (il. 134), 
134 il. 136): Palacio de Justicia, 586; Pasaje 
«Restaurant and Amiiscmrni», 469; Paseo de 
la Alameda. 371 ; Paseo del Piado, 523; Paseo 
Tacón. 371; Plaza Cívica de Ba lista, 613; 
Pl aza de la Revolución, 671 ; polos industria- 
les, *670; Quinta de los Molinos, 523; Quinta 
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Santovrnia, 371; Quinta drl Vedado, -371; 
Sanatorio Infantil Antituberculoso, 576; Se- 
cretaría de Obras Públicas, 566; T eatro Amé- 
rica. 57 3; Teatro Tacón, 371, 523; Templete, 
317 (¡1. 363); viviendas, 22 (il. 8) 

La je, isla. 319 
La Ion, 425 

Lama, José de la. 667 
Lampa, 64, 166, 182, 184 
Lampérez, 275, 561 
Landaburu, Augusto Hipólito, 293 
Landi, Amonio José, 246 
Lanqucn, 500 
Lantcme, palacio de. 334 

La Paz, Avenida 16 de Julio, 484; casa Diez Me- 
dina, 382; < asas de Yaneeocha y Mu t illa, 382; 
catedral, 183, 381, 387 (il. 395), 453; colegio 
S. Calixto, 382; Congreso, 426; Estadio Her- 
nández Siles, 590 ; iglesias: de María Auxilia- 
dora, 573; de la Merced, 62; de S. Francisco, 
172, 178 (il. 176), Sto. Domingo, 216, 245; 
la Industria, 325; Museo Anhur Ponansky. 599; 
Museo de Arqueología Nacional, 555; Museo 
de Arte, 183; Palacio de Gobierno, 382, 422; 
Palacio de Justicia, 430 ; paseo de Montículo, 
183 ; pirámide de Cholula, .573; Plaza V ieja, 94 
(il. 89); Seminario. 183; Teatro Municipal, 
382; Universidad Mayor de S. Andrés, 590 
La Plata, Banco Hipotecario, 437; catedral, 456; 
ciudad infantil Evita, 578 (il. 514); Escuela 
Graduada, 437; Estación, 475; Hotel España, 
546 ; iglesia de S. Pedro del Mar. 457 ; iglesia de 
S. Ponciano, 457 ; Municipalidad, 428 (il. 427) ; 
Museo, 437; Palacio de Justicia, 427; puuerto 
de Ensenada, 507 ; Universidad, 437 
Lara, 564 

Larguía, Joñas, 501 
La Riqja* 187-188 
1 .aristón Conder, Eusiace, 466 
Larrain, Sergio, 386, 591, 623 
Larran, 654 
La Sema, virrey. 446 

Las Palmas. 192; casa patronal. 505 (il. 473) 

Latarunga, 152 

Lathoud. Paul, 481 

Laura, Guillermo, 663 

Lcbeau, Pierre, 437 

Lecocq, Bernardo, 266 

Lcgarda, 55, 149 

Legarreta, Juan, 585-586. 61 1 

Leguía, 555 

Leiva, villa de, 224 

Lelong, John, 494 

Lemairc. Philipe. 190-191 

Le Mrmnier, 485 

Lemos, Cipriano de, 566 

León. í 31 ; T eatro Doblado, 435 



León, J uan José de, 286 
León, Nicolás, 242, 376 
León, Ramón García de, 291 
Leonardi, Antonio. 472 
Lerena Accvedo, Raúl, 564 
Lestard. 659 

Lcster Wiener, Paul, 613, 670 

Lev i. 643-644 

Ley va, villa, 143 (il, 143) 

PHermite, 312 
Leyes de Indias. 8 1 

Jama. 177, 187, 243, 256, 262, 415, 683 (il. 575); 
Aeropuerto Jorge* Chévez, 627; Academia de 
S. Hermenegildo, 348; Alameda de los Descal- 
zos. 2%; Avenidas Abancay y Tacna, 557; 
Avenida Arequipa, 555; balcones (Marqueses 
de Casa Cuche), 1 76; balnearios de Miradores, 
Barrancos y Chorrillos, 511, 642; Banco Conti- 
nental, 632 (il. 544); barrio del Cercado, 80; 
barriadas de Mendocita y S, Cosme, 685; 
barrios periféricos, 682 ; Biblioteca Pública, 438- 
439; Cárcel Central, 443; Casa Barragán, 538; 
casa de Iriberrev, 176; casa de Moneda, 556; 
casa de Moral, 176; casa Moreyra, 557; casas 
ncocolonialcs, 557 ; casa de Oquendo, 173, 175; 
casa de Pila tos, 173; casa del Marqués de Torre 
Tagle. 173-174 (il. 173), 175, 555; casas quin- 
tas de la Magdalena, 511; casa casa l 'garle- 
che, 176; castillo de los Pozuelos, 312; castillo 
de S. Felipe de Callao, 311; catedral. 55, 57, 
66 (il, 64) , 225, 255; Centro Cívico, 630 (il. 543); 
claustro de los Doctores de la Merced, 1 54, 157 ; 
Club Literario, 435; Club para las Fuerzas 
Armadas, 631; colegio de Sto. Tomás, 157 
(il. 159) ; conjunto residencial de S. Felipe, 629 
(il. 542); convento de S. Francisco, 154-155, 
157; retablo del colegio de Sto. Tomás, 154; 
(«orreo, 428; Departamentos Rimae. 482 (il. 
459), 555; edificios de Aldalos-Melchormalo, 
573; edificio de Arenibar, 573; edificios Reisen, 
573; Escuela de Artes y Oficios, 439; Escuela 
de Medicina c Ingeniería, 4(38; Escuela Mili- 
tar, 439; Escuela Nacional de Bellas Artes, 556; 
Escuela Normal Central, 438: Estación de los 
Desamparados, 476; Facultad de Arquitec- 
tura, 628; Facultad de Medicina, 439; foto- 
grafía Courrei del Jirón, 538; Fuerte del Ca- 
llao, 312; Hospital de 2 de Mayo, 458-459 
(il. 448) ; Hospital de la Red de $. Andrés, 266 
(il. 280); Hospital de Sia. Ana, 268 (il. 280), 
268: Hospital de S. Bartolomé. 265-266 i il. 280), 
268; Hospital del Espíritu Santo, 266; Hospital 
Italiano, 460 (il. 149) ; Hospital Manrique, 461 ; 
Hospital Ruiz Dávila, 382 (il. 394), 461 ; Hotel 
de Turismo, 556; iglesias: la Compañía, 169; 
Jesús María. 158; la Merced. 158; los Nazare- 
nos, 158: S. Agustín, 155, 157; S. Javier de 
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Nazca, 157 ; S. Pedro, 157, 185; Sia. Lucia, 157 ; 
Sto. Domingo, 157; Instituto de Seguridad So- 
cial, 684 (il. 576); Jardín Botánico, 228; Jirón 
de la l'nión, 538; La Colmena, 428; Mercado 
Central, 380; Ministerio de Educación, 628; 
Ministerio de Hacienda, 629, 682; Ministerio 
de Industria, 631 ; Monasterio benedictino de 
los Condes, 631; Museo Arqueológico Nacio- 
nal, 555-556 ; núcleos de S. Martín de Porres, 
Pampa y El Ermitaño, 685; Observatorio As- 
tronómico, 439; Palacio Arzobispal, 555; Pala- 
cio de la Exposición, 472 ; paseo Avacucho, 296; 
paseo de las Aguas, 228, 296 (il. 318); Plaza 
de las Armas, 561, 665; Plaza Mayor, 293; 
Plaza de Loros, 228 (il. 315); Plaza de S. Mar- 
tin, 556, 665; Rancho de Chorrillos, 381 
(il. 393); Reaí Fábrica de Tabaco, 290-291 
(il. 313); Residencia de las Fuerzas Aéreas, 
627 ; Sociedad de Ingenieros, 555; Teatro Co- 
lón, 665; Fea tro Municipal, 432; tienda Pyg- 
malion, 538; unidades vecinales de S. Felipe, 
Sia. Cruz v Palomico, 638; Villa El Salvador. 
686 (il, 577) 

Linder, Paul, 356 
Lino, Raúl, 566 
Lipchitz, 638 

Lisboa, Amonio Francisco de (O Aleiiadinho J . 204, 
205, 206 

Lisboa, Manuel Francisco, 204 
Lissitz, 591 
Loca t ti. Atilio, 547 
Lohmann Villena, 311 
Lqja, 83 

Lomba rdi, Mario, 376 
Loos, 595 

López, Carlos Antonio, 383, 384, 385 
López de Arenas, Diego, 40, 215 
López de Camara, Agustín, 301 
López Cárdenas, 61 1 

López y Gómez, Miguel, Tratado de Arquitec- 
tura, 408 

Lorea. Isidro, 290, 295 
1 ¿trencillo, 300 
Lorenzi, Ernesto de, 599 
Lucre, ver Casco 
Lucuzc, 305 
Eugones, Leopoldo 559 

Lujan, 277, 558, Santuario. 457 (il. 447). 558 
(il. 506) 



Llave, 59, 162 
Llauró y LTgcll, 658 
Llewelvn-Davies, 704 
Lloyd YVrighi, 590, 592. 656 



M'Roy (hoy Embu:, 75, 76 
Mac Catín, 333 
Mac Cregor, 33, 584 
Mac Lean. Herrera. 564 

Machaca, Jesús de, 17H; iglesia de S. Andrés, 382 
Macintosh. 534 
Macuer, 385 
Madero, Francisco, 548 
Maestro, Matías, 243, 377 
Magalhaes, Alonso de. 639 
Magallanes, estrecho de, 312, 314; fortificación, 
299 (il. 322) 

Magino. Fernando José, 348 
Magni, 424 
Mailin, 455 
M a ¡llar!, Norbert, 427 
Maita, Manuel, 382 
Maita, Marcos, 177 
Malachowski, 426. 555 

Maklonado, cuartel c iglesia, 1% i il. 197); torre, 
316 (il. 333) 

Maldonado, Carlos, 377 
Malfaison, 443 
Mallet, 513 

Mallín, iglesia de San José, 192 
Malo, Custodio José de. 319 
Malvin, viviendas, 650 
Manaos, teatro Amazonas, 431 
Manajay, 89 íil. 84*¡ * 

Mantera, Isla de; castillo del Corral, 314; cas- 
tillo de Niebla, 314; Fuerte de Amargos, 314; 
Fuerte de S. Carlos, 314 
Manheim, Raúl. 358 
Manila, 305 

Manquiri, Santuario. 178 
Manrique, Jorge, 61 1 
Manrique Martín, Alberto, 589 
Manrique, Hurtado, 450 
Manzanares, 223 
Manzanillo, isla del, 510 
Manazo, 162 

Mar del Plata, 666 (i!. 567), balneario, 513, 597 
(il. 524 1; «casa puente», 599; ramblas, 514 
il. 478) 

Maraca íIm>, 515; Fuerte de S. Carlos, 308, 309; 
Fuerte de Zapora, 309; Reducto de Bajo Seco, 
309; Reducto Barbosa, 303; Reducto de Sta. 
Cruz de Paijana, 309 ; Maraeay, Plaza de To- 
ros, 618 

Maraconga. arco, 94 

Maragogipe, isla de San Bartolomé, 200 

Maras, 176 

Man h, 305 

Margarita, isla. Fuerte de S. Carlos Bonromeo, 309, 
puente, 306 

Mariana, Ntra. Sra. de la Asunción, 204 ; obis- 
pado. 203 
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Mario Pono, Severiano, 64b 
Mariquitari, chozas de los indios. 360, 361 
;il. 375) 

Mariscal, Nicolás, 550-553 (La Patria y la Arqui- 
tectura Nacionales ) 

Mariscal, Federico, 578, 554, 665 
Markeliev, 595 

Marolois, Samuel, Tratada, 215 
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Marqui, Santiago Mariano Francisco, 241-242 
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Martínez, Oliveiros, 554, 583 

Martínez, Sebastián, 159 

Martínez Campos, Femando, 573- 

Martínez de Anona, Juan, 153 

Martínez de I barra, Manuel, 281 

Martínez de Oviedo, 155, 159, 160 

Martínez Sanabria, Fernando, 624, 625 

Martini, José Javier, 570 

Martins Rodríguez, Lucio, 640 

Masa va, 128 

Mastaró, Manuel Agustín, 279 
Masella, Antonio, 195 
Masó, 542 
Maspcri, 538 
Massiie, Alfred, 547 
Matal-Hue, 331 

Matanzas, fortificaciones de -S. Jerónimo, 304; 

poblados, 493 
Matheus, Juan, 370 
Maticnzo, 180 
Matozinhos, 218 

Maturín, iglesia de S. Antonio, 139, 140 

Mauclair, Camille, 579 

Mauricio de Nassau, 101 

Mauritzsradt, 1ÜU 

May ñas, 150, 233 

Mayo, Antonio. 371 

Ma/agáo, 235 

Mazatlán, Mercado Pino Suárez, 164, 518 

Mazo v Aviles, José del, 240 

Me Andrews, 33-34 

Meano, 412, 124 

Mcdeiros, Gustavo, 635 

Mrdrl. V Ícenle, 44. I>1 1 

Mcdcllín, 515 

Medina, Pedro, 133 

Mclian. Manuel, 294 



Meléndez, 95, 135 
Mellipulli, Puerto Montt, 498 
Meló, Heitor de, 567 
Mello Franco, Rodrigo, 638 
Memoria, Arquímedes, 677 
Menacho, Manuel, 4*16 
Mcndeville, Juan Bautista, 377 
Méndez, Santiago, 369 
Méndez, Octavio, 61 1 
Mendoza de Oliveira, 639 
Mendoza, 27, 453, 498 
Metieses, Francisco Andrés, 140 
Menezcs Cortés, Cera Id o, 695 
Met ida de Yucatán, 229, 286, 301 ; arco triunfal 
a Porfirio Díaz, 553; casa de los Monte jos, 279; 
catedral, 44, 46; estación, 475; iglesia de 
S. Cristóbal, 107 
Mesa, los, 64, 180, 264 

México, 17, 20, 27-28, 32, 39-44, 104, 106; Ac a- 
demia de Bellas Artes, 360, 441 : Academia de 
S. Carlos, 273, 348-319, 407, 44 I ; Aduana, 107 
íil. 99), 285; Alame da, la, 520; Alcaiccría, 520; 
Anfiteatro Bolívar, 553; Archivo Nacional, 445; 
arquería de Sallo de Aguas, 295; Avenida de la 
Reforma, 516; Banco de México, 572; Biblio- 
teca, 602, 604 (il. 527) ; cabildo, 519 ; calle Lean- 
dro Valle, 447; Cámara de Diputados, 425; 
Camposanto secular de Sta. Paula, 369; capilla 
del Pocho, 256; cárcel, 444; casa de Diego 
R i llera, 384; casa de Ribero brava, 42; casa 
del alférez Cebrián y Valdré, 125; casa del 
Conde de S. Bartolomé de Xa la, 123; casa 
del puente A Iva ráelo, 240; casa de la Mone - 
da, 238; c asa de los Condes de Drizaba, 125 
il. 121); casa de los Condes de Santiago de 
Calamava, 1 25 ; casa de los Alfeñiques, 1 25 ; casa 
de los Mascarones, 124; casa de S, Mateo de 
Valparaíso, 125; casa Dominó, 583; catedral. 
38, 44-45 (il. 32), 16, 55, 67, 98, 107, 109. 250; 
c erro de Pasco, 503; ciprés de la catedral, 367; 
ciudadela, 290; claustros de S. Francisco, 
Sto. Domingo, La Concepción, el Carmen 
y S. Fernando, 520; colegio de Minería, 441; 
colegio de S, Bernardo, 271 ; colegio de S. Gre- 
gorio, 271 ; colegio de S. Ignacio, 271 ; colegio 
de S. Miguel, 271 ; colegio de Sta. María de los 
Angeles, 272; colegio 1*1 Profesa, 447; colegio 
para Misioneros. 272; Compañía de Seguros, 
570; convento la ConcepcicSn, 447; convento 
de S. Diego, 447 ; conv ento de S. Franc isco, 447 ; 
convento de Sto. Domingo. 42, 447 ; cúpula 
de Sta. Teresa, 367; Delegación Venustiano 
( Carranza, *307 ; edificio de ( )ficinas de Condesa 
y 5 de Mayo, 602; edific io del Seguro, 584; 
edificio de Relaciones Exte riores, 584; edificio 
de la Corte Suprema, 584; edificio el «Ermita», 
583: Km bajada del Japón, 609; Lscucla B. Juá- 
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rez. 553; Escuela de Arquitectura e Ingeniería 
Civil, 408; Escuela Nacional de Maestros, 442; 
Escuela Normal para Maestros, 603; Estadio 
Nacional, 554, »>09-610 (il. 532); Estadio Ciu- 
dad Universitaria, 607; estatua de Ciarlos IV, 
522; Facultad de Medicina, (502, 605; fuentes 
(proyectos), 230; Hipódromo de Pcrahillo, 
442; Hospital de Jesús, 266; Hospital de 
S. Francisco, 267 ; Hospital de S. Hipólito, 267 ; 
Hospital de S, Juan de Letrán, 267 ; Hospital 
de S. José de los Naturales, 267 ; Hospital del 
Amor de Dios, 238; Hospital General, 461; 
Hotel de la Alameda, 604; Hotel Maté, 604; 
Hoteles de la Reforma y del Prado, 584 ; basí- 
lica de Guadalupe, 1 06-107, 110, 117; iglesias: 
de la Concepción, 106, 108, 447; de la Orden 
Tercera, 108; la Regina, 107; del Sagrario, 108 
(ib 101), 109; la Merced, 447 ; P rofesa , 109; 
Santísima Trinidad, 109; S. Bernardo, 106, 118; 
S. Francisco, 118; S. Juan de Dios, 107, 1 10, 
108 (ib 100); S. Juan de Letrán, 268, 6(57-668; 
S. Lázaro, 107; Sta. Brígida, 109, 128, 256, 
667 ; Tepotzodán, 110-112 (ib 103) (capilla de 
Lorelo, 112); Instituto de Bellas Artes, 612; 
Jardines del Pedregal, 602; Liceo de Ciencias 
Sociales, 435; Lotería Nacional, 602; Mercados 
de S. Cosme, 464; «El Parón», 520-521 ; Mo- 
numento a Tepoztlán, 553; Monumento a la 
Revolución, 585 (ib 517); Museo de .Antropo- 
logía, 608-609 (ib 531); Musco de Arte Mo- 
derno, <507; Museo de la Ciudad de México, 
607; Museo Juárez, 607; obispado, 104; Pala- 
cio de Buena Vista, 240; Palacio de Correos, 
537; Palacio de Minería, 123, 273 (ib 291); 
Palacio Legislativo, 583; Palacio de los Depor- 
tes, 606; Palacio de los Vizcaínos, 293; Palacio 
Cameros, 536; Palacio I túrbido, 124 (ib 120); 
Panteón de S. Femando, 369 (ib 382); Parque 
de Exposiciones, 607; Paseo Alameda, 296; 
paseo Bucarelli, 228. 296, 299, 520; pasco de la 
Reforma, 520-521 (ib 481); plaza de la Refor- 
ma, 405; Plaza del Marqués, 95; Plaza de 
Sio. Domingo, 92 (ib 85) ; Plaza del Virrey, 95; 
Plaza de Toros, 520; Potrero de Atlampa, 295; 
Rectorado, 603 ; reñidero de gallos, 295 (ib 31 6) ; 
Secretaría de Obras Públicas, 429 (ib 128) ; 
Secretaría de Recursos Hidráulicos, 610; Se- 
cretaría de Salubridad, 572; Tesorería del Dis- 
trito, 583; Teatro Iturbide, 367 ; Teatro Nuevo 
México, 367; Teatro Principal, 368; Teatro 
Santa Anna, 316, 430; Tribunal de la Acor- 
dada. 283 (ib 306); tienda «La Esmeralda». 
466 ( ib 452; ; Universidad Nacional, 584; Villa 
Olímpica, 606, <580 (ib 530 1 
Meza, 159 
Meztitlán, 248 
Micklejohn, 506 



Micheletti, 598 

Michoacán, 104, 1 19, 267 ; catedral, 1 18 

Midlín, Henrique, 639 

Miguel Angel, 151 

Mijares. José Manuel, 618 

Mijares, Rafael, 607 

Mi láñese, 430 

Milton, Roberto. 637 

M imey, Maximiliano, 413 

Minas Gerais, 100, 202, 203; 204, 206; 

Mira, Ricardo, 572 

Miro Qucsada Garland, Luis, 590, 663 (Espacio 
en el tiempo) 

Misión Nueva Pompcva, 709 
Misiones, 98. 182, 210, 232 (ib 243) 

Mizque, 184 

Mojos, misión de, 215-217, 231, 233, 246; iglesia 
de S. Ramón, 216 
Molinos, ciudad de, 187 
Molinos, Oscar, 66, 87. 656 
Mollinedo, Manuel, 159, 162 
Mompox, 142, 119 
Moneta, 438 

Monguí, 161; convento, 257 íib 145); puente 
298 (ib 320) 

Montaban, Josefina, <5 1 5 
Montero de Espinoza, Juan, 106 
Monterrey, 271; iglesia de la Purísima, 606; 
Palacio, 434 

Montevideo, 73, 84, 196, 244, 277, 305, 315, 389, 
394, 104; Plano de 1808, 227 (ib 236) ; aduana, 
593 (ib 521 ) ; almacén de pólvora, 348 (ib 358) ; 
Ateneo, 436; Avenida Graciada, 428, 516; 
balneario, 564; Banco de Previsión Social, 648; 
Banco República, 648; Barrio Reno, 491 (il. 
467) ; cabildo, 244, 279 (ib 297) ; calle 18 de ju- 
lio, 138; cárcel preventiva y correccional, 443; 
casa de Misericordia, 244, 292; casa Rivera, 
390; catedral, 196; cindadela, 315 (ib 332); 
Escuela de Artes y Oficios, 436; Escuela de De- 
recho, Matemáticas, Ingeniería, Arquitectura 
y Humanidades, 437; Escuela elemental, 437; 
Escuela Normal Mariano Acosta, 438-439; 
Escuela Superior de Varones, 457 ; Estación, 
475 (ib 458); Facultad de Arquitectura, 105 
(ib 412). 5(54; Facultad de Ingeniería, 596 
(ib 523) ; «Falansterio», 189; Fuerte del Cerro, 
315; fuertes, 443; garaje central de Asistencia 
Pública, 594; Hipódromo, 442; Hospital de 
Alienados, 458 ; Hospital de Clínicas, 594 ; Hos- 
pital Italiano, 459; Hospital Militar, 459; 
Hotel Nacional, 436; Hotel Carrasco. 468; 
Hoteles Colón, Florida y Laneta, 469; iglesias: 
Maldouado, 196; Matriz, 196; S. Antonio, 454 ; 
S. Carlos, 196; Junta Departamental, 426; 
Laneta, 468; Mercado de Mores, 568: Monu- 
mento a la Bandera, 578 ; Quinta Eastman. 47 1 ; 
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Quinta Faiiny, 471; Quinta Rubio, 471, 474 
(il. 457) ; Pabellón de la Exposición de Higiene, 
364; Palacio del Gobierno, 422; Palacio Esté- 
ve?. 442; Palacio Heber, 547; Palacio Legisla- 
tivo. 1 12. 42b i i). 425; : Palacio Municipal. 594 
(il. 522}; Pasaje Salvo, 54b: Pasco Colón, 128; 
Plaza Independencia, 390; Plaza Trístán Nar- 
vaja, 92; Plazoleta Z aba la, 227; recova, 244; 
recovas de Elias Gil, 390; Resguardo de, 347; 
residencia Juan Caparro, 422; Teat.ro Cibils, 
431 ; Teatro Solís, 389, 430; Teatro S. Felipe, 
430; Teatro Urquiza, 431); Templo protes- 
tante. 389; templo votivo de Vcspignani, 413; 
tienda dr lVbernardes. 564; Universidad de la 
Unión, 390 

Mora, Enrique de la. 584. 605. 607 
Mora. Santiago de la, 589 
Moral, Enrique del, 384 
Morales, Adolfo, 675 
Morales Macliiavcllo, C 'arlos. 557, 623 
M ora les , J osé , 1 64 
Morales, Leonardo, 385 
Morali, Luis, 413 
Morazán, Francisco, 37 
More, 658 

Morca, Luis y Alberto, 654, 656 
Morcan, Ernesto, 450, 481 
Moreira, Jorge, 637, 643 
Moreira. Rubén, 634 

Mordía, calle, 226 (il. 234) ; catedral, 1 19 (il. 1 14j ; 
con vento de Carmelitas, 263 íil. 276} ; mercado 
He S. Francisco, 44 (il. 30), 464; iglesia dcTlal- 
p uja bu a, 449; iglesia de la Merced, 118; mo- 
nasterio de Rojas, 1)8; monasterio de las Ca- 
talinas, 263 (il. 276); Plaza Central, 227 
Moreno, Aníbal, 621 
Moreno Tosca no, Alejandro, 518 
Moreno Villa, José, 41 
Moretti, 424, 412 
Morgan, 135, 306. 307 
Morillo. 242 
Morixe. Héctor, 597 
Moro, Tomás, 267, 694, 71 1 
Morra, Carlos. 438, 689 

Moquegua, 177 (il. 175). c olegio de la Propagan- 
da Fide, 127. 245. 271 ; Fuertes. 230 
Morse, Richard, 515 
Moscato, J orge, 657 

Mositenes. 88. misión de S. Francisco, 253 
(il. 263 1 
Mosollorta. 94 
Mosquera, Joaquín, 82, 246 
Mota, Eugenio de. 199 
Mota Francisco de, 235 
Mona, Edson, 638 
Moya. Luis de. 15. 16 
Moyano Navarro, 587 



Moyobamba, 494 
Moxos, 180 
Mújica Guevara, 4 

Mújica Millán, Manuel, 555, 587, 672 

Müller, Lauro, 675 

Muñoz, Antonio, 584 

Muñoz, fray Vicente. 188-189, 194 

Muñoz del Catno, 561 

Murga, Mariano, 370 



Nacimiento, 84, 315 
Nadal Mora, Vicente, 561 
Nassoni, 206 
Natal, 99 

Navarro. Rogelio, 587 
Nazca. 157 

Nazzoni, Niecolá, 198 

Necochea. Asentamiento Balneario, 513 

Nereu Sampavo, 566 

Nervi, 583 

Neutra, 613 

New ton. 585 

Nicmeyer, 59, 638. 639, 640. 641, 642, 645, 677. 

678," 693, 694, 695, 698, 700 
Nieto Cano, 621 

Noel, Martín, 557, 558, 559, 560, 689 

Nogoyá, 502 

Noguera, Pedro, 153 

N oren a. 550 

Noriega, José, 434 

Novoca, 699 

Nueva España, virreinato, 21, 27, 28, 109, 104, 
300; Real Academia de S. Carlos, 237 
Nueva Esparta (Estado del, iglesia de la Asun- 
ción, 139 

Nueva Fundación, poblado, 223 íil. 230) 

Nueva Galicia, Audiencia del Reino, 276 
Nueva Granada, 48, 50, 51, 135, 139, 144, 307 
375; Capitolio, 375; Congreso de, 375; Isla 
de Sta. Cruz. 375 
Nueva Guaiavita. 708 
Nueva Murcia, 221 
Nue va Oran, isla de San Román, 260 
Nueva Vcnecia, iglesia. 318 íil, 368) 

Núñez del Prado, José, 382, 424 
Nystrómer, 427 



Oaxaca, 37, 117, 123; catedral. 44; iglesias: 
S. Felipe Neri, 188; Sro. Domingo, 113; La 
Soledad, 113. 116-117: monumento a Juárez. 
552 ; obispado, 104; Plaza Mayor, 96; Plaza 
del Mercado. 96 

Obrcgón. Antonio, l 19, 575. .584. 667 
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Ocampo. Victoria, rasa de. 575 

Obicgón SunUicilia, Carlos. 553. 585 

Ocopa, 257 

Oc uituco, 35 

O’Daly. l omas. 305 

Odriozaola, 650 

O "Gorman, 584, 604, 611 

O’Higgins. 223 

Clic ata, 249 

Ojeda, 13 

Olaen 192 

Olavidc, 221 

Olhrit h 534 

Olezza, 597 

Olinda } 69, 99, 209 

Oliveiia, Armando de, 566 

Olivcira Pasos, 432 

Omoa, Fuerte de S. Fernando, 306 

Oporto, S. Pedro de los Clérigos, 198 

Oran. 228 

Ordenanzas de Población de Felipe II : 1575 1, 81, 91, 
93, 98, 225, 364, 706 
Ordóñez, Juan, 168 

Orizaba, Colegio de Misioneros Apostólicos, 272 
Orizábal, conde de, 124 
Orosí, Santuario de, 129 
Orozco, 554, 602 
Orozco y Covar rubias, 180 
Ortega. Salvador, 585 
Ortiz Lajous, Jaime, 44, 61 1 
Orí i ■/. , I osé J aime , 1 5, 520 
Ortiz Monasterio, Manuel, 573, 584 
Ortiz de Castro, José Damián, 45, 240 
Oruro, 65, 177, 506; catedral, 413; chozas de la 
comunidad Chipaya, 632 (il. 376) ; proyecto 
para Universidad, 635 
Orurillo, 162, 184 
Osorno, 223, 485 
Ota ola, 570, 599 
Otero, Raúl, 586 
Oud, 570 

Ouro Preto, 100, 203-201; Ayuntamiento, 208 
(il. 210); cabildo de Marianao, 208; Casa de 
Moneda, 208; Casa de Cámara e Cadeia, 396; 
Fuente de los Contos. 208; iglesias: del Car- 
men, 205; del Pilar, 74, 203, 205 ; de los Car- 
melitas, 205; del Rosario. 203 (il. 205) ; S. Fran- 
cisco de Asís, 205 íils. 2Ó7 y 208) ; S. José, 205 
Oqtiendo, Padro de, 139 
Otavalo, iglesia, 451 
Oís y Capdcqui, 25 

Ot timba, 23, 34, 40, 42; acueducto de, 298 
Outeiro, Nuestra Sra. de la Gloria. 198, 201. 
202, 250. 

Ovando, Nicolás de, 14, 17, 78, 94 
Oviedo. 14 

Ozanain, Traite de la Fortijication , 312 



Pachuca, Reales Cajas, 286 
Pachucan, 37 
Páez Vilaro, 649 
Pagan i, Luis Antonio, 373 
Pagano, 574 

País de Barros, S. Antón, 76 

Paissé Reves, 647 

Paita, 312 

Palafox, obispo. 45 

Palanti, Granearlo, 638 

Palanti, Mario, 546. 640 

Palca, 178 

Paleni, Mario. 584 

Palm, 15, 17,24.31,96 

Pallad ¡o, Tratado, 214, 297. 348. 412 

Pallarés, Alfonso, 667 

Pallares, Rodrigo, 636 

Pallazzi, 416 

Panamá, 13, 23, 81, 94, 135, 155, 175, 306 
(il. 74); Audiencia, 307 ; Barrio del Marañón, 
369 (il. 379); Cajas de Ahorro, 612; Canal de, 
307, 486, 509, 554 ; castillo de la Natividad, 306; 
catedral (torre), 24 (il. 9), 136 (il. 139), 249; 
Compañía Universal del Canal Interoceánico, 
476; convento de Sto. Domingo, 126; cuartel 
de Policía, 588; Facultad de Arquitectura, 61 1 ; 
Facultad de Ciencias e Ingeniería, 612; Hotel 
Colombia, 554; iglesia de Cristo Rey, 587; 
iglesia de S. Francisco de Veraguas, 136; igle- 
sia de la Merced, 136, 249; iglesia Natá de los 
Caballeros, 136; Mercado, 588; Palacio legis- 
lativo, 587; Palacio Municipal, 246; viviendas 
de madera, 374 (il. 386) 

Panamá la Vieja, 90. 94, 136-137; torre de la 
catedral, 24 (il. 9); viviendas de madera, 374 
(il. 386) 

Pani, Mario, 586, 604, 668 
Panizo, Gonzalo, 426 
Pantigoso, Lorenzo de, 168 
Paolo Portoghese, 105 
Papadki, 639 

Paplante, pirámides de, 238 
Paraiba, capilla de Penn, 75 
Paraná, casas, 422, 455; iglesia catedral, 456 
il. 445) 

Paranagua, 176 
Para ti, iglesia Matriz, 202 
Pardo, Juan Bautista. 191 
Parinocota, 249 
Parrodi. Joaquín, 293 
Pase u a I , Angel , 56 1 
Passeron, Fortunato, 559 
Passos, Oliveira, 432 
Pasto, 48, 152 
Pastor, Manuel, 371 
Patciiini de Koch, 505 
Patón t. A., 568 
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Patzcuaro, '37, 260 (i!. 269 í: isla de Janitzio, 85 
(il. 79); lago, 44 

Pauearcolla, 61, 162; templo, 61 (il. 54) 

Paucarpata, 168 

Pautan ambo, 83 

Pavón, Ramón, 303 

Payei, 590, 628 

Paysandú, 87 

Paz, Agustín, 366 

Paz Soldán, Felipe, 443 

Ped ralbes, Ignacio, 426 

Pedradas, 23, 94 

Pedro de Gante, 39 

Pedrotti, Benjamín, 546 

Peine, 185 

Pcllegrini, 391 

Pellet Lastra, Hugo, 559 

Pelli, Víctor, 656 

Ponteado, 538 

Peña, José María, 57Ü 

Peñafiel, Antonio, 550 

Penalver y Cárdenas, Luis, 242 

Pepo/tlan, 37 

Peralta, Gastón de, 28 

Peralta Ramos, 655 

Peroira dos Santos, Jasé, 208 

Pereira Passos, Francisco, 675 

Pérez, club ferroviario, 502 t il. 471) 

Pérez, Marcelino, 243 
Pérez de Arroyo, 375 
Pérez Jiménez, 577, 619, 673 
Pérez I>eóf), 554 

Pérez Montero. 703 T 

.Peribebuy, 21 1 
Pericas, 542 

Pernambuco, Academia, 400; Academia de De- 
recho, 440; Congreso, 424; teatro Sta. Isa- 
1x4, 403, 131 
Perrault, 407 
Perret, 568 
Petare, 142 
Petot, Ciarlos, 452 
Petrcs, (padre, 242, 243, 375 
Petricoli, Augusto, 665 

Petrópnlis, 396, 399; catedral, 454; Pabellón 
Real, 416, 418 t il. 419) ; Pabellón residencial de 
Pedro II, 399-400 (il 410) 

Piacentini, 574, 575, .584, 639, 677 
Pichincha, volcán, 51 
Pichuvchuro, 257, 324 
Picq, Henry, 172 
Piermanarini. 430 
Piemla, 538 

Pinaroli y Arraldi, Francisco, 456 
Pinedo, Gobernador, 282, 585 
Pinillos, José, 588 
Piño!, Jorge, 624 



Piqueras Cotolí, Manuel, 556, 570 
Piracicada, 100 
Pirovano, Estanislao, 5(34 

Pisco, consejo provincial, 426; iglesia de la Com- 
pañía, 157 
Pito marca, 162 

Pizarro, Francisco, 47, 188, 291 
Püblete, Lucas, 378 
Pocoata, iglesia de S, Juan, 182 
Polo Caballero, Martín, 115 
Polo de Ondegardo, 180 

Poma ta, 59, 161, 168, 169, 227 : iglesia de Santia- 
go, 169-170 íils. 168-169) 

Pombo, 623 

Pompeu Pinhciro, Gerson, 593 
Ponce, «casa de las Bombas», 471 
Ponce de León, 13 
Poncini, 196 
Pons, José, 39, 392 
Ponz, Antonio, 239, 349 
Poopó. 178 

Popayán, 47, 144, 148-149, 152, 194, 243; acue- 
ducto, 298; calle de la ermita, 225 (il. 232); 
conjunto residencial, 146 (il. 147); convento 
de Sto. Domingo, 48, 147 (il. 148), 260; iglesia 
de S. Francisco, 149; iglesia de la Merced, 151 ; 
iglesia de S. José, 145 

Porros, Diego de. 127, 128; Felipe de, 127, 128; 

Manuel de, 127; Joseph, 127 
Porro, Ricardo, 614, 615 
Portinari, Cándido, Í338 

Portobelo, 74, 304, 306; aduana, 284-285 (il. 308) ; 
castillo de S. Cristóbal, 307; castillo de S. Fe- 
lipe, 307; castillo de S. Fernando, 307; castillo 
de S, Femandito, 307; castillo de S. Jerónimo, 
307; castillo de Santiago de Príncipe, 303; 
castillo de Triana, 307 ; fuerte de S. Jerónimo, 
306 (il. 326}, 307; Plataforma de Sta. Marta, 
307; Plaza del Caballero de S. Felipe, 307; 
reduelo de S. Buenaventura, 307 
Pojadas, casas, 422 
Pom. Franz. 336 

Potosí, 25, 57, 80, 90, 92, 96, 97, 178, 182-183, 
187, 277, 285; Carmen, c alle del, 285; casa de 
López Quiroga, 183; Casa de la Moneda, 96, 
285, 288 (il. 310); casa de los Marqueses 
de Sta. maría de Olavi, 183; «Casa de las Re- 
cogidas», 183; catedral, 381; iglesia de Jeru- 
saíén, 179; iglesia de S. Benito, 179; iglesia 
de S. Francisco, 179; iglesia de S. Lorenzo, 181 
(il. 180); iglesia de Sta. Bárbara, 180; iglesia 
de Sta. Teresa, 180; iglesia Matriz, 245; iglesia 
de la Compañía, 1 75 ; iglesia de Belén, 1 79- 1 80: 
Residencia de los Condes de Carmen, 183 
Povet, 266, 269 
Prado, Antonio, 676 
Prebisrh. Alerto. 581, 5%, 598. 600 
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Preciado, Julián, 276 
Preciado, Pedro. 193 
Preobazenski, 413 
Prieto, Julio, 607 

Prímolujuan Bautista, 192, 194, 276, 331 
Príncipe de Beirá, fuerte, 235 
Príncipe de Esquiladle, virrey, 312 
Prins. Arturo, 438 

Prosperé Félix, tratado de IbrtitiHcación: La 
Gran L)ej frisa, 303, 347 
Proudhon, 470 
Puan, 500 

Puebla, 34, 37, 45, 96, 106, 112*1 13 (il. 106), 1 14, 
229, 255; Academia, 442; capilla de Rosario, 
1 13-115; casa de los Alfeñiques, 125 i i!. 122 ; ; 
catedral, 44-45, 55, 67, 107, 1 18, 128 ; Hospital 
Jesús Carranza, 118; iglesias: de Guadalupe, 
1 18; de la Compañía, 115 f il. 109 1 ; S. Francis- 
co, 1 15-1 16 (il. 1 10), 1 1 7 (il. 1 1 1) ; Sta. María 
de Tonantzintla, 115; Sto. Domingo, 114 
(il. 107); Mercado de Sto, Domingo, 464; 
obispado, 104; Puente la Reina, 77; Puerto 
Cabello, 142: Puerto Real. 77: Puerto Si roess- 
ner. 704: Puerto I iro. viviendas. 5nl . il . 172 , 
lea tro, 295 il. 31 7 i, 434 
Pugin, 448 

Puig y Cadafalch, 5'38, 541 
Puna de Ataranta, 185 
Púnala, 182 

Puno, catedral, 171-172 (il. 171), 173 (il. 172; 
Punta Ballena, (lasa pueblo, 651 (il. 559); urba- 
nización. 600 

Puppo, Eihcl y Giancarlo, 654 
Pupaja, 64, 169 

Purén, 224; Fuerte, 224; Plaza de Amias, 224 
Pumandiro, convento de los franciscanos, 260 
Pusicrla, 244 
Putina, 171 
Piltre, 185, 249 



Ouad ros, Jano, 700 
Qu a tremer, 407 
Qcioly, Luiz, 646 

Querétaro, 37: convento de S. Francisco, 117; 
iglesias: S. Agustín, 119; Sta. Clara, 117; 
Sta. Rosa, 117-118 (il. 1 12) ; las Teresitas, 240; 
palacio, 126 (il. 123) 

Quero!, 537 

Quezal lena ngo, Casas Reales, 278, 370; teatro 
municipal, 434 

Quillota, villa de $. Martín de la Concha, 277 
Quintero, Rosendo, 564 
Quiroz, Horacio, 129 

Quito, 15, 47, 52, 55, 83, 94, 144, 150, 152, 256; 
■Asentamiento de S. Francisco, 51 ; Atrios de la 
catedral v S. Francisco. 52-53. 258 il. 267 i : 



Banco Central, 636, basílica, 451 ; cabildo, 52, 
376; catedral, 52, 71, 250; claustro de la Mer- 
ced, 55 (il. 43), 149; convento de Guapulo, 55; 
convento de S. Francisco, 52 (il. 41 ), 53 (il. 42), 
54 (il, 44 1 : convento de la Merced. 55, 150 
iil. I53j, 152 (il. 155': comento el Tejar, 53; 
Carmen Bajo, 56; Escuela de Í5. Francisco de 
Sales. 634: Facultad de Arquitectura. 635: 
Hospital de S. Juan de Dios. 151: iglesias: 
S. Diego, 249; S. Francisco, 249; de la Compa- 
ñía, 149-151 (il. 154); monasterio de Sta. Ca- 
talina, 55; monasterio de Sta. Clara, 55-56, 
151; monasterio de la Concepción, 55-56; 
Observatorio Astronómico, 35, 439 (il . 434); 
Palacio Arzobispal, 450; Palacio del Gobier- 
no, 377; Palacio Municipal, 637 (il. 549); 
plaza de Sto. Domingo. 96; Teatro Sucre, 432 



Rad ú, 471,484 

RamaUio, José (lardoso, 198. 199 

Ramírez, Bernardo, 211-242 

Ramírez, José Manuel y José Bernardo. 128 

Ramírez Vázquez. 607-609 

Ramos. Marcelino, 675 

R¿tnn, Charles, 391 

Ravizza, 385, 410, 422, 430, 470 

Raynal, 231 

Rayneri, Eugenio, 578 

Rawson, Guillermo, 487, Í88, 497 

Razenhofler, 547 

Rebecehi, Rafael. 674 

Rebello, jacinto, 454 * 

Rebolledo, 485 
Recamier Velarde, 607 

Recife, 69, 100-102, 200, 205. 209; conventos: 
Carmen, 200; S. Antonio, 200; iglesias: del 
Carinen, 200; de la Concepción de los Milita- 
res, 200 ; del Rosario de los Negros, 200; S. Pe- 
dro de los Clérigos, 199-200, 203 
Reíd. Tomás. 375. 376. 443 
Reid y, 593, 640. 645, 646, 677-678 
Reinosa, 222 
Repello, B., 561 
Requena; José Luis. 535 
Reus, Emilio, 489 
Revilla, 222 
Revilla y Al va tez. 553 
Reves. José María. 389 
Reves. Rcliigio. 443, 448 
Reves, V icente, 551 
Reyes Católicos, 17, 23, 77, 266, 276 
Reyes Magos, 75 
Reynaud, 407, 421 
Ribamar, S. José de, 200 
Ribciro, Gabriel. 209 
Ribera. Pedro de. 365 
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Rw .ikL I.Meban. 132 
Kicke, fray Jodoco, 52, 345 
Ricaurre, 623 
Rieger, 266, 309 
Riglos, Marcos José de, 292 
Riguetti, Francisco, 450 
Rimac. 57. 228. 296; puente sobre el rio, 297 
Río de Janeiro, 69, 73, 99, 200-201 , 396, 405, 678 
(il. 57 1 ) ; Academia de Relias Arles, 396; acue- 
ducto de Sta. Teresa, 298 ; Aeropuerto Du- 
mont, 639; Alaor Prata, 675; Asociación Espa- 
ñola, 467; And i toro, 656; Avenida Central, 
483, 657. 676; Avenida Mangue, 483; Avenida 
Rio Branco, 405, 676 (il. 570) ; Avenida de Ro- 
dríguez Alves, 675; Avenidas Nicmeyer y Pre- 
sidente Vargas, 676; Banco de Londres y Amé- 
rica del Sur, 656-657; Beira-mar, 675; Biblio- 
teca Nacional, 439-440 (il. 435), 656, 658; Boa 
Vi*ta. 64: Bntnfngo. playas. 675. 678; casa de 
l eles de Molieses, 208; casa de 1 Vistan de 
Cunha, 536; casa de la Rúa Russel, 539, 541 
(il. 496); casa Toledo. 645; catedral, 202 
(il. 204), 580 (il. 516), 642; Centro Musical, 
642; centros navales, 468; Cine Azteca. 567 
( il. 509: ; círculos militares, 468; Club Alemán. 
655; Club Social. 467; Colegio Militar, 490; 
convento de S, Antonio, 75; convento de 
S. Benito, 73-75. 118: conjunto. Deus. 681; 
Edificio de Correos y Telégrafos, 208; Estación 
de Mangúeme, 677 ;. Estación para barcos* 473 ; 
Favelas, 681 (il. 374) ; f ortaleza Calabozo, 319: 
fortaleza de Ntra. Sra, da Guí», 319; Fortaleza 
la Isla de C labras. 319; Fortaleza la Concepción. 
319; Fuerte de S. J uan, 3 1 6 ; F uerte de Sta. Cá liz; 
319; Fuerte Gravara, 319; Fuerte Santiago, 
316; Galería Jardín, 655; Hospital Súdame 
rica, 641 ; Hotel Gloria. 468; iglesias: Carme- 
lita, 202; Cruz de los Militares, 201; de la 
Gloria. 198 ( il. 198) ; del Pilar, 200; Ntra. Sra. 
de la Candelaria, 454; Ntra. Sra. de Lapa, 201 ; 
Ntra. Sra. Madre de los Hombres, 201 ; S. Be- 
nito, 74 i il. 70). 255; S. Francisco de Paula, 201 ; 
S. José, 396; S. Lorenzo, 454; S. Pedro, 199; 
Lapa de Mercaderes, 72; Ministerio de Educa- 
ción, 593, 638 (il. 550), 679 (il. 572), 680 
(il. 573) ; Museo de Arte Moderno, 645-646 
(il. 555); Palacio del Congreso Nacional, 424; 
Palacio Monroe, 472; Palacio Oswaldo, 413; 
Parque Ti jura. 471 ; Plaza de Comercio, 398; 
Plaza Municipal, 399 : Playas de Copara baña, 
675; Praia Vermelha, 677; Quinta Boa Vista, 
677; reducto la Trinchera de S. Benito, 319; 
reducto de S. Juanaro, 319 ; reduelo de Sta. Ma- 
ría, 319; residencia de los Gobernadores, 208, 
319; Sanatorio Pequeña Compañía, 655; Santa 
( 'asa de M isn icordia . 399 ; sede de Somisa. 656 : 
Teatro Municipal. 433 il. -43lb: Tesoro Nacio- 



nal, 396; torre de la Aeronáutica. 642, 645 
(il. 554); Universidad Moura Lacuda, 642; 
Villa Kennedy y Cidade de Deus (conjunto), 
681; zonas residenciales de Ti juca, Botafogo 
v Flamengo, 676 

Río de la Plata, 130, 139, 18b, 192, 238, 244, 
291 ; casa R oosen («Musco Romántico»), 389 
Riobamba, catedral, 129 
Rioja, la, 197 ; capillas rurales, 192 
Riva, Andrés de. 119 
Rivadavia, 391, 446 
R i varóla, 658, 656 
Rjvas Mercado, Antonio, 434 
Rivera. 602 

Rivera Maestre, Julián, 370 
Rivera Mo>ire. Miguel. 370. 551 
Rivcro, Manuel, 586 
R i viere. Gastón, 454 
Roben, Lmile, 426 
Roberto, Marcelo, 570 
Robertson, hermanos, 639, 594 
Robleda Guerra, 461 
Roca, 419, 570, 657, 659, 660, 663 
Roca Simó, Francisco, 539, 542. .546 
Rocchi, Ijeopoldo. 430 
Roda, Cristóbal de, 280, 304, 31 1 
Rodil, 300 

Rodríguez, fray Antonio. 54. 55 
Rodríguez. Nicolás. 136 
Rodríguez. Roberto, 624 
Rodríguez Alves, 675 
Rodríguez Aragoitv. 667 
Rodríguez Ayuso. 413 

Rodríguez, Lorenzo, 106, 108, 1U9, 111, 114, 
119. 123. 165 
Rodríguez YVaslh, 566 
Rodríguez de Francia, Gaspar, 413 
Rogen, Elias. 413, 550 
Roisin, Máxime. 425 
Rojas, Bernardo de, 179, 180 
Rojas. Cristóbal de. 2 1 . 299 
Rojas, Ricardo, Silabario de la decoración ameri- 
cana, 549, 559. 561 
Rojas, Pascual, 573 
Rolim, Antonio, 235 
Román, Miguel de, 172 
Rondelet. 407 
Roqueüe, la, 269 

Rosario, Aduana, 427 ; Cementerio. 409 ( il. 413) ; 
Cine El Cairo, 568; Club Español, 545 (il. 500) ; 
conjunto del Ferrocarril Central, 416; conjunto 
Nueva Tolosa, 416; Correo, 429; Gountrv Club, 
599; Facultad de Derecho, 575; Fundación 
Eva Perón, 575; grutas del parque de la Inde- 
pendencia, 471 ; Hospital del Centenario, 438. 
460; Hotel Italia, 468; Monumento a la Ban- 
dera. 575. 579: palacio O roño, 438: puerto, 
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478; rascacielos «La Comercial de Rosario», 
598 ; tennas, 512; tribunales, 427 
Rosario de Sia. Fe, 85 
Rosas, Juan Manuel de. 327, 393-394, 470 
Rosich, Migue). 573 
Rossi. Aldo, 658 
Rotibia. 75 

Rol i val, plan de, 673, 675 
Roux, Guillermo de, 61 1 
Rubín de Celis, Miguel, 182, 246 
Rubio, Manuel, 237 
Rueda, Jorge, 624 
Ruggien, 422, 426, 432, 587 
Ruiz Cortínez, .586 
Ruiz Martínez, 656 
Ruskin, 550 



Saa y Paria, José Custodio de, 196, 201, 297 
Saarinen, E., 592 
Saavedra, Comelio, 237 

Sabara, 206; iglesias: el Carinen, 205; de la Con- 
cepción, 204; Sra. de la O, 203-204 íil. 206) 
Sabattini, 241, 243, 289 
Sabaya, 66, 178; iglesia, 359 
Sacconi, Giuseppe, 412 
Sacristie. Eduardo, 654 

Sachica, 50, 249 ' Cruz catequística y balcón. 248 
* íil. 255) 

Scieiiz Pena, .)48 

Sagra, Ramón de la, 371. 443 

Sagrcdo. 1 liego de. Medida* dti Humano. 27, 36 

Sahuaraura, Juan Manuel de, 161 

Sahut, Claudio, 555 

Saia, Luis, 639 

Sala. Ignacio de, 305. 306, 307. 311 
Salamanca, 190; templos, 109, 119-120 íil. 116) 
Salas, Guillermo, 588 
Salaverry, puerto, 505 
Salazar, Luis, 550, 551 
Saldarriaga, Alberto, 624 
Salinas. Femando, 61, 616, 615 
Salinas, fortificaciones, 308, 309 
Salmona Rogelio, 623, 624, 625. 626 
Salta, 187-189, 191, 195, 221, 230, 665; cabildo, 
188, 277; cárcel, 444; casa Arias Bengel (esca- 
leras), 230; casa Iriburu (balcones). 266 ; cate- 
dral, 121 : conjunto residencial, 660; convento- 
hospital de S. Bernardo, 188; Fuentes, 230; 
Hospital de S. lázaro, 270 íil. 285); iglesias: 
S. ("arlos, 393 íil. 404); S. Francisco. 188. 
150, 455 íil. 444) ; de la Candelaria de la Vina. 
410 (¡1. 414! ; 

Salvador, José, 291 
Samanes, Juan, 1 59 
Sambuceü, Domenico, 235, 246 
Sampaio. Ciarlos. 676 



Sampcr, 622 

S. Antonio, Villa Real de, 235 
S. Antonio de Aguas Calientes, 448 
S. Antonio de Clarines, iglesia, 219 
S. Antonio de Padilla, 22 
S. Benito Abad, 223 

S. Benito de Mérida, Ciudadela, 302; iglesias 
de S. Francisco, S. Cristóbal v la Capilla de la 
Soledad, 302 

S. Benito de Palomo, caserón de Rosas, 394 
S. Bernardo, 256 

S. Carlos, villa de, 186, 224; iglesia de S. Juan. 

242: Real de, 118 
S. Carlos de Perote, 3UU 

S. Cristóbal, Fuertes de Sta. Elena, $. Agustín, 
Sta. Catalina, La Concepción, La Palma, 
S. Justo, Santiago. Trinidad, Sto, l omé, La 
Perla y S. Sebastián. 305; monasterio de la 
Encarnación, 261 

S. Carlos de Río Apa, Fuerte, 316 
S. Diego, castillo, 301-302 
S. Estanislao, 218 
S. Francisco de Asís, 223 
S. Francisco de Atira, 88 íil. 82) 

S. Félix, asentamiento, 701, 702 
S. Femando, 192, 222, 235 
S. Femando de Florida, villa de. 225 
S. Ignacio Mini, casa de los padres, 217 ( i 1 . 222) 
S. Isidro de la Sierra de Minas, 187-188 
S. Joaquín, 218 

S. José de Costa Rica, 66; catedral, 419 ; Correo, 
428; Fuerte de S. Jerónimo del Boquerón, 305; 
Teatro Mora, 370 
S. José de Pileta. 223 
S. José de Rocha, 223 
S. Juan Bautista. 219 

S. Juan de Ullíia, 284 íil. 307), 300-301 ; fuerte, 
302 íil. 323) 

S. Juan de Vera de las Siete Corrientes, 192 
Sanjuanisias, orden, 264 
S. Juan Nepormtceno, 223 
S. Lucca, 404 
S. Luis de Maranhao. 209 
S. Luis de Potosí. 96; caja de agua, 240 í il. 247; ; 
teatros: Alarcón, 366: de Francisco Eduardo 
Tresguenas, 434; de la Paz, 434-435 
S. Luis de Sinse. 223 
S. Martín, colonia jesuítica, 195 
S. Mallín, general. 139 
S. Martin. Manuel, 429 
S. Miguel , fray Andrés de, hatada, 106 
S. Miguel, Ira y Juan de, 267 
S. Miguel plaza. 95 íil. 91 1 , 234 íil. 244) 

S. Miguel de Allende, iglesia de S. francisco, 241 
S. Miguel de I ’mr. 75. 95 
S. Nicolás, fray Lorenzo de. 160 
S. ( limíte ele 4’orohr. 223 
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S. Pedro Apóstol de Pichorroy, 223 
S. Pedro de Aldria, 75 
S. Pedro de Tara la, 257 
S. Rafael, templo, 217 íil. 221} 

S. Rafael de Takamanda, 221 
S. Ramón, 218 

S. Ramón de la Nueva Oran, 228, 231 (if 242} 

S. Salvador, Aduana, 287 : Caja Real, 287; casa 
municipal, 287; convento do Carino, 261 
(il. 271 ) ; Hospicio de S. Vicente, 260 íil. 270) ; 
Plaza Mayor, 287. Ver Bahía. 

S. Sebastián, 512 
S. Simón, fuertes, 334 
Sanabria, Tomás, 621 
Sanahuja, 245 
Sánchez Elia, 655 
Sánchez, Javier, 667 
Sánchez Lagos, 570 
Sánchez Osorio, Emilio, 371 
Sta. Ana, 229 
Sta. Bárbara, 222, 224, 307 
Sta. Catalina, 82, 88 
Sta. Clara, 48,81 
Sta. Cruz, mariscal, 382 

Sta. Cruz de la Sierra, 184, 210, 381, 666; cate- 
dral, 381. 383 íil. 395); casas con galería, 210 
(¡1.213) 

Sama Fe, 77-78, 148, 193, 210, 502 ; Asentamiento 
de Firmal, 501-502; cabildo, 277 ; Cañada Gó- 
mez, 495; Carca raña, 495; colonia de Espe- 
ranza, 495 ; I lospitalcs de, 267 ; iglesias: S. Jus- 
to, 501 ; Sto. Tomé, 455; isla de S. Francisco, 
62, 193; logias y mansardas, 422; Poblados de 
Pérez y I-aguna Paiva, 502; S. Jerónimo, 495 
Sta. Fe de Amioquía, 242 
Sta. Fe de Veracruz, convento de S. Francis- 
co, 193 

Sta. Ttígenia. 204, 205 
Sta. Maña, José María de, I 14 
Sta. María de Lleva, 222 
Sta. María la Mayor, 218 
Sta. Marta, 17, 79 
Sta. Rosa de Flamenco, 223 
Santander, iglesia de Araicca, 147 
Santero. 223 

Santiago de Cuba, 84, 134 ; Capitolio Nacional, 
578-579: casa del Gobernador. 281; cate- 
dral, 349 (il. 359); convento de carmelitas 
descalzos de S. Rafael, 262 
Santiago de Chile, 184, 225; Academia de Bellas 
letras, 435; Academia de S. Luis, 350: Adua- 
na, 243; Alameda, 516; barrio de Sta. Rosa 
v Ejército Libertador, 527 ; Casa de Expósitos, 
292: Casa de Moneda, 24 244 (il. 250), 289 
(il. 311); casas consistoriales, 217; casas Fer- 
nández Concha, I .arrain, Moxo, 230; catedral, 
243; ceno de Sta. Lucía (parque). 515-516. 



528 íil. 486: ; claustros de Sta. Clara, La Mer- 
ced y Sto. Domingo, 527; Club Hípico, 442; 
colegio de $. Agustín, 527; colegio de S. Die- 
go, 527; colegio de S. Francisco, 527; consu- 
lado, 243 ; convento de $. Miguel, 528 ; conven- 
io de S. Rafael, 262 [il. 275; ; cuarteles, 145; 
edificio Obcrpaur, 591 ; Escuela de Arquitec- 
tura, 38(5; Escuela de Medicina, 436; Escuela 
del Ejército, 436; Estación de Mapocho, 476; 
Estación de la Alameda, 474; Hospital de Be- 
lén, 185 (il. 183) ; iglesias: S. Francisco, 62, 66, 
184, 186; S. Juan de Dios, 243, 266: Sta. Ana. 
243, 388 JJ, *400) ; del Asilo del Salvador, 383; 
de la Compañía. 185, 385; de la Merced, 243; 
de la Preciosa Sangre, 452; de los Agustinos, 
452; La Recoleta dominicana, 452; Instituto 
de la Concepción, 386; Instituto Nacional, 386; 
Invernadero de la Quinta Normal, 416; lalx)- 
ratorios centrales de la Universidad, 632; Mer- 
cado Central, 527; Palacio Cousino, 481 ; Pa- 
lacio de Bellas Artes, 415; pasaje Bulncs, 527; 
pasaje Malta, 589; paseo del Cerro de Sta. Lu- 
cía, 471 ; puente sobre el Mapocho, 297, 528; 
Puerto de Cobija, 505; Quinta Nonnal, 526; 
residencia «La Alhambra», 414 (il. 415} ; Tea- 
tro de Viña del Mar, 430; Teatro Municipal, 
431; Torre de la Recoleta franciscana, 453; 
tramos ferroviarios Santiago- Valparaíso, 503 
Santiago del Estero, 187, 188, 394 
Santiago del Paredón. 178 
Santiago de Pupuja, 169: iglesia parroquial, 169 
íil. 167) 

Santiesteban, 301 

Santo Amaro, iglesia de Ntm. Sra. de la Puri- 
ficación, 200 

Santo Domingo, 13-14, 19, 23, 26, 48, 55, 78, 83, 
303; Aduana de la Plaza, 106; ayuntamiento, 
25; capilla del Rosario, 55; catedral primada 
de América, 449; conjunto residencial, 600; 
convento de S. Francisco, 17 (il. 3} ; Fuerte de 
la Vega. 18: hospital de S. Nicolás, 16-18, 25, 
265, 266: Monumento a la Paz, 578: Palacio 
de Bellas Artes, 441 ; Palacio de Egombe, 19 
(il. 6); Palacio de la Inquisición, 106; puerta 
del Conde, 18 

Santo Domingo de Oro, 187 
Santos, 99; iglesia del Carinen, 202; iglesia de la 
Orden Tercera, 202 
Santos Sartorio, José. 394 
Santiiño. Marcelino. 189 
Sanz, Juan Pablo, 377 
Saña, 62 

Sao Luis de Maranbao, 1U0 
Sao Paulo, barrio tic «Higicnópolis», 538; capilla 
de S. Miguel, 75; Casa de (Cámara de Santos, 
400; Casa del Gobierno, 59; Centro Cívico 
de S. Andrés, 644; Colegio de la Compañía de 
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Jesús, 75 ; conjunto de lberapuera, 641 ; Escuela 
Politécnica, 441)0 ; Estación de Luz, 476; Facul- 
tad de Filosofía, 644; Gabinete topográfico, 
400; Hospital Mosquita, 643; Instituto Sedes 
Sapiciitiae, 648; Logia del Palacio, 428; Ma- 
ternidad, 538; Mercado de SaÓ Joño, 476; 
Museo de Arte Moderno, 645; Museo Ipiran- 
ge, 484; residencia de los Padres, 76; Teatro 
de Cultura Artística, 649; Teatro Municipal, 
432 ; Vi la Mariana, 643 
Sao I.uiz de Parai tinga, 100 
Sarandi del Yí, fundación, 498 
Sarmiento, 437, 507, 509 
Sartoris, 584 

Sayago, escuela de Agrónomos, 437; Escuela de 
Química, 437 
Scasso, Juan A, 569 
Schadel, Dick, 567 
Schinkel, 437 
Schenherr, Simón, 145 
Scherg, Rolando, 657 
Scheppens, 496 
Schmidt, padre, 185, 589 
Scheneidcr, 474 
Schocnhofer, 608 
Schultz, Cosme Damián, 494 
Sea r. José Luis, 670 
Sedantes, 187 

Segismundo, Juan Bautista, 244 
Segre, Rotarlo, 303 
Segura, Juan, 584 
Selvático, Pietro, 41 1 
Scnillosa, 394, 506 
Seoane, 627 
Sepp, Padre, 216 
Sepulturas, 66, 1 78 
Sergcn, Rene, 41 1 

Scrgipe, 99; zona de S. Cristóbal, 209 
Serlio, Tratado* 33. 36. 43, 46, 48, 52-53. 71. 

110, 118, 165, 214, 264, 412 
Serra Canals, 297 
Ser i, José Luis, 614 
Severo, Ricardo, 566 
Sica-Sica, 63. 176, 178 
Sicuani, fuerte de, 315 
Siecha, 144, 249, 254 
Siegerist, Lorenzo. 430, 547 
Sigüenza, Cayetano, 100 
Siloé. 45. 242 
Silva, Encía, 593 
Siva Mnriz, Joan da, 396 
Simphison, 698 
Siqueiros, 554, 603 
Sitio, acueducto, 298 
Soares, Diego, 319 
Sobremonte, 222 
Soeiro. Afilio, 638 



Soler, José, 54 1 
Solís. Mario. 634 
Sobona, grupo de, 657-658 
Somera, Francisco, 520 
Sommaruga, Giuseppe, 424, 546 
Sorasora, 178 

Sordo Madaleno, Juan, 604 
Sorocabana, estación de Manrique, 538 
Sonáis, Louis, 409 
Sosa, .588 

Soto la Marina» 222 
Soto, 656 

Soto, Emilio del, 572, 587 

Sotoca. 250 

Souza Aguiar, 439 

Souza Cavada», 215 

Spanoqui. Ti burro» 21, 2? >9, 304 

Speer, 574 

Spengler, 549 

xSpilbergen, 312 

Stanislavsky. 97 

Steinhoí, 584 

Stier, 408 

Siok, 597 

Stone, Edward, 64, 575 
Sturm, 443 

Suárez de Mendoza, 28 

Sucre, 57, 66, 182-183, 19b, 256,405; cabildo, 277; 
casa Malgarejo, IB3¡ cMft Rivera, 183; cate- 
dral de S. Aguilln y Slo, Domingo, 62, 64 
(il. 61), 178, 248, 255; Hmpu *i<» de Sla. Bár- 
bara, 265-266; igleilni: S, Felipe Neri, 182 
(il. 252); S, FrwcUco, 182; S. Miguel, 62; 
ele las Mónica* 183; monitieno de las Moni- 
cas. 182, Teatro Sucre 433 
Su hiráis, 54 1 
Surgidero, fuerte, 313 
Surraeo, Carlos, 569. 594 
Susques. 66, 1 78. 18/ 

Sutatausa, 89, 209 ; nptll> dr l< ►s indios, 50 
ni. 39 1 



Tablazo, el, 704; bM,M 
Tat agua, 494 
Tacna, 176; catedi 
Tacón, Gobernador, 
Tacuaras, capilla df 
I 'amida, jardín del 
Tafne. 187 
Tahuantijujo, 80 
Tajinuaree. 41 
1 a i< almario, 654 
J amburiní, Franc 
l antovól, Q3 
Tapia Ruano, ManUft^ 
Taiam.is. 305 
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Tarapoto, 494 
Tara t a, 184 
1 ara uma. 21 1 
l ai diii. Carlos, .w,, m 

Tarija, 180. 271, 277 ; Casa del Oro, 483 (il. 460) ; 

iglesia de S. Roque, 453 
Tarumá, 218, 233; residencia Sluistcro. 640 
Tasco, 82 

4 a vares, Jorge, 643 
Tavora Cava lean ti. 1>41 

Iaxco, l 14, 229, 250; plazoleta, 93 (il. 87 1 ; iglesia 
deSta. Frisca, 110-111 fil. 103) 
i'aylor, Alonso, 385, 394 
Tehar, Jesús, 432 
Tecali, 35, 48 

Tecquc, casa del gobernador, 224; convenio 
de S. Francisco, 221; Hospital de San Juan 
de Dios, 224; provéelo de poblado, 224 (il. 
231) 

Tegucigalpa, catedral, 129; iglesia de Dolores, 
128,1 30 

Tehuantepeque, Cabildo de indios, 278-279 (il. 
297 ) 

Tebucán, I íospiial de S. Juan de Dios, 266 
Tejeda, 20 
Téllez, 50 
Tello, Julio, 557 
1 em bloque, 92, 293, 298 
Tembleque, fray Francisco de, 40 
Temperie v, 541 
Tenoehüúlán, 83 
Tentonango, 87 
I epeaca, 29; convento de, 29 
Tepeapuleo, Cruz catequística, 31 il. 14) 

I cpeyanco, 36 
Tepcyango, 257 

Tepic, 96: capilla del Panteón, 366 
Tcposcocula, 34, 37 
Tequizistláii, 278 
Términos, fuerte, 301 
Tcrragni, 573, 583 
Forra, Juan Pablo, 650 
I erra. Ciarlos. 564 
Testa, Clorindo, 655 
l exeoco, 39, 9.5, 123 
Tczomepec, 257 
1 lia ys, 513,1341 
Thorthon, William, 422 
Tiago Morera, 205 
Tiahuanaco, 61, 63; atlantes de, 555 
Ticona, familia, 169 
Fierra Firme, 13 
Tifia ii y, 557 

Ti juca. Centro de Actividades del Servicio So- 
cial, 646 
Tilaco. 123 

Tiqu iliaca, 162, 250 (il. 257 ) 



Tit adente. Matriz, 206; Fuerte de S. José. 204; 

iglesia de S. Antonio, 204 
Tiripeiio, 37 

Ti. seo, 171 

Halpan. 523 
Tlamalco, 39, 42 

Tldpuljahua, 1 18; iglesia parroquial, 120 (il. 1 15) 

I la 1 niel Put eo, 33, 34 

Tlaquiltcnango, 34, 248 

Tlaxcala, 33; convento, 34 (il. 18 1, 37, 275 

loco. 184 

Toconao, 185 

Tochimilco, 34 

Toesea y Rizzi, Joaquín, 185, 243-244. 289, 350; 

escuela de, 385 
Toledo, virrey, 105, 312. 323 
Tolsá, Manuel, 45. 237, 238, 239. 239, 240, 211, 
263, 272, 350, 366, 368-369. 

ToJuca, sacristía de S, Francisco, 108 
Toma ve. 178 
Tomebamba, 51 
Tonantzintla, 106 
Topaga. 143 
Foribio, José. Í389 

Foribio, Tomás, 244, 277, 292, 350 
Toril >io de Alcaraz, 44 
Torija, Angel T omás, 553 
Forre, Antonio María de la, 37 1 
Torre Miranda, Antonio de la. 222, 223 
l orí es M an í i íez , 606 
Fosca, Vicente, 239, 266, 345 
Toscana, 412 
Tossi, Juan, 454 
Tottcr, Leopoldo, 5FK) 

Totora, 178-179 íil. 178i, 184 
Toussain, 33, 40, 1 14, 120 
Tovar de Teresa. Gnillemio, 108, 1 1 1 
Tranque, 500 

Tresg tierras, Francisco Eduaixlo, 238-241 , 366 
Trigo, José María, 383 

Trinidad, casas, 353 (¡1. 363) ; catedral, 453; igle- 
sia, 387 (il. 399) ; residencia de Carlos Antonio 
López. 385 ( il. 397) 

Trujillo, 82, 84 (¡1. 77), 142, 157, 297, 312, 379; 
casa de Levalle. Pinillos y Carnuza, 370; casa 
del mariscal Orbegozo, 379; casas neoeolonia- 
les, 558 
i ula, 37, 39 
Tu lean, cementerio, 470 
Tumbaya, 251 

Funja, 47-19; casa del escribano Vargas, 49-50 
( ils. 36-38). 360; capilla de los Manapes, 48: 
catedral, 48, 144; iglesias: Sto. Domingo, 144, 
255; Matriz de, 48; mercado, 462; pinturas 
murales, 360 (il. 374) 

Tupac Amaró, 315 
Tupalarn. 1 19, 249 
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I urgot, 237 
Turíni, Emilio, 454 
Turncr, 71 1 
I mi, 171 
Tuy, el, 704 

Tuyru'I upa, Juan Tomás, 159 
T/im ¿unirán, hospicio, 207 (il. 282) 



L garle, Manuel. 559 
Umachiri, 162 
Uquia, 66, 187 
Ura bamba, 161 
Urclaneta, Luciano, 423 
LIrdap illeta, Pascual. 384. 424 
Urcña, Felipe de, 106, 108, 119 
Urq trillos, 258 

Urquiza, 327, 495*496; convenio S. .José, 381 
Uní bamba, 249; recoleta, 258 
Uruspan, 119 
Uluzaingo, 705 



Valcárcel, Luis E. 459 

Valdivia, ensenada, 313-314, 485; fuelles del 
Corral, Amargos, S. Carlos v castillo ele Nie- 
bla, 313-314 (il. 331) 

Valenzuela, 622 

Valparaíso, 291, 313, 453; teatro de la Victo- 
loria, 385 

Valladolid de Michoacán, 44-45, 260; acueduc- 
to, 298 

Valleumbroso, Marqueses de, 176, 179 
Van Der Rohe, Mier, 603, 612-613, 654, 656 
V' andel vira, Andrés de, 44 
Varas, 658 

Vargas, Getulio, 677, 693 

Vargas Lugo, Elisa, 1 10 

Vasco de Quiroga, ohispo, 44, 267, 692 

Vasconcelos, Constantino, 154, 157 

Vasconcelos, Ernani, 631 

V asconcelos, José, 549, 554 
Vauban, 246, 300, 301-307, 309, 312 
Vauiier. Ernesto, 335-336, 400, 596 
Vaz, Antonio, 101 

Vázquez Va reía, Jacolio, 424 
Vedado, iglesia neogótica, 449 
Vclarde, Héctor, 557, 573 
Velasen. Luis de, 28 
Vclasco, virrey, 296 
Velazco, Juan de, 136 
Velázquez. 13 

Venado 1‘uerto. estación de ómnibus, 657 
Ven t un, 658 

V era de Almería, 77 

Vcrami z . 78. 228. 240. 300-30 L 303-304. 518. 
aduana, 281: corroo de. 328: Casa Santa. 535: 



Gran Quiosco Atlántico, 471 ; hospital de Jesús 
María y José, 267; Hospital de los padres 
Beilemitas. 266; Sala Luis XV, 535 
Vcramendi, 57, 65 
Verbomm, Prospero, 300 
V erbela, convento de, 29 
Vagara, Carlos, 58 
V’ernon, almirante, ‘306-307 
Verriz. virrey, 292 
Vcspignani, Emilio, 453, 457 
Vetancourt, 339 
Macho, iglesia, 382 
Mana, Edgar, 566-567 
Victoria, 99, 502 
V icuña Mackcrma, 527 
Vitreo. Hernán, 623 
Viel, 486 

Vignola, Tratado , 36, 43, 53, 144, 151, 214, 244 
Vignola de Dellagardette, 381 
Vigoroux, 564 

Vila Bola da Santísima Trínidadc, 235 
Vi la de Maeapá, 235 
Vi la majó, 594-595, 647 
Vilanova de Mazagao, 235 
Vila Vinosa (Porto Seguro), 236 
Vilar, 599 

Miar, Antonio U baldo, 597 

M lcamba, 57 

Mlcashuaman, 94 

Villa Alurralde, 507 

Villa María «cottagc», 334 

Villa Real de Santo Amonio, 692 

Villa, Salvador, 288 

Vi llagóme/, Juan Manuel de, 177 

Villagrán García. 554, 584-585, 605, 668 

Villaguay, 502 

Vil] amayor. Marquesa de, 285 
Villanueva, Carlos Raúl. 426. 551. 588, 618, 
620, 673 

Villard, Antonino, 239 
Vi Marica, 223 
Villcgaignon, isla de. 319 
Vi llegas, Víctor Manuel, 108 
Villeta dtrl Guamapitan, 95 
Vinci. Rubén. 635 
Violi. Bruno, 590 

Viollct le Duc. 407. 409, 411. 413, 550, 551 

Virasoro, Alejandro, 595, 570 

Vitzi. Antonio. 539, .541 

Vit rubio, Tratado , 36, 77, 79, 214, 238, 357-358 

Vivaceta, Fernando, 186. 152-453, 467, 526 

Vivas. Fruto, 622 

Vives de Lora, 495 

Vivorabé, fuerte, 334 

Violante, Julio, 62 1 

Von Ha usen, Theophul. 421 

Vori Klanze. 437 
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Von Schmidi. 426 

Vredeman de Vrics, Tratado, 214-215 
VVisburg, rastillo de. 101 



Wagncr, 534-, 557, 561 
Waídord. 438 
Walkeri, Thnmas. 476 
Walier. Thornas. 422 
Wallei..F<uil. 177 

Warchavehick, 542. 5(56. 581. 591» 610 

Washington, 509; ordenanzas urbanas, 188 

Weger, Pedro. 193 

Weiss, Joaquín. 572 

Wendehack, 555 

White, ingeniero, 357, 502 

Whvtehead, John, 382. 416 

Wilde, Eduardo, 487 

Wisner de Morgenstern. Francisco. 385 

W< >11, Juan, 193 



Ximeno, Alberto, 371 
Xochícalco, ruinas de, 238 



Yaguarón, 211-212 íil. 216b 215, 217.. 250, 255, 
345 ¡1. 356) 

Yanaliuara. parroquias de» 168 
Ya na rico. 171 
Yamasaki, 571 
Yáñez, Enrique, Ú>4 
Y á ñ ez , Rod rígo, 1 45 ; 

Yanque, 171 
Yan tapec, 33 

Yapeyú. misión jesuítica. 495 



Yarvicolla. 66, 178 
Yavi. iglesia. 187 íil. I86i 
Yboleóu Bosque. Luis. 524 
Yecapixtla, 34 

Yocalla, iglesia de Salinas de, 182 

Yucatán, 32. 104. 117. 300, 306; Hospital, 461; 

iglesia de Sta. Ana de Dzemul, 1 17 
•Yticay, 62 
Yugunve. 59 

Yuriria, 41-12; convenio de, 29, 36-38 íil. 24 1 , 
40 íil. 25 1 
Yutí, 95,217 



Zabludovsky, 237 

Zacatecas, casa de ensayo, 188; catedral. 120; 
teatro Calderón, 434; santuario de Guadalu- 
pe, 448-449; palacio. 126 íil. 124) 

Zacatfán, 18 
Zaldivar, Sergio, 610 
Zamora, 190; catedral, 448 
Zanartu. Luis Manuel. 262 
Zapatero, 310 
/apiolan, 37 
Zariana, 51, 82, 152 
Zeevacret, 605 
Zemborain, 658 
Zempoala, 34. 40 

Zepita, 59. 178; arcos triunfales, 337 
Zima pan, 88. 112 
Zipaquirá. 148-149 íil. 151). 242 
Zucchi, 390, 394, 443 
Zücker, Al i red, 468 

Zumpago de la Laguna; iglesia de la Furísima 
Concepción, 107 
Zuritc. 163 




